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Superior 


Devuelvo  á  V.  SS.  la  descripción  cronológica  del  ramo  de 
almojarifazgo  que  pasaron  á  mis  manos  con  oficio  de  9  de  Ji> 
mo  próximo  anterior,  manifestándoles  que  oido  el  juicio  que 
de  ella  forman  los  ministros  de  real  hacienda  de  la  caja  de 
Acapulco  y  de  las  de  Yeracruz,  resulta  de  sus  informes  que 
nada  tienen  que  notar  en  la  espresada  obra,  la  que  se  halla 
completamente  ilustrada  é  instruida  de  cuantas  noticias  nece- 
sita y  pueden  convenir  para  la  mas  pura,  clara  y  espedita  ad- 
náiiistraigioii  del  espresado  ramo;  lo  que  aviso  á  V.  SS.  para 
su  iateügencta  y  satis&ccion.— Dios  guarde  á  Y.  SS.  mudios 
afios.    México,  27  de  Jiiü«  de  n92.f^£l  conde  de  ReinUagi^ 


RAMO  DI  ALMOJARIFAZGO. 


j-í^j,?!)^  NA  de  las  regalías  considerables  de  loa 
I  í;  p  principes  supremos,  es  la  de  almoja- 
rifazgo, que  son  los  derechos  qae  se 
pagan  por  las  mercaderías  que  en- 
t  tran  y  salen  de  todos  los  puertos 
¡  á  las  respectivas  monarquías.  Llá- 
'  manse  también  diezmos  de  la  mar,  j 
6u  antigüedad  es  tanta,  qne  fué  co- 
nocida esta  exacción  por  romanos,  hebreos  y  otras  naciones 
macho  antes  de  la  constitacion  del  emperador  Federico. 


Los  árabes  nos  han  proveído  de  la  voz  almojarifazgo  como 
deducida  de  almojarife  y  ésta  del  verbo  xerefe,  que  significa 
ver  ó  descubrir  con  cuidado  unas  cosas,  la  cual  según  la  ley  5*, 
tit.  7*,  parte  6',  importa  lo  mismo  que  oficial  queá  nombre  del 
rey  ha  de  cobrar  los  derechos  de  la  tierra  que  se  dím  por  raf 
son  del  portazgo,  diezmo  ó  censo  de  tierra. 


Aunque  también  se  titularon  almojarife  los  cobradoree  de 
lo  que  se  satisface  de  los  efectos  mercantiles  que  se  eatraen 
para  otros  reinos,  y  entran  en  el  nuestro  por  tierra  t|ue  son 
los  que  llamamos  puertos  secos  á  diferencia  de  los  del  mai 
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que  se  pueden  llamar  estojados,  ense&an  las  Tustorias  que  en 
tiempo  del  Sr.  rey  D.  Alonso  XI,  desecharon  este  nombre 
por  ser  arábigo,  mudándolo  en  el  de  tesorero  general,  pero  no 
por  eso  perdieron  los  otros  el  de  almqjarifazgo,  pues  vemos 
que  todavia  lo  reGenen. 

En  las  Indias  se  empezó  á  cobrar  este  derecho  muy  luego 
que  se  descubrieron,  para  lo  cual  se  libraron  muchas  cédulas 
que  son  las  de  que  se  formó  nn  titulo  particular  colocado  en 
la  recopilación  de  estos  reinos  en  el  número  15  del  Ubro  8* 

5. 

El  primer  contador  oficial  de  México  nombrado  por  el  rey 
fué  Rodrigo  del  Albornos,  á  quien  se  espidió  titulo  en  15  de 
Octubre  de  1 522,  acompañado  de  una  instrucción  en  que  apa- 
recen  las  advertencias  siguientes. 

6. 

'^Otrosí,  habéis  de  hacer  cargo  al  dicho  tesorero  de  todo  lo 
que  valieren  los  derechos  y  rentas  de  almojarifazgo  á  nos  per- 
tenecientes de  7  y  medio  por  ciento,  asentando  lo  que  montaren 
los  dichos  derechos  de  todas  las  mercaderías  que  las  dichas  islas 
é  tierras  fueren  en  cada  navio^  y  de  qué  personas  son  y  cuán- 
to se  han  de  cobrar  y  pagar  cada  uno,  haciendo  copia  de  todo  lo 
que  como  dicho  es,  montare,  la  cual  firmada  de  vuestro  nom- 
bre, daréis  al  dicho  nuestro  tesorero  luego  que  las  dichas  mer- 
caderías llegaren,  para  que  tenga  lugar  de  cobrar  los  dere- 
dios  marcados  en  ellas,  contenidos  de  las  personas  que  asi  lo 
debieren  después  de  ser  avaluadas  las  tales  mercaderías  é 
antes  que  se  saquen  de  la  contratación  donde  se  avaluasen,  y 
en  la  dicha  avaluación  habéis  de  mirar  que  se  haga  justamen- 
te de  manera  que  nuestras  rentas  ni  los  mercaderes  ni  tratan- 
tes no  reciban  agravio/' 
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7. 


f      I 


En  otra  instraccion.de  igaal  íecha  para  el  tesorero  Alonso 
de  Estrada,  se  encuentra  un  capitulo  que  dice  asi: 

8. 

'^Asimismo  habéis  de  cobrar  los  derecbos  de  7  i  por  ciento 
é  otros  cualesquier  que  nos  bajan  pertenecido  é  perteneció- 
ren,  é  se  hubieren  de  dar  de  todas  las  mercaderías  é  cosas 
que  á  la  dicha  Nueva-Espana  é  provincias  de  ella,  se  llevaren 
de  aquí  adelante,  después  de  cumplido  el  tiempo  de  la  merced 
y  franqueza  que  habemos  hecho  á  la  dicha  tierra  é  vecinos  é 
tratantes  en  ella  é  confbrme  á  ella. 

9. 

En  real  cédula  de  5  de  Abril  de  17^28,  íCamprensivA  de  va- 
rios capítulos  respectivos  á  los  ramos  de  real  hacienda,  hay 
dos  pertenecientes  al  de  que  se  trata. 

10.     ' 

El  primero  dispone  se  remita  cuenta  y  relación  anual  de 
la  entrada,  salida  y  existencia  que  hubieren  tenido  las  ren- 
tas, inclusa  la  del  almojarifazgo,  y  el  segundo  se  esplica  de 
este  modo. 

11. 

•  ^'Por  la  presente,  vos  enviamos  una  muestra  provisión  para 
que  después  de  pregonada  en  Sevilla,  se  cobre  en  la  dicha  N. 
E.  los  derechos  de  almojarifazgo,  á  nos  pertenecientes  de  las 
mercaderías  y  mantenimientos  y  otras  cosas  que  se  p  asaren 
á  la  dicha  tierra,  por  ciertas  causas  en  ella  declaradas,  aunque 
no  sea  cumplido  el  tiempo  de  la  franqueza,  como  por  ella  ve- 
réis, hacerla  eis  luego  pregonar  en  Sevilla  oomo  por  ella  se 
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manda,  y  pregonada  haréis  que  9e  cumpla  y  se  cobren  los  di- 
cbos  derechos  conforme  á  elia^  y  que  de  ello  tengan  mucho 
cuidado  los  nuestros  oficiales  «de  esta  tierra." 

12. 

En  la  instrucción  «[ue  se  di6  á  oficiales  reales  de  México 
con  fecha  de  12  de  Julio  de  1530  para  la  administración  de 
sus  oficios,  se  dispuso  que  el  importe  de  estos  derechos  se  in- 
trodujera en  una  arca  de  tres  llares  con  los  demás  que  pro** 
dujeran  las  rentas  pertenecientes  á  8.  M.,  y  en  las  mismas  M 
le  hicieron  varias  prevenciones  reklivas  á  poner  «n  arrenda- 
miento este  ramO)  diciendo  de  esta  numera. 


13. 


Otrosí,  por  cuanto  al  presente  las  rentas  de  almojarifazgo 
de  siete  y  medio  por  ciento,  se  oojen  por  nuestro  mandado  y 
podría  ser  que  hubiere  personas  que  las  quisiesen  poner  en  ren- 
ta por  algunos  anos  venideros,  y  de  ello  resultase  acrecenta- 
miento á  nuestro  patrimonio,  mandamos  4  los  dichos  nuestros 
oficiales  que  juntamente  con  la  dicha  nuestra  justicia,  hagan 
pregonar  en  la  dicha  tierra  y  sus  comarcas,  la  dicha  renta  de 
almojarifazgo  de  ja  dicha  Nueva-Sspana,  y  reciban  las  posturas 
que  se  hicieren  con  las  condiciones  que  pueden  y  fianzas  que 
ofrecen,  y  después  de  pregonado  y  puestas  las  cédulas  de  ello 
de  lugares  en  lugares  públicos,  pasados  tres  meses,  envión  en 
el  primer  navio  que  partiere  para  estos  reinos  ante  nos  la  reía- 
don  de  ello  con  las  dichas  posturas  y  diligencias  que  hubieren 
hecho  juntamente  con  su  parecer,  para  que  nos  lo  mandemos,  y 
si  fueren  convenientes  y  justas  lo  mandemos  recibir,  lo  cual- 
hayan  de  hacer  y  hagan  en  este  presente  año  como  en  los 
afios  venideros,  entre  tanto  las  dichas  tierras  estuvieren  por 
arrendar. 

Tomo  V.— 2 
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14. 


Y  porque  somos  informados,  que  á  causa  de  residir  todos 
los  dichos  nuestros  oficiales  en  la  ciudad  de  México,  y  no  ha- 
ber ninguno  de  ellos  en  la  costa  del  Norte,  en  la  de  Veracruz, 
que  es  puerto  donde  mas  continuamente  se  descargan  las 
mercaderías  que  van  de  estos  reinos,  se  hacen  y  podría  hacer 
muchos  fraudes  en  nuestra'  hacienda,   especialmente  en  la 
avaluación  de  las  mercaderías  que  allí  se  descargan  y  almo- 
jarifazgo de  ellas,  para  remedio  de  lo  cual  mandamos  que  uno 
de  los  dichos  nuestros  oficiales  residan  por  tercios  del  año  en 
la  dicha,  ciudad  de  la  Veracruz,  dejando  en  la  de  México 
persona  en  su  lugar  hábil  y  suficiente  y  abonada  para  que 
use  del  dicho  oficio  durante  el  dicho  tiempo  de  la  dicha  au- 
sencia, y  que  en  la  dicha  ciudad  de  la  Veracruz  el  dicho 
nuestro  oficial  juntamente  con  la  dicha  justicia  de  la  dicha 
ciudad  y  un  regidor  nombrado  por  la  dicha  justicia  y  en  pre- 
sencia del  S.  S*  de  consejo,  haga  las  avaliaciones  de  las  mer- 
caderías que  allí  fueren. 

15. 

Otrosí,  porque  entre  tanto  que  las  dichas  nuestras  rentas 
de  almojarifazgo  estuvieren  por  arrendar  haya  en  nuestra  ha- 
cienda el  recaudo  que  convenga,  mandamos  que  en  la  forma 
del  recoger  y  recaudar  el  dicho  almojarífazgb  y  en  la  dicha 
avaliacion  de  las  mercaderías  que  se  deben  y  ha  de  pagar, 
guarden  la  orden  siguiente. 

16. 

^^Primeramente  mandamos  que  ninguna  mercadería  y  otra 
cosa  consientan  sacar  ni  saquen,  de  los  navios  en  que  fuere  á 
la  dicha  tierra,  sin  lo  hacer  primeramente  saber  al  dicbo  nues- 
tro oficial  y  justicia  y  regidor  y  con  su  licencia,  so  pena  de  la 
perder  por  descaminada  el  que  asi  la  sacare,  y  sea  aplicada 
para  la  nuestra  cámara. 
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17. 


Otrosí  mandamos  que  el  dicho  nuestro  oficial  y  justicia  de 
la  dicha  ciudad  de  la  Yeracruz  y  regidor  nombrado  por  ella, 
luego  que  algún  navio  llegase  al  puerto  reciban  el  registro  de 
la  carga  del  dicho,  navio,  fecho  por  los  nuestros  oficiales  que 
residen  en  la  ciudad  de  Sevilla  en  la  casa  de  la  contratación 
de  las  Indias,  y  conforme  á  él  hagan  descargar  y  se  descar- 
guen las  mercaderías  y  otras  cosas  que  fueren  en  el  dicho  na- 
vio, los  cuales  con  juramento  que  primero  hagan,  avahen  y 
aprecien  las  mercaderías  y  otras  cosas  que  se  nos  debieron 
derechos  de  almojarifazgo,  y  para  que  conforme  á  la  dicha  ava- 
Ilación  se  cobren  á  los  cuales  mandamos  que  en  la  dicha  ava- 
Ilación  y  apreciamiento  guarden  verdad  y  la  hagan  justa  y 
moderadamente  según  que  comunmente  valieren  las  tales  co- 
sas en  aquella  sazón  en  la  dicha  tierra,  sin  facer  agravió  á  los 
due&os  de  las  mercaderías,  sin  peijuicio  ni  fraude  á  nuestras 

rentas. 

18. 

"Otrosi  mandamos  que  en  el  percibimiento  y  avaliacion  de 
las  dichas-  mercaderías  se  hagan  por  todos  tres  los  dichos  nues- 
tro oficial,  justicia  y  regidor,  con  dia,  mes,  y  ano,  y  declaración 
de  las  mercaderías  y  cantidad  y  precio,  y  de  la  persona  cu- 
ya es,  y  hecha  la  dicha  avaliacion,  lo  asienten  en  el  libro  que 
para  ello  ha  de  tener  el  dicho  tesorero,  y  que  en  el  dicho  li- 
bro se  asienten  las  partidas  por  letra,  y  que  lo  que  se  monta- 
re cada  avaliacion  de  cada  cap*  lo  asienten  por  grueso. 

19. 

^^Otrosi  ordenamos  que  si  algunas  cosas  se  hallasen  en  loa 
dichos  navios  ó  sacadas,  á  tierra  que  no  estén  asentadas  en  el 
dicho  registro,  se  tomen  por  descaminadas  y  se  apliquen  á 
nuestra  cámara  y  físoo. 


12  BAHO  ífÉ  JúMOSABXfAÉQO. 


20. 


'^Otrosí  mandamos  que  si  algunas  mercadurías  de  las  que 
estuvieren  escritas  en  el  dicho  registro  no  se  hallaren  en  el 
dicho  navio  al  tiempo  de  la  descarga  de  él,  el  dicho  nuestro 
oficial  y  justicia  y  regidor  en  presencia  del  dicho  escribano, 
las  aprecien  como  si  las  hallasen  en  el  dicho  navio  y  cobren 
enteramente  los  derechos  á  nos  pertenecientes  del  dicho  al- 
mojarifazgo, salvo  si  el  maestre  ó  dueño  de  las  dichas  mercar 
durias  no  mostrare  probanza  entera  como  se  echaron  de  ellas 
en  la  mar. 

21. 

^^Otrosi  mandamos  que  nmgmio  de  los  dichos  nuestros  ofl^ 
oíales  se  pueda  ausentar  de  la  dicha  tierra,  por  ninguna  vía 
sin  licencia  nuestra,  so  pena  de  perdioiiento  del  oficio,  y  que 
cuando  tuviere  necesidad  se  ofreciere  ausentarse  del  pueblo 
donde  residiere,  sea  con  causa  justa  y  necesaria  y  aprobada 
por  el  nuestro  presidente  y  oidores  de  la  dicha  tierra  y  los 
otros  nuestros  oficiales  y  con  su  licencia,  y  durante  los  días 
que  estuviere  ausente,  el  dicho  nuestro  presidente  y  oidores 
y  oficiales,  nombren  persona  para  el  uso  del  dicho  oficio,  jun- 
tamente con  los  otros  oficiales,  el  que  haya  de  hacer  el  jura? 
mentó  y  solemnidad  y  guardar  la  forma  y  orden  que  el  oficial 
ausente  era  tenido  y  obligado  á  guardar,  y  que  la  persona  que 
asi  nombrare  sea  calificada  y  abonada. 

22. 

"Otrosi  mandamos  que  luego  que  las  mercaderías  fueren  apre- 
ciadas y  avahadas,  que  lo  que  se  tomare  en  ellas  de  los  siete  y 
medio  por  ciento  del  dicho  almojarifazgo,  el  dicho  nuestro  teso- 
rero los  haya  de  cobrar  y  cobre  de  las  personas  que  lo  debieren 
y  fueren  obligadas  4  lo  pagar,  é  si  por  no  tener  oro  luego  de  pre- 
te  con  que  hacer  la  paga  ni  haber  vendido  las  dichas  mercaderías 


. 


7  les  hubiere  de  dar  algún  plazo  para  pagarlos  derechos  del  di- 
cho almojarifazgo,  mandamos  que  el  tal  plazo  y  dilación  se  ha- 
ya de  dar  y  dé  con  acuerdo  y  parecer  de  todos  los  dichos  nues- 
tros tesorero  y  justicia  y  regidor,  y  no  en  otra  manera,  los  cua- 
les  reciban  entera  seguridad  del  deudor  que  pagará  al  dicho  pla- 
zo, y  lo  que  de  otra  manera  se  hiciere  ó  dejare  de  cobrar,  sea 
á  cargo  y  culpa  del  nuestro  oficial,  y  mandamos  que  el  plazo  q«e 
asi  se  diere  y  seguridad  que  se  tomare,  se  asiente  en  el  dicho 
libro  y  lo  firmen  todos  tres  los  dichos  nuestro  Qficial,  justicia 

y  regidor. 

23. 

'^Otrosí  mandamos  que  el  sábado  de  cada  semana  los  dichos 
nuestros  oficiales  metan  en  la  arca  de  las  tres  llaves,  cualquier 
OTO,  perlas  y  plata,  y  otras  cosas  que  hubieren  cobrado  de 
nuestra  hacienda,  asi  del  dicho  almojarifazgo  como  del  quinto 
ó  en  otra  cualquiera  manera  que  nos  pertenezca,  con  juramen- 
to que  hagan  que  aquello  es  lo  que  han  cobrado  y  no  otra  cosa, 
y  después  de  metido  lo  asienten  en  el  dicho  libro  general  y 
lo  firmen  de  sus  nombres  para  que  de  ello  haya  la  cuenta  y 
razón  y  recaudo  necesario;  y  si  alguna  cosa  encubrieren  6  de* 
jasen  de  meter  en  la  arca,  que  lo  paguen  con  las  setenas. 

24. 

'^  últimamente  ordenamos  queel  tesorero presentarácuea- 

tas  semestres  ante  el  presidente,  oidores  y  oficiales  de  esta 

corte." 

25. 

Para  evitar  los  frecuentes  fraudes  que  se  cometían  en  per- 
juicio de  los  valores  de  este  ramo,  se  espidió  en  ]  5  de  Octubre 
de  1532,  una  real  cédula  refrendada  de  Juan  deSájmano,  euyo 
tenor  es  como  sigue,  y  del  que  se  entendió  laley  28  tíL  l^4i|)v 
8-  de  la  Recopilación*  .... 
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26. 


**La  beina. — ^Presidente  y  oidores  de  la  nuestra  audiencia  y 
chancilleria  real  de  la  Nueva  España  y  á  nuestros  oficiales  de 
Blla,  sabed.  Yo  he  sido  informada  que  algunas  personas  morado- 
res,  estantes  y  tratantes  en  esa  Nueva  España,  llevan  á  ven- 
der algunas  mercaderías  habidas  y  producidas  de  los  frutos 
de  la  tierra  á  otras  partes  de  las  demás  Indias,  islas  é  tierra 
firme  del  mar  Océano,  y  que  so  color  de  dizque  son  frutos  de 
la  misma  tierra,  intentan  defraudar  el  almojarifazgo  é  otros 
derechos  á  nos  debidos  y  pertenecientes  de  que  nos  seremos 
deservidos.  Por  ende  yo  vos  mando  que  luego  que  ésta 
veáis,  proveáis  como  los  dichos  fraudes,  cesen  y  no  se  hagan  de 
aquí  adelante  por  manera  que  nuestras  rentas  no  se  dismi- 
nuyan y  que  se  cobre  el  dicho  almojarifazgo,  sin  que  en  ello 
haya  fraude  de  mi  cautela  alguna  é  non  fugados  ende  al." 

27. 

Deseosos  de  ilustrar  este  ramo  con  cuantas  noticias  sean 
conducentes  á  sxi  mas  clara  inteligencia,  no  solo  por  la  varie- 
dad habida  en  los  derechos,  sino  por  la  que  ha  tenido  en  los 
que  lo  han  manejado,  nos  ha  parecido  importante  decir,  que 
aunque  se  obligó  á  oficiales  reales  á  que  residiera  uno  de 
ellos  en  Veracruz  cierta  parte  del  ano  posteriormente  y  á  ins- 
tancias suyas,  se  les  relevó  de  este  cargo,  concediéndoles  fa- 
cultad de  poner  tenientes  con  las  circunstancias  y  formalida- 
des convenientes  según  la  real  cédula  fecha  en  Barcelona  á  20 
de  Mayo  de  1533. 

28. 

Y  volviendo  á  nuestro  propósito  haremos  memoria  de  otra, 
que  esceptúa  á  los  presbíteros  de  pagar  almojarifazgo  de  las 
cosaos  que  refiere^  y  es  en  esta  forma. 
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29. 


^^La  bsina. — ^Nuestros  oficiales  de  la  NneTa-^Espa&a  bien  sa- 
béis ó  debéis  saber  cómo  yo  mandé  dar  é  di  mía  mi  cédula^  su 
tenor  de  la  cual  es  esta  que  sigue. 

La  bsina. — Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de 
Sevilla  en  la  casa  de  la  contratación  de  las  Indias  y  nuestros 
oficiales  que  residís  en  las  nuestras  Indias^  islas  é  tierra  firme 
del  mar  océano  en  los  almojarifes  y  arrendadores  de  las  nues- 
tras rentas  de  las  dichas  Indias^  é  á  cada  uno  de  vos  á  quien 
ésta  mi  cédula  fuere  mostrada,  sabed:  que  á  nos  es  fecha  relación 
que  vosotros  intentáis  pedir  y  demandar  á  los  prelados  y  clé- 
rigos de  orden  sacro  que  pasan  á  las  dichas  nuestras  Indias 
derechos  de  almojarifazgo  de  las  cosas  que  pasan  y  llevan  pa- 
ra servicio  de  sus  personas  y  mantenimiento  de  sus  casas,  á 
los  cuales  siempre  que  nos  han  pedido  cédula  nuestra  para 
que  no  les  llevásedes  los  dichos  derechos  en  alguna  can- 
tidad se  la  dimos.    Y  porque  acaece  que  algunos  de  los  tar 
les  prelados  y  clérigos  no  pueden  venir  á  nuestra  corte  á 
pedir  las  dichas  cédulas,  y  sobre  ello  reciben  de  vosotros 
molestia  y  estorsion  de  que  nos  somos  deservidos,  porque 
nuestra  intención  es  que  sean  favorecidos  y  relevados  de  los 
dichos  derechos.    Y  visto  y  platicado  por  los  del  nuestro 
consejo  de  las  Indias  para  dar  orden  que  los  dichos  prelados 
y  clérigos  no  sean  molestados  cerca  de  pagar  los  dichos  dere- 
chos, é  nuestra  hacienda  no  reciba  fraude  ni  daño  alguno,  fué 
acordado  que  debia  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos.   Por 
ende  yo  vos  mando  que  ahora  y*de  aquí  adelante  á  los  prelar 
dos  y  clérigos  de  orden  sacro,  que  pasaren  á  las  dichas  Indias 
por  lo  que  llevaren  para  atavio  é  mantenimiento  de  sus  per- 
sonas y  casas  que  sea  propio  y  verdaderamente  suyo  y  no  de 
otra  persona  alguna,  aunque  digan  que  son  de  sus  familiares  é 
criados,  porque  éstos  lo  han  de  pagar,  no  les  pidáis  ni  llevéis 
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derechos  de  almojarifazgo  porque  nuestra  intención  es  que  les 
sea  guardado  á  los  tales  prelados  y  clérigos  las  exenciones 
que  el  derecho  les  dá,  con  tanto  que  lo  que  asi  llevaren  ni 
.  parte  de  ello  no  lo  puedan  vender  ni  trocanr  ni  cambiar^  4  si  lo 
vendi^reoí  paguen  el  dicho  almojarífazgo  eon  el  doble  é  lo  co- 
bréis de  ellos  é  con  que  de  bajo  áe  color,  que  los  que  asi  pa- 
saren es  suyo^  no  admitan  bienes  ni  hacienda  de  persona  al- 
guna que  nos  deban,  los  dichos  derechos,  que  lo  tal  declarar 
moa  ser  hurto  y  robo  pública.  Y  que  el  tal  clérigo  ó  preladp 
que  lo  tal  hiciere  ó  cometiere,  yendo  de  estos  reinos  nueva- 
mente ó  residiendo  en  las  dichas  Indias,  que  por  el  mii^mo  fe- 
cho está  jhabido  por  ageno  y  estrano  de  las  dichas  nuestra;» 
Indias,  la  persona  lega  que  con  el  dicho  prelado  ó  clérigo,  s^ 
juntare  á  llevar  bienes  debajo  de  su  titulo  ó  so  su  color  qua 
pierda  lo  que  asi  pusiere,  y  mas  la  mitad  de  todos  sus  biiEine^ 
aplicados  en  esta  manera,  la  tercera  parte  de  todo  ello  para  el 
acusador  que  lo  denunciare,  y  la  tercera  parte  para  nuestra 
cámara  é  fisco,  é  la  otra  tercera  parte  para  el  juez  que  lo  se4- 
tenciare:  é  mandamos  que  esto  mismo  se  guarde  con  los  pre- 
lados y  cléricos  que  están  y  estuvierei^t  en  las  dichas  nues- 
tras Indias,  cuando  enviaren  por  cosas  para  servicio  de  sus 
personas  é  mantenimiento  de  sus  casas,  con  que  de  allá  envien 
certificación  de  vosotros  para  vos  los  dichos  oficiales  núes* 
tros  de  Sevilla  de  aquellas,  cosas  porque  enviaren  é  hubieren 
náenester  para  su  persona  é  mantenimiento,  y  acá  no  ponga 
mas  en  el  dicho  registro  de  lo  que  viniere  en  la  tal  certifica- 
ción; ó  esta  misma  orden  con  las  dichas  penas,  mandamos  que 
guardéis  en  las  cosas  que  se  llevaren  para  iglesias  y  monaste- 
rios é  hospitales  por  los  ministros  de  ellas,  é  vosotros  y  oada 
uno  de  vos  miraréis  siemprq  la  calidad  de  las  tales  personas 
é  de  las  cosas  que  llevaren,, é  porque  enviaren  en  cantidad  de 
ellas  é  ver  si  son  mercadurías  ó  cosas  de  que  presumáis  que 
no  son  para  proveimiento  ordinario  de  su  persona  y  casa,  y 
ío  que  asi  os  constase  que  es  en  fraude  de  nuestra  hacienda^ 
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no  deis  certificación  para  ello  ni  lo  consintáis  poner  en  regis* 
tro  para  que  vaya  libre  de  los  dichos  derechos,  como  cosa  que 
se  debe  y  ha  de  pagar  el  dicho  almojarifa^o,  y  en  el  dicho  re- 
gistro se  declaren  bien  las  cosas  que  asi  llevasen  y  de  la  ca- 
lidad que  fueren;  lo  cual  haced  y  cumplid,  sin  hacer  en  ello 
dejación  á  los  dichos  prelados  y  clérigos,  sino  todo  buen  tra- 
tamiento, y  porque  lo  contenido  en  esta  mi  cédula  venga  á  no* 
ticia  de  todos,  mandamos  que  se  apregonado  en  las  gradas  de  la 
dicha  ciudad  de  Sevilla,  y  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  en 
las  dichas  Indias  de  la  Tierra  Firme  del  mar  océano,  donde 
vos  los  dichos  nuestros  oficiales  residís,  por  pregonero  é  ante 
escribano  público,  é  nos  fagades  ende  al:  fecha  en  Medina 
del  Campo,  á  15  dias  del  mes  de  Diciembre  de  1531  años.—» 
Yo  la  reina. — ^Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  de  8ámano. 

E  agora  el  licenciado  Zarate,  obispo  de  la  provincia  de  Oa- 
jaca  me  hizo  relación,  que  él  y  otros  clérigos  que  con  él  ivan 
para  servicio  de  su  persona  y  casa,  ciertas  cosas  que  tenian 
necesidad,  y  me  suplicó  vos  mandase  que  no  les  pidiésedes 
ni  llevásedes  derechos  dé  almojarifazgo,  ó  como  la  mi  merced 
fuese.  Por  ende  yo  vos  mando  que  véais  la  dicha  mi  cédula 
que  de  siso  va  incorporada  y  la  guardéis  y  cumpláis  en  todo 
y  por  todo  según  y  como  en  ella  se  contiene,  é  contm  el  tenor 
y  forma  de  ella  ni  de  lo  en  ello  contenido  no  veáis  ni  paséis 
en  manera  alguna  é  non  fagades  ende  al.  Fecha  en  Madrid, 
á  22  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  quinientos  treinta  y  cinco. 
Yo  la  reina.— -''Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Yazquez.  • 

30. 

^^Otras  del  año  de  543.''     Dá  las  mas  verdaderas  nociones 
en  la  materia,  la  cual  es  como  sigue. 

31. 

"D.  Carlos,  &c. — Por  cuanto  por  una  provisión  habernos  re- 
vocado la  franqueza  que  los  reyes  católicos  nuestros  señores 
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padres  j  abuelos,  que  santa  gloria  hayan,  y  nos  temamos  h^ 
'Cha  á  los  que  fuesen  á  poblar  á  nuestras  Indias,  para  que  de 
todas  7  cualesquiera  mercadurías  y  cosas  que  de  ellas  se  tra^ 
jesen  á  estos  reinos,  no  se  llevasen  en  ellos  derechos  de  almo* 
jarifazgo,  ni  aduana,  ni  almirantazgo^  ni  portazgo,  ni  otros  de« 
rechos  algunos,  ni  de  cualesquier  cosas  que  se  embarcasen  ni 
llevasen  á  las  dichas  Indias  para  proveimiento  y  constituid 
aliento  de  ellas  y  de  las  gentes,  que  en  ellas  estuviesen,  y  sin 
embargo  de  la  dicha  franqueza  hemos  declarado  y  mandado 
que  todos  y  cualesquier  personas  que  trajeren  á  estos  reinos 
úe  las  dichas  Indias,  cualesquier  mercadurías  y  mantenimien» 
tes  y  otras  cosas,  ó  las  cargaren  en  estos  reinos  para  las  lie* 
var  4  ellas,  no  se  paguen  de  la  entrada  por  tierra,  cargo  y 
descargo  en  venta  de  ^llas  los  derechos  de  almojarifazgo  y  al^ 
icavala  y  otros  derechos  que  de  ellas  ^no  se  debiesen  é  obie- 
ren  de  pagar  conforme  á  las  leyes  y  condiciones  del  cuaderno 
de  almojarifazgo  del  aa^zobispado  ^e  Sevilla  é  obispado  de 
Cádiz,  segua  que  mas  largamente  en  la  dicha  nuestra  provi^ 
Bion  se  contiene  su  tenor,  de  la  cual  es  éste  que  se  sigue. 

^^D.  Gáflos  por  la  divina  clemencia.....  A  los  del  nuestro 
t)Oiisejo,  presidente  y  oidores  de  la  nuestra  audiencia,  alcaldes 
^6  la  nuestra  casa  y  corte  y  chancillería,  é  á  todos  los  nues^ 
tros  corregidores,  alcaldes  é  alguaciles  é  á  otras  justicias  cua^ 
lesquier,  así  de  la  ciudad  de  Sevilla  como  de  todas  las  otras 
t)iudades,  ^villas  y  lugares  de  su  arzobispado  y  obispado  de 
€ádiz  é  Oartagena  é  Málaga  é  Almería,  é  todas  ks  otras  de 
nuestros  reinos,  é  á  cualesquier  mercaderes  é  tratantes  é 
Diaras  personas  de  cualquier  ley>  ó  estado,  ó  ccmdicion  que  sean 
á  quienes  toca  y  atañe  lo  en  esta  nuestra  oarta  contenido  é  á 
cada  uno  y  cualquier  de  los  ó  á  quien  ésta  núes  i  ...  carta  fue- 
re mostrada  ó  su  traslado  signado  de  escribano  público,  salud 
y  gram.  Sépades  que  los  católicos  reyes  D.  Fernando  y  D* 
Isab^,  nuestros  señores  padres  y  abuelos,  <]ue  santa  gloria  ha* 
yaA)  eotofidiendo  ansí  ser  cumplidero  á  su  servicio  y  á  la  po- 
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Madon  de  las  Indias  y  Tierra  Firme,  descubiertas  y  puestas  se 
ñu  señorío  y  poder  y  por  descubrir  en  el  mar  océano  wl  la 
parte  de  las  Indias,  por  uoa  su  carta  firmada  de  su  nombre» 
y  sellada  con  su  sello,  dada  en  la  ciudad  de  Burgos  á  seis 
dias  del  mes  de  Mayo  del  ano  pasado  de  mil  cuatro  cientos 
-noventa  y  siete. 

Y, por  otras  cartas  y  cédulas  y  declaraciones  que  después 
ae  dieron  ansí  por.  les  dichos  reyes  católicos,  como  por  nos, 
'mandamos  que  por  cuaiito  su  merced  y  voluntad  fuese  que 
úe  todas  y  de  cualesqmer  mercadurías  y  cesas  que  de  las  di- 
<2has  Indias  se  trajesen  á  estos  nuestros  reinos  no  se  llevasen 
derechos  de  almojarifazgo  ni  «aduana  ni  almirantazgo  ni  poi>- 
4;azgo,  ni  otros  derechos  algunos  m  «dcabala  de  la  primera 
^enta  que  se  hiciese  de  las  tales  mercadurías  y  cosas,  ni  de 
cualesquiera  cosas  que  se  ^embarcasen  ni  llevasen  á'las  dichaB 
ludias,  pora  proveimiento  ó  sostenimiento  de  ellas  y  de  las 
gentes  que  en  ellas  estuviesen  según  que  mas  laicamente  en 
las  diohas  cartas  y  eédulas  y  declaraciones  -ee  contiene,  y  ago- 
ora  nos,  acatando  que  per  la  gracia  de  Bios  Nuestro  Señor,  la 
contratación  de  las  Indias  ¿a  evecido  y  crece  de  cada  dia,  y 
«que  se  cargan  y  llevan  para  días,  y  se  traen  de  ellas  á  éstos 
«uestros  reines,  mucha  cantidad  de  mercadurías  y  mante- 
nimientos y  otras  cosas  -en  que  las  que  las  llevan  j  traen 
tienen  grandes  y  conocidos  intereses  y  ganancias,  y  que  por 
io  cargar  y  llevar  paxa  las  dichas  Indias,  lo  dejan  de  cargar 
y  llevi^  para  ^otras  apartes  donde  lo  solian  y  acostumbraban 
llevar,  y  á  donde  á  la  carga,  y  descarga  4e  ello  pagaban  dere- 
•ehos  de  almojarifazgo  y  aleábala,  y  por  'Osto  las  rentas  del  di- 
^fao  almojarifazgo  se  disminuian  de  lo  que  podiim  ovecer  y 
subir,  y  considerando  las  necesidades  notorias  que  de  cada 
dia  se  nos  ofrecen  pam  la  paga  de  lamente  de  nuestras  gual- 
das y  de  las  fronteras  de  África  é  Galeras,  y  otras  cosas  muy 
importantes  para  el  sostenimiento  del  estado  de  estos  nues- 
4ros  reinos,  y  que  es  mejor  y  mas  conveniente  cosa  que  non 
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socorramos  y  ayudemos  para  esto  de  los  derechos  que  justa* 
mente  nos  son  debidos  de  las  cosas  que  se  llevan  y  cargan  pa- 
ra las  dichas  Indias,  y  se  traen  y  descargan  de  ellas,  que  no 
que  vendamos  y  empeñemos  para  ello  de  nuestras  rentas 
é  patrimonio  real,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  es* 
ta  nuestra  carta,  por  la  cual  revocamos  y  damos  por  nin- 
gunas las  dichas  mercedes  que  de  suso  se  hace  mención,  y  de- 
claramos y  mandamos  que  todas  y  cualesquiera  personas  que 
trajesen  4  estos  nuestros  reinos  de  las  dichas  Indias,  ó  de  cual- 
quier parte  de  ellas  cualquier  mercadurías  y  mantenimientts 
y  otras  cosas,  y  las  cargasen  en  estos  dichos  reinos  para  las 
llevar  á  las  dichas  Indias,  paguen  de  la  entrada  por  tierra  y 
cargo  y  descargo  y  venta  de  ellas,  los  derechos  de  almojari- 
fazgo y  alcabala,  y  otros  derechos  que  de  ellas  nos  debieren 
y  hubieren  de  pagar  conforme  á  las  leyes  y  condiciones  del 
cuaderno  de  el  almojarifazgo  del  dicho  arzobispado  de  Sevi- 
lla y  obispado  de  Cádiz  é  del  cuaderno  de  las  alcabalas,  lo 
cual  paguen  4  nos  y  4  nuestros  arrendadores  y  recaudadores 
6  4  quienes  por  nos  los  oviese  de  haber,  so  las  penas  conteni- 
das en  el  dicho  cuaderno  y  arancel,  como  si  no  obiera  ni  se 
obieran  dado  las  dichas  franquezas;  pero  por  hacer  bien  y 
merced  4  los  que  fueren  4  las  dichas  Indias  é  vinieren  de 
ellas,  queremos  que  en  cuanto  nuestra  merced  é  voluntad  fue- 
re, de  lo  que  trajeren  de  las  dichas  Indias  ó  cargaren  ó  lleva- 
ren 4  ellas  para  sus  mantenimientos  y  servicios  de  sus  perso- 
nas y  mujeres  é  hijos  é  casas,  sean  francas  y  libres  de  los  di- 
chos derechos  de  almojarifazgo,  de  cargo  y  descargo,  jurando 
en  forma  las  personas  que  los  cargaren  y  llevaren,  que  lo  que 
ansí  traen  ó  llevan,  es  suyo  pro;3Íoj  y  que  es  para  sus  provi- 
siones y  mantenimiento  y  servicio  de  sus  personas  é  casas  é 
mujeres  é  hijos,  é  no  para  vender  ni  contratar,  ni  para  otra 
cosa  alguna,  pero  queremos  que  de  la  entrada  en  Sevilla  por 
tierra  ó  en  otro  cualquier  lugar  por  donde  entraren,  se  paguen 
los  derechos  que  de  ellos  se  debieren  pagar,  conforme  al  di- 
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cho  arancel;  é  otrosí,  que  si  alguna  de  las  dichas  cosas  que 
ansí  llevaren  é  trajeren  para  sus  provisiones  y  mantenimien- 
tos y  servicio  de  sus  personas  y  casas  con  sus  mujeres  é  hi- 
jos, como  dicho  es,  lo  vendieren  é  contrataren,  que  paguen  de 
ello  los  derechos  de  almojarifazgo  por  entero,  y  no  gocen  de 
la  dicha  franqueza;  por  lo  que  mandamos  á  todos  é  á  cada 
uno  de  vos,  como  dicho  es,  que  ansí  lo  guardéis  y  cumpláis^ 
y  hagáis  guardar  y  cumplir  como  de  suso  se  contiene,  y  con- 
forme á  ello  hagáis  que  se  paguen  los  derechos  de  las  merca- 
durías y  otras  cosas  que  se  trajeren  y  descargaren  de  las  di- 
chas Indias  y  se  metieren  y  cargaren  y  llevaren  á  ellas,  y 
mandamos  á  los  nuestros  contadores  mayores,  que  asienten  el 
traslado  de  esta  nuestra  carta  en  los  nuestros  libros  y  la  sus- 
criban, para  que  lo  en  ella  contenido  haga  efecto,  y  pongan 
cobro  y  recaudo  en  los  dichos  derechos  por  la  manera  que 
vieren  que  mas  cumple  á  nuestro  servicio,  y  los  unos  ni  los 
otros  non  fagades  ni  fagan  ende  ul  por  alguna  manera,  so  pena 
de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mil  maravedís  para  la  nues- 
tra cámara.  Dada  en  Madrid  á  postrero  dia  del  mes  de  Fe- 
brero, año  del  Señor,  de  mil  quinientos  y  cuarenta  y  tres  años. 
— Yo  el  rey. — Yo  Joaquín  Yazquez  de  Molina^  secretario  de  su 
cesárea  y  católica  magostad,  la  fijé  y  escribí  por  su  mandado. 
Y  porque  desde  que  las  dichas  nuestras  Indias  se  descu- 
brieron y  comenzaron  á  poblar  por  nuestros  subditos  y  natu- 
rales, se  han  pagado  los  dichos  reyes  católicos  y  á  nos  dere- 
chos de  almojarifazgo,  de  las  mercadurías  y  otras  cosas  que 
se  han  llevado  de  estas  partes  para  proveimiento  y  trato  de 
los  vecinos  y  moradores  de  ellas  siete  y  medio  por  ciento,  cin- 
co de  entrada  y  do8  y  medio  de  salida,  y  los  dichos  dos  y 
medio  que  así  se  pagaban  de  mas  de  los  dichos  cinco  por  cien-* 
to,  eran  de  la  salida  que  hacian  de  la  dicha  ciudad  de  Se- 
villa, de  la  cual  salian  libres,  y  esta  consideración  tuvieron  los 
dichos  reyes  católicos  al  tiempo  que  dieron  la  dicha  fraíique- 
za,  para  que  las  cosas  que  llevasen  de  la  dicha  ciudad  de  Se- 
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lilla  é  su  arzobispado,  se  cobrasen  en  las  dichas  Indias  Tos  d!^ 
éhos  dos  y  medio  por  ciento  de  la  salida  de  dicha  cindad  de* 
Sevilla,  é  agora  conforme  á  la  dicha  nuestra  proyision  suso  in- 
eorporada,  de  dos  y  livedíüde  salida  que  se  han  pagado  en 
las  dichas,  se  han  de  cobrar  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla, 
é  asi  no  es  Justo  que  se  cobren  otra  vez  en  las  dichas  nuestras 
indias,  visto  é  platicado  por  Ibs  diBl  nnestro  consejo  de  ellas, 
filé  acordado  que  debíamos  mandar  d&r  esta  nuestra  carta  en 
la  dicha  razón,  é  nos  tuvismolo  por  bien;  por  lo  cual  6  por  stt 
traslado  signado  de  escribano  público,  mandamos  á  todos  y  á 
eualesquier  nuestros  oficiales  que  al  presente  hay  y  de  aqui 
adelante  obiere,  en  la»  islas  4  provincias  de  ]b&  dichas  núes* 
tras  Indias,  que  desde  el  dia  que  estai  llegare  &  su  poder  en 
adelante  no  pidan,  lleven  ni  cobren  de  tedas  lists  mercadurías  é 
otras  cosas  que  á  las  dichas  islas  &  provincias  llevaren,  de  que 
se  paga  almojarifazgo  mas  de  cinco  por  ciento  dé  almojarifaz- 
go de  la  entrada,  por  cuanto  coma  dicha  es,  los  dichos  dos  y 
m^edto  por  ciento-  mas  quo  se  llevaban,  hasta  aquí  se  han  de 
piagar  en  la  dicha  oiudad  dé  Sevilla,  conforme  á  la  dicha  nues- 
tra provisión  suso  incorporada,  y  porque  lo  susodicho  sea  pú- 
blico é  notorio  á  todos,  y  ninguno  de  ellos  pueda  pretender 
ignorancia,  mandamos  que  esta  nuestra  carta  sea  pregonada 
públicamente  por  las  plazas  y  mercados  y  otros  lugares  acos- 
tumbrados  de  las  ciudades  y  villas  de  las  dichas  nuestras  In- 
dias, por  pregonero  y  ante  escribano  público.  Dada  en  la 
villa  de  Yallad^^d,  á  28  dias  del  mes  de  Setiembre,  ano  del' 
señor,  de  1543  anos. — Yo  el  príncipe. — Yo  Juan  de  SdmanOy 
secretario  de  sus  cesáreas  y  católicas  magostados,  las  fice  es- 
cribir por  su  mandado  de  su-  alteza. — Registrada. — Oekoa  de 
Lujando  Epsconehen. — Por  Chanciller,  Blas  de  Saavedra. — El 
Dr.  Bemal — El  Lie.  Gutierres  Valazques. — Lie.  Gregorio  Lo<- 
pez. — L.  Sámano. 
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32. 


Con  motivo  de  precaver  la  demora  que  habia  en  avaliar  Ia9 
mercaderías  que  llevaban  á  Yeracruz,  pues  se  ejecutaban  al- 
guna vez  después  de  idos  los  navios  que  las  traían^  se  previno 
al  virey  cuidase  se  hiciesen  conforme  se  fueran  sacando  de 
elloS;  y  se  cobrasen  los  respectivos  derechos^  castigando  á  los 
culpados,  é  imponiéndoles  la  pena  de  pagarlos  con  el  duplo,  se-> 
gún  se  refiere  en  la  real  cédula  de  4  de  Setiembre  de  1550« 

33. 

Para  que  estos  ñ*audes  se  evitasen  también  en  el  aválio  de 
ha  que  se  traginaban  de  unos  puertos  ¿  otros  dé  las  mismas 
Indias,  ftié  espedida  la  ley  12,  tit.  1 5,  lib.  8^  de  la  Recopila* 
eion,  deducida  de  la  real  cédula  cuyo  tenor  á  la  letra  es  el  si* 
gmente. 

34. 

'^Nuestros  oficiales  de  la  Nueva-España  y  provincias  de 
Tierra  Firme,  llamada  Castilla  del  Oro,  y  Cartagena,  y  Santa 
María,  y  Ondulas,  y  Nicaragua,  y  Goatimala,  y  de  otra  cua* 
lesquier  islas  y  provincias  de  las  nuestras  Indias  y  Tierra 
Firme  del  mar  océano,  é  á  cada  uno  y  cualquier  de  vos  á 
quien  esta  mi  cédula  fuere  mostrada  6  su  traslado  signado  de 
escribano  público,  sabed;  que  á  nos  ha  sido  hecka  relación 
que  alguno  de  los  navios  que  van  á  esas  partes  liabiendo  he* 
eho  registro  en  la  casa  de  la  contratación  de  la  ciudad  de  Se- 
villa, ó  ciudad  de  Cádis,  de  las  mercadurías  y  cosas  que  lle« 
van  para  los  puertos  y  partes  para  do^de  van  consignadas, 
tocan  y  llegan  á  otros  puertos  de  las  dichas  nuestras  Indias, 
é  por  avaliarles  allí  algunos  de  vos  los  dichos  nuestros  oficia* 
les  la  ropa  barata,  á  fin  de  hacer  dinero  las  avalias  á  menos 
forecio  é  cobráis  los  derechos  porque  se  avallan  y  después  las 
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llevan  á  los  otros  puertos  para  donde  van  consignadas,  con 
unas  feés  generales  de  algunos  de  vos  los  contadores  de  esas 
islas  é  provincias  donde  se  avallen  de  como  se  han  avaliado 
allí,  y  van  libres  de  derechos,  lo  cual  es  gran  fraude  de  nues- 
tra hacienda  y  patrimonio  real,  porque  en  los  puertos  donde 
asi  tocan  y  no  van  consignados  los  tales  navios,  les  avalian  las 
dichas  mercadurías  y  cosas  que  Uevan  en  mucho  menos  de 
lo  que  valen,  y  pues  llegan  á  los  puertos  y  partes  para  don- 
de van  consignados,  con  decir  que  han  avaliado  en  otra 
parte  y  pagado  los  derechos,  no  pagan  cosa  alguna;  y  querien- 
do proveer  en  ello  de  manera  que  cese  tan  perjudicial  mal  á 
nuestra  hacienda,  visto  y  platicado  por  los  del  nuestro  conse- 
jo de  las  Indias,  fué  acordado  que  debia  mandar  dar  ésta  mi 
cédula  en  la  dicha  razón,  é  yo  túbelo  por  bien,  por  lo  cual  vos 
mando  á  todos  é  á  cada  uno  de  vos  según  dicho  es,  que  cons- 
tandeos  que  las  mercadurías  y  cosas  que  llevaren  á  esas  partes 
los  mercaderes  y  otras  personas  que  á  ellas  fuesen  ó  se  carga- 
ren por  ellos  en  las  ciudades  de  Sevilla  ó  Cádiz,  ó  en  otras 
partes  de  estos  reinos,  ó  en  las  islas  de  Canarias,  conforme  á 
la  permisión  que  de  nos  tienen,  fueren  avalladas  en  algunos 
puertos  de  esas  islas  y  provincias,  se  pagasen  á  los  nuestros 
oñciales  del  puerto  donde  se  avalian  los  derechos  que  montó 
la  avaliacion  que  hicieron,  tornéis  á  avaliar  las  tales  mercadu^ 
rías  y  cosas  según  lo  que  valiesen  á  la  sazón  en  esa  tierra  y 
montaren  mas  de  lo  que  fuesen  avahadas  por  los  dichos  ofi- 
ciales y  cobraréis  la  demasía^  de  lo  que  asi  montare  la  dicha 
vuestra  avaliacion,  y  no  mas;  y  si  la  certificación  ó  fé  que  lle- 
varen de  los  oficiales  de  los  puertos  donde  hubieren  avaliado 
sus  mercadurías  é  pagado  sus  derechos  de  almojarifazgo,  fue- 
se general  y  no  particular  de  lo  que  cada  cosa  fuese  avallada, 
tornéis  á  avaliar  por  entero  todo  lo  que  llevasen  y  cobréis  de 
todo  ello  enteramente  los  derechos  de  almojarifazgo  que  se  nos 
debiere,  hasta  que  lleve  la  dicha  fé  en  particular,  y  entonces 
volverle  eis  lo  que  hubiere  montado,  lo  que  pagaron  en  el 
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puerto  donde  primeramente  avaliaron,  y  los  unos  ni  los 
otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so 
pena  de  la  nuestra  merced,  é  de  cien  maravedís  para  la  núes* 
tra  cámara.  Fecha  en  Madrid,  á  4  de  Agosto  de  1561  años. 
^'—Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M. — Francisco  Eraso^ 

35. 

Por  otra  posterior  de  que  se  formó  la  ley  1*  tit.  15,  lib.  8" 

de  la  Recopilación,  causada  de  las  urgencias  del  erario,  se 

dispuso  lo  siguiente. 

36. 

"El  rey. — Nuestro  viso  rey,  presidente  y  oidores  de  la 
Nueva  España  y  nuestros  oficiales  de  ella,  que  residen  en  la 
ciudad  de  México  y  otros  lugares  tenientes  en  el  dicho  ofi- 
cio que  residen  en  la  ciudad  de  la  Veracruz,  y  otras  cualquier 
nuestras  justicias  y  jueces  de  la  dicha  Nueva  España,  sabed: 
que  yo  mandé  dar  é  di  una  mi  cédula  firmada  de  mi  mano  y 
refrendada  de  Pedro  de  Oyó  nuestro  secretario,  inserta  en 
ella  otra  nuestra  cédula  para  nuestros  contadores  mayores,  la 
una  y  la  otra  despachadas  por  los  del  nuestro  consejo  de  la 
hacienda,  su  tenor  de  las  cuales  es  este  que  sigue. 

El  rey. — Nuestros  oficiales  de  la  casa  de  la  contratación 
de  Sevilla  y  de  las  Indias,  que  residen  en  la  dicha  ciudad  de 
Sevilla,  sabed  que  hoy  dia  de  la  fecha  de  esta,  habemos  man- 
dado dar  y  se  dio  una  nuestra  cédula  del  tenor  siguiente. 

El  rey. — Nuestros  contadores  mayores  ya  sabéis  y  tenéis 
bien  entendido  el  estado  y  término  en  que  las  nuestras  rentas 
reales  y  nuestro  patrimonio  y  hacienda  se  haya,  y  cuanto  está 
todo  consumido  acabado,  y  embarazado  y  la  poca  hacienda  y  fa- 
cuitad  que  tenemos,  ni  nos  queda  para  el  substenimiento  délas 
cosas  ordinarias  y  forzosas,  y  para  la  provisión  de  las  muchas  y 
muy  grandes  y  estraordinarias  que  nos  ocurren  continuamente, 
y  que  asi  para  la  defensa  de  la  causa  pública  de  la  cnstiandad 
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j  religión,  y  para  la  conservación  y  sostenimiento  de  nuestreft 
Estados  y  señoríos^  ha  sido  y  es  necesaríx)  y  forsoso  crecer  y 
acrecentar  las  nuestras  rentan  y  derechos  reales  á.  aquellaai!^ 
que  mas  justamente  y  co»  meaos  daño  y  perjuicio  se  pueda 
hacer,  sobre  lo  cual  habiendo  mandado  platicar  á  algunos  del 
nuestro  consejo,  y  con  nos  consultado,  ha  parecido  que  en  lo 
que  el  dicho  crecimiento  y  acrecentamiento  de  rentas  y  dere- 
chos, se  podrá  justamente  hacer  con  menos  inconveniente,  ea 
sobre  las  mercancías  que  salen  y  entran  de  estos  nuestros 
reinos  por  la  mar  y  puertos  de  ellos,  especialmente  en  laa 
que  salen  y  se  llevan  á  las  nuestras  Indias;  pues  de  mas  de 
la  seguridad  en  que  nos  tenemos  y  mantenemos  los  puertos  y 
mares  por  donde  salen  y  se  navegan,  las  ganancias  é  intereses 
que  de  las  dichas  mercadurías  proceden,  y  los  que  las  lleva» 
y  contratan  asi  y  gozan,  son  tan  grandes  y  continuas,  que  8U« 
fren  el  dicho  acrecentamiento  y  pueden  pagar  mayores  y  mas 
crecidos  derechos,  y  los  nuestros  subditos  y  naturales  y  de  la» 
dichas  Indias,  tienen  mas  posibilidad  y  están  mas  aliviados  y 
descargados  para  lo  poder  sufrir  y  llevar,  y  asi  habernos  acor- 
dado de  acrecer  y  acrecentar  tos  derechos  del  nuestro  almoja- 
rifazgo de  Indias,  sobre  las  mercaneias  y  en  la  forma  y  mane* 
ra  que  en  esta  nuestra  cédula  se  contiene,  conviene  saber: 
que  todas  las  mercancías  que  se  cargaren  y  llevaren  á  las 
nuestras  Indias,  por  los  puertos  y  lugares  donde  conforme  á 
lo  que  por  nos  está  prevenido,  he  mandado  y  se  pueden  y  de* 
ben  cargar  de  mas  de  los  dos  y  medio  por  ciento  que  hasta 
aquí,  conforme  á  los  aranceles  se  han  pagado  y  pagan,  paguen 
do  aquí  adelante^  por  el  tiempo  que  fuere  nuestra  voluntad 
otros  dos  y  medio,  que  sean  por  todos  á  cinco,  y  que  en  los 
puertos  y  lugares  de  las  Indias,  donde  conformie  á  lo  que  por 
nos  está  ordenado,  se  descarguen  las  dichas  mercancías  y  se 
cobra  de  almojarifazgo  cinco  por  ciento  de  mas,  y  allende  do 
los  dichos  cinco,  se  cobren  otros  cinco  que  son  por  todos  diez,, 
é  junto  con  los  que  acá  conforme  á  lo  que  dicho  e8>  se  ha  de  11^ 
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Tar^  sen  qmnce  por  ciento.  Y  que  otrosí,  de  Tos  Tinos  que  b& 
cargan  para  las  Indias,  de  mas  de  los  dos  y  medio  qne  se  pa- 
gan por  ciento,  se  paguen  otros  siete  y  medio  que  por  todo» 
son  diez,  y  allá  en  los  dichos  puertos  de  las  Indias,  se  paguen 
otros  diez  que  serán  en  los  dichos  vinos  reinte.  Porque  to» 
mandamos  que  hagáis  luego  acontar  en  los  nuestros  libros  ésta 
nue^a  cédula,  y  en  cumplimiento  y  conforme  á  ella,  deis  las 
•artas  y  provisiones  q«w  fueren  menester,  y  pongáis  el  buett 
recaudo  que  convenga  en  la  cobranza  y  recaudanza  de  loe  di- 
ehos  derechos,  que  conforme  i  lo  susodicho  se  nos  han  de» 
pagar  ansí  en  los  lugares  y  puertos  realengos  como  en  los  se- 
fiorSos  por  donde  las  dichas  mercaderías  salieren  y  entraren, 
haciendo  para  ello  los  aranceles  que  fueren  menester,  valúan^ 
do  y  atrazando  las  dichas  mercadurías  e»  la  manera  que  está 
proveído  y  ordenado,  y  os  pareciere  de  nneTO  proveer  y  or- 
denar, y  proveeréis  que  se  publique  y  pregone  esta  nuestra  cé- 
dula en  los  puertos  y  lugares  donde  los  dichos  derechos  se^ 
han  de  cobrar  para  que  venga  á  noticia  de  todos  lo  que  acer- 
ea  de  esto  habemos  provetdo,  hacienda  sobre  esto  y  para  este 
efecto  todas  las  diligencias  que  os  pareciere  que  convienenv 
T  otrosí:  mando  á  los  mis  oficiales  de  la  casa  de  la  contratar 
cion  de  las  Indias  de  la  ciudad  de  Sevilla,  que  asienten  en  sus 
Mbros  un  traslado  de  esta  nuestra  cédula,  y  que  pongan  enr  la 
cobranza  de  los  derechos  que  ansí  se  nos  han  de  pagar  en  los 
puertos  de  las  nuestras  Indias,  el  buen  recaudo,  que  convie- 
ne y  que  os  la  vuelvan  originalmente  sobre  escrita  de  ellos, 
para  que  como  dicho  es  la  sentéis  en  los  nuestros  libros  y  non 
£igades  ni  fsigan  ende  al.  Fecha  en  el  bosque  de  Segovia,  á 
29  de  Mayo  de  1566. — Yo  el  rey. — Por  mandado*  de  S.  M.,. 
Pedro  de  Oyo%. 

T  por  lo  que  toca  á  los  derechos  que  conforme  á  la  dicha 
cédula  suso  incorporada  se  han  de  cobrar  en  las  nuestras  In- 
£a8,  Islas  y  Tierra  Firme  del  mar  océano,  ha  de  ser  y  estar 
de  Vttiestro  eargo^  vos  mandamos  veáis  la  dicha  cédula  en  esta 
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inserta,  y  pongáis  el  recaudo  y  tengáis  de  ello  el  cuidado, 
cuenta  y  razón  que  conviniere  y  fuere  necesario,  dando  aviso 
de  ello  á  los  nuestros  oficiales  y  ministros  y  otras  personas 
que  en  las  dichas  Indias  tienen  cargo  y  cuidado  de  cosas  se- 
mejantes, ordenándoles  que  os  envíen  y  den  relación  particu- 
lar de  lo  que  de  todos  los  dichos  derechos  ansí  de  los  que  de 
nuevo  acrecentamos,  como  de  los  que  hasta  aquí  se  han  lleva- 
do y  han  de  llevar,  y  habían  procedido  y  procediesen  de  las 
mercaderías  que  en  cada  armada  fueren  y  se  pasaren,  para 
que  vosotros  la  podáis  enviar  y  dar  en  nuestro  consejo  de  la 
hacienda,  á  donde  os  mandamos  que  la  enviéis,  teniendo  ansí 
para  que  de  dichas  Indias  se  os  envíe  á  vosotros,  como  para 
envialla  con  particular  cuidado,  sin  que  sea  necesario  pedir- 
seos  ni  avisaros  lo  mas,  y  non  fagades  ende  al.  Fecha  en  el 
bosque  de  Segó  vía,  á  29  de  Mayo  de  1566  anos. — To  el  rey. 
— Por  mandado  de  S.  M.,  Pedro  de  OyoB. 

Y  porque  mi  voluntad  es  que  las  dichas  nuestras  cédulas 
que  de  suso  van  incorporadas,  se  guarden  y  cumplan  en  es- 
ta tierra,  vos  mando  que  las  véais,  y  si  como  para  vosotros  fue- 
ren dirigidas  las  guardéis  y  cumpláis  y  ejecutéis,  y  hagáis 
guardar,  y  cumplir,  y  ejecutar  en  todo  y  por  todo  según  y  co- 
mo en  ella  se  contiene  y  declara,  y  los  unos  ni  los  otros  no 
fagades  ende  al  por  alguna  manera.  Fecha  en  Madrid,  á  24 
de  Junio  de  1566  años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M., 

Francisco  de  UrasoJ* 

37. 

Gobernaba  la  real  audiencia  estas  provincias,  cuando  se  re- 
cibió la  antecedente  resolusion  de  S.  M.  y  dio  el  obedecimien- 
to á  ella  en  21  de  Setiembre  de  1566,  dictando  las  providen- 
cias oportunas  á  su  cumplimiento. 

38. 
Para  la  exacción  de  estos  derechos  en  Acapulco  y  Tehuan- 
tepeque,  confirió  comisiones  el  virey  D.  Martin  Enriquez  á  D. 
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Gerónimo  Mercado  Sotomayor  y  D.  Luis  de  Baajora,  alcaldes 
mayores  de  ellos,  con  fecha  2  de  Mayo  y  9  de  Jalio  de  1571, 
en  unos  mismos  términos  para  ambos  puertos  en  la  forma  si- 
guiente, por  cuya  razón  se  omite  insertar  la  del  primero,  res- 
pecto á  haberse  encontrado  posteriormente,  y  usar  de  las  mis- 
mas voces  que  ésta  contiene 

39. 

"D.  Martin  Enriquez,  virey,  y  gobernador,  y  capitán  general 
por  S.  M.  en  esta  Nueva  Espa2a  y  presidente  de  la  real  au- 
diencia que  en  ella  reside,  &c."    Hago  saber  á  vos  D.  Luis  de , 
Saajora,  alcalde  mayor  de  la  villa  y  puerto  de  Tehuantepeque 
de  la  mar  del  Sur,  y  á  cualquier  mercaderes  y  tratantes  y 
otras  personas  de  cualquier  estado  y  condición  que  sean,  á 
quien  lo  de  suso  contenido  toca  y  atañe  y  atafter  pueda  en 
cualquier  manera,  que  S.  M.  por  una  su  real  provisión  dada 
en  la  villa  de  Madrid  á  28  dias  del  mes  de  Diciembre  del 
ano  pasado  de  1 568,  en  una  su  cédula  fecha  en  la  dicha  villa 
á  11  de  Octubre  de  1570,  firmada  de  su  mano,  y  refrendada  de 
Francisco  y  Antonio  de  Eraso,  sus  secretarios,  á  causa  de  las 
grandes  y  forzosas  necesidades  que  se  le  han  ofrecido  en  de- 
fensa pública  de  la  cristiandad  y  religión  por  la  conservación 
y  sostenimiento  de  sus  Estados  y  señoríos,  por  las  grandes 
costas  y  gastos  que  ha  sido  necesario  hacerse,  no  bastando 
para  ello  ni  rentas,  ni  los  arbitrios  ni  espedientes  á  que  se  ha 
usado;  su  patrimonio  é  hacienda  está  exhausto  é  consumido, 
y  se  embaraza  de  manera  que  de  él  no  se  puede  prevaler  ni 
ayudar,  ni  para  los  gastos  forzosos  ni  ordinarios,  ni  para  las 
cosas  estraordinarias  que  ocurren;  y  como  quiera  que  desea 
no  cargar  ni  agraviar  sus  subditos  y  naturales,   antes  en 
cuanto  fuere  posible  aliviarlos  y  hacerles  merced;  mas  no  pu- 
diendo  sin  la  facultad  de  hacienda  que  es  necesario  sostener, 
mantener  y  conservar  en  la  paz  y  seguridad  que  conviene  sus 
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veinos,  señoríos  y  Estados^  Indias,  islas  é  Tierra  Firme  del  raaer 
•océano;  para  cuya  guarda,  defensa  y  conservación,  y  substefr- 
4ar  lo  de  estas  partes  en  toda  la  paz,  justicia  y  religión,  ha 
'fecho  y  face  cada  dia  tantas  costas  é  gastos  de  su  hacienda, 
:y  los  que  áltimamente  se  le  han  ofrecido  para  poner  en  orden 
Jos  navios  de  armada  que  trae  á  cargo  el  adelantado  Pedro 
Mennüdez  con  la  gente  de  guerra,  artillería  y  municiones  ne- 
<;esarias,  para  que  con  mas  seguridad  se  naveguen  por  sus  súb* 
ditos  é  naturales  los  mares  de  las  dichas  Indias,  y  sus  mercadu- 
dias  y  haciendas  é  impedir  y « estorbar  que  los  corsarios  que 
«ndan  armados  infestando  la  mar,  no  les  hagan  mal  y  daño; 
por  lo  cual  es  necesario  y  forzoso  y  á  ^Mos  conveniente  y  de 
grande  beneficio  que  se  procure  y  busque  per  todos  los  me- 
dios é  vias  que  mas  justo  sea,  é  que  con  mas  daSo  y  perjaicie 
^e  pueda  hacer,  de  donde  }''  como  proveer  y  cumplir  los  dt 
•chos  gastos  y  necesidades,  pues  son  tan  «precisos  y  forzosos, 
«obre  lo  cual,  habiéndose  diversas  veces  platicado  por  algunos 
ide  su  cens€(jo,  á  quien  lo  habia  cometido,  y  con  su  real  per- 
sona consultado,  ha  parecido  que  de  Jo  que  mas  justamente 
y  con  menos  inconvenientes,  -se  pueda  ayudar  y  prevaler,  en- 
tre otras  cosas,  es  de  les  dei^echos  de  dmojarifazgo  que  le 
^rtenecen  de  las  mercadorías  que  se  tratan  por  mar  en  las 
tlichas  Indias,  asi  de  las  que  se  traen  á  ellas  de  aquellos  reinos, 
^omo  de  las  que  se  llevan  á  ellos  de  las  dichas  Indias,  y  se  nar 
vegan  y  contratan  en  ellas  por  «nar,  de  unas  partes  á  otras,  lo 
uno  y  lo  otro  en  la  forma  y  manera  siguiente.  Que  de  las  mer^ 
^adurias  y  cosas  que  se  navegan  y  navegasen  de  aquí  adelan- 
te de  estas  partes  para  los  reinos  de  España,  de  que  -S.  M.  en- 
tren, de  que  hasta  agora  no  se  le  ha  pagado  acá  ningún  dere- 
Hiho  de  almojarifazgo  de  la  salida  de  ellas  mandadas  que  de 
^qui  adelante  se  le  paguen  de  derechos  del  dicho  almojarifas^ 
^0  dos  y  medio  por  ciento  de  las  tales  mercadurías  al  tiempo 
de  sacarlas  y  cargarlas  para  aquellos  reinos,  y  del  verdadero 
^mlov  que  acá  tuvieren,  lo  cual  por  agora  no  se  entiende  con 
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las  islas  que  tienen  privilegies  y  cédulas  particulares  de  S.  M> 
de  ciertas  franquezas  para  lo  que  toca  á  los  frutos  de  sus  la*^ 
branzas  j  crianzas  que  á  éstos  se  les  ha  de  guardar  por  el 
tiempo  é  de  la  manera  que  en  ellos  se  contiene. 

ítem,  que  de  todas  las  mercadurías  y  cosas  que  se  navegan 
y  navegaren  de  aquí  adelante  por  mar  de  esta  Nueva-España 
al  Perú,  Panamá  y  Nombre  de  Dios  á  esta  Nueva-España, 
y  otras  provincias,  islas  é  partes.    Por  los  mares  de  Sur  y 
Norte,  de  que  hasta  aquí  no  se  haya  pagado  derecho  de  al- 
mojarifazgo de  las  entradas  ni  salidas,  manda  que  de  aquí  ade* 
iante  se  le  paguen  de  derechos  dos  y  medio  por  ciento  de  sa- 
lida,  en  donde  se  sacaren  y  cargaren,  y  cinco  por  ciento  de 
entrada  en  las  partes  donde  se  llevaren  y  cargaren,  que  soa 
los  derechos  antiguos  de  su  almojarifazgo,  é  que  los  dichos  de* 
Techos  sé  paguen  4e]  verdadero  valor  que  tuvieren  las  dichas 
fidercadurias  que  se  llevaren  de  estas  partes  á  otras  de  las  di- 
chas Indias  donde  se  cargaren  y  descargaren  al  tiempo  de  la 
«alida  y  entrada  de  ellas.     ítem,  de  las  mercadurías  que  se 
llevaren  de  estas  partes  á  otras  de  las  dichas  Indias  donde  se 
cargaren  y  descargaren  al  tiempo  de  la  salida  y  entrada  de 
ellas.     ítem,  de  las  mercadurías  qae  se  llevaren  de  estas  par<^ 
tes  á  otras  de  las.  dichas  Indias  -que  sean  de  las  que  verdadera- 
mente han  venido  de  los  reinos  de  España,  atento  que  se  ha» 
4)&an  pagado  á  S.  M.  los  dichos  derechos  de  almojarifazgo 
de  la  salida  de  ellas  donde  se  cargaren,  con  tanto  que  se  le 
hayan  de  pagar  y  paguen  cinco  por  tíiento  de  almojarifazgo 
"de  las  dichas  mercadurías  de  España  de  la  entrada  donde  se  des- 
t^rgaren  y  llevaren,  los  cuales  <5inoo  por  ciento  se  paguen  tan 
solamente  del  mayor  crecimiento  y  valor  que  tuvieren  las  tales 
mercancías  de  Espíma  en  las  partes  adonde  se  llevaren  y  des* 
'Cargaren  mas  de  lo  que  valían  en  las  partes  donde  se  sacaren  y 
cargaren,  y  que  todos  los  derechos  de  almajarifazgo  que  en  uso 
y  conforme  á  lo  que  de  suso  se  contiene  hubiere  de  haber  S. 
M.  se  le  hayan  de  pagar  y  paguen  de  contado,  en  dinero  do 
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oro  6  plata  labrada  ó  en  pasta,  conforme  á  los  aforos  y  valiacio- 
nes  que  se  hicieren  del  verdadero  valor  de  las  dichas  mercadu- 
rías, cuando  se  cobraren  los  dichos  derechos  y  no  de  otra  mane- 
ra,  é  que  de  aquí  adelante  se  pida  coja  y  lleve  é  deje  de  pedir 
coger  y  llevar  los  dichos  derechos  de  almojarifazgo  según  y  de 
la  manera  que  de  suso  se  declara,  y  no  mas  ni  aliende,  é  que 
contra  ello  no  se  vaya  ni  pase,  ni  que  se  pidan,  lleven  ni  de- 
manden mas  derechos,  so  pena  de  que  el  que  lo  contrario  fi- 
ciere  pague  lo  que  ansí  llevare,  mandare  ó  consintiere  llevar 
de  mas  con  el  cuarto  tanto,  é  que  esto  se  aplique  la  mitad 
para  su  cámara  y  fisco,  y  la  otra  mitad  para  el  denunciador 
y  juez  que  lo  sentenciare,  conforme  á  lo  cual  se  han  de  pedir 
y  cobrar  para  S.  M.  los  dichos  derechos  de  almojarifazgo  que 
ha  de  haber  y  le  pertenecen,  y  para  que  haya  cumplido  efec- 
to confiado  de  vos  que  bien  y  fielmente  haréis  la  cobranza  y 
administración  de  ella,  en  nombre  de  S.  M.  os  encargo  é  man- 
do que  hasta  tanto  que  otra  cosa  se  provea,  entendáis  en  lo  que 
dicho  es,  y  de  todas  las  mercancías  y  cosas  que  del  dicho 
puerto  de  Tehuantepeque  se  navegaren  ó  á  él  vinieren  por 
mar,  pidáis,  cobréis  y  llevéis,  los  derechos  de  almojarifazgo 
que  de  ellas  pertenecieren  á  S.  M.  conforme  á  lo  que  suso  es- 
tá declarado,  sin  exceder  de  ello  en  cosa  alguna;  y  lo  que  asi 
montaren  lo  guardéis  en  una  caja  donde  esté  á  buen  recaudo, 
y  de  ella  no  habéis  de  sacar  ningunos  pesos  de  oro,''si  no  fue- 
re para  los  enviar  á  poder  de  los  jueces  oficiales  de  la  real  hsr 
cienda  que  en  esta  ciudad  residen,  por  la  orden  que  ellos  die- 
ren para  que  se  metan  en  la  caja  de  las  tres  llaves  de  S.  M. 
y  de  ello  se  haga  cargo  á  su  tesorero,  como  de  haber  y  ha- 
cienda suya,  de  todo  lo  que  de  suso  dicho  recibiéredes  y  pa- 
gáredes  lo  habéis  de  sentar  en  un  libro  que  esté  en  la  dicha 
caja,  por  partidas  con  dia,  mes  y  ano,  y  razón  bastante  de 
que  proceden,  firmada  de  vuestro  nombre,  y  del  escribano  de 
vuestro  juzgado;  é  para  que  en  todo  haya  el  recaudo  que  convie- 
ne, y  se  cscusen  algunos  inconvenientes^  que  podrían  subcedor 
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no  escediendo  en  lo  demás  de  lo  que  S.  M.  manda  por  agora  y 
hasta  tanto  otra  cosa  se  provea,  en  la  administración  y  cobran- 
za de  los  dichos  derechos,  guardareis  la  orden  siguiente.  Que 
los  derechos  ^de  las  mercancías  y  cosas  que  se  cargaren  y 
navegaren  del  dicho  puerto  de  Tehuantepeque,  según  dicho  es, 
lo  habéis  de  pedir  y  cobrar  por  la  relación  que  dieren  las 
personas  que  las  cargaren  y  navegaren,  firmada  de  sus  nom- 
bras, en  la  cual  ha  de  ir  especificado  por  si  cada  c^énero,  y  lo 
que  cuesta,  y  al  fin  de  ella  han  de  declarar  y  jurar  en  forma 
de  derecho  que  no  les  cuesta  mas,  porque  esto  servirá  por 
ahora  de  avaliacion,  y  por  este  valor  habéis  de  cobrar  los  di- 
chos derechos  y  asentar  al  pié  de  la  talj  relación,  cotno  paga- 
ron la  cantidad  que  montaren,  oon  dia,  mes  y  año,  firmándo- 
lo <le  vuestro  nombre;  y  porque  los  principales  cargadores  re- 
<8iden  en  esta  ciudad  de  México,  de  donde  se  envian  todas  ó 
las  mas  cosas,  y  tengo  dada  orden  á  los  dichos  jueces  ofi- 
ciales que  si  estos  quisieren  pagar  en  esta  dicha  ciudad  los 
dichos  derechos,  ellos  los  reciban  y  cobren  según  y  eomo  se 
habia  de  hacer  si  los  hubiesen  de  pagar  en  el  dicho  puerto  de 
Tehuantepeque,  constándoos  que  ante  los  dichos  oficiales  fíi» 
.cieren  los  dueños  la  misma  diligencia  é  paga,  no  habéis  de  p^ 
dir  ni  llevar  de  las  tales  cosas  los  dichos  derechos  otra  ve;9, 
porque  para  certificación  de  eUo  han  de  enviar  los  dichos  ofr 
^ales  relación  firmada  de  sus  nombres;  mas  habéis  de  hacer 
un  cuaderno  de  las  dichas  relaciones,  y  de  las  que  hicieren 
en  el  dicho  puerto  para  cada  navio,  de  las  cuales  se  ha  de  ha«- 
cer  registro  en  forma,  poniendo  por  cabeza  de  cada  relación  la 
orden  que  diere  el  dueño  de  la  consignación,  como  suele  y 
acostumbra  hacer  de  las  mercaderías  que  vienen  de  España, 
y  en  el  traslado  que  se  hubiere  de  enviar  del  dicho  registro 
adonde  las  dichas  mercaderías  fueren,  no  habéis  de  sacar  los 
precios,  sino  solamente  las  cosas  en  especie  como  fueren,  por* 
que  asi  lo  pretenden  los  mercaderes  é  tratantes,  escepto  de  las 
mercancías  y  cosas  venidas  de  España,  porque  de  estas,  aten^ 

TOM.   V. — 5 
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to  que  los  derechos  que  han  de  pagar^  ha  de  ser  en  las  par* 
tes  adonde  se  llevaren  .j  descargaren,  y  tan  solamente  del 
mayor  crecimiento  é  valor  que  tuvieren  en  las  dichas  partes 
mas  de  lo  que  valían  donde  se  sacaron  é  cargaron,  y  para 
averiguación  de  ello,  hay  necesidad  que  allí  conste  de  la  can- 
tidad cierta  que  acá  les  costó  cada  cosa,  porneis  el  precio  en 
que  por  la  relación  declararen  haberles  costado,  con  que  para 
ello  juren  que  les  cuesta  aquello  y  no  mas,  y  fecho  el  dicho  re- 
gistro, haréis  sacar  un  traslado  de  él,  y  firmado  de  vuestro 
nombre  y  del  escribano  ante  quien  pasare,  signado,  cerrado  y 
«ellado,  y  en  pública  forma  lo  haréis  dar  y  entregar  á  la  per- 
sona que  llevare  á  su  cargo  el  tal  navio,  para  que  lo  pueda 
presentar  ante  la  justicia  del  puerto  donde  fuere  á  hacer  la 
descarga,  6  ante  quien  fuere  obligado,  poniendo  por  cabeza 
esta  comisión  é  mandamiento,  para  que  les  sea  notorio  el  efec* 
to  de  él,  y  el  original  guardareis  en  la  dicha  caja;  é  antes  y 
primero  que  comience  á  hacer  regisixo  el  navio,  haréis  notifi- 
car al  maestre  y  piloto,  y  las  demás  personas  á  quien  tocare, 
que  por  ninguna  via  reciban  mercadurías  ni  obras  cosas  sin  li- 
cencia vuestra,  ni  lleven  cosa  alguna  sin  registrar,  con  aperci- 
bimiento que  lo  contrario  haciendo,  se  les  tomará  por  perdido^ 
demás  de  incurrir  en  las  otras  penas  en  derecho  establecidas, 
las  cuales  ejecutareis  en  sus  personas  é  bienes,  sin  remisión 
alguna,  é  otrosi  para  lo  que  toca  á  la  cobranza  de  los  dere* 
chos  de  las  cosas  que  se  trajeren  y  descargaren  en  el  dicho 
puerto  de  Tehuantepeque,  tendréis  especial  cuidado  de  que 
en  llegando  navio,  luego  lo  vais  á  visitar,  é  toméis  el  registro, 
y  por  todas  las  vías  que  pudiéredes  inquiráis,  sepáis  y  averigüéis 
ú  viene  alguna  cosa  por  registrar,  y  hallándola,  habiendo  pre- 
cedido los  autos  y  diligéi^cias  necesarias,  la  declaréis  por  per- 
dida, y  apliquéis  conforme  á  lo  que  por  leyes  y  ordenanzas 
reales  está  dispuesto  é  mandado,  é  que  se  notifique  á  las  per- 
sonas que  les  vinieren  que  por  ninguna  via  desembarquen  en 
tierra,  cosa  alguna  de  lo  que  tnyeren  sin  vuestro  licencia,  so 
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\  las  penas  j  apercibimientos  que  está  declarado  en  lo  tocante 
á  lo  que  se  cargare,  y  el  registro  teméis  á  recaudo  en  la  dí- 
-cha  caja,  del  cual  habéis  de  sacar  luego  que  llegare  el  navio, 
relación  de  todo  lo  que  trae,  y  por  s«s  géneros  lo  haréis  asen- 
tar, é  que  se  asiente  en  otro  libre  que  habéis  de  tener,  ponien- 
do en  él  cuenta  aparte  de  cada  navio,  y  con  cada  persona,  de 
las  cosas  que  le  vinieren  consignadas,  y  cuando  pagare  los  de- 
rechos, pomeis'la  razón  de  ello  al  pié  de  la  partida  para  que 
£e  sepa  lo  que  está  despachado,  y  lo  que  falta  per  cobrar,  y 
la  cobranza  de  esto  habéis  de  hacer  por  valuación  del  verda- 
dero valor  que  tuvieren  las  tales  mercancías  y  cosas  cuando 
se  descargaren,  x^onforme  á  lo  que  S.  M.  ordena  y  manda,  que 
j»ara  todo  lo  susodicho,  y  lo  demás  á  ello  tocante  y  concer- 
niente, en  nombre  de  S.  M.  os  doy  poder  é  facultad  cumpli- 
da, cuan  bastante  se  requiere,  é  mando  á  cualquier  sus  Justi- 
nas y  otras  personas,  que  en  la  administración  é  cobranza  de 
los  diches  derechos  no  os  pongan,  ni  consientan  pener,  embar- 
go ni  impedimento  alguno;  antes  os  den^para  ello  ^  el  favor  y 
ayuda  que  hubi^redes  menester,  so  las  penas  que  les  pusiére- 
mos; las  cuales,  he  por  puestas  j  por>eondenado  encellas  lo  con- 
trario haciendo,  é  antes  que  comenzeis  á  usar  de  esta  comi- 
sión, la  haréis  asentar  en  los  libros  de  la  contaduría  de  su  ma- 
Jestad.   Fecha  en  México,  á  9  dias  del  mes  de  Julio  de  1671 
años. — D.  Martin  JEnríguez. — Por  mandado  de  8.  E.,  Jiían  de 
Cueva!' 

40. 

En  iguales  términos  se  concedió  á  Martín  de  Acosta,  con 
•fecha  de  14  de  Julio  de  1573,  come  sucesor  de  Gerónimo 
Mercado,  ea  el  tiempo  de  alcalde  mayor  del  enunciado  puer- 
'to  de  Acapctlco,  saliendo  después  otra  instrucción  del  virey 
acerca  de  las  oosas  y  forma  en  que  se  habian  de  exigir  estos 
derechot,  con  fecha  9  de  Octubre  de  574,  refrendada  de  Juan 
•déla  Cueva,  en  la  manera  que  sigue. 
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41. 


**De  los  esclavos  que  se  navegaren  y  trajeren  por  mar  á  Io9 
puertos  de  San  Juan  de  Ulúa  y  de  la  Veracruz  y  Guatulco  y 
Acapulco,  y  á  las  demás  partes  y  puertos  de  esta  Nueva  España^ 
por  nacidos  y  criados  en  la  isla  española  la  Habana,  Cam- 
peche, Yucatán  y  otras  partes  de  las  dichas  Indias,  islas  á 
provincias,  y  de  los  que  de  esta  calidad  se  sacaren  y  navegaren 
de  los  dichos  puertos  para  otras  partes,  de  que  no  se  hubie- 
ren pagado  derechos  de  almojarifazgo  de  la  entrada  ni  salida, 
se  cobren,  y  de  los  dichos  derechos  dos  y  medio  por  ciento  de 
la  salida  en  donde  se  cargaren  y  sacaren,  y  cinco  por  ciento 
de  entrada  en  las  partes  donde  se  descargaren,  y  lo  mismo  de 
los  que  no  fueren  nacidos  y  criados  en  las  dichas  partes,  no 
mostrando  recaudo  bastante,  de  cómo  son  libres  de  los  dere- 
chos. 

42. 

ítem,  de  los  cueros  vacunos,  aSil  y  palo  de  tinta,  y  otras 
cualesquier  cosas  que  se  trajeren  por  mar  de  las  provincias 
de  Yucatán,  Campeche,  Tabasco,  y  otras  partes  de  las  dichas 
Indias,  islas  é  provincias  para  navegar  á  España  y  otras  par- 
tes, y  se  navegaren  por  la  misma  cuenta  é  riesgo  que  vinie- 
ron, constando  haber  pagado  los  dos  y  medio  por  ciento  de 
derechos  de  almojarifazgo  de  la  salida  en  las  partes  donde  se 
sacaron  y  cargaron,  las  dejen  navegar  libremente  sin  pagar 
mas  derechos;  pero  si  dispusieren  de  ellas,  hayan  de  pagar  y 
paguen  cinco  por  ciento  de  la  entrada,  y  los  que  las  comprar 
ren  y  navegaren,  no  paguen  cosa  alguna  de  la  salida. 

43. 

ítem,  porque  he  sido  informado  que  de  las  mercadurías 
traidas  de  España,  de  que  S*  M.  tiene  mandado  no  se  lleven 
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ifingunos  derechos  de  almojarifazgo  de  la  salida  donde  se  car» 
garen  é  DavegareD,  se  hacen  en  esta  tierra  muchas  cosas,  como 
son  ornamentos,  y  camas  de  seda  y  paño,  é  guarniciones  y 
bordados  de  oro  y  plata  hilado,  pasamanos  y  cintas  del  dicho 
oro  y  plata  y  de  seda,  y  calderos  y  pailas  de  cobre,  y  otras 
cosas  de  que  hasta  ahora  no  se  han  cebrado  los  dichos  dere- 
chos, y  conforme  á  lo  -que  S.  M.  ti^ne  proveido,  se  deben  pa* 
gar  del  mayor  crecimiento  y  valor  que  tuvieren  las  tales  co^ 
sas,  de  lo  que  costaron  las  mercadurías  de  España  de  que 
se  hicieron,  ordeno  y  mando  que  de  aquí  adelante  se  cobren 
de  ellas  los  dos  y  medio  por  ciento  de  derecfhos  de  almojari- 
fazgo de  la  salida  en  las  partes  donde  se  cargaren,  los  cuales 
paguen  tan  solamente  del  mayor  crecimiento  é  valor  que  tuvie- 
ren las  tales  cosas,  tle  h  que  costaren  las  mercadurías  de  Espa- 
ña de  que  se  hicieren:  é  para  averiguación  de  ello,  las  personas 
que  las  cargaren  en  el  registro  que  hicieren,  declaren  con  jura- 
mento el  costo  de  ellas,  especificando  por  si  lo  que  montan  las 
cosas  de  España  de  que  se  hicieron;  y  no  trayendo  los  regis- 
tros con  esta  declaración,  se  t^obren  los  dichos  dos  y  medio 
por  ciento  de  la  salida  de  toda  la  cantidad. 

ítem,  en  la  orden  que  por  mandamientos  míos  está  mandada 
para  la  administración  y  cobranea  de  los  dichos  derechos  de 
almojarifazgo,  está  proveido  que  de  las^  mercadurías  y  cosas 
que  se  cargaren  y  navegaren  de  esta  Nuevar-España  para 
otras  partes  de  las  dichas  Indias,  islas  é  provincias  de  ellas, 
se  cobren  los  dichos  derechos  por  lo  que  montaren  las  relacio- 
nes y  registros  que  dieren  las  personas  que  las  cargaren  y  na- 
vegaren, firmada  de  sus  nombres,  en  que  vaya  especificada 
por  sí  cada  cosa  y  lo  que  cuesta,  al  pié  de  la  tal  relación  y  re- 
gistro, con  juramento  que  no  les  cuesta  mas  de  aquello,  y  que 
|»ara  las  mercadurías  y  cosas  venidas  dje  España  que  asi  ae 
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cargaren  y  nayegaren^  atento  que  de  estas  no  han  de  pagar 
acá  de  salida  ningunos  derechos,  se  reciban  las  relaciones  y 
registros  de  ellas  por  la  forma  que  esté  ordenado  en  lo  tocan^ 
te  á  ellas;  y  porque  en  algunas  partes  ha  habido  desayudo  en* 
la  guarda  y  cumplimiento  de  ello^  y  he  sido  informado  que- 
con  el  nombre  dé  mei^cadurias  Tenidas  de  Espa&a,  visto  que 
de  estas  no  se  ha  de  pagar  acá  ningunos  deredios  de  salida^ 
podrían  llevarse  mercadurías  y  cosas  de  la  tierra  por  de  Cas- 
tilla, á  fin  de  defraudar  loe  derechos;  para  que  en  todo  haya 

el  recaudo  que  conviene,  y  se  eviten  semejantes  fraudes,  or- 
deno y  mando  que  de  las  relaciones  y  registros  que  de  aquí 

adelante  se  hicieren  de  las  tales  cOsas,  juren  asimismo  que  en- 
tre las  mercadurías  de  España,  ni  por  sS,  no  vayan  ningunas 
de  esta  tierra  puestnjs  por  de  Castilla,  y  asi  se  haga  de  aqui 
adelante,  y  en  lo  demás  de  suso  referido  se  guarde  y  cumpla 
lo  que  cerca  de  ello  está  proveido  y  ordenado,  si  esceden  en 
60sa  alguna,  teniendo  mucho  cuidado  de  que  his  dichas  rela- 
ciones y  registros,  las  den  escritas  por  letras  y  no  por  sumas^ 

como  ha  acaecido,  la  suma,  salvo  de  lo  que  montare  cada  par- 
tida sacada  al  margen,  como  se  suele  y  acostumbra  hacer,  y 

que  se  cierren  las  partidas  y  blancos,  de  manera  que  no  se- 

pueda  añadir  cosa  alguna,  salvando  lo  que  estuviere  testado 

é  enmendado,  y  de  otra  manera  ne  se  reciban. 


45. 


Asimismo  tengo  ordenado  y  mandado  que  los  derechos  de* 
almojarifazgo,  de  las  mercaderías  y  cosas  que  se  navegaren 
de  estas  partes  para  los  reinos  de  España,  y  de  las  que  se 
trajeren  por  mar  á  los  dichos  puertos  de  San  Juan  de  Ulúa, 
Guatulco  y  Acapulco,  y  rio  de  la  ciudad  de  la  Veracruz,  y  á 
los  demás  puertos  de  esta  Nueva  España,  se  cobren  por  lo 
que  montaren  los  afueres  y  avaliaciones  que  se  hicieren  del 
verdadero  valor  que  tuvieren  las  dichas  mercadurías  al  tiem^ 
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po  de  la  salida  j  entrada  de  ellas^  como  S.  M.  lo  tiene  pro- 
reído  y  mandado;  y  aunque  en  esto  se  cumple  y  guarda  la 
dicha  orden,  he  sido  informado  que  llevando  ó  trayendo 
uia  persona  en  un  registro  muchas  cosas,  se  hace  la  ava- 
liacion  de  todas  ellas  por  junto,  sin  especificar  en  particular 
la, cantidad  en  que  se  avalla  cada  cosa,  como  se  lu^^e  en  la  di« 
cha  ciudad  de  la  Veracruz,  de  las  que  se  traen  á  ella  de  E^ 
pana,  y  por  el  inconveniente  que  hay  al  tiempo  del  tomar 
cuenta  de  los  dichos  derechos,  de  no  se  poder  averiguar  ni 
comprobar  si  están  todas  avaliadas  ó  no,  ó  si  hay  yerros  en 
las  tales  avaÜaciones,  ordeno  y  mando  que  de  aquí  adelante 
se  hagan  las  dichas  avalíaciones  de  cada  cosa  por  si,  y  espe- 
cificando en  particular  la  cantidad  en  que  se  avafia  cada  una> 
como  se  ha  hecho  y  hace  de  las  mercadurías  que  se  traen  de 
SspaSa,  y  no  de  otra  manera;  y  porque  ha  parecido  qne  les 
registros  que  se  hacen  en  la  dicha  ciudad  de  la  Yeracruz  an- 
te los  oficiales  de  la  real  hacienda,  que  en  ella  residen,  del 
oro  y  plata,  mercadurías  y  otras  cosas  que  se  navegan  de  di- 
cho puerto  de  S.  Juan  de  Ü16a  para  los  reinos  de  Castilla^ 
Santo  Domingo  y  la  Habana,  Campeche,  Yucatán,  Tabasco  y 
otras  partes  de  las  dichas  Indias,  islas  é  provincias,  quedaa 
originalmente  en  poder  del  escribano  de  registros  de  dicha  ciu^ 
dad,  ante  quien  pasan,  y  no  á  la  contaduría  de  8.  M.  de  la 
dicha  ciudad,  como  están  y  quedan  los  demás  registros  de  las 
mercadurías  y  cosas  que  se  traen  de  Espafia  y  otras  partea 
de  las  dichas  Indias,  islas  é  provincias  de  ellas  al  dicho  puer- 
to de  San  Juan  de  Ulúa  y  rio  de  la  Yeracruz;  y  porque  es  co- 
sa muy  necesaria  y  conveniente  al  buen  secando  de  la  dicha 
real  hacienda,  que  en  la  dicha  contaduría  haya  enteramente 
razón  de  todo,  para  la  cuenta  que  los  dichos  oficiales  están 
obligados  á  dar  de  la  dicha  real  hacienda,  <»rdeno  y  mando 
que  de  aquí  adelante,  hasta  que  por  8.  M.  ó  por  mi  en  su 
nombre,  otra  cosa  se  provea,  las  personas  que  cargaren  y  nar 
vegaren  el  dicho  oro  y  plata,  mercadurías  y  otras  cosas,  ó  sus 
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factores^  al  tiempo  que  llevaren  el  registro  de  ellas,  otdeüa» 
do  ante  los  dichos  oñciales,  lleven  asimismo  otro  al  tanto  de 
él,  firmado  de  sus  nombres  en  la  forma  que  está  ordenado,  y 
éste  corregido  y  concertado  con  el  otro,  quede  en  la  contadü« 
ría  en  poder  del  contador,  al  pié  del  cual  ó  en  pliego  aparte, 
los  dichos  oficiales  hagan  avaluación  en  forma  de  las  cosad 
q[ue  debieren  pagar  derechos,  y  hecha,  vuelvan  á  la  parte  el 
otro  registro,  señaladas  las  planas  con  las  rúbricas  y  sus  fir- 
mas, y  cerradas  las  partidas  y  blancos,  y  salvado  lo  que  es» 
taviere  testado  6  enmendado,  diciendo  los  dichos  oficiales  por 
capitulo  aparte  al  pié  de  el  pase,  por  lo  que  toca  á  los  derechos 
de  almojarifazgo  á  S«  M.  pertenecientes,  á  lo  contenido  en  es- 
te registro,  va  escrito  en  tantas  fojas  6  planas,  fecho  á  tantos 
de  tal  mes>  y  firmado  de  sus  nombres,  sin  llevar  por  ello  cosa 
alguna  por  vía  de  derechos,  ni  en  otra  manera,  se  lo  entre» 
guen  para  que  lo  Heve  al  escribano  de  registros,  el  cual  no  lo 
admita  ni  reciba  de  otra  manera,  ni  dé  fé  de  él,  y  por  el  daño 
que  al  dicho  escribano  se  podia  seguir,  diciendo  que  tenien* 
do  en  la  contaduría  otro  tanto  de  los  dichos  registros  como  él, 
dará  el  contador  las  certificaciones  y  testimonios  que  se  le  pi'^ 
dieren  de  las  partidas  de  ellos,  para  que  cese  el  dicho  incon- 
veniente, mando  que  el  dicho  contador  y  oficiales,  ni  por  otra 
persona  por  ellos,  ni  por  orden  suya  no  den,  ni  permitan,  ni  con'* 
sientan  dar,  de  los  registros  del  dicho  oro  y  plata,  mercadnrias 
y  cosas  que  se  oargaren  y  navegaren  para  los  dichos  reinos  de 
Castilla,  y  las  demás  partes  de  suso  referidas,  certificaciones 
y  testimonio  alguna 

46. 

Y  px)r  cnanto  tle  pedimento  y  suplicación  de  algunos  ved- 
iMm  y  tratantes  de  la  provincia  de  Guazacoalco,  di  un  manda* 
miento  fecho  á  28  de  Noviembre  del  ano  pasado  de  1572,  dirigi- 
do áJoa  ofidales  de  la  dicha  ciudad  de  la  y«Facrttz,en  que  mwa^ 
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dé,  qne  del  cacao  que  les  constare  ser  cogido  en  la  dicha  provin-* 
cia  de  Goazacoalco,  7  en  otros  cualesqaier  pueblos  de  esta  gober^ 
iHtcion,  aunque  se  trajese  por  mar  á  la  dicha  ciudad  de  la  Ye* 
racruz,  no  pidiesen  ni  cobrasen  derechos  de  almojarifazgo; 
pues  conforme  á  lo  mandado  por  S.  M.  no  se  debian,  y  ahora 
me  ha  sido  fecha  relación  que  de  la  dicha  provincia  y  de  la 
de  Panuco,  y  otras  partes  de  la  gobernación  de  esta  dicha 
Kueva  España,  se  han  traído  ])or  mar  al  dicho  puerto  de  San- 
to Juan  de  Lúa,  y  rio  de  la  Veracruz,  cueros  vacunos,  sebo  y 
miel,  arroz,  pita,  camas  de  red,  pabellones  y  colchas  de  algo* 
don,  tecomacas,  maíz  y  otras  menudencias,  y  asimismo  cacao, 
de  que  se  ha- pretendido  por  dichos  oficiales  derechos  de  al* 
mojarífazgo  á  cinco  por  ciento  de  ]a  entrada,  no  debiéndose  pa- 
gar por  la  misma  causa  que  del  cacao,  ordeno  y  mando  que  de 
aqui  adelante  de  las  dichas  cosas,  y  de  otras  cualesquier  que 
se  trajeren  por  mar  al  dicho  puerto  de  Santo  Juan  de  Lúa,  y 
á  los  demás  de  esta  Nueva  España,  y  rio  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Veracruz,  de  las  dichas  provincias  de  Guazacoalco,  Pá* 
nuco  y  otras  partes  de  la  gobernación  de  esta  dicha  Nueva 
España,  que  á  los  dichos  oficiales  y  las  demás  personas  á  cu« 
yo  cargo  es,  <S  fuere,  la  administración  y  cobranza  de  los  di- 
dios  derechos,  constare  ser  criados  y  cogidos  en  ellas,  no  pi* 
dan  ni  cobren  de  las  tales  cosas  derechos  de  almojarifazgo  de 
la  entrada;  y  para  averiguación  de  eUo,  los  que  las  cargaren 
y  navegaren  en  los  registros,  hayan  de  hacer  averiguación  de 
ello  los  que  las  cargaren,  y  hagan  juramento  en  forma,  ante 
hs  justicias  donde  se  cargaren,  como  son  cogidas  y  criadas 
en  las  dichas  provincias,  porque  por  defraudar  los  derechos 
podrian  traerse  y  ponerse  por  de  la  cosecha  y  crianza  de  las 
dichas  provincias  de  Goazacoalco,  Panuco  y  las  demás  de  su-* 
so  referidas,  y  no  trayendo  fecha  esta  diligencia  é  juramento, 
se  cobren  de  ellas  los  derechos  de  almojarifazgo  de  la  entrada; 
pero  si  en  las  dichas  provincias  se  calcaren  y  navegaren  al- 
gesias de  las  dichas  cosas,  que  se  obieren  traido  á  ellas  por 
TOM.  V. — 6 
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tierra  de  la  provincia  de  Tabasco  y  otras  partes  faera  de 
esta  gobernación,  mando  se  cobren  de  la¿  tales  cosas  dos  y 
medio  por  ciento  de  derechos  de  almojarifazge  de  salida  en 
donde  se  cargaren  y  navegaren,  como  S.  M.  lo  tiene  proveído 

y  mandado. 

47. 

Asimismo  he  sido  informado  qne  de  la  dicha  provincia  de 
Tabasco,  y  otras  partes  fuera  de  la  gobernación  de  esta  Nue* 
va-Espafia,  se  trae  á  ella  por  mar  cacao  y  otras  cosas,  y  las 
barcas  y  fragatas  en  que  vienen  hacen  escala  en  la  provincia 
de  Goazacoalco,  en  donde  reciben  mas  cacao  y  otras  cosas  de. 
la  dicha  provincia,  y  con  todo  ello  van  á  desembarcar  al  rio. 
de  Alvarado  de  donde  se  llevan  canoas  al  puerto  de  Talixco- 
ya,  y  de  alli  se  trae  por  tierra  á  las  provincias  de  Tecama* 
chalco,  Tlaxcala  y  otras  partes,  y  dejan  de  llevarlo  á  Vera- 
cruz,  por  ser  por  allí  mas  breve  la  navegación  y  camino  para 
las  dichas  provincias,  de  que  S.  M.  deja  de  cobrar  sus  dere* 
chos  de  lo  que  asi  se  trae  de  Tabasco,  y  las  demás  partes  fue- 
ra de  esta  gobernación,  debiéndole  pagar  de  ello  4  razón  de 
cinco  por  ciento  de  almojarifazgo  de  entrada;  é  para  que  por 
esta  via  no  se  defrauden  á  S.  M.  los  dichos  derechos,  ordeno 
y  mando  que  de  aquí  adelante  las  justicias  de  la  dicha  pro- 
vincia de  Goazacoalco,  á  cuyo  cargo  fuere,  tengan  especial 
cuidado  de  que  cuando  alli  llegaren  los  tales  navios,  compelan 
á  las  personas  que  los  trajeren  4  cargo  4  que  exhiban  los  regis- 
tros de  ellos,  y  cobren  los  dichos  cinco  por  ciento  de  almeja- 
rifazgo  de  entrada  del  cacao,  y  las  demás  cosas  que  trajeren 
registradas,  de  la  dicha  provincia  de  Tabasco,  y  otras  partes 
fuera  de  esta  dicha  gobernación,  del  verdadero  valor  que  tu- 
vieren alli  cuando  llegaren,  de  lo  cual  tengan  libro,  cuenta  y 
razón  para  la  dar  4  los  oficiales  <fe  S.  M.  que  en  esta  ciudad 
residen,  cada  y  cuando  que  les  fuere  mandado,  y  de  lo  que 
se  cobrare  se  dé  4  las  partes  testimonio  y  certificación  par% 
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que  no  les  sea  pedido  ni  demandado  otra  vez;  j  si  algunas  co- 
sas vinieren  fuera  de  registro,  las  tomen  por  perdidas,  y  si^ 
eado  de  lo  que  valieren  ^nte  todas  cosas  los  derechos  de  al- 
mojajüazgo,  lo  demás  obliguen,  conforme  á  lo  que  está  dis* 
¡Hiasto  j  ordenado  sobre  ello,  y  no  trayendo  los  tales  regís* 
tros,  las  tomen  todas  por  perdidas  según  dicho  es;  pero  si  los 
TCj^stros  de  lo  que  trajeren  de  la  dicha  prorincia  de  Tabasco 
j  las  demás  partes  fuera  de  esta  gobernación,  fueren  para  ha- 
cer derechamente  descarga  en  la  dicha  ciudad  y  puerto  de 
Santo  Juan  de  Lúa,  no  se  pidan  ni  cobren  los  dichos  dere- 
ehos  7  los  dejen  pasar  libremente,  dando  fianzas  de  que  no 
mudarán  de  rota,  é  irán  derechamente  á  hacer  su  descarga  á 
la  dicha  ciudad  y  puerto  de  la  Veracruz,  y  que  dentro  de 
un  breve  término  que  se  señale,  traerán  certificación  de  los  ofi- 
ciales de  S.  M.,  que  residen  en  la  dicha  ciudad,  de  haberlo  cum* 
plido  asi;  donde  no,  pagarán  lo  que  montaren  los  dichos  dere- 
ehos  y  la  pena  que  les  fuere  puesta,  y  en  caso  que  los  dichos  na- 
vios sin  tocar  en  la  dicha  provincia  de  Goazacoalco,  fueren  de- 
rechamente al  dicho  río  d,e  Ahrarado  y  descargaren  allí  y  en 
en  el  dicho  puerto  de  Talixcoya,  mando  que  las  justicias  en 
euya  jurisdicción  caen,  cobren  allí  loe  dichos  cinco  por  ciento 
de  derechos  de  almojarífaago  de  entrada  de  las  cosas  que  tra* 
jeren  de  la  didba  provincia  de  Tabasco  y  otras  partes  fuera 
de  esta  gobernación,  y  cumplan  lo  demás  á  ello  tocante,  se* 
gun  que  de  suso  va  declarado. 


48. 


Y  para  que  lo  susodicho  haya  cumplido  efecto,  y  ninguno 
de  ello  pueda  pretender  ignorancia,  mando  se  pregone  públi- 
camente en  esta  ciudad,  y  en  los  puertos  y  lugares  de  esta  N. 
E.  donde  se  cargan  y  descargan  las  dichas  mercadurías  y  cobran 
dichos  derechos,  y  los  oficiales  de  la  dicha  ciudad  y  puerto 
de  la  Veracruz,  y  las  demás  personas  á  cuyo  cargo  es,  ó  fuere 
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hi  administración  y  cobranza  de  los  dichos  derechos,  de  aqtá 
adelante  tengan  especial  cuidado  de  la  guarda  y  cumplimien- 
to de  ello,  y  no  vayan  contra  lo  que  dicho  es,  en  manera  al- 
guna,  so  pena  de  cada  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara 
y  fisco  de  S.  M.  por  cada  vez  que  lo  contrario  hiciesen,  demás 
que  será  á  su  cargo  el  daño  que  por  su  culpa  y  negligencia 
se  siguiere  á  la  real  hacienda,  y  se  cobrará  de  sus  personas 
é  bienes  como  merced  y  haber  de  S.  M. 

49. 

En  las  reales  ordenanzas  del  año  de  1572,  para  el  gobierno 
del  ministerio  de  real  hacienda  de  Veracruz,  tratando  de  al- 
mojarifazgos;  en  los  párrafos  8  y  4  8>  se  lee  lo  siguiente* 

50. 

^'Todos  los  almojarifazgos  que  se  nos  pagaren  en  la  ciudad 
de  la  Veracruz  en  especies,  se  han  de  vender  en  almoneda 
pública  al  contado  y  no  al  fiado,  y  meterse  luego  en  nuestra 
caja  real  lo  procedido  de  ellas,  por  la  forma  de  suso  declara- 
da; y  siendo  alguna  de  las  dichas  cosas  de  calidad  que  de  guar- 
dar se  reciban  daño,  y  no  se  piiedan  vender  de  contado  ni  ha- 
llarse comprador,  se  venderán  al  fiado  por  precios  justos  y 
plazos  «ortos,  y  con  parecer  y  acuerdo  de  todos  tres  oficiales, 
tomando  la  razón  de  ellos  vos  el  contador  y  tesorero,  cada 
uno  en  vuestros  libros. 

51. 

El  cargo  que  vos  el  dicho  contador  habéis  de  hacer  ^  teso- 
Tero  <le  lo  procedido  de  los  dichos  derechos  de  almojarifazgo, 
ha  de  ser  conforme  á  las  avaliaciones  que  por  los  dichos  nues- 
tro alcalde  mayor  é  por  vosotros  se  hiciere,  por  todo  lo  que 
montaren  las  mercadurías  que  entraren  en  la  dicha  ciudad  de 
la  Veracruz,  declaraado  cada  cosa  distintamente,  y  la  cantidad 
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qae  se  ha  de  cobrar  de  cada  una,  y  haciendo  Cjopia  de  todo  k> 
que  montaren,  firmada  de  vuestro  nombre,  la  daréis  luego  á 
dicho  nuestro  tesorero,  para  que  por  ella  pueda  cobrar  y  cobre 
los  dichos  derechos  de  almojarifazgo  de  las  personas  que  los 
debieren,  después  de  ser  avaluadas  sus  mercadurías,  como  di- 
cho es,  antes  que  se  saquen  de  la  parte  y  lugardonde  se  hubie- 
re hecho  la  dicha  avaliacion,  la  cual  mirareis  que  se  haga  jus- 
tamente, para  que  nuesl3*a  hacienda  ni  los  mercaderes  ni  tran- 
tantes  no  reciban  agravio." 

52. 

Hasta  nueve  de  Mayo  de  1620,  no  consta  librada  otra  real 
cédula  que  )a  de  esta  fecha,  cuyo  tenor  dice  as!. 

53. 

'^El  bey. — Por  cuanto  por  cédula  del  emperador,  mi  señor 
y  abuelo,  que  esté  en  gloria,  fecha  en  diez  y  seis  de  Abril  del 
aSo  de  pasado  de  mil  quinientos  cincuenta,  está  dispuesto  y 
ordenado  que  todo  lo  que  procediese  en  la  Nueva  España 
de  los  derechos  de  los  almojarifazgos  y  otras  cosas,  sean  obli* 
gados  los  oficiales  reales  á  cobrarlo  al  contado,  y  meterlo  en 
las  cajas  reales  de  su  cargo,  so  pena,  que  si  se  hallare  haber 
dejado  alguna  fiada,  lo  pagarán  ellos  con  el  cuatro  tanto;  y 
por  una  provisión  dada  en  10  de  Mayo  de  554,  en  que  está 
inserta  la  dicha  cédula,  y  se  dio  la  orden  que  han  de  guardar 
mis  audiencias  de  las  Indias,  en  el  tomar  las  cuentas  á  los 
oficiales  reales,  está  ordenado  se  cumpla  la  dicha  cédula  en 
todas  las  Indias,  y  que  si  algún  alcance  se  hiciere  á  los  dichos 
oficiales  reales  ó  á  cualquiera  de  ellos,  luego  sin  dilación  al- 
guna lo  hagan  pagar,  y  se  cobre  de  ellos  dentro  de  tercero 
dia,  y  meta  en  la  cuja  de  su  cargo,  so  pena  que  el  que  no  lo 
pagare  dentro  del  dicho  término,  pierda  el  dicho  oficio  que 
tuviere,  é  incurra  en  las  otras  penas  en  que  hubiere,  .caido. 
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por  razón  de  haber  faltado  el  alcanoe  qae  se  le  hubiere  hec^oc 
y  el  rey  mi  seSor  y  padre,  que  haya  gloria,  juzgando  por  co- 
sa conveniente  la  ejecución  y  cumplimiento  de  lo  sobre  dicho 
por  una  su  carta  provisión,  dada  en  nueve  de  Junio  del  a&o 
pasado  de  1564,  en  que  están  insertas  las  sobre  dichas  cédu- 
las y  provisión,  las  manda  guardar  y  cumplir  como  en  ellas 
490  contiene,  y  ordenó  asimismo  por  otra  cédula  de  2 1  de  Ju* 
lio  del  año  pasado  de  570,  que  cada  y  cuando  se  hiciese  cargo  á 
los  dichos  oficiales  reales  en  sus  cuentas,  haber  traido  la  ha- 
cienda de  su  cargo  fuera  de  la  caja,  se  les  haga  también  d^ 
4afio  que  estuviere  recibido  de  no  haberlo  enviado  á  estos  rei- 
fios,  y  reteniéndola  en  su  poder,  y  que  habiéndoles  hecho  el 
4icho  cargo  y  recibidos  sus  descargos,  se  remitan  los  autos  á 
mi  consejo  de  las  Indias,  para  que  visto  en  él,  se  provea  lo 
que  fuere  de  justicia,  como  todo  mas  largamente  por  las  di- 
<$has  cédulas  y  provisiones  reales  á  que  me  remito  consta  y 
parece. — ^Y  he  sido  informado  que  por  no  se  haber  platicado 
ni  ejecutado  hasta  ahora,  ha  habido  y  hay  muchos  escesos  en 
contravención  de  lo  en  ellas  contenido,  mayormente  en  ha- 
4)0  rse  sacado  de  las  cajas  reales  muchas  partidas  de  hacienda 
mia,  que  se  han  retenido  y  retienen  de  mucho  tiempo  á  esta 
parte,  y  que  asi  para  remedio  de  ello,  convenia  que  yo  las 
mandase  observar  y  cumplir  precisamente;  y  porque  mi  vo- 
luntad es  que  asi  se  haga,  por  la  presente  mando  á  los  oficia- 
les de  mi  real  hacienda,  de  cualesquiera  parte  que  sean,  de 
mis  Indias  occidentales,  islas  y  Tierra  Firme  del  mar  océa- 
no, asi  de  las  provincias  del  Perú  como  de  las  de  Nueva  Espa- 
ña, guarden  y  cumplan  precisa  y  puntualmente  lo  dispuesto 
en  las  sobre  dichas  cédulas  y  provisiones,  según  y  de  la  forma 
y  manera  que  arriba  va  declarada,  y  so  las  penas  en  eHas  con- 
tenidas, las  cuales  mandola  mis  vireyes  y  audienciasvy  conta- 
<lores  de  cuentas  de  los  tribunales  de  las  dichas  mis  Indias, 
y  otros  cualesquiera  mis  jueces  y  justicias  de  ellas,  á  quien 
*en  cualquier  manera  toque  su  cumpBimiento  y  ejecución,  que 
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«n  cualquier  caso  que  hallaren  haber  contrayenido  á  lo  sobre 
dicho  los  dichos  mis  oficiales,  de  aqnl  adelante  ejecuten  ea 
ellos  las  dii^as  penas  sin  remisión  ni  despensacion  alguna, 
j  TMináo  que  de  esta  mi  cédula  se  tome  la  razón  por  mis  con- 
tadores de  cuentas,  que  residen  en  mi  consejo  de  las  Indias, 
y  se  envien  duplicados  de  ella  á  loe  mis  oficiales  de  las  au- 
diencias de  Lima,  México  y  Santa  Fé  del  Nuevo  Reino  de 
Oranada,  para  que  hagan  se  asiente  en  los  libros  que  tienen 
los  contadores  de  fos  tribunales  de  cuentas,  que  residen  en  las 
dichas  partes,  y  ellos  envíen  cepia  de  ella  á  los  oficiales  rea- 
les de  su  distrito,  y  de  como  asi  se  hubiese  ejecutado  se  me 
enviaián  testimonios  al  dicho  mi  consejo*'' 

64. 

• 

Otras  dos  se  espidieron  en  26  de  Junio  de  1698  y  25  de 
Noviembre  de  1719,  que  una  en  pos  de  otra  contienen  lo  si- 
guiente. 

5& 

^^El  bbt. — ^D.  José  Sarmiento  de  Balladares  Pariente,  mi 
virey  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Nue* 
va  Espa&a  y  presidente  de  mi  audiencia  real  de  México,  6  á 
la  persona  ó  personas  á  cuyo  cargo  fuere  su  gobierno.  Los 
oficiales  de  mi  real  haciemáa  de  la  ciudad  y  puerto  de  la  Ye- 
racruz,  dieron  cuenta  en  carta  de  14  de  Julio  del  a&o  pasado 
ÚB  1696,  de  las  diligencias  que  hicieron  con  el  conde  de  Gal* 
ve,  vuestro  antecesor,  á  fin  de  conseguir  que  los  almojarifaz* 
gos  y  derechos  que  debían  pagar  las  mercaderías,  frutos  y 
géneros  de  la  flota  del  cargo  del  general  D,  Ignacio  Barrios 
Leal,  fuesen  mas  cuantiosos  que  hasta  entonces,  respecto  de 
que  los  afueros  y  avalaos  que  se  hacen  en  la  casa  de  la  coiOr 
tratación  de  Sevilla,  son  muy  moderados,  por  cuya  razón  fue- 
ron de  dictamen  se  cargase  á  las  mercadurías  doscientos 
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por  ciento,  y  á  los  frutos  j  géneros  ciento,  esto  demás  de  los 
afueres  y  avalúos  de  España,  en  que  no  asintió  vuestro  ante- 
cesor  ni  la  junta  que  para  ello  se  tuvo,  por  las  razones  que  por 
menor  se  espresan  en  un  testimonio  auténtico  que  remitie- 
ron los  dichos  oficiales  de  lo  que  pasé  en  esta  materia:  visto 
en  mi  consejo  de  las  Indias  con  lo  que  escribió  el  obispo  de  la 
iglesia  de  Mechoaoan,  siendo  virey^  en  ínterin  de  esas  proviur 
cias,  en  carta  de  16  de  Julio  del  referido  año  de  696,  y  lo 
que  sobre  todo  dijo  el  fiscal,  ha  parecido  aprobar  á  oficiales 
reales,  como  por  despacho  de  este  dia  se  hace,  lo  que  obraron 
en  este  punto,  por  haber  sido  muy  conforme  al  cumplimiento 
de  8«  obligación!  j  juntame«te  moldarles  que  no  hagan  nove- 
dad  en  lo  venidero,  en  cargar  nuevos  derechos  á  las  mercadu- 
rías y  frutos  que  transportaren,  hasta  que  tengan  otra  orden, 
de  que  he  querido  noticiaros,  para  que  lo  tengáis  entendido. 


66. 


^^El  ret. — Por  cuanto  hallándome  enterado  que  en  los  na- 
vios que  trafican  de  los  reinos  del  Perú  al  de  Pericoó  en  las 
provincias  de  Tierra  Firme,  se  transportan  géneros  y  efectos 
de  comercio  con  el  fraude  de  poner  los  registres  en  cabeza 
de  eclesiásticos,  conventos  y  comunidades,  por  libertarse  de 
satisfacer  á  mi  real  hacienda  los  derechos  de  almojarifazgo  de 
que  hasta  ahora  han  estado  exentos;  y  conviniendo  evitar 
este  pernicioso  abuso  y  dar  regla  de  lo  que  en  la  materia  se  ha 
de  observar  en  todas  partes,  teniendo  presente  la  escepcion 
que  según  derechos  y  leyes,  gozan  los  eclesiásticos  de  no  pa- 
gar el  referido  derecho  dé  los  frutos  de  sus  haciendas,  aunque 
los  naveguen,  he  resuelto  se  proceda  con  el  mas  serio  cuidado 
á  saber,  si  los  géneros  que  asi  se  transportaren  en  cabeza  y  deba- 
jo de  partida  de  registro  de  eclesiásticos,  son  suyos  y  de  tal 
calidad  que  no  se  envuelva  comercio  en  su  tráfico;  ó  si  son 
de  seglares  en  su  cabeza,  porque  en  estos  casos  están  y  han 
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de  ser  obligados  á  pagar  los  d^echos^  y  sujetos  á  las  penat 
presentas  por  leyes  por  su  defiraiidadott,  asi  ecleaiástíGOS  eo» 
mo  seculares^  y  que  si  se  verificsrs  se  guarde  lo  dispuesto 
por  la  ley  28,  tít.  15,  libro  8.^  de  la  Nueva  Recopüacion,  y  se 
proceda  igualmente  á  la  oonfísoaciou  de  los  navios  ó  embar- 
caciones en  que  se  trasportaren  los  géneros  en  que  se  hallar 
ren  estos  vicios,  en  caso  de  averiguar  que  hayan  coludido  en 
ello  los  capitanes  y  maestres,  y  que  á  este  fin  y  para  que 
ninguna  persona,  asi  eclesiástica  como  secular,,  pueda  alegar 
ignorancia,  se  publique  esta  resolución  por  bando.  Por  tanto, 
por  la  presente  mando  á  mis  vireyes  del  Perú,  Nueva-EspaSa  . 
y  Santa  Fé,  presidentes  y  audiencias  de  ambos  reinos,  guar^ 
den  esta  mi  deliberación,  y  que  en  su  consecuencia  den  las 
ordenes  y  providencias  que  juzgaren  convenientes  á  todos  loa 
gobernadores  y  oficiales  de  mi  real  hacienda  de  los  puertee 
de  sus  jurisdicciones,  para  que  la  hagan  publicar  por  bandosi 
y  la  observen  puntual  y  exactamente,  dándome  cuenta  de  su 
recibo  y  de  haberlo  ejecutado  en  las  ocasiones  que  se  ofire& 
can,  que  asi  es  mi  voluntad  y  conviene  á  mi  servicio/* 

57. 

En  el  capitulo  tercero  del  real  proyecto  de  5  de  Abril  de 
1720,  se  previene  que  en  los  derechos  contenidos  en  él,  están 
comprendidos  todos  cuantos  pudieran  adeudarse  de  almoja- 
rifttzgo,  agregados,  cargado  y  regalía,  en  cuya  consecuencia 
no  se  les  ha  de  pedir  otro  alguno  á  la  ida,  y  por  esta  razón  no 
han  de  intervenir  nada  que  toque  á  ello,  ni  el  conociúiientQ 
de  los  géneros  en  su  embarque,  los  administradores  de  cual« 
quiera  renta  que  sean. 

58. 

Para  consultar  á  la  claridad  é  ilustración  de  este  ramo,  di* 
vidiremos  aquí  las  soberanas  disposiciones  contraidas  al  puer* 
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to  de  Acapulco  y  de  las  del  de  Veracroz,  hablando  ahora  de 
las  primeras  y  después  de  las  segundas,  con  inclusión  de  sus 
,  respectivos  conducentes  productos. 


59. 


Por  real  cédula  de  8  de  Abril  de  1734,  se  concedió  al  co- 
mercio de  Manila,  traer  á  Acapulco  quinientos  mil  pesos  de 
principal,  y  retornar  un  millón  en  dinero  en  cada  año,  satisfa- 
ciendo prorateadamente  por  todos  derechos  un  diez  y  siete 
por  ciento  deducido  de  la  segunda  cantidad;  pero  después,  por 
otra  de  18  de  Diciembre  de  769,  se  hicieron  varias  adiciones 
á  la  anterior,  en  cuya  virtud  se  cobra  con  nombre  de  almoja- 
rifazgo un  treinta  y  tres  y  tercio  por  ciento  sobre  el  principal 
de  las  islas  Filipinas,  conforme  á  lo  registrado,  sin  exigir  cosa 
alguna  por  el  millón  que  se  considera  producía,  á  menos  que 
rinda  algo  mas,  de  cuyo  esceso  suele  el  gobierno  permitir  el 
embarque  con  la  carga  de  un  6  por  ciento  de  éL 


60. 


Otra  real  cédula  de  13  de  Octubre  de  779,  rehago  oste  de- 
recho por  espacio  de  dos  años,  moderando  el  treinta  y  tres  un 
tercio,  al  diez  y  ocho  por  ciento  de  los  quinientos  mil  pesos  del 
principal,  á  cuya  gracia  se  añadió  la  de  que  por  seis  años  vi- 
niesen otros  veinticinco  mil  pesos  y  pagaran  el  diez  y  ocho 
por  ciento,  siempre  que  fuesen  géneros  de  algodón,  y  otros  fa- 
bricados en  nuestras  posesiones  de  aquel  archipiélago. 


61. 


El  retardo  padecido  en  el  principio  de  este  indulto  hace  que 
aun  esté  corriente  el  sexenio  de  su  concesión. 
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62. 


se  cobra  un  tres  y  medio  por  ciento  con  título  de 
^Jmojarifazgo,  ó  derechos  de  salida,  de  los  frutos  de  este  rei- 
no que  se  remiten  á  Filipinas,  pues  la  liberación  de  lo  retox^ 
nado  se  circunscribió  á  la  moneda. 

63. 

Luego  que  espiró  ^  bienio  del  diez  y  ocho  por  ciento,  se 
▼olvia  á  exigir  el  treinta  j  tres  j  un  tercio,  lo  cual  asentado  nos 
fMurece  útil.  Para  el  mayor  conocimiento  de  lo  que  rinden  á 
S.  M.  estos  derechos  en  el  puerto  de  Acapulco,  insertaré  los 
artículos  de  la  relación  de  aquellos  oficiales,  correspondiente 
á  lo  que  produjo  la  nao  de  Manila  el  ano  pasado  de  noventa, 
j  asimismo  los  barcos  del  Perú  que  surgieron  en  él. 


64. 


^^Relacion  particular  del  ramo  de  almojarifazgo  de  entrada 
de  la  fragata.  Filipina,  que  se  recaudó  el  ano  de  1790,  por  los 
derechos  de  treinta  y  tres  y  un  tercio  por  ciento,  sobre  quinien- 
tos treinta  y  siete  mil  novecientos  quince  pesos  siete  tomines 
once  granos,  valer  en  Manila  de  su  carga. 

65. 

Este  ramo  produjo  ciento  setenta  y  nueve  mil  trescientos 
•cinco  pesos  dos  tomines  siete  granos  por  el  deiíecho  referido, 
no  pudiendo  asegurar  los  ministros  de  estas  cajas  ser  este  im- 
porte el  que  se  pueda  cobrar  siempre  que  venga  nao,  por 
cuanto  bajan  ó  suben  sus  derechos  conforme  la  carga  que  con- 
duce y  las  gracias  que  se  le  conceden;  y  no  teniendo  gaste 
^ue  eapHcar,  se  saca  ttquida  la  cantidad. 
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66. 


Relación  particalar  del  ramo  de  almcgarifas^o  de  salidaí  re^ 
eaudado  en  el  aüo  de  1790. 

67. 

Este  ramo  produjo  catorce  mil  ciento  treinta  y  nueve  pesos 
seis  tomines,  por  el  derecho  de  seis  por  ciento  sobre  doscien* 
tos  treinta  y  dnoo  mil  seis  cientos  sesenta  pesos  tres  tomines, 
que  se  embarcaron  de  los  comerciantes  é  interesados  en  la 
carga  de  los  afios  de  ochenta  j  siete  j  ochenta  y  ocho,  como  so- 
brantes de  aquellos  cargamentos. 


68. 


Este  ramo  produjo  1.422  pesos  3  tomines,  por  el  derecho 
de  tres  y  medio  por  ciento  sobre  el  valor  de  los  efectos  de 
comercio,  que  conduce  dicha  nao  á  Manila. 

69. 

Por  el  derecho  de  dos  y  medio  por  ciento  sobre  las  canti- 
dades embarcadas  con  destino  á  la  compañía  oriental  de  Fili- 
pinas, produjo  cinco  mil  veintidós  pesos,  siete  tomines,  seis 
granos. 

70. 

Relación  particular  del  ramo  de  almojarifazgo  de  los  bar- 
cos del  Perú  que  se  ha  recaudado  en  el  año  de  1790. 

71. 

Por  el  derecho  de  cinco  por  ciento 12.000  2 
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72. 


Por  el  dos  7  medio  per  ciento *  &i300  • 


73. 


dáJmojarifazgo  de  salida  para  el  Perú.... 


74. 


Por  el  derecho  de  dos  j  medio  por  <uento,       ^56  2 


75. 


Y  contrayéndonos  á  los  de  Veracrmz,  describiremos  por  par- 
tes lo  recaudado  en  el  propio  año  de  90,  según  el  corte  de  ca- 
ja formado  en  31  de  Diciembre  del  mismo^  dando  antes  idea 
de  las  providencias  relativas  al  asunte. 

76. 

Consecuente  al  reglamento  y  aranceles  de  12  de  Octubre 
de  1778;  y  de  otras  resoluciones  posteriores,  se  exige  un  tres 
por  ciento  en  el  puerto  de  Veracruz  de  los  efectos,  frutos  y 
caldos  de  España,  q«e  en  calidad  de  registre  se  introdujeren 
en  él,  lo  cual  se  practica  despueá  de  aumentar  un  doce  por 
ciento  sobre  les  precios  fijos  que  sefiala  el  arancel  primero 
del  espresado  reglamento,  rebajando  un  diez  por  ciento  por 
merma  á  los  caldos,  y* un  quince  á  los  que  hay  constancia 
tienen  mas  de  seis  mesee  de  embarcados,  en  conformidad  de 
real  orden  de  5  de  Febrero  de  741,  comprendiéndose  en  el 
espresado  tres  por  ciento  el  derecho  de  treinta  y  cuatpo  ma- 
ravedís de  vellón  por  libra,  en  que  S.  M.  ha  indultado  á  los 
tridos  de  seda  sola,  ó  con  mezcla  de  oro  y  plata. 
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77, 


En  el  reglamento  de  la  propia  fecba,  estendido  para  el  co» 
mercio  libre,  bo  hallan  varios  artículos  que  hablan  de  almojari- 
&zgo,  y  á  la  letra  son  los  siguientes. 

7a. 

'^Art.  22.  Igualmente  declaro  que  en  beneficio  de  mis 
yasallos  he  venido  en  libertar  por  diez  años  de  toda  contribu- 
eion,  de  derechos  y  arbitrios  á  la  salida  de  España  y  diel  al- 
mojarifazgo á  la  entrada  en  América,  todas  las  manufacturas 
de  lana,  algodón,  lino  y  cáñamo,  que  sean  indubitablemente 
de  las  fábricas  de  la  península,  ó  de  las  islas  de  Mayorca  y 
Canarias,  y  que  los  tejidos  de  seda  sola  ó  con  mezcla  de  pro 
y  plata  fabricados  en  estos  reinos  y  en  dichas  islas,  solo  pa- 
guen por  cada  libra  castellana  de  diez  y  seis  onzas,  treinta  y 
cuatro  maravedís  en  lugar  de  los  ochenta  que  hoy  contribu- 
yen, según  las  resoluciones  dadas  anteriormente  para  el  co- 
mercio Ubre  de  las  islas  de  Barlovento. 

79. 

Art.  24.  Ademas  de  los  muchos  géneros  que  se  compren- 
den en  las  cinco  clases  antecedentes,  he  venido  en  conceder 
igual  libertad  de  derechos  al  acero,  alambre  de  hierro  y  latón, 
almagra,  azúcar,  bermellón,  birretes  de  seda,  blondas,  café, 
carnes  y  pescados  salados  de  estos  dominios  y  los  de  Indias, 
cerveza,  sedasco,  cerraduras  y  clavazón  de  metal  dorado, 
chocolate,  cristales,  cuchillos,  cajoneS,  espejos,  fideos,  y  de- 
mas  masas  6  pastas,  harina,  hojas  de  lata,  de  espadas,  sables 
y  espadines,  lacre,  ladrillos  y  loza  de  todas  las  fábricas  de 
España,  navajas,  nueces,  papel  blanco  y  pintado^  peltre,  pie^ 
dras  de  mármol  y  jasp*e  para  mesas  y  baldosados,  plomo,  pól- 
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Tora,  romero,  sal,  sebo,  sidra,  sombreros,  TÍdrio?,  zapatos  y 
toda  especie  de  qninquiHeria  qae  se  fabricare  en  estos  reinos^. 

80. 

Art-  25.    Para  evitar  equivocaciones  en  América,  declaro 

qne  en  la  exención  de  almojarífaEgo  espresada  en  el  articolo 

22,  no  se  comprende  la  alcabala  qne  todos  los  frutos,  géneroá 

7  mercadurias  deben  satisfacer  á  su  internación  en  aquellos 

dominios,  y  cada  vez  que  se  vendieren  en  cualquiera  parte 

de  ellos. 

81. 

Art.  33.  Los  dueños  de  navios  y  embarcaciones  de  cons* 
truccion  española,  que  los  cargaren  enteramente  de  frutos  y 
manufacturas  para  los  puertos  de  Indias  comprendidos  en  es- 
ta permisión,  gozarán  en  premio  de  su  amor  á  la*patría,  la  re- 
baja de  una  tercera  parte  de  todos  los  derechos  que  adeudar 
ren,  ademas  de  las  exenciones  que  dejo  concedidas  á  varios 
géneros  de  España,  y  si  los  renglones  de  ellos  compusieren 
solo  los  dos  tercios  de  la  carga,  les  perdono  el  quinto  de  la 
contribución  que  debieren  satisfacer.'' 

82. 

El  virey  permitió  el  desembarco  de  los  efectos  sobrantes  de 
rancho  de  los  buques  de  la  renta  de  correos  que  llegan  á  Ye- 
racruz,  y  se  aprobó  en  real  orden  de  23  de  Abril  de  1788, 
para  que  sin  embargo  de  la  absoluta  prohibición  de  introducir 
en  él  los  efectos  y  frutos  de  otros  puertos  de  América  y  cal- 
dos europeos,  puedan  verificar  el  desembarco  los  oficiales  de 
dotación  de  los  citados  buques,  como  no  eseeda  su  valgr  de 
mil  pesos,  y  se  comprendan  en  los  respectivos  registros  ó  cer- 
tificaciones de  rancho;  de  que  resulta  exigirseles  quince  por 
ciento  de  almojarifazgo,  según  el  proyecto  del  año  de  1720^ 
deducido  con  abono  de  lo  considerado  satisfecho  á  la  salida  en 


E^nELa  por  dereclios  de  ubre  goumvcío,  del  Talor  en  <qiie  m 
kan  afonulo  las  efectos,  frates  y  «alé«i  que  se  deeeBAiwrowi 
como  sobrantes. 
Ftoductos  en  Yeracruz. 

83- 

A  áoBff  medio  pof  ciento. 

fie  KaeM  ear^  los  oficiales  de  mil  setecientos 
«etenta  pesos  cinco  grafios,  causados  por  este 
derecho,  á  dos  y  medio  por  ciento  que  se 
exige  conforme  á  la  ley  13,  tit.  15,  lib.  8-, 
sobre  el  valor  que  dá  el  vista  de  la  real 
aduana  á  todos  los  efectos  y  frutos  del  reino 
que  se  registran  de  este  puerto  para  otros 
de  América,  y  de  los  procedentes  de  ellos 
«in  registro,  que  se  comisan  respecto  4  con* 
siderarse,  dejaron  de  pagar  este  derecho  á  su 
salida 1.770  O    6 

84. 

A  tres  por  ciento. 

ítem,  se  lo  hacen  de  ciento  cincuenta  y  un  mil 
ochocientos  ochenta  y  tres  pesos  un  real 
ocho  granos,  por  el  real  derecho  de  almo* 
jarifazgo  á  tres  por  dentó,  exigido  á  con- 
formidad del  reglamento  y  aranceles  de  12 
de  Octubre  de  1778,  y  otras  posteriores  su- 
periores disposiciones,  de  los  efectos,  frutos 
y  caldos  de  la  península  de  España,  sujetos 
é.  esta '  contribución,  que  en  calidad  de  re- 
gistro y  rancho  se  introdujeron  en  este  pueD> 
to,  lo  que  se  ejecuta,  después  del  aumento 
^e  doce  por  <áento  sobre  les  precios  i^os 


qae  sefiala  el  arancel  primero  del  espresado 
reglamento,  rebajando  un  diez  por  ciento  por 
merma  á  los  caldos,  y  un  quince  á  los  que 
hay  constancia  tienen  mas  de  seis  meses  de 
embarcados,  conforme  á  real  orden  fecha  en 
el  Pardo  á  5  de  Febrero  de  1741,  y  com- 
prendiéndose en  el  espresado  tres  por  cien- 
to el  derecho  de  34  maravedís  de  vellón  por 
libra,  en  que  S.  M.  ha  indultado  á  los  teji- 
dos de  seda  sola,  ó  con  mezcla  de  oro  y  pla- 
ta: también  se  deducen  derechos  sencillos 
de  salida  de  España  y  de  entrada  en  este 
puerto,  á  los  efectos  y  frutos  y  caldos  que 
no  han  venido  registrados,  y  se  intentaron 
introducir  clandestinamente,  aprehendidos  y 
declarados  caidos  en  la  pena  de  comiso,  y  de 
todo  lo  recaudado  por  una  y  otra  razón 151.883  1    8 

86. 
A  cinco  por  ciento. 

ítem,  se  lo  hacen  de  diez  y  seis  mil  doscientos 
ochenta  pesos  seis  tomines  dos  granos  de  lo 
recaudado  por  derecho  de  almojarifazgo  á 
cinco  por  ciento,  de  los  efectos  y  frutos  que 
de  puertos  de  Améríoas  se  condujeron  al  re» 
ferido  de  Yeracraz,  cuyo  derecho  se  exige 
conforme  á  la  ley  13,  tit.  15,  lib.  8-  de  la 
Recopilación  de  estos  reinos,  sobre  los  valo- 
res que  dá  el  vista  de  la  real  aduana  por 
sus  precios  corrientes,  á  los  dichos  efectos 
y  frutos  que  constan  del  registro,  y  á  los  que 
por  no  comprenderse  en  él,  se  comisan,  con 
«HJeciou  á  la  ley  10  del  dicho  título  y  libro.    16.286  6    2 
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86. 


A  siete  par  ciento. . 

Asimismo  se  hacen  cargo  de  trescientos  trein- 
ta y  cinco  mil  cuatrocientos  treinta  y  ocho 
pesos  un  tomin  nueve  granos,  recaudados  por 
el  derecho  de  almojarifazgo  á  siete  por  cien- 
to, exigido  por  los  efectos,  frutos  y  caldos 
estranjeros,  en  los  mismos  casas  y  términos 
que  por  los  españoles  que  no  son  sedas,  se 
deduce  el  tres 335.438  1    9 

87. 

Al  quince  por  ciento. 

Hácense  cargo  de  cuatrocientos  quince  pesos 
cuatro  tomines  once  granos,  cobrados  de  al- 
gunos capitanes  de  correos  marítimos  por  el 
derecho  de  almojarifazgo  al  quince  por  cien- 
to, según  el  antiguo  proyecto  de  720,  dedu- 
cido con  abono  de  lo  considerado  satisfecho 
á  la  salida  de  España  por  derecho  de  libre 
comercio,  del  valor  en  que  se  han  aforado 
los  efectos,  frutos  y  caldos  euro))eos,  que 
por  sobrantes  del  rancho  concedido  en  la 
Habana,  han  desembarcado  en  este  puerto, 
en  uso  de  la  gracia  concedida  por  el  virey 
de  este  reino,  y  aprobada  en  real  orden  de 
23  de  Abril  de  1778,  para  que  sin  embargo 
de  la  absoluta  general  prohibición  de  intro- 
ducir en  dicho  puerto  de  los  otros  de  Amé* 
rica,  efectos,  frutos  y  caldos  europeos,  pue- 
dan verificarlo  los  oficiales  de  dotación  de 
los  citados  buques  de  la  renta  de  correos. 
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como  no  esceda  su  valor  de  la  cantidad  de  mil 
pesos,  7  se  comprendan  en  los  respectivos  re- 
gistros ó  certificaciones  de  rancho 415  4  11 

88. 

Praduetas  del  ramo  en  Veracrm  desde  el  año  de  1785,  hasta  ét 

deVl^l  melusive. 

Año9.          A  5  por  100.    A  2i            A  B.             A  7.     •  A  16.  A  20. 

1785 14.472      3.243       77.222        357.116  548  866 

1786 29.465       3;136       74  363        463.070  89  11 

1787 26.637       4.213     104.672        626w749  96  900 

1788 16.408       1.630      65  199        398.819  280  00 

1789 20.060       1.811       21.062        122  776  146  172 

1790 16.286       1.770     161.883        336.438  416  00 

1791......       26.164      2.079       74.886        263.186  97  00 

147.362     17.782     669.277     2.467.162  1.671  1.948 


Productos  de  Acaptdco  desde  1786  hasta  1790  inclusive. 

Años.            A2i  AZi  Ab.  A  ñ.  Am  AIS.  A  mi 

1786 4.096  819  "i"  16.617  1.843  00  1.392 

1787 3-328  409  1  14.906  600  10.660  228.215 

1788 760  160  O  360  00  00  168.188 

1789 4.701    00  38  00^    00  00  00 

1790 8.879  1.422  12  14.139  00  pO  179.305 

21.754  2.800  53  46.922  2.343  10.660  677.100 


MM. 


89. 

Este  ramo  no  tiene  sobre  si  cargas  particulares  por  correr 
á  el  cuidado  de  oficiales  reales. — México,  9  de  Junio  de  1792. 
— Fahian  de  Fonseca. — Cdrlos  de  Urrutia. 


APROBACIÓN. 


'^A^k^r^^^^l^^^k^^^^i^i^^^^a^MM^''^^^^'*^ 


Devuelvo  á  manos  de  Y.  SS*  la  descripeion  cronológica  del  ra- 
mo de  lastre  que  con  oficio  de  22  de  Setiembre  próximo  anterior,  paj 
saron  é  mis  manos,  manifestándoles,  que  oído  sobre  ella  el  juicio  de 
los  ministros  de  real  hacienda  de  Yeracruz,  me  tienen  espresado  ha- 
berla hallado  perfectamente  arre^ada  en  todas  sus  partes. — Dios 
guarde  á  Y.  SS.  muchos  años.  México,  11  de  Diciembre  de  1792. 
'^m  cande  de  ReviUa  (¡Hyedo.-^Sree.  D.  Cdrhs  de  Urrutia  y  D.  Fér 
hian  de  Fonseca. 

ESTANCO  DE  LASTBE. 

1. 

Uno  de  los  requisitos  necesarísimos  para  que  la  admirable  máquina 
úq  los  bajeles  puedan  surcar  la  mar,  es  el  lastre,  consistente  en  muchas 
piedras,  ú  otras  cosas  de  peso,  que  se  introducen  en  la  sentina  del 
buque,  y  lo  aseguran  del  peligro  de  zozobrar. 

2. 

De  cuenta  de  S.  M.  se  compra  la  piedra,  vendiéndose  después  4  loa 
particulares  dueños  de  embarcaciones,  para  el  indicado  fia. 


r 
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& 


Be  inmemorial  üempo  corrieron  los  gobernadores  del  puerto  de  Ye- 
ncnu  con  esta  negociación,  algunos  vecinos  de  ¿I  la  pretendieron  por 
asiento  por  los  años  de  1751  y  1754,  proponiendo  las  reglas  que  e»* 
timaron  conducentes;  pero  parece  no  haber  tenido  efecto  su  solicitud. 

4. 

Lo  que  ministra  bastante  idea  de  lo  ocurrido  sobre  este  ramo  es  si 
informe  que  este  gobierno  hizo  á  S.  M.  en  26  de  Abril  de  778,  j  la 
real  6rden  14  de  Noviembre  del  mismo  año,  espedida  en  su  eonsecuen- 
da,  £  cuya  continuación  están  el  obedecimiento  las  reglas  que  propuso  el 
ministro  de  real  hacienda  de  Veracrus  para  proceder  al  arrendamien- 
to, el  no  haberse  verificado  por  falta  de  licitante,  y  por  lo  mismo 
puéstose  en  administración  por  cuenta  del  rey,  y  el  reglamento  forma- 
do para  su  manejo  directivo  y  económico,  en  4  de  Febrero  de  780,  por 
el  virey  D.  Martin  de  Mayorga,  cuyos  dQcumentos  á  la  letra  son  del 
tenor  siguiente. 

5. 

**ExH0.  Sb. — ^Muy  señor  mió:  en  carta  de  6  de  Abril  de  1777,  me 
repite  Y.  E.  de  orden  del  rey,  la  que  con  fecha  de  2  de  igual  mes  Je 
1770,  se  comunicó  á  mi  antecesor  Marqués  de  Croiz,  para  que  infor- 
mase lo  que  se  le  ofreciera,  acerca  de  la  práctica  de  proveer  los  go- 
bernadores de  Veracruz  de  su  cuenta,  los  lastres  para  los  navios  de 
gaerra  y  marchantes,  que  entran  y  salen  en  el  puerto,  respecto  á  que 
el  marqués  de  Casa  Tilly,  que  á  su  arribo  á  él  encontró  este  método, 
no  halló  orden  del  rey  que  conceda  ó  apruebe  tal  facultad  que  se  han 
apropiado  aquellos,  con  perjuicio  de  los  intereses  de  S.  M.  y  de  sus 
vasallos. 

Habiendo  tomado  para  evacuar  este  informe  las  noticias  y  doeu* 
kaentos  que  son  capaces  de  producir  el  conocimiento  necesario  del 
asunto,  deduzco  ser  esta  una  especie  de  comercie,  que  de  ninguna 
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manera  conviene  corra  su  manejo  de  cuenta  de  la  real  hadendat  ni 
menos  dejarlo  en  tal  libertad,  para  que  los  daefios  de  los  buques  pue- 
dan proveerse  como  mas  les  acomode. 

7. 

En  el  afto  de  17^6,  propuso  el  gobernador  D.  Francisco  Crespo 
Ortizy  que  mandaba  aquel  puerto,  varias  reglas  y  condiciones  que  de« 
bian  regir  esta  negociación,  que  hablan  disfrutado  como, único  emolu- 
mento sus  antecesores,  con  posesión  de  muchos  afios;  y  el  virey 
marques  de  las  Amarillas,  que  á  la  sazón  gobernaba  estos  dominios, 
considerando  ser  gravoso  administrarlo  de  tnienta  de  la  real  hacienda, 
por  necesitarse  de  muchas  manos  para  la  cuenta  y  cuidado  de  él,  y  de 
muchas  mas,  si  para  traer  el  lastre,  y  hacer  los  repuestos  competen- 
tes en  tiempo  oportuno,  por  no  serlo  todos  para  su  acarreo,  hubiere 
de  tener  S.  M.  barcos  con  sus  aperos,  y  un  crecido  número  de  ope- 
rarios, determinó  se  continuase  en  el  citado  gobernador  esta  prácti- 
ca, bajo  de  aquellos  artículos  y  precauciones. 

8. 

Esta  es  la  única  solemnidad  que  se  encuentra,  en  cuya  virtud  haM 
4ieguido  apropiándose  los  gobernadores  esta  negociación,  sin  poderse 
averiguar  las  utilidades  que  les  ha  producido  6  produzca,  pues  estas 
dependenden  de  la  mayor  6  menor  economía  en  el  manejo,  de  la  mas 
6  menos  fidelidad  en  los  muchos  operarios  é  interventores  que  se  ne- 
cesitan, y  de  la  mayor  6  menor  entrada  de  buques  de  España,  que 
son  los  que  lastran  con  piedra,  pues  á  los  demás  del  seno  se  les  tolera 
que  lo  hagan  con  arena,  por  no  permitirles  mas  su  pobreza. 

a. 

Dejándose  la  libertad  á  los  dueños  de  los  buques  para  proveerse 
por  sí,  se  tocan  varios  inconvenientes,  siendo  los  mas  esenciales  el  que 
con  frecuencia  se  verificarla  no  haber  repuesto  de  lastre,  pues  come 
Hjueda  asentado,  para  hacerlos  se  necesita  el  tiempo  á  propósito  y  pa- 
rajes proporcionados  donde  subsista  el  acopio  sin  perjudicar,  y  la  fal- 
te originaría  graves  inconsecuencias,  por  las  que  se  siguiesen  de  Ja 


r 
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éetendon  de  las  embarcadonea  en  el  puerto,  y  qae  debiéndose  atender 
eon  preferencia  á  las  del  Vey,  sentirian  las  demás  con  repetición  mu* 
<^ha8  estorsiones,  sin  haber  á  qoiem  obligar  para  evitar  estos  dafios. 

10- 

Con  atención  á  lo  espnesto,  no  se  advierte  hasta  ahora  otro  opor* 
tono  remedio,  si  se  conceptúa  que  no  deban  seguir  los  gobernadores 
manejando  de  su  cuenta  esta  negociación,  que  sacarla  al  pregón,  y 
que  corra  en  un  particular  por  asiento;  con  suficiente  instrucción  y 
conocimiento,  podrian  en  tal  caso  adoptarse  y  prefinirse  las  reglas, 
eondiciones  y  calidades  correspondientes,  á  fijar  un  buen  método,  que 
asegurase  las  utilidades  con  que  el  asentista  debia  contribuir  al  era* 
rio,  y  que  libertase  de  que  en  algún  tiempo  se  carezca  de  tan  precio* 
80  género,  para  baques  de  guerra  y  mercantes,  prohibiendo  á  todo 
otro  que  no  fuese  aquel  arrendatario  la  inherencia  en  este  trato,  y 
obligándose  él  mismo  á  tener  repuestos  superabundantes,  franqueán- 
dosele para  ellos  la  dársena  de  San  Juan  de  ülúa,  y  si  allí  hiciera 
perjuicio,  otro  paraje  que  él  elija,  y  en  que  no  se  esperimente, 
fijando  los  precios  á  que  ha  de  dar  el  lastre  á  los  navios  del  rey  y  & 
los  particulares. 

11. 

Eajo  estas  reglas  y  otras  que  en  los  años  de  l75l  y  1754,  dictaron 
>a1gunos  particulares  vecinos  del  mismo  puerto,  que  pretendieron  la 
negociación  por  asiento,  podrá  manejarse  esta  en  lo  sucesivo,  caso  que 
asi  se  conceptúe  oportuno;  en  la  inteligencia,  de  que  hasta  ahora  no 
he  oido  qu^a  ni  reclamo  por  este  motivo,  ni  el  que  haya  habido  faltas 
de  lastre  en  tiempos  de  su  necesidad,  6  precisádose  á  los  buques  mar- 
«chantes  á  tomarlo  por  rigorosos  precios. 

•  • 

12. 

'  Que  es  lo  que  puedo  informar  á  V.  E.  en  cumplimiento  de  la  cita- 
da' retfl  drden,  y  espero  que  asi  lo  haga  Y.  £.  presente  á  S.  M.,  para 
que-  resuelva  lo  que  sea  de  su  soberano  agrado. — lluestro  Sefl^. 
guarde  á  y.  E.  muchos  años.  México,  26  de  Abril  de  1778.— 
JExm^í  Sr.  D.  José  de  (Calvez. 
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18. 


<<E1  rey  ha  entendido  qne  el  surtir  de  lastre  en  el  puerto  de  Vera- 
cruz  á  las  embarcaciones  de  S.  M.  y  de  particulares,  está  reputado 
como  un  emolumento  de  los  gobernadores  de  aquella  plaza,  j  que 
ejercéis  privativamente  esta  negociación  de  muchos  afios  á  esta  parte. 
Y  sin  embargo  de  que  como  Y.  £.  informa  en  carta  de  26  de  AbrQ 
de  este  año  núm.  8.781,  no  ha  oido  queja  de  la  conducta  de  los  go- 
bernadores en  esta  materia,  ni  reclamo  de  falta  do  lastre  en  tiempo  al- 
guno, ni  de  que  se  haya  precisado  á  los  buques  mercantes  á  tomarlo  á 
subidos  precios;  con  todo,  se  ha  hecho  á  S.  M.  esta  negociación  muy 
notable,  y  agena  del  decoro  y  funciones  de  aquel  gefe  militar,  prin- 
cipalmente cuando  no  estaba  fundada  en  autoridad  real,  ni  en  la  de 
tribunal  que  pudiera  hacerla  honesta  y  justa,  antes  bien  tiene  contra 
sí  la  espresada  disposición  de  las  leyes*que  prohiben  á  los  empleados  de 
tan  distinguida  clase^  todo  trato  y  comercio  directo  6  indirecto:  por 
lo  cual,  es  la  voluntad  deliberada  de  S.  M.  que  no  sigan  los  goberna- 
dores de  Yeracruz  manejando  de  su  cuenta  la  espresada  negociación. 
— ^Para  evitar  los  inconvenientes  que  resultarian  de  deja»  sin  provi- 
dencia oportuna  este  importante  asunto,  y  á  los  dueños  de  buques  en 
la  libertad  de  proveerse  de  lastres  á  su  arbitrio,  de  que  se  siguiria  que 
no  hubiese  suficientes  repuestos,  y  la  falta  de  ellos  causaria  perju- 
diciales detenciones  á  los  buques;  pues  debiendo  atenderse  con  prefe- 
rencia á  los  de  S.  M.,  los  demás  sufrirían  notables  daños,  sin  haber 
á  quien 'obligar  ni  recursos  para  remediarlos,  quiere  el  rey  que  la 
mencionada  negociación  se  saque  al  pregón,  y  se  remate  por  asiento 
en  un  particular,  prefiniéndole  las  reglas,  condiciones  y  calidades  cor- 
respondientes, para  fijar  un  método  que  asegure  las  utilidades  con 
que  el  asentista  debe  contribuir  al  real  erario,  y  que  en  ningún  tiem- 
po se  carezca  de  tan  preciso  género  para  todos  los  buques,  prohibien- 
do á  otro  cualquiera  este  tráfico,  y  obligando  al  asentista  á  tener  re- 
puestos superabundantes,  y  fyando  los  precios  á  que  ha  de  dar  el  las- 
tre á  los  navios  del  rey  y  á  los  mercantes. — ^A  fin  de  proceder  con  la 

nadurez  y  conocimiento  que  corresponde,  manda  S.  M.  que  Y.  E. 
encargue  al  ministerio  de  real  hacienda  de  Yeracruz  el  insinuado  arre- 
glo, advirtiéndole  tenga  presentes  las  reglaa  que  en  los' aflea  de  l75l 


SfiTAKCO  BE  LASXKB.  60 

j  1754,  propusieron  algooos  vecinos  de  dicha  cindady  que  pretendie- 
.ron  aquella  negociación  por  asiento»  para  que  en  su  inteligencia,  y' 
con  las  luces  de  su  práctico  conocimiento  en  una  cosa  que  tiene  tan 
¿  la  vista,  forme  el  prevenido  arreglo,  y  lo  rexpita  á  Y.  £.,  y  Y.  E.  lo 
lleve  á.  la  junta  de  real  hacienda  donde  se  examine,  apruebe  6  mode- 
re, como  se  jusgue  equitativo  y  justo;  y  hecho  todo,  quiere  S.  M« 
que  bajólas  calidades  y  condiciones  que  en  la  junta  se  acuerden, 
mande  Y.  E.  que  desde  luego  se  saque  al  pregón,  y  remate  este  nue- 
vo ramo,  dando  cuenta  de  todo  ,el  espediente  por  esta  vía  reservada 
£8in  perjuicio  de  aquella  pronta  ejecución]  para  que  resuelva  S.  M. 
lo  que  sea  de  su  agrado.  De  su  real  orden  lo  prevengo  á  Y.  E.,  con 
.especial  encargo  de  que  disponga  su  cumplimiento. — Dios  guarde  á 
Y.  E.  muchos  años,  S.  Lorenzo,  14  de  Noviembre  de  1778. — Jo9é  de 
O-alvez. — Sr.  virey  de  Nueva  España. — México,  4  de  Marzo  de  1779. 
— Pase  al  ministerio  de  real  hacienda  de  Yeracruz  la  drden  que  cor- 
responde para  que  practique  lo  que  S.  M«  manda,  dando  cuenta,  á 
fin  de  que  sigan  las  demás  providencias. — El  Sailío  SucareliJ" 

U. 

ExMO.  SE.*--Consiguiente  4  la  superior  érden  de  Y.  E.  de  10  del 
presente  mes,  en  virtud  de  real  orden  para  que  haya  suficientes  re- 
puestos de  lastres  para  las  embarcaciones  del  rey  y  mercantes  que 
lleguen  á  este  puerto,  á  fin  de  que  se  hallen  bien  proveidas  de  él,  sin 
atraso  en  sus  giros»  pasamos  á  manos  de  Y«  E.  el  adjunto  testimonio 
de  lo  acordado  en  junta  de  real  hacienda,  por  si  merece  la  superior 
aprobación  de  Y.  E.,  para  que  se  ponga  en  práctica. — Dios  guarde  á 
V.  E,  muchos  años.  Yeracruz,  24  de  Mayo  de  1779. — José  de  Car* 
fion  y  Andrade. — Pedro  Antonio  de  Cosío, — Fernando  del  Campillo^ 
-^Sebastian  'de  la  Torre  y  L9on^*-^Exmo,  Sr,  Bañío  Frey  1>,  Antonio 
BtcafeKy  Tlrsua^ 

15. 

Junta. — En  la  nueva  ciudad  de  la  Yeracruz  en  22  de  Mayo  de 

1779,  estando  en  junta  de  real  hacienda  los  señores  gobernador  y  m¡« 

nistros  que  la  componen,  el  señor  administrador  dijo:  que  en  vista  de 

lo  mandado  por  S.  M.  en  su  real  orden  que  cita  el  Exmo.  Sr.  virey, 

\  quien  la  comunica  á  este  ministerio  por  carta  de  10  del  presente  mea 

I  TOM.  V. — 9 


I 
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'^obre  qté  ha^a  suficietíte  répruesto  de  Iststre  pata  las  embbreacKmefl 
tque  lleguen  á  este  puerto,  no  fiólo  para  laB  de  8.  M.-,  sino  también*  fat^ 
^a  las  mercantes,  sin  esponet  á  estas  &  "defteftrcion  por  falta  de  lastre, 
Queriendo  S.  M.  que  esta  negociación  se  saque  al  pregón,  j  remute 
por  asiento  en  ün  pstticular,  prefiniéndose  las  reglas,  condiciones  y 
'Calidades  correspondientes  para  fijar  un  método'  que  arregle  las  utiti- 
'^ades  con  qde  el  asentista  debe  contribuir  al  real  erario,  y  que  on 
'ningún  tiempo  se  tsare^sca  de  tan  preciso  género,  para  todos  los  bu- 
'\][ues)  prohibiendo  á  otro  cualquiera  este  trftfico,  y  obligándose  el'asen- 
tista  á  tener  depuestos  superabundantes,  fijándose  predios  á  que  ha  á^ 
^ar  eliastre  i  los  navios  del  rey  y  mercantes,  con  presencia  de  .tódo, 
Nr  de  los  antecedentes  que  toianda  Y.  S.  se  tengan  á  la  vista,  nos  pa^ 
*Yece  h)  siguiente. 

» 

V    Que  pot  término  de  nueve  diaS)  6  los  deiñas  que  '^^  E.  tenga 
^or  conveniente,  se  saque  al  pregón  esta  prohibición  en  esta  ciudad  y 
la  antigua,  poniéndose  á  mayor  abundamiento  rotulónos  en  parajes  pú- 
blicos en  ambas  partes,  convocando  postores  para  el  remate  que  de>* 
-4)erá  hacerse  en  el  mejor  postor,  biyo  las '^ndiinones  8ig(úeiit«s. 


Vi. 


f 

!2-     Respecto  de  que  de  muchos  afíos  á  esta  parte  na  sido  el  ineno^ 

precio  del  lastre  gordo,  tomado  por  las  embarcaciones  menores  de  los 

buques  en  la  dársena  del  castillo  de  San  Juan  de  tJlúa,  á  cuatro  pe* 

sos  cada  tonelada  de  ochenta  arrobas,  y  á  ocho  lo  menudo^  que  11a- 

^•man  zahorra,  para  los  buques  del  rey,  y  á  cinco  pesos^para  los  mer* 

cantes,  y  á  diez  pesos  la  zahorra,  se  fijan  los  mismos  precios  á  fin  de 

que  el  asentista  tenga  utilidad,  sin  perjuicio  de  la  que  este  ramo  ha  de 

.producir  al  real  erario. 

18. 

3-  Consiguiente  á  la  misma  práctica  que  ha  habido  en  esto,  si  o^- 
''¿un  buque  pot  tjonveniencia  de  su  dueño,  desembarcare  algún  lastre, 
'^deberá  ponerlo  en  el  mismo  paraje  del  pósito  de  él,  y  se  le  benéfi- 
^ciará  por  el  asentista  la  mitad  de  las  toneladas  que  haya  de&cargado 


^'«•tee  o)  miflta'»  piwio  Mite9  dioho,  dt  qnsftrD  |MtÉg  él  1)«4iit  d# 
«ey,  y  ci»eo  .el  momnle. 

419. 

4^  Tendrá  •UágMiom  el  aienfcítta  de  ooueerrir  nempre  el  pó- 
sito en  el  paraje  en  que  se  le  señale,  qne  no  baje  de  onatro  mil  tome- 
^adas,  j  en  tiempo  qne  se  espere  dota,  no  deberá  bajar  de  seis  mil. 

5?    -El  capitán  dd  pnmtOy  oonforne  a1  ort.  8?  de  le  inetmeeion 

que  le  está  dada  por  la  superioridad,  euidará  de  su  mae  puntual  ob- 
servancia, haciendo  que  se  apiley  acomode  el  lastre,  de  suerte  que 
no  pueda  rodarse  al  canal  en  ningún  tiempo. 

6.*  Por  esta  precisra  obligación  jdel  asentieta  de  tener  repuesto  de 
consideración,  en  que  se  sigue  á  lo3  buques  del  rey  7  mercanted,  A 
beneficio  de  tener  asedado  el  lasla'e  para  la  hora  que  lo  necesita, 
ee  prohibe  á  cualquiera  otro  particular  qiua  tenga  esta  ztegociacioo, 
en  poca  ni  mucha  cantidad. 

22. 

7^  Porque -^es  irritante  7  contraria  á  las  leyes  la  condición  que 
"^aBos  hace  puso  D.  Manuel  Treire  y  Fonseoa,  proveedor  que  (ui  al- 
gún tiempo  de  lastre,  de  que  por  este  no  habia  de  pagarse  aleabiila 
en  la  Antigua  donde  ee  «ompra,  ni  en  esta  ciudad  donde  se  vende,  ten- 
drá etitendido  el  asentista  qve  ios  que  vendan  en  dioha  Antigua  el 
referido  lastre,  e^Uoe  lian  de  pagar  allí  la- alcabala;  á  cuyo  fin  y  el  de 
caucionarla  en  aquel  paraje,  iia  de  ret^ierles  el  importe  do  este  dere- 
»cho  cuando  les  pague;  pero  no  hará  esta  retención,  si  el  vendedor  le 
da  para  su  resguardo  papel  del  receptor^  por  donde  conste  haber  pa- 
gado la  alcabala. 

-23. 
-    8?    Comoe^te  es  distinto  alcabalatorio  del  de  la  Antigua,  ^1  don- 
de por  negociación  se  compra  para  vender  aquí  dicho  lastre,  de  él  lia 
de  pagarse  en  esta  aduana  la  alcabala  que  está  en  práctica,  si  al  tiem- 
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po  de  la  entrada  al  tres  por  ciento,  j  si  al  tiempo  de  la  renta  á  seis 
por  ciento,  sobre  los  precios  fijados  en  este  reglamento,  quedando  al 
arbitrio  del  asentista,  elegir  desde  el  principio,  si  qniere  hacer  la  pa- 
ga por  la  entrada  del  lastre,  6  al  tiempo  de  la  venta  de  él«  como 
mas  bien  lo'  acomode,  sin  q«e  obste  no  haber  habida  ejemplar  del  pa- 
go de  la  alcabala. 

24. 

9?  Déjase  al  arbitrio  del  asentista  el  pago  de  la  alcabala  á  tres 
por  ciento  por  la  entrada,  6  &  seis  por  ciento  por  la  venta,  porque  no 
todo  lo  que  entra  vende,  &  cansa  de  ks  desperdicios  que  tiene. 

26. 

10.  Ninguna  contribución  tendrá  obligación  de  hacer  el  asentista, 
ni  los  vendedores  del  lastre  en  esta  ciudad  ni  en  la  antigua,  cuyo  al- 
calde mayor,  con  ningún  motivo  ni  protesto  deberá  interrumpir  esta 
negociación,  en  que  se  interesa  el  real  haber  y  el  comercio  marítimo; 
por  á  lo  que  las  piraguas  que  vengan  con  dicho  lastre,  no  traerán  mas 
documentos  que  la  guia  que  se  les  dé  en  aquella  aduana  para  esta,  en 
donde  deberán  entregarla  los  arráeces  6  postores,  espresándose  en 
ella  las  tonelalas  que  conduce. 

26. 

11*  Prohíbese  á  los  buques  de  España,  Caracas  y  Maracaibo,  y  otros 
que  hayan  de  desembarcar  en  el  canal  de  Baama,  el  que  puedan  las- 
trar con  arena,  por  los  inconvenientes  graves  que  podian  resultar  en- 
selvándose las  bombas,  mediante  tan  dilatada  navegación,  la  que  no 
tienen  los  buques  mercantes  del  seno  mexicano,  por  lo  cual  y  su  po- 
bre comercio,  se  les  tolerará  el  que  lastren  con  arena,  como  hasta  aqui 
ha  estado  en  práctica. 

27. 

12?  Deberá  afianzar  el  asentista  hasta  en  cantidad  de  seis  mil  pc*^ 
sos,  no  solo  por  la  contribución  á  favor  de  la  real  hacienda,  sino  tam* 
lúen  para  en  el  caso  de  falta  de  repuesto  de  lastre,  para  que  á  su  cos- 
ta se  reponga. 
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28. 


13-  Bajo  de  estas  condiciones  y  las  demás  6  menos  que  dicte  la 
superioridad  del  Ezmo.  Sr.  virey,  podrá  verificarse  el  remate  por  tres 
6  cinco  años  en  el  mejor  postor,  quien  propondrá  la  contribución  anual 
4 beneficio  de  la  real  hacienda,  por  ésta  privativa  facultad  que  se  le  con^ 
cede,  de  abastecer  de  lastre. 

29.    ' 

Lt>B  señores  tesorero  j  contador,  en  vista  de  las  condiciones  qne 
el  señor  administrador  ha  propuesto  en  junta  de  real  hacienda,  para 
el  asiento  que  haya  de  ejecutarse  de  la  provisión  de  lastre  en  ^ste 
puerto  por  un  particular  á  los  navios  del  rey  y  marchantes,  formado 
con  arreglo  á  lo  mandado  por  el  Exmo.  Sr.  virey  de  orden  de  S.  M.^ 
el  cual  lo  consideran  muy  propio  y  ajustado  á  sus  grandes  esperien- 
Cías  y  amor  al  real  servicio,  pues  atendido  el  real  interés  concilla  las 
utilidades  del  asentista  con  las  de  los  dueños  de  navios;  pero  todavía 
reñejando  sobre  la  segunda  condición  en  que  señala  el  precio  del  las- 
tre á  lo  mismo  que  se  ha  estado  dando  últimamente,  creen  que  consi- 
derado el  caudal  de  diez  6  doce  mil  pesos  que  necesita  el  asentista 
tener  divertidos  en  esta  negociación,  riesgos  de  su  conducción  desde  la 
antigua,  y  merma  que  pueda  padecer  por  el  que  se  rueda;  y  teniendo 
también  presente  el  precio  en  que  lo  han  vendido  los  vecinos  de  di- 
cha Antigua  á  los  proveedores,  estará  bien  graduada  la  tonelada  del 
grueso  para  el  roy,  sobre  tres  pesos  y  cuatro  reales,  de  la  zahorra 
6  menudo,  á  siete  pesos,  y  á  los  marchantes  él  primero  á  cuatro  pe« 
sos  cuatro  reales,  y  el  segundo  á  nueve  pesos  cuatro  reales,  y  que  se 
libre  al  asentista  por  ahora  de  cualquiera  otra  contribución,  con  res- 
pecto á  esta  baja,  y  al  derecho  de  alcabala  que  ha  de  pagar  al  rey, 
como  espresa  el  citado  señor  administrador. 

80. 

<2ne  respecto  á  que  el  rentista  ha  de  -tener  siempre  provisión 
competente  para  cuando  se  le  pida^  y  ha  de  corr-er  por  riesgos  de  pérdi- 
das en  BUS  transportes,  y  merma  que  ofrece;  por  esta  consideración, 
8i  a]¿im  buque  marchante  tuviese,  su  lastre  con  que  vino  al  pnerXo  j 
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AO  lo  necesitare  para  recibir  carga  para  su  vuelta,  no  pueda  este  taT^ 
ni  por  amistad  ni  por  otro  titulo,  regalarlo  6  venderlo  ,á  otro  que  lo- 
baja  menester,  sino  que  como  se  dispone  en  e!  art.  S'l^y  se  lo  ha  de 
vender  precisamente^  al  mismo  proveedor  Bajo  precio  que  en  A  se  pro- 
gne, segtin  las  dos  clases  que  se  mencioúan.  Y  el  señor  gobernador  dijo: 
que  siendo  interesado  en  el  particular,  no  puede  dar  dictamen.»..  Con  que  se 
feneció  esta  junta,  que  firmaron  R.  S.  j  mercedes  conmigo  el  escribana- 
que  doy  té.-^JoBtde  Oarrion  y  Andradé, — Pedro  Antonio  de  Cosío*. 
— Fernando  del  Campillo. — Sebastian  dé  la   Torre  y  León. — Anta 
mi,  Joeé  Inoeeneta  Calderón. 

81. 

í>ecreto.T^tté:ncOj  80  de  Mayo  de  1779. — Al  señor  fiscal  con 
eopia  de  la  real  orden*— Él  B.o  Bucareli. — M\iy  poderoso  Sr. — En 
ftierza  de  la  real  orden,  wa  fecha  en  San  Lorenzo  á  14  de  Koviembro- 
de  1778,  que  previno  que  aunque  el  surtir  de  lastre  en  el  puerto  de 
Veracruz  á  las  embarcaciones,  así  del  rey  como  mercantes,  era  asunta 
reputado  coido  emolumento  de  los  gobernadores  de  aquella  plaza,  ejer- 
ciendo privativamente  esta  iiegodácion,  como  quiera  que  sea  contra 
lo  espredamente  resuelto  por  las  leyes,  y  por  otra  parte,  no  estar  au- 
torizado ni  con  disposición  real,  ni  con  determinación  dé  tribunal  qua 
pudiera  hacerla  justa  y  honesta,  resolvió  la  real  justificación  que  se 
sacase  al  pregón  la  mencionada  negociación,  y  qué  se  rematase  por 
asiento  en  un  particular,  prefiniéndole  las  reglas,  condiciones  y  cali- 
dades para  fijar  un  método  que  asegure  al  mismo  tiempo  las  utilida- 
des con  que  se  debe  contribuir  al  real  erario,  y  la  seguridad  de  que 
no  falte  en  tiempo  alguno  tan  precioso  género  para  todos  los  bu- 
ques, con  espresa  prohibición  &  otra  cualquiera  persona  para  que  en- 
tendiese en  esta  negociación,  se  mandd  por  superior  decreto  del  in- 
mediato pasado  Marzo,,  sé  remitiese  el  ministerio  de  real  hacienda 
de  Veracruz  para  que  procediese  á  formar  el  enunciado  reglamento; 
y  habiéndolo  ejecutado  en  13  capítulos,  ha  dada  cuenta  para  su  ca* 
lificacion  y  aprobación,,  y  como  para  ella  la  misma  real  orden  pro- 
Venga  que  se  trate  en  junta  de  real  hacienda,  en  donde  se  examine, 
lipruebe  y  modere  como  se  estime  justo,  corresponde  que  la  justifica- 
ción de  Vuestra  Alteza,  se  sirva  mandar  que  en  la  primera  que  hubie* 
se  se  dé  cuenta  cotí  este  espediente ^  para  que  en  iiu  vista  resuelva  lo 
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«aTeaitBtay  7  ea  la  qw  eq^ondv6  el  fiacal  kx.qiM  estíos  Jn^ta  en  ««ía» 
mteiM.    Stéxico»  j  AbrU  28  de  1779;— if^'no. 

México,  7  de  Ifayo  de  l779.<^P6fie8e  aj.  oficio  del  sijiperior  gobier'^ 
Ao,  para  qne  se  vea  j  determine  en  junta  de  real  bacieudft^ — ^Biv^ 
bricada  de  los  Sre^.  Gamboa^  Algarin  y  Queyara,, 

8a..  '         ,  \ 

Jh^  la  |uQta  de  real  bacieiida  á  (^y»  quindd  CQnvooaF  y  tuvo  el 
dia  de  lioy  el  Ihmio.  Sr.  D.  Martin  de  Mayorga,  caballero  del  6r-t. 
den  de  Alcántara»  mariscal  de  campa  de  los  reales  ejércitos  de  ^.  M^^ 
virey,  gobernador  y  capitán  general  de  esta  Nueva  EspaBa,  presi- 
dente de  la  real  audiencia  de  ella,  superintendente  general  de  real 
üacienda»  presidente  de  la  junta  de  tabacos,  conservador  de  este 
ramo  y  subdelegado  general  del  establecimiento  de  correos  mar^imoa 
en  el  mismo  reiuo  &c.;  con  asistencia  de  los  Sresi.   D.  Francisco  Bo^t, 
ma  y  Rosell,  del  conseja  de  S.  M^  regente  de  esta  real  audiencia;  D.. 
Antonio  Yillaurrutiaj  del  propio  consejo  y  oidor  dec(^no  de  la  dicha, 
real  audiencia;  D.  Diego  Fernandez  de  Madrid,  del  mismo  consejo  y 
subdecano  de  ella;  D..  Fernando  «fosé  Ikfangino^  del  consejo  de  S*  M«. 
en  el  de  hacienda^  superintendente  de  la  real  casa  de  moneda,  y  jue^^ 
privativo  del  derecho  de  media  anata  y  lanzas;  D..  Manuel  Martiix 
Merino,  fiscal  de  la  referida  real  audiencia;  D.    Ignacio  Negreiros^ 
caballero  del  orden  de   Santiago  y  D>,   Santiago  Abad,  contadorea 
mayores  de  la  mesa  mayor  del  real  tribunal  y  audiencia   de  cuentaa 
de  esta  Nueva  Espafia,  y  D.  Miguel  Paez,  superintendente  de  la  real 
aduana,  y  director  general  de  reales  alcabalas;  D.  Pedro  Toral  Val-' 
des,  contador,  D,  Fernando  de  Mesía,  tesorero,  oficiales  propietarioei 
de  la  real  hacienda  y  caja  de  esta  corte,  y  D^  Juan  de  la  Riva,  conta-c 
dor  general  de  los  reales  tributos;  ae  asentó  á  la  letra  la  real  érden 
de  14  de  Noviembre  del  aQo  próximo  pasado,  en  que  entendido  S.  M^ 
que  el  surtir  de  lastre  en  el  puerto  de  Yeracruz  á  las  embareacionea 
del  eey  y  de  pastieulares,  estaba  reputada  como  emolumento  de  lo^ 
gebernadorefl»  siendo  privativa  esta  negociación  de  muchos  años  ¿  est^b 
liarte»  se  la  i^\nf^  kwkíXJm^  «^eua.  y  ^atable  del  decoro  y  (unciones  d^ 
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aquel  gefe  militar^  contra  la  espresa  disposición  de  las  leyes,  deliberit . 
•que  no  sigan  los  gobernadores  deVeracruz  manejando  de  su  cuenta 
dicha  negociación^  j  manda  se  saque  al  pregón,  j  remate  por  asiento 
en  un  particular^  prefijándose  las  reglas,  condiciones  j  particulares 
corespondientes  para  fijar  un  método  que  asegure  las  utilidades  con 
que  el  asentista  debe  contribuir  al  real  erario,  y  que  en  ningún  tiem» 
po  se  carezca  de  tan  preciso  géúero  para  todos  los  buques,  prohíbleXi- 
tb  á  otro  cualesquiek'a  este  trafico,  y  obligando  al  asentista  á  tener 
repuestos  de  lastre,  para  los  navios  del  rey  y  los  mercantes.  Tam- 
bién se  hizo  relación  del  reglamento  que  en  virtud  de  superior  <5rden 
del  Exmo.  Sr.  Bailio  Frey  D.  Antonio  Bucareli,  de  10  de  Marzo, 
consiguiente  á  la  citada  real  orden,  form<$  el  ministerio  de  Veracrus 
oon  trece  capítulos,  con  que  ha  dado  cuenta,  siendo  el  primero  de 
ellos  el  que  por  término  de  nueve  dias,  6  los  mas  que  se  tengan  por 
convenientes,  se  saque  al  pregón  la  provisión  de  lastre,  asi  en  la  nue- 
va como  en  la  antigua  Yeracruzy  poniéndose  á  mayor  abundamien* 
to  rotulónos  en  parajes  públicos  en  ambas  partes,  convocando  posto- 
res; y  sentando  finalmente  á  la  letra  el  pedimento  del  señor  fiscal  de 
28  de  Abril,  se  resolvió  el  que  en  la  nueva  y  antigua  Voracruz  se  den 
los  pregones  y  pongan  los  rotulones,  como  espresa  el  ministerio,  y  con  lo 
que  resultare  dé  cuenta  para  resolver  entonces  lo  mas  conveniente. 
Asi  quedó  acordado  y  firmado  por  los  señores  que  la  compusieron. 
México,  y  Setiembre  11  de  1779. — Mayorga. — Boma  ¡/ BoselL^ — Ft- 
ilaumUia,  — Madrid, — Mangino,  — Merino,  — '  Negreircs. —  Abad, — 
Valde8.-^Me9Ía. — Riva, — Jobí  de  Gorraez» 

84. 

Decreto.— M4xieOy  y  Setiembre  18  de  1779. — Ejecátese  lo  determi- 
nado en  esta  real  junta.— Rubricado  de  S.  E. — Se  puso  la  orden  al 
ministerio  de  real  hacienda  de  Yeracruz  oon  fecha  29  de  Setiembre 
de  1779,  cuya  cortestat^ion  es  la  siguiente»   , 

85. 

ExMO.  SR-^^umpliendo  con  lo  dispuesto  por  V.  E.,  papamos  á 
tas  superiores  manos  el  adjunto  espediente  original  que  califica  las 
diligencias  practicadas  en  la  antigua  Veraorua  y  este  puerto,  para  el 
«siento  de  lastro  que  ae  ha  esUdo  pregonando  sin  que  haya  habido 
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postor,  para  que  V.  E.  se  sirva  resolver  lo  que  estime  justo.  Dios 
guarde  á  V.  B.  muchos  años.'Veracruz,  l^de  Diciembre  de  1779.— «7a- 
•é  de  Oarrum  y  Andradé.-^Pedro  Antonio  dé  Coiío. — Femando  del 
Gampülo. — Juan  Matías  de  Lacuma—Exmo.  Sr.  D.  Martin  de 
Mayorga.*^ 

36. 

México,  23  de  Enero  de  1780. — Debiendo  tener  efecto  lo  mandado 
por  S.  M.  en  real  orden  de  14  de  Noviembre  de  1778,  y  constando 
por  las  antecedentes  diligencias  no  haber  parecido  postor  alguno  á  la 
provisión  de  lastre  para  todos  los  buques  de  guerra  y  particulares 
que  anclan  én  Yéraorus,  póngase  en  administración  por  cu^ta  de  la 
real  hacienda  i  cargo  del  administrador  de  aquel  puerto  D.  Fedvo 
Antonio  Cosío,  formándose  á  este  fin  el  reglamento  quo  corresponde, 
con  presencia  de  las  reglas  dictadas  en  la  Junta  que  celebró  aquel  mi- 
nisterio en  22  de  Mayo  del  próximo  aflo  pasado  y  de  las  demás  noti- 
cias adquiridas,  y  documentos  que  conduzcan,  dirigiéndose  copia  cer- 
tificada de  él  con  el  oficio  respectivo  al  mismo  D.  Pedro  Antonio  de 
Cosío,  para  que  desde  luego  reduzca  á  efecto  cuanto  en  él  se  preven- 
ga, sacándose  testimonio  por  cuadruplicado  de  este  espediente  para 
dar  cuenta  á  S.  M. — Mayorga. 

87. 

*  I 

D.  Martin  de  Mayorga^  ^c,-— ^Habiéndose  mandado  por  S.  M.  en 
real  órdon  de  14  de  Noviembre  de  1778,  que  la  provisión  de  lastre  pa» 
ra  todos  los  buques  de  guerra  y  mercantes  que  anolan  en  VeraoroSf 
86  sacase  al  pregón  y  rematase  por  asiento  en  un  particular,  lo  cual 
no  ha  podido  tener  efecto,  á  causa  de  no  haber  parecido  postor  algu* 
no,  no  obstante  á  estar  practicadas  todas  las  diligencias  que  para  ello 
se  han  considerado  necesarias,  he  resuelto  por  superior  decreto  de  23 
del  prójúmo  Enero,  que  la  enunciada  provisión  de  lastre  se  adminis- 
tre por  cuenta  de  la  real  hacienda  bi^o  las  reglas  y  método- que  con- 
tienen los  articuloB  siguieates. 

38. 

1?    Correrá  este  ramo  á  cargo  del  administri^dor'  de  real  hacienda 
del  citado  puerto  de  Veracruz,  quien  tendrá  un  dependiente  en  cali- 
TOM,  V. — 10 


dad,  áe  oftciat  de  H  proyision  .d&  Uatre».  qne  debiera  nombr/ur  el'  gíoln^s-* 
mador  &  propuesta  del  mianiíO;  núui^tro,  qoa  el  siwldo  nnujil  dei  qjiük 
lientos  pesos  pata  qoe  cuide  deteste  ramo  y  saa  iocideucias;;afianaanrH 
d^  la  oantidad  d^  dos  mil  peso£(  peo:  laiB  qpe  hau  de  wtear  es^  supor. 
der. 

2?  Tendrá  este  dopendiente  ú^ca  siylecion  j  auboi^dkiiaoioH  al.a<l« 
8iinistrador. 

4©..       '  ' 

89    Bibe  onidavá  de  fijar  precio  á  laa  toneladas  de  lastve  que  se^ 

vecilaQ,  sin  eseeder  al  samo  dé  trae  pesóos  respecto  á  sorbida  a^rÍQ< 

que  &  2t  reales  cada  tonelada^  se  ka  dado  aftoe  hace  al  seftov  gobarnan 

iot  de  ñ,fpjiBÍ  puerto  por  B.  Franciaoo  Darán,  j  á  la  mísaio  se  hai 

pagado,  segon  ecotratas,  et  de  hw  haqiiea  conduotovea  de  YÍnevea  para 

la  Haba»; 

él. 

• 
4?    Estando  calificado  coa  hk  esperieacil»  q«e  no  en  todos  tiempo^ 

del  año  ea  fácil  sacar  por  la  barra  de  la  Antigua  di<;Iio  lastre,  y  para 

cuando  se  conduzca  á  la  dársena  del  castillo,  donde  ha  estado  siempre^ 

se  entregarán  al  dependiente  nn  mil  pesos,  para  que  con  ellos  haga 

prontos  pagamentos  á  los  piragiierOB^con  arreglo  á  la  contrata  que  ea-t 

tá  hecha  con  ellos  para  la  eonduccion  de  dicho  lastre,,  del  cual  ha  de 

responder  en  todo^  tiempo  el  tal  dependiente,  por  ser  constante  que 

en  la  dársena  de  dicho  castillo  no  tiene  merma,  si*  se  peoíben  al  justo 

oomo  debe  bacerse,  las  piraguas  biíen  arqueadas. 

42. 

V 

5?  No  entregará  el  referido  dependienta  bislre  alguno  sin  drden 
por  escrito,  del  administrador,  y  en  el  rerereo^e  ella  tomará  recibo 
para  entregar  este  documento  en  la  tesorería,  lletándoee  )á  correspon- 
diente cuenta  de  este  ramo  por  la  real  contaduría,  sirviendo  de  com« 
probante  á  cada  partida  la  libranisa  del  administrador  y  el  recibo  que 
á  su  reverso  ponga  la  parte  á  que  él  enteró,  á  quien  se  le  dará  recin 
bo,  si  lo  pidiere,  del  importe  por  el  tesorero,  conforme  al  art^  28  de  la 
instrucción  proviaionak 
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43. 


6^  Para  que  siempre  conste  el  verdadera  raler  de  este  ra^o,  oomo. 
para  todos  tiene  mandado  3.  M.^  las  partidas  de  hastre  qpe  recihaJE^ 
los  buques  del  rey  se  bonificarán  de  la  real  hacienda  &  este  ramo,  so** 
bre  el  precio  de  tres  pesos  tonelada;  pues  aunque  ouesta  menos  de> 
principal,  siempre  llegará  oon  los  CMDStos  efe  sueldo  al  dependiente^  j 
algunos  menoscabos,  al  que  se  fija  de  tres  pesos,  comprendiendo  esta 
regla  también  ¿  loe  buques  de  ht  renta  de  correos,  j  también  á  las 
partida»  de  lastre  que  neoesita  la  ciudad  para  su  empedradb. 

7?  Como  todas  las  dísposioiones  de  S.  M.  son  dírígidtts  al  mayor 
áliyio  do  sus  yasaltos,  y  fomeBto  de  los  comercios,  sin  embargo  del 
precio  de  cinco  pesos  eada  tonelada  de  lastre,  á  que  lo  han  paga-« 
do  todas  las  embaroaciones  n^rcantes,  lo  satis&rán  en  adelante  á  so-^ 
k)  cuatro  pesos  por  cada  tonelada,  entendiéndose  esto  con  calidad  do 
por  ahora,  y  entre  tanto  se  esperimenta  h,  resulta  de  la  administra-t 
«ion  de  este  ramo,  para  que  no  sea  gravoso  á  la  real  hacienda, 

45. 

8?  Al  fin  de  cada  mes  deberá  entregar  al  administrador  el  depen^ 
diente  encargado  en  este  raoio,  dos  relaciones  juradas,  una  compren* 
aiva  de  las  toneladas  que  ha  recibido,  pago  de  eHas,  sobre  el  precia 
que  ha  de  fijarse,  y  existencia  que  queda  en  su  poder  de  aquellos  un 
mil  pesos  que  han  de  entregársele  para  el  efecto,  y  la  otra  de  las  par-» 
tidas  que  por  papeletas  6  libranzas  del  administrador /haya  entregado 
en  aquel  mes,  y  si  en  él  no  se  hubiese  recibido  lastre  de  la  Antigua, 
lo  espresará  am  por  nota  al  pié  de  esta  xelacion,  coa  lo  que  se  omitiré 
la  otra. 

9?  Tambieti  deberá  poner  por  otra  nota  en  la  referida  relación,, 
el  total  de  la  existencia  del  lastre  que  está  á  su  cargo,  para  que  pof 
ella  gradúe  el  administrador  cuando  conviene  mayor  acopio,  á  fin  de- 
que por  ningún  motivo  falte  dicho  lastre. 
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47. 


10.  Servirán  también  estas  relaciones  y  notas,  para  el  comproban- 
te del  total  de  partidas  de  cargos  y  datas  en  este  ramo,  &  fin  de  cada 
mes  y  de  cada  año.  ' 


46. 


11.    Para  este  propio  fin  pasará  el  administrador  á  la  centaduria 
dichas  relaciones  mensuales. 


49. 


12.  Ha  de  tenerse  un  particular  cuidado  en  el  cumplimiento  de  lo 
que  manda  S.  M.,  sobre  que  no  tengan  atraso  las  embarcaciones  de 
8u  real  armada,  ni  las  del  comercio  por  falta  de  lastre,  cuyos  aco- 
pios dispondrá  en  tiempo  oportuno  el  administrador  con  prudencia, 
para  que  tampoco  se  invierta  en  lastre  mas  caudal  que  el  necesario, 
para  un  repuesto  que  cada  año  debe  hacerse. 


50. 


13.  A  ningún  buque  mercante  deberá  obligarse  á  tomar  lastre 
cuando  no  lo  necesite. 

61. 

14.  La  instrucción  dada  para  gobierno  del  capitán  del  puerto  pres* 
cribe  reglas  que  deberá  observar,  á  fin  del  mas  esacto  cumplimiento  de 
BUS  obligaciones,  sobre  cuidar  de  que  todos  los  buques  del  rey  y  mer* 
cantes  salgan  lastrados  como  corresponde,  y  de  cualquiera  contraven- 
ción que  en  esto  haya,  dará  parte  al  administrador,  quien  usará  de 
la.  prudencia  y  precauciones  debidas,  á  fin  de  que  se  observe  puntual- 
BObente  cuanto  queda  prevenido,  y  se  cumplan  las  soberanas  intencio- 
nes del  rey,  dirigidas  todas  al  mayor  bien  de  sus  vasallos.  México, 
4  de  Febrero  de  1780. — Martin  de  Mayorgcu 
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52. 

Habiendo  hecho  instancias  varios  daeflos  de  embarcaciones  para 
que  se  lee  permitiese  lastrar  con  arena,  turo  á  bien  S.  M.  espedir  U 
real  orden  de  21  de  Junio  de  1788,  que  dice  asi. 

53. 

He  dado  enenta  al  rey  de  lo  que  con  fecha  de  25  de  Abrirdel  aflo 
fltimo  hizo  presente  esa  audiencia,  acompañando  testimonios  de  los  es- 
pedientes formados  á  instancias  de  varios  capitanes  de  embarcacio- 
nes surtas  en  Veracmz,  sobre  que  se  les  concediera  permiso  para  las- 
trarlas con  arena  en  lugar  de  piedra.  Enterado  S.  Bí.  ha  resnelto, 
que  sin  embargo  de  lo  qne  espusieron  los  oficiales  reales  de  Yeracnu, 
7  de  cnalquiera  práctica  6  costumbre  en  controrio,  puedan  las  embar- 
caciones  que  naveguen  para  cualquiera  puerto,  ya  sea  de  América  6 
de  España,  tomar  el  lastre  que  mas  les  acomode,  sin  que  se  las  suje* 
te  eon  estas  restricciones  que  perjudican  notablemente  al  comercie. 
De  <5rden  de  S.  M.  lo  participo  ¿  Y.  E.  para  su  noticia,  y  que  la  co- 
munique al  gobernador  y  al  intendente  de  Yeracruz.  Dios  guarde 
á  Y.  E.  muchos  afios.  Aranjuez,  21  de  Junio  de  1788. — Valdez, — 
Señor  virey  de  Nueva  España.    . 

54. 
ProdíACtos  de  este  ramo  en  el  quinquenio  de  86  á  90. 

Gastos  de  administra' 
Años.  Valor  enttro,        eion  y  compras.  Liquido, 


1786.... 

8.272  0 

600  0 

2.772  0 

1787.... 

1.699  4 

500  0 

1.199  4 

1788-.. 

9.867  6 

3.105  0 

6.762  6 

1789.... 

4.465  0 

4.047  4 

417  4 

1790.... 

6.366  0 

3.336  6 

2.029  2 

Total.. 

24.670  2 

11.489  1 

13.181  0 

Aflo  común. 

4.934  4 

2.297  6 

2.636  1 

México,  22  de  Octubre  de  1192.— Odrlo$  de  Urrutia.^'Fahian  dé 
Fomeea* 
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NOTA. 

i  £1  hftber.condmde  los  ramos  de  primara  y  segandia  clasa^  qae  SM 
4o3  tocantes  al  real  patrimonio  por  an>derecbo  inmanente,  hace  opor- 
tuna esta  razón,  por  lo  útil  que  será  tener  alguna  que  sirva  como  de 
prontuario  de  lo  que  encierran  los  ocko  tomos  remitidos  á  la  corto,  j 
los  catorce  que  deben  Formarse  de  lo  trabajada  despuos,  j  otraa  toti* 
olas  convenientes^  Los  de  la  tercera  en  qpe  ifp^emoa  entendi^lid^, 
llevarán  la  suya  luego  que  IO0  pongamos  ea  el  deseadiO  término»  w 
que  la  falta  actual  dai^sta  imperfeccione  aquella)  porque  el  no  perte- 
necer directamente  á  S.  M.,  aunque  su  oonswacíon,  amneiHo  y  hmt- 
%%  administración^  logran  iguales  efectoa,  admite  j  casi  ^/eoesitu  la  in- 
dicada aepamcioD,  para  la  mayor  claridad  del  Ubre  de  la  raxoa  ge- 
tieral  de  real  hacienda. 

Nu&oa  creímos  que  imestras  débiles  fuerzas  llevaraipL  jd  cabo  unu  €^ 
ffteB&t  que  se  h&  dificultado  por  el  espacMo  de  mas  de  dos  siglos,  á  pe- 
nsar de  loa  positivos  encargos  del  ministerio^  ni  que  mereciera  1»  apro* 
bacion  de  les  ministros  de  las  respectivas  oficánas,  4  cuya  ceasúrA  ¿ba 
remitido  los  ramos  el  x^uidado  y  esmero  del  Exmo*  Sr«  virey  actual, 
segundo  conde  de  Revilla  Gigedo;  pero  últimamente  hmnos  alcanzado 
'llegar  al  término  apetecido,  venciendo  los  mayores  obstáculos,  á  im- 
pulsos del  amor,  del  tesón  y  de  los  auxilios  que  nos  ha  ministrado  un 
gefe  por  muchos  títulos  Exmo. 

Edtamos  persuadidos  á  que  nuestra  feliz  monarquía  no  posee  obra 
semejante  en  su  especie»  y  á  que  la  importanm  de  ella'  no  necesita 
otra  recomendación  que  la  de  los  artieulos  109  á  1CL5  de  la  real  or- 
denanza de  intendentes,  y  el  voto  del  iirrbunal  y  real  audiencia  de 
•cuentas  en  informe  de  26  do  Enero  último,  (*1?)  de  que  i  descontento 
de  la  modestia  usamos,  con  el  único  designio  de  que  el  te^imonip  de 
un  cuerpo,  cuyo  instituto  es  mantener  sin  diminución  ios  fondos  patri- 
moniales de  la  corona,  supla  lo  mas  á  que  podriamos  alargarnos. 

El  prospecto  esplica  las  utilidades  de  este  libro,  que  se  verificarán 
con  su  finalización,  según  nos  prometemos  ^por  las  calificaciones  im- 
parciales de  los  gefes  de  las  respectivas  oficinas,  una  vez  que  se  ha- 
llarán en  método  cronol<5gico  las  disposiciones  soberanas  á  que  los  ra- 
emos debieron  su  origen  en   estas  provincias;  las  progresivas  que  ezi- 


^totí  Yos  Íiethpo%  y  drbun^tuncks;  los  efectos  de  umb  y  dtras;  y  él 
tetado  dé  hs  rentas,  eneonbráíirdofle  últimamente  cuantas  nociónos 
pBedan  importar  al  restablecimiento  de  lo  qne  esté  Injustamente  per** 
4ido,  y  arreglo  6  mejora  de  los  impuestos,  por  medio  de  la  reunión  de 
los  intereses  de  la  real  hacienda  y  de  los  vasallos,  como  que  nuestra  di- 
ügencia  ha  procurado  recoger,  lo  que  la  injuria  de  los  afios,  la  Con- 
fusión de  los  archivos,  y  la  diversidad  ie  manos  que  han  manejad!) 
ks  rentad,  teman  en  un  absoluto  olvido.  ' 

Aunque  "algunos  ramos  descansen  sobre  un  pié  que  parezca  imposi- 
ble adelantarlos,  la  combinación  de  aquellos  conocimientos  í]e  que  se 
ta  carecido,  acaso  contribuirá  á  sus  mayores  ventajas,  y  cuando  no, 
seguramente  á  las  del  todo  de  la  teal  hacienda,  por  la  travazon  y  en- 
gace de  las  partes  que  forman  él  todo  de  la  masa  del  eratio. 

La  opresión  en  que  estén  algunos  con  la»  pensiones  de  qtte  dimi- 
tían; lea  ttenerea  productos  ¿ine  se  advierton  de  la  ^eonfrontaoion  de 
tiempos;  el  recargo  de  ministros  stpérfloos;  ia  falta  de  resguardos 
eompetecítes  para  evitar  el  ffaude,  y  k  oapaeídad  de  sufrir  otros 
«crecetítíMBiéntos  de  derechos,  por  haberlos  de  poblacioD,  riquezas,  y 
consumo,  saldrán  i  luz  ínepiífaadD  lin  sistema  tan  justo  y  equitativo^ 
■cúmo  proficuo  al  Estado. 

Afianza  mas  estas  esperaimas  la  constitución  civil  que  hasta  ahora 
'Se  babia  ignorado^  y  está  oasifija  ¿  costa  de  los  afames  incansables 
tlel  Exmo.  Sr.  vúrey,  segundo  conde  de  Revilla  ^Sigedo,  con  ol  destiet^ 
to  de  la  desnudez  y  oeipsidad,  madre  fecunda  de  los  nidios,  que  va 
^prudentemente  consiguiéndose,  y  emn  ios  defeotos  capitales  de  la  ma- 
yor porción 4el  puebk>>  porque  la  indosiña  y  el  oonsiimo.'de  las  m% 
nofacturasy  que  son  cons^uientes  á  aquellas  saludables  providencias» 
derraman  sus  frutos  sobre  las  tesorerías  del  soberano,  para  convertir- 
ios  en  provecho  del  vasallo. 

£1  año  de  doce  de  este  siglo  ascendía  "en  uno  t^omun  el  totad  produc- 
to de  todas  las  rentas  reales  (escepto  el  de  azogues)  á  tres  millones  se- 
t^ta  y  oche  mil  cuatrocientos  diez  pesos  dos  tomines  y  cinco  granos, 
según  una  Oertifieaeion  que  facilité  el  real  ^;ribunál  de  cuentas  en  27 
de  Julio  á  D.  Juan  José  de  Beitia.  •  Cuando  mandaba  el  Exmo.  Sr. 
marqués  de  Cruillas  subía  á  seis  millones  la  recaudación  anual,  á  fuer- 
'z^  de  las  medidas  anteriormente  tomadas,  por  los  Exmos.  Sres.  vire- 
yes  marqués  de  Oasafuerte,  y.primer oondede  Revilla  Gigedo.  En  los 
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gobiernos  de  los  Exmos.  ^res.  marqués  de  Qroiz  y  D«  Antonio  Bu- 
careli,  llegaron  á  doce:,  j  en  el  actual,  por  el  estado  de  fin  de  90,  se  ve 
ascender  á  diez  j  nueve  millones  j  cuatrocientos  mil  pesos,  manifes- 
tando la  rapidez  de  los  adelantamientos  sin  estas  noticias,  que.  con 
ellas,  j .  con  las  acertadas  resoluciones  que  incesantemente  espide 
la  vigilancia  del  gefe  superior  de  .estas  provincias,  llegará  e}  real  pa- 
trimonio á  ponerse  en  el  estado  mas  floreciente* 

El  libro  de  la  razón  general  acaba  de  manifestar  la  virtud  de  aque- 
lla, sin  embargo  de  las  gravísimas  y  casi:  insuperables  atenciones  á 
que  se  ha  entregado  su  actividad  y  eficacia,  ha  sabido  allanar  esco- 
llos que  parecian  invencibles,  emprendiendo  y  perfeccionando  copas» 
que  en  el  curso  regular  demandaban  muchos  afios,  nos  ha  proveido 
de  abundantes  auxilios,  y  tomádose  el  penoso  trabajo  de  instruirse 
por  sí  mismo  de  nuestras  tareas* 

A  vista  de  esto  podrá  creerse  que  ningún  otro  asunto  le  ha  mere- 
cido igual  cuidado;  p^o  se  desengafiará  quien  vuelva  los  ojos  al  vasto 
terreno  y  poblaciones  sujetas  á  su  benigno  gobierno.  Desde  las  de  San 
Juan  de  Ulúay  Veracruz,  hasta  Acapuleo,  puertos  de  k  Navidad,  San 
Blas,  surgideros  de  la  península  de  Californias,  y  mares  del  Sur  y  Nor- 
te, tendrá  en  que  divertir  la  curiosidad  y  ocupar  su  admiración,  pues  los 
cuatro  ramos  de  policía,  guerra,  justicia  y  hacienda,  no  se  atreven  & 
disputar  preferencia;  en  suma,  sin  hipérbole  puede  decirse  con  propie- 
dad, que  lo  dispone  todo  sin  embarzarse;  que  todo  lo  cuida  sin  inquietud 
que  está  en  todo  sin  moltiplioarse;  que  todo  lo  combina  sin  apreeurarse; 
que  mira  á  lo  poco  sin  bajarse;  que  se  aplica  álo  grande  sin  fatigarse. 

^  Si  quisiéramos  numerar  prolijamente  los  beneficios  que  ha  recibir 
do  este  dichoso  continente  de  tan  insigne  virey,  necesitaríamos  for- 
mar un  volámen  que  acaso  excediera  al  mayor  de  los  tomos  de  es- 
ta obra;  pero  no  tolerándolo  su  instituto  ni  la  generosa  modestia  del 
gefe,  nos  contentaremos  con  indicar  algo  por  medio  de  la  transcripción 
de  lo  que  dijo  (bien  que  superficialmente)  un  patriota  imparcial;  {*  2?) 
y  dejar  lo  demás  á  la  consideración  de  los  que  saben  inferir  y  deben 
no  ignorar,  que  jamas  ha  cesado  un  instante  en  meditar  cuanto  tiene 
relación  con  la  pública  felicidad. 

La  justicia  nos  obliga  á  cerrar  con  este  sello  los  libros  roales  basta 
ahora  concluidos,  confesando  deber  la  satisfacción  de  haberlo  logrado 
á  los  poderosos  estímulos  del  ejemplo  do  un  gefe  tan  interesado  en  su 
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«jecaciotiy  y  &  los  Auxilios  que  nos  h»  franqueado  j  sigue  prestándo- 
nos, para  centinuar  los  ramos  de  tercera  clase,  que  son  los  referidos 
«n  el  prospecto,  y  ^llegados  en  el  estado  5?  que  lo  acompaña» 

Para  la  comodidad  y  método  necesarios,  distribuimos  lo  hecho  has- 
ta aquí  en  veinte  tomos  compreiABiyos  de  los  ramos  siguientes.  El  pri- 
mero, contiene  los  de  quintos  de  oro  y  plata,  y  el  de  ensayes  con  el  pros- 
pecto: el  segundo,  el  de  casa  de  moneda:  el  tercero,  los  de  azogues  y  va- 
jilla: el  coarto,  el  de  alcabalas:  el  quinto,  el  de  tributos,  con  los  medios 
reales  de  fábrica  material  de  la  iglesia,  y  de  ministros;  pues  aunque  estos 
últimos  corresponden  &  la  torcera  clase,  se  incluyeron  en  este  lugar 
por  la  conexión  que  tienen  entre  sí,  y  porque  habiéndolos  trabajado 
euando  se  nos  mandé  encuadernar  lo  concluido,  nos  fué  preciso  unir- 
los: el  sesto,  los  de  loteria,  pélvora  y  naipes:  el  séptimo,  el  de  tabaco: 
el  octavo,  el  de  media  anata,  gallos  y  papel  sellado:  el  noveno,  el  de 
ofi<no8  vendibles  y  mesada  eclesiástica:  el  décimo,  los  de  diezmos,  no- 
venos, vacantes  mayores  y  mentyres  y  casa  escusada:  el  undécimo,  los 
de  pulques,  aprovechamientos,  alcances  de  cuentas:  el  duodécimo,  los 
de  alambre,  cobre,  estaño  y  plomo:  el  decimotercio,  el  de  sal  y  sali- 
nas: el  decimocuarto,  el  de  comisos:  el  decimoquinto,  los  de  lanzas, 
licencias  y  cordobanes:  el  décimosesto,  los  de  pulperías  y  nieve:  el 
dásimosétimo,  el  de  ventas,  composiciones  de  tierras  y  donativo:  el 
decimoctavo,  los  de  almirantazgo,  averia  y  armada,  con  los  docu- 
mentos importantes  á  adquirir  una  completa  instrucción  del  estable- 
cimiento, progresos  y  estado  de  los  cajas  de  Acapulco:  el  decimonono, 
lo  m'smo,  por  lo  respectivo  á  las  de  Veracruz,  y  los  ramos  de  anclaje, 
tintes,  aguardiente,  y  estraccion  de  oro  y  plata;  el  vigésimo  y  último, 
los  de  almojarifazgo  y  lastre  con  esta  nota. 

México,       de  Noviembre  de  1792. 
(*1^)    Exmo.  Sr. — Como  desde  luego  que  este  real  tribunal  recibió 
con  el  oficio  de  Y.  £.  de  8  del  último  Diciembre,  él  prospecto  6  idea 
de  la  laboriosa  ob):a  del  libro  de  la  razón  general  de  B.  H.  que  es- 
tán trabajando  los  señores  comisionados  por  Y.  E.,  D.  Fabián  de 
Fonseca  y  D.  Carlos  de  Urrutia,  estendido  por  los  mismos  con  obje- 
to de  que  se  ponga  á  la  frente'  del  primer  tomo  de  la  enunciada  obra, 
conoció  la  gravedad  del  asunto;  acordé  todas  las  providencias  condu- 
centes á  tomar  cabal  idea  de  él,  para  poder  significar  á  la  superiori- 
.  dad  de  Y.  E.  el  aprecio  que  juzgase  merecer. 
TOM.  V. — 11 
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Se  ha  examinado  pues,  el  prospecto  citado  por  cuantos  medios  ^xige 
8u  grate  asunto,  j  de  ello  ha  resaltado  hallarse  fielmente  adornado 
de  abundantes  y  esquisitas  noticias,  no  menos  políticas  que  útiles  é 
instructivas,  de  la  vasta  administración  de  R.  H.  de  este  reino,  eon- 
ducentes  todas  é  dar  la  mejor  idea  de  la  obra  que  también  compren- 
de én  cinco  estados  metódicos  y  fieles,  demostraciones  claras  de  los 
valores,  gastos  y  cargas  de  este  erario  en  un  afio  común;  coh  mas, 
las  cantidades  á  que  asciende  la  compra  de  especies  estancadas,  Itis 
hipotecas  que  sufre  cada  ramo  en  particular;  y  finalmente,  que  distin- 
guen con  bastante  individualidad  los  que  forman  la  masa  coman  de 
R.  H.,  y  son  consignados  á  las  atenciones  de  este  reino,  de  los  que 
según  BU  origen  son  remisibles  sus  productos  para  alivio  de  las  de 

Europa* 

Trata  asimismo  este  apreciable  papel  de  los  ramos  de  segunda  y  ter- 
cera clase,  con  amplias  instrucciones  de  su  orígeii,  progresos  y  esta- 
do actual,  de  modo  que  su  tenor  y  las  aprobaciones  que  de  sus  respec- 
tivos gefes  han  merecido,  las  esposiciones  particulares  estendidaa  por 
cada  uno  de  los  diez  y  seis  ramos  de  que  ya  han  tratado  los  mencionados 
seüores  comisionados,  tienen  convencido  á  este  tribunal  de  que  la  obra 
general  que  le  toca  hacer  en  obedecimiento ^del  art.  109  de  la  real  or- 
denanza de  intendentes,  se  halla  en  gran  parte  desempeñada,  y  de  con- 
siguiente, que  solo  resta  completarla  con  las  pocas  noticias  que  son  de 
esperar  de  las  intendencias  de  provincia,  y  con  las  que  acaso  pue- 
dan lograrse  con  las  nuevas  solicitudes  que  /habrán  de  hacerse  para 
cerrar  tan  grande  obra. 

Viéndola  este  tribunal  en  tan  ventajoso  estado,  como  el-que  deja  insi- 
nuado, y  hallándose  conceptuado  de  que  lo  que  haya  de  aumentársele, 
en  fuerza  de  su  citada  obligación,  no  seria  prudencia  ejecutarlo  por  otro 
urden  que  el  que  han  dádole  con  sumo  acierto  les  señores  comisiona- 
dos, quisiera  asegurarse  antes  de  verificarlo  de  si  convendría  6  no  en 
ello  el  soberano,  para  que  de  este  modo  se  evite  desgraciar  las  'muy 
recomendables  tareas  de  los  señores  comisionados  ya  citados,  y  el  di- 
latar el  fin  de  una  obra  tan  deseada  por  su  utilidad  y  necesidad. 

Al  intento  concibe  el  tribunal,  podria  Y.  E.  mandar  á  los  Sres.  Fon- 
seca  y  Urrutia,  dispusiesen  con  toda  preferencia  la  encuademación  én 
diversos  y  bien  dispuestos  tomos,  de  lo  que  han  escrito  en  cronolo- 
gía de  los  indicados  16  ramos,  y  que  los  pasen  luego  á  Y.  E.  por 
principal,  y  después  poj^  duplicado  y  triplicado,  i  fin  de  que  remitién- 
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dofie  dos  joidgos  ni  soberano,  se  reserTe  el  otro  en  la  secretaria  de 
«afinara  de  Y.  E.  para  que:de  pronto  ilustve  y  faeáUte  los  aoperiom 
providencias  de  Y.  E.  en  calidad  de  aaperintendente  de  B.  H. 

ConTÍniendo  Y.  £.  con  el  esprefiado  pensamiento,  podrá  lograrse 
que  antes  de  que  los  aelwdaa  comisionadns  ooncluyan  la  obra  de  <)ae 
9it&n  encargados,  Uegaen  aquí  esplicadas  laa  reflexiones  ó  disposicío- 
06S  que  al  rey  ocurran  en  vista  de  lo  trabajado,  para  que  se  redosoa 
á  fifeoto  en  el  últiif  o  letoque  que  le  den  los  mismos,  y  en  la  r^tnion 
generiil  que  finalmente  ha  de  kacer  este  tribunal  de  toda  la  obra. 

Podrá  producir  también  la  remisión  á  la  corte  de  lo  trabajado  has- 
ta hoy,  la  utilidad  de  que  se  adviertan  6  recuerden  algunas  proríden- 
cias  que  se  estrañen,  con  las  constancias  de  aquellos  archivos,  las  cua- 
les no  hayan  aparecido  6  no  existan  en  los  registrados  de  este  reino, 
y  ann  puede  adelantarse  alguna,  con  lo  que  acaso  hayan  trabiyado 
sobre  la  misma  materia  en  el  reino  del  Perú,  y  de  que  se  haya  dado 

cuenta,  á  S.  M. 
Y.  £.  como  que  todo  lo  reflexiona  cuerdamente,  conocerá  desde 

luego  lo  justo  que  es  no  perdonar  diligencia  alguna  de  las  que  sean 
conducentes  á  la  mayor  y  mas  pronta  perfección  de  una  obra  tan  im- 
portante como  la  de  que  se  trata,  supuesto  que  fenecida  ha  de  traer 
sumas  utilidades  al  Estado,  al  ministerio  y  á  toda  la  nación,  Je  forma 
que  según  concibe  este  tribunal,  habrá  de  nominarse  entre  las  alhajas 
mas  preciosas  de  la  corona. 

Ha  sido  grande  la  dificultad  que  en  todos  tiempos  se  ha  pulsado  para 
conseguir  tan  apreciable  monumento,  y  hoy  lo  vemos  en  los  umbrales  de 
la  perfección,  debido  antes  que  á  otra  cosa,  á  la  actividad,  á  la  efica- 
cia, y  al  acierto  con  que  V.  E.  lo  supo  proporcionar,  haciendo  cum- 
plir los  soberanos  preceptos  impuestos  en  los  articules  109  á  115  de 
la  real  ordenanza  de  intendentes,  estrechando  las  providencias  con- 
ducentes á  ello,  y  eligiendo  con  admirable  acierto  sugetos  muy  pro- 
pios á  el  efecto. 

Esto  ciertamente  ha  conducido  mas  que  otra  cosa  á  que  hoy  veamos 
vencidas  las  dificultades  indicadas;  pues  ya  no  es  de  dudar  la  conclusión 
de  la  obra,  ni  tampoco  el  que  desde  luego  puede  comenzarse  á  esperi- 
mentar  grande  alivio  en  el  gobierno  con  lo  ya  trabajado  en  ella,  cuyo 
concepto  es,  el  que  ha  obligado  al  tribunal  á  pedir  á  Y.  E.  se  sirva 
mandar  poner  en  su  secretaria  de  cámara  un  juego  de  libros  do  los 
tres  que  se  le  pidaí)  á  los  comisionados. 
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Lo  espaesto  conyence^  lo  primero^  qne  en  los  señores  ürrutia  jFo&- 
seca,  se  halla  un  esquisito  discernimiento:  lo  segando,  que  abrazaron 
oon  todo  amor  é  inclinación  el  grave  encargo  que  les  biso  V.  E.:  lo  ter- 
eeroy  que  han  procurado  desempeñarlo  sin  perdonar  fatiga  ni  diligen- 
cia alguna  de  las  que  han  contemplado  conducentes'  al  logro  de  la  em- 
presa: lo  cuarto,  que  han  sabido  ordenar  sus  tareasi,  de  modo  que  to- 
das resultasen  útiles,  uiia  vez  que  en  el  corto  tiempo  de  un  año  y  siete 
meses,  se  yé  conseguida  tan  gran  parte  de  la  obr^  que  se  les  encargó; 
j  lo  quinto  y  último,  que  son  ya  de  suponerse  llehos  de  instrucción 
en  las  citadas  graves  materiaa  de  qne  est&a  tratando. 

Reflexionándolo  todo  este  tribunal,  y  persuadido  de  que  por  lo  mu- 
cho que  conducirán  en  lo  sucesivo  á  la  mejor  administración  del  real 
erario  las  fatigas  de  dichos  comisionados,  es  propio  de  su  obligación  in- 
teresarse con  y.  E.  para  que  les  proporcione  su  recomendable  influjo, 
aquel  premio  á  que  los  contemple  acreedores:  no  escusa  asegurar  á  Y. 
E.  que  en  nada  dará  Y.  E.  prueba  mas  clara  de  lo  que  se  interesa 
su  superioridad  por  el  mejor  servicio  del  rey,  que  en  hacer  á  S.  M- 
presente  lo  dignos  que  son  los  citados  señores  de  esperimentar  los 
efectos  de  su  real  munificencia. 

No  es  de  dudar^  según  ya  ha  fundado  el  tribunal  la  original  capaci- 
dad .de  los  citados  seftores,  y  pi;ies  á  mas  se  hallan  hoy  nutridos  de  las 
abundantísimas  noticias  que  han  adquirido  en  las  fatigas  que  están 
sufriendo.  ¿Quién  podrá  dudar  del  tino,  conocimiento  y  utilidad  con 
que. desempeñarán  el  mas  grave  encargo  que  se  les  haga,  ya  sea  de  go- 
bierno político  y  directivo  general  6  particular  de  rentas? 

De  la  distioguida  colocación  de  estos  señores  deben  á  la  verdad 
esperarse  muchos  provechos,  cuales  serán  los  de  que  se  disfruten  sus 
profundos  conocimientos,  y  el  de  que  al  verlos  abundantemente'pre- 
miados,  se  alienten  los  demás  empleados  á  particularizarse  en  el  mas 
completo  desempeño  de  sus  obligaciones,  y  procuren  instruirse  en  to<> 
do  aquello  Qonducente  al  servicio  del  rey  y  4cl  público,  aun  cuando 
la  materia  sea  agena  de  sus  propios  empleos. 

Ruega  en  fin,  á  Y.  E.  el  tribunal,  se  digne  no  escusar  parte  alguna 
de  su  protección  á  los  Sres.  Urrutia  y  Fonseca,  y  que  reciba  con 
.legrado  este  eficaz  influjo,  contemplando  que  esjtá  obligado  á  hacerlo 
no  solo  por  las  consideraciones  que  deja  insinuadas,  sino  porque 
consiguiente  á  que  dichos  señores  trabajan  en  uno  de  los  aposentojí 
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Í9  esto  <soiitodiir&  mayor,  les  son  constantes  los  desvelos,  fatigas  j 
ftctiras  diligencias  con  que  están  proporcionando  una  tan  grande 
obra  como  la  de  qne  ha  hecho  referencia*-*— México,  26  de  Enero  de 
1792. — Marín. — Herrera» 

(^  2.)     D.  Manuel  Antonio  Taldes,  en  el  elogio  hecho  en  celebra- 
ción del  feliz  ascenso  al  trono  del  Sr.  D.  Carlos  lY. 

SONETO. 

¿VeÍ9  (oh  sefior)  por  cuánta  providencia 
Al  nuevo  rej  mi  numen  ha  elogiado? 
Pues  la  que  mas  nos  toca  habia  callado, 
Que  fué  nombrar  virey  á  V,  E, 
Qui80  de  un  golpe  su  beneficencia 
Derramar  sobre  el  reino,  y  lo  ha  logrado, 
Pues  ramo  no  hay  que  no  haya  prosperado 
Por  vuestra  ordenación  6  vuestra  influencia  [1]. 
¡Oh  de  cuánto  es  deudora  al  que  os  destina 
La  gran  Tenoxtitlan!  *     Por  vos  se  asea  [2], 
Perfecciona  su  suelo  [3]  y  se  ilumina  [4] 
Por  voe  otra  carrera  [6]  la  hermosea: 
Su  mercado  [6]  con  orden  se  examina, 
T  en  todas  partes  resplandece  Astrea. 

*     Nombre  do  nuestra  México  en  su  gentilidad* 

[1]  Para  individualizar  esta  verdad,  seria  nece9ario  emprender  la 
eacritura  de  algunos  volúmenes;  y  aunque  á  primera  visto  parece  hiper- 
bólica la  proposición,  estoy  en  la  firme  creencia  de  que  habrá  tantos  qnd 
la  sostengan,  cuantos  son  los  individuos  que  habitan  nuestra  capítol. 
Lo  cierto  os,  que  desde  que  S.  E.  tomó  posesión  del  gobierno^  comen- 
lé  á  trabajar  sobre  el  importonte  ramo  de  abastos  públicos;  á  esto 
le  dirigieron  los  bandos  de  21  de  Noviembre  de  789  y  6  de  Febrero 
del  siguiente,'prohibiendo  á  los  molineros  la  vento  de  harinas,  providen- 
«a,  al  mismo  tiempo  que  provechosa  al  público  y  á  los  tratontes  en 
panadería,  muy  interesante  al  cuerpo  de  labradores,  según  el  espíritu 
«on  que  se  dicté.  A  este  mismo  fin  se  han  encaminado  tantos  bne- 
Aoa  oficios  y  diligencias  practicadas  por  S.  E.,  con  el  loable  objeto  de 
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estimular  á  los  criadores  á  mejorar  las  posturas,  por  lo  respaotÍTO  á 
carnes»  que  de  algunos  años  á  esta  parte  no  se  han  ?isto  tan  rentajo- 
sas,  como  también  las  del  sebo  labrado  en  velas;  á  esto  la  solicitud  de 
préstamos  considerables  para  la  compra  de  maices  en  tiempos  oportu- 
nos, de  que  ha  resultado  permanezcan  en  el  precio  mas  equitativo. 

¿Cuándo  han  tenido  mas  ocupación  los  pobres  jornaleros  que  en  el 
tiempo  presente?    Digalo  tanto  número  de  hombres  empleados  en  la 
composición  del  real  palacio,  que  la  estaban  pidiendo  de  justicia;  en  el 
escombro,  nuevo  plantío  y  fuentes  de  la  plaza  de  armas,  formación  del 
mercado,  nominación  y  numeración   délas   calles,  casas  7  accesorias 
de  la  ciudad,  que  se  ha  hecho  sobre  azulejos,  consullfando  á  su  perma- 
nencia; construcción  de  la  calzada  j  nuevo  paseo,  llamado  de  Revilla 
Gigedo,  reparo  del  de  Bucareli  y  todas  las  calzadas,  aseo  diario  de  la 
ciudad,  construcción  de  tarjeas,  empedrado,  iluminación  7  custodia 
de  ella,  &c.  &c.     Ciertamente  causa  admiración,  ver  como  se  han  em- 
prendido y  acabado  con  perfección  tantas  obras,  por  las  muchas  acer- 
tadas providencias  de  S.  E.,  estando  al  mismo  tiempo  entendiendo 
en  la  reforma  material  y  sustancial  de  la  secretaría  del  vireinato,  y 
oficinas  de  real  hacienda,  en  la  formación  de  reglamentos    para  todo 
lo  conducente  á  policía,  en  que  no  es  lo  menos  considerable,  haber 
conseguido  se  presenten  generalmente  vestidos  y  aseados  todos  los 
operarios  de  la  fábrica  del  tabaco,  casa  de  níoneda,  &c.;  otros  para  el 
arreglo  del  ejército  y  régimen  que  debe  observarse  en  las  aduanas,  pa- 
ra la  formación  de  sus  cuentas;  en  la  de  estados,  para  averiguar  con 
exactitud  la  población  del  reino,  y  aun  en  dictar  reglas  para  evitar 
los  dafíos  futuros  en'  caso  de  cualquier  incendio;  pero  crece  la  admira- 
ción al  paso  que  se  reflexiona,  que  para  meditar  y  resolver  tan  útilísi- 
mos puntos,  emplea  S.  E.  el  tiempo  en  la  asistencia  al  teatro  y  paseo, 
y  en  dak*  ál  cuerpo  el  preciso  descanso,  pues  no  contento  con  haber 
destinado  las  horas  todas  del  dia  y  parte  de  prima  noche,  en  dar  ütü- 
diencia  á  cuantos  la  solicitan,  y  despachar  el  cúmulo  de  espedientes 
que  ocurren,  continúa  la  tarea  hasta  deápues  de  media  noche    sin  in- 
termisión &l¿¿na;  y  como  &  este  tesón  continuado  acompafia  la  vasta 
comprensión  de  que  le  ha  dotado  el  ciclo,  junto  con  el  arreglo  de  óuS 
loables  costumbres,  y  una  distribución  ordenada  de  tiempo,  consigno 
evacuar  asuntos  que  en  términos  regulares,  solo  se  verificaría  milagro- 
samente.    Bablo  delante  de  un  público  que  todo  lo  está  observando 
con  asoitíbro,  y  por  ttoto  no  creo  se  me  note  de  lisonjero. 
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L«  minería  debe  6  S.  E.  entre  otras  mnchaB  cosas  que  á  los  dos  me- 
ses de  su  llegada  se  habieran  yerificado  las  juntas  para  el  arreglo  de 
su  tribimsJ,  de  que  deben  esperarse  muy  favorables  resultas  6  este  im- 
portante ramo,  como  de  la  apertura  de  su  colegio  metalúrgico,  que  se 
Tenfioari  á  principios  del  aBo  prdximo;  y  soBre  todo,  el  que  s^  baya 
establecido,  conforme  á  una  ley  del  reino  dos  siglos  h&  dictada,  y  al 
ait.'152  de  la  Instrucción  de  Intendencias,  la  compra  general  de  plata 
j  oro  en  las  cajas  reales  de  S.  M.  por  todo  su  intrínseco  valor,  cuya 
importante  providencia  ya  ba  tenido  su  cumplido  efepto  en  los  reakfi 
de  San  Lnia  Potosí,  Zacatecas  y  Pacbuca,  y  se  espera  que  oportuna- 
mente 86  estienda  á  los  demás. 

El  comercio,  i  mas  de  deber  á  S.  E.  la  declaración  acerca  de  que 
no  se  entendiera  con  los  indios  comerciantes  la  restriccioA  de  présta- 
mos, prescrita  en  bando  de  23  de  Mario  de  785,  sino  preoissJBente 
con  los  gafianes,  de  que  ha  resultado,  que  aquellos  hayan  vueko  á  to<> 
mar  sn  giro,  con  utilidad  propia  y  de  los  espalóles.  ¿No  debe  ¿  su 
influjo  el  que  las  tiendas  de  pulpería  de  poco  principal,  y  en  las  que 
flolo  se  Teñde  pambaso  y  semillas,  en  todo  el  reino,  no  paguen  los 
tr«nta  pesos,  anuales  que  se  les  habian  asignado;  el  que  se  aboliera 
la  prietica  del  marchamo;  y  soWe  todo,  que  la  alcabala  volviera 
4  ponerie  bajo  el  pié  en  que  se  bisílaba  antes  de  la  última  guer- 
ra? Lo  cierto  es,  que  cuando  8.  B.  no  hubiera  tenido  parte  sino 
solo  en  ei^  proyicjencáa^  que  ya  se  publicé  ^u  la  qne  le  precede  en 
ban4Q  fie  81  de  Agosto  del  afto  corriente,  ella  bastaría  á  inmortalii^r 
8^  9oni)wre,  é  imponernos  el  m^s  íntimo  reconocimiento. 

Ife  debe  sier  menor  el  de  los  indios  al  vigilante  celo  de  S.  K«»  pi^^. 
cerc^oorado  de  que  en,  a^givias  pfurtes  no  tenias  oumplimie^tp  lae  rc^l^. 
ésdenes  que  les  disponían  4p  pulgar  aleabali^  de  los  frutos  y  efectos  4e. 
1^  tierra  que  espendep»  ha  ds4o  las  correspondientes  para  que  se  ob-- 
sfSff en  con  exactitud  bajo  de  g^AYcs  pernos,  lo  qtie  ignajioente  que  m 
s^  beneficio  c^e  en  utilidad  del  público  y  del  com^cio. 

(2)  Habiéndose  prescrito  por  S.  E.  en  bandos  de  31  d^  Agof^o  d^ 
1790  y  26  de  Marzo  del  siguiente,  Ii^s  reglas  que  debian  obserya^fe 
pt^Tf  la  gefleral  y  diaria  ^lnI|¡efa  <|e  esti^  ^iucjad,  poy  mecUo  4e  Ifi^ 
caq-os  que  de  dia  y  de  noche  la  recorran,  ufi  ha  conseguido  con  mnc^ 
^tí9faocion  á^\  público,  que  ^m  l^  (salleq  de  Iqs  w^abales  estj^n  abo* 
ra  mas  aseadas  que  lo  eqtaban  antes  las  del  q^bIxo,  re^tan^o  d^  esto, 


ki 
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según  el  comtin  sentir  de  los  facoltatiyos,  que  estemos  gozando  mas  sa- 
lud que  antes.* 

[3]  El  suelo  de  esta  capital  se  halla  en  el  mejor  estado,  á  causa  át 
la  exactitud  con  que  se  observa  por  las  cuadrillas  de  empedradores  el 
bando  de  26  de  Marzo  de  este  año,  y  lo  único  que  hay  que  sentir  es, 
que  el  enlosado  antiguo  no  se  hubiera  trabajado  desde  los  principios 
eomo  se  está  continuando  ahora  con  las  banquetas  por  ambas  aceras, 
pues  ya  se  hubiera  concluido,  con  mucho-  menos  costo  que  el  que  tuYo, 
y  se  ha  erogado  después  en  sus  repetidas  composiciones. 

(4)  El  beneficio  incomparableMe  la  iluminación,  que^aunque  determi- 
nado por  otros  bandos  no  tuvo  su  cumplido  efecto  hasta  que  se  publicó* 
de  orden  de  S.  E.  el  de  26  de  Diciembre  de  90,  sehaestendid^yacasi 
á  todos  los  barrios,  y  la  general  complacencia  con  que  fué  obedecida  la. 
ligera  pensión  que  la  sostiene,  es  el  mejor  argumento  de  su  utilidad.  Es- 
anexa  á  esta  providencia  la  del  establecimiento  de  los  serenos,  d 
guarda-faroles,  que  al  mismo  tiempo  que  los  cuidan  son  los  custodios- 
de  la  ciudad,  y  verdaderamente  unos  criados  fieles  del  páblico»  dis- 
puestos á  servirle  de  balde  á  cualquiera  hora  de  la  noehe:  por  medio* 
de  ¿8to%  el  auxilio  de  los  vivaques  que  se  han  establecido,  y  las  niud^as- 
patrullas  que  continuamente  rondan  la  ciudad,  se  ha  conseguido  la  ab^ 
soluta  quietud  de  ella,  y  que  hayan  eesado  enteramente  los  robos,, 
muertes  y  demás  eseesos  que  antes  eran  tan  frecuentes. 

(5)  Esta  es  la  del  nuevo  paseo  nombrado  de  Bevilla  Gigedo,  que  dá 
principio  en  el  barrio  de  San  Pablo,  sigue  hasta  la  viga,  de  allí  á  la 
Candelaria,  luego  al  Puente  de  los  Cuartos  y  termina  en  la  hermita  de- 
la  Piedad,  abrazando  su  todo  4.619  varas.  Será  con  el  tiempo  el  de 
mayor  diversión  por  estar  situado  en  gran  parte  ni  margen  de  la  ace-» 
quía  real  y  con  cuatro  filas  de  árboles.  Se  ha  reparado  también  él 
de  Bucareli,  la  calzada  de  San  Cosme,  y  su  vuelta  por  la  Verónica  hasta 
Chapultepeque,  habiéndose  hecho  preciso  para  perfóccionar  tanta 
obra,  en  unas  partes  abrir  y  en  otras  cerrar  algunas  zanjas.  Todo 
lo  cual  se  ha  conseguido  en  tan  corto  tiempo,  que  se  hace  increible 
aun  á  los  mismos  que  lo  estamos  palpando.  Y  para  que  en  el  espre- 
sado paseo  de  Bucareli  y  el  de  la  alameda,  se  guarde  por  todos  el  me- 
jor orden,  se  han  dado  las  correspondientes  á  la  tropa,  asi  para  que 
hagan  observar  lo  prevenido  para  el  giro  de  los  coches,  como  para  que 
no  consientan  entrar  á  los  que  no  vayan  vestidos  y  calzados. 
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(6)  Este  se  Imllá  perfectamente  concluido  en  la  Praznefa  del  Vola- 
dor oon  tan  baen  ¿rden,  disposición  j  ametría,  que  cnanto  antes  no 
eabia  en  ella  j  en  la  principal  (que  como  que  es  de  armas,  debe  man- 
tenerse absolutamente  despejada),  no  solo  tiene  abora  lugar,  sino  que 
ofrece  el  competente  por  dentro  y  foera  para  el  preciso  tránsito. 
GoHiptfnese  por  la  parte  esteríor  de  96  cajones  de  madera  cerrados, 
que  hacen  frente  á  uno  de  los  costados  de  dicho  palacio,  j  las  calles 
da  la  Universidad,  Porta cosli  y  Flamencos,  y  por  el  interior  dfe  otros 
tantos  puestos  fijos,  situados  á  la  espalda  de  aquellos,  todos  Ibs  cuales 
pueden  trasladarse  á  otro  sitio  en  caso  necesario.  A  mas  de  esto  tiene 
80  puestos  m^ribles  y  29  casillas  también  movibles  para  los  barberos, 
y  en  el  centro  una  fuente  dispuesta  con  tal  artificio,  que  solo  ministra* 
la  agua  necesaria  al  que  ocurre  ¿  sacarla.  Se  ha  asignado  6  cada  clase 
de  efectos,  firuios  y  manufacturas  su  lugar  respeetiyo  para  evitar  con- 
fusión, y  facilitar  las  compras  y  ventas:  se*  abren  sus  puertas  al  amar- 
necer,  se  ilumina  todo  el  centro  en  las  noches  oscuras  hasta  la  retreta^ 
y  á  esta  hora  se  cierra,  quedando  con  la  custodia  competente.  No  ea 
posible  reducir  á  una  nota  cuanto  hay  que  decir  en  el  particular,  y  aun 
seria  ocioso^  habiéndose  ya  publicado  un  reglamento  que  comprende  el 
todo  de  esta  providencia.  Pero  aun  á  primera  vista,  cotégese  este  mer-* 
eado  con  el  que  antes  teníamos,  y  habremos  de  confesar  qne  aquel»  le- 
jos de  merecer  tal  nombre,  solo  era  una  sentina  de  inmundicias,  in- 
transitable en  ocasiones,  y  una  confusa  Babilonia,  donde  muchas  ve- 
ces no  se  encontraban  efectos  que  habia  de  solara,  con  notable  dafio 
de  sns  dueños  y  de  los  que  loa  solicitaban. 

[7]  ¿Quién  bastará  á  elogiar  debidamente  la  integridad,  desinte- 
rés y  celo  de  S.  E.  en  orden  á  la  administración  de  justicia?  Puede 
decirse  con  verdad,  que  no  ha  omitido  recurso  alguno  para  llevar  al  ca*» 
bo  8US  altos  designios  sobre  este  particular»  A  esto  se  dirigió  el 
nuevo  método  que  planteó  y  se  observa  etL  su  secretaría,  de  dar  cada 
meea  diariamente  razón  individual  por  medio  de  un  estado  de  los  espe- 
dientes que  les  entran,  se  despachan  y  quedan  existentes.  A  esto,  la 
orden  que  espidió  para  que  en  todas  las  ciclas  de  rentas  reales  se  gas- 
ten siete  horas  diarias  en  sus  respectivas  funciones^  y  formen  re- 
laciones mensuales  de  los  espedientes  que  giran.  A  esto,  haber  au- 
mentado plaaas  en  el  tribunal  de  cuentas,  y  creado  un  dopartamenta 
piffa  la  glosa  de  las  atrasadas.  A  esto^  haber  comislo&ado  sugetea  da 
TOM,  V. — 12 
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idoneidad  notoria  para  la  formación  de  qn  libro  general  de  ra&les  ren- 
tiui,  ya  muy  adelantado.  A  esto,  haber  esteadido  ot;ro  reglamento  par 
ra  gobi^no  de  los  alcaldes  de  coárteles,  promoviendo  cnanto  pnedt^  con** 
dncir  á  la  bondad  de  sus  elecciones.  A  esto,  las  frecuentes  visitas  do 
laa  cárceles,  boepitales  y  cuartea,  haciendo  qne  el  oastígo  de  algniH>0 
reqs  ceda  en  utilidad  del  publico,  y  aun  de  ellos  mismos*  A  esi;o»  d 
haber  destinado  unsk  arca  para  que  le  presenten  sin  raboi:  su^a^m^tAorial^a 
cuantos  quieran;  y  á  esto  finalmente,  entre  otras  mil  co^as,  la  au^cAcii^ 
yerbal  que  concede  S,  E.  á^toda  clase  de  gente.  £1  pobre,  la  viuda,  el. 
huérfana»  el  pupilo,  se  hacen  lenguas  en  sua  debidos  elogio^  y  aun  \o^, 
infelices  reos  destinsidos  á  los  presidios^  pues  librea  por  su  actividad  dt 
las  incomodidades  de  una  cárcel  qpe  ca  otros  tiempos  ae  le^^  prplc^n? 
garian*  después  de  ser  atendidos  para  su  trasporte  con  cuantos  auxi- 
lios dicta,  la  humaaidad,  eJipian  mas  breve  a«s  delitos,  y  «onsigue^  U 
deseada  libertad. 
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El  administrador  de  temporalidades  me  ha  devuelto  la  descripción 
cronológica  de  este  ramo,  que  consiguiente  á  lo  pedido  por  V.  SS.  le 
pasé  para  su  examen;  y  habiéndola  encontrado  arreglada  j  digna  de 
elogio,  la  dirijo  á  Y.  SS.,  comunicándoles  esta  noticia  para  su  satisfac- 
ción.— ^Dios  guarde  á  Y.  SS4  muchos  aüos.  México,  19  de  Junio  de 
1793. — El  conde  de  Revtlla  Q-igedo. — Sre%.  D.  Favian  de  Foneeccky 
D.  Cdrloe  de  Urruticu 


TEMPORALIDADES. 

1. 

Usando  nnestro  augusto  monarca  el  8r-  D*  Cáflos  III  (ds  tmu^ 
memoria),  de  la  alta  autoridad  econónioi^  insepttráUe  de  la  «oW^^n^r 
mÚTersal  é  mdependiente»  que  ob  lo  temporal  gotoü  loi  veyet  oattfUoot 
46«tro  de  aus  raatog  fieles  dominíoa,  tuvo  á  bien,  00  8OI0  espedir  el 
real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1767,  firniado  de  en  real  msDO^  para 
el  estraHamienie  y  oeüpiMÍoii  de  las  temporaUdadee  do  loe  regilavee 
que  se  llamaron  de  la  Compañía  de  Jesús,  por  los  motivos  que  no  tor* 
caá  inculcar  al  vasallo,  y  siempre  ebtán  marcados  con  el  sello  de  jus- 
tos, sino  mandar  que  esta  resolución  fuese  ley -fundamental  y  perpe- 
tua del  reino,  i  cuyo  fin  se  recopilase  en  el  c<>digo  de  Castilla,  como 
lo  está  en  el  lib.  It  y  tít.  3?  con  el  número  88,  cuyo  tenor  nos  pare- 
ce (fortuno  insertar  i  la  letraí  en  la  forma  siguiente. 
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2. 

Habiéndome  conformado  con  el  parecer  de  los  de  mi  consejo  real^ 
en  el  estraordinario  que  se  celebra  een  motivo  de  las  resaltas  de  las 
ocurrencias  pasadas  en  consulta  de  29  de  Enero  de  1767,  y  de  lo  que 
sobre  ella,  conviniendo  en  el  mismo  dictamen,  me  han  espuesto  perso 
ñas  del  mas  elevado  carácter  j  acreditada   esperiencia;  estimulada 
de  gravísimas  causas  relativas  á  la  obligación  en  que  me  hallo  consti- 
tuido de  mantener  en.  subordinación,  tranquilidad  j  justicia  mis  pue-^ 
blos,  7  otras  urgentes  causas'  justas  y  necesarias  que  reservo  en  mi 
real  ánimo.    Usando  de  la  suprema  autoridad  económica  que  el  Todo- 
poderoso ha  depositado  en  mis  manos  para  la  protección  de  mis  vasa- 
llos, j  respeto  de  mi  corona,  he  venido  en  mandar  estrañar  de  to- 
dos mis  dominios  de  España  é  Indias,  é  islas  Filipinas  y  demás  adya- 
centes á  los  regulares  de  la  GompaSia,  asi  sacerdotes  como  coadjuto- 
res 6  legos  que  hayan  hecho  la  primera  profesión,  y  á  los  novicios 
(^ue  quisieren  seguirlos;  y  que  se  ocupen  todas  las  temporalidades 
de  la  Compañía  en  mis  dominios,  y  para  la  ejecución  uniforme  en 
todos  ellos,  he  dado  plena  y  privativa  comisión  y  autoridad'  por  otro 
mil  ^^^^  decreto  de  27  de  Febrero,  al  conde  de  Aranda,  presiden- 
te de  mi  consejo,  con  facultad  de  proceder  desde  luego  á  tomar  laa 
providencias  corne6pen£ente& 

8. 

T  he  venido  asimisnK)  en  mandar  que  el  consejo  haga  notoria  en  to- 
dos estos  reinos  la  citada  mi  real  determinación,  manifestando  á  las^ 
demás  drdenes  religiosas,  la  coñfianea,  satisfaccioft  y  aprecie  que  me 
aiereoen,  per  su  fidelidad  y  doctrina,  observancia  de  vida  motiáetica,. 
ejemplar  servido  de  la  Iglesia,  acreditada  instrucción  de  sus  estudios^ 
y  sttftoiéQte  número  de  individuos  para  ayudar  á  los  obispos  y  párro^- 
eos  en  el  pasto»  eepirítoal  de  las  aloMS,  y  por  sq  abstraocion  de  ne* 
goeios  de  gobíevBOv  como  ágenos  y  dbtanies  de  la  vida  ascética  y  mo- 
nachal. 

•        4. 

Iglfialmente  dará  á-  entexkter  á  los  reverendos  prelados  diocesanos,, 
ajoatamientos»  cabildos  eclesiásticos  y  demás  estamentos  6  cuerpoS' 
político»  del  reino^  q^ue  etk  mi  real  persona  quedaa  reservados  los  jnar 


tM  7  grayes  motivos  qae  á  pesar  mió  han  olíligado  mi  real  ánimo  á 
Asttk  necesaria  providencia,  valiéndome  únicamente  de  la  eoondmiea 
potestad,  sin  proceder  por  otros  medios,  siguiendo  en  ello  el  impulso 
de  mi  Teal  benignidad,  romo  padre  y  protector  de  mis  pueblos. 

6. 

Declaro  que  en  la  ocupación  de  temporalidades  de  la  Oompafiía,  se 
comprenden  sus  bienes  y  efectos,  asi  muebles  como  raices  6  rentas 
eclesiásticas,  que  legítimamente  posean  en  el  reino,  sin  perjuicio  de 
IOS  cargas,  mente  de  los  fundadores  y  alimentos  vitalidad  de  los  indi- 
viduos, que  serán  de  sien  pesos  durante  su  vida  á  jes  sacerdotes,  y 
noventa  á  los  legos,  pagaderos  ;de  la  masa  general  que  se  forme  de  los 

bienes  de  Ja  .eompiUlÍ!^ 

.6. 

En  estos  alimentos  vitalicios  no  serán  comprendidos  los  jesuítas  es- 
tranjeros,  que  indebidamente  existen  en  mis  dominios,  dentro  de  sus 

colegios  6  fuera  de  ellos,  6  en  casas  particulares,  vistiendo  la  sotana, 
ó  en  traje  de  abates,  y  en  cualquiera  destino  en  que  se  hallarein  em- 
pleados, debiendo  todos  salir  .de  w^  .reinos  sin  distinción  ajguna. 

7. 

Tampoco  serán  comprendidos  en  los  alimentos  los  novicios  que  qui- 
«ie^en  voluntariamente  seguir  á  los  demas^  por  no  estar  aun  empefia- 
«los  con  la  profesión,  y  hallarse  en  libertad  de  separarse. 

8. 

Declaro  que  si  ^Igun  jesuíta  saliere  del  estado  edesiástíco  .(adonde 
se  remiten  todos),  6  diere  justo  motivo  de  ceaentimiento  á  la  corte  con 
sus  ^operaciones,  le  cesará  desde  luego  la  pensión  qpe  va  asignada. 
Y  aunque  no  debo  presumir  que  el  cuerpo  de  la  Compañía,  faltando  á 
las  mas  estrechas  y  superiores  obligaciones,  intente,  6  permita  que  al- 
guno de  sus  individuos  escriba  contra  el  respeto  y  sumisión  debida  á 
mi  resolución,  con  título  6  protesto  de  apologías  6  defensorios,  dirigid- 
dos  á  perturbar  la  pas  de  mis  reinos,  6  por  «edio  de  emisarios  secre- 
tos conspire  al  mismo  fin^  en  tal  case  (no  esperado)  cesará  la  pensión 
i  todos  ellos. 
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9. 


De  seis  en  seis  meses  se  entregará  la  .mitad  de  la  pensión  anual  á. 
los  jesnitas  por  el  banco  del  giro,  con  intervención  de  mi  ministro  en 
Roma,  que  tendré  particular  cuidado  de  saber  los  que  fallecen,  6  de- 
caen por  su  culpa  de  la  pensión,  para  rebatir  su  importe. 

10. 

Sobre  la  administración  y  aplicaciones  equivalentes  de  los  bienes  de 
la  Compafila  en  obras  pías,  como  es  dotación  de  parroquias,  semina- 
rios conciliares,  casas  de  misericordia  y  otros  ftnes  piadosos.  Oídos 
los  ordinarios  eclesiásticos  en  lo  que  sea  necesario  y  conveniente,  re- 
servo tomar  separadamente  providencias,  sin  que  en  nada  se  defraude 
la  verdadera  ipiedad,  ni  perjudique  la  causa  pública  6  derecho  de  ter- 
cero. 

11. 

Prohibo  por  ley  y  regla  general,  que  jamas  pueda  volver  á  admi- 
tirse en  todos  mis  reinos  en  particular  á  ningún  individuo  de  la  Com- 
pafiia,  ni  en  cuerpo  de  comunidad,  con  ningún  p  retostó,  ni  colorido 
que  sea,  ni  sobre  ello  admitirá  el  mi  consejo,  ni  otro  tribunal  instan- 
cia alguna,  antes  bien  tomarán  á  prevención  las  justicias  las  mas  se- 
veras providencias  contris  los  infractores,  auxiliadores  y  cooperantes 
de  semejante  intento,  castigándolos  como  perturbadores  del  sosiego 

público. . 

12. 

If  ingtmo  de  los  aotaales  jesuítas  profesos,  aunque  salga  de  la  <5rden 
con  licencia  formal  del  papa  y  quede  de  secular  6  clérigo,  6  pase  á 
otra  ¿rden,  no  podrá  volver  á  estos  reinos  sin  obtener  especial  permi- 
so  linio. 

18. 

£n  oaao  de  lograrlo,  que  se  concederá  tomadas  las  noticias  oonve- 
juentes,  deberá  hacer  juramento  de  fidelidad  en  manos  del  presidente 
de  mi  consejo,  prometiesdo  de  buena  fé,  que  no  tratará  en  pébKco, 
ni  en  secreto  con  los  individuos  de  la  compafiíai  6  con  sa  .general^  4ii 
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hará  diligencias,  pasos,  ni  insinuaciones,  directa,  ni  indirectamente  í 
favor  de  la  Compañía,  pena  de  ser  tratado  como  reo  de  estado,  j  val- 
drán contra  él  las  pruebas  privilegiadas. 

14. 

Tampoco  podrá  enseñar,  ni  predicar,  ni  confosar  en  estos  reinos» 
aunque  baja  salido  como  va  dicho  de  la  orden,  y  sacudido  la  obedien- 
cia del  general;  pero  podrá  gozar  rentas  eclesiásticas  que  no  requio^ 
ran  estos  cargos. 

16. 

Ningún  vasallo  mió,  aunque  sea  eclesiástico  secular  6  regular,  po- 
drá pedir  carta  de  hermandad  al  general  de  la  Compañía,  ni  é  otro  ea 
su  nombre,  pena  de  que  se  le  tratará  como  á  reo  de  Estado,  y  valdrán 
contra  él  igualmente  las  pruebas  privilegiadas. 

16. 

Todos  aquellos  que  las%tuvieren  al  presente,  deberán  entregarlas  al 
Residente  del  mi  consejo  6  á  los  corregidores  y  justicias  del  reino,  pa- 
ra que  se  las  remitan  y  archiven,  y  no  se  use  en  adelante  de  ellas,  sin 
que  les  sirva  de  óbice  el  haberlas  tenido  en  lo  pasado,  con  tal  que  pun- 
tualmente cumplan  con  dicha  entrega,  y  las  justicias  mantendrán  en 
reserva  los  nombres  de  las  personas  que  las  entregaren  para  que  dé 
este  modo  no  les  cause  nota. 

17. 

Todo  el  que  mantuviere  correspondencia  con  los  jesnitas,  por  pro- 
hibirse general  y  absolutamente,  será  castigado  á  proporción  de  su 
calpa. 

18. 

Prohibo  espresameate  <fle  nadie  pueda  escribir,  dedamar,  6  conmo- 
ver con  protesto  de  estas  providencias,  en  pro  ni  en  centra  de  ellas, 
antes  impongo  sileneio  en  esta  materia  ¿.  todos  aña  yasallos,  y  man- 
do que  &  los  eontraventores  se  les  castigue  ^eomo  reoadedesa  Ma- 
get  tftd. 
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19. 


Para  apartar  alteraciones  6  malas  inteligencias  entre  los  particola* 
res,  á  quienes  no  incumbe  juzgar,  ni  interpretar  las  órdenes  del  sobe- 
rano:  mando  espresamente  que  nadie  escriba,  imprima,  ni  espenda 
papeles,  ú  obras  concernientes  á  la  espulsion  de  los  jesuitas  de  mis 
dominios,  no  teniendo  especial  licencia  del  gobierno:  é  inhibo  al  juei 
de  imprentaa,  á  sus  subdelegados,  j  á  tedas  las  justicias  de  mis  reinos, 
de  conceder  tales  permisos  ó  licencias,  por  deber  correr  todo  esto 
bajo  de  las  órdenes  del  presidente  y  ministros  de  mi  consejo,  con  notí- 
(Cia  de  mi  fiscal. 

20. 

Encargo  muj  estrechamente  á  los  reverendos  prelados  diocesanos, 
y  á  los  superiores  de  las  órdenes  regulares,  no  permitan  que  sus  sub- 
ditos escriban,  impriman  ni  declamen  sobre  este  asante,  pues  se  les 
hará  responsables  de  la  no  esperada  infracción  de  parte  de  cualquie- 
ra de  ellos;  la  cual  declaro  comprendida  en  la  ley  del  Sr.  D.  Juan  el 
primero,  j  real  cédula  espedida  ciroularmente  por  mi  consejo  en  18 
de  Setiembro  del  afío  pasado,  para  su  mas  puntual  ejecución,  á  que  to- 
dos deben  conspirar,  por  lo  que  interesa  el  orden  público,  y  la  repu- 
tación de  los  misoK^s  individuos  para  no  atraerse  los  efectos  de  mi  real 
desagrado. 

51. 

Ordeno  al  mi  consejo,  que  con  arreglo  á  lo  que  va  espresado,  liaga 
espedir  y  publicar  la  real  pragmática  mas  estrecha  y  conveniente, 
para  que  llegue  á  noticia  de  todos  mis  vasalloa,  y  se  observe  inviolable- 
mente, publique  y  ejecuten  por  las  justicias  y  tribunales  territoriales 
las  penas  que  van  declaradas  t^ontra  los  que  quebrantaren  estas  dis- 
posiciones para  su  puntual,  pronto  6  invariable  cumplimiento,  y  dará 
á  este  fin  todas  las  órdenes  necesarias  con  preferencia  ¿  otro  cualquier 
•negocio,  por  lo  que  interesa  -mi  real  servicio;  en  la  inteligencia,  de  que 
á  los  consejos  de  inquisición  de  Indias,  órdenes  y  hacienda,  he  man- 
dado remitir  copias  de  mi  real  decreto  para  su  respectiva  inteligencia 
y  cumplimiento.  Y  para  su  puntual  é  invariable  observancia  en  todos 
mis  dominios,  habiéndose  publicado  en  consejo  pleno  este  dia  el  real 
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d«ereU>  de  27  de  Marzo,  qne  contiene  la  anterior  resolaeion  que  se 
manda  guardar  j  cumplir,  según  y  como  en  él  se  espresa,  fué  acor- 
dado espedir  la  presente  en  fuerza  de  ley  y  pragmática  sanción,  co- 
mo si  fuese  hecha  y  promulgada  en  cortes;  pues  quiero  se  esté  y  pa- 
se por  ella  sin  contrarenirla  en  manera  alguna;  para  lo  cual,  siendo  ne- 
cesario, derogo  y  anulo  todos  las  cosas  que  sean  6  ser  puedan  contra- 
rías á  esta.  Por  lo  cual  encargo  á  los  mis  reverendos  arzobispos,  obis- 
pos, superiores  de  todas  las  órdenes  regulares,  mendicantes  y  mona- 
cales, visitadores,  provisores,  vicarios  y  demás  prelados  y  jueces  ecle- 
siásticos, de  estos  mis  reinos,  observen  la  espresada  ley  y  pragmática 
como  en  ella  se  contiene»  sin  permitir  que  con  ningún  prestesto  se  con- 
travenga en  manera  alguna  á  cuanto  en  ella  se  ordena;  y  mando  á 
k»  de  mi  consejo,  presidente  y  oidores,  alcaldes  do  mi  casa  y  corte  y 
demás  audiencias  y  chancill^ías,  asistentes,  gobernadores,  alcaldes 
mayores  y  ordinarios  y  demás  jueces  y  justicias  de  todos  mis  dominios, 
guarden,  cumplan  y  ejecuten  la  citada  ley,  y  pragmática  sanción,  y 
la  hagan  guardar  y  observar  en  todo  y  por  todo,  dando  para  ello  las 
providencias  que  se  requieran,  sin  que  sea  necesaria'  otra  declaración 
alguna  mas  de  esta,  que  ha  de  tener  su  puntual  ejecución  desde  el  dia 
que  se  publique  en  Madrid,  y  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  es- 
tos mis  reinos,  en  la  forma  acostumbrada,  por  convenir  asi  á  mi  real 
servicio,  tranquilidad,  bien  y  utilidad  de  la  causa  pública  y  de  mis 
vasallos,  que  asi  es  mi  volundad. 

22. 

Comunicóse  á  Indias  esta  suprema  deliberación  en  real  cédula  de 
cinco  de  Abril  del  mismo  año  de  sesenta  y  siete,  para  que  se  ejecutara 
por  el  virey  con  arreglo  á  las  instrucciones  del  conde  de  Aranda,  pre- 
sidente del  consejo  de  Castilla,  especialmente  comisionado  para  este 
gravísimo  asunto. 

23. 

£1  marques  de  Croix,  que  gobernaba  este  reino,  por  decreto  de  !<:> 
do  Junio  del  propio  año,  autorizó  al  visitador  D.  José  de  Galv^z, 
psra  que  intimase  aquella  á  los  religiosos  moradores  del  conocido  por 
colegio  máziimo  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  dispusiera  que  los 
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encargados  de  hacer  lo  mismo  ea  las  otras  casas  que  tenían,  fuesen 
bien  enterados  de  lo  que  debian  obrar  la  madrugada  del  25  de  Junio 
siguiente,  escogida  para  la  general  ejecución  de  la  voluntad  soberana, 
cuidando  deque  se  observase  un  método  regular,  y  que  fueran  uniformes 
las  diligencias,  á  cuyo  efecto  consultaran  los  comisionados  con  el  visi- 
tador las  dudas  que  pudiesen  ocurrir  en  este  angustiado  tiempo. 

24. 

Embarcados  inmediatamente  los  ex-jesuitas  en  el  puerto  de  Vera- 
cruz  para  Europa,  se  inventariaron  las  existencias  de  dinero,  alhajas  pa- 
peles de  toda  especie,  y  demás,  llegando  después  la  real  cédula  de  2 
de  Mayo  de  67,  en  que  se  ordené  la  creación  de  una  depositaría  ge- 
neral para  el  resguardo  y  manejo  de  las  temporalidades,  cuyo  tenor 
es  como  sigue. 

25. 

Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Sicilia?,  de  Jerusaiem,  de  Navarra,  de  Granada,  de  To- 
ledo, de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de 
Ciírdoba,  de  Corcegí  &c.,  á  vos  los  jueces  subdelegados  que  por  especial 
delegación  del  conde  de  Aranda,  presidente  de  nuestro  consejo,  enten- 
déis e.i  estos  dominios  de  España,  y  en  los  de  las  Indias,  islas  Filipi- 
nas y  demás  adyacentes  en  las  diligencias  respectivas  á  el  estrafíamien- 
to  y  ocupación  de  temporalidades  de  los  regulares  de  la  compañía,  en 
cumplimiento  del  real  decreto,  espedido  por  nuestra  real  persona  en 
27  de  Febrero  próximo  pasado,  á  consalta  de  nuestro  consejo  real  de  29 
de  Enero  antecedente,  en  el  estraordinario  que  se  celebra  con  motivo 
(le  las  ocurrencias  pasadas,  y  demás  personas  á  quienes  lo  contenido 
en  esta  nuestra  carta  toque,  é  tocar  pueda  en  cualquiera  manera,  salud 
y  graeia.  Sabed,  que  siendo  forzoso  reducir  todos  los  caudales  de  la 
Compañía  del  Nombre  de  Jesús,  á  un  depósito  general  y  seguro,  sin 
crear  para  ello  tesorería,  ni  esponerles  á  contingencias,  se  consideró 
con  vista  de  lo  espuesto  por  nuestro  fiscal  D.  Pedro  Rodríguez  Cam- 
pomanes,  que  esto  se  evitaba  poniéndose  al  cargo  del  tesorero  general,  y 
destinando  éste  individuo  de  la  tesorería,  y  pieza  donde  colocar  los  cau- 
daleSy  empezando  por  los  existentes»  y  que  se  iban  recontando  en  las 
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oasas  de  esta  Villa,  á  cuyo  efecto  se  hallaba  prevenido  el  tesorero  ge- 
neral D.  Cosme  Bermudez  de  Castro,  por  nuestro  superintendente  ge- 
neral de  la  R.  H.,y  se  tuvo  por  conveniente  se  pusiese  de  acuerdo  con 
el  fiscal  y  formíilizase  los  instrumentos  y  reglas  oportunas  que  se  pre- 
sentasen sin  pérdida  de  tiempo  al  consejo,  para  que  bajo  de  su  aproba- 
ción y  corrección  se  comunicase  á  los  jueces  comisionados;  pues  de  esta 
suerte  se  adelantaría  tan  grande  obra  con  actividad  en  todo  el  reino, 
reembolsándose  la  R.  H.  de  los  considerables  desembolsos  que  estaba 
haciendo  para  la  conducción,  flete  y  transporte  de  los  regulares  de  la 
Compañía  al  estado  pontificio,  teniendo  también  la  tesorería  facilidad 
de  recaudar  en  las  provincias  los  productos  sucesivos  y  existeneiíis  de 
laA  casas  que  fueron  de  la  CompaSiia,  con  muy  poco  dispendif»,  y  sin 
dar  lugar  á  que  la  detención  ocasionase  quiebras  6  falencias. 
Y  habiendo  por  decreto  del  mismo  dia  conformádose  nuestro  conse- 
joy  en  el  estraordinario  que  se  celebra  con  motivo  de  las  ocurrencias 
pasadas,  con  lo  propuesto  por  nuestro  fiscal,  á  su  consecuencia  comu- 
nico en  conferencia  y  por  escrito  al  tesorero  general  el  citado  acuer- 
do del  consejo,  tratándose  de  las  precisas  circunstancias  que  debía. 
tener  presentes,  para  poner  en  arreglo  este  asunto,  y  en  efecto  se  for- 
mó la  conveniente  instrucción  bajo  las  rendías  que  comprenden  loa  ca- 
pítulos siguientes. 

26. 

Se  formará  en  la  pieza  destinada  por  el  tesorero  general  innit  diata 
i  la  caja  principal,  el  depósito  general  de  todos  los  caudales  qi;<'  pro- 
duzca el  embargo,  administración  y  destino  de  los  bienes  que  pc^rtene- 
eian  á  los  regulares  de  la  Compañía  del  nombre  de  Jesiis,  en  estos  reinos 
y  dominios  do  S.  M.,  con  absoluta  separación  é  independencia  de  los 
eaudales  de  la  real  hacienda,  asi  por  bu  distinta  naturaleza,  como  por 
^ue  algunos  los  re  vindicarán  sus  dueños  á  titulo  de  depósito  por  ínte- 
res parciario  ó  por  crédito  contra  las  casas  de  la  Compañía,  y  se  les 
deberán  volver  ó  entregar  en  virtud  de  formales  libramientos  del  con- 
sejo estraordinario,  á  cuya  sola  privativa  jurisdicción  correspoiide  el 
uso  j  conversión  de  los  citados  caudales. 

27. 

Sn  la  puerta  dc^l  espresada  depósito  se  pondrín  tres  liayea,  te- 
niendo á  su  car^o  la  primera  el  tesorero  general  actual,  la  segunda  el 
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ooDtador  de  la  intervención,  y  la  tereera  el  depoaitarío  general  oon 
las  obligaciones  signientes, 

28.  , 

TESORERO   GKKBRAt. 

El  tesorero  genoral  ha  de  tener  á  su  cargo  la  recolección  de  los  cau- 
dales que  en  cualquiera  manera  pertenezcan  á  esta  depositaría  gene- 
ral, 7  se  le  comunicarán  por  el  consejo  todas  las  noticias  que  couTen- 

gan  á  este  fin. 

29. 

Con  arreglo  á  ellas  y  á  las  providencias  que  dará  el  consejo  á  to- 
dos los  subdelegados,  despachará  las  mas  prontas  j  oportunas  órdenes 
para  stí  cobro,  concurriendo  con  su  llave  á  todos  los  entregos  que  &• 
hagan  en  el  depósito,  y  á  los  pagos  que  se  ejecuten  en  virtud  de  libra- 
mientos 6  aprobaciones  del  consejo,  rubricando  en  el  libro  maestro  las 
partidas  y  asientos  correspordlentes. 

30. 

Si  conviniere  que  los  referidos  caudales  se  pongan  en  las  tesorerías 
de  ejército  de  su  respectiva  demarcación,  dará  las  órdenes  correspon- 
dientes á  este  fin,  remitiendo  á  los  tesoreros  del  ejército  un  formula- 
rio del  recibo  6  resguardo  que  deberán  dar  á  los  subdelegados  ó  depo- 
sitarios particulares,  por  quienes  se  presentará  original  al  tesorero  ge- 
neral, para  que  disponga  que  recogiéndose  este  por  el  depositario  ge- 
ral,  so  le  h«ga  el  cargo  de  su  importe,  y  dé  la  corespon diente  carta  de 
pago  formal  con  la  intervención  del  contador,  y  visto  bueno  del  teso- 
rero general,  para  que  con  este  instrumento  justifique  su  data  el  sub- 
delegado o  depositario  paticular,  que  hizo  el  entrego. 

31. 

Siempre  que  convenga  usar  del  caudal  en  el  mismo  destino. donde 
existiere,  lo  hará  el  tesorero  en  virtud  de  créditos  del  depositario  ge- 
neral, intervenidos  por  el  contador,  los  que  presentados  con  los  recibos 
á  su  continuación,  se  darán  igualmente  las  cartas  de  pago  á  favor  de 
el  que  los  hayarsatísfecho. 
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32. 


Guando  el  tesorero  general  haga  conducir  de  las  tesorerías  de  ejér- 
cito 6  por  los  subdelegados  j  depositarios  particulares,  el  caudal  exis- 
tente, dará  las  órdenes  conTenientes  para  que  se  ejecute  con  el  res- 
guardo, seguridad  y  menos  dispendio  que  se  acostumbra  con  los  de  la 
real  hacienda. 

33. 

Aunque  por  ahora  se  determina  el  número  de  individuos  y  depen- 
dientes de  la  tesorería  general,  que  respectivamente  deben  servir  en 
esta  comisión,  siempre  que  por  las  sucesivas  ocurrencias  sea  necesa- 
rio el  aumento  de  alguno  ú  ocurra  algupa  vacante,  propondrá  al  con- 
sejo el  tesorero  general,  lo  que  tenga  por  mas  conveniente  en  uno  á 
otro  caso,  para  que  se  digne  aprobarlo. 

34. 

Siempre  que  en  la  práctica  y  desempeño  de  esta  comisión  ocurra 
algún  nuevo  motivo  no  prevenido  en  esta  instrucción,  lo  hará  présen- 
te el  tesorero  general  al  consejo,  para  que  acuerde  la  regla  que  debe- 
rá seguirse,  gobernándose  en  todo  cuanto  sea  adaptable  por  las  que 
están  establecidas  y  se  observan  en  la  tesorería  general,  para  su  me- 
jor cuenta  y  razón. 

35. 

Los  gastos  que  produzcan  la  mayor  seguridad  y  estension  de  la  pie- 
la  mandada  preparar  para  el  depósito,  los  hará  presentes  el  tesorero  ge- 
neral al  consejo,  acompañando  la  cuenta  original  del  maestro  de  obras 
para  su  aprobación^  y  que  mande  satisfacer  su  importe. 

36. 

Lo  mismo  practicará  por  lo  respectivo  al  gasto  que  ocasione  el 
moBtrador  que  se  ha  de  poner  delante  de  lu  puerta  del  depósito,  para 
<)Ud  ciiii  comodidiid  y  separación,  se  reciban  y  entreguen  los  cauda- 
lee  de  él,  y  el  de  los  pesos  de  moneda  y  demás  que  sea  necesario  para 
iuiiso. 
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37. 

Cuando  le  parezca  conveniente  al  tesorero  general,  y  haya  tomado 
algún  conocimiento  de  esa  comisión,  espondrá  al  consejo  las  ayudas 
de  costa  que  podrá  señalar  á  los  subalternos  que  se  destinan  á  su  des- 
empeño. 

38. 

Determinadas  por  el  consejo  las  espresadas  ayudas  de  costa  se  for- 
mará por  el  contador  de  cuatro  en  cuatro  meses  la  respectiva  nómina, 
para  que  pasándola  el  tesorero  general  al  consejo,  se  sirva  librar  y 
mandar  pagar  su  importe. 

39. 

Concurrirá  el  tesorero  general  con  su  notario  celo  altmismo  exacto 
desempeño  de  esta  comisión,  vigilando  que  sus  subalternos  y  dependien- 
tes empleados  en  ella,  hagan  lo  mismo,  y  tenga  la  mas  puntual  asisten- 
cia en  las  horas  ordinarias  y  estraoridnarias  que  acordare  y  tenga  por 
conveniente  al  mas  pronto  despacho. 

40. 

CONTADOR   DE   INTERVBNCION. 

El  contador  de  intervención,  que  ha  de  tener  á  su  cuidado  la  segun- 
da llave  del  despacho,  ha  de  concurrir  con  ella  á  todos  los  entregos  y 
.pagos  que  en  virtud  de  libramientos  formales  del  consejo  se  ejecuten, 
rubricando  los  respectivos  asientos  con  el  tesorero  general,  y  de  de- 
positario en  el  libro  maestro  que  ha  de  haber  en  di. 

41. 

Los  asientos  del  espresado  libro  maestro  se  han  hacer  con  la  mayor 
claridad  y  distinción,  expresando  el  dia  del  entrego,  persona  6  motivo 
porque  lo  hace,  y  las  especies  de  moneda  en  que  se  ejecuta. 

42.  ' 

Con  la  misma  distinción  ha  de  formar  el  depositario  su  respeotÍTO 
eargaréme  de  la  cantidad  recibida,  para  que  en  su  virtud  se  haga  por 
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el  contador  el  debido  cargo  é  intervenga  la  carta  de  pago  formal,  que 
con  el  visto  bueno  del  tesorero  general,  ha  de  dar  el  depositario  á  fa- 
vor de  la  persona  que  hiciese  el  entrego. 

43. 

Igaal  regla  se  ha  de  observar  en  el  asiento  de  las  partidas  de 
data,  recogiendo  el  depositario  para  la  snya  el  libramiento,  <5  aproba- 
ción del  consejo,  con  el  recibo  6  recibos  correspondientes  á  la  inter- 
vención de  el  contador  y  visto  bueno  del  tesorero  general. 


44. 


£1  contador  no  solo  ha  de  seguir  la  rigurosa  intervención  de  cargo 
j  data  del  tesorero  general,  si  no  es  los  cargos  interinos  de  todo  lo 
que  perciban  ioif  tesoreros  del  ejército,  de  los  subdelegados  6  depo- 
sitarios particulares,  sentando  los  recibos  de  cargo  que  dieren  los  es- 
presados tesoreros  del  ejército,  y  en  cuja  virtud  se  han  de  dar  las  car- 
tas de  pago  formales  por  el  depositario  general,  á  favor  de  los  sugetos 
que  según  ellos  conste  haber  hecho  los  entregos. 

45. 

Cuidará  el  contador  por  la  cuenta  que  ha  de  llevar  del  en  que  percibo 
los  tesoreros  de  ejército,  de  su  efectivo  ingreso  6  reintegro  á  la  depo- 
sitaría general,  y  verificado  se  restituirán  á  los  tesoreros  de  ejército  sus 
recibos  de  cargo  interinos;  pues  percibiendo  estos  caudales  en  calidad 
de  depósito,  no  les  ha  de  causar  cuenta,  verificado  haber  puesto  su  im- 
porte en  la  depositaría  general,  cuya  inspección  ha  de  estar  al  cuida- 
do del  contador  de  intervención. 

46. 

Formará  desde  luego  con  oficiales  que  se  le  destinan,  los  correspon- 
dientes libros  de  intervención  de  cargo  y  data  del  depositario  general 
y  los  interinos  de  los  tesoreros  de  ejército,  con  el  método  y  formali- 
dad que  se  practica  en  la  tesorería  general,  y  con  el  conocimiento  de 
lo  que  es  mas  propio  y  adaptable  &  la  mas  dará  y  mejor  cuenta  y  ra- 
Mn  de  esta  comisión. 


IH  VIMFOftAUDAJ>SB. 


47. 


En  los  caaos  de  ausencia  6  enfermedad  que  prive  al  contador  de  in- 

tervencion  de  la  asistencia  al  desempeño  de  su  cargo,  le  sustituirá  con 

la  misma  obligación  el  contador  de  la  tesorería  general  su  compafiero, 

como  está  mandado,  y  se  practica  en  los  asuntos  de  la  misma  tesororía 

general. 

48. 

Si  por  cualquier  motivo  faltasen  uno  y  otro  contador  de  interren* 
clon  de  la  tesorería  general,  teniendo  S.  M.  habilitados  para  este  caso 
á  los  dos  oficiales  mayores  de  los  negocios  de  hacienda  y  guerra,  ele- 
girá el  tesorero  general  el  que  debe  sustituir  y  desempeñar  los  asun- 
tos de  esta  comisión,  durante  la  ausencia  6  falta  del  contador. 

49. 

Si  por  las  no  prevenidas  ocurrencias  6  caso  omitido  en  esta  ins- 
trucción, se  ofreciere  alguna  duda  6  reparo  al  contador  de  interven  • 
cion,  lo  representará  el  tesorero  general,  para  que  éste  con  su  dicta- 
men lo  haga  presente  al  consejo,  á  fin  de  que  resuelva  lo  que  tuviere 

por  mas  conveniente. 

60. 

Por  la  obligación  y  carácter  que  reside  en  el  contador  de  interven- 
ción, dedicará  todo  su  celo  y  vigilancia  el  mas  exaqto  cumplimiento 
de  esta  comisión,  comunicando  y  acordando  con  el  tesorero  general 
cuanto  le  parezca  conveniente  á  este  fin. 

51. 

Por  la  misma  razón  deberá  el  contador  de  intervención  vigilar  la 
puntual  asistencia  de  los  dependientes  de  la  tesorería  general  que  se 
destinen  para  su  encargo,  determinando  las  horas  y  modo  en  que  It 
parezca  maa  conveniente,  y  no  se  opongan  á  su  prindpal  destino. 

52. 

X 
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SI  depositario  general  ha  de  tener  la  obligacioa  de  eoaciirrir  oon  •« 

llave,  á  todos  los  entregos  y  pagos  que  en  la  forma  espMuia  se  ^^ 
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tatea  ea  el  depósito,  asistiendo  igualmente  el  ayudante  que  se  le  dea- 
tina,  7  ha  de  estar  en  todo  á  sus  órdenes,  para  el  peso  y  recibo  de  los 
caadales»  j  satisfacción  de  los  libramientos  y  abonos  del  consejo,  si- 
guiendo las  seguras  reglas  y  formal  método  que  se  practica  con  los 
Mudtties  de  la  real  hacienda. 

53. 

Será  del  cargo  del  depositario,  con  los  dependientes  que  se  le  desti- 
nen, formar  en  el  libro  maestro  del  depósito  el  asiento  formal  de  los 
sntregos  y  pagos,  con  la  claridad  y  distinción  que  queda  prevenida 
rubricándolos  con  el  tesorero  general  y  contador  de  intervención. 

De  cada  uno  de  los  asientos  que  asi  formare  de  las  cantidades  que  se 
pongan  en  el  depósito,  ejecutará  igual  cargareme,  que  pasará  al  con- 
tador de  intervención,  eon  la  carta  de  pago  formal  que  produzea  á  fk- 
vor  de  quien  hiso  el  entrego^  para  que  solo  oes  la  inierv^neien  y  ráto 
bueno  se  entregue  á  la  parte. 

55. 

Recogerán  para  data  de  su  cuenta  los  libramientos  formales  que  des- 
pache el  consejo,  con  los  recibos  puestos  á  su  continuación  de  la  per- 
sona legítima  que  deba  percibir  su  importe,  haciendo  en  sus  libros  el 
asiento  correspondiente,  y  pasándole  al  contador  para  que  ejecute  lo 
mismo  y  ponga  su  intervención,  cuyo  documento  ha  de  ser  el  que 
jostifíque  su  data,  sin  que  por  ningún  caso  ni  motivo  se  admita  en  ella 
partida  que  no  esté  librada  ó  aprobada  por  el  consejo  y  con  los  requi- 
sitos prevenidos  en  esta  instrucción. 

56. 

De  todo  el  cauda)  que  por  dieposieien  del  tesorero  general  se  hagja 
oenducir  por  los  subdelegados  ó  depositarios  particulares  á  loa  tesore- 
rea  de  ejército  ó  depoeitarie  de  Indias  e&  Cádia,  dará  inmediataiaen- 
te  que  ae  le  presenten  loa  recibos  interinos  del  tesoVearo  que  le  perciba 
inéu^bre  del  mismo  depositario,  y  eon  la  claridad  y  método  que  se 
les  prevendrá  per  el  tesorero  general  la  aorrespondiente  carta  de  pa- 
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go  formal  á  favor  de  la  persona  que  justifique  haber  hecho  la  entrega, 
haciendo  el  correspondiente  asiento  y  cargo  interino,  y  pasando  loi 
recibos  al  contador  de  intervención  para  que  siga  el  mismo  cargo  has- 
ta verificar  su  reintegro,  como  queda  insinuado  en  las  obligaciones  del 
contador. 

67. 

En  fin  de  cada  mes  ó  cuando  el  consejo  acordare,  formará  un  esta- 
do que  verifique  el  cargo  y  data  y  la  existencia  en  la  depositaría  de 
su  cargo,  comprendiendo  con  separación  todo  lo  que  constare  haber 
recibido  á  su  nombre  todos  los  tesoreros  de  ejército,  considerándolo 
como  existencia  y  depósito  en  ellos,  hasta  que  llegue  el  caso  de  su  in- 
greso 6  reintegro  en  ia  depositaría  de  su  cargo. 

58. 

Pasará  el  espresado  estado  al  contador  de  intervención  para  que  It 
eotege  y  compruebe  con  sus  libros,  y  hallándole  conforme,  ponga  su 
Ínter venciop,  con  cuyo  requisito  y  el  visto  bueno  del  tesorero  general, 
le  pasará  este  al  consejo  para  su  noticia  é  inteligencia. 

59. 

En  fin  de  cada  año  6  cuando  el  consejo  dispusiere,  dará  su  cuenta 
formal  de  la  depositaría,  siguiendo  las  formalidades  que  quedan  es- 
puestas,  y  la  pasará  al  contador  de  intervención,  para  que  certifique  á 
continuación  da  ella  estar  sus  cargos  y  datas  conformes  en  todo  á  lo 
que  consta  de  sus  libros,  y  con  el  visto  bueno  del  tesorero  general 
la  pasará  éste  al  consejo  para  que  disponga  se  tome,  fenezca  y  despa- 
che el  corrrespondiente  finiquito. 

60. 

Siendo  regular  que  en  cada  cuenta  resulte  caudal  existente  en  la 
depositaría  6  en  poder  de  los  tesoreros  de  ejército,  recibido  á  nombre 
del  depositario  y  de  que  ya  tenga  el  cargo  formal  por  las  cartas  de 
pago  que  haya  dado  en  virtud  de  los  recibos  interinos  de  los  tesoreroi 
de  ejército  á  favor  de  las  personas  que  hicieron  los  entregos,  se  ha- 
rá en  fin  de  cada  año,  6  cuando  se  le  mande  dar  la  cuenta,  reconoei- 
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miento  de  la  existencia  del  depósito,  con  la  claridad  correspondiente, 
j  por  el  contador  de  intervención  se  dará  certificación  del  caudal 
existente  en  la  depositaría,  y  otra  de  lo  que  según  sus  libros  resultare 
en  poder  de  los  tesoreros  de  ejército,  de  que  tenga  hecho  cargo  el  de- 
positario, para  que  en  Su  virtud  pueda  este  considerar  ambas  existen- 
cias  por  data  de  su  cuenta,  previniéndose  por  el  contador  en  las  cita- 
das certificaciones,  dejar  sentado  en  el  libro  maestro  j  en  los  de  inter- 
vención, resultado  igual  cargo  para  la  cuenta  sucesiva  del  depositario. 

61. 

Para  que  el  tesorero  general,  contador  de  intervención  y  deposita- 
rio puedan  desempeñar  sus  respectivas  obligaciones  y  tengan  por  aho- 
ra los  oficiales  y  dependientes  que  se  consideran  indispensables,  para 
que  bajo  de  su  dirección  sirvan  esta  comisión,  se  les  señala  á  cada  uno 
los  sugetos  siguientes. 

62. 

Tesorero  general:  para  todos  los  asuntos  do  su  ministerio  en  esta  co- 
misión, le  servirán  á  su  lado  el  oficial  de  su  satisfacción  que  elija  con 
dos  escribientes. 

53. 

Al  contador  de  intervención  le  asistirá  el  oficial  práctico  y  de  ha- 
bilidad que  señale  con  otros  dos  escribientes. 

64. 

AI  depositario  se  le  destina  el  ayudante  de  la  caja  de  su  confianza 
que  nombre  para  el  material  recibo  y  distribución  de  caudales,  un  ofi- 
cial y  un  escribiente  que  elija. 

65. 

D.  José  Ruperto  de  Sierra,  portero  de  la  tesorería  general»  á  cuyo 
cargo  corren  los  gastos  de  escritorio  de  ella,  suministrará  los  que  sean 
precisamente  necesarios  para  ésta  comisión,  formando  mensualmente 
relación  jurada  de  los  que  se  causen,  para  que  haciéndolo  presente  al 
consejo  se  sirva  librar  su  importe. 
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66. 


También  servirá  el  espresado  D.  José  Ruperto  de  Sierra,  en  Galidad 
de  porlero  de  esta  conúsioa,  para  todo  cuanto  'otarra  ea  ella. 

67. 

Los  que  en  esta  forma  quedaren  nombrados  para  esta  comisión,  los 
hará  presentes  al  tesorero  general  al  consejo,  para  ^ue  precedida  su 
aprobación,  se  hagan  con  su  desempeño  dignos  de  las  ayudas  de  costa 
que  le  pareaca  regular  al  tesorero  general,  j  lo  represente  al  consejo 
para  que  se  sirva  mandar  se  les  satisfagan. 


68. 


Oujos  capítulos  de  instrucción  fueron  presentados  por  nuestro  fiscal 
eon  respuesta  de  29  de  dicho  mes,  y  en  él,  entre  otras  cosas  espuso,  que 
todo  el  plan  le  hallaba  por  arreglado  y  conforme,  porque  prescribía 
las  formalidades  con  que  el  tesorero  general,  contador  de  intervención 
y  el  depositario,  debian  llevar  el  manejo  interino  de  estos  fondos  con 
el  arca  de  tres  llaves  y  pieza  separada,  siendo  conformes  á  los  que  se 
pz^aoticaban  en  el  manejo  de  la  real  hacienda. 

69. 

Que  este  reglamento  debia  comunicarse  á  los  jueces  comisionados, 
para  que  desde  luego  entregasen  los  caudales  existentes  á  disposición 
del  tesorero  general,  eon  las  formalidades  regulares,  remitiendo  por 
mano  del  fiscal  los  recibos,  quedándose  con  copia  auténtica  de  ellos  en 
sos  autos,  para  hacer  el  cargo  de  las  entradas,  entendiéndose  por  lo 
tooante  á  la  corona  de  Aragón,  con  nuestro  fiscal  D.  José  Mofiino. 

70. 

Que  igiitlmenle  se  hacia  preciso  pi^aar  avisos  á  los  subdelegados 
de  la  eorte,  para  igual  'entrega  de  todo  W  existenle,  aukive  fuesen  de- 
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p<$9Ítofl,  porque  siempre  estaban  mas  resgmurdados  en  la  citada  depo* 
litaría,  j  no  impedia  que  «^  dueños  lo  recobrasen. 

71. 

Que  por  resrla  general  se  debia  prohibir  á  los  subdelegados  el  que 
con  protesto  de  depósitos  entregasen  cantidades  algunas,  sin  noticia 
del  consejo  á  quien  lo  podrian  representar  con  justificación  de  buena 
fe  y  sin  demora  por  mano  del  fiscal;  bien  entendido  que  en  esta 
coartación  no  se  comprenda  el  pagamento  actual  de  los  costos  de  la- 
bores, salarios  precisos  6  tributos  ordinarios,  contra  los  colegios  6  sus 
haciendas. 

72. 

Que  estando  espuestas  las  alhajas  preciosas  de  iglesias  &  ser  roba- 
das, una  vez  que  estas  se  hallaban  cerradas  y  sin  uso,  conven  ia  que 
evacuado  el  inventario  con  asistencia  del  eclesiástico,  las  hagan  colo- 
car los  jueces  comisionados  en  cajones  y  piezas  bien  resguardadas  de 
que  recogerán  las  llaves,  teniendo  otra  el  procurador  personero,  y  el 
•índico  donde  no  le  hubiere. 

73. 

Que  en  las  Indias  era  indispensable  que  los  caudales  se  pusiesen  en 
las  cajas  reales  con  cuenta  y  depósito  aparte,  observándose,  en  lo  ,que 
fuere  adaptable,  la  instrucción  formada  que  va  al  priiM^ipio, 

74. 

Y  visto  todo  por  los  de  nuestro  consejo  real  en  el  estraordinario 
que  se  celebró  en  el  mismo  dia  29  de  Abril,  próximo  pasado,  fué  acor- 
dado librar  esta  nuestra  carta  por  la  cual  aprobamos  en  todo  y  por 
todo  el  reglamento  inserto,  ejecutado  por  nuestro  tesorero  general  D. 
Cosme  Bermudez  de  Castro,  con  las  adiciones  y  declaraciones  pue6ta0 
per  nuestro  fiscal,  que  deberán  ejecutarse  puntual  y  literalmente,  y  os 
candamos  que  desde  luego  entreguéis  los  caudales  existentes  en  ks 
casas  que  fueron  de  los  regulares  de  la  Gompafiia  c^l  Nombre  de  Je- 
BUS,  á  disposición  del  mismo  nuestro  tesorero  que  es  ó  fuere,  con  las 
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formalidades  prescritas,  recogiendo  los  recibos  y  cartas  de  pago  cor- 
respondientes, las  qne  remitiréis  por  mano  de  nnestro  fiscal,  dejando- 
en  los  respectivos  autos  copia  autorizada,  y  lo  mismo  se  ejecute  de  lo 
existente  en  las  casas  de  esta  corte,  aun(j[ue  sean  depósitos,  porque^ 
siempre  están  mas  resguardados  en  la  depositaría  establecida,  y  no 
impide  que  sus  dueños  los  recobren,  prohibiéndoseos,  como  se  os  pro- 
hibe espresamente,  el  que  con  pretesto  de  depósitos  ee  entreguen  can- 
tidades algunas,  sin  noticia  de  nuestro  consejo,  á  quien  se  deberá  re- 
presentar de  buena  fé  y  sin  demora  por  mano  de  nuestro  fiscal,  en  in- 
teligencia de  que  en  esta  coartación,  no  se  comprende  el  pagamento 
actual  de  los  costos  de  labores,  salarios  precisos  6  tributos  ordinarios 
contra  los  colegios  6  sus  haciendas:  disponiendo  que  las  alhajas  pre- 
ciosas de  las  iglesias,  evacuado  el  inventario  con  asistencia  del  ecle- 
siástico, se  coloquen  en  cajones  y  piezas  bien  resguardadas:  después 
recogeréis  una  llave,  entregando  la  otra  al  procurador  6  síndico  don- 
de no  le  hubiere,  y  que  lo  mismo  se  haga  con  los  vasos  sagrados  guar- 
dándose toda  decencia  en  su  colocación.  Y  por  lo  tocante  á  nuestros 
dominios  de  las  Indias,  mandamos  asimismo  que  los  caudales  se  pon- 
gan en  las  cajas  reales  con  cuenta  y  depósito  aparte,  observándose  en 
lo  que  sea  adaptable  la  instrucción  inserta.  Que  asi  es  nuestra  vo- 
luntad, y  que  al  traslado  impreso  de  esta  nuestra  carta  firmada  de 
D.  José  Payo  Sanz,  nuestro  escribano  de  cíí mará  honorario,  se  le  dé  la 
misma  fé  y  crédito  que  á  su  original.  Dada  en  Madrid,  á  2  de  Mayo  de 
1767. — El  conde  de  Aranda, — X).  MiguelMaría  de  Nava. — D.Pedro 
Rio  y  Exea, — D.  Andrés  Mar doet  y  Vera. — 2>.  Luis  de  Valle  y  Sola- 
zar.—  Yo  D.  José  Payo  Sanz^  escribano  de  cámara,  honorario  del  con- 
sejo, la  hice  escribir  por  su  mandado  en  el  estraordinario. — Registrada. 
— D.  Nicolás  Verdugo. — Teniente  de  canciller  mayor,  D.  Nicolás  Ver- 
dugo. 

•      76. 

A  consecuencia  de  esta  real  cédula,  se  dispuso  poner  sugetos  de  ha- 
bilidad conocida  y  auxiliarles  con  los  dependientes  necesarios,  para  el 
manejo,  cuenta  y  razón  de  los  bienes  confiscados  á  los  ex-jesuitas,  y 
io  formó  por  el  virey  un  reglamento  de  empleados,  sueldos  y  oficinas, 
•n  15  de  Febrero  de  7C8,  señalando  para  la  dirección  general,  «n 
director  con  tres  mil  peíoi;  otro  idem  asociado  sin  sueldo;  un  oficial 
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B&yor  con  mil  y  quinientos  pesos,  j  un  escribiente  con  setecientos  j 
cincuenta.  Para  la  contaduría,  un  contador  general  con  dos  mil 
pesos;  un  oficial  mayor  con  mil  y  quinientos;  un  segundo  con  ocho- 
cientos; un  tercero  con  setecientos;  y  un  cuarto  con  quinientos  y  cin- 
cuenta. Para  la  tesorería,  un  tesorero  con  tres  mil  pesos;  un  ca- 
jero con  mil,  y  un  cobrador  con  quinientos:  un  depositario  espende- 
dor  de  los  efectos  de  haciendas  con  dos  mil  pesos,  y  un  administrador 
general  de  lad  haciendas  de  los  colegios  de  México  Tepozotlan,  tam- 
bién con  dos  mil  pesos  de  sueldo,  cuyas  asignaciones  anuales  impor- 
taban diez  y  nueve  mil  trescientos  pesos,  y  con  fecha  de  9  y  15  de  Fe- 
brero de  1768,  fueron  nombrados  los  sugetos  que  obtuvieron  los  ante- 
oedentes  destinos. 

76. 

Sucesivamente  libro  el  virey  en  cuatro  de  Junio  de  sesenta  y  ocho, 
las  órdenes  que  dicen  asi: 

77. 

"He  diapuesto  arreglado  á  las  órdenes  de  S.  M.  el  que  inmediatamen- 
te pasen  á  cajas  reales  de  esta  ciudad,  todos  los  caudales  que  paran  en 
poder  de  D.  Manuel  Marco  y  Zemborain,  como  tesorero  de  los  bienes 
confiscados  á  los  regulares  que  se  decian  de  la  Compafiia  de  Jesús,  á 
escepcion  de  doce  mil  pesos  que  deben  quedar  en  su  poder  para  los  gas- 
tos y  pagamentos  diarios,  que  hubiere  de  satisfacer  en  virtud  de  libra- 
mientos formales  despachados  por  esa  dirección,  intervenidos  por  la 
contaduría  y  mi  visto  bueno:  y  para  lo  sucesivo  prevengo  á  vdes. 
que  cada  ocho  6  quince  dias  según  las  partidas  6  cantidades  que  entra- 
sen en  dicha  tesorería  de  bienes  confiscados,  se  deben  hacer  arcas  en  las 
referidas  cajas  reales,  cuyas  llaves  deben  custodiarlas  el  oficial  real 
D.  Pedro  Toral  Valdes,el  contador  D.  Francisco  de  Corres,  y  el  espre- 
sado tesorero  D.  Manuel  Marco  y  Zemboraim,  todos  los  cuales  han 
de  concurrir  con  sus  llaves  para  la  entrada  y  salida  de  caudales,  y  á 
rubricar  las  partidas  que  de  uno  y  otro  modo  se  verificasen:  y  para  que 
en  la  observancia  de  esta  mi  providencia  no  se  esperimente  retra80,s  elo 
prevengo  á  vdes  incluyéndoles  para  su  inteligencia,  copia  de  la  or- 
den que  con  esta  misma  fecha  he  pasado  á  estos  oficiales  reales,  y  vdes. 
pasaran  los  billetes  que  correspondan  al  contador  y  tesorero,   sella- 
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Idndoles  el  día  en  qne  se  ha  de  hacer  la  traslación  del  dinero,  y  de 
qnedar  ydes.  en  esto  me  darán  puntual  aviso.  Dios  guarde  á  uste- 
des muchos  años.  México,  4  de  Junio  de  1768. — El  marquei  de 
Oroix. — Sres.  directores  de  bienes  confiscados.'* 


78. 


^^Deseando  S.  M.  la  mayor  seguridad  de  los  caudales  que  pertene- 
cientes á  los  bienes  confiscados  se  van  recaudando»  ordena  en  el  últi- 
mo articulo  y  conclusión  de  la  real  cédula  de  2  de  Mayo  de  1747,  fo- 
lio 88  y  89  de  la  colección  general  (de  que  paso  á  vds.  wi  ejemplar), 
de  las  providencias  tomadas  por  el  gobierno  sobre  el  estrailamiento 
y  ocupación  de  temporalidades  de  los  regulares  de  la  compañía,  se 
pongan  en  cajas  reales  en  estos  sus  dominios  de  Indias  con  cuenta  y 
depósito  aparte,  y  con  absoluta  separación  é  independencia  de  los  cau- 
dales de  real  hacienda,  por  las  razones  que  espresa  el  capítulo  prime- 
ro de  dicha  real  cédula  y  el  capítulo  nueve  de  la  instrucción  formada 
en  24  de  Febrero  de  este  presente  año,  por  los  señores  fiscales  D.  Pe- 
dro Rodríguez  Gampomanes  y  D.  José  Moñino  de  ¿rden  del  consejo 
en  el  estraordinario,  que  me  la  dirige  el  Exmo.  Sr.  conde  de  Aranda 
en  carta  de  23  del  mismo  citado  mes,  dicp:  "No  se  ejecutarán  depó- 
.sitos  en  ningunas  peuji^as  particulas,  porque  todos  los  caudales  exis- 
tentes y  los  que  vayan  produciendo  los  bienes  ocupados  se  han  de  po- 
ner necesariamente  en  arcas  reales  con  las  mismas  solemnidades  que 
los  de  real  hacienda,  y  cualquier  juez  será  responsable  de  la  insolven- 
cia 6  quiebra  que  resultare  por  contravención  á  esta  providencia.  Y 
en  puntual  obedecimiento  de  todo  esto  he  dispuesto  cl  que  apronten 
rda.  una  arca  de  tres  llaves  en  el  mismo  sitio  y  pieza  donde  se  custo- 
dian los  caudales  de  r  eal  hacienda,  y  que  entren  en  ella  los  que  ac- 
tualmente existieren  en  poder  del  tesorero  de  bienes  confiscados  D. 
Manuel  Marco  y  Zemborain,  á  escepcion  de  doce  mil  pesos  que  debe- 
rin  quedar  en  su  poder  para  los  gastos  y  pagamentos  diarios  que  se 
ofrezcan  hacer.  Supuesta  esta  providencia,  cada  ocho  6  quince  dias  se- 
gún la  concurrencia  de  caudales  en  el  tesorero  D.  Manuel  Marco  y 
Ziomborain,  se  deberán  hacer  arcas  en  esas  cajas  reales  en  dende  ha- 
brá dos  cuadernos,  uno  para  asentar  las  partidas  que  entran  y  otto 
para  las  que  de  mi  orden  se  sacaren;  las  cuales  partidas  deben  ser  ru- 
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bricadas  en  ambos  ciadornos  por  las  personas  que  custodian  las  lla- 
ves que  se  depositan  la  una  en  poder  de  yd.  D.  Pedro  Toral  Valden  y 
en  sus  ausencias  y  enfermedades  en  sus  compañeros,  según  el  orden 
de  su  graduaeion:  otra  en  poder  del  contador  interventor  de  bienes 
eonfisoados  D.  Francisco  de  Corres,  j  la  otra  en  manos  del  ospresado 
tesorero  D.  Manuel  Marco.  Y  para  que  en  estos  actos  se  proceda  con 
la  debida  formalidad  y  buena  correspondencia,  sin  causar  malas  obras 
ni  detenciones  entre  las  oficinas,  se  pasan  con  esta  fecha  las  órdenes 
correspondientes  á  la  dirección  de  bienes  confiscados,  para  que  ancos 
que  se  trasladen  los  caudales  d  las  cajas  reales,  preceda  recado  po- 
lítico con  algunas  horas  de  anticipación  &  vdes  ,  quienes  íl  menos  que 
no  estuvieren  gravemente  ocupados^  deberán  dar  su  anuencia  á  En  de 
que  se  yerifíque  la  entrada  del  dinero  sin  retardación  particular.  Y 
de  quedar  vds.  en  esta  inteligencia,  y  prontas  las  referidas  arcas,  me 
darán  vds.  puntual  aviso.  Dios  guarde  á  vds.  muchos  años.  Méxi- 
co, 4  de  Judío  de  1768. — El  marque9  de  Croix, — Señores  ofioiulív- 
reales  de  estas  cajas. 

79. 

Hubo  en  las  provincias  internas  cierta  inquietud  popular  causada 
del  estrañamiento  de  estos  regulares  que  escitó  al  virey  marques  de 
Groix,  á  encargar  al  visitador  D.  José  de  Galves  la  empresa  de  apa< 
ciguaria,  sufriendo  los  fondos  de  temporalidades  los  gastos  estraor- 
diñarlos  de  la  espedicion,  en  virtud  de  orden  de  10  de  Febrero  del  ci- 
tado año,  y  en  él  se  recibió  una  del  eonde  de  Aranda  del  contesto  si- 
guiente. 

80. 

<*E1  Exmo.  Sr.  oonde  de  Aranda  en  carta  de  23  de  Febrero  antece- 
dente, me  dice  lo  que  sigue.-«-El  consejo  en  el  estraordinario  ha  vis- 
to lo  que  y.  £.  me  representa  con  fecha  de  24  de  Agosto  del  año 
próximo^  y  con  su  inteligencia  viene  en  aprobar  las  providencias  to- 
madas por  y.  E.  para  suministrar  á  los  regulares  de  la  Compañía  ia 
ropa  que  necesitaban  para  su  avío,  y  ha  acordado  se  encargue  á  Y.  E. 
envíe  todos  los  caudales  que/pudiere,  á  efecto  do  concurrir  á  la  manu- 
tención de  dichos  regulajres  como  primera  necesidad  que  insta,  hacien- 
do reintegrar  y  habilitar  asimismo  al  gobernador  de  la  Habana  de 
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io  (|ue  haya  suplido  para  los  trasportes. — Por  lo  tocante  á  los  gastoei 
que  han  causado  las  sublevaciones,  dispondrá  Y.  E.  los  suplan  los  reos^ 
y  en  falta  de  ellos  se  reintregre  de  las  temporalidades  ocupadas  á  los* 
mencionados  regulares,  deduciendo  primero  las  cargas  de  los  bienes  j 
las  pensiones  alimentarias;  y  lo  participo  á  Y.  £.  para  su  inteligencia 
y  cumplimiento.  Y  para  que  en  esta  dirección  general  conste  esta 
providencia,  se  la  comunico  á  vds.  Dios  guarde  á  vds.  muchos  aflos. 
México,  18  de  Agosto  de  1768. — El  Marques  de  Oroiz. — Señores  di- 
rectores de  bienes  confiscados.'' 

81. 

Por  haber  resistido  algunos  administradores  de  los  bienes  confisca- 
dos pagar  alcabala  de  los  frutos,  géneros  y  efectos  que  producian  és- 
tos» reclamaron  otros  lo  que  habian  satisfecho,  de  cuyos  ocursos  resul- 
tó la  resolución  de  diez  y  seis  de  Diciembre  de  sesenta  y  siete,  instaura- 
da después  por  el  virey  D.  Antonio  María  Bucareli,  en  once  de  Se- 
tiembre de  setecientos  setenta  y  ocho,  de  que  se  exigiera  y  continuará 
cobrando  este  real  derecho  desde  la  espatriacion. 

82. 

E'i  cinco  de  Junio  de  sesenta  y  ocho  espidió  el  virey  dos  órdenes  á 
los  directores  y  oficiales  reales,  cuyos  tenores  son  como  siguen. 

83. 

Con  fecha  de  ayer  di  orden  á  vds.  para  que  se  pusiesen  en  arcas 
roalcs  los  caudales  pertenecientes  á  los  bienes  confiscados  á  los  regu- 
Inres  de  la  Compañía,  dejando  solamente  en  poder  del  tesorero  D.  Ma- 
nuel Marco  y  Zemborain,  doce  mil  pesos  para  los  pagamentos  diarios 
(|uo  ocurran,  y  que  cada  ocho  6  quince  dias  según  la  concurrencia  de 
ellos  se  hicieran  arcas. 

84. 

Y  á  fin  de  que  en  estos  dos  pantos  se  proceda  con  método  y  re- 
gla fija,  do  acuerdo  con  el  contador  establecerán  vds.y  que  en  princi- 
pio de  cada  mes  se  le  entreguen  lo9  esprosadoa  doce  mil  pesos  para  los 
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pAgamentos  diarios,  que  deberá  satisfacer  en  virtud  de  libramientos 
formales,  7  al  fin  de  él,  sin  falta  alguna,  con  presencia  de  los  pagos  be> 
chos,  ae  verá  la  cantidad  existente  que  de  ellos  hubiere  quedado,  7  so* 
bre  ella  se  le  completará  basta  la  citada  de  doce  mil  pesos,  7  si  algu- 
no de  los  meses  ascedieren  los  pagos  hechos  de  los  espresados  doce 
mil  pesos,  se  le  deberá  reintegrar  del  fondo  do  arcas  reales  al  mencio- 
nado tesorero  lo  que  legítimamente  hubiere  suplido,  ademas  de  los  doce 
mil  pesos  que  se  le  han  de  entregar  para  el  mes  que  principia. 

85. 

Todos  los  caudales  procedentes  de  los  bienes  confiecados,  han  de  en- 
trar en  poder  del  tesorero,  7  en  fin  de  cada  mes  se  harán  arcas  délos 
que  ae  hubieren  juntado. 

86. 

De  la  arca  de  tres  llaves  no  se  podrá  estraer  partida  alguna  aun- 
que sea  para  pagar  libramientos  despachados  con  totla  formalidad,  sin 
que  preceda  <5rden  mia  por  escrito,  á  menos  que  no  sean  los  picos  que 
ademas  de  los  doce  mil  pesos  hubiese  suplido  el  tesorero  en  cada  un 
mes.  Dios  guarde  a  vds,  muchos  años.  México,  5  do  Junio  do  1768. 
— El  marques  de  Croix. — Señores  directores  de  bienes  coi.íiscados.' 

87. 

*'Para  la  ma7or  seguridad  de  los  caudales  pertenecientes  á  los  bienes 
confiscados  á  los  regulares  que  se  decian  de  la  Compañía  de  Jesús,  he 
resuelto  que  los  comisionados  encargados  de  la  ocupación  de  tempora- 
lidades 7  su  administración,  remitan  los  caudales  existentes  7  sobran- 
tes, después  de  atender  á  las  atenciones  de  cada  uno  de  los  colegios, 
sus  labores  7  avíos,  aunque  sean  pertenecientes  á  obras  pías,  bien  que 
con  la  debida  separación  7  claridad  á  la  tesorería  general  de  bienes 
confiscados  establecida  en  esta  capital,  7  á  las  cajas  reales  foráneas  en 
esta  forma. 

88. 

Los  señores  comisionados  6  administradores  de  las  hacierdas  7  per« 
tenencias  de  los  colegios  de  esta  ciudad,  de  Tepozotlan,  Puebla,  Oajaca, 
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Qaerétaro  y  Gelaya,  conducirán  sus  caudales  á  esta  tesorería  que  está 
i  cargo  de  D.  Manuel  Marco  y  Zemborain. 

89. 

D.  Félix  de  Ferrax,  comisionado  en  Veracruz,  dispondrá  que  se  en- 
treguen en  aquellas  cajas  reales,  y  desde  ellas  se  dará  destino  al  cau- 
dal que  hubiese,  sin  necesidad  de  que  se  haga  subir  á  esta  ciudad. 

90. 

Los  comisionados  de  Guadalajara  y  Provincia  del  Nayarit,  los  entre- 
garán en  las  cajas  reales  de  aquella  cii^ad. 

91. 

Los  de  Yalladolid,  Pátzcuaro,  León,  San  Luis  de  la  Paz  y  Guanajuj 
to,  en  las  cajas  reales  de  esta  última  ciudad. 

92. 

El  de  San  Luis  Potosí,  en  sus  mismas  cajas  reales. 

93. 

Los  de  Zacatecas  y  Santa  María  de  las  Parras,  en  las  arcas  reales 
de  la  primera. 

94. 

Los  de  Durango,  Chihuahua,  Parral,  y  el  de  las  misiones  do  Chini- 
pas,  Tarnraara  y  Tepeguama,  los  enviarán  en  las  de  Durifngo. 

95. 

Los  comisionados  do  Sonora  y  Sinaloa,  á  la  nueva  caja-marca  de  el 
Real  de  los  Alamos. 

96. 

Loe  productos  sobrantes  en  plata  ú  oro  de  las  misiones  de  las  Oali- 
fomias,  entrarán  en  poder  del  ministro  de  real  hacienda  que  nombra- 
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re  el  ilustrisimo  seftor  visitador  general  en  Loreto,  con  la  obligación 
de  remitirlos  en  primera  segara  ocasión  á  las  cajas  de  Guadalajara. 


&7 


Bn  este  supuesto  estenderán  vdes.  las  correspondientes  órdenes,  pa- 
ra que  firmadas  por  mí,  tenga  el  debido  cumplimiento  esta  providen- 
eia,  previniéndoles  con  las  formalidades  que  han  de  hacer  estos  ente- 
ros, y  que  han  de  recoger  dos  certificaciones  de  oficiales  reales,  sin  pa- 
gar derechos,  la  una  para  remitir  á  esa  dirección,  y  la  otra  para  su 
resguardo. 

98. 

Igualmente  deben  vdes.  formar  otra  orden  circular  para  los  oficiar- 
les reales  foráneos,  mandando  reciban  los  caudales  que  pusieren  en  su 
poder  como  depósito,  sin  que  causen  cuenta  ni  se  haga  asiento  en  los 
libros  de  real  hacienda,  que  den  las  citadas  certificaciones,  y  que  en 
las  remesas  que  hicieren  de  los  demás  caudales  del  rey,  remitan  á  es- 
tas cajas  reales  los  que  existiesen  en  su  poder,  con  separación,  para  sa- 
tisfacer de  -estos  mismos  fondos  el  costo  de  su  conducción. 


99. 


Estas  y  otras  disposiciones  que  advertirá  la  aplicación  é  inteligen- 
cia de  vdes.,  se  deberán  tomar  con  la  posible  brevedad,  para  la  perfec- 
ta observancia  de  lo  que  queda  resuelto.  Dios  guarde  á  vdes.  muchos 
afios.  México,  5  de  Junio  de  1768. — El  marquen  de  Croix. — Seño- 
res directores  de  bienes  confiscados." 


100. 


Aunque  por  otra  de  seis  del  mismo  Junio  se  previno  la  formación 
de  la  cuenta  del  gasto  que  habia  tenido  la  conducción  de  los  ex-jesui- 
tas  desde  sus  respectivos  colegios  hasta  Veracruz,  no  pudo  verificarse 
por  los  defectos  de  claridad  y  espresion  de  los  documentos  que  impe- 
dían una  liquidación  exacta,  y  metódica. 
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101. 


En  otra  orden  de  la  propia  fecha,  mandó  el  virej  que  las  barras 
existentes  en  la  tesorería,  se  pasaran  á  la  real  casa  de  moneda  para 
BU  reducción  á  esta. 

102. 

En  decreto  de  30  del  mismo  Junio,  se  concedieron  al  director  gene- 
ral D.  Luis  Parrilla,  cuatrocientos  pesos  de  ayuda  de  costa  para  pagar 
un  escribiente  que  le  ayudase. 

103. 

Por  haber  acreditado  la  espcriencia  no  alcanzar  al  tesorero  los  do- 
ce mil  pesos  mensuales  que  se  habian  considerado  suficientes  para  la 
atención  á  los  avíos  de  haciendas  y  otros  gastos  indispensables,  esten- 
dió el  virej  aquellos  hasta  veinte  mil  pesos,  comunicándolo  á  los  direc- 
tores en  dos  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho,  para  su 
cumplimiento,  y  que  no  innovasen  en  las  demás  providencias  anter 
riores. 

104. 

En  cinco  de  3etiembre  inmediato,  se  dispuso  que  la  satisfacción  de 
los  portes  de  cartas  fuese  de  contado,  cargándolos  en  la  relación  de 
gastos  mensuales. 

105. 

En  diez  y  seis  del  propio  Setiembre,  se  libraron  ocho  mil  pesos  con- 
tra la  tesorería  de  temporalidades,  y  á  favor  de  la  obra  del  Seminario 
de  nobles  de  Madrid. 

106. 

En  veintisiete  de  Marzo  de  mil  setecientos  sesenta  y  nueve,  fueroi 
por  real  cédula  de  la  misma  fecha,  creadas  juntas  provinciales  y  nm- 
nicipales,  para  que  entendiesen  en  la  venta  de  los  bienes  confiscados, 
cnya  soberana  disposición  es  del  tenor  siguiente. 
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107. 

**D.  Carlos  por  la  gracia  de  Dios,  rey  &c.— A  los  del  mi  consejo 
presidente  y  oidores  de  las  mis  audiencias  y  chancillerías,  alcaldes, 
algoaciles  de  la  mi  casa  y  corte,  y  á  todos  los  corregidores,  asistente  é 
intendente,  gobernadores,  alcaldes  mayores  y  ordinarios  y  otros  cua- 
leaqaiera  jueces  y  justicias  de  estos  mis  reinos,  así  los  de  realengo  co- 
mo los  de  señorío,  abadengo  y  órdenes,  y  á  todas  las  demás  perBo- 
ñas  de  cualquier  grado,  calidad  y  condición  que  sean,  á  quienes  lo 
contenido  en  esta  mi  carta  toque  6  tocar  pueda  en  cualquiera  ma^ 
ñera,  señaladamente  á  los  jueces  comisionados  que  entendéis  en  es- 
tos mis  reinos,  los  de  Indias  é  islas  adyacentes,  en  la  ocupación 
de  temporalidades  de  los  regulares  de  la  Compañía  del  nombre  de 
Jesús,  salud  y  gracia.  Sabed  que  habiendo  acreditado  la  espc- 
riencia  la  gravísima  deterioración  y  menoscabo  en  que  se  constitu- 
yen los  bienes  raices  de  las  temporalidades  ocupadas  á  dichos  re- 
gulares, en  fuerza  de  mi  real  pragmática  sanción  de  dos  de  Abril  de 
mil  setecientos  sesenta  y  siete,  por  los  riesgos  y  contingencias  en  ía 
mayor  parte  de  su  administración,  especialmente  en  mis  dominios  de 
Indias,  que  por  estar  distantes  es  mas  espuesta  á,  gravísimas  quiebras 
y  casos  fortuitos,  particularmente  los  obrajes  de  paños,  trapiches  6  in- 
genios de  azúcar,  chácaras  y  haciendas  de  campo,  estancias,  rancherías 
y  hatos  de  ganado,  fiados  á  mulatos  y  negros  que  solo  pueden  trabajar 
fielmente  á  la  vista  de  su  dueñrr,  de  modo  que  aun  por  su  misma  con- 
eervacion  es  necesaria  la  traslación  á  dominio  particular,  agregándo- 
se á  todo  esto  la  espresa  prohibición  que  tuvieron  los  regulares  de  la 
Compañía  para  adquirir  bienes  raices  en  los  espresados  mis  dominios 
de  Indias,  conforme  á  la  ley  fundamental  que  estableció  el  señor  rey 
Carlos  I,  poniendo  una  especie  de  vinculación  á  favor  de  los  conquis- 
tadores, á  la  cual  quedaron  sujetos  dichos  regulares  desde  luego  que 
pasaron  en  el  reinado  siguiente  del  señor  Felipe  II  su  hijo,  á  los  citados 
mis  dominios  ultramarinos,  cuyo  abuso  y  contravención  de  hecho  está 
resistiendo  la  legitimidad  en  dichas  adquisiciones,  haciendo  justa  y  aun 
necesaria  la  providencia  de  poner  los  bienes  raices  que  poseian 
las  casas  de  la  Compañía  en  dichos  mis  reinos  de  Indias,  en  manos  li- 
bres; deseando  que  cesen  los  muchos  perjuicios  que  se  están  espcri- 
pautando  en  la  referida  administración,  y  que  no  so  verifiquen  los  que 
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necesariamente  trae  consigo  el  arriendo,  singularmente  de  vifias  y  oli- 
yares  j  otras  haciendas  de  igual  cíase,  generalmente  en  todos  mis  do- 
minios;  con  el  objeto  asimismo  de  contribuir  á  la  mayor  utilidad  de 
ellos  á  los  píos  establecimientos  á  que  están  destinados  los  mismos 
bienes  j  las  cargas  que  sobre  sí  tienen;  hallándose  determinado  en  el 
derecho  que  en  tales  casos  se  proceda  á  la  enagenacion  de  semejantes 
bienes;  siendo  notorias  las  causas  de  utilid^^id  y  necesidad  que  concur- 
ren para  proceder  á  ella,  subrogando  otra  renta  líquida  en  que  no  ha- 
ya estas  contingencias,  á  consultas  de  mi  consejo  en  el  estraordinario 
de  veintiséis  de  Setiembre  y  diez  y  seis  de  Octubre  de  mil  setecientos 
setenta  y  siete,  vine  en  conceder  la  facultad  competente  para  estas 
ventas  y  subrogaciones,  según  lo  pidiere  la  necesidad  y  utilidad  de  los 
destinos  y  la  calidad  de  los  bienes,  y  que  los  que  contemplansen  útiles 
los  pudiesen  dar  á  censo  bajo  de  las  reglas  que  convinieren  en  cada 
caso,  en  vista  de  los  procesos  de  temporalidades,  con  tal  que  pasasen 
los  bienes  con  los  gravámenes  que  tuvieren  6  se  redimiesen,  según  lo 
contemplase  justo,  para  lo  que  habia  de  examinar  los  motivos,  títulos 
y  cargas  con  que  los  disputaban  los  regulares  de  la  Compañía,  que- 
dando los  que  se  subrogasen  en  su  lugar  bajo   de  mi  real  patronato 
y  protección  inmediata,  para  cuya  ejecución  y  debido  método  en  estas 
euagenaciones,  con  prohibición  de  que  jamas  pudiesen  pasar  á  manos 
muertas,  arreglase  el  consejo  la  instrucción  conveniente,  la  pasara  á 
mis  reales  manos  para  su  aprobación;  y  con  efecto  por  mis  fiscales  D. 
Pedro  Rodriguez  Campomanes  y  D.  José  Moñino,  se  espusieron  va- 
rias reglas  que  contemplaron  precisas  para  proceder  con  legalidad  y 
acierto  á  la  venta  de  los  bienes  ocupados  en  todos  mis  dominios  á  la» 
casas  que  fueron  de  los  regulares  de  la  Compañía  con  sus  cargas:  á 
facilitar  compradores  con  la  división  de  las  fincas  cuando  sean  tan  cuan- 
tiosas que  no  tengan  salida  de  otro  mod<);  á  tributarlas  cuando  falte 
quien  las  compre:  á  que  puedan  darse  en  equivalente,  especialmente 
en  Indias,  de  cargas  que  deba  satisfacer  mi  real  hacienda;  á  purificar 
los  inventarios  y  tasas  defectuosas,  hacerlos  donde  falten,  arreglar 
las  subastas  y  establecer  juntas  municipales  y  provinciales,  corriendo 
las  primeras  con  la  ejecución  de  estas  formalidades  y  de  las  ventas, 
y  las  segundas  con  la  inspección  y  enmienda  de  lo  que  ejecutasen  las 
otras;  modo  de  asegurar  y  conducir  los  capitales  y  tomar  cuenta  de 
la  administración  que  va  corrida;  sobre  el  reparo  de  las  fincas  y  an 
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cuidado  hasta  que  Be  vendan,  cumplimiento  interino  de  las  cargas,  j 
sobre  lo  que  falte  de  venta  de  muebles,  bienes  do  congregaciones  y 
evacuación  de  informes.  Examinadas  estas  reglas,  con  la  detención 
7  madurez  que  pide  el  asunto,  por  mi  consejo  en  el  estraordinario  con 
asistencia  de  los  prelados  que  tienen  asiento  y  voz  en  él,  me  espuso 
su  uniforme  dictamen,  en  consulta  de  veinticuatro  de  Febrero  próxi- 
mo, 7  conformándome  con  él  á  consecuencia  de  los  derechos  que  me 
corresponden  en  los  bienes  ocupados  á  los  regulares  de  la  Compañía, 
estrañados  de  todos  mis  dominios  por  las  causas  de  estado  que  maái- 
fiesta  la  citada  mi  real  pragmática  sanción  do  dos  de  Abril  de  mil  se- 
tecientos sesenta  7  siete,  aceptada  por  la  diputación  general  del  reino 
ciudades,  prelados,  superiores  regulares  7  Universidades  literarias, 
después  de  cumplidas  sus  cargas,  7  mente  de  los  fundadores,  lo  que 
asimismo  vine  en  declarar  en  mi  real  cédula  de  catorce  de  Agosto 
del  año  préximo,  7  devueltos  dichos  bienes  fsin  disputa  á  mi  disposi- 
cien,  como  re7  7  suprema  cabeza  del  Estado,  para  que  este  reciba  la 
utilidad  de  que  vendiéndose  todas  estas  haciendas  á  seglares,  precisa- 
mente vuelvan  á  la  clase  de  contribu7entes  7  paguen  indispensable- 
mente  los  diezmos  que  los  regulares  espulsos  se  hablan  sustraído  con 
loa  privilegios  abusivos,  concordias  clandestinas  7  arbitrios  buaeados, 
7  que  los  seculares  empleen  los  caudales  pertenecientes  i  ma7ora(^«e 
menores  7  otros  particulares  que  se  hallan  detenidos  en  depósitos  6 
sin  destino  útil  al  Estado:  he  venido  por  resolución  ¿  la  citada  consul- 
ta en  aprobar  las  reglas  que  deben  observarse  en  la  venta  7  enagena- 
cien  de  los  espresados  bienes  ocupados  á  los  regulares  de  la  Compa> 
fiia  en  estos  reinos  7  los  de  Indias  é  islas  ad7acente8,  que  publicada 
en  mi  consejo,  en  el  estraordinario  celebrado  en  doce  de  Marzo  próxi- 
mo antecedente,  se  acordó  su  cumplimiento,  7  para  él,  espedir  esta  mi 
cédula  con  inclusión  de  los  artículos  7  declaraciones  que  resultan  de 
la  citada  consulta  7  resolución  á  ella  en  esta  forma. 

108. 

1°  Que  la  enagenacioir  da  las  fincas  que  tengaft  sobre  A  AgoiMé 
cargas  que  deban  eumplirae  actualmente,  pasea  eon  ellas,  y  ese  laeiMB 
valor  tesga  que  desembolsar  el  oomprador,  reconociendo  el  oeaeo, 
aniversario,  Legado  Pío  6  prestación  anua,  vitalicia  ó  perpetua  4  fa- 
vor de  las  personas,  comunidades  6  igleñas  á  quienes  se  apliquen  ter 

les  memorias,  7  se  declarre  pertencer  eu  utilidad  ó  eunpUnieDtCK 
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109. 


2?  Que  padiendo  acontecer  especialmente  en  mis  dominios  de  la« 
Indias,  que  algunas  haciendas  por  su  crecido  valor  j  ostensión,  sean 
invendibles  de  contado,  y  por  lo  mismo  convenga  establecer  plasot 
en  todo  6  en  alguna  parte  del  precio,  con  el  rédito  correspondiente,  j 
l%p  precauciones  j  claridades  debidas,  6  dividir  las  haciendas  en  va- 
rios compradores  j  trozos  para  facilitar  las  ventas,  podrá  ejecutarse 
como  se  tenga  por  mas  conveniente. 


110. 


S*  Considerando  todavía  puedan  ser  tantas  y  tan  grandes  las  ha- 
ciendas, especialmente  en  Chile,  Quito  y  Nueva  España,  que  no  se  ha- 
llen compradores  en  contado,  ni  plazos  para  el  todo  6  parte  de  ellas,  y 
sea  preciso  venir  á  daciones  6  censos  6  tributos  6  establecimientos  de 
pobladores,  con  canon  ó  infitéutico  mayor  6  menor,  según  Jas  circuns* 
tancias  locales;  en  tal  caso,  mando  se  proceda  á  su  ejecución  con  el 
buen  discernimiento,  que  resultará  de  las  mismas  circunstancias  locales 
y  calidad  de  las  haciendas. 

111. 

49  También  puede  suceder  que  á  imitación  de  lo  acordado  para  el 
Perú  á  representación  del  virey  D.  Manuel  Amat,  y  para  Quito  por  el 
oidor  D.  Cerafin  Beyan,  convenga  á^mi  real  patrimonio  trasladar  en  es- 
tas haciendas  los  intereses,  sínodos  y  otras  cargas  que  pagan  mis  cajas 
reales,  subrogándose  contra  ellas  en  estos  derechos  las  temporalidades, 
y  en  las  haciendas  los  censualistas  6  agraciados,  de  suerte  que  por  esta 
ficción  de  mano  breve,  se  facilita  inmediatamente  la  traslación  de  ha- 
ciendas raices  en  Indias,  y  aun  en  España  pueden  ofrecerse  casos  se- 
mejantes; por  lo  que  en  los  que  ocurrieren,  se  procederá  con  atención  á 
etlosf  y^  la  mayor  utilidad  y  facilidad,  de  percibir  ¿  beneficio  de  di- 
chas temporalidades  y  sus  destinosi  el  equivalente  de  aquellas  cargas 
y  consignaciones. 
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112, 


5-  Siendo  lo  que  pide  el  mayor  cuidado  y  diligencia  para  evitar 
colosioaes  de  purte  de  los  que  han  intervenido  y  deben  intervenir 
en  la  administración  y  enagenacion,  la  indagación  del  verdadero  va- 
lor de  las  fiacij  y  efectos  vendibles,  y  que  por  mucha  que  sea  la  vigi- 
lancia de  mi  cons.'^jo,  no  puede  hallarse  en  los  parajes  ni  distraerse 
&  tantos  objeto?,  después  de  varias  observaciones  adquiridas  sobre  los 
procesos,  conferencias  y  otras  noticias,  he  resuelto  se  destinen  personas 
vigilantes  que  por  honor,  religión  y  amor  á  mi  real  servicio,  inspeccio- 
nen, las  tasaciones  y  ventas,  estableciendo  como  quiero  y  mando  se  es- 
tablezca en  cada  provincia  de  España,  una  comisión  6  junta  de  provin- 
cia estensiva  á  toda  ella,  la  cual  hade  tener  toda  la  superioridad  sobre 
las  particulares  que  hayan  de  cuidar  de  formalizar  estas  ventas  y  sus 
diligencias  preámbnias,  distinguiéndose  estos  dos  miembros  6  concep- 
tos de  junta  municipal  y  provincial  como  se  va  á  especificar  pormenor. 

118.     / 

JUNTAS  MUNICIPALES. 

6?  El  comisionado  de  cada  colegio  deberá  formar  una  junta  com- 
pnesta  del  mismo  comisionado,  de  un  regidor  que  nombre  el  ayunta- 
miento, de  un  eclesiástico  diputado  por  el  reverendo  arzobispo  ú  obis- 
po y  de  los  diputados  y  personas  del  común,  los  cuales  han  de  rever 
loa  inventarios,  y  advertir  las  omisiones  que  hallaren  para  que  se  des- 
hagan con  su  autoridad  y  providencias. 

7?  Estos  mismos  vocales  han  de  examinar  las  tasaciones  donde  es* 
ten  hechas,  ejecutarlas  en  el  término  de  un  mes,  donde  no  se  hayan 
ejecutado  todavía,  y  deshacer  cualquier  error  6  perjuicio  que  se  hubie- 
re cometido  en  las  tasaciones  ya  practicadas  por  medio  de  retasas  for- 
males. 

114. 

8-  Como  muchas  haciendas  estarán  fuera  de  la  población  y  Dis- 
trito donde  existia  el  colegio,  el  comisionado  con  noticia  de  la  jun-^ 
ta  municipal  escribirá  á  las  justicias  para  que  hagan»  solo  en  el  oa* 
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SO  de  ser  necesarias,  la  tasación  6  f etasas,  con  citación  del  respectivo 
personero  donde  no  lo  hubiere,  y  podrá  el  mismo  comisionado  asociar 
á  estas  diligencias  alguna  persona  eclesiástica  6  secular  de  toda  satis- 
facción, de  cuja  probidad  haga,  entera  confianza  para  que  esté  á  la 
vista,  ii^tervenga  y  firme  las  diligencias  é  informe  de  algún  abuso,  si 
le  observase,  para  su  remedio,  con  la  verdad  y  justificación  que  pido 
tan  honroso  encargo. 

115. 

^  9?  De  los  aprecios  ó  tasas  se  formará  cuaderno  de  autos  para  ca- 
da pueblo,  poniendo  gran  diligencia  en  ía  elección  de  arquiteccos, 
agrimensores  y  otros  peritos,  que  deben  elegirse  á  pluralidad  de  votos 
por  la  junta  municipal  de  las  temporalidades,  llevando  en  esto  la  mira 
de  que  sean  capaces  de  desempañar  la  confianza  que  de  ellos  se  hace, 
y  satisfacer  mis  rectas  intenciones  y  las  de  mi  consejo  en  el  acertado 
manejo  de  estas  fincas  y  su  valuación,  para  que  ni  los  compradoreiS  ni 
los  derechos  de  las  temporalidades  sean  perjudicados  en  las  ventas,  en 
el  supuesto  de  que  quedarán  responsables  á  los  perjuicios  los  que  resul- 
taren nominadores  6  auxiliadores  de  personas  infieles  6  in espertas. 

116. 

• 

10.  Los  edificios  materiales  da  las  iglesias  y  capillas  no  requieren 
tasación  por  estar  fuera  del  comercio  y  por  su  dedicación  á  Dios,  ser 
invendibles  ni  tampoco  los  ornamentos  y  vasos  sagrados  que  hayan 
sido  destinados  al  culto,  ni  las  viviendas  que  ocupaban  los  regularas, 
aulas  ni  casas  de  estudios,  porque  todo  se  debe  aplicar»  como  efectiva- 
mente se  está  haciendo,  oidos  lo8*diocesanos  y  comisionados,  al  coito, 
escuelas  y  objetos  públicos,  por  lo  o«al  seria  inútil  la  valuación,  y  un 
gasto  oneroso  á  las  temporalidades. 

117 

11.  A  los  peritos  y  tasadores  se  les  pagarán  sus  salarios  con  pro- 
porción al  tiempo  que  gastaren  y  distancia  de  ka  fincas  que  deban 
raoonocerj  de  siodo  que  apartados  .íraades,  puedan  mantenerse  y  me 
teagta  motivo  ni  preleste  dte  hacer  oelusíenee*  {«estando  juramento 
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do    ejercer   bien   sa  oficio,  á  preiencia  de  toda  la  junta  municipal 
de  temporalidades  lo  que  tambiep  debe  constar  por  diligencia. 

118. 

12.  De  estas  tasaciones  se  sacará  y  formará  donde  no  estuviere 
formado  6  careciere  de  puntualidad,  un  estado  que  indique  por  clases 
las  casas,  molinos,  ingenios  j  haciendas,  con  distinción  de  tierras  blan- 
cas 6  de  pan  llevar,  olivares,  vinas,  prados,  huertas,  dehesas,  montes 
ú  otras  fincas,  j  el  valor  respectivo  de  cada  una,  su  cabida,  renta  6  va- 
lor líquido  que  produce  administrada;  censos,  aniversarios,  legados  6 
cargas  que  tenga  contra  si  j  á  favor  de  quién:  de  suerte  que  en  este  re- 
sumen por  clases^  se  vean  todas  las  haciendas  de  cada  colegio,  su  valor 
en  venta  y  renta,  y  el  liquido  sobrante  vendible,  deducidas  cargas. 

119. 

13.  De  este  plan  se  sacarán  tres  copias  autorizadas,  una  para  el 
uso  de  la  junta  municipal  de  temporalidades;  otra  para  remitir  á  la 
jnnta  provincial  de  que  se  va  á  tratar,  y  la  tercera  á  mi  consejo,  por 
mano  de  mi  fiscal  para  su  noticia  y  tenerla  á  la  vista  en  los  casos 
ocurrentes;  pagando  á  los  que  formen  estos  planes  su  trabajo,  y  eje- 
cutando sin  la  menor  pérdida  de  tiempo,  rectificadas  las  diligencias. 

JUNTAS    PR0VINCÍALE8. 

120. 

14.  Ko  siendo  posible  evacuar  estas  ventas  con  la-  brevedad  qne  pide 
el  caso,  ni  que  en  el  consejo  se  examine  con  aquel  conocimiento  que 
dentro  de  la  misma  provincia,  se  ha  de  establecer  en  ella  una  jnnta 
provincial  y  serán  do  tres  clases. 

121. 

15.  J)onde  haya  chancillería  6  audiencia,  el  presidente  del  tribu- 
nal debe  serlo  de  la  jtnta,  asistiendo  ademas  del  corregidor  6  s balde 
mayor,  un  ministro  togado  con  el  fiscal  de  lo  civil,  y  en  su  ausencia  el 
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de  lo  criminal^  j  un  eclesiástico  que  se  nombre,  según  so  advierte  en  el 
capítulo  seis,  para  proceder  á  las  ventas  y  estimular  á  Ins  juntas  mu- 
nicipales de  temporalidades. 


122. 


16.  Donde  no  hubiere  chancilleria  6  audiencia  real,  el  inten- 
dente de  la  provincia,  junto  con  el  corregidor  6  alcalde  mayor  de 
la  capital,  un  regidor  que  nombre  el  ayuntamiento,  un  eclesiásti* 
co  destinado  por  el  metropolitano,  el  diputado  ma:)  antiguo  y  el 
personero  del  común  compondrán  la  junta  provincial. 

12S. 

17.  En  la  montaña  donde  hay  el  colegio  do  Santander,  en  Yiaoa- 
ya,  Alaba  y  Guipúzcoa  é  isla  de  Ibisa,  deben  presidir  esta  junta  las 
personas  siguientes. 

124. 

18.  En  Vizcaya,  el  corregidor  con  el  teniente  general  del  señorío, 
concurriendo  desde  Guernica  para  los  remates  y  casos  Je  mayor  con- 
sideración, el  diputado  mas  antiguo  del  señorío  y  demás  que  van  es- 
presados  en  el  artículo  16. 

126. 

19.  En  Guipázcoa  se  han  de  unir  el  comandante  general,  corregi- 
dor, diputado  de  la  provincia  y  el  que  presiia  la  Sociedad  Vazcongada, 
trasfiriéndose  todos  á  San  Sebastian,  durante  este  encargo. 

123. 

20.  En  Alaba  el  diputado  general  con  el  alcalde  do  Vitoria  y  demás 
que  van  arriba  nombrados. 

127. 

fl 

21.  En  Ibiza  el  gobernador  con  su  auditor  y  demás  espresados. 
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128. 


32.   Para  las  provincias  de  Madrid,  Gaadalajara  j  Toledo»  seria  útil 
eetablecer  noa  junta  provincial,  debiendo  subrogarse  en  lugar  de  ella 
los  ministros  togados  del  mi   consejo  en  el  estraordinario,  con  la  supe- 
rioridad inmediata  por  lo  tocante  á  los  colegios  respectivos,  despa- 
chando estos  negocios  de  ventas  en  las  dos  salas  ordinarias. 

12^. 

23.  £»ta  junta  provincial  desde  luego  que  esté  enterada  de  los 
colegios  de  su  Distrito,  firmando  las  órdenes  el  que  la  presidiese,  esci- 
tará á  las  municipales  y  velará  sobre  ellas  para  la  ejecución  de  las  ta- 
sas y  reconocimiento  Jel  inventario. 

130. 

24.  Hará  imprimir  los  estados  de  cada  colegio,  remitidos  por  la 
junta  municipal,  y  distribuirlos  por  todo  el  reino  para  que  salgan  pos- 
tores. 

131. 

25.  Las  juntas  municipales  fijarán  edictos  en  todas  las  provincias,  por 
lo  tocante  á  las  haciendas  de  su  colegio,  admitiendo  las  posturas  que 
han  de  ser  siempre  de  personas  seglares  contribuyentes,  y  las  remi- 
tirán, citados  los  postores  y  defensor  de  temporalidades,  á  la  junta 
provincial. 

132. 

26.  Con  el  objeto  do  abreviar  la  conclusión  de  las  ventas,  se  señala 
por  término  para  la  práctica  de  las  diligencias  que  deben  anteceder 
á  la  subasta,  el  de  cuarenta  dias,  y  el  de  loa  edictos  que  deben  fijarse 
para  ella  por  otro  igual,  fijándose  carteles  en  mi  corte,  desde  luego, 
anunciando  la  venta  general  de  bienes»  para  que  lo  compradores  ocur- 
ran á  las  respectivas  provincias  y  juntas,  á  hacer  las  posturas  y  me- 
joras correspondientes. 
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133. 


27.  No  hallando  reparo  la  junta  provincial,  procederá  á  dan  las 
órdenes  á  la  municipal  para  la  admisión  do  remates  en  los  mejores 
postores,  dando  noticia  ¿  mi  consejo  sin  retardación,  de  proceder  á 
las  ventas,  donde  no  hallase  duda  ó  reparo  en  el  precio  6  condiciones 
de  los  postores  ú  otro  inconveniente. 

134. 

28.  En  los  bienes  que  se  hayan  de  vender,  no  se  han  de  compren- 
der por  ahora  los  censos,  juros  6  pensiones  perpetuas  de  cantidad  de- 
terminada, que  no  tienen  alta  y  baja,  á  escepcion  de  que  se  rediman 
por  los  deudores,  los  que  sean  redimibles;  ni  menos  se  comprenderán 
por  ahora  los  hienas  que  estuvieren  litigiosos  por  reinvidicarlos  algu- 
nos interesados,  y  por  lo  que  mira  á  los  que  tengan  anexa  jurisdicción 
6  consistan  en  derechos  activos  decimales  6  tribxitos  regios,  so  dará 
cuenta  á  mi  consejo. 

135. 

29.  Los  compradores,  como  queda  dicho,  deben  recibir  en  sí  las  car- 
gas impuestas  sobre  las  haciendas,  rebajándoseles  del  precio  el  impor- 
te de  los  capitales  y  otorgando  las  ventas  judiciales  mi  fiscal  donde  hu- 
biere chancillería  6  audiencia,  y  en  las  juntas  de  segunda  y  tercera 
clase  el  individuo  de  ellas,  secular  y  versado  en  materias  legales,  que 
destinó  la  junta,  á  efectos  de  que  en  las  cláusulas  no  haya  equivoca* 
cienes  6  gravámenes  perjudiciales  en  lo  sucesivo  á  mi  real  hacienda 
6  á  los  compradores. 

186. 

80.  El  importe  de  las  rentas  y  los  capitales  do  los  censos  activos 
á  favor  de  los  'colegios  que  voluntariamente  hagan  los  deudores,  se  de- 
ben poner  en  arcas  depositados,  y  remitir  por  cuenta  aparte  á  la  de- 
positaría general,  conforme  á  las  reglas  dadas  en  la  provisión  de  dos 
de  Mayo  del  año  pasado  de  mil  setecientos  sesenta  y  sietei  que  acon)^ 
pañará  á  esta  mi  real  cédula. 
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137. 


31.  La  depositaría  general  deberá  poner  arca  aparte  de  Cbio8  ca- 
pitales con  las  mismas  formalidades,  llaves  y  libros  separados,  para  el 
mas  fácil  manejo  y  comprensión,  á  fin  de  que  estos  capitales  se  pue- 
dan subrogar  en  juros  6  efectos  de  villa  ú  otros  que  mas  convenga, 
sin  necesidad  de  administración,  contribuir  á  las  pensiones  y  gastos 
corrientes  y  llenar  los  demás  objetos  del  consejo,  en  conformidad  de 
mis  reales  intenciones. 

138. 

32.  Las  juntas  municipales  deberán  tomar  cuentas  ¿  l(^  adminis- 
tradores de  lo  vendido  y  pagado  hasta  fin  del  año  pasado  de  mil  sete- 
cientos sesenta  y  ocho,  y  lo  mismo  en  lo  sucesivo,  recibiéndolas,  po- 
niéndolas pliego  de  reparo  &  que  satisfaga  el  administrador  dentro 
de  quince  dias,  entregando  en  arcas  reales  el  alcance  liquido  6  confe- 
sado que  resultase  contra  él,  remitiéndose  á  la  tesorería  el  importe  por 
las  reglas  prescritas  en  los  capítulos  de  la  instrucción  respectiva  á 
administradores,  y  esta  misma  junta  reverá  las  fianzas  de  éstos,  las 
tomará  ¿  los  que  no  las  hubieren  dado  y  vemoverá  libremente  á  los  que 
no  tuviere  por  útiles,  sin  que  de  esto  puedan  formar  agravio  ni  se  les 
siga  deshonor. 

189. 

33.  Será  tambieh  del  cargo  de  la  junta  municipal,  examinar  el  es- 
tado de  los  bienes  arrendados  6  que  se  administran,  reparar  cualquier 
perjuicio  padecido,  y  gobernarse  en  los  arrendamientos  por  dichos  ca- 
pítulos de  instrucción  de  admitiistr adores;  pues  ínterin  se  verifican  las 
ventas,  y  después  para  la  cobi'anza  de  tributos,  cenaos  y  plassoS'de  las 
mismas  ventas,  rentas  beneficíales  y  otros  derechos,  «es  indispensable 
administrar  6  arrendar  las  fincas  y  atender  vigilan  tómente  á  su  con- 
servación. 

140. 

34.  El  pagtiiinento  y  cunlpliihiettto  de  barjir&8,  mientras  éátas  no  se 
trasfieran  y  apliquen,  seta  cargo  tartibien  do  la  junta  municipal,  pun- 
tualisáudo  un  tBÍvíAó  aparte' de  ellas;  con  distincicm  del  fundador,  sus 
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cláusulas,  fincas  y  cargas  que  tambieu  se  osprese,  coa  remisión  á  los 
libros  de  las  procuraciones  de  las  casas,  como  las  cumplían  los  regula- 
res y  su  estado  actual. 

141. 

3ü.  Esta  noticia  de  cargas  dividida  en  dos  clases,&  saber:  las  adic- 
tas á  las  iglesias  6  sus  ministros  espirituales,  y  las  que  aunque  seaii 
pías  tengan  otro  destino,  conducirá  á  facilitar  que  sin  demora  se  ha- 
gan cumplir,  con  acuerdo  en  las  espirituales  del  ordinario  diocesano,  ¿ 
quien  se  debe  pasar  noticia  individual  de  ella,  atendiéndose  á  la  cir- 
cular do  diez  de  Enero  de  este  año  espedida  en  el  asunto.  De  este 
modo,  recogiéndose  los  resguardos  competentes,  se  ahorrarán  muchos 
recursos  inútiles  al  consejo,  que  ahora  le  ocupan  y  á  mis  fiscales»  sin 
necesidad,  el  tiempo. 

142. 

36.  La  venta  de  muebles  y  semovientes,  frutos  y  otros  efectos  de 
cada  colegio,  y  ver  si  en  las  hechas  y  sus  tasas  hubo  fraude,  es  otro 
encargo  de  la  junta  municipal;  reduciendo  á  arcas  reales  su  importe,  y 
deshaciendo  cualesquiera  agravios  que  fueren  notorios  6  de  prueba 

pronta  y  convincente,  constando  si  no  ocurriesen  estas  cireunstanciae, 
la  formación  de  nuevos  juicios  ó  procesos. 

143. 

37.  También  será  de  sa  inspección  examinar  los  efectos  de  con- 
gregaciones por  hallarse  todas  ya  estinguidas,  y  proponer  al  oonsejo 
sus  aplicaciones  si  ya  no  estuviesen  hechas,  teniendo  á  la  vista  pre- 
sentes mi  real  pragmática  sanción  de  dos  de  Abril  de  mil  setecientos 
sesenta  y  siete  y  la  real  cédula  de  catorce  de  Agosto  del  afio  pasado, 
que  se  remitirán  al  tiempo  que  esta  á  las  juntas/ 

144. 

38.  De  liay  es  que  todos  los  informes  que  no  sean  de  materias  pu- 
ramente contenciosas  que  estén  pedidos  6  se  pidan  por  el  consejo,  in 
clusos  los  destinos  de  casafi,  se  verán  en  esta  ta  municipal,  para 
que  vayan  eo^  pUfia  instrucción  y  huy  i  ¿oguridad  en  su  exatitud, 
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procurAüdo  tostniirse  bien  para  evitar  equivocaciones  ¿  ambigüedades 
e&  las  providencias. 


145. 

S9«  £1  comisionado  aolo  deb(;r¿  ejercer  lo  concerniente  á  la  juris- 
dicción contenciosa,  pues  lo  económico»  gubernativo  6  informativo,  ha 
de  correr  por  la  junta,  de  la  cual  el  comisionado  en  mi  real  nombre  es 
la  cabeza. 

146. 

40.  Siendo  temporalea  estas  juntas,  a»i  las  municipales  como  las 
provinciales,  y  el  encargo  de  los  comisionados  para  los  casas  y  colegios 
que  faeron  de  la  Compaiiía,  ha  de  llegar  el  caso  de  que  se  evaaien  y 
fenezcan  los  asuntos  pendientes  j  cesen  los  ministerios  de  los  sugetos 
destinados  para  ellos;  y  á  fin  de  evitar  el  desorden  y  porjoioiosquc  pue- 
den padecerse  en  el  desarreglo  y  estravío  de  los  procesos,  e&tpedicntcs, 
providencias  y  domas  papeles  que  se  eau.<9are  en  este   vasto  negocio* 

maimo  que  en  cada  junta  municipal  se  actúen  los  rematen  y  his  ven- 
tas 6  enagenacionos  judiciales,  porque  la  provincial  es  solo  de  ennge- 
nación. 

147- 

41.  Por  consiguiente  el  actuario  de  dichas  juntas  munieinnles  ha 
de  ser  precisamente  escribano  de  numero  ó  provincin,  para  que  ante 
él  se  otorguen  dichos  contratos,  conformo  á  lo  dispuesto  en  las  leyes 
del  reino. 

148. 

4t?.  Con  el  protocolo  se  ha  de  poner  un  testimuino  df  los  referi- 
dos autos  de  subasta  para  insertar  en  la  copia  autentica  de  escritura 
que  se  ha  de  entregar  ¿  los  adquircntes. 

149. 

43.  Los  autos  originales  según  se  vayan  feneciendo,  se  deberán  pa- 
sar á  la  junta  provincial,  y  ésta  los  ha  de  colocar  en  el  archivo  de 
la  audiencia,  chancillería  del  territorio  6  consejo  de  Navarra,  para 
que  allí  8e'cu9todien  y  conserven,  por  cuyo  medio  tendrán  facilidad 
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1|M  partes  de  que  en  la  capital  4el  Distrito  tengw  á  la  mnxi9  ^to^ 
documentos,  en  que  cualquier  recurso  6  noticia  que  necesitaren  sobve 
la  pertenencia  7  derechos  á  los  bienes  j  haciendas  de  cuya  venta  se 
trata. 

150.   . 

44.  Los  presidentes  y  regentes  do  las  chancillerías,  consejo  Jo 
Navarra  y  audiencias  reales,  deben  remitir  por  mano  de  mi  fiscal  res- 
pectivo del  consejo  de  Indias  de  los  procesos  que  se  archiven  con  es- 
presion  del  número  de  piezas  y  fojas  de  cada  una,  para  que  siempre 

conste. 

151. 

4fk  Allanadas  con  laa  reglas  y  prevenciones  insinuadas,  las  mas 
prolijas  operaciones  que  se  encargan  á  unos  cuerpos  respetables,  cua- 
les son  las  juntas  municipales  y  provinciales,  y  puestas  en  claro  las 
facultades  jurisdiccionales  do  los  comisionados,  quedo  asegurado  de 
que  la  administración  6  venta  de  las  fincas  camina  por  manos  moral- 
mente  incorruptible»,  y  para  la  uniforme  intelíffencia  en  todo  el  reino 
y  mis  dóminos  ultramarinos;  en  el  concepto,  de  que  por  lo  tocante  á 
Indias  se  deberán  seguir  estas  mismas  reglas  én  aquello  que  sean 
adaptables,  á  cuyo  fin  acompafiarán  órdenes  cspresivas  consiguientes 
al  espíritu  de  las  que  ya  se  han  espedido  en  algunos  casos,  comunicán- 
dose todo  á  mi  consejo  de  ludias  para  que  se  haga  notorio  en  aquel 
las  providencias  y  les  conste  por  el  conducto  legítimo,  caminando  en 
todo.  Por  tanto,  so  ha  acordado  espedir  esta  mi  cédula,  por  la  cual 
encargo  á  los  muy  reverendos  arzobispos,  reverendos  obispos,  prelados 
y  jueces  eclesiásticos  observen  lo  contenido  en  ella,  en  la  parte  que 
les  toca,  y  mando  á  los  de  mi  consejo,  presidente  y  oidores,  alcaldes 
d«  mi  casa  y  corte  y  demás  audiencias  y  chancillerías,  asistente,  gober- 
nadores, alcaldes  mayores  y  ordinarios  y  demás  jueces  y  justicias;  & 
los  comií^ionatlos  que  entienden  en  la  ocupación  de  temporalidades 
de  las  casas  que  fueron  de  los  mencionados  regulares  de  la  Compa- 
ñía, estraQados  de  mis  reinos,  los  de  Indias  é  islas  adyacentes,  á  los 
ayuntamientos,  personeros  y  diputados  del  común,  y  á  las  demias  per- 
sonas q.  quienes  corresponda  en  cupilquier  manera  el  cumplimiento  de 
cuanto  va  dispuesto  en  esta  mi  cédula,  la  guarden,  jc^mplnn  y  ejeci^i- 
tep^  y  hagan  guardar  y  observar  inviolablcipcnte  cu  todo  y  por  to^Q^ 


dá&dd  para  ello  las  providencias  que  Be  r^úieran  j  ün  permitir  qae 
contra  lo  qbe  va  dis^éíeBto  eon  tanta  madaf e^  y  deliberación  se  pro- 
ceda en  manera  alguna  por  convenir  á  mi  real  servicio  bien  j  utili> 
dad  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  que  así  es  mi  voluntad,  y  qne  al  trasla- 
do impreso  de  esta  mi  carta  firmada  de  D.  Joié  Payo  Sanz,  mi  escri- 
baño  de  cámara,  honorario  de  mi  consejo,  con  destino  y  ejorcicio  en 
el  estraordinario.  se  le  dé  la  misma  fé  y  crédito  c^ule  &  su  original.  Da- 
da en  Madrid  á  veintisiete  de  Marzo  de  mil  setecientos  sesenta  y  r ne- 
vé.—  Yo  el  Rey, —  Yo  D.  Jote  Ignacio  Goyefiieche^  secretario  del  rey 
nuestro  señor,  le  hice  escribir  por  su  mandado. — El  conde  de  Aran- 
da. — 2>.  Pedro  Colon. — D.  Andra  Maravet — El  marquei  de  San 
Juan  de  Tasó. — D.  Felipe  CodálloB. — Registrada.--!).  J\r¿co/a«  Fier- 
dtt^o,  teniente  de  gran  canciller  mayor.  — D.  picolas  Verdugo. 

152. 

Su  Magestad  en  otra  real  cédula  de  ocho  de  Noviembre  del  propio 
año,  señaló  el  último  término  para  la  venta  de  lo  ocupado  á  los  espa- 
triados,  empeñando  su  real  palabra  sobre  la  perpetuidad  de  los  con- 
tratos y  legítima  adquisición  de  lo  que  compraran  de  aquello  sus  vasa- 
llos, y  por  otra  de  doce  de  Enero  de  mil  setecientos  sesenta,  se  decla- 
raron libres  de  alcabalas  las  i^entas  de  la  raiz,  dice  así  uno  en  pos 
de  otro- 

153. 

Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla  &c.,  á  los  de  mi 
consejo  presidente  y  oidores  de  mis  audiencias  y  chancillerías,  alcaldes 
y  alguaciles  de  mi  casa  y  corte,  y  á  todos  las  corregidores,  asistente, 
gobernadores,  alcaldes  mayores  ordinarios  y  otros  cualesquiera  jueces 
y  justicias  de  estos  mis  reinos,  así  los  de  realengo  como  los  de  señorío 
abadengo  y  érdenes,  y  á  todas  las  demás  personas  de  cualquiera  cali- 
dad, grado  ó  condición  que  sean,  á  quienes  lo  contenido  en  esta  mi  real 
cédula  toque  6  tocar  pueda  en  cualquiera  forma,  especialmente  h  vos 
los  comisionados  que  entendéis  en  estos  mis  dominios  de  España  y  en 
los  de  Indias  é  islas  Filipinas,  en  ocupación  de  temporalidades  de  los 
regalares  de  la  Compañía  del  Nombre  de  Jesús,  y  &  los  mis  vireyes, 
presidentes,  gobernadores  y  demás  jueces,  ministros  y  personas  resi- 
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denles  en  los  dominios  ultramarinos  que  entienden  6  deban  entender 
en  los  asuntos  contenidos  en  esta  mi  cédula.  Salud  j  gracia.    Ta  sa- 
béis que  á  consulta  de  mi  consejo  en  el  estraordinario  de  veinticuatro 
de  Febrero  de  este  año,  y  conformándome  con  su  uniforme  dictamen 
espedí  mi  real  cédula  en  veintisiete  de  Marzo  siguiente,  mandando  se 
creasen  juntas  provinciales  y  municipales  para  atender  en  la  venta  de 
los  bienes  ocupados  á  los  referidos  regulares  de  la  Compañía,  prescri- 
biendo por  menor  las  reglas  que  con   uniformidad  debian  observar, 
y  en  su  cumplimiento  se  han  criado  unas  y  otras  juntas,  y  procedido 
á  poner  en  ejecución  el  contenido   de  aquella  real  deliberación.     En 
cuyo,  estado  á  efecto  de  que  se  verifique  el  mas  exacto  cumplimiento 
y  remuevan  cualquiera  embarazo  que  lo  pudiesen  suspender,  por    mis 
fiscales  del  consejo  D.  Pedro  Rodriguez  Campomanes  y  D.  José  Me- 
nino, se  presentó  la  esposicion  siguiente. — Los  fiscales  del  consejo  D. 
Pedro  Rodriguez  Campomanes  y  D.  José  Moñino,  dicen:     Que  des- 
pués de  varias  consultas  del  confeejo  y  resoluciones  de  S.   M.    para 
proceder  á  la  venta  de  bienes  ocupados  á  los  regulares  de  la  Compa- 
ñía estrañados  en  estos  reinos,  recavó  la  soberana  determinación   de) 
rey  que  contiene  el  artículo  cincuenta  y  uno  de  la  real  cédula  de  ca- 
torce de  Agosto  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho,  eu   que  con  dicta* 
men  uniforme  del  consejo  en  el  estraordinario,  con  asistencia  de  los 
señores  prelados  que  tenían  asiento  y  voto  eu  él,  se  repitió  dicha  ven- 
ta sobre  los  fundamentos  y  razones  poderosas  que  constan   de  la  mis- 
ma cédula  y  que  escluyen  hasta  la  cabilacion.     Deseando  el  consejo 
establecer  reglas  prácticas,  que  faciliten  la  venta  y  que  aseguren  la 
utilidad,  precaviendo   todo  fraude,   consultó  á  S.  M.  las  que  tuvo  por 
conveniente  con  asistencia  también  y  dictamen  uniforme  de  los  seño* 
res  prelados,  y  dimanó  de  aquí  y  de  la  soberana  resolución   de  S.  M. 
[que  se  conformó  con  el   parecer  del  consejo]  la  real  cédula  de  vein- 
tisiete de  Marzo  de  este  año,  en  que  se  criaron  juntas  provinciales  y 
municipales,  y  se  previno  cuanto  es  imaginable  para  dar  seguridad,  fa- 
cilidad y  utilidad  de   las  enagenacionés.     Aunque   se  comunicó  esta 
cédula»  se  han  formado  las  juntas  y  se  ha  dado  principio  á  las  opera- 
ciones, no  caminan  estas  con  la  brevedad  que  debe  desearse,  y  que  so- 
licitados los  fiscales  pidiendo  se  prefiniese  término,  como  se  mundo  eu 
la  misma  cédula  el  grande  globo  de  este  negocio,  y  la  necesidad  de 
evacuar  muchas  formalidades  de  las  cuales  depende  mucha  parte  ue 
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k  iegaridad  de  la  attfidad  de  las  enagenaeiones»  puede  haberlas  di- 
latado; pero  viendo  los  fiscales  que  cada  dia  se  hacen  mas  urgentes 
para  evitar  la  disipación  y  los  perjuicios  que  sufren  los  bienes  y  sus 
cargas,  no  pueden  menos  de  instar  á  que  se  estreche  á  las  juntas  para 
el  cumplimiento  do  lo  resuelto.     Pero  habiendo  entendido  los  fis- 
cales que  la  malicia  ha  podido  sembrar  alguna  mala  voz  contra  la 
estabilidad  y  permanencia  de  los  contratos,  sin  duda  con  el  maligno 
objeto  de  introducir  la  desconfianza  en  los  compradores  y  separarlos 
de  esta  adquisición,  les  ha  parecido  que   conviene  tomar  las  precau- 
ciones oportunas  para  atajar  este  inconveniente  y  facilitar  pronta- 
mente las  ventas.     A  este  fin  entienden  los  fiscales,  y  en  caso  necesa- 
rio piden  que  el  consejo  lo  haga  presente  &  S.  M.  con  el  dictamen 
de  qne  conviene,  y  estrecha  la  necesidad  á  que  al  mismo  tiempo^ que 
se  repita  á  las  juntas  la  real  cédula  correspondiente,  para  que  dentro 
de  cuarenta  dias  que  se  señalen  por  último  término,   se  proceda  á  la 
subasta  y  remate  y  venta  de  los  bienes  con  arreglo  á  lo  mandado  en 
la  real  cédula  de  veintisiete  de  Marzo  de  este  aflo,  declare  S.  M.  para 
evitar  equivocaciones  y  siniestras  inteligencias;    Que  los  contratos  de 
ventas  que  se  ejecutaren  han  de  ser  y  serán  firmes  y  estables,  perpe- 
tuos y  seguros.     Que  sobre  ellos  no  se  pondrá  ni  se  permitirá  poner 
mala  voz  ni  reconvención,  que  turbe  ni  altere  lo  capitulado.  Que  apro- 
bados los  mismos  contratos  por  las  juntas  provinciales  6  por  el  consejo, 
y  cumplido   su  tenor,  ningún  tribunal,  consejo,  junta,  ni   persona, 
pueda  admitir  demanda  sobre  nulidad  6  rescisión  de  ellos  ni  sobre  tan- 
teos, suplemento,  restitución  de  precios,  ni  otra  cosa  que  no  sea  el 
eumplimiento  de  dichos  contratos  y  sus  condiciones;  y  que  S.  M.  ase- 
gura por  su  fé  y  palabra  real  esta  misma  permanencia  y  perpetuidad. 
A  esta  declaración  convendrá  añadir,  la  de  que  si  las  juntas  provin-* 
ciales  entendieren  6  averiguaren  que  pueden  dilatarse  6  perturbarse 
las  ventas  por  los  administradores  ú  otros  dependientes  de  las  tempo- 
ralidades  por  el  particular  interés  de  que  duren  la  administración  y 
tus  utilidades,  puedan  separarlos  y  nombrar  personas  imparciales,  ac« 
tivas  y  diligentes  que  faciliten  la  enagenacion,  dando  cuenta  al  conse- 
jo.    Y  vista  por  los  de  mi  consejo  en  el  estraordinario  celebrado  en 
Veintinueve  de  Octubre  próximo,  me  propuso  su  uniforme  dictamen  en 
r4>n8ulta  del  siguiente  dia  treinta;  y  conformándome  con  él  por  mi  real 
resólikcton  á  la  citada  consulta  publicada  en  seis  del  corriente,  he  ve- 
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oido  en  .espedir  .Q8l;s  mi  cédula,  por  U  .cuftl  macdoá}^»  e9prfiifli»<^ 
juntas  provinciales  f  municipales  encargadas  de  la  venta  de  los  bienas 
ocupados  á  los  regulares  de  la  Compañía,  en  todos  ,mis  reinos  j  seño* 
ríos  que  dentro  de  cuarenta  dias  siguientes  á  su  publicación  6  recep- 
ción que  señalo  por  último  término,  procedan  á  la  subasta,  remate  y 
enagenacion  de  dichos  bienes  que  les  está  mandado  con  arreglo.  ¿  lo 
provenido  en  mi  citada  real  cédula  de  veintisiete  de  Marzo  de  este 
año,  declarando,  como  declaro  para  evitar  equivocaciones  y  siniestras 
inteligencias,  que  los  contratos  de  ventas  que  se  ejecutaren  en  confor- 
midad de  lo  dispuesto  en  dicia  mi  real  cédula  de  veintisiete  de  Mjir^^o 
de  este  año,  han  de  ser  firmes,  estables,  perpetuos  y  seguros:  que  so- 
bre ellos  no  se  pondrá  ni  permitirá  poner  mala  voz,  ni  reconven- 
ción que  turbe  6  altere  lo  que  se  capitulare:  que  aprobados  los  mis- 
mos contratos  por  las  juntas  provinciales  en  los  respectivos  Distritos 
que  les  están  señalados  6  por  mi  consejo  en  las  tros  provincias  que 
por  su  cercanía  se   reservaron  á  su  inmediata  inspección,  ninguno  de 
los  tribunales,  junta,  ni  juez  de  cualquiera  calidad  que  sea,  puedo  ad- 
mitir en  tiempo  alguno  demanda  sobre  nulidad,  rescisión,  tanteo, 
nupíemento,  restitución,  ni  otra  instancia  alguna  que  no  sea  sobre 
el  cumplimento  de  dichos  contratos  y  sus  condiciones,  á  cuyo  efecto 
asegura    por    mi  fd  y   palabra  real   esta  misma    permanencia  y 
perpetuidad.     Y  prevengo  á  las  referidas  juntas  provinciales,  que 
si  entendieren  6  averiguaren  que  se  dilatan  ó  perturban  las  ventas 
por  los  administradores  ú  otros  dependientes   de  las  temporalidades, 
por  el  particular  interés  de  que  dure  la  administración  6  por  otr^  fin 
reprobado,  lo  separen  y  nombren  en  su  lugar  personas  imparciale^  y 
diligentes  que  faciliten  la  enagenacion,  dando  cuenta  á  mi  consejo  ^e 
las  providencias  que  tomaren  en  este  asunto.     Y  encargo  á  los  muy 
reverendos  arzobispos,  reverendos  obispo^;,   prelados,  y  jueces   ecle- 
siásticos, observen  lo  contenido  en  esta  cédula  en  la  parte  que  les  to- 
que; y  mando  á  los  de  mi  consejo,  presidente  y  oidores,  alcaldes  de 
mi  casa  y  corte,  audiencias  y  chancilleríaa,  corregidores,  asistente, 
jgobernadores,   alcaldes  mayores,  ordinarios  y  demás  jueces  y  justi- 
cias, á  los  comisionados  que  entienden  en  la  ocupación  de  tempora,}i- 
dades  de  las  casas  que  fueron   de  los  mencionados  regulares  de  la 
Compañía,  estrañados  de  estos  mis  reinoSt  los  d^  Indias  é  ifilas  FiUpi 
naSf  á  los  ayuntamientosi  diputados  y  personerpa  del  oomup,  y  6  las 
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demás  perdonas  á  quienes  corresponda  en  cualquier  manera  el  cum- 
plimiento de  cuanto  va  dispuesto  en  esta  mi  cédula  y  la  de  vcintisieto 
de  Marzo,  también  de  este  año  que  va  citada,  j  las  guarden,  cumplan 
7  ejecuten,  y  hagan  guardar,  cumplir  y  observar  inviolablemente  en 
todo  j  por  todo,  dando  para  ello  las  providencias  que  se  requieran, 
y  sin  permitir  que  contra  el  tenor  y  forma  de  lo  que  va  dispuesto  con 
tanta  madurez  y  deliberación,  ^e  proceda  en  manera  alguna,  por  con- 
venir á  mi  real  servicio,  bien  y  utilidad  do  la  Iglesia  y  del  Estado. 
Qae  asi  es  mi  voluntad  y  que  al  traslado  impreso  de  esta  mi  carta, 
firmado  de  D.  José  Payo  Saenz,  mi  escribano  de  cámara,  honorario 
de  mi  consejo,  con  destino  y  ejercicio  en  el  estraordinario,  se  le  dé  la 
misma  fé  y  crédito  que  á  su  original.  Dada  en  San  Lorenzo,  á  8  de 
Koviembre  de  J769. —  Yo  el  rey.  —  Yo  D.  Jo$é  Ignacio  Goyeneche, 
secretario  del  rey  nuestro  señor,  le  hice  escribii^  por  su  mandado. — 
El  conde  de  Aranda, — 2).  Manuel  M.  de  Nava  y  Carreño. — D,  An- 
dres  Jüasavel. — I),  Bernardo  Caballero. — D.  Felipe  Codallos. — Re- 
gi3trada. — D.  Nicolás  Verdugo, — Teniente  de  chancillería  mayor, 
i?.  Nicolaa  Verdugo. 

154. 

D.  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios»  rey  de  Castilla,  &c.  A  los  de  mi 
oonsejo,  presidente  y  oidores  de  mis  audiencias,  chanoilleriad,  alcaldes, 
alguaciles  de  mi  casa  y  corte,  y  á  todos  los  corregidores,  asistente,  é 
inteufiente,  gobernadores,  alcaldes  mayores  y  ordinaorios,  y  otros  cua- 
lesqaiera  jueces  y  justicias  de  estos  mis  reinos,  asi  de  realengo  como  de 
sefiorío,  abadengo  y  órdenes,  y  á  todas  las  demás  personas  de  cual- 
quiera estado,  grado  6  condición  que  sean,  á  quienes  lo  contenido  en 
esta  mi  real  cédala  toque  6  tocar  pueda  en  cualquiera  forma,  eapeoial- 
mente  á  vos  los  comisionados  que  entendéis  en  estos  mis  dominios  ^6 
Bspa&a  y  en  los  de  Indias  6  islas  Felipínas,  en  la  ocupación  de  teilipo- 
ralidades  de  los  regulares  de  la  Compañía  del  Nombre  de  Jesús  y  ¿  los 
mis  vireyes,  presidentes,  gobernadores,  y  demás  jueces,  ministros» 
y  personas  residentes  en  los  dominios  ultramarinos,  que  entiendan  6 
deban  entender  en  los  asuntos  contenidos  en  osta  mi  cédula,  salud  j 
gracia.  Sabed,  que  con  motiro  de  haber  propuesto  la  junta  nunieifsi 
estableoida  en  la  villa  de  Talabera  para  entender  en  la  yfeuia,  de*  bienes 
oeopados  álos  eitades  regulares  á  n»  oons^  en  el  esiraerdiuarioi  k 
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duda  de  si  debían  pagarse  derechos  de  alcabala  por  la  venta  de  frutos 
y  fincas  pertenecientes  al  mencionado  caudal  de  temporalidades,  des- 
pués de  haber  oido  á  mi  fiscal  D.    Pedro  Rodríguez   Campomanep, 
quien  propuso  en  respuesta  de  dos  de  Diciembre  próximo,  que  no  de- 
bian  satisfacer  los  derechos  de  alcabalas  de  las  referidas  ventas  de  fin- 
cas 6  propiedades,  por  ser  forzosas,  y  con  el  objeto  do  evitar  su  menos- 
cabo, y  demás  que  consta  do  mis  reales  cédulas  de  veintisiete  de  Mar- 
10  y  ocho  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado,  rae  espuso  dicho  mi 
consejo  en  el  estraord¡nario,su  uniforme  dictamen  sobre  este  particular 
en  consulta  de  veintidós  del  mismo  raes;  y  conforraandoraecon  él  por  mi 
real  resolución  á  la  citada  consulta,  publicad:i  en  nuevo  del  corriente, 
he  venido  en  espedir  esta  mi  carta.     Por  la  cual  declaro  que  en  las 
ventas  que  se  están  ejecutando  do  las  fincas  que  pertenecieron  á  los 
citados  regulares  de  la  Compañía,  á  consecuencia  de  lo  que  tengo  re- 
suelto en  las  espresadas  mis  reales  cédulas  de  veintisiete  de  Marzo 
y  ocho  de  Noviembre  del  mencionado   año  próximo  pasado  en  todoi 
mis  dominios,  así  en  España  como  en  las  Indias  é  islas  Filipinas,  na 
se  adeudan  ni  deben  pagarse  derechos  de  alcabala  y  cientos,  respecto  Á 
no  ser  voluntarias,  y  observarse  esta  regla  en  las  ventas  forzosas  que 
se  ejecutan  de  mi  érden  por  mis  tribunales,  y  encargo  también  á  los  muy 
reverendos  arzobispos,  reverendos  obispos,  prelados  y  jueces  eclesiásti- 
cos, observen  por  su  parte  en  lo  que  sea  necesario  lo  contenido  en  es- 
ta mi  cédula  en   la  parte  que  les  toque.     Y  mando  á  los  de  mi 
consejo,  presidente  y  oidores,  alcaldes  de  mi  casa  y  co)'te,.audiencÍM 
y  chancillería,  juntas  municipales  y  provinciales  creadas  para  enten- 
der en  dichas  ventas,  y  á  los  corregidores,  gobernadores,  alcaldes  ma- 
yores, ordinarios  y  demás  jueces  y  justicias,  á  los  comisionados  que 
entiendan  en  la  ocupación  de  temporalidades  que  fueron  de  los  men- 
cionados regulares  de  la  Compañía,  estrañados  de  estos  mis  reinoi 
los  de  Indias  é  islas  Filipinas;  á  los  ayuntamientos,  diputados  y  per» 
■oneroR  del  común  y  á  las  demás  personas  á  quienes  corresponda 
en  cualquiera  manera  el  cumplimiento  de  cuanto-  v&  dispuesto  en  es- 
ta mi  cédula,  la  guarden,  cumplan  y  ejecuten,  y  hagan  guardar,  cam^  . 
plir  y  observar,  en  todo  y  por  todo,  dando  para  ello  las  providencias 
qoe  se  requieran  y  sin  permitir  que  contra  su  tenor  y  forma  se  pro- 
eeda  en  manera  alguna  por  ser  asi  mi  voluntad.     Y  que  al  traslado 
impreso  de  esta  mi  carta  firmi^da  de  D«  José  Payo  Sans,  mi  escril>a- 
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no  de  cámara,  honorario  de  mi  consejo,  con  destino  y  ejercicio  en  el 
estraordinario,  se  le  dé  la  misma  fé  y  crédito  qne  á  su  original.  Da- 
da en  el  pardo  á  doce  de  Enero  de  mil  setecientos  sesenta. — Yo  el 
rey. —  Yo  D.  Jo$í  Ignacio  de  Goyeneche^  secretario  del  rey  nnestro 
sefior,  le  hice  escribir  por  su  mandado. — El  conde  de  Aranda. — D. 
Pedro  Colon. — 2?.  Andree  Maravet, — D,  Pedro  Lean  y  üéeandon,  — 
D.  Bernardo  Caballero.  — Registrada. — D*  Nicolás  Verdugo. — Tenien- 
te de  canciller  mayor,  D.  Nicolás  Verdugo.'* 

En  veintiuno  de  Febrero  de  mil  setecientos  setenta,  se  avisó  el  re- 
eibo  del  reglamento  formado  para  el  gobierno  y  administración  de  los 
bienes  ocnpados,  y  se  previno  del  modo  de  proceder  en  la  enagenacion 
de  las  fincas,  como  se  vé  en  la  real  cédala  siguiente. 

156. 

'*Exmo.  Sr. — Habiéndose  pasado  al  ccnsejo  en  el  estraordinario  la 
oarta  de  V.  E.  de  primero  de    Diciembre  del  año  pasado  de  mil  sete- 
cientos sesenta  y  ocho,  y  en  que  contesta  á  la  orden  del  mismo  que  le 
dirigí  en  23  de  Julio  del  propio  año,  sobre  el  reglamento  para  el  go- 
bierno y  administración  de  las  temporalidades  ocupadas  á  los  regula- 
res de  la  Compañía,  y  en  atención  á  haberse    ya  dirigido  á  V.  E.  la 
colección  de  las  providencias  tomadas  con  motivo  de  la  ocupación  de 
temporalidades,  ha  acordado  se  prevenga  &  V.  E.   como  lo  ejecuto, 
guarden  las  reglas  que  se  prescriben,  y  según  su  espíritu,  y  con  aten- 
ción á  la  variedad  particular  de  1a<)  circunstancias  locales  que  puedan 
obligar  é  influir  á  otras  providencias  de  mayor  utilidad,   estimación  6 
ventaja  de  las  fincas  y  demás  bienes,  procediendo  con  este  respecto  á 
su  enagenacion  y  venta,  anticipando  6  prefiriendo  en  cuanto  sea  posi- 
ble la  salida  de  aquellas  haciendas  y  efectos,  en  cuya  detenida  conser- 
vación, se  esperimente  mayor  espcndio  6  menos  fruto,  6  que  por  otra 
cualquiera  causa  de  utilidad  y  buena  economía  le  parezca  convenien- 
te y  mas  efectiva  y  fructuosa  su  venta,  y  que  los  capitales  y  precio» 
líquidos  y  efectivos  de  las  que  se  ena gen  aren  por  este  orden,  y  con 
tos  cargas  y  gravámenes  á  que  están  afectos,  disponga  Y.  B.  se  reser- 
ven suspendiendo  por  ahora  su  remisión  á  Sspafia;  pero  si  se  preMotare 
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oojrQntQM  venUjofSti  y  cómoda  de  iniponcírl<)s  &  ceñ'do  segui^Rínéntc  y 
b¡«a  fiíHiados,  con  el  rédito  del  cinco  por  ciento,  lo  ejecute  V.  E.  y  de 
todo  cnanto  haga  vaya  dando  puntualmente  cuenta  al  consejo  en  el 
ettraordinario,  por  mi  mano,  con  clara  cspíesion  de  los  hecbos,  rafcone.^ 
y  cauBas  de  la  necesidad  6  conveniencia  para  ló  que  practicare,  afsf  eu 
la  suatancia  como  en  el  modo  y  forma  para  que  en  su  vista  resuelva  y 
Be  le  ordene  ¿  V.  E.  por  el  consejo  lo  que  esthtte  conveniente  y  mas 
acertado;  de  que  prevengo  &  V.  E.  para  su  inteligenoíft  y  cumplimien- 
to. '  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid,  21  de  Febrero  de 
1770. — El  conde  de  Aranda. — Sr.  marques  de  Croix." 

167. 

El  virey,  marques  de  Croix,  con  presencia  de  las  antecedentes  reü- 
las  disposiciones  y  con  total  arreglo  de  ellas,  publicó  bando  á  dos  de  Ju- 
lio de  mil  setecientos  y  setenta,  haciendo  saber  la  venta  do  las  fincas 
rústicas,  escepto  las  correspondientes  á  las  misiones  de  Californias,  el 
cual  fué  reiterado  en  veinticinco  de  Enero,  do  mil  setecientos  seten- 
ta y  tres,  por  sucesor  D.  Antonio  Bucarelí,  con  su  numero  de  clases,  ju- 
risdicciones en  que  se  hallaban  y  juntas  municipales  á  que  reconocian, 
cuyo  documento  por  importante  é  instructivo  aOompafiamos  al  fin. 

158. 

Desde  entonces  hasta  hora  se  ha  enagcnado  la  mayor  parto  de  las 
fincas  asi  rústicas  come  urbanas  en  los  precios  que  la  j[unta  ha  califica- 
do justos,  deduciendo  unos  y  otros  del  estado  que  acompaSinvos. 

159. 

Bobre  no  tener  derecho  las  temporalidades  ¿las  herencias  de  los  ex- 

jefiuiias,  j  deber  suceder  los  demás  herederos,  b<6  espidió  la  orden  si- 

guieote. 

160. 

Eimo.  Sr. — Con  oficio  de  veintidós  de  Fobi'etd  del  año  pasado  de  mil 
sMecietttos  setenta  y  cinco,  me  dirigió  V.  E.  testimonio  de  los  autos' 
(fke  sé  siguieron  en  esa  dudad  con  motivo  del  fallecimiento  de  D?  Ai>a 
Josefa  de  Velasco,  viuda  de  D.  Juan  Ángel  de  ügarte,  que'  se  verificó 
bajo  l^  tüs^osiricm  Mdtomenttirii^  qu©  otc!*g5  cu  cs'a  c'Hh^í  r  rl«  c^  <ís 
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Abril  de  mil  aetecientoa  setenta  j  dos,  ante  Diego  Jacinto  de  Leoo, 
escribano  real  j  público,  en  la  cual  entre  otras  cosas  dispuso  y  nom* 
br<$  por  sn  único  y  universal  heredero  en  las  cuatro  partes  del  caudal 
que  debia  corresponderle  6  en  aquella  en  que  por  derecho  y  según  las 
disposiciones  de  S.  M.  le  pudiere  y  debiese  heredar  el  padre  Hilario 
de  ligarte,  religioso  presbítero  de  la  estinguida  orden  de  la  Compañía, 
suhijo  legitimo  y  del  espresado  sumando,  y  que  en  el  caso  de  no  deberle 
heredar  por  causa  de  la  espatriacion  en  cosa  alguna  6  porque  ya  foese 
difunto,  no  teniéndolo  ni  quedándole  ningún  otro  heredero  forzoso 
ascendiente  ni  descendiente  que  conforme  á  derecho  le  pudiere  y  debiese 
heredar,  de  cualquier  modo  que  fuero  subrogaba  en  su  lugar,  é  instit^ 
j6  por  sn  único  y  universal  heredero  á  D,  Baltszar  de  Arechavala, 
con  diferentes  advertencias;  en  cuyos  autos  habiéndose  ofrecido  dife> 
rentes  dudas,  hizo  V.  E.  la  remisión  con  acuerdo  de  esa  junta  princi- 
pal, para  que  por  el  consejo  en  el  estraordinairo,  en  vista  de  ello  resol- 
viese,  lo  que  estimare   conveniente,  para  que  sirviese  ademas  por 

regla  general  en  iguales  casos. 

}61. 

Al  propio  tiempo  se  mostró  parte  en  dicho  supremo  tribunal  el  no- 
minado D.  Baltazar  de  Arechavala^  á  la  que  con  lo  que  espuso  el  se- 
ñor fiscal  se  le  mandaron  entregar  los  autos,  devolviéndolo,  presentan- 
do varios  documentos  y  alegando  en  forma  con  la  pretensión  Je  que 
se  le  declarase  por  heredero  sustituto  de  la  citada  D*  Ana  Josefa  de  Ve- 
la3co,  mandando  en  su  cosecuencia  se  le  entregase  el  cortijo  de  Tor- 
rion  y  loa  demás  bienes  que  por  cualquiera  titulo  le  pertenecisA  al  tiem- 
po de  su  disposición  y  muerte. 

163. 

Dado  traslado  al  defensor  nombrado  en  esta  corte  6  las  temporali- 
dades de  los  regulares  estinguidos,  tuvo  la  pretensión  de  que  se  despre- 
ciase la  de,  Arechavala,  y  se  declarase  que  alómenos  eorrespondian  á 
las  mismas  temporalidades  los  veintiún  mil  pesos  de  legítima  paterna, 
y  demás  depeobos  y  acciones  que  por  ella  oorespondiero»  al  menciona- 
do D.  Hilario  ligarte,  doado  las  órdenes  neeesarias^pAraquft  se  re- 
caudasen y  cobrasen. 

163. 

Vueltos  á  dar  recíprocos  traslados  y  pasado  todo  aj  seOor  fiscal  D. 
Pedro  Rodríguez  Campomanes,  visto  en  este  estado.  Bffr  el  qo^^ejo  en 
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tuto  de  veintioicte  de  Majo  de  este  año,  declaró  que  las  temporalidades 
no  tienen  derecho  á  la  herencia  7  bienes  que  quedaron  por  falleci- 
miento de  D^  Ana  de  Velasco,  y  se  diese  orden  á  V.  E.  y  junta  para 
que  se  sobresea  por  la  comisionen  cualquiera  autos  pendientes,  debien- 
do el  albacea  y  sustituto  D.  Baltazar  de  Arechavalo,  ufear  do  su  dere- 
cho en  la  jurisdicción  ordinaria,  sobre  la  posesión  y  recaudación  de 
dichos  bienes,  con  la  obligación  precisa  que  ha  de  constituir  de  satis- 
faííer  lo  devengado  y  que  se  devengue,  durante  la  vida  del  ex-jesuita 
D.  Hilario  ligarte,  de  los  alimentos  de  éste,  y  también  de  pagar 
aquella  cuota  que  Y.  E.  y  la  junta,  con  conocimiento  de  los  bienes 
de  la  herencia,  la  ha  de  señalar  para  las  necesidades  del  propio  D.  Hi- 
lario, hipotecando  los  mismos  bienes  y  la  especial  de  la  hacienda  lla- 
mada San  Isidro  del  Torrion  en  la  Nueva  Vizcaya,  comprendida  en 
la  herencia,  poniendo  dicho  albacea  una  y  otra  porción  anualmente 
eu  arcas  reales,  para  que  verificada  su  remesa  á  España,  se  reintegren 
las  temporalidades  de  bs  alimentos,  y  haga  entregar  á  dicho  ex-jesui- 
ta la  cantidad  que  se  le  asigne  y  ha  de  percibir  para  pus  usos,  y  esta 
regla  se  siga  por  punco  general,  en  todos  los  casos  que  ocurran  de 
igual  naturaleza. 

164. 

Notificada  esta  providencia  á  las  partes  por  la  del  defensor,  se  su- 
plica de  ella,  pretendiendo  se  supliese  y  enmendase,  y  determinar  co- 
mo tenia  pedido  anteriormente,  cuyo  recurso  concluido  legítimamen- 
te y  espuéstoee  en  él  nuevamente  por  el  señor  fiscal,  lo  que  estima 
conveniente,  vuelto  á  ver  en  el  consejo  en  ocho  de  este  mes,  mandd 
que  sin  embargo  de  esta  súplica  del  defensor,  se  confirmaba  en  auto 
proveído  en  veintisiete  de  Mayo  antecedente,  y  en  su  consecuencia  se 
espidieron  las  órdenes  correspondientes  á  Y.  E.  y  á  esta  junta  prin- 
cipal, para  bu  puntual  cumplimiento,  sin  recaudación  alguna.  Y  para 
que  pudiese  también  observarse  como  declaración  por  punto  y  regla 
general  en  todos  los  dominios  de  Indias,  se  dirigiesen  para  ella  las 
demás  órdenes  circulares  que  fueren  necesarias. 

166. 

Prevengo  á  V.  E.   de  todo  ello,  con  acuerdo  del  consejo,  para  que 
haciéndolo  presente  on  la  janta,  disponga  su  cumplimiento,  así  en  el 
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eMo  pftrticolar  que  ra  espresado,  como  en  los  demás  que  en  lo  sucesi- 
ro  puedao  ocurrir  de  igual  naturaleza,  á  cujo  fin  y  para  que  se  ob- 
serve por  punto  7  regla  general,  comunico  con  esta  fecha  las  conte- 
nientes órdenes  á  los  demás  comisionados  de  Indias.  Dios  Guarde  á 
V.  £.  muchos  aüos.  Madrid,  10  de  Octubre  de  1777. — Manuel  Ven- 
tura Figueroa. — ^£xmo.  Sr.  D.  Anconio  Bucareli  7  Ursua. 

160. 

Por  decreto  do  diez  y  ocho  de  Agosto  de  mil  setecientos  setonta,  se 
asígaaron  al  director  asociado  D.  Fernando  José  Mangino,  mil  pesos 
anuales,  gratificándosele,  previo  informo  del  visitador  Calvez,  el  tra- 
bajo impendido  hasta  entonces  en  los  bienes  confiscados,  con  dos  mil 
j  quinientos  pesos. 

167. 

A  consecuencia  de  la  renuncia  hecha  del  empleo  de  director  por  D. 
Francisco  Martínez  Lorriondo,  con  dictamen  de  visitador,  fundado  en 
que  para  no  gravar  el  ramo  de  temporalidades  con  el  sueldo  de  tros 
mil  pesos  que  disfrutaba  aquel,  j  de  setecientos  del  oficial  D.  Manuel 
Santibañez,  que  pasó  á  Veracruz,  se  dispuso  acudir  á  los  ministro;»,  di- 
rector, contador,  administrador  general  j  demás  dependientes  con  una 
gratificación  anual  que  ascendía  á  dos  mil  y  trescientos  pesos,  bajo  lá 
obligación  de  trabajar  indiEtintameute  los  oficiales,  en  lo  que  les  man- 
dasen  los  gefes  de  las  oficinas,  uniéndose  las  de  dirección  y  conta- 
duría. 

168. 

Por  real  orden  de  veintisiete  de  Junio  de  mil  setecientos  setenta  y 
uno,  librada  á  consecuencia  de  carta-drden  de  diez  de  Enero  de  mil 
setecientos  setenta  y  nueve,  y  real  cédula  de  veintisiete  de  Marzo 
del  propio  año,  se  dispuso  que  las  cuentas  de  los  administradores  se 
examinaran  por  las  juntas  municipales. 

169. 

£n  doce  de  Octubre  de  mil  setecientos  setenta  y  uno,  espidió  el  vi- 
rey  la  orden  que  se  imperta  ¿  la  letra  con  el  objeto  de  satisfacer  pron- 
tamente las  cantidades  destinadas  al  cumplimiento  de  obras  pías. 
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170. 


'^Aunque  por  mi  antecesor  el  Exmo.  Sr.  marques  de  Croix,  se  00»- 
pidieron  oportunamente  las  órdenes  necesarias  para  que  cumplíeseii 
en  este  reino  las  obras  pias  establecidas  en  los  colegios  qae  fuei;oii  ^ 
los  regulares  espulsos,  tengo  noticia  de  que  algunos  comisionados  no 
han  dado  cabal  cumplimiento  á  las  enunciadas  cargas  piadosas,  escu- 
sándose  entregar  á  los  colectores  6  eclesiásticos  nombrados  por  los  pre- 
lados diocesanos  las  cantidades  respectivas  &  cada  colegio  por  carecer 
do  caudal  efectivo;  y  siendo  uno  de  los  efectos  de  mí  primera  atención 
el  que  no  se  demore  el  pago  d^  las  insinuadas  obras  pías  situadas  en 
dichos  colegios:  he  prevenido  .con  esta  fecha  á  todos  los  comisionados 
que  entienden  en  la  ocupación  de  temporalidades,  que  inmediatamente 
7  sin  la  menor  demora  verifiquen  su  cumplimiento  desde  la  espatria- 
cion  hasta  el  último  del  año  corriente,  y  que  lo  propio  ejecuten  en  lo 
sucesivo;  pero  que  si  para  el  fin  insinuado  loa  faltare  el  caudal  nece- 
sario, ocurran  por  medio  de  un  oficio  á  esta  dirección  general  al  car- 
go de  vdes.,  á  quienes  comunico  esta  drdcn  para  que  en  su  virtud  li- 
bren á  favor  de  cualquiera  de  los  referidos  comisionados  y  sobre  el 
fondo  de  temporalidade?,  las  cantidades  que  les  pidieren  bajo  las  re» 
glas  establecidas  y  formal  recibo  del  interesado,  que  deberá  dar  cuen- 
ta de  su  inversión  sepíiradamente  de  las  de  otra  claae,  según  les  or- 
deno; lo  que  participo  á  vdes.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en 
la  parte  que  les  toca.  Dios  guarde  á  vdes.  muchos  años.  México,  12 
de  Octubre  de  1771. — Antonio  Bucareli  y  Ursua. — Señores  directo- 
res generales  de  bienes  confiscados. 

171. 

Con  el  fin  de  que  hubiere  un  fondo  que  afianzase  oloumplimientodÉe 

las  obras  piadosas  que  eran  do  la  responsabilidad  da  laa  temporalidí^ 

des,  libró  el  supremo  consejo  en  Vidntiuno  de  Noviembre  de  mü  ^80ie- 

cientos  setenta  y  uno,  la  ¿rden  que  con  el  pedimento  fiscal  acerca  de 

BU  cumplimiento,  dice  así: 

172. 

Bxma.  St;^— Teniendo  presente  el  consejo  en  el  estWórdiñario  quo 
las  temporalidades  ocupadas  en  esos  dominios  á  los  regulares  estraffa- 


r 
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da6  de  la  Compafiía,  se  ballaa  sajetas  al  cumplimiento  de  diferentes 
largts  pías,  ja  espeoifica  ó  generalmente,  al  que  es  indispensable  a^n» 
dar,  co!Co  repetidamente  está  mandado  ejecutar  de  acuerdo  con  los  res* 
peetÍTos  diooesanosy  con  oonsideracioD  también  á  las  ventas  que  debe  ha* 
eerse  de  las  mismas  temporalidades,  con  arreglo  á  las  órdenes  espedidas 
en  el  aannto,  cuyo. producto  debe  responder  alas  mismas  cargas,  subro- 
gado que  sea  en  otros  fondos,  arreglándose  el  modo  y  forma  en  que  d^be 
ocurrirse  al  pago  de  lo  que  por  esta  rason  corresponda,  sin  retardación 
<kl  mismo  cumplimiento,  ni  el  menor  perjuicio  de  los  interesados* 


173. 


Con  respecto  á  todo  ello,  y  otras  consideraciones  que  ha  tenido  pre- 
sentes, prevengo  á  Y.  E.  con  acuerdo  del  consejo,  que  los  capitales 
que  produzcan  las  ventas  de  las  espresadas  temporalidades  ocupadas 
4  loe  regulares  de  la  Compañía,  no  se  envíen  á  estos  reinos,  sído  es 
que  de  todos  se  ha  de  hacer  imposición  á  censo  con  el  rédito  regular 
en  esa  provincia,  si  ser  puede  en  la  capital  donde  se  ha  establecido 
la  junta  provincial,  como  por  puDto  general  hago  igual  prevención 
con  esta  fecha  á  todos  los  comisionados  de  Indias,  para  que  en  cada 
tma  de  las  respectivas  capitales,  haya  este  fondo  de  seguridad  y  res- 
ponsabilidad, y  á  que  asegure  el  cumplimiento  de  las  nominada»  car- 
gas, y  &  cualquiera  recurso  de  eviccion  á  los  compradores  de  los  bienes 
de  dichas  temporalidades  que  pueda  ocurrir  en  cualquier  tiempo. 

174. 

En  esta  disposición  no  se  comprenden  los  réditos  que  prodnaí- 
can  los  mismos  capitales  impuestos,  ni  las  rentas  que  hayan  pro- 
ducido y  produjeren  las  referidas  temporalidades  basta  su  efectiva 
venta,  porque  esta  clase  de  caudales  precisamente  según  se  vayan  de- 
vengando sin  demora  alguna,  se  han  de  remitir  á  estos  reinos  á  la 
depositaría  general  de  temporalidades,  establecida  en  esta  corte,  para 
ocurrir  con  ellos  al  indispensable  pago  de  las  pensiones  alimentarias 
de  los  regulares  y  otros  precisos  gastos  de  justicia:  en  cuyo  particu- 
lar hago  á  V.  E*  el  mas  estracbo  encargo  para  el  debido  cumplimien- 
to de  esta  grave  importanob,  esperando  ee  dedicará  á  observarla  efi«* 

TOM.  V.— 19 
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eatmente  oon  toda  integridad  y  prontitvd,  y  á  i{ue  en  la  adoiiiiiitfa^ 
oion,  manejo  y  cobranza  de  este  osadal  y  sos  rentas,  ae  proceda  co» 
la  mas  exacta  fidelidad  y  posible  economía,  de  modo  que  se  evite -toda 
saperflaidad,  negligencia,  osurpacion  y  despeadio  esonsable,  bajo  da 
las  formalidades  y  reglas  de  cuenta  y  razón  necesarias  y  condacentes 
para  precaver  hasta  el  peligro  de  la  sospecha  de  malversación»  y  del 
recibo  de  ésta  me  dará  Y.  E.  aviso  sin  pérdida  de  tiempo.  Dios  guar- 
de á  V.  E.  machos  año8«  Madrid,  veintiuno  de  Noviembre  de  mil  se- 
tecientos setenta  y  uno.— £¿  e&ndií  de  Aranda. — Sr.  Don  Antonio 

Bucareli  y  ürsua." 

175. 

Con  la  misma  fecha  se  libró  otra  orden,  que  es  como  sigue. 

1T6. 

^'Exrno.  Sr. — Oon  vista  de  varias  representaciones  y  documentos  que 
se  han  examinado  en  el  consejo  por  el  estraordinario,  ha  resuelto  y 
prevengo  á  Y.  E.  con  su  acuerdo,  como  lo  ejecuto,  por  punto  general 
con  esta  fecha,  á  todos  los  comisionados  de  Indias,  que  en  la  venta  de 
bienes  mandada  ejecutar,  y  que  se  ocuparon  á  los  regulares  estrafiadoa 
de  la  Compañía,  siempre  que  no  se  presenten  compradores  al  contado 
d  al  plazo  de  ocho  meses,  acordado  anteriormente  por  el  consejo,  dia- 
pondrá Y.  E.  de  acuerdo  con  esta  junta  principal,  se  proceda  á  la 
venta  á  mas  plazos  que  el  espresado  en  aquellos  términos  y  segurida- 
des convenientes,  y  si  aun  en  este  caso  no  se  proporcionasen  compra- 
dores* en  este  último  estremo  deben  venderse  dichos  bienes  á  censo, 
según  se  pudiere  facilitar;  pues  en  todos  casos  son  útiles  estos  arbi- 
trios al  fomento  de  sus  vasallos  seculares,  para  que  se  arraiguen  y  es- 
tablezcan con  dichas  haciendas,  y  también  para  evitar  y  escusarse  de 
las  administraciones,  que  son  tan  contingentes,  cuidando  sobre  todo 
Y.  E.  de  asegurar  los  capitales  que  produzcan  estas  ventas  para 
que  no  padezcan  el  menor  estravío.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos 
años.  Madrid,  21  de  Noviembre  de  mil  setecientos  setenta  y  uno, — 
M  conde  de  Aranda. — Exmo.  Sr.  D.  Antonio  Buoareli  y  ürsua." 

177. 

Publicase  por  bando  esta  resolución  em  virtad  xi^  decreto  de  tildtí- 
siete  de  Abril  de  setecientos  setenH^  y  dosi  dáttdette  oaentsa  al  conde 
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éb  ArandU  «n  mot»Ma  Ae  VLxjo,  con  1m  oonsultM  de  1a  duda  de  si 
Im  cosiprador«8  deberian  sátUfaotr  réditos  íotería  no  pagaban  «1 
{»fmcipal,  7  el  eontejo  eetraordinario  por  panto  general  previno  en 
«eis  de  Octubre,  que  loa  prineipalea  que  quedaran  impuestos  hubieran 
de  rendir  ka  oorreapoodientea  intereséis  eaya  diaposieion  estaba  eott- 
^^reodída  en  el  armenio  yeintidoa  de  las  reglas  drdaa  por  U  junta  pro- 
mciul  do  enagenaoiones  ea  veintinueTe  de  Diciembre  del  afio  an- 
terior. 

178. 


jBn  diez  j  ocho  de  Julio  de  nal  setaoientoa  aeienta  y  do4,  se  mandd 
formar  liquidación  de  los  capitales  redimidos  desde  la  espatriacion 
basta  aquella  fecha,  con  espresion  de  los  oolegios,  fuadaciones  j  obras 
pías  á  que  correspondían,  la  que  ce  inserta  al  fin  oon  el  número  ano. 

179. 

Sq  treinta  del  mismo  mes  y  afio  comunic<i  el  virey  al  director  la 
providencia  de  supresión  de  la  tesorería  particular  de  bienes  confisca- 
dios  por  los  méritos  esplicados,  la  que  é  la  letra  es  como  sigue. 

180. 

'*No  obstante  las  justas  consideraciones  que  movieron  á  mi  antece- 
sor el  Exmo.  Sr.  marques  de  Croix,  á  establecer  en  esta  capital  desde 
•1  tiempo  del  estrafiamiento  de  los  regulares  de  la  Compafiía  de  este 
reino,  y  ocupación  de  sus  respectivas  temporalidades/una  tesorería  ge* 
neral  del  mencionado  ramo,  para  que  en  aquella  multitud  de  ocurren- 
sias  se  atendiese  con  la  debida  puntualidad  á  los  importantes  fines 
de  introducir  en  ella  todos  los  caudales  efectivos  que  pudieran  en 
l03  colegios,  casas,  y  haciendas  de  los  espresados  regulares,  y  que  por 
la  misma  oficina  se  entregasen  sin  demora  las  cantidades  necesarias 
para  subrenir  á  los  gastos  de  espulsion,  conducción,  avíos  de  las  mis- 
mas  fincas  y  otros  de  urgente  necesidad,  como  posteriormente  en  la 
instrucción  formada  por  los  sefiores  fiscales  del  supremo  consejo  de 
Castilla,  y  de  su  orden  en  el  estraordinario,  su  fecha  veinticuatro 
de  Febrero  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho,  se  previene  en  el  artí* 
talo  nuete  que  no  ••  ejecutan  depósitos  en  ningunas  personas  parti- 
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oülares,  porque  todos  los  caudales  existentes  j  los  que  farrea  prodn» 
tiendo  los  bienes  ocupados,  se  han  de  poner  necesariamente  en  arcas 
reales,  con  las  mismas  solemnidades  que  lo  de  real  hacienda,  á  coya 
consideración  se  agrega  la  que  por  noyísima  orden  que  me  ha  comu- 
nicado el  Exmo.  Sr.  conde  de  Aranda,  se  hacen  los  mas  estrechos 
encargos  para  que  atendida  la  privilegiada  naturaleza  del  recomenda- 
ble caudal  de  temporalidades,  7  teniendo  presente  loa  piadosos  7  áti* 
les  destinos  á  que  la  benignidad  del  rey,  deducidas  cargas  y  las  obli*- 
gaciones  de  justicia,  tiene  mandado  aplicarlo,  se  soliciten  los  posibles 
ahorros,  economizando  aquellos  gastos  que  puedan  suprimirse,  y  ha- 
biendo cesado  en  la  mayor  parte  los  motivos  que  pudieran  influir  al 
respectivo  establecimiento,  y  sin  embargo  de  hallarme  bien  satisfecho 
de  la  fidelidad,  celo  y  exactitud  con  que  ha  desempeñado  D.  Manuel 
Marco  y  Zcmborain  el  enunciado  encargo  de  tesorero^  para  que  fué 
nombrado  por  dicho  Exmo.  Sr.  mi  antecesor,  de  que  daré  cuenta  al 
rey,  he  resuelto  estinguir  la  referida  tesorería,  y  que  cesen  desde  el  úl- 
timo dia  de  este  mes  los  tres  mil  pesos  de  sueldo  señalados  al  tesore- 
ro, los  un  mil  del  oficial  y  los  quinientos  al  cobrador,  y  que  se  pasen 
los  caudales  que  existan  en  ella  á  las  reales  cajas  de  esta  capital,  el 
dia  primero  del  próximo  inmediato  Agosto,  para  que  desde  él  corra 
por  ella  el  ingreso  y  salidas,  así  del  caudal  perteneciente  á  temporalida- 
des como  el  que  corresponda  &  las  misiones  de  Californias,  que  ha  de  ms^ 
nejarse  con  total  separación  de  aquel,  formándose  de  cada  uno  de  es- 
tos dos  ramoá  un  fondo  general  que  debería  ponerse  en  distintas  ar- 
cas, y  bajo  las  tres  llaves  de  las  cajas  de  depósitos,  que  se  hallan  ya 
situadas  en  la  sala  del  despacho  de  las  referidas  cajas  reales,  y  de 
que  estaban  entregados  el  contador,  oficial  real  de  ellas  y  el  contador 
y  tesorero  de  bienes  ocupados,  respecto  á  que  en  lo  sucesivo  debe- 
rán tenerlas  los  tres  oficiales  reales,  y  recibir  estos  á  quienes  cometo 
el  asunto,  y  en  virtud  de  billete  de  la  dirección  general  que  instruyan 
su,  pertenencia  todas  las  cantidades  que  hubieren  de  introducirse  on 
arcas,  á  cuyo  fin  bast;Birá  la  firma  del  director  general  del  ramo,  si- 
guiendo en  esto  la  práctica  de  los  de  real  hacienda,  y  dándose  á  con- 
secuencia del  entero  por  los  referidos  ministros  que  reciban  los  cau- 
dales el  correspondiente  cargareme,  que  fl^he  pasar  á  la  contaduría 
de  temporalidades,  para  hacerles  el  debido  cargo;  pero  para  ejecutar 
los  pagamentos  ha  de  preceder  mi  superior  decreto,  y  en  su  observancia 
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Mpédirá  la  dirección  libramiento  formal  intervenido  por  su  contadu- 
ría con  referencia  á  la  resolución  que  lo  motiva,  llevando  este  docu- 
mento el  indispensable  requisito  de  mi  visto  bueno,  sin  cuya  circnns- 
tancia  no  podría  hacerse  pago  alguno,  siguiéndose  por  oficiales  rea- 
les formal  cuenta  y  razón  de  los  susodichos  caudales;  por  cuyo  nuevo 
trabajo  les  asigno  la  ayuda  de  costa  de  un  mil  y  doscientos  pesos 
anuales,  repartidos  por  iguales  partes  ¿  cuatrocientos  posos  á  cada 
uDOt  con  mas  trescientos  pesos  para  un  escribiente  oficial  de  libros, 
y  doscientos  pesos  para  un  cobrador  de  libranzas  y  contador  de  mo- 
neda, que  deberán  ser  de  su  elección  y  confianza,  mediante  la  res- 
ponsabilidad en  que  han  de  quedar  constituidos  por  el  solo  hecho  de 
nombrarlos,  cuyas  gratificaciones  se  pagarán  mensualmente  del  fondo 
de  temporalidades,  incluyéndose  en  la  memoria  6  lista  de  sueldos 
que  se  satisfacen  á  los  demás  empleados  en  las  oficinas  de  dicho  ramo, 
bien  entendido  que  el  mencionado  D.  Manuel  Marco  Zemborain,  ve- 
rificada que  sea  la  traslación  de  caudales  á  cajas  reales,  deberá  dar 
cuenta  por  lo  respectivo  á  los  siete  meses  de  este  año,  y  dichos  oficia- 
les reales  hacerse  cargo  de  lo  que  exista  desde  el  dia  primero  de 
Agosto  ya  citado,  á  fin  de  formar  la  cuenta  general  que  anualmente 
debe  presentarme  con  la  insinuada  separación.  Y  para  que  conste  á 
los  interesados  esta  nueva  disposición,  saqúense  por  el  oficio  de  mi 
superior  gobierno  del  cargo  de  D.  Juan  Martinez  de  Soria,  los  corres- 
pondientes testimonios  del  precedente  decreto,  pasándose  uno  &  ofi- 
ciales reales,  otro  á  la  dirección  y  tercero  al  el  enunciado  tesorero  pa- 
ra su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  respectivamente  le 
toca,  y  con  otro  iguat  documento  dése  cuenta  á  S.  M.  por  mano  del 
Sxmo.  Sr.  conde  de  Aranda — Bueareli»'' 


181 


Nombróse  al  dia  siguiente  por  decreto  vicercgio  de  secretario  de  las 
juntan  superior  de  aplicaciones  y  provisional  de  enagenaciones  [de  las 
que  en  otro  lugar  trataremos  separadamente],  al  Lic.D.  Baltazar  La- 
drón de  Guevara,  cou  dos  mil  pesos  anuales  de  gratificación  y  quínien- 
los  pesos  para  papel  y  un  escribiente,  pagaderos  uno  y  otro  de  los  mis^ 
mosfondu»  que  sufrían  la  satisfacción  de  los  demás  emple4dos. 
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182, 


Por  real  oédula  de  ▼eintiseis  de  Setiesabre  de  setecientos  setenta  j 
doBy  se  mandaron  remitir  á  España  los  réditos  caidos  j  qne  caliesen 
de  los  bienes  y  rentas  de  los  ex-jesmitas,  bajadas  las  cargas  j  obliga- 
ciones pías  á  que  estuviesen  afectos  los  principales  que  st»  debían  ro« 
serrar  en  el  reino,  para  ocnrrir  á  las  pensiones  alimentarías  j  á  los 
gastos  de  espnisos  y  condnccion. 

188- 

Para  qne  la  contaduría  general  de  temporalidades  de  Madrid  tuvie- 
ra una  completa  instrucción  de  las  ventas  y  calidades  de  ellas,  asi  en  lo 
que  son  contratos,  como  en  las  circunstancias  de  las  fincas,  se  dispuso 
lo  que  08  de  ver  en  la  siguiente  real  ¿rdea, 

« 
184. 

"Exmo.  Sr. — Debiendo  precederse  en  todos  los  dominios  de  Indias 
á  la  venta  y  enagcnacion  de  los  bienes  ocupados  á  los  regulares  estra- 
ñados  de  la  Compafiia,  en  conformidad  y  con  arreglo  á  lo  prevenido 
y  mandado  en  la  real  cédula  de  veintisiete  de  Ma^zo  de  mil  seteeien- 
tos  sesenta  y  nueve,  como  en  efecto  ha  empezado  á  yerifícarse  en  va- 
rias partes,  según  avisos  dados  por  mi  mano  al  consejo  en  el  cstraor- 
dinario,  se  ha  reconocido  de  ellos  carecer  de  aquella  noticia  individual 
y  justificada  que  corresponde,  para  adquirir  en  este  importante  asunto 
la  razón  circunstanciada  y  conocimiento  que  es  necesario,  como 
también  para  formalizar  en  la  contaduría  general  de  temporalidades 
establecida  en  esta  corte,  los  asientos  correspondientes  á  la  perpetui- 
dad de  estas  mismas  noticias. 

185. 

Ha  reconocido  asimismo  el  consejo,  que  hasta  ahora  no  se  han  re- 
mitido los  estados  que  se  mandaron  en  el  artículo  doce  de  la  citada  real 
cédula,  (fue  igualmente  son  indispensables  y  forzosos  para  la  instme- 
cion  que  apetece,  y  que  á  fin  de  facilitar  toda  la  conducente,  y  <)ite 


requiere  un  aarnito  tan  imporUate,  prefengo  i  Y.  S.  nmj  eetreebft* 
nenie,  ooa  «cnerdo  del  oonaejo,  que  mmediaUmente  que  se  yeriñqqe 
el  remate  j  venta  de  caalqoiera  hacienda  6  efectoe  perteDeeieQ,te«  6 
lee  temporalidades^  ó  de  las  qae  ya  ae  habieron  ejecutiiid/o,  dé  OQent^ 
de  ella  con  el  respecávo  testimonio  en  que  conste  con  claridad  j  j<is- 
tificacion  la  especie  de  finca  y  sus  compuestos,  situación,  linderos,  ta- 
sación, su  remate,  en  favor  de  quién,  bajo  de  qué  calidades  6  condicio- 
nes, 81  á  dinero  de  contado,  á  plazos  6  censo,  con  qué  seguridades, 
tKcgBB  especificas  con  que  queden  gravadas,  y  lo  demás  que  exige  este 
partieiilar,  para  venir  en  un  pleno  conocimiento,  especificando  á  qué 
eolegio  corresponde,  y  teniendo  mucho  cuidado  de  no  meselar  en  un 
solo  testimonio  y  oficio  con  que  se  dé  cuenta,  duplicidad  de  fincas,  si- 
no solo  lo  que  corresponda  á  una,  para  evitar  la  confusión  que  de  lo 
contrario  resultaría,  ademas  de  ser  esto  necesario  para  la  subsistencia 
de  la  venta  y  seguridad  de  los  compradores;  encargando  asimismo  á 
y.  E.  que  en  cumplimiento  de  lo  mandado  en  el  citado  artículo  12, 
remita  sin  demora  los  estados  que  alli  se  previenen  con  respecto  á  ca- 
da  colegio,  esperando  de  su  celo  dispondrá  la  ejecución  y  cumplimiento 
de  todo  ello.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  afios. — Madrid,  19  de  Junio 
de  1773. — El  conde  de  •branda, — Sr.  D.  Antonio  Bucareli  y  Ursua.*' 

186. 

Desde  el  dia  primero  del  aflo  de  setecientos  setenta  y  tres,  hubo  en 
las  oficinas  y  dependientes  de  temporalidades  la  alteración  constante 
en  el  reglamento  aprobado  por  el  virey  en  treinta  de  Diciembre  del 
anterior,  que  con  el  número  2  se  pondrá  al  fin. 

187. 

•  i  t 

Se  formó  un  espediente  promovido  por  el  secretario  de  las  junw^s 
de  aplicacioups  y  enagenaciones,  con  motivo  de  haber  representade 
este  el  incremento  que  habían  tomado  los  aeuntos  relativos  á  ellas,  y 
las  crecidas  tareas  de  ambas  oficinas,  el  que  después  de  haberse  inatrui- 
do  con  toda  formalidad,  se  deteroiinó  por  decreto  del  virey  de  catorce 
de  Julio  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro,  reduciendo  á  cinco  el  nú- 
msf  e  de  i^ciftleS)  de  loa  ^of^leí  el  pri^^o  gosaba  un  mil  y  cto^cien- 
tea  pesQi  ftimelü,  §}  s^gi^^o  novecientos ^  y  ouatrooientos  los  tr^s  res- 
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tantea,  con  el  agregado  de  trecientos  peeos  para  gastos  de  escritorio. 
Así  estuvo  en  práctica  hasta  veintinno  de  Abril  de  mil  setecientos 
ochenta  y  tres,  en  que  se  reunieron  las  tres  oficinas  en  una  sola,  com- 
puesta de  un  director,  un  contador,  seis  oficiales  7  un  portero,  siendo 
el  primero  de  dichos  oficiales,  secretario  de  las  juntas. 

188. 

Por  real  orden  de  catorce  de  Noviembre  de  mil  setecientos  setent» 
j  siete,  sobre  el  arrendamiento  de  las  haciendas  ocupadas,  se  dispuso 
lo  siguiente. 

189. 

*^£xmo  Sr. — El  consejo  en  el  estraordinario  se  ha  enterado  y  ha  veni- 
do en  aprobar  el  acuerdo  de  esa  junta  provincial  de  enagenaciones, 
en  razón  de  que  se  procediese  al  arrendamiento  temporal  de  las  fincas 
y  haciendas  de  temporalidades,  siempre  que  se  verifique  y  acredite  la 
necesidad  de  usar  de  este  medio  por  último  recurso,  y  caso  estremo  de 
que  sean  invendibles,  ni  al  contado  ni  á  plazos  en  el  todo,  6  en  alguna 
parte  del  precio,  con  el  rédito  correspondiente,  ya  sea  por  su  crecido 
valor  6  ya  por  su  estension,  ni  dividiéndoles  en  suertes  ni  raciones  á 
censo  ó  tributo  ó  establecimiento  de  pobladores,  con  el  canon  enfiteuti- 
co  mayor  6  menor,  según  las  circunstancias  locales  y  calidad  de  las  ha- 
ciendas, bajo  las  reglas  prevenidas  en  los  artículos  dos  y  tres  de  la 
real  cédula  de  veintisiete  de  Marzo  de  mil  setecietos  setenta  y  nueve, 
y  la  circular  de  veintiuno  de  Noviembre  de  mil  setecientos  setenta  y  uno, 
de  manera,  que  si  sin  embargo  de  todas  estas  cuidadosas  diligencias  no 
se  encontrare  absolutamente  oportunidad  para  las  enagenaciones,  en 
toncos  podrá  la  junta  disponer  que  se  proceda  á  los  arrendamientos 
temporales  según  lo  tiene  acordado,  con  que  estos  se  hagan  en  personas 
seglares  y  cenias  obligaciones  6  hipotecas  que  afiancen  la  mayor  seguri- 
dad de  las  rentas,  peligro  de  quiebras  6  insolvencia  de  los  colonos  y  sus 

fiadores. 

190. 

Lo  que  prevengo  á  Y.  E.  con  acuerdo  del  oonaejo  para  que  lo  pom- 
ga  en  noticia  de  la  junta.    Dios  guarde  4  Y.  £    muchos  afios.     Ma* 
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iriáf  catorce  de  NoTÍembre  de  mil  setecientos  setenta  y  siete. — P. 
Manuel  VerUura  Figueroa,—'Exino,  Sr.  D.  Antonio  Bucareli  7  Ursna- 

191. 

Por  urden  del  supremo  consejo  de  trece  de  Diciembre  del  mismo 
tfio  de  setenta  y  siete,  se  aprobó  la  gratificación  de  quinientos  pesoe^ 
hedía  por  una  vez  &  D.  Narciso  Fernandez  de  Heredia,  comisionado 
qae  fué  del  colegio  de  Celayay  previniendo  se  qecntara  lo  mismo  eo» 
los  demás  que  fuesen  merecedores  de  igual  demostración,  de  que  en  fia 
de  año  se  pusiera  una  relación  de  las  que  se  ejecutasen. 

192. 

Por  orden  de  cuatro  de  Mayo  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho,  ee- 

municó  el  virey  al  director  D.  Femando  José  Mangino,  haber  apli- 

•ado  al  hospital  de  San  Andrés  el  privilegio  de  imprimir  catecismos,  la 

cual  á  la  letra  dice  así. 

193. 

£n  mi  decreto  de  troce  de  Abril  inmediato  pasado,  de  conformi- 
dad con  lo  pedido  por  el  sefior  fiscal  defensor  de  temporalidades  en 
su  respuesta  de  ocho  del  mismo,  tengo  resuelto  conceder  al  hospital  ge- 
neral de  San  Andrés  el  privilegio  que  poseia  la  congregación  de  la 
anunciata,  cita  en  el  que  fué  colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  de  la 
impresión  de  catecismos  de  dotrina  cristiana  y  cuadernillos  de  gra- 
mática, como  también  la  aplicación  de  las  cantidades  que  por  razón  de 
su  arrendamiento  se  han  ezibibido  en  la  caja  do  temporalidades,  desde 
el  afio  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho  hasta  el  presente;  lo  que  co- 
munico á  y.  S.  para  que  luego  que  el  administrador  de  dicho  hospi- 
tal general  D.  Francisco  Antonio  de  Vizcaya  halle  segura  imposición 
de  la  suma  que  importaren,  disponga  se  forme  el  libramiento  corres- 
pondiente. Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  afios  México,  4  de  Maye 
de  1778. — El  Bailío  Trey  D.  Antonio  Bucareli  y  Unua. — Sr.  D. 
Fernando  José  Mangino. 

194. 

Ba  orden  de  diez  y  aueve  de  Setiembre  de  mil  setecientos  setenta 
y  ocho,  se  insertó  la  ckeiUar  d^  veiolíeuairo  do  Noviembre  de  mil  se- 

TOM.  y.— 20 
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lif cientos  seteOiUy  que  no  ee  coloca  en  sn  higM*,  para  la  mejor  inver*- 
•ion,  7  66  de]  tenor  siguiente. 

195. 

'^Exmo.  Sr. — Por  elExmo.  Sr.  conde  de  Aranda,  siendo  presidente 
del  eonsejo,  con  aionerdo  del  estraordinario,  y  con  feeha  de  veinticna* 
tre  de  Noviembre  del  afio  pasado  de  mil  setecientos  y  setenta,  se  oosMkt 
nicd  6  y.  E.  7  á  los  demás  comieionados  en  los  dominios  de  Inéiaa 
para  el  estrañamiento  y  ocupación  de  tempooralidades  de  los  rcgularet 
eatinguidos  de  la  Oomps&ía,  la  drden  siguiente. 

196. 

Los  crecidos  dispendios  que  se  han  originado  respecto  á  los  regu- 
layee  de  la  Cempafiía  de  esos  dominios  conducidos  &  éstos  de  Espala, 
asi  para  au  trasporte  á  Italia,  pago  de  I09  socorros  que  se  lep  conce* 
díexion  y  el  de  sus  anualidades,  como  para  otros  gastos  indispensablee 
que  se  han  satisfecho,  ademas  de  las  deudas  y  cumplimiento  do  las  c^J^• 
gas  que  sobre  sí  tenian,  cuyo  importe  han  suplido  hasta  ahora  los 
productos  de  temporalidades  de  eetos  reinos,  hacen  recelar  al  consejo 
se  vayan  aniquilando,  y  que  después  carezca  de  medios  para  continuar 
estos  pagos. 

19T. 

Por  otra  parte  desea  el  consejo  que  tengan  efecto  las  piadosas  v 
justas  intenciones  del  rey,  sobre  el  establecimiento  de  seminatioa,  de  mi* 
sionee  para  la  América  y  su  dotación,  facilitando  todos  los  medios  ne- 
cesarios para  conseguir  tan  importante  fin  y  objeto. 

198. 

T  siendo  debido,  no  solo  que  los  productos  de  est^^s  temporalidades 
contribuyan  á  los  alimentos  de  los  regulares  de  esos  colegios,  casas  y 
misiones,  y  al  pago  de  los  demás  gastos  que  ocurran,  sino  también  quf 
el  valor  en  venta  de  las  mismas  temporalidades  sirva,  en  cuanto  sea 
posible,  á  los  forzosos  dispendios  de  creación  y  dotación,  de  aquellos 
establecimientos  útiles  á  esas  provincias,  que  se  han  de  hacer  en  Espa- 
fia,  prevengo  á  V.  E.  estrechamente,  de  acuerdo  del  consejo  en  el  es- 
traordtnario,  procure  con  m  aoeetumbrado  *eelo  y  aeti^dad  se  liquiden 
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1m  cuentas  de  frutos  de  y  rentas  eeos  colegioe,  y  remita  á' estos  reinot 
en  la  primera  ocasión  el  importe  de  sus  alcances  líquidos,  cumplidas 
^^^S^j  procediendo  en  las  juntas  creadas  á  rever,  reparar  y  liquidar 
cualesquiera  cuentas  de  administración,  y  en  caso  de  no  estar  confor» 
mes  los  administradores,  deberá  Y.  E.  substanciar  y  determinar  las 
instancias  de  agravios  conforme  á  derecho,  sin  perjuicio  de  remitir 
desde  Inego,  como  llevo  provenido,  los  alcances  líquidos  y  confesados. 

199. 

Igualmente  remitirá  V.  E.,  para  cumplimiento  de  los  fines  arriba 
insinnados,  los  capitales  de  ventas  de  fincas  que  en  esos  dominios  no 
queden  impuestos  á  censo  reservativo,  6  no  se  inviertan  en  redimir  cré- 
ditos contra  la  real  hacienda,  subrogando  sus  créditos  á  los  usos  píos 
á  que  se  destinen  los  efectos  de  temporalidades,  teniendo  Y.  E.  pre- 
sentes las  reales  cédulas  y  órdenes  generales  y  particulares  que  le 
tengo  comunicadas;  cuya  observancia  le  encargo,  prometiéndome  de 
su  eficacia,  procure  evitar  todo  estravío  6  fraude  perjudicial  á  las 
temporalidades,  y  que  promueva  cuanto  pueda  ser  beneficioso  á  ellas, 
¿  cuyo  fin  lo  participo  á  Y.  K-  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. 

200. 

Con  motivo  de  cierto  espediente  promovido  en  el  consejo  con  au- 
diencia del  señor  fiscal,  por  quien  se  ha  manifestado  el  retraso  en  que 
se  hallaba  la  remesa  de  caudales  de  esos  dominios,  y  que  si  continua- 
se no  podrán  pagarse  las  pensiones  alimentarias  de  los  regulares  es- 
tinguidos,  en  su  vista  ha  resuelto,  entre  otras  cosas,  se  recuerde  á  V. 
E.  como  lo  ejecuto,  el  cumplimiento  de  la  citada  circular  de  veinti- 
cuatro de  Noviembre  que  va  inserta,  previniéndole  asimismo  que  las 
cuentas  formales  de  administración  do  esas  temporalidades  no  deben 
remitirse  á  estos  reinos  ni  originales  ni  en  compulsa;  pero  sí  se  for- 
mara por  esa  junta  superior,  á  quien  está  cometida  su  reviaion  y  apro- 
bación, estados  de  la  administración  con  la  mayor  claridad  por  aBoa, 
y  colegios^  sin  confundir  unos  con  otros,  remitiendo  anualmente  eatos 
estados  después  de  .revistadas,  liquidadas  y  feneeidas  las  cuitas  im 
administración  oon  arreglo  &  lo  prevenido  en  la  espresada  ¿rden  i&* 
serta,  ejecutándose  los  estados  con  audiencia  final  y  del  defensor  de 
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temporalidades»  remitiéndose  al  mismo  tiempo  los  productos  liquido» 
de  administración,  cumplidas  cargas,  como  está  mandado  antes  d« 
ahora.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años*  Madrid,  19  de  Setiembre 
da  1778. — D.  Manuel  Ventura  Figueroa, — Exmo.  Sr.  Bailío  Fr^ 
P.  Antonio  Bucareli  y  Ursua." 

201. 

Habiéndose  resuelto  por  la  junta  provincial  la  separación  de  los 
bienes  de  las  misiones  de  la  Taraumara  de  las  temporalidades,  j  que 
aquellos  corrieran  á  disposición  de  la  comandancia  de  las  provincias 
internas,  dio  cuenta  el  gefe  de  estas  al  supremo  gobierno  con  testimo- 
nio del  espediente  suscitado  sobre  este  asunto. 

202. 

A  consulta  del  muy  reverendo  arzobispo  de  esta  metrópoli,  se  es- 
pidió decreto  en  veintiuno  de  Octubre  de  mil  setecientos  setenta  y  nue- 
ve, para  que  el  director  general  hiciese  desocupar,  limpiar  y  poner  ha- 
bitable el  colegio  de  San  Andrés  á  costa  de  sus  fondos,  á  fin  do  que 
sirviese  de  hospital,  mandando  igualmente  que  el  factor  oficial  real  sin 
dilación  sacara  las  armas  y  demás  enseres,  los  que  introducidos  y  cus- 
todiados en  los  almasenes  del  rey  diera  cuenta  al  espresado  prelado. 

203. 

Su  magestad,  en  catorce  de  Noviembre  de  ochenta  y  tres,  so  dignó 

separar  las  temporalidades  de  estos  dominios  de  las  de  aquellos.     De 

lo  que  se  enteró  al  virey  por  real  orden  del  nueve  de   Diciembre  del 

mismo  afio. 

204. 

En  real  cédula  de  cinco  de  Diciembre  del  propio  afio,  se  sirvió  su 
magestad  declarar  que  los  que  fueron  individuos  de  la  estinguida  Com* 
pañía,  so  hayan  aptos  para  adquirir  los  bienes  muebles,  raices,  ú  otros 
efeoios  que  hubiesen  recaído  en  ellos,  recayesen  y  les  corresponda  por 
herencia  de  sus  padres,  de  sua  parientes,  estrafios,  ú  otros  motivos, 
estableciéndose  lo  conveniente  6  su  administración  y  eu  quiénes  debe 
recaer  la  propiedad. 
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Esta  soberana  determinación  ee  mandó  eompUr  en  Indias  con  fe- 
eha  de  treinta  de  Julio  de  mil  setecientos  ochenta  y  cuatro,  7  por  de- 
ereto  de  dies  7  siete  de  Enero  de  mil  setecientos  ochenta  7  cinco,  se 
mandó  publicar  por  bando  para  que  llegase  á  noticia  de  todos:  sobre 
este  mismo  punto  se  nota  otra  real  orden  posterior  de  diez  7  siete  de 
Setiembre  de  ochenta  7  cinco,  que  dice  así. 

206. 

^^£n  consecuencia  de  la  habilitación  que  la  piedad  del  re7  concedió  á 
los  regulares  espulsos  para  las  herencias  7  derechos  que  les  pertenez- 
ean,  se  han  librado  diversas  órdenes  á  beneficio  de  los  que  han  ocurrido 
reclamando  sus  sucesiones;  7  atendiendo  su  magestad  6  que  por  la 
distancia  de  estos  dominios,  les  es  mas  seguro  que  no  se  haga  nove- 
dad en  la  pensión  con  que  se  les  acude  según  sus  clases,  se  ha  servido 
mandar  que  al  entregar  á  sus  apoderados  ó  remitirles  en  derechura  (si 
no  les  tuvieren}  el  producto  de  los  bienes,  se  les  rebaje  lo  que  corres- 
ponda conforme  á  lo  determinado  sobre  este  particular,  en  real  cédu- 
la de  cinco  de  Diciembre  de  mil  setecientos  ochenta  7  tres.  Que  la 
junta  de  temporalidades  cuide  de  que  se  reintegre  el  valor  de  las 
pensiones  alimentarias,  formada  la  «««uta  según  la  diferencia  de  mo- 
nedas, derechos  7  gastos,  á  proporción  de  lo  que  se  les  seCLaló  7  perci- 
ben, 7  que  lo  que  se  les  recaudare  por  esta  causa,  se  envié  cada  año 
con  los  frutos  7  renta  libre  del  ramo,  como  se  ha  prevenido  en  real 
orden  de  catorce  del  corriente,  acompañando  razón  de  los  regulares 
de  quienes  procede  la  remisión,  para  que  se  lleven  con  individualidad 
los  asientos  de  este  reintegro.  Lo  participo  á  Y.  E.  de  real  orden 
para  su  inteligencia  7  puntual  cumplimiento  de  la  junta.  Dios  guar- 
de á  y.  E.  muchos  años.  San  Ildefonso,  á  17  de  Setiembre  de  1786. 
— Jo$é  de  O-alvez. — Sr.  vire7  de  Nueva  España." 

207. 

Sin  embargo  de  no  ser  las  temporalidades  ramo  de  real  hacienda,  fué 
Toluntad  del  re7  aa  trataran,  defendieran  7  administrarán,  oon  la  mii* 
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ma  actividad  y  cuidado  que  si  fuesen  propias  de  mx  erario^  j  que 
dos  los  negocios  de  estos  bienes  se  entendieran  con  el  fiscal  de  real 
hacienda  D.  Ramón  de  Posada,  lo  que  se  comunicó  en  real  órdeo  d« 
¿iea  7  nueve  de  Noviembre  de  mil  seceoientos  ociwats  y  .coatrt. 

208. 

Con  real  orden  de  diez  y  nueve  de  Abril  de  mil  setecientos  óchente 
y  cinco,  se  incluyó  la  real  instrucción  de  tres  de  Diciembre  de  ochen- 
ta y  cuatro,  que  acompañamos  al  fin,  para  liquidar  las  cuentas  genera- 
les y  particulares  de  temporalidades  de  Indias,  la  cual  parece  no  haber- 
se puesto  en  ejecución,  siendo  el  tenor  de  la  real  (Srden  el  siguiente. 

209. 

<^EI  rey  se  ha  dignado  mandar  que  se  proceda  al  ajuste  y  liquidaeloa 
de  cuentas  de  temporalidades,  en  cada  una  de  las  provincias  que  tu- 
vieron los  regulares  espulsos  en  esos  dominios,  con  puntual  «rve- 
glo  á  la  real  instrucción  de  tres  de  Diciembre  último.  Para  esto  re- 
mito á  V.  S.  veinticinco  ejemplares  impresos,  y  en  los  correos  siguien- 
tes remitiré  mayor  número,  hasta  que  se  provean  de  los  suficientes  la 
junta  superior,  tribunales  y  oficinas  &  quienes  corresponda  su  ob- 
servancia én  el  Distrito  de  ese  gobierno. 

210. 

Por  ningún  motivo  ni  pretesio  so  escasará  la  liquidación  eti  esia 
forma,  y  después  d«  dirigirse  prontamente  la  rasen  de  colegios,  casas, 
hospicios  y  misiones,  como  se  previene  en  el  articulo  segundo,  so  om* 
pezarán  las  cuentas  particulares  por  el  máximo  de  8.  Pedro  y  S.  Pa- 
bk)  de  esa  capital,  y  en  la  ciudad  de  Puebla  por  los  del£spíriti»^3an- 
io  y  S.  Francisco  Javier,  teniendo  presentes  los  pliegos  de  reparos 
y  dttdaa  que  incluyo  y  se  han  formado  con  Gonoeioueaio  de  los  in- 
ventarios, actuaciones  y  espedientes  que  se  pasaron  del  consigo 
en  el  estraordinario,  para  que  queden  satisfechas  y  aclaradas,  en 
la  glosay  examen  que  ha  de  preceder  á  su  aprobación.  Lo  parti- 
po  á  y.  E.  de  su  real  orden  para  que  en  desempeño  de  su  celo  al  ser- 
vicio de  S.  M«  promueva  por  si  y  por  esa  junta  saperior  el  exacto  y 
m¡M  aotivo  ^ampliauento  de  esta  providencia.    Dios  aguardo  á  Y  •  £. 

■ 


tBu<dios  afloB.     ArftDJcies,  19  de  Abril  de  1785. — Jote  de  Gah^t. — 
Ekll0r  regente  de  la  real  audiencia  de  México.'* 

ÍVl. 

En  otra  de  &eÍB  de  Junio  de  mil  setecientos  ochenta  y  ciocoyae  a?i- 
a*-  haber  resuelto  el  rej  por  punto  general  que  los  caudales  de  t^m- 
poratidadas  que  se  remitan  en  navios  de  su  real,  armada,  se  oonduzcan 
cboao  los  de  real  hacienda,  para  no  satisfacer  comisión  alguna  á  loa 
maestrea  d^  plata,  atendiendo  al  sueldo  y  demás  utilidades  que  reci- 
bea  por  este  cargo,  j  que  en  las  embarcaciones  de^  comercio  se  les  abo- 
ne solamente  el  cuarto  de  un  peso,  como  se  previne  con  igual  fecha  al 
presidente  de  la  contratación  de  Cádiz. 

212. 

A  fin  de  evitar  los  crecidos  gastos  que  las  partes  causaban  en   la 
remisión  de  testimonios,  dispuso  S.  M.  lo  que  manifiesta  la  real  orden 
de  yeintinueve  de  Agosto  de  mil  setecientos  ochenta  7  cinco,  que  di- 
ce así. 

213. 

^^Con  la  remisión  del  crecido  número  de  pleitos  y  espedientes  de 
temporalidades  que  se  concluyen  en  las  juntas  de  esos  dominios,  se 
embaraza  el  despacho  y  atención  que  exigen  los  negocios  mas  graves 
de  estérame,  y  se  recrecen  sus  gastos  en  testimonios  y  correos  con  per- 
juicio de  los  interesados  y  partes  por  las  fianzas  que  otorgan,  habién- 
dose advertido  en  muchos  que  con  escesiva  diferencia  importan  mas 
las  actuaciones  que  las  mismas  demandas. 

214. 

Beseaudo  «1  rey  eritar  «stos  ineonreoient^  y  atendiendo  á  k  eon- 
fiansa  qne  merecen  los  ministros  de  sus  audiencias  que  componen  fias 
juntas  superiores,  donde  se  resuelven  aquellas  instancias,  y  á  que  aun 
en  asuntos  mas  graves  de  la  administración  pública,  no  se  le  da  cuenta 
oes  t^itimoni^  de  todo  cuanto  se  actúa,  $e  ha  dignadotnasdar  poír  ¡panto 
genetal  que  en  adelaMe  ^0  se  remitan  la^demandas  detni^nor  ^ttamia, 
y^qae  en^  las 'demás  ae  d¿'4nieSti^poiristfi  lnf^ruré'^M  ta«)»tolre>pm»eidMQ 
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eontradiccion  del  fiscal  6  director,  6  variedad  de  diciámenefl  para  sa 
reflolneion,  pues  en  cualquiera  de  estos  casos  se  deberá  acompafiar 
certificación  relacionada  j  concisa,  asegurando  lo  que  se  pagare  con 
fianzas  que  podrán  escusarse  en  las  demás  como  fenecido  con  lo  deter- 
minado por  las  juntas,  j  que  esta  providencia  se  observe  no  solo  en 
los  que  estuvieren  pendientes,  sino  en  los  ja  resueltos,  antes  6  des- 
pués de  la  real  drden  de  treinta  j  uno  de  Enero  de  mil  setecientos 
ochenta  y  cuatro,  en  que  se  íij<5  el  preciso  término  de  un  año  para  su 
conclusión.  Lo  participo  á  V.  E.  de  real  orden  para  su  inteligencia 
j  cumplimiento  de  esa  junta.  Dios  guarde  &  V.  E.  muchos  años.— 
San  Ildefonso,  29  de  Agosto  de  1786. — Jo$é  de  Cfalvéz, — Señor  vi- 
rey  de  Nueva  España/* 

215, 

Otra  real  orden  de  catorce  de  Setiembre  de  mil  setecieny)S  ochenta 
y  cinco,  comprende  varios  puntos  esenciales  al  ramo,  y  por  lo  mismo 
va  en  este  lugar. 

216. 

^Tara  asegurar  los  fondos  de  temporalidades  á  favor  de  los  piadosos 
destinos  indicados  por  S.  M.,  y  reponer  los  que  se  hubiesen  consumido 
sin  faltar  á  las  pensiones  alimentarias  de  los  regulares  espulsos  y  pre- 
cisos gastos  de  la  administración  de  este  ramo,  se  ha  servido  el  rey 
mandar  que  con  la  posible  brevedad,  se  forme  y  remita  un  estado  por 
mayor  de  su  actual  importe  en  fincas,  censos  y  demás  valores,  con  el 
de  las  obras  pías  y  congregaciones,  y  lo  que  líquidamente  produzcan 
de  frutos  y  réditos,  para  que  deducidos  los  costos  de  sus  cargas  y  ad- 
ministración, conforme  al  arreglo  económico  que  últimamente  se  ha- 
ya hecho  en  cumplimiento  de  la  real  orden  de  once  de  Junio  de  mil 
setecientos  ochenta  y  cuatro,  se  reconozca  la  renta  fija  y  exequible  con 
que  seguramente  se  puede  contar,  y  que  sis  escusa  alguna  sé  enviará 
cada  afto. 

217- 

En  el  mismo  estado  se  comprenderá  también  por  mavor  Iq  que  fue- 
ron estos  fondos  en  su  ocupación^  la  rebaja  de  loe  remates,  el  valor  de 
lea  qm  ae  hayan  af^licado  y  eonaumido  y  por  qué  oauaa,  para  que  se- 
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gm  enfl  productos  se  tomen  las  providencias  convenientes  á  reponer 
los  qne  legítimamente  deban  exbtir. 

218. 

Se  procederá  con  distinción  de  colegios,  casas  j  residencias,  &  fin 
de  que  conste  lo  que  pertenece  á  cada  uno,  y  teniendo  presente  lo 
que  resulta  de  caudales  existentes  por  el  último  estado  que  ha  forma- 
do esa  contaduría  de  temporalidades,  comprensivo  de  la  entrada  y  sa- 
lida hasta  quince  de  JVznio  de  este  año,  se  impondrán  los  capitales  en 
la  real  caja  6  se  subrogarán  en  lugar  de  censos  que  carguen  sobre  ol 
erario,  6  se  situarán  en  otras  imposiciones  seguras,  como  lo  tenga  por 
mas  conveniente  la  junta,  para  que  su  producto,  al  riidito  corriente,  au- 
mente cada  año  las  rentas  y  frutos  libres  del  ramo. 

519. 

Xiss  exhibiciones  de  fondos  que  se  hagan  en  adelante  á  cuenta  de  los 
plazos  do  [remates  que  se  hayan  vencido  6  vencieren,  el  valor  de  las 
ventas  pendientes  y  los  principales  que  se  rediman  de  censos,  obras 
pías,  congregaciones  6  patronatos  de  los  regulares,  se  procuraban  des- 
de luego  imponer  con  igual  seguridad,  otorgándose  los  instrumentos 
correspondientes  en  que  conste  el  colegio,  obra  pía  o  ramo  ú  que  cada 
uno  pertenece,  para  que  se  apliquen  los  que  fueren  libres  y  se  pague  con 
puntualidad  á  los  interesados  lo  que  tuvieren  que  haber  por  sus  res- 
pectivos patronatos  6  fundaciones. 

220. 

Las  aplicaciones  no  serán  efectivas  hasta  que  3«  M.  las  nprwbe.  y 
mande  espresamente  cumplir,  como  se  previno  por  esta  vía  en  real  ur- 
den circular  de  quince  de  Abril  de  mil  setecientos  ochenta  y  cuatro, 
atendiendo  á  las  anuidades  y  gastos  que  son  indispensables,  y  á  los 
capitales  consumidos  qiíe  fuere  preciso  .reponer. 

221- 

En  consecuencia  de  lo  determinado  por  el  artículo  veinptrcs  de  la 
real  cédula  de  nueve  de  Julio  de  mil  setecientos  sesenta  y  nueve,  con- 
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toiiida  eu  ol  numepo  cíaco  de  la  Cercera  pafto  de  la  colectan  generifl 
de  providencias,  se  aumentarán  por  ahora  los  productos  con  lo«  «o- 
brtfntos  de  obras  pías  que  han  debido  y  deben  reservarse,  pues  de  est 
modo  será  mayor  la  renta  libre  de  cada  provincia,  y  se  desempeñará 
fuas  breve  el  ramo  del  descubierto  en  que  quedare. 

*  '^TodsB  e-ítas  resoltrciones  se  tian  de  llevar  á  debiflo  efecto,  ^in  peJs 
jiíicio  de  la'  remisión  que  puntualmente  se  ha  de  hacer  por  solo  este 
año,  de  la  cantidad  coníicnida  en  la  real  órae»  de  dieas  de  Febrero  úl- 
timo, cuyo  reoibo  actisa  el  regente  de  esa  audiencia  en  carta  de»  vcin- 
tiaiete  de  Junio,  nfimero  veintitrés,  para  que  desembarazada  la  admi- 
nistración general  del  ramo  del  crecide  cargo  con  que  se  separaron 
las  temporalidades  de  Indias  por  el  real  decreto  de  catorce  de  No- 
viómbre  do  mil  setecientos  ochenta  y  tres,  y  de  las  anuidades  deven^ 
^adas  posteriormente,  siga  corriente  en  lo  sucesivo  y  ajustadas  sua 
cuentas  conforme  &  la  realinstruccion  de  tres  de  D¡ciembr<í  de  mil  so- 
tí^cientos  oohcnla  y  cuatro^  pueda  verificarse  su  total  arreglo  con  la  re- 
posición de  íondos  que  se  hayan  consumido,  aplicaciones  y  destino». 
Lo  participo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  pa;-a  su  inteligencia  y  cum- 
)jllmicnto  de  la  Junta.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  San  II- 
ílofon^so  á  14  de  Setiembre  do  1785. — José  de  <?a¿v<?j.— *Sr,  virey  de 
^íuovu  Ivápaña." 


22e^ 


Imi  cuuiplitnicrtU)  de  esta  real  deliberación  se  procedió  á  formar  la 
operación  prevenida^  de  qno  se  remitió  parte  á  Espaiía,  mientras  en 
este  ^ino  se  con  ti  atiaba  hasta  su  conclusión,  qtie  se  habria  verificado 
nn  el  todo,  si  entre  tanto  no  hubiera  llegado  otra  real  ótíqu  preventi- 
va, de  que  se  adoptase  en  lo  posible  el  arreglo  hecho  en  el  reino  á% 
Otilio,  en  virtud  de  soberana  determinaciou  de  quince  de  Enero  de 
mil  setecientos  ochenta  y  nueve,  coa  coyo  motivo  se  instruyó  espe* 
Siente,  en  que  se  trata  entre  otras 'tsosas  la  supresión  de  varios  emplea- 
dos dando  antes  cuenta  &  ,S.  M.  y  ocupándose  los  interesados  en  ar- 
reglar el  inventario  y  archivo  de  la  oficina,  hasta  la  real  resolución^ 
por  cuyo  n.otivo  se  suspendieron  las  operaciones  enunciadas  enh  real 

« 

-orden  inserta. 


't 
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Ai  tiempo  de  remitir  de  la  «orte^les  pliegos  de  reparos  á  Tae  opiera^ 
^o&ea  de  loa .  col^io»  de  'Zacatecas  y  Yalladolid,  con  real  orden  de 
▼einte  de  Febrero  de  ochenta  y  sei^,  para  que  se  liquidasen  sus  cue|h 
tas  particulares,  conforme  á  lu  real  iustrucoion  de  tres  de  Piciembre 
4e  ochenta  j  oaatro,  se  previno  al  virey  halierse  notado  que  recibid* 
esta  desde  el  mes  de  Julio,  no  se  hubiese  despachado  la  rason  indivi» 
dual  de  colegios,  contetiida  en  el  articulo  segundo,  ni  se  diese  en  cada 
forreo  la  del  estado  de  xsuentas  que  se  mandó  en  el-  veintitrés. 


226. 


Y  aanqne  posteriormente  se  recibid  en  el  ministerio  de  Indias  la  de 
los  colegios  con  la  oarta  do  veintiséis  de  Noviembre,  número  51,  se 
reconoció  defectuosa;  puo5  debiendo  compender ^todos  los  que  perte- 
necían á  la  provincia  de  Nueva  Espafia,  con  espresiou^do  la.^  juntas 
superiores,  á  cuyo  gobierno  habian  queda  Jo,  solo  contenían  \ua  d#'ia 
jurisdicción  de  esta  capital,  y  aun  en  astós  faltaban  los  de  Campeche 
y  Mérida,  omitiéndose  enteramente  los  de  la  Habana  y  Guatemala,  pa- 
ra que  fuese  la  noticia  íntegra  de  cuanto  perteuecia  á  la  provincia  de 
este  reino,  que  come -se  previno  en  «1  capítulo  segundo,  no  guardó  en  su 
fundación  la  diviaion  civil  de  los  gobiernos  de  estos  dominios,- cuyos 
defeetos  'se  mandaron  advertir  á  la  oficina,  en  orden  del  rüurqiies  de 
Sonora  de  treinta  de  Marzo,  para  que  puntualizara  y  con:pletara  la 
rason  con  arreglo  t  lo  mandado,  y  que  dieru  cuenta- C4^  corr^^o  de 
te  que  se  adelantara  en  las  cueuUis. 


226i 


Los  continuos  reclamos  de  varios  ez^-jesuitas  para  que  cesara  la 

^i^ceion  que  en  este  reino  se  haoia  á  sus  pudren  con  título  de  pensión 

alimentaria  para  ellos,  dio  motivo  &  la  justa  providencia  que  contiene 

la.  orden  de  veinte  de  Marzo  que  á  la  letra  dice  asi^  j  se  xeitcr^  en.  odp 

>ee  de  Diciembre  do  ochenta  y  siete. 
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227. 


•*Por  reales  árdenes  de  veinte  y  tres  de  Abril  do  ochenta  y  cuatro  y 
0eit  de  Febrero  de  ochenta  y  cinco,  se  mandó  que  inforinase  esa  junta 
de  temporalidades  sobre  los  recursos  del  ex-jesuita  D.  Rafael  de  Cf- 
lis,  para  que  se  suspendiese  el  reintegro  que  se  hacia  de  su  pensión  tí- 
talicia  con  el  aumento  de  diez  y  ocho  por  ciento  por  su  conducción  <!# 
los  bienes  de  su  madre,  vecina  de  Yeracruz. 


éid^fjm 


No  habiendo  venido  este  inforjne  en  el  dilatado  tiempo  que  ha  corri- 
do, y  repitiéndose  instancias  por  este  y  otros  cx-jesuitas,  sobre  qut 
se  suspendan  semejantes  reintegros  de  sus  padres  y  familias,  para  qu« 
muchos  de  ellos  hicieron  desde  la  espulsion  recursos  al  consejo;  en  el 
estraordinario  se  ha  tenido  presente  en  vista  de  todos,  que  solo  en  es» 
reino  se  introdujo,  cobrar  de  los  padres,  de  los  espulsos  esta  contri- 
bución, y  que  cuando  se  les  señalaron  los  alimentos,  no  se  mandaron 
repetir,  ni  asi  se  ha  entendido  ni  observado  en  dstos  y  los  demás  do^ 
minios  de  América,  el  capitulo  tercero  de  la  real  pragmática,  espedi- 
da para  su  perpetuo  estraílamiento  en  dos  de  Abril  de  mil  setecientos 
setenta  y  siete;  en  cuya  ejecución  se  ha  dignado  el  rey  mandar  que 
cesen  enteramente  aquellos  reintegros,  é  informe  la  junta  con  indivi- 
dualidad de  persona?,  lugares  y  años,  el  importe  de  lo  que  por  cada 
uno  se  ha  recaudado,  hasta  el  recibo  de  esta  orden,  continuando  sola- 
mente la  cobranza,  si  algunos  de  los  regulares  fueron  povicios  a) 
tiempo  Je  la  espulsion,  y  quisieron  voluntariamente  Bcg^5r  á  los  iur 
dividiios  de  su  urden,  como  que  á  estos  se  les  escluyu  de  los  alimen- 
tos |)ür  el  capitulo  quinto  de  la  misma  real  pragmática,  y  aun  con  es- 
tos subsistirá  la  contribución,  si  sus  padres  6  familias  se  hallana- 
ron  á  hacerla,  y  se  hallan  con  suficientes  bienes  para  verificar  su 
pago,  sin  que  se  entienda  suspensa  la  que  deba  exigirse  de  las  he- 
renciiis  6  legados  en  que  los  regulares  tuviesen  derecho  ya  adquirido, 
si  cscede  lo  que  han  de  haber  de  los  doscientos  pesos  anuales  que  les 
deben  quedar  libres,  conforme  al  capítulo  tercero  de  la  real  cédula  de 
cinco  de  Diciembre  de  mil  scteciCTíto»  ochenta  y  tres,  cuando  te  \e% 
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habilitó  para  heredar;  j  en  todo  lo  q^ue  ee  cobre  por  esta  causa,  se 
procederá  en  lo  respectivo  al  aumento  de  *con()ucoion  con  puntual 
arreglo  á  lo  determinado  ec  real  orden  circular  de  diez  ;  siete  de  Se- 
tiembre último.  Lo  participo  á  Y.  E.  de  la  de  S.  M.  para  8u  inteli- 
gencia j  pronto  cumplimiento  de  la  junta.     Dios  guarde  á  Y.  £.  nm- 

•hoe  años.  £1  Pardo  á  20  de  Marzo  de  1786. — Marqtíes  de  ¿Sonora. 
— Señor  virey  do  Nueva  España." 

229. 

Para  moderar  las  tasaciones  en  las  diligencias  de  ocupación  y  demaa 
Hdgocios  de  temporalidades,  se  espidió  la  siguiente  real  orden. 

230, 

*^  Atendiendo  el  rej  al  crecido  valor  que  importan  las  costas  y  dere- 
eho3  de  escribanos  en  las  actuaciones  de  temporalidades,  y  que  para 
la  tasación  y  ventas  de  sus  oficios,  no  se  consideraron  lo  escesivoe 
emolumentos  estraor  din  arios  que  ha  producido  el  estrañamiento,  como 
también  que  incorporados  los  bienes  á  la  corona,  están  destinados  4 
obras  pías  en  beneficio  públicoi  se  ha  servido  mandar  por  punto  ge- 
neral, que  se  modere  como  parezca  conFeniente  el  total  de  las  tasacio- 
nes que  se  hayan  hecho  ó  hicieren  en  las  diligencias  de  ocupación  y 
demás  negocios  de  este  ramo.  Lo  participo  á  Y.  £.  de  real  drden 
para  su  inteligencia  y  cumplimiento,  dando  cuenta  ide  lo  que  resal- 
tare^  rebajado  en  cada  uno  de  los  eolegios  de  este  Distrito.  Dio» 
guar  le  á  Y.  E.  muchos  ailos.  San  Ildefonso,  &  5  de  Setiembre  de 
1786.— >Sojwra. — Señor  virey  de  ^uera  Espafia." 

2S1. 

En  cuanto  á  las  rentas  de  beneficios  y  capellanías  á  que  fuesen  lla- 
mados los  regulares  espuUo^,  se  dignó  S.  M.  hacer  la  declaración  si- 
guiente. 

232. 

*^Por  el  capítulo  primero  de  la  real  cédula  de  cinco  de  Diciembre 
de  mil  ietecienU»  ochenta  y  tres,  en  que  se  habilitaron  los  regalares 
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« 

eBpnIsos  pura  bus  herencias  y  sucesiones,  se  resérvií  S.  M.  tondar  provt*^ 
edneia  sobre  los  beneficios  y  capellanías  &  que  fuesen  llamados:  y  ha- 
biéndose repetido  instancias  por  los  interesados  para  que  se  lés  acudid 
con  el  producto  de  estas  ftindacioríes,  teniendo  presente  el  rey  lo  yat 
determinado  sobre  herencias,  y  apiadado  de  aquellas  representaciones, 
se  ha  dignada  resolver  que*  entretanto  se  espide  la  providencia  general 
que  quedd  pendiente,  se  retenga  el  producto  de  las  capellanías  que  vaca- 
sen cuando  recaiga  el  llamamiento  en  alguno  de  los  espulsos  y  deducida 
la  limosna  ordinaria  de  misas  6  pensiones  con  que  estén  gravadas,  para 
que  se  digan  6  cumplan  por  el  inmediato  sucesor  si  íuere  sacerdote»  S 
por  el  interino  que  nombre  el  diocesano  en  Us  eclesiásticas,  el  juez  terri- 
torial en  las  de  patronatos  de  legos,  se  recoja  y  remita  el  sobrante, 
para  que  lo  perciba  el  ex-jesuita  á  quien  legítimamente  pertenezca, 
deducida  la  pensión  vitalicia  siempre  que  esceda  de  doscientos  pesos 
que  le  deben  quedar  libres,  oonforme  al  artículo  nueve  de  la  mencio- 
nada real  cédula;  y  para  la  recaudación  y  remisión  de  aquellos  so- 
brantes se  reconocerá  por  las  listas  que  se  envían  de  los  que  hayaft 
fallecido,  y  van  (alleciendío  si  existen  lotf llamados,  precediéndose  en  el" 
¿aso  de  muerte  sin  perjuicio  de  sus  padres  6  legítimos  sucesores,  como  se 
encargó  á  la  julita  en  real  orden  circular  de  trece  de  Julio  de  mil  sete- 
cientos oelienta  y  cuatro,  cuando  se  les  dirigió  la  quinta  parte  de  la  colec- 
ción general  de  providencias.  Lo  participo  &  Y.  E.  de  la  de  S.  M. 
para  su  inteligencia  y  puntual  cumplimiento,  en  los  tribunales  y  ofici* 
ñas  á  quienes  corresponda  la  ejecución. — Dios  guarde  á  Y.  E.  mu- 
chos años. <— El  Pardo  &  20  de  Marzo  de  1786. — Marqntí  de  Stmora. 
~Seflor  viréy  de  Nueva  Espida." 

233. 

Por  real  orden  de  nueve  de  Noviembre  de  setecientos  ochenta  y  8Íe> 
te,  se  mandó  que  todas  las  cantidades  que  se  remitieran  en  lo  sucesi- 
vo á  los  reinos  de  Castilla,  como  pertenecientes  al  ramo  de  tempo- 
ralidades, para  satisfacer  sus  cargas,  debian  ir  consignadas  &  disposi- 
ción del  Exmo.  Sr.  ministro  de  gracia  y  justicia  D.  Antonio  Porlier, 
en  los  puertos  respectivos  de  su  desembarco. 

234. 

Por  resaltas  de  haberse  rematado  la  haorencía  de  OzumlÁ  en  D« 
Yieente  Fernandez  Monjardifii,  por  el  predo  de  setenta  y  tres  mil  pe* 
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800,  reconocii^adolos.  &  censo  sin  la  mayor  seguridad  j  con  exorbitanf* 
demérito  del  valor  principal  de  la  hacienda,  resolvió  S.  M.  en  real  dr- 
den  de  ocho  de  Junio  de  setecientos  ochenta  j  ocho,  se  hiciera  saber 
a}  comprador  que  no  reconociendo  el  todo  de  la  tasa/j  afianzando  con 
la  mitad  del  valor,  Fe  volviera  á  publicar  y  se  rematara  en  el  mejor 
postor,  dividiéndola  en  suertes,  si  faera  necesaria,  en  inteligenpia  de 
^ue  las  ventas  cpte  en  lo  de  ajelante  se  hiciesen  á  censo,  fueran  en  es- 
ta fornia* 

Con  <írden  de  diez  de  Diciembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  ocho, 
te  remitió  la  real  cédula  de  cuatro,  de)  propio  mes  sobre  la  sucedion 
ée  loa  ex -jesuítas  á  la^  capellanías  de  sangre  que  le»  pertenecieran, 
úeodo  el  tenor  de  ambos  documentos  el  siguiente. 

S8& 

••Exrne.  Sr.  —  Remito  á  V.  E.  de  orden  del  rey  el  at^unto  ejemplar 
de  la  real  óéduU  de  cuatro  de  este  mes,  sobre  la  sucesión  de  los  ex- 
jesuitas  á  las  capellanías  de  sangre  que  les  pertenezcan.  En  su  con- 
secuencia debe  suspenderse  el  cuippHmíento  de  la  tírden  circular  de 
veinte  de  Marzo  de  mil  setecientos  ochenta  y  seis,  en  la  parto  que 
se  oponga  á  esta  ultima  real  determinación,  remitiéndose  con  la  ma« 
yor  puntualidad  lo  que  legítimamente  corresponda  á  los  interesados, 
eon  deducción  de  la  pensión  vitalicia  si  los  frutos  íntegros  escediesen 
de  doscientos  pesos,  como  está  prevenido  por  punto  general.  Lo 
participo  á  V.  E.  para  que  con  arreglo  á  ella  so  sustancien  y  deter- 
minen los  casos  que  ocurran  y  estén  pendientes  en  los  tribunales  do 
su  respectivo  Distrito.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios.  Madrid, 
á  10  de  Diciembre  de  1788. — Antonio  Pc>Wí^r.-— SeBor  virey  de 

Nueva  España/' 

887, 

<'Bl  ley.— Vireyes»  presentes,  audiencias,  gobernadores  y  demás 
Wihuaalea  do  v^iñ  reinos  de  las  Indias  y  de  laa  islf^s  Filipina^^,  &  quie* 
aeft  tocara.  A  consulta  de  mi  consejo  en  el  estraordinario,  se  espidiú 
^  vfi^^si^te  de  «^ulio.d^l  corriente  f^üo,  la^  real  cédula  del  teno;r  ^i* 
gqieiMbe*— D.  Carlos  por  la  gracia  de  Díqb^  rey  de  Ca^^lla  &o.  A  Ips  .4^ 
mk  c»^^»  f  reaMl«me«  y  old^re^»  4o  mis  au|lien^i(ii9.  y  chanciller ^ip^ 
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alcaldes,  alguaciles  de  mi  casa  j  corte,  y  á  todos  los  corregidores^ 
asistente,  intendentes,  gobernadores,  alcaldes  mayores  y  ordinarios,  y 
otros  cualesquiera  jueces  y  justicias  de  estos  mis  reinos,  así  de  realen- 
go como  de  señorío,  abadengo  y  órdenes,  y  á  todas  las  demás  personas 
de  cualquiera  gradoi  estado  6  condición  que  sean,  á  quienes  lo  conteni- 
do en  esta  mi  real  cddula  toque  ó  tocar  pueda  en  cualquiera  manera,  es- 
pecialmente á  vos  los  presidentes  é  individuos  de  las  juntas  provincia- 
les y  municipales,  y  comisionados  que  entendéis  en  estos  mis  domi- 
nios de  España  é  islas  adyacentes,  en  la  administración  y  recaudación 
de  las  temporalidades  ocupadas  á  las  casas  y  colegios  de  los  regula- 
res que  fueron  de  la  estinguida  orden  de  la  Compañía,  llamada  de  Je- 
sús, salud  y  gracia.     Bien  sabéis  que  por  cédula  espedida  por  mi  renl 
pprsona  á  consulta  de  mi  consejo  en  el  estraordínario  de  cinco  de  Di- 
ciembre de  mil  setecientos  ochenta  y  tres,  fui  servido  entre  otras  co- 
tas habilitar  á  los  mismos  ex-jesuitas  espatriados  de  estos  mis  dominios 
y  de  los  de  Indias  é  islas  Filipinas,  para  la  adquisición  de  los  bienes 
muebles  raices,  y  otros  efectos  que  desde  la  bula  de  estincion  hubieren 
recaído  en  ellos,  recayeren  y  les  correspondiese  por  herencia  de  sus 
padres,  parientes  6  estraños,  mandas,  legados  6  por  cualquiera  otro 
motivo,  no  incluyéndose  en  esta  habilitación  los  beneficios  y  capella- 
nías, aunque  fuesen  de  sangre,  sobre  cuyo  punto  mandé  que  á  su 
tiempo  me  espusiera  el  mi  consejo  con  separación  lo  conveniente.   En 
BU  consecuencia  habiéndose  visto  en  las  pretensiones  hechas  por  va- 
rios ex-jesuitas,  sobre  que  se  les  habilite  para  el  goce  de  los  beneficios 
y  capellanías  que  les  pertenecen  por  derecho  de  sangre  y  el  percibo 
de  sus  rentas   con  otras  dirigidas  &  mi  consejo  por  los  patronea 
respectivos,  solicitando  se   declarara  si   podian  6  no  presentar   pa- 
ra el   goce   de  ellas  á  parientes  ex-jesuitas,  á  quienes  correspon- 
día por  el  derecho  de  sucesión,  con  lo  que  acerca  de  todas  espuso  mi 
fiscal,  que  lo  era  entonces  el  conde  campomanes,  decano,  gobernador 
interino  de  mi  consejo,  teniendo  también   presentes  las  consultas  he- 
chas en  esta  razón  á  mi  real  persona  y  mis  reales  resoluciones,  me 
consulto  últimamente  el  mi   consejo  en  el  estraordínario  su  parecer, 
proponiendo  las  declaraciones  y  limitaciones  que  estimó  convenientee 
para  la  resolución  que  fuese  de  mi  real  agrado  tomar  en  el  asunto,  á 
fin  de  que  sirviera  de  regla  general  en  las  instancias  de  esta  natural^* 
n;  y  vista  por  mi  real  resolución  á  la  citada  oonsulta  última  que   Uá 


publicada  j  mandaxla  enmpür  en  el  estraordinario  de  ocho  de  est^ 
mes,  he  Tenido  en  habilitar  á  los  espresados  ez-jesnitaa  para  el  goo^r 
de  los  patronatos,  memorias  de  capellanías  laicales  qxie  les  pertenei^ 
can  por  el  derecho  de  sangre,  observándose  en  la  sucesión  j  goce  dv- 
estos  derechos  las  propias  reglas  que  prescribe  la  citada  mi  real  cé- 
dala de  cinco  de  Diciembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres,  y  coor 
las  condiciones  y  prevonciones  contenidas  en  ella,  por  lo  tocante  á  la 
administración  de  sus  rentas  y  pago  de  la  porción  de  frutos  que  se  sé- 
llala para  los  vínculos  y  mayorazgos  con  tal  que  por  la  fundación  no 
sean  residenciales,  sino  que  puedan  cumplirse  por  otros  sus  cargas  ea< 
estos  mis  reinos,  queriendo  que  en  cuanto  á  las  capellanías  colativas,^ 
te  observen  \-m   resoluciones  tomadas  sobre  beneficios  eclesiásticos,. 
quedaadb  expeditos  los  derechos  de  los  inmediatos  llamados  &  dichao 
capellanías.   Y  mando  á^los  de  mí  consejo,  presidentes  y  oidores,  de  mis 
audiencias  y  chancillerías.  alcaldes,  alguaciles  de  mi  casa  y  corte,  y  4 
todos  los  corregidores,  adistcnte  6  intendentes,  gobernadores,  aTcaldet 
mayores  y  ordinarios,  y  demás  jueces  y  justicias,  presidentes  6  indivi- 
duos de  1&.S  juntas  provinciales  y  municipales  y  comisionados  que  en- 
tienden en  la  administración  y  demás  asuntos  de  las  temporalidades 
de  fo3  que  fueron  individuos  de  la  estioguida  Compañía,  y  á  las  demás 
personas  &  quicned  corresponda  en  cualquier  manera  el  cumplimiento 
de    cuanto  va  dispuesto  en  esta  mi  cédula,  Ta  guarden,   cumplan  y 
ejecuten,  y  hagan  guardar  y  observar  inviolablemente  en  todo  y  por 
tod<5,  dando  para  ello  las  providencias  que  se  requieren,  sin  permitir 
que  contra  el  tenor  y  forma  dé  lo  que  va  dispuesto  se  proceda  en  ma- 
ñera  algnuti,  por  ser  asi  mi  voluntad.     Y  mando  que  aT  traslado  im- 
preso do  esta  mi  carta,  firmado  de  D.  José  Payo  Sanz,  escribano  do 
cámara  de  los  que  en  mi  consejo  residen  y  en  el  estraordinario,  se  lo 
áé  la  misma  fé  y  crédito  que  á.  su  original.     Dada  en  San  Ildefonsov 
á  veintisiete  de  Julio  de  mil  setecientos  ochenta  y  ocho. —  To  ti  rey, 
—  Yo  D.  Manuel  de  Aúpun  y  Itedirir  secretario  del  rey  nuestro  so- 
fior,  la  hice  escribir  por  su  mandado. — El  c&nde  de  Campomanee. — 
2>.  Pedro  José   Valiente. — El  marquee  de   Contreras — D.   Juan 
Acedo  Rieo. -- D.   Manuel  de   Vilhfaf:^. — iiogistrada. — 2?.  Nicolae^ 
Verdugo. — Teniente  de  chancillería  mayor — D.  NícoIom    Verdugo. — 
Y  Siendo  mi  real  ¿nimo  que  se  cumpla  en  los  enunciados  mis  roinosdo 
lío  Indias  é  islas  Filipinas  el  eontemdo  do  la  iaooita  lai  toal  oé- 
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düU,  lo  preTHíe  así  por  real  iSrdeti  de  yeintitres  de  Octubre  deeste.tflOy, 
ai  enanciado  mi  consejo  de  los  ladias^  para  que  lo  oomanique  á  esoa 
mis  dominios,  en  cuya  consecuencia  o^  mando  hagáis  se  obserye  pnn- 
tualmente  en  vuestro  respectivo  Distrito  la  espresada  mi  real  detern^ina-» 
cian.  Fecho  e»  Madrid,  á  4  de  Diciembre  de  1788. —  To  el  rey. — Por 
ttiiidado  del-  rej  nuestro  seOor» — Antonio   Ventura  de  Taranco.** 

238. 

Para  que  no  llegara  el  caso  de  que  loe  ex^jesuitas>  áe  Indias  «e  ha* 
Harán  destituidos  de  todo  duxiNo  para  su  n^anutencion  j  subsistencia^ 
•e  espidid  en  tres  de  Junio  de  setecientos,  oehenta  j,  ocho,  la  real  ór* 
den  siguiente. 

239. 

^Gon  el  objeto  de  disminuir  las  cuantrosafi  sumas  que  se  erogan  en  laa 
pensiones  alimentarias  que  de  los  fondos  de  temporalidades  se  sumi- 
nistran á  los  individuos  de  la  estinguida  Compañía,  se  mandó  en  los 
capítulos  tres  y  nueve  de  la  real  cédula  de  cinco  de  Diciembre  de  mil 
setecientos  ochenta  y  tres,  que  cesasen  dichas  pensiones  á  todos  aquor 
líos  que  teniendo  bienes  propios,  hayan  de  percibir  por  sus , producto» 
mas  de  doscientos  pese  s  anuales;  pero  atendiendo  su  majeí^tad  á  que  si 
se  observa  esta  regla  con  los  ex-jesuitas  de  Indias,  puede  llegar  el  caso 
deque  se  hallen  destituidos  de  todo  auxilio  para  su  manutención  y  sub- 
sistencia, cuando  por  alguna  contingencia  posible  en  esas  distancias, 
se  demore  el  envío  6  trasporte  á  este  reino  de  loa  intereses  que  les  per- 
tenecen, ha  resuelto,  que  no  obstante  To,  prevenido  en  los  capitules  ci- 
tados, se  Tes  contribuya  como  hasta  aquí  con  la  pensión  alimentaria,  y 
que  para  qiie  las  temporalidades  se  reintegren,  como  es  ii^to,  del  imr 
porte  de  ella,  obligue  á  los  respectivos  apoderados  ó  administradores 
de  sus  bienes  en  esos  dominios,  á  poner  anualmente  en  la  caja  del  ra- 
mo la  cuota  correspondiente,  siempre  que  el  usufructo  de  dichos  bienes 
escede  de  los  doscientos  pesos  indicados,  para  lo  que  se  dcbúrá  tomar  la. 
instrucción  y  conocimiento  necesario  de  su  valor  y  renta  anual.  La 
participo  &  y.  E.  de  <5rden  de  S.  M.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  aRoi. 
Aranjuez,  á  3  de  Febrero  de  1T8S.— -ántónío  Porlier. — Sellor  vifej 
de  Nueva  España.** 
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240. 


For  real  céduls  de  veinticineo  de  Jonio  de  mil  setecientorocheat» 
J  r.aeTé,  se  sirviá  S.  M.  abolir  el  aumento  de  diez  y  ocho  por  cien-* 
to  que  se  habia  exigido  en  este  reino' para  gastos  de  conducoion  de  loe* 
eandaies  patrímonmles  y  alim^^ntarioe  de  les  ex-jesuitas,  mandanila 
(fue  los  quo  enteren  en<  la  caja  del  ramo  respectivos  á  los  primerosi  se 
rcmitaQ  íntegro»  á  España,  para  que  dedacido  el  importe  de  los  de- 
Techos  y  gastos,  perciban  el  resto  loe  interesados  con  calidad  de  qn# 
el  riesgo  ba  de  correr  de  cuenta  de  ellos  y  no  de  las  temporalidades*. 
i  las  qne  clespnes  de  recogidos,  perteneoeri  solo  sa  oportuna  remisión: 
que  igualmente  se  estinga  el  insinuado   anmento  en  las  pensiones  ali* 
mentarías,  regalándose  en  cien  pesos  faertes  la  de  cada  sacerdote,  y 
en  noventa  la  de  cada  uno  de  los  cx-coadjutf>res» 

241. 

Sobre  remiaioli  de  caudales  á  Sspsfia  y  el  modo  de*"  dar  cuenta  de 
ios  ramos  de  que  proceden,  se  dispuso  lo  conveniente  en  real  órdea 
de  diea  de  Noviembre  de  mil  setecientos  oohenta  y  nueve,  que  diee  mI» 

242. 

'*Exmo.  Sr. — En  diferentes  reales  órdenes  se  baila  prevenido  debea 
remitirse  incesantemente  á  España  á  mi  disposición,  todos  los  produe* 
tos  libres  de  las  temporalidades  de  Indias,  los  capitales  que  estén  por 
imponer,  y  los  que  en  lo  sucesivo  se  fueren  redimiendo:  el  importe  de 
las  yentas  de  alhajas,  de  oro  y  plata,  de  segunda  y  tercera  clase:  loe 
sobrante^  de  las  obras  pías,  as!  como  his  cantidades  reservadas,  eú  lae 
aplicaciones  para  alimentos  de  los  Ox-jesuitas:  los  caudales  pertene- 
cientes á  los  mismos  individuos  de  sus  patrimoniales  capellanías,  re* 
BUncias  6  otra  cualquiera  causa,  y  los  procedentes  de  la  retención 
de  cien  pesos  que  debe  bac^rseles,  cuando  su  renta  anual  esceda  de  lo» 
doscientos  pesos.  Para  cvitor,  pues,  en  loé  aaiento6  dó  lás  oficinasiiii 
perplejidades  6  equivocaciones  que  bán  solido  y  pueden  todavía  se- 
guirse, ya  dé  esplicar  menudamente  lá  naturaleza  y  destino  <fe  ca* 
da  una  de  tales  partidas  etí  los  riégístrcs  de  las  ctnbaYcacioñes  en  que 


M  ennan  á  ostoa  reíaos,  y  ja  por  el  estremo  opaeBta,  de  na  darse  U 
•ompetente  é  individual  noticia  de  ellas  en  los  oficios  dirigidos  al  mi- 
nisterio de  mi  cargo;  se  ha  servido  el  rey  resolver  qixe  todo  el  caudal 
que  de  una  veaí  se  remitiere,  se  incluya  en  globo  en  una  sola  y  simple 
partida  de  registro^  y  en  la  carta  en  que  se  me  diere  cuenta  de  cual* 
qoier  remesa,  venga  esplicada  la  distribución  de  la  suma,  en  sus  res- 
pectivas  cantidades,  especificando  clara  y  distintamente  en  cada  una- 
MI  procedencia  y  destino,  con  cuantas  noticias  se  estimen  conducentea 
&  la  exactitud  en  los  asientos  de  la  contaduría  general  de  temporali-^ 
dades.  Lo  participo  á  Y.  E.  de  real  orden  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento  en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  afioa^ 
3an  Lorenzo,  á  10  de  Noviembre  de  1789.— -J^nton»  PoriiV.— Se^ 
ftor  virey  de  Nueva  EspaOa.*' 

En  otra  real  drden  de  diez  y  siete  del  propio  mes,  declaró  S.  Aí  4 
eonsulta  del  supremo  consejo  de  Indias,  que  la  prohibición  de  testar 
les  ex-jesuitas,  contenida  en  los  artículos  cuatro  y  ocho  do  la  real  cé- 
dula de  cinca  de  Dicieníbre  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres,  debe  ce- 
lürse  á  los  bienes  que  les  pertenezqan  y  sean  administrados  por  sur 
parientes  en  los  dominios  de  8.  M.  sin  estenderse  á  los  que  gozan  fue- 
ra de  ellos,  bien  procedan  dé  lo  que  se  les  envíe  y  cobren  por  prodne- 
tos  de  sus  legitimas  y  herencias,  6  de  su  propia  industria  y  arbitrios, 
pues  de  unos  y  otros  pueden  disponer  libremente. 

844. 

Por  real  decreto  do  diez  y  ocho  de  E]>ero  ie  mil  setecientos  no- 
venta, se  sirvió  el  rey  erigir  la  qjue  era  dirección,  en  superintenden- 
cia general  de  temporalidades  do  Indias,  la  cual  habia  do  correr  siem-^ 
pre  unida  al  ministerio  de  gracia  y  justicia  con  la  autoridad  necesaria 
para  su  manejo,  dirección  y  gobierno,  según  las  reglas  que  so  tuvieron? 
por  convenientes  prescribir;  y  en  otra  cédula  de  quince  de  Julio  de  mil 
•dtecientos  noventa  y  dos,  se  comunicó  haber  puesto  S.  M.  la  nueva  di- 
rección y  gobierno  de  temporalidades  á  cargo  del  sefior  gobernador 
46l  consejo  de  Castilla^  o^nde  de  li  Callada. 
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45. 


Para  conipKr  las  cargas  que  tenían  los  regulares  al  tiempo  de  ]% 
MpatriacioDy  se  previno  en  real  orden  Aa  quince  de  Marzo  de  mil  ••- 
it^ento3  noyeuta,  lo  ^ue  sigue. 

246. 

•''£xino  Sr. — En  real  cédula  de  nueve  de  Julio  de  mil  setecientos  bc^ 
•enta  y  nueve,  se  sirvió  el  rey  prevenir,  que  habiendo  de  quedar  reser- 
vada la  masa  general  de  rentas  ocupadas  á  los  regulares  de  la  estin- 
^ida   Compañía,  para  satisfacer  las  pensiones  alimentarias,  no  se  de- 
Man  desfalcar  ni  implicar  mas  cantidades,  que  las  absolutamente  nec«- 
•arias  para  el  cumplimiento  de  cargas  ^ue  fuesen  claras  y  positivas;  j 
ahora  se  ha  dignado  S.  M.  declarar  que  no  so  consideraron  como  tales, 
aino  las  quo  cumplian  los  regulares  al  tiempo  de  la  espatrlacion  con- 
forme á  la  última  visita  de  su  provincial,  y  que  ademas  hayan  obteni- 
do au  especifica  aprobación  soberana.     Consiguientemente  las  juntas 
superiores  de  aplicaciones  darán  cuenta  á  esta  superioridad,  con  la  jus- 
tificación competente,  de  cualquiera  car^a  ú  obligación  que  conforma 
á  la  meute  do  S.  j\J.  declararen,  antes  de  poner  en  ejecución  su  cum- 
plimiento, y  esperarán  su  real  resolución.     Lo  participo  á  Y.  E.  para 
su  inteligencia  y  exacto  cumplimiento,  en  el  supuesto  de  que  los  que 
alVi  pagaren  6  mandaren  pagar  las  insinuadas  cargas  sin  la  previa 
aprobación  de  S.  M.  serán  responsables  de  sus  resultas.    Dios  guar- 
de á  V.  E.  muchos  años.    Madrid,  á  15  de  Marzo  de  1790. — Antonio 
Porlier, — Señor  virey  de  Nueva  España.** 

247. 

Com  fecha  de  siete  de  Julio  de  mil  setecientos  noventa  y  dos,  se 
previno  al  virey  de  cgUe  reino  lo  que  se  perdbe  de  su  contenido,  que 
ponemos  i  la  letra^ 

248, 

'*Exmo.  Sr. — He  visto  el  acnerdo  hecho  por  esa  junta  provincial  de 
temporalidades  do  veinticinco  en  Noviembre  de  mil  cetecientos  ochen- 
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4l6  mil  setecientoB  ochenta  y  ocho,  existente  en  la  dirección  de  iea^ 
poralidadee  donde  también  se  hallan  las  posteriores  reales  órdenes 
que  se  *han  espedido  sobre  la  materia  hasta  ñu  del  año  de  mil  sete» 
eientos  noventa  y  dos. 

254. 

Acerca  del  oso  de  los  patronatos  que  disfrutáronlos  regulares  para 
la  presentación  de  capellanías  y  otras  cosas,  se  sirvió  S.  M.  hacer  la 
real  declaración  siguiente. 

255- 

**E1  rey,  vireyes  y  gobernadores  de  mis  dominies  de  las  Indias  y 
de  las  islas  Filipinas.  En  consulta  4e  veintidós  de  Febrero  de  este  afio» 
me  ha  hecho  presente  mi  consejo  estraordinario,  que  á  consecuencia 
de  varias  representaciones  dirigidas  á  ól  por  mano  del  conde  de  Aran- 
da,  presidente  de  diferentes  comisionados  de  los  referidos  mis  reinos 
de  las  Indias,  para  el  estrafíamiento  y  ocupación  de  temporalidades 
de  los  regulares  de  la  Compafiía  del  Nombre  de  Jesús,  se  ha  entera- 
do de  las  diferentes  dificultades  que  se  han  ofrecido  y  aun  pueden  ofre- 
cerse en  lo  sucesivo,  en  razón  del  modo  de  usar  de  los  patronatos  que 
disfrutaron  los  mencionados  regulares  para  la  presentttcion  de  cape- 
llanías y  otras  cosas.  Que  para  cortar  estos  inconvenientes  y  escusar 
todo  peligro  y  ocasión  de  duda  ó  ignorancia,  con  vista  aeimismo  de  lo 
eepuesto  en  el  asunto  por  mi  fiscal  D.  José  Moñino,  y  en  consecuen- 
cia de  la  declaración  hecha  por  mi  real  cédula  de  catorce  de  Agosto 
de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho,  en  que  se  subrogo  mi  real  persona 
y  corona  en  todos  estos  derechos,  tenia  por  conveniente  el  propio  mi 
eonsojo,  me  dignase  mandar  se  comunicasen  por  punto  general  por  el 
de  las  Indias  á  los  vireyes  y  gobernadores  de  aquellos  mis  dominios 
los  de  Filipinas  é  itslas  adyacentes  las  corrrespondientes  órdenes,  de- 
clarando haberse  subrogado  mi  real  persona  enteramente  en  los  dere- 
chos de  patronato,  que  correspendieron  únicamente  á  los  referidos 
regulares  de  la  Compañía,  é  igualmente  en  aquellos  en  que  hubiere 
otros  compatrones,  sin  perjuicio  deque  éstos  usen  de  las  mismas  funcio- 
nes que  ejercian  en  tiempo  de  los  éspalsos;  y  que  unos  y  otros  deban 
ejercerse  por  dichos  mis  vireyes  y  gobernadores  á  nombre  mio^  co* 
mo  propios  y  privativos  de  mi  i'eal  corona,  tomando  do  toiios  rason  y 
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para  que  eonsten  con  finrmalidad.    Tporenaola  he  venido  «n  olio, 

preyiniendo  al  espresado  mi  consejo  de  las  Indias,  que  así  ae  ejéonte. 

Por  tanto,  os  mando  que  cada  uno  en  la  parte  qne  respectivamente 

08  tocare,  cumpláis  j  dispongáis  se  cumpla  puntualmente  esta  mi 

real  determinación.     Pecha  en  Madrid,  á  12  df>  Julio  de  1772. — ^Tc 

él  rey. — ^Por  mandado  del  rey  nuestro  señor,  Pedr<^  García  Ma- 
yoral:' 

256. 

■  • 

• 

Por  real  provisión  de  S.  M.  y  del  supremo  consejo  en  el  estraordí- 
nario  de  seis  de  Marzo  de  mil  setecientos  setenta  y  tres,  se  míinJá  & 
loB  comisionados  do  temporalidades  (íc  España,  Indias  6  islas  de  Fili- 

« 

pina?,  procediesen  á  la  separación  de  los  ornamentos,  vasos  sagrados 
y  alhajas  de  oro  y  plata,  encontradas  en  las  Iglesias  que  fueron  dé  los 
regulares,  dirigiendo  listas  de  ellas. 

257. 

Esta  real  deliberación  fué  obedecida  en  la  junta  celebrada  á  seis  de 
Julio  de  mil  setecientos  setenta  y  tres,  á  cuyo  fin  se  dictaron  las  pro* 
videncias  convenientes;  y  en  diez  y  seis  de  Setiembre  do  setenta  y 
siete,  teniendo  consideración  la  propia  juntaá  estnr  hecha  citsi  en  to- 
dos los  colegios  del  reino,  la  división  de  alhajas  en  las  tres  clases  pre» 
venidas,  cuyas  listas  se  habian  dirigido  al  Exmo.  Sr.  virey  por  los  co- 
misionados: acord<5  que  S.  E.  las  pasará  á  los  ilustrisimos  prelados 
diocesanos,  para  que  reviendo  y  examinando  por  la  junta  las  que  no 
lo  estuvieran,  y  deshaciendo  cualquiera  equívoco  que  pudiera  haber, 
propusieran  el  destino  que  podría  darse  ¿  las  alhajas  de  primera  y  eia- 
gunda  clase,  teniendo  presentes  las  necesidadfis  de  sus  parroquia«3 
y  las  aplicaciones  que  se  hubieran  dado  á  los  templos  y  colegios  á 
quienes  tocaba,  sobre  que  se  espidieron  dos  reales  órdenes  con  fecha 
íe  veintiocho  de  Febrero  de  mil  setecientos  setenta  y  dos  y  treinta  de 
Diciembre  do  mil  setecientos  setenta  y  cuatro. 

268. 

£a  consecuencia,  de  eW^fx  SjO  instruya  espediente  con  las  formalida- 
des correspondientes,  y  en  él  aparece  una  relación  de  ulhajas  de  los 
TOMO  V. — 28 


178   '  flikMlfriiiriDÁ»ii. 

ht  prímemu  se  refiera  iCBtakr  fl{)l{cadft»  entonubento  ]m  Ii%8  elMiei  é» 
«UuQiS'  de  los  eolegioB  setiinário  de  San  Ildefonso,  Qiierétoro  y  Va- 
UwloUd.  Bft  l«í' segunda  bts  alhajas*  de  primera  y  eeganda  clase  que  es- 
taban aplieadaáv  7  r  eserradas  •  las  de  tercera,  correspendientes  á  k» 
celegios  dé  8L  Pedro  y  3:  Pablo,  S.  Andrés,  Oajaoa  en  patte,  Batan- 
g<v.  Parral,  Ckihualiuay  Mérida  7  casa  profesa  de  Mtfzioo.  Bn-^a  eoar^ 
ta  los  colegios  de  Tepozotlan,  Puebla,  Gruadalajara  7  Zacatecas,  co- 
yas alhajas  aunque  se  dividieron,  no  se  habia  hecho  hasta  entonces 
Sjplicacion  alguna,  7  en  la  última  se  espresan  los  colegios  de  S.  €rre- 
gorío,  Veracruz,  Pázcuaro,  León,  Celaya,  S.  Luis  Potosí,  S.  Luis  de 
la  Paz,  Guanajuato  7  Parras;  de  cu7as  alhajas  no  se  habia  hecho  reco- 
nocimiento 7  separación  debida,  hasta  nueve  de  Agosto  de  mil  sete- 
cientos ochenta  7  cuatro,. en  que  se  formó  la  relación  citada, 

259. 

En  su  vista  pidió  el  fiscal  de  real  hacienda  las  providencias  oporta- 
na8>  para  que  tuviese  eumplido  efecto  lo  resuelto  por  S«  M.  en  el  con- 
sejo cstraordinario,  7  visto  su  dictamen  en  la  junta  superior  de,apli<^- 
ciones  de  diez  do  Diciembre  del  mismo  año,  después  da  haberse  oon- 
fórmado  con  el  gobierno,  puso  el  acuerdo  siguiente. 

260. 

**Sefiore8  de  la  junta.— Sr^  regente  presidente  Herrera,  Sr.  oidor 
decano  Yillaurrutia,  Sr.  doctor  Conejares,  canónigo  de  esta  Santa 
Iglesia. — Sr.  fiscal  Posada. — ^Visto  el  espediente  formado  sobre  di- 
visión de  alhajas  en  tres  clases,  atendiendo  á  que  las  de  segunda  7 
tercera  que  esplica  el  director  general  en  su  informe  de  nueve 
de  Agosto  de  este  año,  se  aplicaron  por  esta  real  junta  en  tiempo  en 
que  no  se  tuvo  presente  la  real  provisión  de  seis  de  Marzo  de  mil  se- 
tecientos setenta  7  tres,  7  algunas  de  ellas  antes,  7  á  que  las  órdenes 
de  treinta  do  Diciembre  do  setenta  7  cuatro,  7  veintiocho  de  Febrero 
de  pchenta  7  dos,  comunicadas  en  los  reinos  deEspafia,  no  se  estendie- 
ron á  estos  dominios  hasta  veintiséis  de  Febrero  de  ochenta  7  tres, 
que  los  dirigió  el  Exmo.  Sr.  D.  Manuel  Ventura  Fígueroa;  7  eobside- 
jt«ndo  asimismo  que  los  agpraeíados  han  adquirido  derecho  mediante 
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por  mhora  noyodad,  o&  oiiiiD.to  á  las  alh^as  áeseguoda  j  tercera  BpK^ 
cadas:  que  respecto  de  las  que  están  existentes,  se  ekrva  el  seflot  re* 
gente  presidente  espedir  las  órdenes  que  pide  el  señor  fiscal  en  sus 
respuestas  de  veintiséis  de  Abril  j  veinticinco  de  Noviembre  de  este 
año,  previniendo  á  los  comisionados  que  no  han  hecbo  la  separación,  el 
%tte  la  formen  inmediamente  y  las  dirijan  á  los  dichos  señores  dioce- 
sanos, para  que  se  sirvan  verlas  y  reformarlas,  si  lo  'necesítft^ 
?eii,  dando  cuenta  inmediatamente  los  mismos  comisionados  de  heihef^ 
h  así  ejecutado.  Que  se  Saque  testimonio  íntegro  de  este  espodienia 
para  dar  cuenta  ¿  S.  M. ,  ¿  fia  de  que  se  sirva  resolver  lo  <)q» 
m  de  au  soberano  agnado,  acompañando  listas  de  las  alhajas  de  se^ 
giBida  y  tercera  clase  que  se  aplicaron,  sin  embargo  de  que  anterior* 
mente  se  hayan  remitido  al  supremo  consto  un  el  eatraordioario/' 

26L 

Y  á  fin  de  proceder  &  la  venta  de  las  alhajas  existentes  en  estü  QBr> 
pital,  se  pasó  oficio  al  muy  reverendo  arzobispo,  para  que  nombrara 
un  eclesiástico  que  interviniese  en  dicha  venta  que  debia  practicar  el 
director  de  temporalidades,  y  en  consecuencia  fué  nombrado  el  &• 
D.  Agustín  de  la  Mora,  para  que  asociado  con  este  miiáistro,  toviesri^ 
efecto  lo  que  se  habia  resuelto  en  el  particular. 

*  s 

262. 

Dada  cuenta  al  rey  con  lo  actuado  en  este  asunto,  se  sirvió  aprobar 
las  espUcaciones  que  se  habian  hecho,  y  dÍ8poner  lo  que  cohsta  de  la 

siguiente  real  orden. 

263. 

^Tor  las  diligencias  que  ha  remitido  Y.  S.  con  carta  de  veintiséis 
de  Enero  último,  número  202,  actuadas  sobre  el  recuento  y  aplica- 
ción de  las  alhajas,  pertenecientes  á  los  regulares  espulsos  en  ese 
reino,  se  reconoce  que  sin  embargo  de  lo  determinado  en  real  prpri- 
sion  do  seb  de  Marzo  de  mil  setecientos  setenta  y  tres,  y  en  la  or- 
den de  treinta  de  Diciembre  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro^  se 
nrocedió  á  la  aplioadon  de  todas  las  inv^taria4a«  en  alguuae  casas 
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im  ciÍ8tincio&  de  clases,  que  en  otras  existen  ínt'egras,  y  en  algunas 
pende. aún  el  reconocimiento  y  separación,  para  cumplir  las  posterior 
res  providencias  libradas  sobre  este  particular.  * 

•  * 

^  264. 

f 

< 

Aunque  la  junta  debió  arreglarse  á  lo  doterxainadoy  y  tener  siémprt 
rntiy  presentes  aquellas  resoluciones,  para  solo  apliear  Ists  de  primera- 
olaae,  reteniendo  en  todos  los  colegios  las*  de  segunda  y  tercera,  sin  dar 
lugar  á.  la  variedad  que  se  nota  en  la  distribución^  y  á  que  no  existah 
las  )que  debian  venderse  conforme  á  la  real  <írden  de  veintiocho  de  Fe* 
brero  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos;  con  todo,  se  ha  dignado  S.  M. 
mandar  que  corran  aquellas  aplicaciones  por  un  efecto  de  su  real  pie- 
dad, esperando  que  la  junti^  repare  en  lo  sucesivo  con  su  celo,  -A  des^ 
cuido  que  ha  tenido,  y  que  arreglándose  puntualmente  á  las  ordene» 
espedidas,  separe  por  clases  las  que  se  mantienen  en  los  colegios,  des- 
tine las  de  primera,  y  venda  las  de  las  dos  restantes,  remitiendo  in- 
mediatamente  su  producto  con  individual  razón  del  peso,  valor,  é  igle- 
aias'á  que  pertenecían,  la  que  se  repetirá  en  las  cuentas  particulares 
de  los  colegios,  confcírme  al  artículo  trece  de  la  real  instrucción  de 
eres  de  Diciembre  último,  dirigida  con  real  drdon  de  diez  y  nueve  de 
Akril- anterior.-  •  Dioá  guarde  á  V.  S.  muchos  afios.  Aranjuez,  á  21 
de  Marzo  de  1765. — Jvsé  de  GálTez\ — Señor  regente- de  la  real  au- 
diencia do  México." 

265. 

'  Por  orden  del  suprema  consejo  en  el  estraordina'rio,  su  fecha  treoe 

de  Diciembre  de  mil  setecientos  setenta  y  siete,  se  mandaron  entregar 

al  pndre  general  de  San  Hipólito,  los  capitales  destinados  al  socorro 
de  los  dementes. 

•   .    •  • 

266. 


Ki 


''  ITíil)iiínilose  aplicado  al  Hospicio  de  pobres  las  tablas  de  carniceríarf 
<jtic  gozaban. los  colegios  de  los  ex-jcsuitas  dentro  y  fuera  de  Miíxico, 
meniciiá  las '-aprobaciones  de  S.  M.,  que  se  comunicó  en  rcalrfrden  de 
áiét'f  seis*  de  Diciembre  de  mil  setecientos  ochenta-  y  cuatro» 


TBIIPORALIDIDIH.  181 


2C7. 


B¡tk  real  orden  de  diez  y  ocho  de  Mar«o  de  ochenta  y  cinco,  se  sir- 
ñ&  S.  M.  hacer  varias  declaraciones,  en  TÍsta  de  los  documentos  re** 
mitidos  por  el  vireinato,  en  cumplimiento  de  la  6rden  circular  de  vein- 
tinno  de  Diciembre  do  mil  setecientos  sesenta  y  ocho,  siendo  el  tenor 
de  aquella  soberana  disposición,  el  que  signe. 


268. 


''Por  las  relaciones  qne  formó  el  año  de  mil  setecientos  setenta  y  cua- 
tro la  coatadaria  de  Puebla,  comprensivas  de  la  administración  de 
temporalidades  de  aquella  ciudad,  se  reconocen  las  dificultades  qu^ 
te  han  ofrecido  sobre  el  cumplimiento  de  las  obras  pías  de  sus  colegiojs 
y  congregaciones,  por  haber  consumido  los  regulares  espulsos  mucho» 
capitales,  estar  otros  perdidos  y  concursados,  no  haberlo  advertido  la 
oficina  cuando  pasó  al  reverendo  obispo  las  primeras  memorias  de  es- 
tas fundaciones,  para  que  se  verificasen  sus  cargas  espirituales,  y  por 
haber  quedado  no  pocas  sin  conmutarse  6  regularse,  conforme  á  lo 
determinado  en  las  reales  cédulas  espedidas  sobre  este  particular. 
Enterado  S.  M.  de  todo  esto  y  teniendo  presentes  los  testimonios  de 
dotaciones,  imposiciones  y  domas  remitidos  por  el  virey  D.  Antonio 
Bucareli,  en  veintiséis  de  Julio  de  mil  setecientos  setenta  y  cinco,  pa- 
ra cumplir  la  orden  circular  de  veintiuno  de  Diciembre  de  mil  se- 
tecientos sesenta  y  ocho,  se  ha  dignado  tomar  las  resoluciones  si- 
guientes. 

269. 

1?  Debiendo  tenerse  por  efectivas  todas  las  obras  pías,  cuyos  prin- 
cipales se  encontraron  impuestos  y  corrientes  al  tiempo  de  la  ocppa* 
oion,  6  que  constaba  haberse  recibido  y  coneumido^  por  los  regulares^ 
formará  la  contaduría  razón  individual  de  aquellos  colegios,  son  espre- 
sion  en  cada  una  de  fundador,  capital,,  imposición,  ¿ravámen  y  cos- 
to regulado  para  su  cumplimiento. 
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270. 


2?    Besipccto  de  qne  algunas  no  están  conmntadas  ni  arregladas, 
como  las  de  cera  de  monumentos,  las  de  varios  demingos  de  cada  mes, 
1a  de  limosna  para  Bulas  que  fundó  D?  María  Delgado  y  otraB,  se  ha- 
rá de  ÓBtas  memoria  separada  para  pasarla  al  reverendo  obispo,  J  qo* 
l.a8  regule  6  conmute,   sogup  sus  destinos  ó  mente  de  los  fundadores; 
de  suerte,  que  ninguna  quede  sin  arreglarse  de  las  que  existen  corrien- 
tes 6  deban  existir,  conforme  á  lo  provenido  en  el  artículo  anterior, 
regulando  el  prelado  en  uso  de  sus  facultades,  y  como  se  espera  de  su 
prudencia,  el  costo  de  las  de  fiestas  para  que  ee  impenda  lo  necesario  & 
un  culto  decente,  sin  profusiones  agenas  de  una  celebridad  religiosa, 
que  solo  sirven  do  fomentar  la  vanidad  sin  mover  la  devoción,  y  en 
las  de  misas,  el^  número  que  corresponde  álos  frutos  de  los  capita- 
les, según  la  tasa  de  la  diócesis,  y  considerando  en  todas  el  actual  es- 
tado de  este  ramo,  para  dejar  el  sobrante  posible  que  ha  debido  y  de- 
be quedar  libre,  en  consecuencia  de  lo  mandado  en  el  artículo  veinti-r 
tres  de  la  real  cédula  de  nuevo  de  Julio  de  mil  setecientos  sesenta  y 
nueve,  número  cinco  parte  tercera  de  la  colección  general  do  providen- 
cias. 

271. 

8?  Conforme  á  este  arreglo  y  regulación,  se  cumplirán  la^  cargas 
no  solo  en  lo  sucesivot  sino  en  todos  los  años  anteriores,  que  por  lotf 
libros  del  colegio  y  administración  de  sus  temporalidades,  eitéa  sin 
cumplirse,  atendiendo  á  la  obligación  de  los  regulares  por  loa  prioei*» 
pales  que  consumieron,  ó  productos  que  cobraban,  y  á  que  con  la 
misma  deben  seguir  sus  bienes  ocupados. 


272. 


49  Se  cumplirán  estas  obras  pías  en  las  iglesias  de  sus  respectivojí 
colegios,  luego  que  se  habiliten  conforme  á  lo  dispuesto  por  Jos  fun- 
dadores, restituyendo  las  que  se  hubiesen  separado,  y  solo  podrán  que- 
dar 6  destinarse  á  otros  templos,  si  fueren  de  rentas^tan  escasas,  que 
necesiten  aplicarles  algunas  para  su  decencia  y  culto. 
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278, 


5?  Constando  de  la  razón  qne  formará  la  contaduría  lo  que  liqui- 
damente  se  deba  á  obras  pías,  por  el  tiempo  que  hayan  estado  6  debido 
mUr  im{HieBt<»8  sus  capitales^  s«  aplicará  por  ahor^  «1  sobrante  de  las 
de  cada  colegio,  á  eumpUr  las  cargas  atrasadas  de  sus  respectivas  fuflh 
dfteioDes,  según  la  regulación  j  costo  en  que  quedare,  hasta  dejarlas 
corrientes»  y  se  distribuirán  los  productos  con  preferencia  en  cada  ea* 
pital  é  lo  que  esté  pendiente  de  su  dotación,,  sin  perjaifúo  de  lo  que  se 
as^MT^  en  ese  sobrante  á  la  viuda  de  D.  Baltasar  de  Farra,  ^n  cuvi^ 
plknieiito  de  la  real  drden  de  diez  y  nueve  de  Febrero  úHimo,  para 
que  se  suspenda  la  pensión  que  se  le  se&aló  en  t^mporalidt^des- 

274. 

6-  Ep  atención  &  resultar  de  uno  de  los  espedientes,  que  por  ha- 
berse pasado  al  diocesano  la  memoria  de  cargas  sin  conocimiento  de 
las  fundaciones  caducas,  con  la  pérdida  de  sus  principales,  reguló  los 
gastos  que  se  han  hecho  sobre -obrus  pías  qu^  ya  i^p  ..existen,  y  que  fH^- 
rael  reparo  de  este  dosci|iflQ,  propúsola  contaduría  suspender  las. 
efaotivas,  á  que  no  condescendió  el  reverendo  objspo»  por  los  justos 
motivos  que  manifiesta  en  su  respueslta,  se  abonara  en  la  cuenta  d^ 
temporalidades  el  costo  hecho  sin  insistir  en  semejante  compensación, 
ni  tornar  otro  arbitrio  que  atrase  6  suspenda  los  sufragios,  limosnas 
ó  gastos  leigítimos  de  las  existentes,  procediendo  la  contaduría  en  lo 
sucesivo  con  mas  cuidado,  para  no  esponer  á  este  ramo  á  gastos  inde- 
bidos que  ya  no  tiene  de  donde  reponerlos. 

276. 

>«  ■      ■ 

7f    SU  el  sobrante  d^  las  glkví^  pias  ^<yriantiM  focara  tan  4i^ej^%  ^puf 
noalieanzaro  i  lo  meaos  para  lo  qu^  se  neoesite  al  costo  anrnl  de  ope  de 
los  atrasados,  se  compl^tarfí  basta  U  cantidad  qpM  sea  pir^cisa  c<^  1^  . 
rá4itos  4e  fondos  libres  Ae  4>ei^;?^a^oaes  inosrp«radcMi  é,  las  tampa*- 
raUdadss  por  m  $9^wmh  7  canaluido  la  ^ae  fe  >de^ dB.atr(^pMu>8i . 
se|iarar6  ta  ipsjrle  i%  «íq  froducto  f  ara.ratinirlaftft  Jb>  reiitaM^  ds  aquel. 
rMPQ,  fUa  M  4#ba  «oafiíndirff»  ¡ora  MtMi^ro^^ipitalss^  jii^stfite^a» 
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procederá  con  distinción  de  colegios,  para  qae  se  cumplan  las  obliga- 
ciones do  cada  unO|  según  lo  ocupado  en  los  bienes  7  rentas  de  esta 
clase. 

•'■'•■  276.     •        ■ 

8? '  La  junta  superior  de  aplicaciones,  barí  desde  luego  las  que' 
t#ngci  por  convenientes  de  los  fondos  de  congregaciones  j  del  sobran- 
te- de  obras  pías,  para  cuando  queden  Ubres,  después  de  satisfechos  los 
aflos  atrasados,  con  arreglo  á  lo  indicado  en  la  real  cédula  de  catorce 
de  Agosto  de  mil  setecientos  sesenta  j  ocho,  número  8,  parte  2?,  te- 
niendo pvesente  la  ya  citada  de  nueve  de  Julio  de  sesenta  y  nueve^sin 
que 'sean  efectívos'los  destinos  que*  señalare,  hasta  que  S.  M.  los  apme* 
be,  arregladas  enteraioente  las  temporalidades,  se  espida  orden  para 
su  cumplimiento,  no  entendiéndose  esta  calidad,  con  la  parte  destilia- 
d^  á  completar  anualmente  la  satisfacción  de  rezagos  y  obras  pías  de 
cada  colegio,  conforme  á  lo  prevenido  en  los  artículos  anteriores. 

277.      '  ■  •' 

'9(    Para  los  capitales  consumidos  por  los  regulares  y  los  que  sebÁ* 
yan  redimido  después  del  estrañamiento  (si  no  existieren  jiára  volverlos 
&  itnpoiíer),  señalará  la  junta  la  finca  6  fincas  en  qué  han  de  quedar' 
impuestos,  de  ká  pertenecientes  á  cada  casa,  otorgándose  desde  aho-' 
ru  instrumentos  de  reconocimiento  que  aseguren  las  obras  pías  con* 
fondos  ciertos  y  determinados  para  lo  sucesivo,  pues  de  ese  modo  que- 
darán libres  los  demás  bienes  dé  los  obligaciones  en  que  los  dejaron 
los  espulsos.  ^  ^     ■ 

278.  ....         í  . 

10.  La  administración  de  obras \'pías  se  formalizará  y  llevará  con 
toda  la  claridad,  distinción  y  orden  que  conviene  á  unas  rentas  tan 
dignasr  dé  la  máyúr  (atención  jr  cuidado  por  su  destino,  y  á  ese  efecto 
se  dispondrán  por  ahoi*a  >en  Pliebla  los  Hbi^s  necesarios  (si  ya  no  los 
htbiére)  en  que  se  tomé  ra¿on' sepultada  de  las  de  misas,  limosnas,  fies* 
taB|:dotéd,  ln^mduali2andoeneadaprixieipal  ia  fundación  y  cargas,  fin- 
ci  obligada,  productos,  regulucion  para  6ü[  cfomplimiento,  el  sobrante, 
U.*qpe  sé  debe 'del  tiempo  anterior,  y  lo  qué  cada  afio  se  invierte  bas- 
ta Mtirf Aeerloí,  «in  owtir  puAtüal  notioia  dé  las  |c[ii0  se  éneitetraron 
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perdidaB  6  so  perdieren»  por  resultas  de  ios  concarsoa  pendientes,  cu- 
ya defensa  se  promorerá  con  el  debido  celo  hasta  concluir  las  causas, 
y  que  se  aseguro  y  cobre  lo  que  justamente  pertenezca  á  cada  funda- 
ción, procediendo  en  las  de  dotes,  como  se  ha  prevenido  en  él  articiilo 
nuere  de  la  real  <¡rden  que  con  esta  fecha  se  ha  librado  sobré 
aquel  ramo. 

279. 

11.  La  oñcina  do  temporalidades  que  seguirá  por  ahora  con  la  ad* 
ministracion  do  obras  pías,  ajustará  cada  año  cuenta  separada  de  es- 
te ramo,  y  la  junta  arreglará  el  tanto  por  ciento  de  compensativo  que 
considerase  juscó  sobre  el  total  de  sus  productos,  para  quo  se  deduzca 
de  las  mismas  rentas,  pues  se  trabaja  á  beneficio  de  aquellas  funda- 
ciones, y  su  importe  se  abonará  á  las  temporalidades  respecto  de  que 
pagan  salarios  á  los  empleados  que  han  de  entender  en  su  cobranza, 
entero  en  cajas  y  distribución. 

280. 

• 

12.  Concluida  que  sea  con  la  venta  de  fincas  la  administración 
de  'temporalidades,  propondrá  el  reverendo  obispo  tres  sugetos  segu- 
ros é  idtfneop,  para  que  el  vice-patrono  elija  y  nombre  el  que  mejor 
le  parezca,  por  el  adtninistrador  de  obras  pías,  y  el  que  fuero  nom- 
brado ha  de  dar  fianzas  á  satisfacción  de  los  oficiales  reales  antes  da 
su  ingreso,  y  deberá  presentar  anualmente  cuenta  instruida  con  reci- 
bos de  los  interesados  y  certificación  del  eclesiástico,  de  haberse  cum- 
plido cada  fundación,  según  lo  regulado;  la  que  se  ha  de  liquidar^  glo- 
sar y  fenecer,  en  el  tribunal  mayor  donde  se  ajustan,  glosan  y  fenecen 
las  de  real  hacienda^  sin  causarse  gastos  ni  exigirse  derechos  en  las 
actuaciones,  por  el  privilegio  que  compete,' y  á  mayor  abundamieb- 
to  declara  S.  M.  á  favor  'de  esta  administración  piadosa.  '  Todo  lo 
cual  partioipo  á  Y.  B.  de  su  real  orden,  para  que  la  junta  proceda' 
inmediatamente  á  librar  cuantas  ^pro videncias  sean  convenientes  al 
puntual  y  pronto  arreglo  de  este  ramo  cu^furme  á  lo  determinado, 
dando  cuenta  de  sn  ejecución.  Dios  guarde  V.  S.  mudlos  añoá. -'£1 
Pardo,  á  IS.de  Marzo  de  lt65. — Jú$é  de  Q-ahéfí^-^Sk/ñor'TégénWái 
la  real  audiencia  l3^  Mátíbo. 

TOMO  Y — .24 
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281. 


Por  haberse  depositado  en  cajas  reales  las  albajafl  de  oro  j  pU* 

ta  pertenecientes  &  Temporalidades,  de  <|ue  se  dio  cuenta  &  S:  M>»  se 

previno  en  real  orden  de  diez  y  nueve  de  Setiembre  de  ochenta  j  nue* 

re,  se  remitieran  en  primera  ocasión  á  los  reinos  de  Castilla,  escep- 

tuando  en  las  de  Zacatecas,  el  cáliz  j  patena  que  se  mandó  entregar 

al  diocesano  para  que  lo  aplicase  á  la  parroquia  mas  pobre  de  su 

uioeosis* 

282. 

Sobre  este'^ropio  asunto  de  alhajas  se  espidió  otra  real  drden  fm 
diez  y  siete  de  Enero  de  mil  setecientos  noventa»  que  dice  así. 

283. 

*'Exmo  Sr.— -Por  real  cédula  de  seis  de  Marzo  de  mil  setecientas 
setenta  y  tres,  recordada  en  órdenes  circulares  de  treinta  de  Diciembre 
de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro,  veintiocho  de  Febrero  de  ochenta 
y  dos  y  veintiséis  de  Febrero  de  ochenta  y  tres,  contenidas  en  la  co- 
lección general  de  providencias,  se  mandó  por  punto  general  que  en 
la  separación  de  alhajas  de  oro  y  plata,  se  llevase  puntual  razón  4e 
los  destilaos,  esto  es,  de  las  que  se  aplicasen,  y  cuenta  separada  de  la 
venta  de  las  de  segunda  y  tercera  clase.  Enterado  el  rey  de  que  no  se 
han  dado  aun  estas  importantes  noticias,  ni  menos  do  aquellas  alh^as 
que  existen  sin  vender^  ha  resuelto  S.  M.  se  recuerde  el  pronto  cum- 
plimiento de  dicha  real  cédula,  y  órdenes  con  el  bien  entendido  que  w  < 
cuanto  á  las  que  existan  sin  vender,  disponga  Y.  E«  se  facilite  la  ^»^ 
ventajosa  venta;  y  que  si  hechas  las  diligencias  convenientesi  no  so 
pudiere  verificar,  se  remitan  á  estos  reinos  para  su  reducción  ¿  dine- 
ro, líO  participo  á  V.  E.  de  real  orden  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento. Dios  guarde  á .  Y.  £.  muchos  años.  Madrid,  á  17  de 
Enero  de  1790. — Antonio  Porlier. — Sr.  virey  de  Nueva  España." 

284.  • 

.  Ptru  real  órdea  de  vejntiidaa  de  Diciembre  del  pr4^io  afio»  mapiA9#» 
t^^baberse  remitido  ^  ^to  reino  cinco  oaj^  de  albiyas,  y  la  resfifi- 
«ion  sobre  las  que  se  ignoraba  su  pertenenciní  ^  ^q«A  dÍ4»e  «lí« .  . 
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''Exxno.  Sr. — Por  las  cartas  de  V.  E.  de  veintisiete  de  Enero  últl- 
mO|  número  diez  y  siete,  y  veintiséis  de  Abril,  número  veintiséis,  que* 
da  el  rej  entcxado  de  <jue  vendrán  registrados  en  el  navio  de  guerra 
S.  Julián,  cinco  cajones  do  alhajas  de  segunda  y  tercera  clase,  perte- 
necientes á  los  que  fueron  colegios  de  la  estingnida  CompaÜia  ^e  Jesttf 
en  Tepozotlan,  Zacatecas,  Chihuahua,  Sonora  y  Guanajuato,  cuyo  peso 
total  asciende  á  mil  doscientos  treinta  y  tres  marcos,  que  según  la  ley  de 
la  plata,  valen  ocho  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho  pesos,  siete  rea- 
lea,  uno  y  tres  cuartos  granos.     Al  mismo  tiempo  se  ha  servido  S.  M. 
resolver,  disponga  V.  E.  que  conforme  á  lo  prevenido  en  real  óráen 
de  diez  y  nueve  de  Setiembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve,   se 
envíen  sin  demora  á  mi  disposición  las  alhajas,  cuya  perteneiicia  se 
dice  se  ignora,  en  el  supuesto  de  que  si  parecieren  después  lo6  dueños 
de  algunas,  se  deberá  remitir  testimonio  del  espediente  en  que  lo  jus- 
tifiquen para  determinar  lo  que  corresponda  en  justicia.     Lo  partici- 
po á  V.  E.  de  real  <5rden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.     Dios 
guarde  á  Y.  £.  muchos  años.    Madrid,  á  22  de  Diciembre  de  1790. 
— Antonio  Porlier, — Sr.  virey  de  Nueva  España.*' 

286. 

Con  motivo  de  haber  solicitado  los  eaballeros  de  la  orden  de  Gar- 
los III,  se  les  entregaran  las  rentas,  alhajas  y  depias  enseres  perte- 
Beeientes  á  la  Gon/2¡regacion  de  la  Purísima  Concepion,  que  fiíndv 
roB  los  regulares  en  el  colegio  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  para  resta))le* 
eer  su  culto,  se  espidirí  ej^  veintiuno  de  Agosto  do  noventa  j  dos,  la 
real  óxdexi  siguiente. 

287. 

**Exmo,  Sr. — Á  consecuencia  de  lo  acordado  por  esa  junta  superior 
de  aplicaciones  en  nueve  de  Setiembre  de  mil  setecientos  ochenta  ynuo- 
ve,remiti<>  V.  E.  con  carta  do  veintisiete  de  Octubre,  las  diligencias  ac- 
tuadas sobre  el  recurso  de  los  caballeros  de  la  drden  de  Garlos  III, 
yecinos  de  esa  ciudud»  que  solicitan  30  les  entreguen  las  rentas,  albinas 
y  demás  ensjeres  pevrtencciepteB  4  la  congregaciojsi  de  líueAtr»  Seflorn 
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de  la  Concepción,  que  fundaron  los  ex-jesuitas  en  el  colegio  de  San 
Pedro  7  San  Pablo,  para  rostableceh  su  culto  y  cumplir  los  piadosos 
objetos  de  su  instituto." 

•    •  .  288.     • 

Quedó  instruido  de  ser  esta  congregación  de  las  reservadas  en  la  real 
cédula  de  catorce  de  Agosto  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho,  j  que' 
lo  útil  de  los  ejercicios  dirigidos  á  la  asistencia  y  socorro  de  la  liospita- 
lidaá,.  decidió  á  la  junta  y  demás  que  han  entendido  en  el  exfimen  de 
BUS  estatutos  á  promoYor  su  restablecimiento:  también  he  visto  el  lau-, 
dable  deseo  de  los  caballeros  de  la  orden  en  procurar  el  culto  de  sá 
praton^  con  utilidad  pública;  y  desde  luego  hubiera  consultadp  ál 
rey  la  aplicación  que  pudiera  hacérseles,  de  algunos  fondos  de  los  que  se 
ocuparon  ala  congregación,  si  el  estado  que  formó  la  contaduría  y  las 
4Qma3  diligencias  actuadas  en  este  punto,  tuviesen  la  instrucción  ne- 
oe3a^. 

289.  ! 

Cotno  S.  M«  tiene  mandado  en  repetidas  órdenes  que  no  se  apli: 
quen  mas  bienes  de  temporalidades  que  los  .absolutamente  precisos 
para  el  cumplimiento  de  las  cargas  claras  y  positivas,  con  arreglo  á 
una  prudente  conmutación,  á  fin  de  que  resulten  sobrantes  y  se  en- 
víen á  estos  reinos,  para  atender  &  las  pensiones  ulimentarias  y  otros 
gastos  urgentes,  ckigia  su  cumplitniento  haber  instruido   el  espedien- 
te en  «sta  parte  son  mas  noticias  que  las  qíie  suodinistra,  reducidas  ti 
manifestar  el  todo  de  las  rentas  y  las  cargas  con  que  las  donaron  los 
fundadores.    Así  se  hace  necesario  para  el  curso  sucesivo  de  este  nego- 
cio,' que  V.  E.  diepongat  se  remita  una  razón  clara  é  instructiva  qné 
comprenda  los  fondos  que  al  presente  correspondan  á  la  congregación? 
la  cantidad  absolutamente  necesaria  que  podrá,  aplicársela  sin  perjui- 
cio del  ramo,  y  conforme  á  lo  r^sueltp  por  S.  M.,  y  el  sobrante  li- 
bre co  que  deberán  contarse  anualmente,  para  remitir  á  España. 

...  ?90.  .  • 

Con  estas  noticias  haré  presente  &  S.  M.  lo  que  juzgue  conveniente 
lobre  la  referida  aplicación,  pitra  que  resuelva  lo  que  sea  de  susobera** 


■^ 
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no  agrado.  Y  con  el  objeto  qnc  puedan  también  eracuaree  las  demos  in- 
cidencias de  este  negocio,  se  servirá  Y.  E.  hacer  saber  á  los  caballeros 
de  la  drden  Carlos  UI,  deben  entenderse  con  el  consejo  de  Indias,  en 
lo  respectiyo  al  permiso  para  el  restablecimiento  de  la  congregación, 
examen  y  reforma  de  sus  constituciones,  como  está*  prevenido  en  las 
Tóales  cédulas  de  veinte  y  seis  de  Setiembre  de  setenta  y  dos,  y  trece 
de  Diciembre  de  setenta  y  siete,  &  cuyo  fín  podrán  nombrar  sugeto 
con  poder  bastante  que  lo  promueva,  y  se  le  entregarán  por  la  secre- 
taría de  esta  dirección  general  de  temporalidades,  como  tengo  mandado, 
las  diligencias  remitidas  para  libertarles  de  dilaciones  y  gastos.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid,  y  Ag-osto  21  de  1792, — El  Con- 
d$  d^la  Cañada. —  Sr.  Virey  de  Nueva  España." 

NOTA. 

Que  para  dar  cabal  idea  de  las  alteraciones  quo  ha  padecido  la  ofi-* 
na,  por  donde  se  dirige  este  ramo,  ha  parecido  conveniente  acompañar 
el  primer  reglamento,  formado  el  año  de  setecientos  setenta  y  tres; 
el  que  se  hizo  posteriormente  en  virtud  de  real  orden  de  11  de  Junio 
de  784,  y  un  Estado  de  valores  deducido  de  los  que  se  han  remitido 
&  la  corto  en  el  quinquenio  corrido  desde  1788,  hasta  92  inclasive. 
México,  14  de  Junio  de  1793. 


\    ' 
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B4i2efn  puntual  de  Ta3  cantidades  que  ee  han  remitido  y  depoeitado  en 
la  área  de  tres  llaves^  preparada  en  el  ealon  de  la  real  ea^a  de  eela 
corte  para  el  depósito  de  los  caudales  de  temporalidades^  y- enlaté- 
Borería  general  de  este  ramoj  desde  la  espídsion  de  los  regulares  de 
la  Compañía  hasta  este  dia^  con  espresion  de  los  individuos  que  té- 
eonocian  dichos  capitales^  el  rédito  que  exhibiirony  correspondiente  á 
cada  unoy  y  obras  pias  y  colegios  d  que  pertenecen^  que  son  en  la 
farfua  siguiente: 

áSO  de  1768. 

NUMERO  1. 


PrineipcUs. 


En  veintiocho  de  Ju- 
lio de  esto  alio,  se  depo- 
sitaron en  Ift  arca  de 
tres  UaveSy  ciento  cator- 
ce mil  noyecientos  se- 
tenta j  seis  pesos  un 
tomin,  que  á  favor  de 
los  colegios  7  obras  pias, 
que  por  menor  se  espre- 
sarán,  reconooian  los  Es- 
tados del  Ezmo.  Sefior 
duqne  de  Terranova,  j 
redimió  D.  José  de  Aso 
y  Otaly  gobernador  de 
ellos,   como  consta  del 
respectivo  oficio  j  carga- 
reme: á  ouya  cantidad 
unida  la  de  seis  mil  sete- 
cientos cuarenta  y  seis 
pesos    cuatro    tomines 
un  grano,  que  dicho  go- 
bernador exhibió*  7  te 


Riditoi. 


ToiaUa, 
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enteraron  en  dicha  ca- 
jñj  con  fecha  de  once  de 
Jnliot  como  pertenecien- 
tes ai  rédito  de  la  espre- 
sada  cantidad',    vencido 
en- un  año  y  cincnenia  y 
siete  dias,  compone  el  to- 
do la  de  ciento  veintiún 
mil  seiscientos  veintidós 
pesos  cinco  tomines  y  un 
grano,  que  no  se  sacan 
al  margen  hasta  demos- 
trar su  distribución  jtjue 
es  como  sigue. 

Obras  pias  fundadas 
en  .el  colegio  Máximo 
do  S.  Pedro  y  S.  Pablo 
é  interesados  en  la  grue- 
sa de  la  cantidad. 

ANTECEDENTE. 

NUMERO  2. 

Dos  mil  ciento  quince 
pesos     cuatro    tomines 
once   granos,   pertene- 
cientes á   el   altar   de 
Nuestra  Señora  de  los 
Dolores:  los  dos  mil  de 
ellos  como  principal  fun- 
dado con  el  destino  de 
costear  con  el  rédito  de 
él  la  cera  de  su  fiesta, 

y  limosna  de  una  misa, 
todos  los    sábados   del 


PrineipaUi,  Réditoi,  TotaUi, 


t 
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Principóle*.  Réditos,  TotaUs, 

aflo  6n  dicho  altar;  j  los 
ciento  quince  pesos 
cuatro  reales  restantes 
7  once  granos,  del  rédi- 
to qne  se  ba  regulado 
perteneoerle  á  dicho 
principal  por  el  año  y 
cincuenta  y  siete  dias 
vencidos 2.000  0    O        115  4  11        2.115  4    11 

NUMERO  3. 

Tres  mil  cuatrocien* 
toa  noventa  pesos  seis 
tomines  un  grano:  los 
tres  mil  y  trescientos  de 
ellos,  principal  impuesto 
para  que  con  su  rédito 
se  hiciese  la  novena  de 
S.  Miguel  y  se  cantasen 
las  ocho  misas  de  Sefíor 
S.  José,  que  llaman  de 
Sta.  Teresa,  y  los  cien* 
to  y  noventa  restantes, 
con  mas  seis  reales  y  un 
grano,  importe  de  su  ré* 
dito  vencido  en  el  afío  y 
cincuenta  y  siete  diad, 
según  la  regulación  que 
se  ha  hecho  de  los  seis 
mil  seiscientos  cuarenta 
y  seis  pesos  cuatro  to- 
mines un  grano,  exhibi- 
dos por  este  titulo  y  ad- 
juntos al  principal  de 
los  ciento  catorce  mil  y 
tantos  pesos  redimidos..      3.800  0    0  190  6    1  .      3.400  6    1 

TOJdO  V. — ^25 
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Principales. 


Rédiiot, 


Totales, 


NUMERO  4. 


Siete    mil  novecientos 
treinta  j  tres  pesos  cua- 
tro  tomines  seis  granos: 
los  siete  mil  y  quinientos 
de    ellos,   principal  fun- 
dado para    que  su  rédito 
se  distribuyese  en  la  H^ 
moana  <le  dos  misas  reza- 
das todos  los  dias  do  laño: 
cuatro  en  el  de  8.  Ono- 
fre  y   una  cantada  en  el 
de  la  Purisima  Concep- 
ción, j  los  cuatrocientos 
treinta  y  tres  pesos   cua- 
tro  tomines  y  seis  gra- 
nos restantes,  correspon- 
dientes al  rédito    de  este 
principal,  vencido  en   el 
año  y    cincuenta  y  sieto 
dias  referidos 


.600  O    O 


433  4    6        7.933  4    6 


NUMERO  5. 


Un  mil  cincuenta  y 
BÍGtQ  posos  tres  tomines 
y  cinco  granos:  los  un 
mil  de  ellos  principal  fun- 
dado con  el  destino  de 
aplicar  su  rédito  á  la 
limosna  do  cien  misas 
rezadas  en  la  iglesia  de 
dicho  colegio  todos  los 
años,  y  los  cincuenta  y 
sieto  restantes,  con  mas 
seis  tomines  y  cinco  gra- 
nos, por  la  parte  que  le 
cupo  de  rédito  en  dicho 
tiempo.  V i.. 


1.000  0    O 


67  6    5        1.067  6    5 


■•  i 


NUMERO  6. 

QaÍDÍent08  veintiocho 
pesos  siete  tomines  dos 
granoSy  fundados  los  qui- 
nientos de  ellos  con  el 
piadoso  fin  de  aplicar  su 
rédito  á  la  música  de  la 
misa  mensual  que  se  can- 
taba &  Señor  San  Mi- 
guel, y  los  veintiocho  pe- 
sos siete  tomines  dos  gra- 
nos restantes  exhibidos 
por  el  rédito  vencido  cor- 
respondiente á  este  prin- 
cipal  


TBMPORAIiIDADBS. 


Principale$.     «  Réditos. 


500  0     O 


28  7    2 


528  7    2 


NUMERO  7. 

Tres  mil  ochocientos 
cuarenta  pesos,  princi- 
pal fundado  con  el  ded- 
tino  de  costear  con  su 
rédito  la  música  de  la 
misa  que  se  cantaba  to- 
dos los  sábados  del  año 
á  la  Santísima  Virgen 
de  la  Luz,  y  doscientos 
veintiún  pesos  siete  to- 
mines diez  granos,  del 
rédito  correspondiente 
á  este  principal,  venci- 
do en  el  referido  tiem- 
po  

NUMERO  8 


3.840  0    0        221  7  10        4-061  7  10 


Ocho  mil  seiscientos 
sesenta  y  seis  pesos  de 
principa],  impuesto  con 
el  piadoso  destino  de 
convertir  su  rédito  en  la 
limosna  de  misas  reza- 
das todos  los  dias  del  año 


* 
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Principales.  Jíéditos,  Totales, 

yo  principal  correspon- 
den, j  se  agregan  ciento 
y  quince  pesos  cuatro  to- 
mines once  grano9,  del 
rédito  exhibido,  vencido 
en  el  dicho  año  y  cin- 
cuenta y  siete  dias 2.000  0    O  115  4  11         2.115  4  11 

NUMERO  15. 

Un  mil  y  cuatrocien- 
tos pesos  de  principal, 
fundado  para  que  con 
su  rédito  se  hiciese  la 
novena  de  S.  Francisco 
Javier  en  dicho  colegio, 
á  cuyo  principal  se  jun- 
tan ochenta  pesos  siete 
tomines  y  cinco  granos, 
que  le  corresponden  de 
rédito  exhibido,  venci- 
do en  el  afio  y  cincuen- 
ta y  siete  dias 1.400  0    O  80  7    6       1.480  7    5 

NUMERO  16. 

Quinientos  .pesos  de 
principal,  impuesto  para 
aceite  de  la  lámpara  del  > 
Sto.  Eccc-IIomo  y  vein- 
tiocho pesos  siete  tomi- 
nes dos  granos,  que  á  es- 
ta cantidad  correspon- 
den del  rédito  exhibido 
vencido  en  el  año  y  cin- 
cuenta y  siete  dias  cita- 
dos             500  O    O  28  7    2         528  7    2 

NUMERO  17. 

Ciento  veinte  pesos 
de  pricipal  fundado  para 
que  de  su  rédito  se  pa- 
gasen cuatro  reales  cada 
mes  al  que   cuidase   de 


í 
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Principales. 


Réditos. 


Totales, 


la  limpieza  de  la  capilla 
de  Señor  San  Miguel,  & 
que  se  juntan  seis  pesos 
siete  tomines  j  cinco 
granos,  qne  á  este  prin 
cipal  corresponden  del 
rédito  dicho 

NUMERO  18. 


120  0    O 


67    5 


126  7    5 


Tres  mil  quinientos 
pesos  de  principal,  fun- 
dado para  que  su  rédito, 
se  convirtiese  en  limos- 
nas en  la  portería  del  ci- 
tado colegio,  á  cuya  can- 
tidad se  unen  doscientos 
dospesosdos  tomines  y 
siete  granos,  del  rédito 
vencido  en  un  año  y  «in- 
cuentaysiete  dias 


3.500  0    O        2Ó2  2    7        3.T02  2    7 


NUMERO  10. 


Veintinueve  mil  pesos 
de  principal,  impuesto 
con  el  piadoso  destino 
de  que  sus  réditos  se 
convirtiesen  en  llevar  de 
comer  á  los  pobres  de 
las  cárceles,  á  cuyo  prin- 
cipal se  agregan  un  mil 
seiscientos  setenta  y  seis 
pesos  y  tres  tomines  seis 
granos,  que  le  correspon- 
den de  réditos  vencidos 
en  el  año  y  cincuenta  y 
siete  dias 


29.000  O    O      1.676  3    6      30.676  3    6 


NUMERO  20. 


Tres  mil  pesos  de  prin  - 
cipal»  impuesto  para  con 
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Principales.  Réditoi.  Totalet. 

8u  rédito  costear  la  ma* 
nutencion  '  de  dos  pa- 
dres misioneros  que  sa- 
lian  dos  veces  al  año  por 
los  contornos  de  esta  cía* 
dad,  &  que  unidos  ciento 
setenta  j  tres  pesos  tres 
tomines  cuatro  granos, 
de  su  rédito  vencido  en 
un  afio  y  cincuenta  y  sie- 
te días,  componen  la  can- 
tidad de  tres  mil  cien- 
to y  setenta  y  tres  pesos 
tres  tomines  cuatro  gra- 
nos         8000  0    O         173  3    4        3.173  8    4 

NUMERO  21. 

Siete  mil  pesos,  prin- 
cipal impuesto  con  el 
piadoso  destino  de  apli- 
car sus  réditos  á  las  li- 
mosnas de  treinta  y  tres  ' 
viudas  y  doncellas  po- 
bres vergonzantes,  por 
mano  del  rector  de  di- 
cho colegio,  á  cuya 
cantidad  se  juntan  cua- 
trocientos pesos  cinco 
tomines  cuatro  granos, 
que  le  corresponden  de 
réditos  en  el  año  y  cin- 
cuenta y  siete  dias  venci- 
dos          7.000  0    O         404  5    8        7.404  5    8 

NUMERO  22. 

Suman  los  principa- 
les y  réditos  correspon- 
dientes ¿  las  obras  pias, 
fundadas  en  el  colegio 
máximo  de  San  Pearo 
y  San  Pablo 78.476  1    O      4.586  4    3      88.012  5    S 


T«MP0RALn>áDB8, 
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PrineipaUi. 


ÍUditot. 


Totales. 


NUMERO  23. 

OOLBOIOS  ACCIONISTAS 
B  INTERESADOS. 

Al  de  Fázcuaro  perte- 
necen trece  mil  pesos  de 
principal,  y  setecientos 
cincuenta  j  uno  con  cua- 
tro tomines  de  réditos 
yencidos  en  el  año  j  cin- 
cuenta,  7  siete  dias  que 
se  ha  dicho 

NUMERO  24. 

Al  de  Tepozotlan  cor- 
responden seis  mil  7  qui 
nientos  pesos  de  princi- 
pal 7  trescientos  setenta 
7  cinco  pesos  con  tres 
tomines  de  réditos 

NUMERO  25. 

A  la  congregación  de 
de  Nuestra  Señora  de 
Loreto  del  mismo,  per- 
tenecen tres  mil  7  qui- 
nientos pesos  de  prici- 
pal  7  doscientos  pesos 
dos  tomines  siete  gra- 
nos de  réditos.... • 

NUMEE  O  20. 

Al  de  San  Javier  de 
Puebla  pertenecen  once 
mil  pesos,  7  seiscientos 
treinta  7  cinco  pesos  sie- 
te tomines  un  grano,  de 
rédito é 


18.000  O  O 


7514  0        18.T514    O 


6.500  0    O        8T6  6    O        6.876  8    O 


8.600  0    O 


202  2    7        8.702  2    7 


11.000  0    O 


636  7    1      11.635  7    1 


NUMERO  27. 

Ala  congregación  de 
Señor  San  Jo8é,  sita  en 
el  de  San  Gregorio,  de 
esta  corte,  pertenecen 

TOMOT. 


—26 


2b2 


TEMPORALIDADES. 


Principales. 


Réditos, 


Totales, 


dos  mil  y  quientos  pesos 
y  ciento  cuarenta  j  cna- 
tro  pesos  cuatro  tomines 
dos  granos  de  réditos... 

NUMERO  28. 

Suma  el  todo  de  los 
capitales  los  mismos 
ciento  catorce  mil  nove- 
cientos setenta  y  seis 
pesos  y  un  tomin,  que 
se  redimieron  en  junto, 
y  los  réditos,  la  propia 
cantidad  de  los  seis  mil 
seiscientos  cuarenta  y 
seis  pesos  cuatro  tomi- 
nes y  un  grano,  que  por 
esta,  razón  se  enteraron 
y  todo  junto  ciento 
veintiún  mil  seiscientos 
veintidós  pesos  cinco  to- 
mines y  un  grano 

NUMERO  29. 

En  quince  de  Febre- 
ro de  dicho  año,  se  en- 
teraron en  la  tesorería 
general  seis  mil  veinte 
pesos  cuatro  tomines 
seis  granos,  correspon* 
dientes  á  la  casa  Profe- 
sa, en  este  modo. 

NUMERO  30. 

Los  tres  mil  doscientos 
ochenta  y  tres  pesos 
y  dos  tomines  de  ellos, 
pertenecientes  á  réditos 
srtisfechos  de  obras  pías 
de  la  casa a 

NUMERO  31. 

Ochocientos  cincuen- 
ta pesos  correspondien- 


2.500  0  O 


144  4  2   2.644  4  2 


114.976  1  O   6.646  4  1  121.622  5  1 


000  0  O    3.283  2  O    8.283  2  O 


UHPORALIPADBS. 


20» 


tes  á  un  comunicado  de 
D.  Manuel  de  la  Puen- 
te  


Principales, 


Réditos, 


Totales. 


850  o    o 


OÍOOO    O 


850  0    O 


NUMERO  32. 

Un.  mil  pesos  do 
principal  que  recono- 
cia  D.  Matías  do  San 
Martin,  en  depósito  ir- 
regular, fundado  por 
D.  José  Sánchez  Gar- 
cía, para  ayuda  de  la 
novena  de  San  Estanis- 
lao Kostka,  que  so  ha- 
cia en  dicha  iglesia,  cu- 
ya cantidad  exhibió,  con 
mas  cinco  pesos  cuatro 
tomines  y  seis  granos, 
dfe  réditos  corridos  has- 
ta el  dia  en  que  hizo  lu 
redención 


1.000  0    O 


5  4    6.      1.005  4    6 


NUMERO  33. 

Setecientos  sesenta  y 
un  pesos  seis  tomines, 
réditos  de  los  principa- 
les de  obras  pías  do  su 
congregación 

NUMERO  34. 

Ciento  veinte  pesos, 
también  réditos  de  los 
.del  altar   do   doctrinas 
de  la  Santísima  Trini- 
dad  


000  0    O 


T616    O 


000  0    O 


120  0    O 


761  6    O 


120  0    O 


NUMERO  35. 


En  doce  de  Abril  de 
dicho  año,  se  enteraron 
en  la  tesorería  general 
cuatro  mil  ciento  sesen- 
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Principales, 

tay  dos  pesos  tres  tomi- 
nes seis  granos,  los 
cuatro  mil  de  ellos,  co« 
mo  principal  que  en 
depósito  irregular  reco- 
nocía D.  Antonio  Qui- 
roga,  á  favor  del  cole- 
gio de  San  Andrés  de 
esta  corte,  y  los  ciento 
sesenta  y  dos  con  tres 
tomines  y  seis  gra- 
nos restantes,  del  rédi- 
to corrido  desde  diez  y 
ocho  de  Junio  de  sete- 
cientos sesenta  y  siete, 
hasta  el  dia  en  quo  D, 
Pablo  Sotomayor,  co- 
mo BU  fiador  hizo  la  re- 
dención         4.000  O    O 


Réditos, 


» — ^-^ 


TvtaUi. 


162  S    6        4.162  3    « 


NUMERO  se. 


En  diez  y  ocho  de 
Octubre  se  enteraron 
en  la  tesorería  general 
cuatro  mil  trescientos 
setenta  y  dos  pesos  un 
tomín  nu^e  granos;  lo» 
cuatro  mil  de  ellos  co- 
mo principal  que  reco- 
nocía D.  Miguel  Sán- 
chez de  la  Barquera,  á 
favor  do  las  obras  pía» 
siguientes,  fundadas  en 
la  casa  Profesa. — Un 
mil  y  quinientos  pesos 
para  la  fiesta  de  Nues- 
tra Señora  del  Rosario: 
un  mil  pesos  para  la  fes- 
tividad del  nacimiento 
de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo: un  mil  pesos  para 
la  celebridad  de  la  fiesta 


de  San  Ignacio;  y  los 
quinientos  restantes  pa- 
la solemnidad  del  pri- 
mer domingo  de  Agos- 
to, y  los  trescientos  se- 
tenta j  dos  pesos  un 
tomin  j  nueve  granos 
de  réditos  corridos.... «# 


TEMPORALIDADES. 


Principales» 


HéditoM, 


4.O00  0    O 


372  1    fi        4.372  1    3 


ANO  DE  1769. 

NUMERO  87. 


En  Teinte  de  Julio  se 
depositaron  en  la  arca 
de  tres  Ilayes  por  los  se- 
ñores oficiales  reales,  ca* 
torce  mil  quinientos  pe« 
sos  siete  tomines  dos 
granos,  de  los  cuales  los 
cuatro  mil  de  principal 
que  reconocia  y  redimid 
el  oficio  de  correo  ma- 
yor de  esta  ciudad  y  los 
ciento  cuarenta  y  tres 
pesos  cuatro  tomines  y 
seis  granos  de  su  rédito 
vencido  desde  doce  de 
Agosto  do  setecientos 
sesenta  y  ocho  hasta  fin 
de  Abril  de  sesenta  y 
nueve,  son  pertenecien- 
tes al  colegio  del  Espí- 
ritu Santo  dó  Puebla... 


4.O0O  O    O 


143  4   6         4.143  4  6 


ÍÍUMERO  38. 


Siete  mil  pesos  de 
principal  impuesto  cobre 
dicho  oficio  de  correo  ma 
yor  y  seiscientos  veinti- 
séis pesos  un  tomin  cucv- 
tro  granos,  de  su  rédito 


o 


200 


1 
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vencido  en  un  año,  y  dos- 
cientos ochenta  y  ocho 
dias  contados  desde  el 
diez  3  siete  de  Julio  de 
sesenta  y  siete,  has 
ta  fin  de  Abril  de  se- 
senta y  ocho:  son  corres- 
pondientes al  colegio  de 
Pátzcuaro 


Principales, 


Rédtos. 


Totales, 


7.000  0    0        626  1    4 


7.626  1    4 


NUMERO  39. 


Dos  mil  quinientos 
pesos  de  principal,  y 
doscientos  treinta  y  uno 
un  tomin  y  cuatro  gra- 
nos, restantes  de  rédi- 
tos vencidos  en  un  año, 
y  trescientos  dias  con- 
tados desder  el  veinti- 
cinco de  Junio  de  se- 
senta y  siete,  hasta  fin 
de  Abril  de  este  año: 
pertenecen  á  la  casa 
Profesa  de  esta  capital. 


2.500  0    0        281  1    4 


2.7811    4 


NUMERO  40. 


En  veinticinco  de 
Agosto  de  dicho  año, 
se  enteraron  en  la  te- 
sorería general  vein- 
ticinco mil  ochocientos 
treinta  y  tres  pesos  sie- 
te tomines  seis  granos, 
remitidos  de  Oajaca 
por  el  sargento  mayor 
D.  Luis  Ignacio  Mil- 
hau  y  Mirabal,  perte- 
neeientes  á  las  obras 
pfae  siguientes,  funda- 
d|is  en  aquel  colegio. 
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Principaleé.  Réditos,  Totales. 

NUMERO  41. 

Los  veinte  mil  pesos 
de  ellos,  principal  fun- 
dado por  Don  M)i- 
nuel  Fiallo  para  la  obra 
pía  de  huérfanas,  á  que 
se  agregan  tres  mil  qui- 
nientos veinte  y  tres  pe- 
sos de  BUS  réditos  ven- 
cidos      20.000  0    O        3.528  2    O      23.528  2    O 

NUMERO  42. 

Dos  mil  pesos  de  prin- 
cipal pertenecientes  á 
la  congregación  de 
Nuestra  Sefiora  de  los 
Dolores,  y  los  trescien- 
tos diez  pesos  cinco  rea- 
les restantes  de  su  ré- 
dito vencido 2.000  0    O         810  6    6        2.310  5    6 

NUMERO  43. 

En  catorce  de  Se- 
tiembre se  enteraron 
en  la  tesorería,  general 
dos  mil  setecientos  diez 
7  siete  pesos  seis  tomi- 
nes cuatro  granos,  que 
exbibié  Doña  Josefa 
Ibargüen  por  vía  de 
redención,  pertenecien- 
tes á  la  cofradía  de 
Nuestra  Señora  de  los 
Dolores,  sita  en  el  co- 
legio máximo  de  San 
Pedro  y  San  Pablo,  los 
dos  mil  y  quinientos  de 
ellos  como  principal,  y 
los  doscientos  diez  y 
siete  pesos  seis  tomines 
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PrincipaUt, 


Réditos, 


Totales. 


y  caatro  granos  restan- 
tes, como  réditos  ven- 
cidos desde  el  diez  y 
ocho  de  Diciembre  de 
setecientos  sesenta  y 
siete,  hasta  la  fecha  de 
su  redención 


2.500  O    O 


217  6   4        2.717  6   4 


NUMERO  44. 


En  veintiuno  de  Oc- 
tubre, se  enteraron 
en  la  tesorería  general 
cinco  mil  setenta  y  nue* 
ve  pesos  un  tomín  cua* 
tro  granos,  redimidos 
por  D.  Rudecindo  Car- 
caño,  vecino  de  esta 
ciudad:  los  cinco  mil  de 
ellos  como  principal 
que  reconocia  á  favor 
del  colegio  de  S.  Gre- 
gorio de  esta  corte,  y 
los  setenta  y  nueve  pe- 
sos un  tomín  y  cuatro 
granos  restantes,  por  el 
rédito  corrido  desde 
veintisiete  de  Julio  de 
sesenta  y  ocho,  hasta 
la  fecha  de  su  reden* 


cion 


NUMERO  45. 

En  nueve  de  Diciem- 
bre, se  enteraron  en  la 
tesorería  general,  un 
mil  pesos  que  redimid 
D.  Juan  José  Padura 
en  cuenta  de  dos  mil 
q^e  reconocia  á  favor 
de  la  obra  pía  de  bulas 
de  difuntos,  fundada 
por  Doña  Clara  Chi- 


5.000  0     O 


79  1    4      5.079  1    4 
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Principóla.   ■  Rédita,  Totales. 

risos,  en  el  colegio 
máximo. de  San  Pe£ro 
y  San  Pablo 1.000  O    O        000  O     O         1.000  O    O 

AÑO  DE  1770- 

NUMERO  49. 

Sn  16  de  Agosto  se  en- 
teraron en  la  tesorería 
general  siete  mil  seten- 
ta j  cuatro  pesosT  un 
tomín  j  cuatro  granos, 
redimidos  por  D.  Juan 
Antonio  Huerta,  Toci- 
no de  esta  ciudad,  los 
seis  mil  j  quinien- 
tos de  ellos  como  ca- 
pital qne  rcconocia  á 
favor  de  la  eofradía  de 
Nuestra  Señora  de  los 
Dolores,  sita  en  el  ' 
colegio  máximo  de  San  - 
Pedro  y  San  Pablo, 
y  los  quinientos  seten- 
ta y  cuatro  pesos  un 
tomín  y  cuatro  granos 
restantes,  como  réditos 
vencidos  en  un  afio  nue- 
ve meses  y  seis  días  ^^ 
corridos  desde  el  tres  de  ' 
Noviembre  de  sesenta 
ocho,  hasta  el  nueve  del 
corriente  de  esto  fecha.        6.600  0    0  574  1    4        7.074  1    4 

NUMERO  47.  ' 

En  19  de  Setiembre 
se  enteraron  en  la 
tesorería  general  sie- 
te mil  ochocientos  pe- 
sos que  ¿  favor  de  las 
temporalidades  de  Fi- 
lipinas reconocia  á  pre- 

TOMÓ  V. — 27 
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TEMP0RAZJPADX8. 


Principóle». 


Réditos, 


Tota!é9. 


mioy  rediipií  D.  Anto- 
nio Pignon,  7  de  aquel 
comercio 


7.80o  O    O 


000  O    O        7.800  O    O 


AÑO  DE  177L 

NUMERO  48. 

En  5  de  Junio  6c  en- 
teraron en  la  tesorería' 
general  cuatrocientos 
treinta  pesos  recauda- 
dos porD.  José  Jara- 
da,  on  virtud  de  comi- 
sión que  para  ello  se  le 
dio  á  D.  Joaquin  6o* 
mes  de  Tagle,  vecino  do 
Tolnca,  en  cuenta  de 
cuatrocientos  sesenta 
y  ocho  pesos  que  á 
favor  del  colegio  de  Va- 
Iladolid  reconocia 

NUMERO  49. 


4S0  0    O 


000  0    O 


480  0    O 


En  siete  y  trece  de 
Diciembre  se  enteraron 
en  la  tesorería  general 
dos  mil  seiscientos  veirr- 
te  pesos  un  tomin  ocho 
granos,  en  esta  forma: 
los  uñ  mil  y  seiscientos 
de  ellos  como  principal 
que  á  favor  de  la  con- 
gregación de  la  Anun- 
ciata,  reconocia  y  redi- 
mid D.  .Antonio  Lesa  y 
Guzman,  á  que  se  agre- 
gan cuatrocientos  no- 
venta y  seis  pesos  un  to- 
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PrineijnUe*.  Ríditos.  ToíaJés. 


min  j  cuatro  granos,  <}ue 
á  este  principal  corres- 
ponden, por  los  réditos 
vencidos  desde  veinti- 
cinco de  Setiembre  de 
setecientos  sesenta  y 
cinco,  hasta  la  fecha  dd 
%n  redención,  y  los  cua-  •  . 

trecientos  de  principal, 

y  ciento  veinticuatro  • 
con  cuatro  granos  res- 
tantes de  rédito,  al  altar 
de  Nuestra  Señora  de 
la  Luz,  ambas  sitas 
en  el  CQlegio  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo 2.000  0    O          620  1    8         2.620  1    8 

NUMERO  50. 

En  dicho  dia  trece  de 
Diciembre,  se  deposita- 
ron en  la  arca  de  tres 
llaves,  y  enteraron  por 
los  señores  oficiales  rea- 
les de  estas  cajas,  diez 
y  seis  mil  setecientos 
diez  y  ocho  pesos  cin- 
co tomines  uno  y  medio 
granos,  los  trece  mil  no- 
vecientos cuarenta  y 
cinco  pesos  y  cinco  to- 
mines de-  ellos,  como  ^ 
principal  que  el  colegio 
de  la  Habana  reconocia 
á  favor  del  de  S.  Luis 
Potosí;  y  los  dos  mil  se- 
tecientos setenta  y  tres 
uno  y  medio  granos  res- 
tantes, importe  de  sus 
réditos  debidos  hasta  el 
dia  de  la  redención 13  945  5    O      2.773  0    H    16.718  6    IJ 
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AÑO  DE  1772. 


TfilftlPO&ALIDABeS. 
.PrincipmleÉ,  RédÜ9$, 


Totales, 


HUMERO  51. 

£n  diez  y  seis  de  Ma- 
yo 86  enteraron  en  te- 
sorería general  once 
mil  y  cincuenta  pesos 
que  redimió  Doña  Jo- 
sefa Ignacia  Carracho- 
li  y  Carranza /viuda  de 
D.  Juan  Picado  Pache- 
co, por  otros  tantos 'que 
recouocia  á  favor  de  la 
muy  ilustre  venerable 
congregación  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Purí- 
sima, sita  en  el  colegio 
máximo  de  S.  Pedro  y 
8.  Pablo 


11.050  0    O         000  0    O        11.060  0    O 


NUMER  O  52. 


En    veinticuatro    de 
*''ílio  de  setecientos  sc- 
^©nta  y  dos,  se  entera- 
ron en  la  tesorería   gc- 
i^eral  cuatro  mil  tres- 
lentos    treinta  y    seis 
pesos  dos  tomines  ocho 
granos:   los  cuatro   mil 
de  ellos  como  principal 
perteneciente  á  la  casa 
de  ejercicios  de  S.  An- 
drés,  que  reconocía  y 
redimió  D.  Vicente  Ma- 
nuel de    Sardeneta:  y 
los  trescientos    treinta 
y  seis  pesos  dos  tomines 
y  oobocranos  restaates, 
"l^riliDlréditOfl  devenga- 
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Principales.  -RéMof-  7W|i/e«. 


dos  hasta   primero    de 

Junio  próxima  pasado..        4.000  0    0  886  2    8       4.836  2    8 

214.65Í  6    O    20.787  1 11}  285.888  7  11 


lUiúmen  general  de  lo  ^  eorreepofide  d  cada  uno  de  ¡o$  eepreeados 

QoUgio»,  por  loe  nuonee  que  en  eue  reepeetipae  partídM  ee  eüa». 

f 

COLVGIO  DB  SAN  PBDKO  Y  8AK  PABLO. 

Desde  el  número  2  al  22  le  cor- 
responden .... 88.012  6  8 

Al  número  43  le   pertenecen.....  2.717  6  4 

Al  número    46 1.000  0  O 

Al  nómcro  46..... 7.074  1  4 

Al  número  49 2.620  1  8 

Al  número   51 11.050  0  Q 

Sama  el  todo 107.474  6  7          107.474  6-   7 

CASA  PROFESA. 

Del  n?  30  al  84  le  corresponden.       6.020  4    6 

Alnúm.  86 4.872  1     9 

Arnúm.89 2.731  14 

18.123. 7     7  13.123  7     7 

SAN  ANDKES. 

Por  el  núm.  85  le  corresponden/.       4.162  8    6 
Porelnúm    a2-.. 4.836  2     8 

8.498  6    2     •       8.t98  6     2 
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SAN  GREtJOKIO. 

Por  el  núm.  27  le  corresponden..       2.644  4    2 
Al  número  44 ; ü.079  1    4 

•  7.723  5    6  7.723  6    6 

TEPOTZOTLAN. 

Porelnóir.  24 6.876  6    O 

Alnum.  26 3.702  2    7 

•  « 

.       -10,678  O    7  10.678  ©    7 

SAN  JAVIER  DE  PUEBLA.  ^        " 

Por  el  núm.  26 11.636  7     1 

ESPÍRITU  SANTO  DE  PUEBLA. 

m  %  « 

V 

Por  el  núm.  87 4.143  4    6 

COLEGIO  DE  OAJACA. 

Por  el  núm.  41  y  42 ;.  26.883  7     6 

COLEGIO  DE  PaTZCUARO. 
Por  el  núm.  23 13.751  4    O 

■ 

Por  el  núm.  38.....^ .  7.626  14 

Suman  ambas  partidas 21.877  6    4  21.877  6  4 

COLECJIO  DE  VALLADOLID. 
A!  núm.  48 ,.  430  O    O 

ÜOLfiGIO  OE  S.  LUIS  POTOSÍ. 
Al  núm.  50 16,713  6  1^ 

TEMPOBAfcWADBS  OS  FIUPUtAS. 

Alnám.  47 7.800  0    O 
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Srnna  el  toJo  de  lo  distribuido,  perteneciente  á  los 
espressdoe  colegios  y  obrss  pias^  los  mismos  dos- 
cientos treinta  j  oitico  mil  trescientos  treinta  y 
ocho  pesos  siete  tomines  once  y  medio  granos,  que 
importó  al  número  53^  el  todo  de  lo  enterado  en  la 
tesorería  general  por  p'-incipalea  y  rédito? 235.333  7  lli 


* 

De  esta  cantidad  solo  se  hallan  existentes  los  qnince  mil  tres-* 
cientos  ochenta  y  seis  pesos  dos  tomines  y  ocho  granos,  que  en  dos 
partidas  constan  redimidos  en  el  presente  año,  estando  el  resto  que 
&lta  al  cumplimiento  de  toda  la  importancia,  parte  de  él  remitido  á  Es- 
paña^ á  disposición  del  Ejqbo.  8^.  conde  de  Xranda,  en  los  envios  de 
cffttdales  que  se  han  hecho  desde  el  año  de  sesenta  y  ocho,  hasta  el 
pr6ximo  anterior  de  setenta  y  uno,  en  virtud  de  órdenes  del  Sxmo.  Sr. 
marques  de  Croix,  virey  que  fué  de  este  reino,  que  paran  originales 
en  <^a  x^ontaduria  general  de  mi  cargo;  y  parte  en  la  satisfacción  de 
gastos  considerables  y  créditos  pasivos,  que  han  demandado  á  la  ocu- 
pación, y  ésta  ha  sufrido,  por  lo  que  parece  queda  responsable  con  eí 
fondo  que  hoy  tenga  existente,  al  reintegro  de  la  cantidi^d  que  á  cada 
colegio,  obras  pías  y  demás  fundaciones  de  las  espresadas  cprresponda. 

NOTA. 

Que  las  partidas  desde  elnámero  29  al  36,  van  poBpuestas  &  la  pri* 
mera  y  siguientes,  que  dan  principio  á  esta  liquidación,  y  se  hizo  con 
el  íin  de  demostrar  siq  confujion  á  qué  obras  pías  y  colegios  pertene- 
cen los  ciento  veintiún  mil  seiaciontoa  veintidós  posos  cincow tomines  y 
un  grano  de  principal,  y  réditos  redimidos  por  el  gobernador  del  Es- 
tado del  Exmo.  Sr.  duque  de  Terranova.-  México,  22  de  Agosto  de 
1772. — Norberto  de  Correa. 
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Ifutrueeion  para  que  te  liquide»  la$  cuentan  gtnerake,^  pártíúwhfe^ 

de  loe  tempora/idade$'de  InéUaé^ 

Infitrnccíon  que  se  remite  de  orden  de  S»  M*  á  las  jantas  superio- 
res de  temporalidades  establecidas  en  los  dominios  de  Indias,  para  la 
liquidación  de  cuentas  de  este  ramo,  así  en  la  administración  general 
de  cada  provincia,  como  en  la  particular  de  sus  colegios  j  casas,  desde 
la  ocupación  riasta  fin  del  presente  año  de  mil  setecientos  ochenta  j 

cuatro. 

1. 

La  oficina  principal  que  ha  corrido  con  la  administraron  de  tem* 
poralidades  en  cada  gobierno,  teniendo  presente  ka  circulares  de  reifi- 
tiuno  de  Diciembrede  mil  setecientos  sesenta  j  ocho,  j  veinte  j  nueve 
de  Febrero  de  milsetecientos  setenta  y  dos,  remitidas  eon  la  de  diei  j 
Aueve  de  Noviembre  del  último,  que  se  halla  al  nómero  treinta  y  uih>, 
parte  cuarta  de  la  colección  de  pruvideneias,  procederá  i  fbrmí^  cuenta 
general  de  todo  lo  perteneciente  á  éste  ramo,  desde  el  estraSaoóeste 
hasta  fin  del  presente  a&o,  liquidando  primero  las  particulares  del  oficio 
provincial,  colegios,  residencias,  hoepicios,  misiones  y  doctrinas,  para 
que  presentadas  á  la  junta  superior  se  revean,  glosen  y  aprueben  con- 
forme &  las  órdenes  de  vei&ticu^ro  de  Noviembre  de  mil  setecientos 
setenta,  número  siete  parte  cuarta;  y  diesy  llueve  de  Setiembre  de  mil 
aetecientos  setenta  y  ocho,  número  doce,  parte  quinta,  repetidas  en  laa 
de  los  números  trece  y  diez  y  siete  de  la  mismaparte;  cuya  operación 
seprncticará  con  toda  )a  exactitud,  claridad^  drdea  y  método  que  exigen 
UD109  bienes  tan  recomendados  por  S.  91  como  dignos  del  mas  active 
celo  por  sus  piadosos  destines. 

S. 

Memoria  de  los  colegioe^  c«#at,  Aoeptrtet,  'mieioneij  ^. 

Como  las  providencias  de  los  regulares  espulsos,  se  entendieron  se- 
gun  6US  fundaciones,  no  guardando  la  división  civil  de  los  gobiernos* 
de  aquellos  dominios,  se  remitirá  desde  luego,  para  que  conste  lo  que 
cada  una  comprendía,  rason  puntual  de  sus  colegioa,  casas,  hospicios, 


muípnes  &.  con  arreglo  al  articulo  a^is  de  la  real  cédula  de  zmcTe  de  Jnlk) 
dáiail  aeteeíeiiios  sesenta  7  niieveí  número  cineo^  parte  tercera,  eépre* 
Bando  las  ciudades,  villas»  pueblos  6  lagwes  en  que  se  hallaban  situados» 
con  laa  juntas  superiores  encargadas  de  sus  temporalidadeSi  7  (^é  di- 
reooion  4  administración  se  estableció  7  subsiste  para. estos  Ucnes. 

8. 

Caeni€U  partieulareé^  e»tractú$  y  lupsidaciawé  reparadas  con  que  se 

han  deformar. 

I)ebiendo  empezar  la  liquidación,  conforme  al  artículo  primero,  por  las 
cuentas  particulares  que  se  han  espre:»ado,  se  instruirán  las  de  los  co* 
legios  con  estracto  de  sus  fundaciones,  conforme  al  articulo  trece  de 
la  citada  real  céduli  de.  nueve  de  Julio  de  mil  setecientos  sesenta  7 
nueve;  7  asi  estas  como  todas  las  demás,  con  relación  separada  deaus 
badelidas,  oasas,  rentas  7  bienes;  di»  modo  que  se  reeonosoa  el  estado 
en  que  eada  una  se  halld  al  tiempo  de  la  ocupación,  los  progresos  que 
suoeeivamenle  ha  tenido  año  por  año,  7  como  existe  al  presente,  pasin- 
deie  á  lá  cuenta  particular  del  oficio  de  provincia  6  colegio,  lo  que  re- 
suke  ttquido  de  estas  reUbciones,  para  que  sio  repetir  partidas^  ni  au- 
me&tsjr  éáleulos,  se  vea  lo  cerrespondienie  &  cada  raaso  por  su  res- 
pectiva raaon. 

4. 

£XISTSNCIil8. 

Laa  eústencias  que  se  eneonlraron  en  la  provincia  6  ea  el  cole- 
gio al  acto  de  la  ocupación,  deben  formar  el  primer  cargo  de  la  cuen- 
ta,  deducidas  las  sumas  con  dividion  de  especies  por  la  raaon  individual 
iqMurada,  que  se  presentará  de  este  ramo  en  que  conste  lo  quQjieliaUó 
eu  dinerp,  alhajas*  eaclavQSy  frutos,  mneUea  vendibles,  caballerías  6 
Q^alcaquiera  oíros  efectos  con  espresioii  de  sus  tasaciones  7  reñíales. 

6. 

•  •  •     •  ,  • 

HACIENDAS  Y  CASAS. 

Se  fonnaci  otra  razón  de  las  hacieiMlaa  7  casas,  eepres&ndose  en  ca»da 
u^  etfma  la  adquirieron,  los  regulares,  7  eon  qué  carga?;  lo  que  0^19.- 
TOMO  V. — 28 
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tía  (mando  m  octipd)  eos  productos  anuales  éh  administración  6  arreh* 
dantento,  los  gastos  para  conservarla  y  habilitar  su  cultivo,  las  tasa-* 
.ciones  que  se  hubieren  hecho  y  en  qué  precios,  las  postaras  para  su 
compra,  cuándo  pe  vendió,  á  quién  y  en  qué  cantidad,  si  de  contado  i 
plaaos  6  á  censo,  el  valor  de  las  deudas  que  han  quedado  d«  su  admi- 
nistración y  remate,  y  en  qué  estado  se  halla  su  cobranza,  á  la  que  se 
procederá  con  actiiddad  y  celo,  repitiendo  su  importe  de  los  que  re- 
sulten obligados  por  omisión  calpable,  en  no  haberlas  recaudado  á  su 
debido  tiempo;  y  el  líquido  de  cada  finca  por  lo  administrado,  arrenda- 
do y  vendido,  se  pondrá  en  partida  separada  del  cargo  6  data  de  la 
cuenta,  según  corresponda. 

6. 

NEGOOI ACIONES  O  INDUSTRIAS. 

Como  en  algunos  colegios  se  hallaron  boticas^  imprentas,  platerÜMi, 
carnicerías,  a  otras  indu^t'i^•y  negcoiaciones,  se  pondrá  también 
raion  de  cada  una  con  sus  existencias,  valor  y  producto,  en  qne  bons* 
te  si  tenian  rentas  consignadas  y  el  destino  que  se  les  ha  dado,  las 
ventas  6  aplicaciones  de  estas  ofieinas,  con  las  de -sus  efectos  diñatro- 
mentes  separados,  y  si  por  eualqniera  de  ellas  han  quedado  ks  tem- 
poralidades con.algnn  gravamen. 

m 

7. 
E§traet0  de  produetóg  en  él  quinquenio  anterior  d  ía  ocupaoún* 

Habiéndose  mandado  por  real  orden  de  treinta  y  uno  do  Enero  del 
{Presente  afio,  que  se  formen  relaciones  sumarias  de  los  productos  de 
todas  estas  fincas,  en'el  quinquenio  anterior  á  la  ocupach)n;  se  acom- 
pafiará  cada'  una  de  las  razones  de  haciendas,  casas  é  industrias 
que  han  de  instruir  la  cuenta,  con  su  relación  respectiva  de  aquel  tiem- 
po, para  que  se  vea  lo  que  producian  en  manos  de  los  regulares,  y  lo  que 
han  producido  después;  y.cot^a(}os  sus  adelantamientos  6  decadencia^ 
proceda  la  junta,  si  resultare  notable  atraso,  á  averiguar  la  causa  y 
á  reintegrar  las  tempoiPlIidades,  según  fuere  justo  del  menoscabo  6 
perjuicio  que  hayan  padecido* 
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Oen908jur  os  y  otroé  renta$. 

Consistiendo  estoa  bienes  no  solo  en  haciendas,  casas  6  negociacio- 
nes, sino  en  censos,  juros  y  otras  rentas,  se  it^YÁ  razón  individual  de 
sus  capitales  y  productos  con  la  finca  6  ramo  en  que  estaban  iippues- 
tos;  dias  en  que  se  cumplían  sus  réditos  al  tiempo  de  la  ocupación  y  si 
se  han.  redimido  6  existen,  refiriendo  las  nuevas  imposiciones  que  se 
hayan  hecho  6  subrogado  con  los  fondos  de  temporalidades  t  benefi-'^ 
cío  del  colegio  6  provincia,  6  de  sus  obligaciones  y  cargas;   todo   con 
la  claridad,  distinción  y  orden  que  sé  requiere  para  sacar  á  la  cuenta' 
el  producto  de  este  ramo,  y  que  no  80  confundan  los  capitales  ocupa- 
dos con  los  nuevamente  impuestos. 

9. 
DEUDAS  ACTÍVA8  Y  PA«VA3. 

De  las  deudas  activas  y  pasivas  asi  pertenecientes  &  la  casa  como  á 
BUS  individuos,  se  presentarán  también  relaciones  separadas  con  solo 
el  valor  6  suma  d^  lo  recaudado,  pagado  y  pendiente;  y  su  producto 
en  lo  recibido  6  satisfecho,  se  pasará  al  cargo  6  descargo  dé  la  cuenta, 
dividiéndolas  activas  [¡ne  existan, eñ  cobrables, dudosas  6  incobrables, 
para  que  la  junta  examine  y  avefigué  si  los  deudores  han  venido  á  in- 
solvencia por  omisión  en  no  haberles  cobrado  á  su  debido  tiempo;  y 
en  ese  caso  repita  su  importe  de  los  que  resulten  culpados,  como  se 
ha  prevenido  al  ai^tíciílo'  quinto,  sobre  las  causadas  en  la .  administra- 

*  *  k  w  ' 

cion  de  las  fincas. 

10.  • 

.  ■  •  •  • 

PROCURACIONES  DÉ  OTROS  COLEGIOS.      ' 

Si  ademas  de  la  proetiraoion  áe\  colegio  se  hálláton  efi  él  otras  de  . 
provineia  6  de  distintas  easas  6  misiones,  "se  data  pofr  sumario  raion  de 
cada  una  con  stla  existencias  en  dinero, '  fVutos  y  deudas;  reservando 
la  formal  li<)iiidaeion  para-  las  ementas  dé  la  provincia  y  cdlegiotf  &  (f» 
perteneoiaii  les  proeurádoTSS  y  negocios  que  ádifiinistrablkn. 
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n. 

UBRERIA. 

Asimismo  se  presentará  otra  de  la  librería  del  colegio  con  el 
número  de  las  obras  particalares  encontradas  en  sus  aposentos,  j  si 
babia  rentas  destinadas  i  su  conservación,  sin  hacer  lista  6  ndmina 
de  los  libros,  y  refiriendo  solamente  el  destino  que  se  les  ha  dado, 
si  fué  con  la  precedente  separación  de  catecismos,  diccionarios  y  au- 
tores que  previenen  los  artículos  veintinueve  y  treinta  y  tres  de  la 
real  cédolft  de  nueve  de  Julio  de  mil  setecientos  sesenta  nueve;  los 
gastos  que  se  han  hecho  para  verificar  la  aplicación,  qué  efecto  ha  te- 
nido, si  se  ban  asignado  salarios  para  mantener  las  bibliotecas,  con 
qué  orden,  cuánto  importan,  y  de  qué  ramo  se  pagan;  en  inteligencia^ 
de  que  se  si  no  se  hallan  espresamente  aprobados  por  S.  M.,  se  debe 
suspender  inmediatamente  cualquiera  pensión  que  por  esta  causa  su- 
fran las  temporalidades,  hasta  que  en  vista  de  lo  que  resulte,  se  dispon* 
ga  lo  qué  fuere  de  su  soberano  agrado. 

12. 
OBRAS  71  AS. 

En  consecuencia  de  lo  determinado  desde  la  ocupación,  y  después  por 
la  arden  circular  de  diea  y  ocho  de  Setiembre  de  mil  setecientos  se- 
tenta  y  ocho,  número  once,  parte  qui|Lta,i  se  habrán  llevado  separi^da- 
mente  loa  libros  y  cuentas  de  obras  pías,  y  asi  también  se  formará  la 
de  este  ramo  con  distinción  de  los  capitales  de  cada  una»  fincas  en 
que  se  hallan  impuestos,  réditos  que  producen,  quién  las  fundé  y  con 
qué  cargas,  si  estaban  corrientes  al  tiempo  del  estrafiamie^fo^  y  si  se 
han  cumplido  posteriormente  6  están  auspensasy  por  qué  causa,  si  al- 
gunas se  han  conmutado  6  conviene  conmutar,  y  en  qué  forma-,  y  si 
consta  que  estuvie^ea  loa  regulairaa  obligsdps  por  t^lgiu^M  principales 
consumidos  de  este  ramo,  cuyas  pensiones  espirituales  cumplía  el  co- 
legio. De  ino4o  que  m  «ada  obra  i^  ae  ha  d^  conocer  el  estado  que 
t«fvo  «1  iíeii^  d9  la  ooii|^«eion,  el  que  ha  t^itdo  deapoea  y  el  q«^  debe 
tMifir.  mM^a- 81^  legítima  pernu^noneia*  ÍBa  eirta  misma  rdaeion  se  ano-^ 
tlkrj(i^.las  que  se  han  aplicado  y  (dfl9Jb(9aiitft.qM.Ha. debida  y  jdebe  qn^ 
dar  libre  de  raa  irMitoPt  frutos  6  ifwim,  eooferme  i  le  diapveato  per  el 
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«rdoolo  veíatitrea  de  la  real  cédala  de  nueve  de  íTsüo  de  mil  seceoiea  - 
uw  seeeDta  j  nuere,  número  ciaco^  parte  tercera,  ea  qaeae  previno  que 
solé  ae  pagase  lo  ab^olacamento  preciso  para  Terifícar  las  cargas  posi-. 
ttras  j  claras  de  las  fandacíottes,  reservando  el  residuo,  con  la  calidad 
dé  por  ahora,  á  beneficio  de  las  anuidades  j  demás  gastos  que  mere- 
cen en  el  día  mayor  atención,  por  la  decadencia  *  á  que  han  venido  las 
temporalidades;  loque  tendrá  presente  la  junta  para  arreglar  inme- 
diatamente el  sobrante,  con  intervención  del  diocesano  [si  ao  se  hubie- 
se oumplido  aquella  providencia];  j  cuidará  aumismo  de  que  se  rein- 
t^en  las  obras  fÜM  j  las  temporalidades  de  lo  que  mátuamente  se  ha- 
yan suplido  enfermo  á  la  ya  citada  circular  de  diea  y  ocho  de  Setiem- 
bre de  mil  setecientos  setenta  y  oohoiinformando  cuanto  se  le  ofresoá 
y  tenga  por  conducente  á  la  mejor  instrucción  de  este  grave  é  impor- 
tante, punto,  cuando  se  remita  la  relación  y  cuenta  de  la  previa* 

cia  6  colegio. 

18. 

IGLESIA. 

Desde  las  primeras  providencias  se  recomendaron  con  especial  en- 
cargo las  iglesias  y  su  destino;  y  para  que  conste  lo  ejecutado  sobre  es- 
te particular,  so  acompañará  la  cuenta  con  relación  exacta  de  la  apli- 
cación que  se  haga  hecho  de  la  del  colegio,  obras  pías  6  rentas  que  se  le 
dejaron,  sus  capitales  y  cargas,  refiriendo  lo  que  se  gastó  en  mantener 
el  edificio  ó  habilitarlo  para  su  entrega,  si  se  hizo  integra  y  cómo  estaba 
al  tiempo  de  la  ocupación,  ó  si  se  separaron  relicarios,  capillas, 
pinturas,  láminas  ó  altares,  para  venderse  ó  trasladarse  á  otras 
partes,  si  se  dio  con  todos .  los  .  mqebles  del  servicio  de  la  sacris- 
tía, y  si  se. han  restituido  á  las  imágenes  sus  adornos  de  coro* 
•  ñas,  diademas  y  laureolas»  con  las  de  patronatos  y  fundaciones 
particularee,  en  cumplimiento  de  la  orden  de  veindocho  de  Febrero  de 
mil  satecieatos. ochenta  y  dos,  námero  diea  y  seis,  parte  quinta:  se 
-  dará  también  rasca  por  m%yor  de  los.  vasos  sagrados,  ornamentos  y 
alhajas,  con  diatiaoii^n  de  los  que  se  han  4mado  á  la  iglesia  6  aplicado 
á  otras:  sí  ¡Nrecedió  la  separación  por  clases,  designada  en  la  real 
profisioa  de  aeis  de  Mario  de  mil  detaciMtos  setenta  y  tres,  níimero 
treinta  y  cioao  parid  aii«rta;'cnáles  se  han  rtafifcido  á  estos  reinos^  de 
qué  peto  y  valer,  y  ti  eonÍonxBe.á  las  dM.  cireriareB  divigidaa  á  aqua- 
Um  éoaíaioe  coft  la  4c  ventiseí»  de  Febrero  d^  mil  soteoíentos  och^at* 
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ta  y  tres»  numero  diez  j  nueve,  parte  quinta,  8e  him  vendido  las  do  ee- 
ganda  y  tereera  daseí  prefiriendo  ¿  las  iglesias  en  que  estaban,  y  par- 
roquias; cuyo  valor  se  anotará  para  que  conste  el  cargo  que  por  este 
ramo  debe  resultar.  Finalmente,  qué  congregacioaes  y  cofradías  te- 
man los  «regulares  del  colegio,  y  si  se  han  eatinguido;  qué  rentas  se  les 
hallaron  á  cada  i^iay  á  qué  sé  han  aplicado»  Todo  esto  se  ha  de  es- 
poner  en  la  mencionada  rason  que  vendrá  firmada  por  el  cura,  pre- 
fecto, 6  superitar  encargado  de  la  iglesia,  con  informe  de  la  juata,  so- 
bre si  se  han  verificado  las  aplicaciones,  y  se  cumplen  los  piadosos 
destinos  que  para  el  servicio  espiritual,  buen  ejemplo  y  ed^uiacion  del 
pueblo,  se  considerarían  al  hacerlas,  6  se  nota  algún  defecto  grave,  6 
total  abandono  que  obligue  a  variar  6  tomar  otra  providwcia.  * 

14. 
CAPILLAS  Y  ORATORIOS  Dfi  LAS  HACIENDAS. 

Como  también  fabricaron  los  espulsos  capillas  y  oratorios  suntuosos 
en  las  haciendas,  granjas,  oficinas  de  industria,  casas  6  almacenes,  se- 
parados para  el  depósito  y  espendio  de  frutos;  se  agregará  á  la  razón 
anterior,  la  de  los  ornamentos,  vasos  sagrados,  pinturas,  adornos  y 
alhsjas  de  las  de  aquellas  fincas  que  petenecieren  al  colegio;  anotán- 
dose su  destino,  venta  y  existencias. 

15. 
UNIVERSIDADES  Y  ESTUDIOS.  . 

Habiéndose  mandado  por  los  artículos  vcinticiilco,  veintisiete  y  vein- 
tiocho de  la  citada  real  cédula  de  nueve  de  Julio,  que  se  estingnieran 
las  universidades  de  los  regulares  con  las  cátedras  de  su-  eseuela,  y 
que  se  establecieran  estudios  proporcionados  á  ios  lugares,  á  escep- 
cion  de  los  de  facultades  mayores  que  debian  reservurse  á  los  capita- 
les en  que  hubiere  f  jndada  universidad  6  seminario,  se  dará  rason  se- 
parada de  todo  lo  que  se  hsya  hecho  sobre  este  punto  tan  importante 
para  la  educación  é  instruooion  de  la  javeotnd;  ospvenndp  cuanto 
conduxca  á  tfu  gobierno  y  enreglo,  ya  sea  de  eseBda3^  de  primeriMS  le- 
tras si  las  tenia  el  colegio,  é  de  gram&tiea  y  retdrien  6  eetndios  mía- 
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joreSi  con  puntual  i^otioia  de  sos  dotaciones  7  rentas,  quiénes  las 
foadaroD,  en  qué  estado  se  bailan,  j  si  se  han'asignado  otras,  sise  ba 
variado  el  método  de  estadios  con  nuevos  estatutos,  asi  para  el  mismo 
colegio  como  para  la  utiiversidad,  qué  progresos  6  adelantamientos  se 
reconocen  por  resultas  de  esta'noved¿>d,  j  si  se  han  nombrado  los  di- 
rectores j  maestros  con  oposición  7  eximan  conformo  á  la  real  pro- 
visión de  cinco  de  Octubre  de  mil  $Qtepientos  sesenta  7  siete;  número 
treinta  j  seis;  parte  primera,  4  los  artículos  diez  7  seií  7  diez  7  siete 
de  la  del  número  ocbp,  parte  segunda,  7  al  teintidinco  de  la  del  nú- 
mero  cinco,  parte  tercera,  6  en  qué  forma  ba  corrido  su  nombra- 
miento. 

18. 

EDIFICIO  MAT£E1AL  DEL  COLEGIO. 

Se  espresará  en  otra  razón  el  destino  que  se  le  ba  dado  al  edificio 
material  del  colegio  7  con  qué  rentas,  los  gastos  causados  hasta  en- 
triarlo,  el  efecto  que  ba  tenido  la  aplicación,  7  si  conviene  que  subsis- 
ta en  la  forma  que  se  bizo,  ó  que  se  varié  en  el  todo  6  parte,  Y  res- 
pecto de  que  las  babitaciones  7  oficinas  de  estas  casas  eran  por  lo  co- 
mún de  ma7or  ostensión  que  lasque  corresponde  é  pueda  necesitar  el 
nuevo  destino,  7  que  asi  será^inútál  7  aun  de  costo  su  conservación; 
tratará  la  junta  de  reducir  el  sobrante  á  posesiones  útiles  (si  puede 
cjmodamente  dividirse)  á  costa  de  la  misma  aplicación  7  sin  dispen- 
dio de  las  temporalidades,  arreglando  en  lo  perteneciente  al  valor 
del  edificio  que  asi  se  separe,  el  cumplimiento  de  alguna  obra  pía  á 
que  esté  obligado  el  colegio. 

17/ 

PATROiVATOS. 

• 

El  superior  de  la  provincia  7  I03  prelados  locales'  gozaban  el  dere- 
cho de  patronato  en  mucbus  fundaciones  de  beneficios  eclesiásticos  6 
laicales,  limosnas,  dotes,  &c.,  unas  con  designación  de  familias  en  quie- 
nes habia  de  recaer  el  nombramiento  7  otras  de  su  elección.  Este 
ramd  constará  por  Sbro  separado  7  con  su  reconocimiento,  se  ha  de 
dar  razón  de  su  importe  en  k'  totalidad  de  capitales  7. frutos;  si  se 
haa  perdido  alguno^  en  qué  ^mpo^  J  qué  valor.' tienen  los  qne  ae- 
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Imtruúcion  para  que  se  liquide»  la$  úueníoi  gtnÉfiMl$e.y  partiówktree 

de  loe  temporalidades  if  Indiaé^ 

Instraccion  que  se  remite  de  orden  de  S.  M.  ¿  las  Jantáa  9iiperío- 

res  de  temporalidades  establecidas  en  los  dominios  de  Indias,  para  la 

liquidación  de  cuentas  de  este  ramo,  así  en  la  administración  general 

de  cada  provinaa,  como  «n  la  particular  de  sus  colegios  j  casas,  desde 

la  ocupación  basta  fin  del  presente  año  de  mil  setecientos  ochenta  j 

cuatro. 

1. 

• 
lia  oficina  principal  que  ha  corrido  con  la  administración  de  tem- 
poralidades en  cada  gobierno,  teniendo  presente  )aa  circulares  de  Teia- 
tiuno  de  Diciembrede  mil  setecientos  sesenta  j  ocho,  y  reinte  y  nuere 
de  Febrero  de  milsetecientos  setenta  y  dos,  remitidas  eon  la  de  diei  y 
nueTO  de  Noviembre  del  último,  que  se  halla  al  número  treinta  y  uiu), 
parte  cuarta  de  la  colección  de  prvrideneiaa,  procederá  i  formar  cuenta 
general  de  todo  lo  perteneciente  á  éste  ramo,  desde  el  estraSawie»t# 
hasta  fin  del  presente  alio,  liquidando  primero  ks  particulares  del  oficio 
provincialt  colegios,  residencias,  hoepieios,  misiones  y  doctrinas,  para 
que  presentadas  á  la  junta  superior  se  rerean,  glosen  y  aprueben  con- 
forme &  las  órdenes  de  Tci&ticu^tro  de  Noviembre  de  mil  seteeienlos 
setenta,  número  siete  parte  cuarta;  y  diez  y  Queve  de  Setiembre  de  mil 
setecientos  setenta  y  ocho,  número  doce,  parte  quinta,  repetidas  en  laa 
de  los  números  trece  y  diez  y  siete  de  la  mismaparte;  cuya  operación 
se  practicará  con  toda  la  exactitud,  claridad,  orden  y  método  que  exigen 
unos  bienes  tan  recomendados  por  S.  M.  como  dignos  del  mas  active 
celo  por  sos  piadosos  destines. 

í. 

Memoria  de  loe  eolegioe^  caeae^  hoepieioe^  mieumee^  ^e. 

Como  las  providencias  de  los  regulares  espulsos,  se  entendieron  se- 
gún sus  fundaciones»  no  guardando  la  división  civil  de  los  gobiernos 
de  aquellos  dominios,  se  remitirá  desde  luego,  para  que  conste  lo  que 
cada  una  comprendia,  rasen  puntual  de  sus  colegios,  easas»  hospicios, 


mUíaxies  &.  con  arreglo  al  articulo  seis  de  la  real  cédula  de  nucTe  de  Julio 
dd.mil  selecíenioe  sesenta  y  nueye,  námero  cinco,  parte  tercera,  eápre- 
Bando  las  ciodades,  villas,  paebloe  6  lugares  en  que  se  hallaban  situados, 
con  laa  juntas  superiores  encargadas  de  sns  temporalidades,  j  qn¿  di- 
reeeíon  é  administración  se  estableció!  y  subsiste  para. estos  bicnes« 

8. 

Cuenta9  particulares^  e$tracto9  y  liquidacioncé  separadas  con  que  se 

Tian  deformar, 

Debiendo  empezar  la  liquidación,  conforme  al  artículo  primero,  por  las 
cuentas  particulares  quo  se  han  espre^do,  se  instruirán  las  de  los  co* 
legios  con  estracto  de  sus  fundaciones,  conforme  si  artículo  trece  de 
la  citada  real  céduli  de-  nueve  de  Julio  de  mil  setecientos  sesenta  j 
nueve;  j  así  estas  como  todas  las  demás,  con  relación  separada  de  sus 
hMÍendas,  oasas,  rentas  j  bienes;  dé  modo  que  se  reeonoxo^  el  estado 
en  que  cada  una  se  halla  al  tiempo  de  la  ocupación,  los  progresos  quo 
suoesivamente  ha  tenido  año  por  aflo,  y  como  existe  al  presente,  pasan* 
dsie  á  lá  cuenta  particular  del  oficio  de  provincia  6  colegio,  lo  que  re- 
suke  Kqsñdo  de  estas  relaciones,  para  que  sin  repetir  partidas^  ni  an* 
smatair  eüculos,  se  vea  lo  correspondiente  á  cada  ramo  por  su  res- 
pectiva rason. 

4. 

£XIST8NCIA8. 

Laa  eztttenctas  que  se  eneonlraron  en  la  provincia  6  en  el  cole- 
gio al  acto  de  la  ocupación,  deben  formar  el  primer  cargo  de  la  cuen- 
la|  deducidas  las  somas  con  dividion  de  especies  por  la  raaon  individual 
Nparada,  que  se  presentará  de  este  ramo  en  que  conste  lo  quesebsiU^i 
en  dinero,  alhajas*  esclavos,;  frutos,  mueUes  vendibles^  caballerías  6 
opalcsqaiera  otros  efectos  con  espresioq  de  sus  taaacbnes  j  ren^ates. 

5. 

•  ■  • 

HACIENDAS  Y  CASAS. 

Se  formará  otra  razón  de  las  hacieAd>4  y  oasas,  e8ipresándose  en  csida 
UQa  üómo  la  adquirieron,  los  regulares,  y  con  qué  carga?;  lo  que  eps- 
TOMO  V. — 28 
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22. 


Reconocimiento  y  glo$a   de  las  cuentas  por  los  ministros  de 

real  hacienda. 

Si  para  eb&jám^n  y  líqnidacron  de  las  etientas  partíealares  do  ca- 
da colegioi  j  despnes  de  la  general,  considerase  conreniente  la  junts 
que  las  reconozea  j  glose  el  tribunal!  mayor  de  cuentas,  6  algonos  de 
los  contadores  en  las  capitales  en  que  los  kubiere,  6  los  encargados 
de  las  de  real  bacienda  en  las  otras  ciudades,  so  lea  remiliráife  poi^  el 
virej  6  gobernador,  6  por  Tos  intendentes  de  las  provincias,  donde  se 
han  establecido,  como  ministros  que  ya  son  de  las  misinas  joataa,  ét^ 
Tirtud  de  lo  mandado  en  real  orden  de  diee  j  seis  4e  Setíeiabre  úlú- 
mo,  sin  que  pol*  ningún  motivo,  cijiiisa  ni  pretesto^  pue^Ua  oscttsarae 
ni  menos  descuidar  en  el  reconocimiento,  glosa  ú  operación  que  se- 
les encargue,  pues  antes  se  debe  esperar  que  atendiendo  al  eficaz  de- 
seo de  S«  M.  de  que  se  verifiquen  estas  liquidaciones,  acreditarán  su 
celo  al  real  servicio,  dedicándose  con  el  mas  activo  j  esforzado  empe- 
ño á  que  tenga  con  la  posible  brevedad,  puntual  efecto  esta  disposi- 
ción. 

Bemmon  de  cada  cuenta^  luego  que  9e  concluya^  y  razón  que  $e  la  de 
dar  por  los  correos  del  estado  de  la  tíquidaeion,» 

Después  de  remitirse  inmeditaiucnté  la  relación  de  colegios,  resí-. 
dencias,  doctrinas  y  misiones,  para  que  se  reconozca  lo  que  compren- 
de la  junta  superior,  y  el  gobierno  y  administración  de  sus  respecti* 
Táa  temporalidades,  como  se  previene  en  el  artículo  segundo,  se  des- 
pachará cada  cuenta  sea  particular  6  la  general,  luego  que  se  revea  y 
apruebe  con  el  informe  que  se  ha  pedido,  sobre  algunos  de  los  puntos 
espresados;  y  en  el  ínterin  se  dará  precisamente  en  cada  correo,  ra- 
fion  del  estado  en  que  se  halle  el  ajuste  y  liquidación  da  estas  euentaí>, 
para  que  con  noticia  de  k>  que  se  ra  trabajando  y  adelanta  en  la  ope- 
ra<H  >n,  se  libren  cuantas  providencias  sean  necesarias  á  eoncluirla;  sd- 
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Tiriiendo  á.  las  juntiis  y  A  los  empleados  en  este  ramo,  qae  se  tiene  muj 
á  la  vista  lo  mandado  para  su  puntual  cumplimiento,  y  que  se  aten- 
derá el  particular  mérito  que  produjere  el  celo  y  vigilancia  de  cada 
unO|  cu  verificar  y  promover  por  su  parte  la  pronta  y. exacta  obser- 
vancia de  esta  instrucción.  Madrid,  á  8  de  Diciembre  de  1784. — D, 
Jone  de  G-alvez, 

Es  copia  de  su  original. — &alcez. 


FTey  ¿>.  Antúnioí  María  Bucareti  y  UrBÚa^  SenestroBa,  Lazo  de  la 
Vega,  Vellacii  y  Córiova^  caialUro  comendador  de  la  Bóveda. de 
Toroy  en  el  orden  de  S,  Juan,  teniente  general  de  Iob  realeB  ejérci- 
toBy  virey,  goherikid^  y  eapiian  general  de  eBta  Nueva  üepaña, 
presidente  de  bu  real  audieneía,  Buper intendente  general  de  real 
hacienda^  presidente  de  la  junta  de  tahaeoB,  conservador  de  cute  ra- 
mOy  BM¡bdelegado  general  del  nuevo  establecimiento  de  correos  marí- 
timoét  y  presidente  de  las  reales  Juntas  de  los  bienes  ocupadas. 

m 

Sin  embargo  do  que  el  Exrao.  Sr.  marquen  de  Cioix,  un  antecesor, 
por  bando  que  mandó  publicar  en  dos  de  Julio  de  mil  setecii'ntos  se- 
tenta, anuncia)  la  venta  general  de  todas  las  haciendas  6  fincas  rusti- 
<sa3  Qcap^das  á  1  jS  regalares  de  la  Compafiia  estra&ado3  de  estos 
dominioi:  deseoso  de  que  los  compradores  se  instruyan  de  ^u  número, 
clases,  jurisdicciones  en  que  se  hallan  y  juntas  municipales  d  que  re- 
conocen, previne  que  por  la  dirección  general  de  temporalidades  se. 
estendiese  esta  puntual  noticia  como  lo  hizo  en  la  forma  signientf : 

ITadcndas  que  pertenecen  d  loi  colegios  del  arzobispado  de  México, 

Hacienda  de  Sea.  Lucia,  de  pastar  ganado  mayor  y  menor,  juris* 
dicción  de  S.  Xpval  PaHi^ttca  y  S.  Juan  Teotehüacan.  A  la  junta  mu- 
nicipal del  eolegio  de  €.  Pedro  y  S.  Pablo. 

S»  Xavier,  <ff ia  de  ganado  mayor,  id.-  de  Pachnea.  A  id*  id. 

S.  Franeisoo  Huey tapeque,  cria  devanado  mayor  y  m^i^or,  id.  de 
Paehnca,  Tet  apango  y  A  :topan.  A  id.  id. 
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8.  Ffa&cisco  Cbicabasco,  de  labor  y  crk  de  ¿anadó  mayor,  id.  d« 
Tetepango  y  Actopan.  A  id.  id. 

S.  Pablo,  de  labor  y  cria,  de  ganado  mayor  y  menor,  id.  de  Tel^' 
pango.  A  id»  id. 

Florida»  cria  de  ganado  mayor,  id.  de  Ixmiqailpa.  A  id.  id. 

Trapiche,  eriazo,  nombrado  Quesalapa,  id.  de  id.    A  id.  id. 

Hacienda  la  Negra,  de  ovejas,  id.  de  Malinalco.  A  id.  id. 

S.  Nicolás,  de  labor  y  cria  de  ganado  mayor  y  de  cerda,  id.  de.  Za* 
potlan  y  Saynía.  A  Id.  id. 

Sta.-  Catarina,  de  ganado  menor,  id.  de  id.    A  id.  id. 

Ingenio  nombrado  Xalmolonga,  de  asacar,  id.  de  Malinalco.    A 

id.  id. 
Hacienda  de  S.  José  de  Chalco,  de  labor  con  riego-,  id.  de  Tlalma- 

nalco.  A  id.  id. 

Rancbo  de  Jesos  del  Monte,  de  lefia,  id.  de  Tacnbft.  A  id.  id. 

Hacienda  nombrada  Chioomocelo,  de  labor  con  riego,  id.  de  Cnan* 
tía  de  Amilpas  y  Atriaco.  A  id.  id. 

Id.  de  Guautepeque,  id.,  id.  de  Cuantía.  A  id.  id.' 

Hacienda  de  S.  José  Oculman,  de  labor  con  riego,  de  la  jnriadic- 
cíon  de  Tescuco.íA  la  junta  municipal  de  S.  Gregorio. 

S.  Miguel,  de  labor  con  riego,  jurisdicción  de  Cuautitlan.  A  la  jun- 
ta municipal  del  colegio  de  8.  Andrés. 

Ingenio  nombrado  Ayotla,  de  azúcar,  id    do  Tcutitlan  del  Camino.. 

A  i(t.  id. 
Hacienda  de  S.   Borja;  de  labor  con  riego,  id.  de  CoyottOan.  A 

id.  id. 
Molinos  de  Belén,  de  trigos,  id.  de  id^  A  id.  id. 

Hacienda  de  S.  Nicolás  de  Buenavista,  de  labor,  id.  de  Mexioalcin^ 
co.  A  id.  id. 

Ghapingo,  de  labor  con  riego,  id.  de  Tescuco.  A  id.. id. 

S.  Antonio  Oculman,  de  labor  con  riego,  id.  de  id.    A  id.  id. 

Trapiche  de  panocha  llamado  Tiripitio,  con  cria  de  ganado  mayor» 
id.  de  S.  Juan  Zlt&cnro.  A  id.  id. 

Otro  de  Azúcar  noínbrado  Barrete,  id.  de  OuerQava<»i.'  A  id.  id. 

Otro  id.  nombrado  Xochimaneas,  id.  de  id.  A  id.  id. 

Hacienda  de  Xalpa*,  de  labor,  oria  de  ganeida  mayóte  y  pnlqtxes,  ja- 
riedieeien  de  Cuauíiitian  y  Surapilygo.  A  la  jtmtú  municipal  ddl  ocle- 
gio  de  Tepozotlan. 


f 


St».  tnééy  eria  de  ga&ftdo  maj^j  id.  de  Zumpango.  A  id.  id. 

Casa  Blanca,  de  labor  con  riego,  cria  de  ganado  mayory  y  pulques, 
id.  de  Tetepan.  A  id.  id. 

Temoajra,  de  labor,  cria  de  ganado  mayor  j  menor  con  pulques^  id. 
de  Tetepango.  A  id.  id. 

Ooncepcion,  de  labor  y  ganado  mayor,  id.  de  Caautitlan.  A  id.  id. 

Jachimangas,  de  labor  y  pastos  con  riego,  id.  de  id.  A  id.  id. 

S.  Ignacio,  cria  de  ovejas,  id.  de  Colima.  A  id.  id. 

Oolima,  de  labor  y  ganado  menor,  id.  de  id.  A  id.  id. 

Hacienda  nombrada  la  Prieta,  de  orgías,  id.  de  Metepeque.    A 

id.  id.  • 

ídem  la  Nueva,  id.  de  id.  A  id.  id. 

Gabia,^  de  labor,  cria  de  ganado  mayor  y  menor,  id.  de  id.  A  id.  id. 

Portales,  de  labor  con  riego,  id.  de  Tacata  y  S  Cristóbal.  A  id.  id. 

Sabanilla,  de  labor,  jarisdicion  de  Celaya.  A  la  junta  municipal  del 
colega  de  <iaerétaro. 

Barranca,  de  labor  y  cria  de  ganados  mayores,  id.  de  id.    A  id.  id* 

S.  Lúeas,  de  labor  y  ovejas,  con  riego,  pero  no  de  agua  vertiente, 
id.  de  id.  A  id.  t4. 

Y  todas  la  fincas  urbanas  de  loe  colegios  de  dicbo  arsobispadb,  de 
que  darán  raotm  sus  respectívae  juntas. 

Períenecicníes  á  loa  colegm  del  obispado  de  Puebla. 

Hacienda  llamada  8.  Crer^nimo,  de  matanza,  trasquila  y  labor,  id. 
^e  Tepeaca.  A  la  junta  mmicipal  de  los  colegios  de  Puebla. 

Rancho  nombrado  8.  Luis,  de  labor,  id*  de  Tepeji  de  la  8eda. .  A 
id^id. 

Otro  nombrado  Carneros,  id.  de  id.  A  id.  id. 

Otro  de  Santo  Domingo,  id.  di»  id.  A  id.  id. 
Otro  de  Santa  Ana,  de  Teguas,  id.  de  id.  A  id.  id. 
Hacienda  nombrada  Fetlalcingo,  de  cabras,  id.  de  Acatlan.  A  id.  id. 
Rancho  nombrado  Petlalci&go,  de  yeguas,  id.  de  id.  A  id.  id. 
Otro  nombrado  Coajilote,  de  ganado  mayor,  id.  de  id.    A  id.  id. 
Otro  S.  Xavier,  de  labor,  id.  de  id.    A  id.  id. 
fiaciettia  nombrada  Boenavista,  de  cabras,  id.  delTepeaca.  A  id.  id. 
Bancfao  nombrado  Zoagi^ca»  de  labor,  idí  de  la  Ant%aa  Yeraerus. 
A  id.  id. 
Ohtd  da  Kotúú^  id.,  i4.  ie  Oriiava.  A  id  id. 
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Otro  San  Salvador,  de  ganado  mayor  7  menori  id,  de  TehoMin. 

A  id.  id.  '  ,        . 

Otro  Petiflor,  de  labor,  id.  de  Tepeaca.  A  id^  id« 

Hacienda  nombrada  Estanziga,  de  cabras,  id.  de  id.  A  id.  id.' 

Rancho  nombrado  Atiopa,  de  labor,  id.  de  la  Antigua  Yeraemi. 

A  id.  id. 

Hacienda  nombrada  Pulla,  de  ovejas,  id.  de  Justlahuaca.  A  id.  id. 

Rancho  nombrado  Putla,  de  ganado  mayor,  id.  de  id.  A  id.  id. 

Hacienda  nombrada  Tlacamama,  de  ovejas,  id.  de  XamiUepeq[>ie. 

A  id.  i  1.  ; 

Hacienda  nombrada  San  Pablo,  de  labor^  eon  dos  ranchos  unidos  á 

ella,  id.  de  Tepeaca.  A  id.  id. 

Otra  Ozumba,  de  labor,  id.  de  id.  A  id.  id. 

Otra  de  San  Juan,  ojo^de  agua  de  labor,  id.  de  Tlaxcala.  A  i(L  id. 

Rancho  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  de  labor,  id.  de  Tepeaca.  A 

id.  id. 
Hacienda  la  Noria,  de  labor,  id.  de  San  Juan  de  los  Llanos.     A 

id.  id. 

Otra  de  Teoloyuca,  de  labor,  id.  de  id.  A  id.  id. 

Otra  de  Santa  Lugarda,  de  I^bor,  id.  de  id.  A  id.  id. 

Estancia  de  San  Martin,  d^  labor,  id.  do  id«  A  id.  id. 

Hacienda  de  los  Reyes,  de. labor,  id*  de  Xbxcala.  A  id.  id* 

Otra  nombrada  Amaluca,  de  labor,  id.  de  Puebla.  A  id.  id. 

Otra  de  San  Lorenzo,  de  labor,  id.  de  id.  A  id.  id. 

RanchJ  de  San  Felipe,  de  labor  id.  de  id.  A  id.  id. 

Hacienda  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  de  cabraj^,  id.  de  Guaja»- 

pan.  A  id.  id. 

Rancho  nombrado   Soquiaque,   de  matanza,  do  id.  Tepeji   do  la 

Seda.  A  id.  id. 

•  

Hacienda  nombrada  la  Concepción,  de  labor,  id.  de  S.  Juan  de 
los  Llanos.  A  id.  iéi.  . 

Rancho  nombrado  Chichi^pesco,  de  labor^  id.  de  id.  A  id.  id. 

Hacienda  de  S.   Miguel,  de  labor,  id.  de  id.  A  id.  id. 

Ranch'o  Sta.  Rosa,  de  labor,  id.  de  id«  A  id4  id. 

Otro  Huautepegue,  de  labor,  id.  de  id,  A^d.  id. 

Hacienda  S.  Juan  Bautista,  de  kbor,  id.  de  Tlaxoab.  A  id.  id. 

Id.  d^  3-  I^i^g^t  de  libor,  id.  de  id«  A  id»  id. 

Id.  de  Santa  Cruz,  id.  de  id.  A  id.  id. 

Molino  de  Topojanco  con  tierras  laboríaiv  id.  de  id.  A  id.  id. 
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Htcienda  de  \%  Alfonainft)  de  labor,  id.  de  Atrixco.  A  id.  id* 

Rancho  de  Santa  Ana,  de  ganado  mayor,  id.  de  Chaatla  de  la  sal. 
A  id.  id. 

Otro  nombrado  Tecolalpan,  de  ganado  •  mayor,  id.  de  Tlalpam. 
A  id.  id. 

Ilacienda  nombrada  Acazonica,  de  orejas,  id:  de  la  Antigua  Vera- 
eras.  A  id.  id. 

Rancho  nombrado  Carretas,  de  ganado  major^  id.  de  id.  A  id.  id. 

Otro  nombrado  Cacahuatal,  de  labor  j  platanar,  id.  de  id.  A  id.  id. 

Caea  de  trasquila,  id.  de  San  Juan  de  los. Llanos.  A  id.  id. 

Hacienda  la  Mendosina,  de  labor,  id.  de  Huojocingo.  A  id.  id. 

Otra  nombrada  Acuicuilco,  de  labor,  id.  de  id.  A  id.  id. 

Otra  San  Juan  Bautista»  de  pasto?,  id.  de  Tlaxcala.  A  id.  id.     ^ 

Molino  de  San  Simón,  id.  de  Huejocingo.  A  id.  id. 

Y  todas  las  fincas  urbanas  de  los  colegios  de  dicho  obispado^  de  que 
dará  razón  su  junta. 

PerteneeienUs  al  ohúpado  de  Oajaca. 

m 

Hacienda  d'e  Santa  Inés,  cria  de  ganado  mayor  y  menor,  jurisdic- 
ción de  MiehaatláD.   A  la  munieipal  de  Oajaea. 
Otra   San  Miguel,  de  labor,  id.  de  Oajaca.  A  id.  id« 
Y-  las  fícas  urbanas  que  tenga  este  obispado,  de  que  dará  razón  la 
junta  de  él. 

Perteneetente$  á  la$  eolegioi  del  obispado  dé  Valhidolid. 

Hacienda  de  Queréndaro,  de  labor,  ganadlo  mayor  y  menor,  juris- 
dicción de  Tlalpujagua.  A  la  municipal  de  Valladolid.. 

Id.  de  Santa  Clara  Sauceda,  cria  de  ganado  mayor  y  menor,  id.  de 
Guadalajára.  A  id.  id.     • 

Hacienda  la  Tárela,  jurisdicción  de  Páticoaro*  A  la  municipal 
de  PáUECuaro* 

Id.  de  Carnario,  huerta  olivar,  con  molino  de  aceite  y  de  labor,  ju- 
risdicción de  Gelaya,  A  la  munipal  de  Celaya. 

id.  de  8.  Isidro,  y  su  anexa  de  S.  Ignacio,  de  labor  y  riego,  cria 
de  ganado  mular  y  caballar,  valle  de  Santiago,  jurisdicción  de  Sala- 
n^anea  id.  A  id. 

Hacienda  de  Lobos  y  su  agregada  de  Sta.  Ana,  de  labor,,  y  cria 
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de  ganado  mayor  jr  menor,  jurisdicion  de  S.  Luíb'  de  la  Fas.  A  la  muni- 
cipal de  S«  Luis  de  la  Pas^ 

Id.  de  MansanareSy  de  labor,  cria  de  ganado  mayor  j  menor  y  ma^ 
tanza,  id.  de  id.  A  id.  id. 

Hacienda,  de  S.  Nicolás  Parangueo,  de  labor  y  riego,  con  un»  moli- 
no y  sus  agregados  del  Cerrito  y  Quireceo,  Valle  do  Santiago,  jurisdicción 
de  Salamanca.    A  la  municipal  de  Oaanajoato. 

Hacienda  do  8.  Nicolás  de  los  Aguirres,  de  labor,  jurisdicion  de  Vi- 
lla de  León.  A  la  junta  municipal  de  Villa  de  León. 

Otra  S.  Pedro  de  la  Loza,  de  labor,  id.  de  Ouaniyuato.   A  id.  id. 

Otra  de  S.  Miguel,  de  ganado  mayor  y  caballar,  id.  de  Ouanajuato. 
A  id.  id. 

Otra  S.  Ignacio^  id.  de  Nueva  CraUeia*  A  id.*  id. 

Hacienda  nombrada  la  Parada,  cria  de  ganado  mayor  y  menor  y  la- 
bor, jurisdicion  de  Si  Luis  Potosí  y  Real  de  Sierra  de  Pinos.  A  la 
junta  municipal  de  S.  Luis  Potosí. 

T  las  fincas  urbanas  de  los  colegios  de  Aicho  obispado  de  que  darán 
noticia  sus  juntaa. 

Hacienda  de  Cieneguilla,  de  labor,  ganado  mayor  y  menor,  id.  de 
Aguascalientes  y  Teocaltiche.  A  la  municipal  de  Zacatecas. 

ídem  de  Tetillas,  de  ganado  mayor  y  menor,  con  alguna  labor,  id. 
de  Sombrerete.  A  id.  id, 

ídem  Ciénega  Grande,  de  plata,  de  ganado  mayor,  id.  de  Aguasca- 

lientos.  A  id.  id. 

Y  las  fincas  urbanas  de  este  obispado,  de  que  darán  noticia  las  jun- 
tas de  Guadalajara  y  Zacatecas. 

Perieneciente^  al  okü^ué^  de  Dwmmgo. 

Hacienda  de  S.  Isidro  de  la  Punta,  de  labor,  eon  riego,  de  Ikk  jn- 
risdiccíon  de  la  VOlit  del  Nombre  de  Diol.  A  la  mtinicipal  de  Du- 
rango. 

Tres  estancias  de  ganado  inayor  y  caballalr  pelrt^nedenites  á  8icha 
bacienda,  id.  de  id.    A  \<Í  id. 

Cincuenta  y  seis  sitios  de  ganado  mayor  y  montuosos,  Id.  de^  Duran  • 
go«  A  id.  id. 


f 


Hacienda  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  de.  labor/  de  la  jaris- 
dicción  de  Ohihnahua.    A  la  municipal  de  Chihoalma. 

Id.  de  Tabaloapa,  de  labor,.id.  de  id  A  id.  id. 

Id.  de  la  Ciénega,  cria  de  caballada,  id.  de  id.  A  id.  id.  • 

Estancia  do  S.  Diego,  cria  de  ganado  mayor,  id.  de  id.  A  id.  id. 

Hacienda  de  S.  Josp¿  del  Salitre,  cria  de  ganado  mayor  y  caballar,  de 
la  joriediccion  de  la  Cidnega  de  loe  Olivos.  A  la  municipal  de  S. 
José  del  Parral. 

Id.  de  Santa  Catarina  de  Corrales,  de  labor,  id.  del  Valle  de  S. 
Bartolomé  A  id.  id. 

Id.  8.  Isidro  Icurralde,  id.,  agregada  á  la  antecedente,  id.  de  id..  A 
-  id.  id. 

Hacienda  de  los  Hornos,  de  labor,  jurisdicción  de  Parras.  A  la  muni- 
cipal de  Sta.-  María  de  las  Parras. 

Siete  Viñas,  id.  de  id.  A  id.  id. 

Y  las  fincas  urbanas  que  haya  en  dicho  obispado  de  que  darán  noti- 
cia las  respectivas  juntas. 

También  se  ponen  en  venta,  como  queda  indicado,  las  fincas  urba- 
nas que  fueron  de  dichos  reguUres,  de  que  darán  individual  razón  las 
respectivas  juntas  municipales.  Y  para  que  llegue  &  noticia  de  todos, 
y  ocurran  á  hacer  sus  posturas  dentro  del  término  de  cuarenta  dias, 
contados  desde  la  publicación  de  este  bando,  mando  se  haga  notorio 
en  esta  capital  y  distritos  de  los  comisionados  de  los  colegios;  &  cuyo 
fin  les  remitirá  la  dirección  general  los  ejemplares  competentes,  y  se 
^ará  en  iBs  parches  públicos  acostumbrados.  Dado  en  México,  á  26 
de  Enero  de  1763* -^Antonio  Bttcareli  y  Ursúa,  —Por  mandado  de  8. 
E.' — Juan  José  Martines  de  Soria. 
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AÑO  DE  1773, 

Reglamento  que  deberá  obeervar  la  dirección  de  temporalidadei  y  $u$ 
oficinae  de  contaduría  y  administración^  y  el  Molino  de  Belén  para 
el  desempeño  de  sus  respectivas  funciones. 

PIRECCIOK. 

Como  esta  oficina  procede  en  lo  general»  segnn  las  órdenes  y  difl* 
posiciones  que  recibe  inmediatamente  de  mi  superioridad,  y  estas  son 
Tarias  como  la  naturaleza  de  los  negocios  á  que  se  enderezan,  solo  ee 
cefiirá  su  instrucción  á  los  puntos  siguientes. 

Será  la  principal  atención  del  director  llevar  mi  correspondencia 
con  todos  los  comisionados  j  juntas  del  reino,  que  reconozcan  este  vi- 
reinato,  según  las  disposiciones  que  le  comunique,  según  la  que  loa 
mismos  comisionados  y  juntas  tienen  con  la  dirección:  promover  el  des- 
pacho de  todos  los  ocursos  que  se  siguen  por  medio  de  ella,  en  favor 
7  en  contra  de  los  intereses  de  las  temporalidades:  informar  con  la  pun- 
tualidad é  instrucción  que  lo  tiene  hecho  hasta  aquí,  acerca  de  cuanto 
se  le  pida^  para  tomar  resolución,  j  archivar  en  su  oficina  todos  los  pa- 
peles é  instrumentos  que  produzcan  estos  encargos,  con  buen  orden  j 
custodia. 

Para  evitar  el  estravío  de  papeles  que  se  pasan  al  señor  fiscal,  se- 
cretario do  la  junta  superior  de  aplicaciones  y  provincial  dé'enage- 
naciones,  y  los  demás  que  se  dan  por  traslado  á  las  partes,  y  se  remi- 
ten á  los  comisionados  y  juntas  foráneas,  tendrá  el  director  un  libro 
donde  se  tome  razón  de  la  salida,  y  firmar  los  sugetos  qyjLe  los  llevan, 
y  asimismo  se  asienten  con  la  formalidad  y  distinción  correspondien- 
te, todos  los  que  entren  en  esta  oficina. 

Hasta  ahora  ha  dado  cuenta  el  director  de  las  cantidades  que  han 
pedido  los  administradores  de  haciendas  para  la  subsistencia  de  ellas, 
cuya  necesidad  ha  calificado  con  su  informe  el  administrador  6  visita-' 
dor  de  las  mismas  fincas,  por  lo  tocante  á  las  do  esta  capital,  y  No  vi- 
dado  de  TepoBOtlan,  y  en  011  vista  he  mandado  hacer  los  libramientos. 
Bn  lo  sucesivo  vendr&o  estos  pedimentos  por  mano  de  las  respectivas 
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juntas  que  iDfermftrán  sobre  la  tecefiidad,  y  los  pasarán  al  director, 
para  que  haciéndolo  presente,  resnelva  sobre  el  Hbramíento  que  ha  de 
formar  la  contaduría  contra  la  caja,  en  virtud  de  mi  orden  que  le  pa- 
sará la  dirección,  quedando  por  este  medio  la  debida  constancia  en 
ambas  oficinas. 

Del  mismo  modo  se  instruirán  los  pedimentos  de  avíos  que  en  efec- 
tos necesiten  las  haciendas,   para  que   dándome  cuenta  el  director, 
mande  por  medio  de  su  oficina  que  el  administrador  haga  la  compra, 
y  envíe  á  quien  los  hubiere  pedido. 

Los  remisiones  do  caudales  que  como  procedentes  de  frutos  de  ha- 
ciendas se  hagan  á  tesorería,  han  de  venir  por  medio  de  stis  respec- 
tivas juntas,  que  pasarán  las  cartas  de  envío  al  director  para  que  dis- 
ponga e)  oficio  con  que  han  de  recibir  oficiales  reales  los  caudales,  j 
recoja  de  ellos  el  cargareme  y  carta  de  pago  correspondientes;  de  cu- 
yos docomentos  dirigirá  el  primero  á  la  contaduría  para  su  asiento,  y 
el  segundo  á  la  junta,  que  lo  entregará  para  su  resguardo  al  adminis- 
trador 6  persona  que  hubiere  hecho  el  pago  6  entero. 

Será  también  del  cargo  del  director,  cuidar  que  todos  los  pagos  que 
se  ejecuten,  se  instruyan  con  los  documentos  correspondientes  á  la  cla- 
se y  naturaleza  del  negocio  que  los  cause,  8eg\i'n  se  ha  hecho  hasta  aquí, 
con  advertencia  que  en  los  que  se  hagan  á  comisionados  6  administra- 
dores de  hacienda?,  ha  de  preceder  informe  de  sus  respectivas  juntas. 
Cuidará  de  que  el  administrador  general  no  retarde  los  en- 
teros en  tesorería,  ni  las  ventas,  que  debe  ejecutar  con  su  anuencia  de 
los  frutos  y  efectos  que  le  remitan  á  este  fin  los  comisionados  6  admi- 
nistradores particulares  de  las  haciendas,  consultándome  lo  que  fuere 
digno  de  mi  noticia  y  exija  mi  determinación. 

Para  que  el  director  tenga  la  instrucción  suficiente  acerca  de  lo 
que  debe  promover,,  conforme  á  lo  mandado  en  el  capitulo  anteceden* 
te,. reconocerán  su  oficina  las  cartas  de  remisión  de  las  haciendas,  á 
efectos  de  que  tomen  ellas  la  razón  que  estime  conveniente  á  evitar 
que  el  administrador  general  deje  de  formarse  cargo  por  algún  acci« 
dente,  de  todos  los  envíos  q«e  a^  le*  hagan. 

Al  propio  intento  de  que  pueda  celar  el  director  las  ventas  del  ad- 
ministrador general,  le  pasará  este  topia  da  todoe  los  cargos  que  se 
haga,  luego  que  reciba.  loa  e&ctos,  y.el  director  ouidará  deque  estas  co- 
páis se  pongan  en    la  contaduría  á  ao.tieiftp^  p«r«  que  al  glosar  la 
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cuanta  del  administrador  general  j  rever  la  de  los  admiaiairadoretf 
partioolares  de  las  baciendaa,  haga  los  cotejos  7  exámenes  de  su  obli> 
gacion. 

El  mismo  celo  que  le  va  encargado  al  director  en  cuanto  A  las  ven- 
tas que  debe  ejecutar  el  administrador  faenera!,  se  le  hace  respecto  ¿ 
los  trigos  que  se  llevan  de  algunas  haciendas  de  la  ocupación,  para  so 
espendio  al  molino  de  Belén,  como  se  diri  en  su  lugar;  á  fin  de  que 
pueda  promoverlo  la  dirección,  Je  pasará  el  administrador  de  éj,  en 
ñn  de  cada  mes,  razón  de  los  trigos  que  haya  recibido,  vendida  7  ten- 
ga existentes,  con  distinción  de  les  finci|S  de  temporalidades  á  que  cor- 
respondan. 

Otro  encargo  dd  director  será  recibir  7  pasarjne  las  cuentas  del 
administrador  general,  7  de  el  molino  de  Belén,  que  le  han  de  ser  di* 
rectamente  remitidas  con  las  correspondientes  á  las  haciendas  7  comi- 
sionados que  las  juntas  que  les  dirijan,  cuidando  de  reclamar  las  que 
no  estén  en  su  oficina  á  los  dos  meses  de  fenecido  el  afio,  7  de  tomar 
la  razón  conveniente  para  evitar  .estravío  en  la  presentación  que  se 
me  ha  de  hacer  7  su  vuelta,  cuando  mande  llevarlas  á  la  contaduria, 
para  glosar  las  unas,  7  rever  las  otras. 

No  se  esplican  aquí  las  particulares  funmones  de  los  oficiales  6  em- 
picados en  la  dirección,  porque  el  director,  como  á  quien  toca  distribuir 
el  trabajo  7  tiene  conocimiento  de  su  aptitud  7  aplicucion  de  cada  uno, 
sabrá  destinarlos  de  modo  que  no  se  atrase  el  servicio;  pero  si  se  advier- 
te, que  la  asistencia  diaria  ha  de  ser  de  ocho  á  doce  por  la  mañana,  7 
de  dos  horas  por  la  tarde,  en  los  dias  de  correo,  con  las  mas  que  sea 
necesario  destinar  en  las  ocurrencias  estraordinarias,  7  que  en  ellas  7 
en  las  ocasiones  que  el  director  estime  conveniente,  han  de  a7udar8e 
unos  á  otros  los  dependientes  de  esta  oficina  7  contaduría,  sin  repug- 
nancia ni  escusa,  7  poniéndola  alguno  en  esto,  d  á  la  asisteiicia  diaria 
á  las  horas  se&aladas,  me  lo  avisará  al  tiempo  de  traerme  á  firmar  el 
libramiento  do  sueldos,  para  proveer  de  remedio.  ^ 

OOITPADÜRIA. 

Bata  o&ehia  faé  estaUeeida  ]»ara  Uetar  los  asientos  de  entrada  7aa^ 
Kda  de  caudales  de  tesorerfa,  7  «sí  lo  fjecatari  en  lo  snceávcr  con  m- 
jeeion  á  los  eapSlilos  stgamitss. 
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Fonnará  &  oficiales  reales  todos  los  cargos  que  les  resulten  de  los 
jeargarémes  que  dirijan  al  director,  y  éste  pasará  luego  al  contador, 
qiie  los  reservará  en  sí,  como  legítimo  comprobante  de  la  partida. 

»      •   • 

Abon&rá  á  los  mismos  ministros  las  eaatSdades  que  se  libren  contra 
ellos. 

8? 

Estas  deberán  preoisaoiente  ser  en  virtud  de  <5rden  mis,  que  pa- 
sará el  director  á  la  contaduría,  para  que  forme  é  intervenga  el  libra- 
miento, con  preeedente  ajaste  y  examen  de  la  cantidad  que  fnere,  co- 
mo que  será  de  su  responsabilidad,  cualquiera  que  por  equivocación 
Be  satisfaga  de  mas»  y  para  justificación  de  estos  pagos,  cuyo  libramien- 
to ha  de  firmar  el  director,  y  calificaré  yo  con  su  visto  bueno,  arcbiva- 
rá  el  contador  en  sa  oficina  las  órdenes  y  documentos  que  los  instru- 
yan. 

Tnibien  reservará  en  si  las  noticias  de  remisiones  de  efectos  y  tri- 
gos que  se  bagan  do  las  haciendas  ocupadas,  al  administrador  general  y 
del  molino  de  Belén  para  su  espendio,  con  las  mas  que  le  pase  el  direc- 
tor, para  que  al  tiempo  de  glosar  las  cuentas  de  administración  y  moli- 
no, y  rever  las  que  ya  glosadas  enviarán  las  juntas  municipales,  per- 
tenecientes á  sus  res]yctivos  coleaos  y  hacieiidas,  bag&los  reconoci- 
mientos y  cotejos  convenientes. 

Practicados  estos  'en  unas  y  otras  cuentas  con  la  distinción  pre- 
veniéa^  y  dedtrcidos  Itis  reparos  y  resultas  que  produzcan,  y  en  cuya 
eperMlofi  ha  de  proceder  el  contador  con  Is  escrupubsidád  que  exige 
toda  ghisa  yX^idacioil  de  cuenta,  y  tn  propia  de  eú  oficio,  me  \k  Sá^ 
rá  por  medio  de  U  dirección,  como  lo  ha  hecho  hasta    ahora,  con  es- 
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plicaoíoQ  clara  y  distinta  de  los  alcances  7  defectos  que  tenga,  para 
que  en  su  vista,  7  de  los  medios  que  deberá  proponer  para  la  corree* 
cion  7  enmienda^  tome  la  providencia  que  me  paresca  correspondiente. 

Vueltas  las  cuentas  &  la  contaduría  por  medio  del  director,  será 
obligación  del  contador  archi^ilas  en  ella,  7  cuidar  de  que  se  cumpla 
la  resolución  que  70  hubiere  tomado,  en  vista  de  la  glosa,  á  eu7o  fin 
liArá  ó  la  direocioa  los  recQtrdoa  convenientea. 


7? 


'  A  mas  del  libro  6  libros  de  intervención  para  la  cuenta  en  general, 
llevará  otro  pardcular  de  cargo  7  data  á  cada  colegio  7  ans  haciendas, 
conforme  &  los  enteros  7  pligos  quo  se  hagan  por  cuenta  de  unos  7 
otras,  respecto  á  que  todo  debe  constar  ea  la  contaduría,  para  que  de 
este  modo  pueda  dar  pronta  noticia  de  lus  utilidades  do  las  fincas»  en 
cualquier  tiempo  que  se  le  pida. 

Tendrá  también  libro  de  conocimientos  para  el  asiento  7  entrega 
de  los  papeles  que  salgan  de  su  oficina,  0U70  recibo  firmen  los  sngctos 
que  los  lleven. 

Daf  á  al  director  todas  las  noticias,  documei^os  é  instrucciones  qúc 
necesita  para  la  mejor  dirección  del  ramo. 

10. 

Y  en  cuanto  al  destino  de  dependientes,  distribución  de  trabajo8|  hfh 
.  ras  de  asi¿t.^ncia  7  mátUQ.  auxilio  de  esta  oficina,  7  la  de  dirMdioB,  se 
previene  lo  mismo  que  queda  advertido  respeeto  de  a(|u^laa. 
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ADMINISTRACIÓN  GENERAL. 

Las  funciones  qtie  hasta  aquí  habia  ejercido  D.  Luis  Parrilla,  con  ti- 
talo  do  administrador  general  de  las  haciendas,  de  los  colegios  de  Méxi* 
co  j  Tepozotlán,  se  redacian  á  visitarlas  en  los  tiempos  oportunos,  seña- 
larlas los  de  las  labores  y  siembras,  siegas,  trasquilas  j  herraderos  y  lo 
que  en  ellas  se  debia  ejecutar,  celar  el  cumplimiento  de  estas  opera- 
ciones ¿infor.nar  sobre  la  necesidad  de  reales  y  arios  que  representa-* 
ban  los  administradores  para  subsistencia  de  las  fincas.  De  este  modo  se 
Buplia  COI)  su  aserción  la  falta  do  comprobantes  de  pagos,  de  rayas  y 
demás  gastos  que  están  enteramente  á  la  confianza  de  los  administra- 
dores; pero  respecto  á  que  todas  estas  funciones  quedan  ahora  refun- 
didas en  lái  juntas  municipales,  según  la  resolución  do  la  prorinoial 
de  cuatro  de  Setiembre  último,  j  copias  de  la  real  cédula  de  veinti- 
siete de  M'irzo  de  sesenta  y  nueve,  citados  en  olla  las  obligaeiones 
del  administrador  general,  vienen  á  quedar  reducidas  como  previe- 
ne la  misma  junta,  á  correr  con  los  avíos  de  las  haciendas  de  dentro 
y  fuera  del  arzobispado,  que  sea  mas  cdmodo  proveer  en  esta  capital, 
j  vender  los  frutos  y  esquilmos  de'  ellas,  que  se  le  dirijan,  que  es  pun- 
tualmente lo  mismo  que  ha  estado  haciendo  desde  la  ocupación  D.  Eu- 
genio Daza  y  Guzman,  aunque  con  titulo  de  depositario  espendedor, 
bajo  la  fianza  de  seis  mil  pesos,  y  para  cuyo  manejo  corresponde  que 
el  administrador  observe  los  puntos  siguientes. 

No  almitirá  frutos  ni  efectos  algunos  de  loa  que  se  le  remitan  de 
los  colegios  y  haciendas  de  dentro  6  fuera  del  arzobispado,  sin  que 
vengan  por  n^edio  de  las  respectivas  juntas  municipales,  6  con  su  vis- 
to bueno,  y  faltando  este  requisito,  lo  avisará  á  la  dirección  para  que 
qu^i  tomo  providencia.  •       ' 

Tampoco  recibirá  los  dichos  frutos  y  efectos  aunque  vengan  con  la 
formalidad  que  va  prevenida,  sin  que  primero  reconozcan  les  cartas 
de  envío  á  la  dirección  general,  para  que  ponga  el  pase  á  la  adminis- 
tración, y  se  quede  con  la  breve  razón  que  le  convenga  tomar. 

Luego  que  haya  recibido  1m  frutos  y  efectos  que  se  le  remitan,  se 
formará  cargo  de  ellos,  pasando  sin  demora  á  la  dirección  una- copia 

délos  que  sean»  y  dirigiendo  otra  «d  sugeto  que  haya  hecho  la  remi- 
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fion,  directamente,  6  por  medio  de  su  respectiva  junta»  según  esta  lo 
acordare,  esplicando^  así  en  el  cargo  que  ha  de  formarse,  como  en  las 
dichas  copias  el  número,  peso  j  calidad  de  lo  que  recibiere,  y.  finca 
á  que  corresponda,  con  distinción  de  faltas,  si  algunas  hubiere,  para 
que  si  pronenen  de  equíroco,  se  deshaga  <5  se  le  demando  al  conducter, 
k  quien  retendrá  en  este  caso  el  importe  de  fletes,  6  le  asegurará  si 
la  fidta  fuere  maliciosa,  6  no  alcansare  su  yalor  a  cubrirlo. 

Todas  ks  yentas  que  haga  de  k>  que  con  esto  fin  se  remita,  han  de 
ser  con  espUcacion  del  sogeto  y  dia  en  que  la  celebre^  y  acuerdo  del 
director  general,  á  quien  consultará  en  los  casos  dudosos,  para  que  es- 
te resuelTa  6  jAe  dá  cuenta,  según  la  gravedad  de  las  oirconstanciaa 
que  ocurran. 

Pasará  á  la  dirección  en  fin  de  cada  mes,  un  estado  de  todo  io  que 
haya  recibido,  vendido  y  que  exlita. 

Las  compras  que  qjecüte  de  géneros  para  avíos  de  haciendas  confor* 
me  á  mis  órdenes  que  se  le  comuniquen  por  la  dirección,  las  ha  de 
comprobar  con  reoibos  de  los  vendedores,  sin  omitir  este  indispensable 
documento  en  partida  alguna,  por  menuda  que  sea,  enviando  copia  de 
la  factura  y  su  impoirte,  al  sugeto  á  quien  so  consignaren  los  efectos. 

Los  fletes  que  pague,  deberá  comprobarlos*  con  las^eartas  de  envió  6 
conocimientos  de  los  conductores,  y  los  derechos  que  cansen  los  frutos 
qAe  se  le  remitan,  coa  las  certifieaeiones  6  recibos  de  las  respectivas 
cecinas»  pagando  los  acarreos  y  arrumages  con  arrpglo  á  la  costum- 
Intoi  6  á  la  posible  economía. 

Siempre  que  llegue  á  seis  mil  pesos  el  caudal  que  tenga  en  su  po- 
der, lo  hará  presente  á  k*  dirección  por  medio  de  oficio,  en  que  espli- 
que á  qué  fincas  pertenece,  para  que  con  arreglo  á  él,  fbrme'el  que  de- 
b^á  llevwr  á  oficiales  reales  con  el  dinero,  recogiendo  de  estos  miáis- 
tfQS  la  carta  de  pago  que'  ha  de  servirle  de  resguardo. 
'  Deberá  llevar  cuenta  particular  de  cargos,  data  y  existencia  á  ca- 
da  ^egio  y  babeada  de  las  que  le  hayan  remitido  intereses,  las  cua- 
les, eon  la  general  comprensiva  de  todas  y  sus  justificantes;  presen- 
twrá  en  la  direecioa,  deatro  del  preciso  término  de  dos  meses  siguien- 
tes al  a&olfeiieeído. 


MOLINO  DE  BELÉN. 

• 

A  este  molino  qae,  corresponde  á  la  proyincia  de  Filipinas,  se  He- 
Tan  para  su  espendio  los  trigos  de  algunas  haciendas  de  la  ocupación, 
á  qtiienes  no  será  fácil  su  venta  sin  desestimación.  Qaedan  portéate 
fla«di»  beóéfidíadas,  y  el  m^lifto  eoR  las  utUidwlet  que  Je  dejun  laa  mar 
<{ttilaa  dedichoB  IrigoSt  J  ^ros  del  jeoman  de  labradores.  iSegaa  esto 
delen  considerarse  en  su  administración  con  distintas  atenciones  <$  en- 
cargos, nno  el  de  los  intereses  propios  del  molilio,  y  con  cuyas  cuentas 
debe  ocurrir  á  la  junta  mijnicipal  del  colegio  de  Sah  Andrés,  á  que 
pertenece  la  citada  provincia,  y  otro  Sel  manejo.  6  administración  de 
los  trigos  de  las  haciendas  ocupada?  que  Be  los  enrían,  de  que  debe  dar 
cuenta  íi  ta  dirección,  aomo  io  ha  de  hacer  el  administrador  general,  y 
bajo  este  concepto  observará  lo  Biguiemte. 

No  recibirá  trigos  algunos  de  temporalidades,  sin  que  sea  por  medio 
de  la  junta  municipal  á  que  pertenezca  la  hacienda  que  los  envia,  6 
con  su  visto  bueno,  y  en  defecto  de  esla  formalidad,  dará  aviso  á  aque- 
lla para  su  constancia.  ^ 

De  todos  los  trigos  que  así  reciba  se  formará  cargo,  y  dará  resguardo 
al  que  k>  remita  inmediatamente,  6  por  la  junta  á  que  toque,  según  lo 
acordare  ésta,  espresando  el  número,  peso  y  calidad  de  cargas,  y  sí 
hay  alguna  falta  respecto  de  las  que  diga  la  carta  de  envió  para  que  so 
«clare  6  reintegre. 

Enviará  ala  dirección  estados  ;metisteles  det  trigo  que  reciba,  ven- 
da 6  exista,  correspondiente  á  las  teraporalidadeí^,  con  distinrion  de 
su  cafidad  y  perteneBcia-de  fincas^  acordando  siempre  con  el  director 
los  precios  á  que  ha  de  vender. 

Né'  esperará  tener  arriba  de  cuatro  mil  pesos  para  enterarlos  en 
cajas,  porque  luego  que  llegue  á  esta  cantidad,  lo  hará  presente  al  di- 
rector por  un  oficio  en  que  diga  las  fincas  á  que  toca,  para  que  según 
á  él,  forme  el  suyo,  á  efecto  de  que  oficiales  reales  reciban  y  den  res- 
guardo  al  administrador. 

.  Llevará  cuenta  particular  á  cada  hacienda  de  la  ocupación  de  quien 
tenga  trigo,  para  presentarla  en  la  dirección  con  todos  los  posibles 
justificantes  dentro  de  dos  meses  siguientes  al  afio  áltimo,  sin  esperar 
prorogacion  de  término,  porque  no  se  dispensará  la  mas  leve  demo- 
ra en  esta  parte. 

TOMO  V.— 31         ^  . 
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í  por  lo  quo  to«a  á  los  productos  propios  del  molino,  proeedenlos  de 
las  maquilas  causadas  por  las  hacienda»  ocupadas,  y  trigo  del  comim  de 
labradores  que  se  remitan  á  él,  llevará  cuenta  aparte,  para  presentikrla 
á  la  junta,  •]  tiempo  que  le  señale. 


• 


Reglamento  de  »üéldo$  de  dependientes  de  la  direeeian  de  Henee  oem^ 
padoe  y  eue  oficinas  'de  contaduría  y  adminietraeion  general 


DIRECCIÓN. 

£1  director  general  gosará  el  sueldo  anual  de  doa 

mil  y  cuatrocientos  ps , •...•:....  2»40Q  ps. 

£1  oficial  major.. 1.50Ó 

Un  segundo ...» .., 600 

contaduría. 

■ 

El  contador  general 2.000 

Bl  oficial  mayor 1,600 

El  segundo ^ goo 

El  tercero 700 

El  cuarto  que  debe  correr  con  la  formación  de  estados.  650 

El  portero  de  ambas  oficinas..... ••  4C0 

ADMINISTRACIÓN  aSNSRAL. 

El  administrador  general ..». >,. 2.000 

Para  el  alquiler  de  casa  con  bodegas  en  que  se  alma* 

cenen  los  efectos 8£0 


Importe  anual 12.900  ps. 


r 
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PROPIOS  Y  ARBITRIOS. 

1. 

Siendo  una  verdad  mas  qne  constante,  el  que  todaá  las  sooiedadeg, 
oomo  que  tienen  atenciones  comunes^  necesitan  de  fondos  del  mismo 
carácter  para  subvenir  á  ellas»  parece  snpérflao,  que  nos  empellemos 
en  la  persuasión  y  conyencimíento  de  nn  principio  fundado  en  los  de 
la  recta  razón.  Llámanse  propios  do  las  ciudades,  villas  j  lagares, 
aqne  lias  tierras,  terrenos  6  derechos,  concedidos  por  la  potestad  su- 
prema, en  cuyos  productos  libre  el  público  el  desahogo  de  sus  cuidados^ 
7  cuando  ¿stós  no  le  alcanzan,  se  echa  mano  de  lo  quo  se  conoce  con 
nombre  de  arbitrios,  adquiriendo  unos  j  otros  Upriviligiadnnaturale- 
sa  de  Qo  poder  invertirse  en  «Uversos  destinos,  ni  dejar  dd  llevarse  • 
una  cuenta  y  rason  clara  de  su  distribución,  á'  cujo  fin  los  desvelos  ' 
so  beranos  S3ha!i  esmerado  en  criar  oficinas,  á  cu  jo  cargo  cjrraa  asun 

tos   tan  interesantes. 

2 

A  poco  tiempo  de  haber  el  Sr.  D.  Carlos  III  (^ilc  inmortiil  feliz  me- 
moria) sentádose  en  el  trono  de  España,  esto  es,  el  año  do  mil  sete- 
cientos sesenta,  dispuso,  en  virtud  de  real  decreto  do  treitita  de  Julio, 
la  foraiacion  de  la  instrucción,  quo  firmada  del  ministro  de  Estado 
üEiarquea  de  Esquilase,  os  leí  tenor  siguiento. 

8. 

i  '/Llamándose  la  atención  de  todos  mis  desvelos  el  alivio  que  d^^seo  lo- 
gren mía  amados  vasallos,  ncorntiré  medio  ni  diligencia,  qne  conduz- 
ca 4  conseguirlos.  Esta  idea  me  ha  hecho  reconocer  que  la  falta  de  pro* 
píos  que  generalmente  tienen  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  estos 
'  mis  dominioe  para  bus  precisas  dotaeionee,  han  obligado  á  solieitar  on 
todas  sus  argonoiaa,  faeultadea  para  imponer  sobre  los  abastos,  y  otros' 
géneros  coaerciablef ,  ciertos  derechos  con  título  de  arbitrios,  hípoteeán- 
ioIoB  á  los  cenaos  que  sobre  ello»  se  han  tomado,  par»  atender  á  la 
urgOMia  qw  loa  molíva,  y  valiéadote  de  otroa  medios^  en  gravísimo 
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.perjuicio  del  comnn,  con  pretesto  de  necesidades  publicas;  de  modo 
que  esta  especie  de  exacción  grava  las  contribuciones  impuestas  para  sos- 
'tener  la  causa  púWioáfy  aunque  seniejantes  coñóesfones  solo  deberían 
subsistir  el  tiempo  á  que  se  limitaron,  si  so  invirtiesen  sus  rendimientos 
en  los  precisos  fines  de  su  destino,  'ae  halla  que  por  sucesivas  proroga« 
cienes,  se  han  hecho  interminables,   con  el  especioso  título  de  haber 
consumido  por  falta*  de  propios,  parto  de  los  mismos  productos  en  car- 
gas  indispensables  de  la  repúbHca,  con  lo  cual,  j  la  falta  de  lamaá 
pura  administrfacion  que  debe  haber  en  los  caudales  del  comtn,  se  han 
fttiposibilitado  los 'pueblos  én  tal  conformidad,  que  nó  les  es  posible  so- 
portar las  anuales  cargas  con  que  están  obligados;  y  anuqúe  en  to- 
dos tiempos  ha  merecido  partiCHlarísIma  atención  á  mis  gloriosos  pre- 
decesores un  asunto  de  tanta  gravedad,  de  que  depende  el  bien  6  mal- 
estar de  los  pueblos,  y  se  han  dado  las  providencias  que  se  han  con- 
templado mas  útiles  y  ventajosa^  para  el  bdeñ  gobierno,  dirección,  y.^ 
para  ajdministracion  de  estos  caudales  públicos,  no  huñ  producido  los 
buenos  efectos  que  debían  esjjerarse,  por  no  haber  teñido  la  entera  ob- 
servancia  que  correspondía,  por  las  diversas  maftos  q^e  lo  han  mane- 
jado, en  que  he  notado  que  no  ha  habido  toda  aquella  actividad  y  celo 
del  beneficio  común  que  debian  haber  manifestado   en  desempeño  de 
tan  particular  confianza.     Y  deseando  poner  remedio  á  este  dafío, 
he  resuelto  que  loa  propios  y  arbitrios  que  gozan  y  poseen  todos  y  cada 
uiK)  de  los- pueblos  de  estos  mis  reinos,  corran  bajo  de  la  dirección  de 
mi  consejo  de  Castilla,  á  quien  hago  el  mas  particular  encargo,  ^e  que 
tome  conocimiento  de  los  mismos  propios  y  arbitrios,  sus  valores  y  car» 
gas,  para  que  reglado  á  la  instrucción  que  acompaña  firmada  del  mar- 
ques de  Esquilase,  mi  secretario,  de  estado  y  del  despacho  de  hacienda, 
los  dirija,  gobierne  y  administre,  y  tome  las  cuentas|de  ellos  anualmen- 
héy  par ji  que  constando  su  legitimo  producto^  ee  Tea  igualmente  que  la 
invémcm   ha  sido  en  los  fines  de  su  destino^  sin  estreviarlos  á  otrea 
que  no  le  son  corre«pondieDtea«    Y  quiero  que  anualmente  me  éé  euen- 
ta  por  la  vía  reservada  de  hacienda,  deLEstáde  délos  propios  y  arbi- 
iHoft,  ^tis  valores,  cargas,  redeneioiiee  ({uese'bayanlieehoy  airbitríos,  qfM ' 
han  cesado  por  haberse  eumplido  el^miiio«leIaooikeeQÍeii4e  eUt>s, 
p«ra  enteranme  -de  los  eféstos  .qae  produee  esta  p^ti^aeia.     ¥  pata 
<táe  pueda  desempeñar  asta  .grava  QaiifiaBMH  eeno  oonreepaada  a  ym 
«eiit eea^vMo,  3^al  biende^miaviuttUee,  he  Teaido  eBL«reax:eii.'la^aor- 
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te  nú%  contaduría  general,  con  título  de  propios  j  arbitrios  del  reino, 
para  que  por  ella  se  lleve  la  cuenta  y  razón  de  ellos,  conforme  tam- 
bién á  la  midoaa  instrucción,  y  señalo  un  dos  por  ciento,  que  debe  exi- 
girse del  importe  de  tqdp.^  lo^  propias,  para  la  aatísfaccion  de  san  sa- 
larios, y  los  de  los  contadores  y  oficiaVea  que  debe  haber  también  en 
las  provincias,  el  cual  maudo  que  entre  de  cuenta  aparte  en  mi  tesorería 
g^eneral,  cah  el  fia  de  que  si  importase  mas  que  los  sueldos  indispen- 
sables que  se  les  seflalan,  pueda  reducirse  la  exacción  á  menos  del  dos 
t>or  ciento.  Y  mando  que  desdo  primero  de  Agosto  próximo,  cese  la 
cobranza  del  cuatro  por  ciento  do  arbitrios  que  se  estaba  exigiendo 
paira  mi  real  hicíendií,  del  cual  hago  desde  luego  gracia  á  mis  puS" 
blos  y  vasallos.  Tendráse  entendido  en  el  mismo  consejo  para  su  pun* 
tual  cumplimiento,  y  comunicará  al  mismo  fin  ejemplares  de  este  de- 
creto é  instrucción  á  los  ministros  y  parajes  donde  convengai  quedan- 
do espedidos  los  correspondientes  al  consejo  de  hacienda  y  superinten- 
dencia general  de  rentas.  En  S.  Ildefonsos  30  de  Julio  de  1760. — 
Al  obispo  gobernador  del  consejo.*' 


4. 


Imtrueeian  que  manda  S,M>  observar  para  ¡a  administración  j  cuenta 

y  ratón  de  los  propios  y  arbitrios  del  reino. 

6. 

^4.  £1  consejo  de  Castilla,  6  quien  S.  M.  confia  el  gobierno  y-díreceíon 

de  los  propios  y  arbitrios  del  reino,  tomará  todas  las  providencias  que 
estime  convenientes,  para  que  so  administren  con  la  pureza  qne  corres- 
ponde, y  que  sus  productos  tengan  la  inversión  que  es  debida. 

6 

.  S*  A  este  fin  ptedif  á  notíciaa  iadiiú4uales  de  los  propies  ^ue^  onda 
^eblo  tiene,  y  los  arbitrios  de  que  usa,  con  espreiioa  de  sisón  ttmpof 
rales  d  perpelaos,  y  si  se  disfinitan  en  virtud  de  faonUadta  xtf^as»  6  por 
q0n4a44íoú4iile  <le  loe  igmofeMuestoe  6  eonssjest  qné  wloreS)  eargtft 
y  oblígacsoiifs  tienen,  lodo  cOa  entera  distmcion  unos  de  otroe« 
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7. 


8.  Con  oonocimientos  del  verdadeto  valor  de  los  propios,  j  de  las 
obligaciones  y  cargas  á  que  están  afectos,  reglará  y  dotará  las  que 
ha  de  cumplir  cada  pueblo,  esto  es,  aeflalando  la  cantidad  á  que  debe 
ceñirse,  tanto  en  los  gastos  de  la  administración  do  justicia,  como  en 
las  fiestas  votivas,  salarios  de  médicos,  cirujanos,  maestro  de  primeras 
letras,  y  demás  obligaciones  qtie  sobre  sí  tenga;  procurande  que  la 
asignación  sea  con  respecto  al  valor  de  los  propios,  y  que  siempre  que- 
de de  ellos  algún  sobrante  que  sirva  á  redimir  sus  censos,  si  los  tuvie- 
re; y  si  no  para  aplicarse  á  descargar  los  arbitrios. 

4.     Siendo  ios  intendentes  de   ejército  y  provincia,  los  sugetos  á 

quienes  S.  M.  por  su  integridad  y  conocimiento  tiene  fiado  el  cuidado 
de  la  policía  y  gobierno,  y  lo  correspondiente  á  los  asuntos  respectivos 
á  los  manejos  de  hacienda  y  guerra,  y  por  sus  propios  oficios  deben 
tener  conocimiento  del  estado  de  los  pueblos  de  sus  respectivas  pro- 
vincias: quiere  'S.  M.  que  It  tengan  también  de  sus  propios  y  ar> 
bítrios,  y  que  tomen  las  providencias  que  estimen  justas,  para  que  sn 
administración  sea  conforme  á  las  intenciones  del  rey,  llevando  corres* 
pendencia  con  la  persona  que  á  este  fin  destine  el  consejo,  para  cami- 
nar con  uniformidad  en  las  disposiciones  que  tomen  y  vertirle  el  con- 
sejo lo  que  eati'Aare  conveniente  al  acierto. 


5.  Sera  del  cargo  de  los  intendentes  hacer  que  todav  las  justicias 
de  cada  pueblo  de  los  de  su  jurisdicción,  entiendan  que  los  propios  los 
han  de  manejar  con  entera  pureza,  cortando  todo  monipodio  y  malver- 
•aoion  4e  sus  productos,  que  los  ramos  arrendables  se  saquen  anual- 
mente á  pública  subastadon,  y  rematen  en  e!  mf  jor  postor,  sin  que  em 
los  arrendamientos  tengan  parte  directa  ni  indirectamente  las  justi^ 
«ías  ni  sos  parsentes»  y  que  los  demás  nunos  qpisr  sea  preciso  adminis- 
trarloi,  ee  ejecute  con  la  mayor  legdidaüi  y  con  la  (ionve»iente  cuenta 


f 
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j  rasen,  bi^ciendo  que  los  rendimientos  de  unos  y  otros  entren  en 
poder  del  tesorero  6  majordomo  de  propios,  &  quien  por '  esta  razón 
7  la  responsabilidad  de  cándales,  se  le  abonará  nn  quince  a!  millar. 

6.  Que  anualmente  ban  de  formar  su  cuenta  baciéndose  cargo  del 
producto  de  los  propios,  con  distinción  de  cada  uno»  y  la  data  se  ba 
de  reducir  á  libramientos  que  ban  de  despacbar  las  justicias,  con  ente- 
ro arregle  á  la  dotación  de  ¿gastos  que  baga  el  consejo,  interveni- 
dos por  el  contador  si  le  bubiere,  j  en  su  defecto  por  el  escribano  6 
-fiel  de  fecbos  de  cada  pueblo,  al  quince  al  millar  que  debe  abonarse 
al  tesorero,  y  á  los  gastos  de  la  administración,  que  ban  de  ser  los  in- 
dispensables. 

11, 

7.  Que  estas  cuentas  las  ban  de  remitir  formalisadas  en  el  térmi- 
no preciso  de  un  mes,  después  de  eumplido  el  afto^  al  intendente  res- 
pectivo, quien  las'  bará  pasar  á  la  contaduría  para  que  las  examine, 
tome  y  reconozca,  estando  regladas,  esto  es,  justificados  los  cargos,  y 
reducidas  las  datas  al  reglamento  becbo  por  el  consejo,  al  quince  al 
millar  del  tesorero,  y  gastos  de  administración,  las  glosará  y  despa- 
cbará  el  correspondiente  'finiquito;  pero  si  bailare  que  no  vienen  con- 
forme?, pondrá  un  pliego  á  media  margen  de  los  reparos  que  se  le 
ofrezcan,  y  le  remitirá  á  las  mismas  justicias  para  que  los  satisfagan, 
y  no  haciéndolo  en  el  preciso  término  de  un  mes,  se  escluirán  de  la 
cuenta  las  partidas  reparadas,  y  se  procederá  por  el  intendente  con- 
tra las  justicias,  basta  bacerlas  efectivas,  sin  admitirles  instancias  sobre 
ellas,  y  todo  se  ha^le  ejecutar  de  oficio,  sin  causar  el  menor  gasto  al 
pueblo;  pues  por  razón  de  este  estraordinario  trabajo,  se  asignará  al 
contador  el  producto  del  dos  por  ciento,  la  correspondiente  ayuáa  de 
costa,  y  lo  mismo  á  los  oficiales  que  necesite  para  desempeñar  esta  con- 
fianza. 

12. 

*  ■ 

8.    Fenecidas  de  uno  á  de  otro  modo  las  cuentas,  dará  el  contador 
tina  certificación  del  cargo  y  data  por  menor  de  ellas  con  sus  resultas. 


*' 
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,A  pftSATá  el  ioteodeute.  al  c6i;^,^».  para  (|ae  en  Ia,,coulada£ía  d%)a  owt^ 
te  haya  toda  U  razoa  q^ue  se  necesite  para  los  caai)s  que  oj^oifraiu 

18. 

9.  Si  el  coosejo  tuviere  por  •eonvenienta  pedir  estas  cuentas  par» 
que  las  revea  el  contador,  las  remitirán  inmediatamcinte  «rigioales  loa 
intendentes,  quedándose  con  noticia  puntual  de  ellas,  para  tener  pr^ 
sentes  sus  resultas  en  las  cuentas  sucesivaa. 

14. 

10.  Si  ocurriere  al  paeblo  algup  gasto  eatraorcfoari^,  no  lo  Im 
de  hacer  sin  representarlo  al  intendente,  quien  siemp^requa  reoaBaaR> 
ca  que  es  indispensable,  dará  permiso  para  ejecutarle,  no  escediendo 
de  cien  reales;  pero  si  fuere  de  mayor  cantidad,  lo  representará  ál  con- 
sejo, 7  esperará  su  resolución,  la  cual  comunicará  al  pueblo  para  que 
se  arreglad eUn^ 

15. 

m 

11.  Para  el  gobierno  j  administración  de  los  arbitrios  del  reino,  se 
espidió  en  el  año  de  mil  setecientos  cnaresrta  y  cinco  su  instrucción, 
j  en  los  pueblos  que  se.  ha  procurado  su  observancia,  ha  producido  los 
efectos  que  se  prometieron^  y  en  esta  inteligc^ncia  quiere  S»  M.  que 
conforme  á  su  tenor  se  manjqjen  y  administren  los  arbitrios  en  todo  el 

reino,  y.  que  el  conaego  c^i^-sobresu  gatero  .cumplimieinto  y  observancia. 

16, 

12.  Conforme  á  ella  debe  haber  juntas  compuestas  del  superinten- 
dente y  dos  regidores  del  ayuntamiento,  para  qu^ entiendan  en  la  ad- 
ministración y  despacho  de  los  espedientes  que  correspondan  á  los  ar- 
bitrios, en  las  libranzas  que  se  espidan  á  los  interesados,  y  en  las  dis- 
posiciones para  la  mejor  administración:  y  reconociendo  las  ventajas 
qae  este  método  ha  producido,  quiere  S.  M.  que  en  ellas,  y  bajo  de 
las  mismas  reglas,  se  trate  y  gobierne  el  particular  de  los  propios,  y. 
que  en  los  pueblos  en  donde  no  los  haya  se  establezcan,  dando  al  con- 
sejo las  disposiciones  que  tenga  por  conyeiiient^s,.  perfil  que  los  corre- 
gidores y  alcaldes,  mayoreji  Jas  ^presidan,  J  en  donde  por  la  cortedad 


éA  pnMh  nv  loa  hafa,  ae  oompoagan  de  loa  aleafalaa  j  regidores»  y  li 
^araeiere,  ^l|veeai«dar«íiidieo  geoera),  preaidiéBdolaa  el  inat  dig»d. 

•  m 

.17. 

« 
I 

13.  Estas  juntas,  en  donde  no  hubiere  arbitrios,  han  de  tratar  del 
mejor  régimen  y  gobierno  de  los  propios;  j  en  donde  hubiere  arbi- 
trios, de  uno  ;  otro. 

18. 

14.  Han  de  examinar  si  los  arbitrios  que  mas  gravan  al  pueblo  se  pue- 
dten  subrogar  én  otros  mas  tolerables,  y  representarlo  al  intendente, 
|rara  que  si  lo  estimare  conveniente,  lo  Uaga  presente  al  consejo,  quien 

< 

consultará  á  S.  M.  por  la  via  de  hacienda  lo  que  tenga  por  convenien- 
te al  alivio  y  mejor  estar  de  los  pqeblos,  y  comunicará  la  resolución 
que  S.  M.  se  sirva  tomar  al  intendente,  para  que  la  haga  saber  á  las 
Juntas  para  su  cumplimiento,  de  modo,  que  al  pueblo  no  le  tengan  de 
costo  un  solo  maravedí  estas  subrogaciones,  pues  todo  se  ha  de  ejecu- 
tar  por  providencias  gubernativas. 

19. 

15/  Harán  entender  los  intendentes  á  los  pueblos,  6  juntas  que  se 
establezcan  en  ellos,  que  las  cuentas  de  arbitrios  se  han  de  formar,  re- 
mitir y  tomar  por  el  contador,  en  la  misina  forma  que  se  previene  por 
lo  que  toca  á  los  de  propios. 

2o: 

16.  E71  consejo  consultará  al  rey  por  la  via  de  liacienda,  como  está 
mandado,  los  arbitrios  de  que  necesiten  los  pueblos,  según  aus  urgen- 
cias, y  las  prorogaciones  de  los  ya  concedidos,  cumpliendo  el  término 
de  facultad,  examinando  prolijamente  el  estado  del  pueblo  y  la  nece- 
sidad, para  que  sin  ella,  no  contiaúe  el  gravamen  de  los  vasallos. 

'f 

17.  Dará  todas  .las  disposiciones  que  estime  convenientes  para 
<}u^  con  ningún  preteato  se  invierta  el  predícete  de  los  arbitrios  en  otros 
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fines  que  los  de  sa  preciso  deBti&o,  7  p^ra  que  o<m  «ni  «obrantes  6er<^ 
distan  haeta  donde  aleaneen  loe  censos  impnestos  sobre  ellos,  para  lír 
brar  por  caantos  medios  dicte  la  prudencia  humana  á  los  pueblos,  del 
gravémen  que  sufren  sobre  los  principales  alimentos. 

22. 

18.  En  los  pueblos  en  donde  los  propios  no  alcancen  á  cubrir  sus 
obligaciones,  procurará  el  consejo,  con  el  sobrante  de  arbitrios,  com- 
prarle algún  propio  equivalente  á  que  tenga  la  dotación  que  necesita, 
de  modo  que  no  se  vea  precisado  á  valerse  de  otros  medios  que  perjudi- 
quen la  libertad,  7  disfrutcf  de  los  comunes  ¿  los  vasaUos,^  mientras 
no  ha7a  fondo  suficiente  para  la  compra  del  propio,  se  suplirá  lo  que 
falte  de  los  propios  con  el  sobrante  de  los  arbitrios. 

« 

28. 

19.  Para  que  el  consejo  tenga  toda  la  noticia  que  necesita  de  los 
propios  7  arbitros  del  reino, 7  que  las  cuentas  atrasadas,  7  las  que  se 
presenten  en  él  en  lo  sucesivo,  se  tomen,  glosen,  7*fenezcan,  sin  jl  me- 
nor costo  de  los  pueblos,  ha  venido  S.  M.  en  que  so  establesca  en  esta 
corte  una  contaduría  general  de  propios  7  arbitrios  del  reino,  compues- 
ta por  ahora,  7  hasta  que  la  esperiencia  haga  conocer  las  gentes  que 
se  necesitan  para  su  desempeño,  de  un  contador  general  7  ocho  oficia- 
les, .7  pura  la  satisfacción  de  sus  sueldos,  7  los  que  han  de  tenerlos  con 
tadores,  7  los  oficiales 'que  se  han  de  poner  en  cada  contaduría  de 
ejército  7  provincia,  quiere  S.  M.  que  del  producto  de  los  propios  7  ar- 
bitrios, se  exija  un  dos  por  ciento,  7  que  entre  de  cnenta  aparte   en  la 
tesorería  general,  para  que  si  importase  mas  que  los  salarios,  se  re- 
duzca la  exacción  á  cubrir  solo  el  gasto  indispensable,  7  que  para  des- 
de primero  de  Agosto  próximo,  cese  la  cobranza  del  cuatro  por  ciento 
de  arbitrios  que  se  cobra. 

24. 

20.  £1  contador  ha  de  ser  de  graduación,  hábil,  celoso,  7  do  acre- 
ditada conducta  7  desempeflo;  7  los  oficiales  se  ha  de  procurar  que 
sean  inteligentes  7  espertes  en  el  manejo  7  toma  de  cuentas,  7  que  lo 
tengan  acreditado  en  las  contadurías  del  re7,  de  las  cuales  se  i^acarán 
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¿  estefio,  para  que  ajuden  al  contador  como  coiivi«n«  «1  pronto  defipa 
cho  de  cuanto  ocurra. 

26. 

¿1.  El  consejo  propondrá  al  rcj  por  la  via  de  hacienda  los  sugetos 
que  estime  convenientes,  y  en  quienes  concurran  las  citadas  circunstan- 
cias para  desempeilar  estos  encargos,  y  los  sueldos  que  deberán  asig- 
nárseles; en  el  concepto,  deque  no  han  de  tener  el  menor  emolumento, 
porque  cuanto  ocurra  se  ha  de  despachar  de  oficio. 

2G, 

m 

22.  Esta  contaduría  se  <^$tat)lecerá  en  palacio  que  llaman  de  la 
reina  madre,  en  una  de  las  oficinas  del  mismo  consejo,  j  se  pasa- 
rán desde  luego  á  olla  todas  las  cuentas  pendientes  y  las  atrasadas  de 
los  propios  y  arbitrios  del  reino,  las  cuales  pasará  el  contador  desde 
luego  i  tomar  y  fenecer,  y  de  sus  resultas  dará  cuenta  en  el  consejo,  y 
tomará  su  acuerdo  para  dar  el  finiquito;  y  que  si  hubiere  alcances,  se 
proceda  á  hacerlos  exequibles,  aplicándolos  al  fin  de  sus  destinos. 

27. 

23.  A  esta  cocitaduría  se  pasarán  todas  las  noticias  que  re- 
mitan los  intendentes  da  los  propios  y  arbitrios  del  reino,  sus  valores 
y  cargas,  para  que  dando  cuenta  en  el  consejo,  haga  la  dotación  que 
se  prescribe  en  el  capítulo  tercero  de  esta  instrucción. 

28. 

24.  Igualmente  se  pasarán  todas  las  cuentas  que  se  presenten  en 

el  consejo  para  su  toma,  y  las  examinará  el  contador,  pero  no  dará  el 

finiquito  sin  dar  cuenta. 

29. 

25.  También  so  archivarán  en  ella  todas  las  eertificacioiics  que 
dieren  los  coi^tadores  de  ejétcito  y  provincia,  del  cargo  y  data  de  las 
cuentas  que  presenten  y  tomen  de  los  pueblos,  para  que  conste,  y  pue- 
éR  dar  notieiá  al  consejo  del  estado  de  todos  y  cada  uno  de  loe  pro- 
pios y  arbijtrlos  del  reino. 


2d2  puopios  t  Jt^BitEW^. 


30. 


26.-  El  contador  entrará  á  despacfitar  en  la  sala  primera  de  gobíer' 
no  del  consejo,  todo  lo  qae  ocurra  respectiva  á  los  propios  j  arbitrios;  y 
conforme  á  las  resoluciones  que  se  tomen,  comunicará  las  providen- 
cias que  se  acuerden  á  los  intendentes  para  su  observancia,  y  dar& 
las  demás  órdenes  correspondiente^  á  ellas»  . 


31. 

27.  El  consejo,  sin  embargo  de  esta  instrucción,  si  hallare  que  al- 
guno 6  algunos  de  los  artículos  comprendidos  en  ella  conviene  varia- 
rlos, 6  aumentar  otros,  para  conseguir  mas  bien  el  fin,  de  que  los  pro- 
pios 7  arbitrios  se  manejen  con  la  pure2sa  6  integridad  que  el  rey  de- 
so^i  y  ^^^  lo9  pueblos  gocen  del  alivio  á  que  se  dirige,  lo  representará 
á  S.  M.  por  U  vía  de  hacienda,  y  esperari  su  real  determinación. 

82. 

28.  Para  que  S.  M.  se  instruya  de' los  efectos  que  produce  esta  pro- 
videncia, quiere  que  el  consejo  dé  cuenta  anualmente  por  la  misma  vía 
de  hacienda,  del  estado  de  los.propio9  y  arbitrios  del  reino^  8«s  valores, 
cargos,  redenciones  que  se  hayan  hecho  y  arbitrios  que  han  casada 
por  haberse  cumplido  el  término  de  la  concesión,  y  no  haber  motivo 
para  la  continuación. 

88. 

29.  No  obstante  todo  lo  espresado,  habiendo  entendido  S.  M.  que 
hay  algunos  arbitrios  con  preciso  destino  á  la  paga  de!  servicio  ordi- 
nario, utensilios  y  otras  contribuciones,  y  para  reintegrar  á  la  real 
hacienda  de  varias  sumas  que  suplió  en  diferentes  parces,  para  cuarte- 
les y  otras  urgencias  de  los  pueblos,  y  para  la  paga  do  la  estraordi- 
naria  Qontribttciox)  de  décima,  e3  SA^eal  voluntad  que  de  t^da  .§Bta 
eap^cie  de  arbitrio^,;  ouiden  ^rivatlvameQteloaialendenieSi  bajo  d«]40 
órdenes  del  superintendente  general  de  la  real  hacienda,. y  qae  el  opa- 
sejo  nu  se  ipezcla  en  ellos,  hasta  qae  por  el  miamo  superiatendepte^e 
le  pase  el  correspondiente  aviso  de  estar  reintegrada  la  real  haciea4A« 
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84. 

A  seiQt^anmi  de«  esta,.  habicTftdo  venido  D.  Joeé  de  GttiTes,  después 
miNrqtt'eft  de  Son^ra^  de  YtaHa  á  esto  reiaoy  eon  respeeto  á  loe  propios 
-de.esia.eopital  jf  demás  ciudades,  villas  j  poblaciones,  firmó  otra  ins- 
4r«coioQ  ea  síet^  de  Abril  de  seteoi^nrtos  sseenta  7  ocho,  qne  dice  asf. 

Jfutruccitín  forfnada  para  la  vüita  y  reconocimiento  de  Jos  propioe^ 
arbitrios  y  bienes  de  comunidad  ds  las  ciudades^  villas  y  lugares 
de  esta  gobernación  y  distrito  de  la  real  audiencia  de  México^  con- 
forme  ó  las  órdenes  del  rey  que  en  este  punto  me  tiene  dadaSy  y  d 
.la  instruecion  conque  se  arreglaron  per  su  real  resolución  en  los 
dcminias  de  España. 

'H?  Por  la  contaduría  de  la  visita  general  se  tomarán  por  ahora 
todas  las  providencias  que  se  estimen  convenientes»  para  que  los  bie- 
nes de  comunidad,  propios  j  arbitrios,  se  administren  con  la  pureza 
que  corresponde,  á  fin  de  que  sus  productos  sean  siempre  mayores  y 
tengan  la  conversión  que  es  debida.. 

2-  A  este  fin,  se  remitirán  á  ella  noticias  individuales  délos  propios 
que  cada*pueblo  de  espa&oles  tiene,  y  los  arbitrios  de  que  usa,  con  es- 
presión  de  si  son  temporales  6  perpetuos,  y  si  se  disfrutan  en  virtud 
de  facultades  r<5gias,  6  por  consentimiento  de  los  señores  vireyes,  6 
de  los  ayuntamientos  6  consejos:  qué  valores,  cargas  y  obligaciones 
tienen,  todo  con  entera  distinción  unos  de  otros,  y  en  forma  que  ha* 
ga  fé. 

8^  Si  no  tienen  arbitrios,  informarán  también  en  qué  cosas  pqede 
liAberlos,  sin  perjuicio  grave  de  estos  propios  pueblos,  para  aumentar 
el  fofido  de  sus  propios,  6  hacer  estos  suficientes  &  sus  necesidades  j 
urgencias  pábUcas. 

4^  Si  fncres  de  indica,  s.e  dará  razón  por  el  eorr^idor  6  alcalde 
nmjñTf  CMi  asisiencia  del  gobernador  y  oficiales  de  tepúrblica,  de  los 
bienes  d«  en  eooiñnidod,  'en  qné  ooosistian,  cuiíl  es  Su  producto  anual, 
sitiAicn  en  m  fsetot  icensos^  cuáles  son  stis  hipoteci^,  y  eoál  el  prin- 
i»^l  d^  dios:  p&t  qiiÚn  «coobran,  si  ksy  can  en  qué  guarden  Isa 
ciUtíAikdee  que  Yinden,  0i  tienen  ubres'  an  qae  se  isienten  f  rÍB€Í(Md  7 


réditos,  BÍ  é^toa  se  «osservan  y  guarda n  $n  la  c^ja.qae  debe  kabsr  en 
cada  comunidad,  j  por  quiénes  se  manejan  las  llaves  de  ella,  qué  wto- 
tencia  j  fondo  tienen  hoy  estos  bienes,  j  caso  de  no  haberlos,  cuál  ea 
la  causa;  sin  omitir  hacerse  cargo  de  las  tierras  destinadas  para  ellos, 
su  cultivo  y  trabajo  por  los  mismos  indios,  cómo  se  manejan  y  guar-, 
dan  estos  frutos,  y  qué  uso  se  hacen  de  ellos,  todo  con  especificaeion 
y  claridad;  sobre  cuyo  particular  se  ^icarga  el  mayor  oütdado  i 
las  justicias,  gobernadores,  oficiales  de  república  y  escribano,  per 
ante  quien  deberá  venir  autorizada  esta  razón  y  cuenta  <le  los  bienes 
de  comunidsNl,  y  con  las  mismas  solemnidades  que  han  de  remtttr  loa 
de  propios  y  arbitrios. 

5?  También  informarán  unos  y  otros  de  los  gastos  y  salarios  que 
tienen  y  pagan  anualmente,  á  quiénes,  y  en  qué  forma  SB  satisfacen, 
cuáles  son  los  gastos  estraordinarios,  y  en  qué  suelen  consistir  estos. 

6-  Cuál  es  su  sobrante,  tanto  de  bienes  de  comunidad  como  de 
propios  y  arbitrios,  en  cada  un  afto,  y  cuál  es  hoy  el  que  tiene. 

7?  Quién  6  quiénes  corren  con  el  cobro,  manejo  6  custodia  y  se- 
guridad de  estos  efectos  6  caudales,  y  de  qué  modo  se  guardan,  dis^ 
tribuyen  y  usan  los  necasarios  para  los  gastos  de  la  comunidad,  pue- 
blo 6  ciudad. 

8?  Por  quién  y  á  quiénes  so  thn  las  cuentas  de  estos  efectos,  pro- 
ductos y  gastos,  ftu  qué  tiempo  y  con  qué  eximen  se  reciben  y  aprue^ 
ban,  con  todo  lo  demás  que  las  justicias  y  repúblicas  de  indios  y  es- 
pañoles, juzguen  útil  para  lograr  el  conocimiento  que  S.  M*  desea  se 
tome,  para  las  comodidades  de  sus  pueblos,  buen  estado  de  sus  bienes 
y  dotaciones,  propios  para  la  asistencia  de  sus  precisos  gastos  y  ur- 
gencias. • 

9?    Y  si  estos  pueblos,  cabildos  6  repúblicas  de  indios,  no  tuviesen 

bienes  de  comunidad  6  propios,  6  los  que  tienen  son  escasos,  6  menos 
de  los  que  deben  tener,  informarán  la  causa  de  este  defecto,  y  como 
acuden  á  las  obligaciones  de  las  obras  públicas,  y  gastos  concejiles. .' 
10.     Con  esta  noticia  que  deberá  ser  completa,  exacta,  pronta  y 

m 

cierta  del  verdadero  valor  de  los  propios,  arbitrios  y  bienes  de  comu- 
nidad, con  las  de  las  obligaciones  y  cargas  á  que  están  afectos,  8e  re- 
glarán y  dotarán  las  que  ha  do  cumplir  cada  pueblo,  esto  es,  sefia** 
lando  la  cantidad  á  que  debe  ceftirse,  tanto  en  loa  gafitoi  de  la  admi« 
nistracion  de  justicia,  como  en  las  fiestas  TOtivas,  sidarioa  dt  nédieo» 
cirujano,  maestro  de  primaras  Ittras»  si  los  tatie^»  y  dema«  ^ga^ 


cienes  qae  sobre  si  tenga,  procnrando  que  la  asignación  sea  con  respecto 
al  valor  do  los  propios,  arbitros  6  bienes  <Ie  comanidad,  y  que  siempre 
quede  de  ellos  algún  sobrante  para  redimir  sus  censos,  y  si  no,  para 
aplicarle  á  descargar  los  arbitrios  donde  los  hayo,  si  pareciere  bien 
moderarlos. 

11.  T  para  que  la  administración  de  estos  bienes,  propios,  arbi- 
trios, sus  cuencas  y  razón  que  sé  pide,  sea  conforme  á  las  intenciones 
del  rey,  y  comisión  que  tiene  dada  á  su  visitador  general,  se  nom- 
brarán si  pareciere  necesario,  comisionados  con  acuerdo  del  Ezmo. 
Sr.  virey,  para  que  tomen  conocimiento  de  elh»,  y  las  providencias 
que  se  estimen  justas,  llevando  cf  respondencia  con  la  contaduría  de 
visita,  por  donde  se  les  advertirá  lo  que  pareciere  conveniente  al 
acierto  y  buen  orden  én  que  se  desea  poner  las  dotaciones  de  los 
pueblos. 

12.  Será  del  cargo  de  estos,  en  el  caso  de  que  se  nombren,  hacer 
que  todas  las' justicias  de  los  pueblos  y  distritos  que  se  les  sefialen, 
entiendan  que  los  propios,  arbitrios  y  bienes  de  comunidad,  los 
han  de  guardar,  gobernar  y  economizar,  oon  encera  pureza,  cortando 
todo  monipodio  y  malversación  de  sus  productos;  que  los  ramos  ar- 
rendables se  saquen  anualmente  á  pública  subastacion,  y  se  rematen 
en  el  mayor  postor,   sin  que  en  los  arrendamientos  tengan  parte,  di- 

• 

recta  ni  indirectamente  las  justicias  6  sus  parientes»  y  que  los  demás 
ramos  que  sea  preciso  administrarlos,  se  ejecute  con  la  mayor  legali- 
dad y  la  convenirte  cuenta  y  razón,  haciendo  que  los  productos  de 
unos  y  otros  entren  en  poder  del  tesorero  6  mayordomo  de  propios, 
á  quien  por  esta  razón  y  la  responsabilidad  de  caudales,  se  les  man- 
dará abonar  lo  que  parezca  justo. 

13.  Que  las  jasiioias  y  ayuntamientos  6  repúblicas  han  de  for- 
mar su  cuenta,  haciéndose  el  cargo  del  producto  do  los  propios,  ar- 
bitrios 6  bienes  de  oomunidad  con  distinción  de  cada  uno,  y  la  data 
se  ha  de  reducir  &  libramientos  que  han  de  despachar  las  justicias  ú 
oficiales  de.  república,  oon  entero  arreglo  ala  dotación  de  gastos, 
que  califique  y  determine  la  visita  general,  intervenidos  por  el  conta* 
dor  de  propios,  si  le  hubiere,  y  en  su  defecto,  por  el  escribano  6  fiel  de 
fedhos  de  cada  pueblo^  j  á  lo  que  se  haya  mandado  abonar  al  tesorero 
6  mayordomo»  como  también  &  los  invertidos  en  la  administración^  que 
deberán  ser  solo  loa  indú 
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14.  Qu6  estas  caentas  1^  han  de  remitir  formalizadas,  eu  el  tér • 
mino  preciso  de  un  mes  después  de  cumplido  el  año,  por  ahora,  á  es- 
ta contaduría,  para  que  las  examine,  glosey  reconozcja.>y  estando  arre- 
gladas, esto  es,  justificados  los  cargos,  y  reducidas  las  datas  al  regla- 
mento, que  se  hará  de  gastos  al  tesorero  6  mayordomo,  y  á  los  de  ad- 
mÍDistracion,  el  mismo  contador  general  les  despachará  el  correspon- 
dieule  finiquito;  pero  si  hallare  que  no.  vienen  confprnv^s,  pondrá  medio 
pliego  á  media  margen,  de  los  reparos  que  se  le  ofrezcan,  y  le  remiti- 
rá á  las  justi^iaa  mismas,  para  que  los  satisfagan,  y  no  haciéndolo  en 
el  preciso  térnnno  que  se  les  ponga,  se  escluirán  de  la  cuenta  lais 
partidas  señaladas,  y  se.  procederá  á  tomar  la  providencia  ^oportuna, 
hasta  hacerlas  efectivas,  sin  admitir  instancia  sobre  ellas,  y  todo  se  ha 
de  ejecutar  en  este  caso,  á  costa  de  las  propias  justicias,  como  partir 
culares,  sin  causar  el  menor  gasto  al  pueblo  ó  comunidad. 
■  15.  Si  ocurriere  algún  gasto  estraordinario,  no  le  han  de  hacer 
las  justicias  sin  re^presentar  su  necesidad  á  mi  subdelegado,  quien  siem- 
pre que  reconozca  que  es  indispensable,  dará  permiso  para  él. 

16.  Informarán  también  si  los  arbitrios  que  mas  gravan'al  pueblo 
so  pueden  subrogar  en  otrps  mas  tolerables,  para  alivio  y  m^or  esta- 
do de  los  vecinos,  á  fin  de  que,  tomado  el  conocimiento  preciso,  se 

subrogue  por  ahora,  siendo  conocida  la  necesidad,  hasta  que  yo  for> 
me  el  general  reglamento» 

17.  Lqs  joetictas  y  ayuntami^Dtoa  avisarán  con  la  suficientó  ins- 
tiruooion  á  mí  subdelegado,  por  medio  de  la  eosktaduria  general  de  es*- 
ta  visita,  los  arbitrios  que  necesiten  los  pueblos,  villas,  -  eiudades  y  lu- 
gares, y  las  prorogaciones  de  los  ja  concedidos,  cumplido  el  térmi» 
no  de  la  facultad  con  que  los  usaban  y  tenían.  . 

13.  Mi  subdelegado  dará  todas  lafi  disposieíones  que  estime  conve- 
nientes, para  que  con  ningún  pretesto  se  invierta  el  produeto  de  los 
srbitros,  propies  y  bienes  de  comunidad,  en  otros  fines,  que  los  de  sa 
primero  y  preciso  destino,  para  que  con  sus  sobrantes  se  rediman  has** 
ta  donde  alcancen  los^ccnsosítDpuestos  sobre  ellos,  si  ios  tavieren,  y 
Hbsrta^  por  cuantos  medios  dict»  la  prudencia  y  oonocimento  qtiese 
desee  tomar  á  los  pbeblos,  del  gravamen  que  tieaoay  sufren  s^re  Im* 
principales  alimentos,  y  etra^  inoomodidados  de  vepa»t4iiiiefitm<i»- 
traerdinarios  que  padecen»  por  aoíser  sus  fmfioB  ótmnáalm 
suficientes  á  las  urgencias  del  comuna 
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19^»  En  lo»  pueblos  donde  los  propios,  arbiiJrios  6  bienes  do  cornth 
nidad  no  alcanzan  á  cubrir  sus  obligaeioneB,  se  procnravé  por  mi  snb- 
delegado^  precedido  informe  de  la  justicia  6  ayuntamiento,  que  con  el 
sobrante  de  arbitrios,  si  los  tiene  óbubiere  parecido  señalárselos,  com- 
pren algnn  propio  equivalente,  para  que  tengan  la  dotsFcion  que  nece- 
sitan, de  modo  que  no  se  vean  precisados  á  valerse  de  otros  medios, 
t[ue  peijadiqnen  ia  libertad  y  uso  de  los  vecinos  en  los  comunes  que 
tienen. 

20.  Para  que  en  esta  contaduría  conste  la  noticia  completa,  que 
según  las  instrucciones  de  S.  M.  sea  correspondiente  al  reglamento 
general  y  durable,  que  después  de  esta  providencia  y  reconocimiento, 
debe  formarse  para  la  buena  administración  de  los  caudales  públicos, 
t;on  qne  el  rey  quiere  numerar  por  estos  sus  vasallos  amados^  remi- 
tirán las  justicias,  ayuntamientos  y  cabildos  seculares,  dentro  del  pre- 
ciso término  de  un  mes,  después  de  recibida  la  instrucción  que  á  es- 
te fin  se  les  formo  por  la  contaduría  general,  las  cuentas  corrientes 
7  atrasadas  del  tiempo  quo  se  les  se&ale,  para  revisarlas  y  glosar- 
las en  ella. 

21.  Conseguida  esta  cabal  noticia,  se  arreglará  por  mí  el  método 
mas  propio  y  conforme  en  todo  lo  posible  al  que  se  hizo  para  el  go- 
bierno de  los  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos  en  los  reinos  de  España, 

de  orden  de  S.  M.,  con  el  fin  de  que  alcancen  también  estos  sus  vasallos 
los  beneficios  que  procura  incesantemente  á  los  de  aquella  península. 
Y  hecho  el  nuevo  reglamento,  se  les  Teinitirá  por  esta  contaduría  á  las 
justicias  para  su  observancia  en  lo  que  les  toque,  á  quienes  se  les  se- 
ñalará también  el  tribunal  donde  deben  ocurrir  en  lo  suoosíyo  á  dar 
BUS  cuentas,  recibir  sus  aprobaciones  y  representar  cualesquiera  duda 
que  se  les  ofrezca,  si  no  estuviere  prevenida  en  él,  el  cual  se  procura- 
rá formar  al  tenor  de  las  leyes  del  primer  establecimiento  de  las  po- 
blaciones, y  reales  cédulas  espedidas  á  este  fin. — ^México,  7  do  Abril 
de  1768. **i>.  Jo9é  de  O-alvez.'^Bs  copia  ála  letra  de  la  instrucción 
original,  á  que  me  remito  y  de  quo  certifico,  en  México  á  25  de  Junk) 
de  1768. — Benito  Linares.  • 

La  instrucción  que  precede,  eoncuerda  con  la  copia  certificada  de  ella, 
cuaderno  tercero,  de  que  queda  hecha  mención,  que  puse  en  manos  del 
Dlmo.  Sr.  intendente  y  visitador  general,  á  que  me  refiero,  y  de  euya 
érden  la  hice  sacar,  y  saqué  y  signé,  para  que  conste  donde  conven- 
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ga.     México,  18  de  finero  de  1772  años.— -Bn  iedimonU de  verdad, 
Tiburcio  de  iSedaft^.-'--Oorregido. 

86. 

El  mismo  YÍsilador  en  18  de  Itoviembre  do  uiil  aetecientoft  8e< 
teuta  7  uno,  formó  otro  reglamento,  aprobado  por  el  virey  marques' 
de  Groix,  en  veintidós  del  mismo  mes  y  año,  que  abraza  no  solo  los  ra- 
mos todos  de  propios  y  arbitros  de  esta  nobilísima  ciudad,  sino  los  gas- 
tos comunes  y  obligaciones  de  sus  capitulaures,  el  ciial  es  del  tenor  si- 
¿uienUr. 

*'D.  José  de  Gal  vez,  del  consejo  y  cámara  de  S.  M.  en  el  real  y  su- 
premo de  las  Indias^  intendente  de  ejército  de  América  y  visitador 
general  de  todoá  los  tribunales  de  justicia,  cajas  y  ramos  de  real,  ha- 
cienda, y  de  los  propios  y  arbitrios  de  las  ciudades,  villas  y  pueblos 
de  este  reino  dcN.  E.,  hago  saber  al  señor  ministro,  juez  superinteü* 
dente,  caballero  corregidor,  capitulares,  dependientes,  subalternos  del 
ilustro  Aj? untamiento  de  esta  N.  ciudad,  y  á  las  demás  personas  á  quie  • 
nes  pueda  tocar  directa  6  indirectamente,  lo  contenido  en  este  despacho^ 
que  entre  otras  facultades  se  sirvió  concederme  S.  M.  por  real  cédula 
de  visita  I  espedida  en  el  Pardo,  á  catorce  de  Marzo  de  mil  setecientos 
sesenta  y  cinco,  firmada  de  su  real  mano  y  del  Exmo,  Sr.  Bailío  Frey 
D.  Julián  de  Arriaga,  secretario  de  estado  y  del  despacho  universal 
de  Indias  y  marina,  la  de  que  tome  conocimiento  de  los  propios  y  ar- 
bitrio3  de  este  reino,  establezca  la  cuenta  y  razón  de  ellos,  conforme 
á  sus  piadosas  y  justas  intenciones,  esplicadas  en  la  instrucción  dada 
para  el  gobierno  de  los  de  España,  de  modo  que  se  verifique  el  debi- 
do arreglo  en  los  gastos,  evitando  los  supérfluos»  para  que  el  sobrante 
se  destine  ¿redimir  las  cargas  de  estos  caudales  públicos,  y  se  consi- 
ga cortar  cualesquiera  malversación  perjudicial  á.  los  vasallos,  y  que 
■d  inviertan  á  beneficio  del  comun^  con  la  economía  y  justificación 
correspondiente  á  desempeñar  los  soberanos  encargos  del  rey,  bien 
manifiestos  en  la  citada  instrucción.  Y  habiendo  examinado  varias 
cuentas,  espedientes  é  informes  que  se  me  han  hecho  sobre  este  im- 
portante asunto,  y  al  señor  fiscal  de  esta  real  audiencia,  d-urante  mi 
ausencia  y  subdelegacion>  he  determinado  prescribir  desde  luego  las 
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r^Us  pttttititUTeB  que  en  vista  de  todo  conccpiué  mas  oportunas  j 
preeisas  al  justo  aumento,  mejor  gobierno  y  administración  de  los 
propios  y  arbitrios  de  esta  capital;  y  en  su  consecuencia,  mando,  que 
Ínterin  no  se  dé  otra  providencia,  finalizado  el  juicio  do  visita,  6  que 
informado  8«  M.  de  los  justos  motivos  que  he  tenido  para  este  orre- 
glo,  resuelva  sobre  todo  lo  que  sea  de  su  real  agrado,  se  observe  y 
guarde  la  instrucción  siguiente. 

37. 
REGIDORES. 

1.  Es  conforme  á  las  leyes  y  reales  cédulas,  que  se  mantengan 
los  quince  regidores  numerarii>s  que  hay  en  esta  ciudad,  comprendién- 
dose en  ellos  el  oficio  que  subsiste  en  el  i-orreo  mayor  que  fué  de  este 
reino,  y  los  dos  á  que  respectivamente  y  por  preeminencia,  se  conser- 
van anexos  ios  empleos  de  alguacil  mayor  y  contador  de  menorc^a.  ¥ 
también  deben  continuar  los  seis  honorarios  que  se  han  establecido  por 
disposición  del  superior  gobierno. 

2.  Respecto  á  que  en  la  ordenanza  de  esta  Nueva  España  se  en* 
carga  particularmente  la  seria  importancia  y  estrecha  obligación  que 
recomiendan  las  leyes,  para  que  en  las  votaciones  de  los  cabildos  y 
de  cualesquiera  negocios,  observen  Jos  capitulares  la  debida  buena  ar- 
monía, con  el  recomendable  fin  del  mayor  acierto  y  justificación  en 
todo,  se  han  de  guardar  puntualmente   aquellas  reglas,  y  los  votos  en 
las  elecciones,  se  darán  siempre   por  escrito  y  secretos,   con    abso- 
luta  prohibición   de   que  sean   públicos,     como     calificado    origen 
de  que  no  se  ejecuten  con  libertad  y  rectitud,  á  que  en  conciencia  es- 
tán obligados  los  individuos  del  cabildo,  procurando  todos  lambitn  en 
los  otros  asuntos  que  exigen  conferencia  y  examen,   escusa)-   lus   dis- 
cordias y  disputas,  que  dirigiéndose  solo  á  hacer  prolijos  los  acuerdos, 
ocasionan  conocido  atraso  y  graves  perjuicios  al  curso  de  loe  csj/C- 
dicntes,  con  ofensa  del  decoro  y  preeminencia  del  ayuntamiento;  y  su- 
jetándose igualmente  á  c?ta  directiva  disposición  los  regidores  honora- 
rios, á  cuyo  efecto  queda  desde  ahora  reformada  la  providencia  da^a 
anteriormente,  que  concedia  prerogativa  ai  voto  de  (;&tod,  pues  deba 


260  PROPIOS  TJ&BITEtOf. 

guardarse  la  práctica  legal,  de  que  en  semejantes  «otos  se  eal¿  al  joa- 
yor  número  de  votos,  7  lia  de  tener  sin  novedad  el  caballero  ccMrregi- 
dor  el  decisivo  que  le  compete  para  los  casos  de  discordia.  Pero  cuando 
se  trate  algún  punto  de  gravedad,  en  que  todos  los  propietarios  sean  de 
un  dictamen,  y  de  otro  opuesto  los  seis  honorarios,  no  se  tomará 
resolución  sin  consultar  al  Exmo.  Sn  rírej,  para  que  examinadas  las 
razones,  se  determine  lo  mas  conveniente. 


Z9. 


8.  Con  atención  á  lo  mandado  en  las  lejes  reales,  sobre  que  los 
regidores  no  lleven  salarios,  aprovechamientos  ni  obvenciones  por  la« 
comisiones  j  encargos  propios  de  sus  empleos,  y  dirigidos  al  bene- 
ficio pábUco  en  materia  de  policía  y  buen  gobierno,  se  prohibe  estre- 
chámente,  y  bajo  la  pena  de  cuatro  mil  pesos  (ademas  de  volver  lo  que 
hayan  percibido)  aplicados  por  mitad  á  la  real  cámara  y  á  dichos  fon- 
dos públicos,  quo  con  preteste  de  gajes,  propinas  ú  otro  cualesquiera 
que  sea,  reciban  ni  cobren  cantidad  alguna  de  los  propios,  arbitrios 
á  particulares;  pues  quedan  estinguidas  todas  las  que  anteriormente 
han  percibido,  7  á  fin  de  qye  logren  un  proporcionado  premio,  7  las 
rentas  públicas  el  consiguiente  beneficio,  seiialo  bajo  la  soberana 
aprobación  de  S.  M.,  á  cada  uno  do  los  numerarios,  el  sueldo  anual 
de  quinientos  pesos,  en  lugar  de  los  treinta  7  tres  que  antes  han  go- 
sado,  en  consideración  al  estado  ventajoso  en  que  por  la  industria  de 
los  regidores  antiguos,  so  hallan  los  cajones  pertenecientes  á  los  pro- 
pios, 7  en  que  ^consiste  y.erdaderamente  su  mayor  fondo. 

40. 

4.  Establecida  eeta  iguald&d  en  losiSalarioB  de  regidores,  es  coa* 
siguiente,  que  asegurados  do  que  no  han  de  tener  otros  gajes,  ni  asig- 
nación, turnen  en  las  comisioAcs,  según  se  «¡practica  en  las  do  alférea 
real,  fieles  ejecutores,  jueces  de  policía  y  demás  que  previene  ]a  or* ' 
denansa;  de  modo,  que  al  mismo  tiempo  que  todos  se  instruyan  del 
manejo  de  las  rentas  do  la  ciudad,  se  consiga  trmbion  que  con  distri- 
butivo ¿rden  idrvan  al  público,  sin  gravarse  mas  onos  que  otros  en 
los  encargos  anexos  ¿  sus  oficios. 


! 
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41. 


5.  Para  escusar  qnejas,  m  tendrá  &  ]a  viata  el  capualo  treinta  j 
tres  de  la  citada  ordenanza,  que  trata  de  la  elección  de  alcaldei  (Mr* 
diñarlos,  j  Be  camptirá  á  la  letra  su  contetiido,  con  lo9  regidoree 
que  rehusen  admitir  cualesquiera  comisión,  dejindoles  ¿  salvo  el  der^< 
cho  que  pueda  competirles,  para  que  admitido  el  cargOy  y  üq  aaleat  W 
deduzcan  y  representen  al  si^erior  gobierna). 


42. 


6.     Es  de  9umi^  importancia  á  los  fines  espres^do^  qoe  toa  jrqgido- 
res,  cuan^  sean  fiombrados  á  dichas  comisione^»  ae  abstextgan  de  hBr 
cer  gastos  de  propinas,  6  otros,  que  mirando  eolo  &  una.dQmo8tracioix 
oétehtosi^,  les  sirven  de  un  gravamen  insoportable^  de  qne^  es  justo  ezo-; 
nerarles;  j  así,  quedan  desde  ahora  estingniclas  todas  aquellas  regiUiaiv 
j  principalmente  la  práctica  observada  por  el  alférer4  real  en  tnmo,r4s  • 
repartir  fuentes  de  dulce  á  los  sefiores  BÚoistroe  eapitularaa^  y  demai. 
d  e  la  nobilísima  ciudad,  como  también  las  Ratificaciones /jue  se  kan  da- , 
do  á  los  alabarderos  y  otros  subalternos,  para  que  de  esta  forma  as 
puedan  costear  con  lucimiento,  y  sin  contraer  empefiQS^la  faocioajr. 
paseo  de  la  víspera  de  S.  Hipólito.  > 


'    ■  /  .  ♦ 


4S< 


7.  Da'de  agregarse  á  laoémisíon  de  juef  d!e  la  alqnerfa  de  Cha- 
ptk^^pec,  la  del  de  aguas  de  Santa  7é,  con  el  objeto  de  no  duplicar 
i:  los  elipitutareB  ^estos  encargos,  que  pueden  desempeflarííe  con  nni- 
foriflidad  y  afavrroB  por  uno  solo,  mayormente,  teniendo  el  primero 
en  la  actualidad  hechas.  contratiiB,  y  comprados  materiales  á  precios 
cómodos,  con  los  cuales  y  sin  mas  costo  que-el^dé  ^stos^  y  valiéndose 
de  los  mismos  sobrantes  y  operarios^  le  será  fácil  disponer  que  se  hagan 
los  reparos  respectivos  ¿  la  arquería  de  Santa  F¿,  cuidando  siempre 
de  distinguir  unos  gastos  de  otros,  con  las  formalidades  que  iráLn  pre- 
venidas para  todos  en  esta  instrucción. 


H} 
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44. 

RENTAS  DE  PROPIOS. 

8.  Con  la  mira  de  distinguir  las  rentas,  para* dar  en  eada  una  las 
regira  maa  adecuadas  al  mejor  gobierno,  administración  y  cuenta  de 
ellas,  se  hace  indispensable  el  encargar  á  todos  el  fiel  desempeño  de 
sus  respectivas  obligaciones,  en  cumplimiento  de  los  piadosos  deseoe 
de  9.  M.,  á  beneficio  de  sus  amados  pueblos^  ^  recomendar  á  la  nobi*" 
Ifsima  ciudad  la  exacta  observancia  de  la  presente  instrucción,  que 
desde  luego  debe  ponerse  en  pr íctica. 

45. 

d.  Entre  dicbas  rentas  debe  ser  primera,  en  el  6rden,  la  que  se  de- 
nomina de  propio^  y  consiste  en  las  fincas  de  cajones,  tiendas  de  co- 
mercio, casas  y  accesorias,  sitas  en  las  callos  y  callejuelas  de  la  Mon-  ^ 
terHIa  y  San  Bernardo,' en  varios  censos  perpetuos  y  redimibles,  pen- 
siones que  paga  el  obligado  de  abasto  de  carnes,  arrendamiento  de 
láfl  tablas  del  rastro,  ofiblo  de  fiel  contraste  do  pesos  y  medidas  de 
olta  capTial  y  pueblos  del  arzobispado,  y  en  la  pensión  de  los  puestea 
y  tnesillaa  de  la  plaza  mayor,  cuyos  productos  están  destinados  al  pa*. 
¿b  de  salarios,  obras^  cargas,  ^stas  y  cuanto  generalmente  ocurre  de 

gasto  al  ayuntamiento.   * 

46. 

10.     Se  ha  regulado  basta  la  presente,  y  cobrado  de  cada  una  de 
las  tablas  del  rastro  de  San  Antonio  AbM,  la  pensión  de  trescientos 
posos;  pero  al  mismo  tiempo  se  ha  permitido  que  se  prorat^e  entre  to* 
das  las  que- pe  ponen  por  los  criadores*  de  ggnadoa»  laaantittad  de  seia* 
cientos  peéos  que  dioep  die  las.  puertas,  y  no  debiéndose  continuar  oo«' 
ta  exacción,  ^omo  infundada»  aa  c<d)rar&  desde*  ahora  por  cudauna  de* 
dichas  tablas  d  arrendamiento  fija  de  seiscientos  pesos,  apUoado  el  ^ 
total  importe- á  los  mismoa.fondos  de  propios. 

FIEL  CONTRASTE  DE  PESOS  Y  MEDIDAS. 

4T. 

11.     Corresponde  á  ellos  también  este  ofioio  que  se  hall»  en  arren- 
damiento, por  lo  respectivo  al  territorio  de  su  comprensión,  fuera  dq , 


«8l&  eittiftdi  €11  !•  qve  se  ftdmmitiistra  por  im  partieular,  á  eonseouen- 
OÍA  de  lo  resMlto-  fw  el  Ezmo.  Sr.  virey  marqnes  de  Croix;  j  su- 
puesto que  debe  seguirse^pór  ahore  en  la  mietna  forma,  queda  al  cui- 
dada del  jueAn  tiirtto  'que  se  el^f^  para  esta  eomiskHiY  según  lo  pre^ 
Tenido  en  el  eapítulo  cuarto,  el  desempeño  y  exacta  observancia  dé 
las  ordenansas  establecidas  para  el  mas  fiel  manejo  y  aumento  de  es» 
%é  ramo,  inelri^áiHloae'eeB  p«r.iiciilar'  ateneira  de  sus  v^rdaAeros  Va- 
leria, y  de  )e»*medioe  tpie  craeeptáe4«  mayor  «tilWad,  á  fin  deqiiei^ 

prefiet^ael  mas  TéMajoao  de  ádminiatraeíon  6  arrendamiento. 

« 

.    PUESTOS   y  MESILLAS  DE  LA. PLAZA  MAYOE. 

48. 

12.  Igualmente  son  pertenecientes  estas  rentas  á  los  propios,  por 
concesión,' y  se  haya  calificada  de  útil  y  ventajosa  la  administración 
en  quo  deberá  continuarse,  en  la  inteligencia  de  que  ba  de  ser  á  cargo 
del  mayordomo  tesorero  la  cobranza,  en  la  forma  y  circunstancias  que 
se  espresan  oportunamente. 

•    49. 

» 

13.  Bigo  este  supoeato,  y  conaiguiente  á  lo  ordenado  en  los  eopítulos 
leratao  jf^msti^i  no  ée  aboDMri  áMm  hay  én  adehirte  el  seia  por  cien- 
to q«e te  hablado «i  estea  &ndaa  ft  m ca^ltriar;y  awique-ha  de  eon- 
tíntarae  la  eledciaa.  de  joea  de  plása  én  el  re^klor  á  quieá  conreepoa<t 
da  por  luroo^  no  debe  tumpoíeo  lletalr  ¿ate  graüftaaeiap»  aahoié  ni-  ob- 

▼eneíi^nea. 

50.: 

14.  Para  la  mayor  seguridad  de  eala  renta,  y  qae  se  eanatga  el  jus- 
to y  debido  aumento  en  sus  valoree»  ejercerá  el  juei  de  plasa  las  fun- 
ciones correspondientes  á  este  empleo  de  comisión,  y  procediendo  de 
aeiierda  wgtk  úkh»  tesorero,  vigilarán  ambos  que  no  se  cau-se  agravio 
ai  eaiorsson*  alguna  á  los  arrendatarios  de  loe  referidos  puestos;  á  cu-' 
yo  fin«  es  oportuno  y  útil  que  se  numeren  todos  los  que  estén  de  firme, 
^óeurando  siempre  que  los  que  se  hallen  vaeioa  6  desocupen,  se  den  i 
otros,  á  fin  de  que  estos  fondos  no  especimenten  en  los  huecos  maa 

quebranto  que  el  muy  preciso. 

61. 

15.  También  ha  de  disponer  el  jues  de  la  plaza,  dando  para  ello 
laa  provideiieíaa  que  juague  maa  prudentes,'  que  desde  luego  se  quiten 


todoa  los  leBdtdores  a^Feaior^vo^,  que  SQcl«ft  poneíAe  delute  ie.i&$ 
moMÍOQado6  pue&toa^  6  impiden  las  cómodas  Twtaa  en  éÜMx  qw «»  * 
redttsoan  á  sitios  fijo 8p  para  que  queden  oía  esfeorbo  Iss.caUflad^l» 
plaia,  en  su  preoiao  trifioo  y  pMo^  ie  m^do  que  oo  eñtA»dik  inraaio* 
didad  al  públioo. 

52* 

:  16.  P<ir  aav  muu^aj^pís  loa  pnjétímqwt  aaaiianan  loa pwco* 
^  qpo  bajr  OQ  el  puente  de  palaoíoy  y  eeai  oíertoe  los  rieegoeque  -pue- 
den temerse^  ai  ee  mautieaou  en  a^el  aílioi  queeíeDile  dekw  aoaa  príu* 
cqpalea  á  tránsito,  debe  quedar  libre  y  sin  embaraio  alguno,  eomo  se 
Terificd  por  providencia  del  superior  gobierno  en  tíempo  del  E.  8r.  D. 
Francisco  Cagigal,  se  hace  indispensable  que  el  jues  de  plasa  dé  con 
la  posible  breredi^dy  y  el  prevenido  aieuerdo  del  tesorero^  todas  las  dis- 
posiciones conducentes,  á  que  se  quiten  todos  los  puestos,  firmes  y 
movibles^  que  hay  en  dicho  puente,  y  se  coloquen  en  los  parajes  mas 
á  propósito  de  la  misma  plaaa,  de  suerte,  que  no  se  deje  embaraso  aU 
guno  por  el  lado  de  la  almoneda,  ni  el  de  la  torrecilla* 

58. 

t 
é 

17.  fie  ooneignifinte  &  la  anterior  prerideneia  que  el  nufrordenie 
teaerec^  pgue  eeainnf  riauMúte  dneetea  fondee-¿  la  pereonn-ti  qnies'eor^ 
responda,  el  peso  que  se  ha  cobrado  per  m  «Made  de  lee  infüddij 
en  calidad  d»  líaseena,  destinada  i  la  ci^ln  de  palacie,  euya  modera- 
da contribución  se  compensará  ventajosamente  en  el  arrendan^io  de 
los  mismos  puntos  que  se  deben  sustituir  en  otra  plasa. 

18.  Dispondrá,  por  los  miamos  medina  el  j«ea  de  ella,  que  ée  qui- 
ten prontamente  loa. puestos  movibles  que  hay  en  las  puertas  de 4ee 
Odones  del  parían,  de  oqerderas,  zapateras,  y  los  otree  que  esieten  en 
las  mismas  calles,  aunque  estén  con  permiso  del  cobrador,  4  de  loe 
arrendatarios  de  los  cajones;  pues  todos  deben  rednoirae  á  que  'Ooqxm 
puestos  firmes  en  oí  centro  del  baratillo,  donde  hay  mnohos  dnsocnpn- 
dos;  .estableciendo  d  este  fin,  y  con  proporción  de  la  clase  de  trato  en 
que  se  qjerciten,  el  equitatíTO  precio  en  el  amsndasnientd  de  cada  uno 
de  los  dichos  puestos,  nn  permilir  que  oen  ningún  preeesftotse  ee«iin« 
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Mng»  ni  nlleré  i»  le  tveesiv^  osla  dUpo^ieton,  Un  conformo  &  be  i^-. 


55. 

19«  Con  aleaeion  i  que  estoa  fondos  do  plaza  ban  sufrido  los  sa- 
larios do  m  gvarda  j  dos  ministroSy  i  rason  de  ctoa  pesos  á  cada  noo, 
j  aon  Mificíeiito  dos  empleados  para  celar  la  obser  rancia  y  debido 
cumplimiento  de  las  proridencias  del  jaet,  q[aeda  desde  ahora  estía- 
gnida  la  tercera  plasa,  con  el  fin  de  escasar  e^e  indebido  gasto  do 
cien  pesosy  4  major  .beneficio  dol  fondo. 

« 

8o* 

r 

BBNTA  DS  SISA. 

• 

20.  Los  productos  de  esta  oomsisten  en  la  comtribacbi^  4o  kes  p^ 
toa  7  on  real,  qne  sé  cobran  por  parte  de  la  ciudad  de  cada  barril  de 
▼ino  y  aguardiente,  al  tiempo  de  su  introducción^  y  doce  reales  y  me- 
dioy  en  los  de  vinagre,  en  virtud  de  reales  cédulas,  con  destino  á  la 
«ofliaerracion  de  las  arquerías  de  Santa  Vé  y  Chapultepec,  y  para  los 
i^spatM  de  «oftoríaa  infclwi  apeas  fmt  dottáo  la  otedtteeia  lad  agiül  i 
Oadaa  h»  püaa  péfaiísaa  de  esto  oápkaL 

. 

57. 

21.  .No  Bolo'Asbo  eobrarte  el  detreobo  munioipál  de  siw»  de  teán 
el  vino,  aguardiente  y  vinagre,  que  se  introdujere  «n  esta  capital,  con- 
forme á  la  real  cédula  de  su  concesión,  sino  también  de  las  mistelas 
y  demás  licores,  por  ser  dé  la  miema  clase;  para  cuya  eobransa  se 
rs^lar&n  las  frasqueras  de  mistela?  y  licores,  seguí  la  priotica  obser- 
vada en  las  del  vino*  y  ágaordienie  reipecttvameBte. 

» 

68. 

i 

22»  A  eeeepcien  del  Exmo*  Sr*  virey,  y  el  Illmo.  8r.  anobispoy 
y  de  las  f cáigiooes  que  propiemente  gosan  el  privilegio  de  mendieaa** 
ies,.baft  de  eaiis£icsr  ^oe-ei  stfpresado  derfoboi  aunque  prestios 
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certifieaciones  de  qne  ef  para  sn  ga'sfo  j  contorno  particular;  ptienio 
recomendable  de  la  aplicación  j  destino  de  estoa  fondoa  i  beneficia 
público,  debe  quitar  con  la  general  igualdad  todo  motivo  de  graciaa 
particulares. 


.  28é  Ha  de  aer  feaioblen  á  cargo  del  majordomp  tesorero  la  cobranaa 
de  eate  derecliQ  en  ¿a  p&cina  pública;  y  en  su  consecuencia  cesará  des- 
de  luego  el  personero  que  tiei^e  en.  la  qdnana;  &  cujo  efecto  se  hará 
saber  á  loa  ministros  de  ella  esta  disposición,  y  que  dirijan  los  cau- 
santes de  la  aisa  &  dicha  tesorería  de  ciudad;  advirtiendo  al  contador 
principal,  particularmente,  que  no  despache  las  guias  ó  boletas  de  bar- 
riles y  frasqueras  de  tíha*  vinagré,  ftguaa&nte,  mistelas  y  licores, 
sin  que  conste  de  firma  del  mayordomo  tesorero,  6  su  oficial,  haber 
satisfecho  6  asegurado  el  derecho  de  arhiteioa» 


t       •      * 


60. 


«94.  So  el  avpneatode  que  el  contador  gflii|ral  de  ia  aduana»  h»  de 
continuar  dando  al  tesorero  de  ciudad  las  oentfioacipuaa  fuensiiaUa 
de  lo  que  se  adeude  por  este  derecho,  como  documentos  indispensablea 
á  justificar  el  cargo  de  la  cuenta,  seilalo  al  primero,  cada  año,  la  ayu- 
da de  costa  6  gratificación  de  trescientos  pesos,  en  lugar  de  los  qui- 
aieatoa  que  se  le  han  dado  aiíterioórmente  por  este  c^io  trabéjo. 

• 

61. 

25.  De  los  productos  de  sisa  se  pagan  anualmente  tres  núl  peeoB 
al  juzgado  de  la  aoordada;  y  habsencb  mandado  S.  M.  que  se  pral^a<r 
tée  dicha  cantidad  entre  las  ciudaoes,  villas  y  lugares  de  este  reino, 
por  el  interés  y  beneficio  público  que  se  sigue  en  la  seguridad  y  res- 
guardo d^  los  caminos  á  que  está  destinada,  se  continuará  el  pago 
solo  hasta  tanto  que  verificado  el  prorateo,  sefialo  la  respectiva  suma 
con  que  los  demás  pueblos  deberán  contribuir,  y  la  que  puedan  satis^ 
fiMser,  según  sus  distas  rentes,  para  indeoniflar  la  de  esta  eaj 
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62. 

RENTA  DE  CUARTILLAS. 

1M.  CoDsÍBte  esta  en  1&8  tres  que  se  cobran  de  cnda  carga  de  ha- 
rina y  cebada,  á  la  entroda  de  esta  capital,  con  destino  al  pósito. 
d^maTces,  y  al  recomendable  objeto  del  abasto  público,  á  fin  de  con- 
tener los  escesívos  precios  de  este  fruto  d^  primer^  necesidad,  y  ha 
de  ser  á  cargo  del  mayordomo  tesorero  la  fecandacion  y  eobrana^ 
del  espresalo  ramo,  cesando  desde  luego  en  ella  D.  Pedro  Alies Diai* 
y  el  abono  que  se  ba  hecho  i  éste  del  seis  por  ciento;  &  cuyo  efecto 
dispondrá  ol  cabildo,  que  impe^íl^taiiieAte  se  pasen  á  dicho  tesorero 
todos  los  papeles  y  documentos,  para  que  tomando  el  dobido  conoci- 
miento^ pueda .  examinar  y  proponer  los  medios  9iaa  «onSwnea  al 
justo  aumento  de  sus  legitimot  ralores. 

63. ' 

«  ■ 

27.  Consiguiente  &  lo  prevenido  en  fes  capítulos  veintitrés  y  retri- 
tieuatro,  sobre  la  renta  de  sisa,  se  hará  saber  al  contador  del  viento 
lo  dispuesto  en  la  antecedente,  y  que  en  su  cumplimiento  dirija  á  la 
nuera  oficina  los  eausm tes  de  las  tres  cuartillas»  y  no  despacbe  las 
boletas  6  guias  hasta  que  haya  constado  por  la  firma  del  propio  teso- 
rero  6  de  su  oficial,  qno  tas  han  satisfecho  6  asegurado  según  la  pr¿c- 
liea  anterior. 

"28.  Queda  asimismo  sin  alteración,  lo  de  que  el  espresado  conta- 
dor de!  viento,  dé  las  certificaciones  mensuales  al  mayordomo  tesore- 
ro de  las  harinas  y  cobaías;  y  por  este  moderado  trabajo,  y  el  de  dirigir 
lo!r  ctintribttyentcs,  se  le  pagarán  en  cada  aflo  doscientos  pesos  de 
gratificación,  en  lugar  de  los  trescientos  que  hasta  ahora  ha  gozado, 
para  minorar  en  lo  posible  los  gastos  de  esta  renta. 

66. 

f 

29. .  £1  qpe  tambi^ik  «ufre  la  aaianla  de  eién  pesos  menaBolies,  det» 
tinados  por  reales  cédulas  para  la  maaiileBemí  de  las  niBss  donceUat 


1 
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pobres  del  colegio  de  Belén,  debe  continuar,  conforme  á  las  piad^ 
intenciones  de  8.  M.,  y  distribuirse  1^  espresada  cantidad  entre  diea 
nifiaSy  las  mas  necesitadas;  dando  á  cada  una  al* mes  los  dies  pesos 
regulados  para  su  manutención;  y  en  este  supuesto  procurará  el 
Ilustre  Ayuntamiento  elegir  hasta  el  pregado  nám/sro  de  las  ^ae  sean 
mas  beneméritas,  y  que  en  los  casos  de  vAcanle^  por  Bmerte  6  que  sal* 
ga  alguna  del  coJeg¡0|  se  sustituya  y  reemplace  eoa .  aira,  de  moda, 
que  se  verifique  el  arreglo  en  los  fines  piadosos  de  este  gasto;  bien  en- 
tendido que  han  do  ser  preferidas  las  que  tengan  el  mayor  número  da 

66. 
AIHONDIGA. 


Sé  ofeaei^rán  en  esCt  oficina^  deÁinada  á  la  renta  y  ^pen- 
dió de  ^os  maiees  que  se  compran  para  el  pósito  sus  peculiares  or- 
denansas  confirmadas  por  S.  M.,  como  que  los  fines  útiles  á  que  se 
dirigen  y  la  conservación  y  aumento  de  la  albóndiga,  á  beneficio  del 
ooi9un,  penden  del  eunjilimieAto  á»'  oUm^ 

81.     Todo  el  maírqué  entre  en  esta  capital,  se  ha  de  llevar  y  ven-^ 
der  sn  la  albóndiga  y  puestos  públicos  que  dependaii  de  ella,  sin  per-; 
mltirse  en  lo  sucesivo  las  casillas  en  que  por  particulares  se  espende^, 
&  cuyo  fin  y  con  el  de  evitar  semejante  especie  de  regatonería  ^pro- 
hibida  estrechamente  por  las  leyes,   tomará  luego  la  ciudad  las  mas 
eficaces  providencias,  y  hará  ^ecutar  las  pesas  impuestas  á  U>e  traM- 
grosores  que  incurran  en  la  del  perdimiento  del  maia  que  se   lea-, 
aprehendiese,  procediendo  en  este  importante  punto  oca  la  mayor  vi*^ 
gllancia  y  la  debida  atención,  á  lo  qae  sobre  sn  observancia  ■•  ha 
mandado  en  distintos  tiempos  por  los  Exmosu  Srea.  vireyas,-  laseal 
audiencia  y  la  misma  ciudad» 

32.  Asi  se  facilitarán  loe  justos  fines  de  esta  providencist  porque 
Ictoleraami  qsehfthiAedo  der  las  partiMkfea  albondigidllas,  retrae 
A  ibs  ootfecharea  y  eeádaetores  da  íairoáMir  en  la  albóndiga,  sus  mai- 
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BM^Immiio  para  ^tlo  que  Be  les  pican  j  pierden,  por  retardárseles 
«OMideraMementer  I39  rentas,  7  esto  mismo  ha  aumentado  el  trato 
pr<»Ubido  deA  maíz  en  perjaieio'  del  común,  pues  lo  compran  de  los 
regatones,'  que  por  lo  regular,  lo  venden  solo  cuando  les  es  favorable, 
abMando  de  la  medida  y  granjeando  á  su  arbitrio  cuanto  les  propor- 
ciona la  necesidad  de  los  compradores;  por  lo  que  atenderá  lá  ciudad 
i  uniformar  estos  dos  objetos,  abasteciendo  7  estableciendo  desdo  lue- 
go tres  6  cuatro  puestos  cómodos  7  páblicos,  para  que  sin  retardación 
ni  perjuicio  de  loa  pobres,  se  espenda  en  ellos  el  maíz  que  necesiten» 
abasteciéndolos  del  pdsito,  siempre  que  no  lia7a  otros  de  venta  en  la 
«i}k6náiga  6  los  precios  corrientes  aunque  pierda  en  ellos.  * 

83.  A  efecto  de  asegurar  mas  la  conducción  7  entrada  de  maíces 
en  la  albóndiga,  se  prevendrá  al  superintendente  de  la  real  aduana 
paso  la  correspondiente  <5rden  £  los  guardas,  para  que  celen  con 
«zactitQd  7  fidelidad  que  los  conductores  7  arrieros  cumplan  esta  dis- 
posición dándoles  las  boletas  acostumbradas,  en  que  se  especifiquen  las 
tsargas  7  el  nombre  del  conductor,  de  eu70  cargo  ha  de  ser  devolver 
las  mismas,  fymadas  del  alcalde  de  la  AUuíndiga,  7  por  este  eneargo 
ss  darán  á  dichos  guardas  trescientos  pesos  en  cada  año,  qne  se  han 
de  pagar  de  los  productos  del  mismo  arbitrio,  entregándolos  al  guar- 
da ma7or,  para  que  los  distribu7a  con  el  debido  arreglo  7  juslifie»- 

ciojs. 

70. 

84.  Con  las  seguras  entradas  de  todo  el  maíz  en  la  Albóndiga, 
sabrá  la  ciudad  las  existencias  fijas  de  este  fruto,  para  formar  con- 
cepto fundado  del  que  se  regule  preciso,  7  con  este  conocimiento,  de- 
be tomar  oportunamente  las  providencias  conducentes  á  hacer  las 
compras,  según  el  estado  de  la  cosecha,  con  los  fines  de  que  ha7a  el 
suficiente  repuesto  al  abasto  de  su  común,  7  de  contener  la  arbitraria 
alteración  de  precios. 

TI. 

3&    Sn  oenCsf  sttdbd  á  las  10708  7  ordenansas  do  aHkSndiga,  se  de- 
bo o^ar  ol.i»odio.roal  de  oada  oaiRga  do  mm  ^pM  so  venda  en  elb, 
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quedando  4  Cftrgo  de  su  fiel  ó  aleaide»  esu  recaiida<siaiiy  réspede -4 
quo  con  su  asistencia  diaria,  puede  yerificar  las  ventas  qae  se  hagan, 
y  exigir  el  espresado  derecko,  Ueranio  caeuta  y  raxoa  separada  de 
sus  productos,  y  dando  recibo  i  los  cobradores  y  eaeomeaderes  de  la» 
partidas  que  satisfugun,  las  que  tambiea  ha  de  sentar  coa  distiaciocí 
y  claridad  Ai  uu  libro  foliado,  y  titulado,  de  enbrada  y  venta  de  par* 
ticulares.  # 

7-2. 

« 
3(3.     Comprobará  el  alcaide  ,su  cargo,  ademas  de  los  espresadoe 

asientos,  con  certificaciones  mensuales  del  escribano  de  albóndiga, 
quien  ba  de  llevar  también  en  libro  separado  la  misma  cuenta  y  ra« 
son  diarias  en  la  forma  prevenida,  y  asistir  precisamente  &  los  ente 
rds  que  al  fin  de  cada  semana  se  ban  de  hacer  por  el  primero  en  el 
arca  do  la  albóndiga,  de  lo  que  haya  cobrado  de  este  arbitrio,  desti- 
nada para  aumento  de  los  fondos  del  p<5sito. 

73. 

37.  La  espresada  arca  de  albóndiga,  se  colocará  en  la  oficina  de 
tesorería,  con  tres  llaves,  al  cargo  del  cabaUero  corregidor,  diputado 
mas  antiguo  del  pósito  y  de  dicho  alca¡<lc,  como  responsable  con  sus 
fianzas,  y  obligado  á  llevar  en  libro  separado,  y  con  toda  distinción, 
la  cuenta  del  cargo  de  caudales  que  se  le  suministren  pura  compra  de 
maíces  y  pago  de  fletes,  &  fin  de  quo  no  se  confunda  este  producto 
con  el  de  cuartillas,  aunque  apKoados  ambos  para  f jndo  del  mismo 
póóito,  y  al  propio  efecto  ha  de  sentar  también  el  escribano  de  Albón- 
diga, las  mismas  partidas  en  libro  separado;  y  por  este  trabajo,  y  el  de 
asiento  de  ventas  de  particulares,  se  le  satisfarán  trescientos  pesos 
de  salario  anual,  de  los  espresados  productos  de  cuartillas. 

74. 

38.  Cuando  para  ocurrir  i  cualquiera  necesidad,  según  lo  preve- 
nido en  el  capilulo  treinta  y  cuatro,  ó  porque  esté  espuesto  á  perder- 
se, y  no  sea  fácil  «u  reemplazo,  se  hubiere  de  vender  el  maiz  del  pó- 
«ito^  deben  loa  regidetrea  dipataéoa,  ifiSlmiraa  pro^kirmeiite  de  Iob  eos- 
tv^  q<io  ba^a  teüidoi  pars  qae'ooa  eoftoeimieQto  se  arreglen  las  vea- 


tw  á  ¡yreoioa  eqmuiírofy  de  modo  que  coaado  el  pdeito  txo  gftM,  <• 
I0  evite  <i  lat&ore  eualquiera  pérdida;  j  eensuluuido  también  eeiee  ea- 
^talares  &  que  lo  demasiado  barato  del  moñs  no  «ea  eaiua  de  que  loi 
Imbradoréa  aei^ten  ka  aiombras,  por  bo  coatearae*  ai  loa  eoosiuiiadorea 
teagan  á  tao  p<>ea  oeata  el  nurntenhnieoto,  que  aumenten  el  eaeeeifo 
número  de  holgazanes  perjudiciales  en  la  república. 

• 
76. 

iUYORDOMIA  Y  TfiSOREEIA. 

39.  Mediante  á  que  desdo  luego  han  de  correr  unidas  en  su  recau- 
daeion  7  cobranza  las  rentas  de  propios  y  arbitrios,  á  eseepcion  de  la 
del  pósito  7  albóndiga,  á  cargo  del  mayordomo  tesoreí;^  7  exigirse  en 
la  oficina  que  en  seis  de  Diciembre  último,  mandé  disponer  en  las  emb- 
aas de  cabildo,  con  ostensión  proporcionada  á  que  puedan  colocarse 
en  ellas  las  arcas  de  caudales  con  toda  seguridad,  es  consiguiente,  que 
ademas  de  la  alhondtga,  se  pongan  otras  dos,  que  se  nominarán,  la 
primers,  d# propios,  7  la  segundado  sisa  7  cuartHIas,  para  que  en  una 
se  introduzcan  los  valores  de  estos  arbitrios,  7  en  la  otra,  les  de  pro- 
pios, distinguiendo  en  ellas  respectivamente  los  productos  de  ambos 
ramos. 

76. 

40.  Las  tres  llaves  do  estas  dos  arcas  las  han  de  tener,  con  pro- 
porcionada responsabilidad,  el  caballero  corregidor,  el  diputado  mas 
antiguo  de  propios,  y  mayordomo  tesorero,  quien  también  ha  de  re- 
coger y  custodiar  la  llave  de  la  oficina  en  que  debe  asistir   diaria- 

« 

mente,  de  ocho  á  una  por  la  inañana,  7  dos  6  tres  horas  en  las  tardes, 
para  el  pronto  despacho  de  cuanto  ocurra,  7  que  no  se  perjudique  ni 
detenga  .á  los  contribuyentes  de  sisa  y  cuartillas. 

77. 

41.  Llevará  el  tesorero  los  correspondientes  libros  manual  y  de  caja, 
'donde  con  método  y  separación  siente  las  partidas  de  entrada  y  los  pa- 
gos que  hiciere;  de  modo,  que  haya  siempre  la  debida  constaneia,  y  pue- 
dar  saberse  en  cualquier  dia  el  estado  de  los  productos  de  todos  y  oá- 
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éa  ano  de  IO0  ramos,  lo  cobrado  j  pagado  y  «xUloiida  e&  aroaer'^aff^ 
no  penaitiendo  la  naturaleía  de  lias  rentas  de  'propioa  qae  se  eofartÉ 
en  la  misma  ofioina,  como  las  de  sisa  y  caartilla»,  por  les  di&Miiles 
plasoB  en  que  oomplen  los  arriendos  de  sos  fincas,  debe  tener  el  ma« 
jrordorao  tesorero,  cobradores  qne  las  recauden  de  todos,  se  pasea  «1 
general  6  de  caja. 

42.  Será  igaalmente  de  la  obligación  del  majordomo  tesorero, 
practicar  las  operttinas  7  prode^tes  dilHtencia^  para  yerificar  dentro 
del  año,  el  cobro  de  las  rentas  de  ciudad;  j  si  fuese  preciso  proceder 
judicialmente,  lo  debe  representar  al  ayuntamiento,  áfin  de  que  se  to- 
meu  las  correspondientes  diligencias,  en  la  inteligencia,  de  que  ha  de . 
dar  en  su  cuenta  general  diligenciado,  lo  que  no  cobrare,  y  de  lo  co** 
trario,  quedar  responsable  á  las  resultas. 

48.  Supuesto  que  nada  ha  de  satisfacer  el  tesorero  fuera  de  la  ofir 
eina,  y  sin  formal  libramiento  de  la  ciudad,  autorizado  por  el  escri- 
bano de  cabildo,  é  intervenido  del  contador,  se  esceptúan  solo  do  es- 
ta regla,  los  pagamentos  de  materiales  y  operarios  de  obras  publicas, 
y  otros  de  igual  naturaleza,  que  na  pudiendo  liquidarse  hasta  su  con- 
clusión, es  preciso  se  hagan  semanariamente,  por  listas  6  memorias 
de  los  sobrestantes,  visadas  del  regidor  comisario,  y  reconocidas  por 
él  contador,  con  cuyas  formalidades  entregará  el  tesorero  su  importe 
á  los  interesados,  en  tabla  y  mano  propia,  tomando  sus  recibos,  y  con 
estos  recados  provisionales  se  formarán  después  libramientos  parajus- 
tificar  su  cuenta  anual. 

44.  En  esta  debe  comprender  todas  las  rentas,  con  distinción 
de  los  productos  y  gastos  de  cada  una,  comprobados  aquellos  en  les 
documentos  legítimos,  y  éstos  con  libranzas  de  la  ciudad  y  respecti- 
vas  cuentas  particulares,  reconocidas  por  el  contador  y  recibos  de  los 
interesados;  en  la  inteligencia,  deque  el  mayordomo  tesorero  la  ha  de 
concluir  y  presentar  precisamente  en  todo  el  mes  de  febrero  del.  si- 
guiente año,  para  que  precediendo  el  dictamen  de  los  prooiiri^4íorei 
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^nerftl  y  del  ccmniiy  y  el  reconocimiento  y  glosa  4el  contador  de  cia- 
•dad,  se  fase  á  la  contaduría  general  de  propios  y  arbitrios  del  reino, 
7, pueda  con  su  informe  recaer  la  procidencia  de  aprobación,  6  }o  que 
tsorresponda  en  justicia. 

81, 


45.  Ademas  del  sueldo  sefialado  al  mayordomo  tesorero  en  el  plan 
^6  salarios,  se  abonará  el  tres  por  ciento  del  total  importe  de  sisa, 
t^uartUlas  y  puestos  en  la  plaza,  en  lugar  de  seis  que  respectivamente 
se  pagaba  por  los  dos  ramos  últimos,  quedando  de  su  cuenta  y  riesgo 
ios  cobradores  ^ue  necesite  emplear  en  la  recaudación. 


92. 
<X)NTA.DOR. 

46.  Para  desempeñar  como  corresponde  el  contador,  las  obligado- 
•oes  respectivas  á  su  empleo,  ba  ^  asistúr  todos  los  dias  en  su  oficina 
i  las  mismas  horas  que  quedan  señaladas  al  tesorero;  y  de  lo  contrario, 
'deberá  la  ciudad  suspenderle  el  sueldo  que  en  atención  á  todo  le  señal<$ 
-de  dos  mil  dosdentos  pesos  en  cada  un  año. 

88, 

procuraduría  general, 

47.  Uno  de  los  gastos  considerables  de  ciuded,  es  el  de  los  aboga* 
«dos  que  defienden  sus  negocios,  pues  según  las  cuentas  de  propios,  en 
«1  quinquenio  cumplido  á  fines  del  año  de  mil  setecientos  sesenta  y  nue- 
ve, se  libraron  dies  y  seis  mil  pesos,  á  los  procuradores  generales,  y  la 
mayer  parte  de  esta  cantidad  se  consumió  en  la  paga  de  letrados; 
y  piara  arreglar  este  punto,  nombrará  la  ciudad  dos  abogados  de  cien- 

•  4riA  y  aoreditáida  conduAta^  qise  no  sean  capitulares  suyos,  con  el  fao- 
aoirario  anual  de  seiaoientof  pesos  á  cada  uno,  pagados  por  tercios,  y 
la  indispenflahle  obligación  de  ofender  todos  los  dere<dios  del  ayun- 
tamiento y  suB  rentas,  sin  que  se  les  dé  gratificación  alguna. 
TOMO  V.— 85 
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84. 


48.  Se  encargará  á  uno  j  otro  con  igualdad,  los  pleitos^  espedien- 
tes, demandas,  iuforines  j  demás  que  ocurra;  de  suerte,  que  despachen 
sin  agravio  ni  atraso,  los  que  están  pendientes  y  los  que  después  se 
ofrezcan,  á  cuyo  fin,  los  procuradores  generales  y  del  común,  firma- 
rán iomediatamentc'las  respectivas  listas  .de  los  que  en  la  actualidad 
se  siguen,  y  harán  la  proporcionada  distribución  que  se  debe  poner 
en  el  oficio  de  cabillo,  los  gastos  de  tiras  y  otros  que  se  causen  en  los 
tribunales,  se  librarán  á  dichos  procuradores  de  ciudad  y  común  en 
la  tcsoreria  de  propios,  quedando  á. cargo  do  ambos,  el  tomar  los  cor- 
respondientes recibos,  para  justiñcar  esta  clase  de  cuentasy'los  pago» 
del  tesorero, 

85. 

OBRAS  DE  PROPIOS. 

49.  Para  el  debido  ahorro  en  estos  gastos  do  obras  y  reparos  que 
se  hacen  en  las  casas  do  ciudad,  y  demás  fincas  de  sus  propios,  que  en 
el  citado  último  quinquenio  importaron  diez  mil  trescientos  noventa  y 
uu  pesos,  se  ha  de  poner  de  acuerdo  el  obrero  mayor  con  el  comisario 
del  presidio  de  S.  Garlos,  á  efecto  de  que  so  destinen  á  dichas  obras 
algunos  de  los  forzados  que  puedan  servir  .de  peones  y  oficiales,  y  se 
consiga  la  utilidad  do  ocupar  los  presidios  sobrantes  de  la  limpia 
de  las  calles. 

£6. 
OBRAS  PUBLICAS. 

50.  A  las  que  se  ofrecen  anualmente  de  eaUi  olaae,  pueden  también 
destinarse  algunos  focados,  en  la  forma  prefinida  en  el  capítulo  ante- 
rior, con  el  preciso  fin,  de  que  quede  caudal  sobrante  dé  rentas  públi- 
cas, para  la  redención  de  los  censos  con  que  están. gravadas,  y  re^ot- 
plazar  lo  suplido  de  la  arca  de  sisa,  por  el  recomendable  objeto  de  eu 
destino. 
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51.  La  limpieza  de  acequias  de  esta  capital,  j  los  reparos  del  em- 
pedrado de  sus  callea,  exigeu  la  mayor  ateacion,  y  todo  el  celo  do  la 
uobili;iima  ciudad,  .para  moderar  ca  lo  posible  estos  cuantiosos  gastos; 
y  supuesto  que  se  Lace  por  asiento  la  primera,  se  ejecutará  del  mis- 
mo* modo  la  de  loa  empedrados  ordinarioíi;  cacándose  antes  á  pública 
subasta,  para  facilitar  las  corrcspoudientos  posturas,  y  el  mas  venta- 
joso remato;  eu  la  inteligencia,  de  que  se  han  de  hacer  &  «atisfaocioa 
del  capitular,  juez  de  policía,  y  del  maestro  mayor  de  la  ciudad. 

m 

88. 

52.  Estoí»  reparos  de  empedrado?,  y  la  limpieza  de  acequias,  po- 
drán rematarse  con  ventaja»,  concediendo  á  los  asentistas  el  número 
de  forzados  y  carros  sobrantes  de  la  limpia  de  calles,  y  domas  obraa 
públicas,  precediendo  el  acuerdo  con  el  comisario  del  presidio. 

Sil 

5$.  Respecto  á  quo  desde  el  año  de  1787,  se  hulla  suspensa  ].i  con- 
tribución, que  las  dos  parcialidades  de  S.  Juan  y  Santiago  pagaban, 
con  destino  á  limpia  de  acequias,  que  era  de  su  obligación,  procurará 
la  ciudad  practicar  las  corrcspondicntoi  diligencias,  para  la  cxacciotí, 
6  quo  en  su  defecto  concurran  á  la  limpia  los  naturales,  según  lo  per- 
mitan las  circunstancias,  y  el  .actual  estado  de  ambas  parcialidades. 

90. 

GASTOS  ORDINARIOS  YESTKaORDINARIOS. 

54,  Todos  los  de  una  y  otra  clase  quo  pe  regularen  inilispenía- 
bles,  y  escodan  á  los  cincuenta  posorj  que  proviene  la  ordenanza  de  ciu- 
dad, no  podrá  esta  hacerlos  ni  librarlo?,  sin  previa  consulta  y  aproba- 
ción del  gobierno;  y  mediante  á  que  por  la  acortada  providencia  del 
Exmo.  Sr.  virey,  y  disposición  del  comisario  del-  presidio  de  San  Car- 
los, hacen  los  galeotes  el  riego  de  la  alameda,  con  que  consigue  el 
ahorro  de  mas  de  trescientos  pesos  anuales,  se  continuará  del  mismo 
modo  en  lo  tücesivo.  *  • 
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55.  El  mayordomo  tesorero  cuidará  de  que  se  modere  el  gasto  de 
doscientos  cuarenta  pesos,  que  en  cada  aSo  se  han  pagado  por  condu- 
cir 7  estender  la  arena  en  las  calles  por  donde  pasa  la  procesión  del 
Corpus  haciendo  nuevo  ajustCi  con  atención  á  que  este  indispensable 
gasto  sirva  á  la  decencia  del  dia  j  comodidad  pública. 

92. 

56.  A  escepeion  de  los  gastos  estraordinarios  y  debidos,  que  se  har 
cen  con  el  digno  motivo  de  la  jura  de  nuestros  augustos  soberanos,  y 
serenísimos  príncipes  de  Asturias,  quedan  prohibidos  todos  los  demás 
que  escedan  de  cinouenta  pesos*  aunque  se  regulen  precisos,  sin  la  pre^ 
ceden  te  aprobación;  y  supuesto  que  contraviniendo  á  las  leyes  y  rea- 
les  cédulas,  se  han  consumido  .  anteriormente  considerables  sumas  en 
los  recibimientos  y  entradas  de  los  Ezmos.  Sres.  virey.es,  y  que  el  au* 
torizado  ejemplo  del  Exmo.  Sr.  marques  de  Croix,  dá  á  la  ciudad  jus- 
to margen  para  arreglarlos  en  lo  sucesivo,  prohibo  se  ejecuten  en  mas 
cantidad  que  la  de  ocho  mil  pesos,  permitidos  por  la  ley,  y  el  líquido 
sobrante  de  corridas  de  toros,  suficientes  á  costear  ia  función  con  el 
debido  lucimiento,  respecto  á  que  queda  estinguido  el  obsequio  y  rer 
galía  del  palio,  las  libreas  y  demás  gastos  supérfluos. 

93. 

*  57.  Finalmente,  se  pagarán  por  la  tesorería  de  ciudad,  en  la  forr 
ma  que  vá  prevenida,  los  salarios  y  asignaciones  que  contienen  los  si- 
guientes reglamento?,  ínterin  que  S.  M.  con  vista  de  todo^  se  dign^ 
resolver  lo  que  sea  de  su  real  agrado. 

«4. 

Reglamento  de  sueldoe  de  ciudad  que  ee  han  de  pagar  jpor  tercios. 

£1  Sr.  juez  superintendente,  que  ha  percibido  el  salario 
linual  de  quinientos  pesos,  se  le  pagarán  en  lo  suce- 
sivo seiscientos,  sin  propinas 600  O     O 
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Al  caballero  corregidor  se  satisfarán  eo  iguales  térmi- 
nos ochocientos  pesos  de  sueldo  anual,  en  lugar  dé  los 
quinientos  j  cincuenta  que  antes  gozaba.     .     .     •         800  O     O 

A  cada  uno  de  los  quince  regidores  propietarios  se  con- 
sidera el  salario  de  quinientos  pesos 500  O    Q 

£1  mayordomo  tesorero,  que  con  salario,  propinas  y  de- 
mas  obyencioneSy  ha  tenido  hasta  ahora  el  de  dos  mil 
quinientos  ochenta  y  seis  pesos  anuales,  ha  de  perci- 
bir la  misma  cantidad,  considerada  como  sueldo  ^o.      2.586  O    O 

Al  contador  se  le  han  pagado  novecientos  once  pesos 
al  año,  incluso  su  salario,  propinas  y  demás,  y  ha  de 
gozar  anualmente  el  de  mil  y  doscientos  pesos.     .      1.200  O     O 

£1  escribano  de  cabildo,  que  por  razón  de  salarios  y 
obvenciones,  ha  percibido  anualmente  mil  seiscientos 
once  pesos,  gozará  por  todo  el  de  mil  setecientos, 
'siendo  de  su  obligación  el  salir  á  la  publicación  de 
los  bandos  que  se  ofreacan,  6  que  los  haga  otro  de 
su  cuenta,  como  carga  del  oficio.  *" 1.700  O     O 

Plan  y  arreglo  de  loé  funcionen  votivas  y  anuale$  que  celebra  ia  no- 
hilUima  ciudad,  con  espresion  de  «U9  gastos  anteriores^  y  los  qru 
se  han  de  satisfacer  en  lo  sucesivo. 

95, 

fiesta' DEL  eORPÜS. 

Por  el  importe  de  los  cirios  de  la  crugía  de  Catedral 

en  su  octava 50  O     O 

A  los  miísicos  de  ella,  cien  pesos     ........        100  O     O 

Al  cohetero,  cuarenta  y  cinco  pesos 45  O     O 

Por  la  arena  que  se  estienda  en  la  carrera  de  la  pro- 
cesión, se  hace  el  gasto  anual  de  doscientos  cuarenta 
pesos;  debiendo  continuarse,  se  arreglará  y  ajustará  • 

de  nuevo  el  mayordomo  tesorero 240  O    O 

Por  la  impresión  de  los  papeles  de  convites,  se  han  pa- 
gado veintiocho  pesos,  cuyo  gasto  ha  de  continuar  .  28  O    O 
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9C. 
PROCESIÓN  DEL  SANTO  ENTIERRO. 

Al  prior  do  Sto,  Domingo  se  han  dado  de  limosna, 
trescieníos  treinta  pesos  para  los  gastos  de  esta  pro- 
cesión, y  quedan  reducidos  á  doscientos     ....         200  O     O- 

Por  el  repartimiento  de  convites,  se  pagaban  seis  pcsoa, 

cuyo  gasto  queda  cstinguido 0  0     0 

Por  el  refresco  del  dia  viernes  santo  á  los  convidados 
&  la  procesión,  se  pagaban  ciento  noventay  un  pesos; 
reiterando  la  providencia  anterior,  queda  estinguido 
este  gasto ' 0  0    0 

97. 
Fiestas  de  Nuestra  Svñora  de  Gu4sdñlnpe. 

Por  la  cera  de   esta  función,  ciento  veinticinco  pesos 

seis  reales 125  6     O 

A  la  música  y  eacristín,  setenta  pesos.      •."...  70  O     O 

Por  la  iluminación  de  las  casas  capitulares  la  víspera 

y  dia,  quince  pesos -  1%^  O     O 

Por  los  fuegos,  cincuenta  pesos 60  O     O 

Al  predicador  se  pagaban  cincuenta  pesos,    que  se  re- 

dacen  á  treinta  y  dos 32  O     O 

Por  el   acarreo  y  conducción   de  bancas,  cinco  pesos 

cuatro  reales 540 

De  alquiler  de'un  forlón  para  los  porteros,  tres  pesos  .  3  0     0 

• 
•       ■       .  98.  . 

Fiesta  de  Nuestra  Se  ¡Hora  de  les  Remedios. 

En  el  (lia  primero  de  Setiembre  que  anualmente  se  ce- 
lebra la  fiesta  de  la  Santa  Imagen  en  su  santuario, 
80  gastaban  ea  el  almuerzo  ciento  sesenta  y  nueve 
pesos  seis  reales,  y  reducido  á  algún  refrigerio  de 
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vino  7  bÍ2C0<^08,  se  hará  este  gasto  con  solo  cin- 
cuenta pesos, 50  O     O 

Por  el  bando j^  h  publicación  de  la  venida  dB  la  Santa 
Imagen,  se  satisfacían  doce  pesos  cnatro  reates,  qne 
quedan  estinguidos,  respecto  &  qne  es  obligación  pro- 
pia del  escribano  de  cabildo 0  0     0 

Por  repartir  los  eonvites  se  pagaban  seis  pesos,  que 

quedan  estinguidos 000 

Por  distribuir  la  cera  á  los  tribunales,  diezy^chops«  18  O     O 

Por  armar  y  conducir  el  palio,  dos  pesos.     .     »     .   \  2  0     0 

A  la  archicofradia  de  NcKstra  Señora,  se  daban  ciento  « 

cincuenta  pesos,  para  costear  el  dia  que  toca  es- 
ta fiesta  á  la  ciudad,  j  en  lo  sucesivo  se  le  han  de 
dar  cien  pesos     .    ^     , 100  O    O 

De  la  comida  que  es  práctica  servir  en_^l  Santuario  & 
los  caballeros  comisarios  en  la  venida  y  regreso  de 
la  Santa  Imagen,  alquiler  de  coches,  agasajo  para 
los  cocheros  del  Exmo.  Sr.  virey,  y  demás  gastos,  se 
han  pagado  trescientos  ochenta  y  dos  pesos  seis  rea- 
les, al  poco  mas  6  menos,  y  debiendo  continuarse  su 
práctica,  los  arreglará  &  lo  justo  el  mayordomo  teso- 
rero      .     .     /        o82  6     O 

Por  la  fiesta  al  patriarca  Sr.  S.  José,  se  ha  dado  limos- 
na de  clon  peso?,  y  se  ha  de  continuar 100  O     O 

ídem  por  la  de  S.  Antonio  Abad,  cien  pesos.     .     .     .         100  O     O 
Por  la  de  S.  Felipe  do  Jesús  en   S*  Agustín,  se  daba 
la  limosna  de  cien  pesos,  que  se  reduce  á  ochenta    .  80  O     O 

*  La  de  S.  Bernardo,  cincuenta  posos 50  O    O 

*  La  de  S.  Antonio  de  Padua,  cincuenta  pesos.     ...  50  O     O 

Por  la  de  S.  Nicolás  Tolentino  en  S.  Agustín,  se  satis-   • 

facían  cien  pesos,  que  quedan  reducidos  á  ochenta.  .  80  O     O 

ídem  la  de  S.  Isidro  Labrador,  ochenta  pesos     .     ,     ,  80  O     O 

Por  la  fiesta  de  Sf  í'rancisco  Javier,  en  S.  Hipólito,  se 
ha  dado  la  limosna  de  doscientos  pesos,  que  queda 
reducida  á  ciento,  y  verificada  la  aplicación  de  la  ca- 
sa Profesa,  ha  de  celebrarse  en  su  iglesia  ....         lOo  O    O 
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En  la  de  Sta.  Teresa  de  Jesús,  oindüenta  pesos,  qm  se 

contínuarán 50  O    (í 

La  de  S.  Hip<^ta  mártir  doeeimtoB  ¡ftesos,  qo»  se  lian 
de  satisfacer  al  modo  que  ks  siguientes  partidas, 
mientras  que  el  majordomo-  tesorere^  puede  arre- 
glarlas         200  O    O 

Por  la  cera,  vino  y  hostias  que  aK  se  consuiMn  en  to- 
do el  año,  doscientos  pesos 200  O    O 

ídem  por  la  del  monui^ento,  ockelkta  peses    .    »    .     •  80  O    O* 

De  k  enramada  j  gallardetes,  cabtfUoff  y  jaeces  para 
los  Anotacenes,  timbaleros»  clarineros  y  pago  de  su 
.  trabajo,  cincuenta  j  ocho  pesos 58  O     O 

Del  toldo  que  se  pone  jen  el  balcón  de  palaoio  en  las 
funciones  de  S«  Hipólito,  y  yiernes  santo  y  paseo  de 
bulas,  treinta  pesos 80  O    O 

Al  capellán  de  la  cárcel,  por  las  nusas  que  en  ella  ce- 
lebra, sesenta  y  seis  pesos  cuatro  reales    .     •    .     «  66  4    O 

Del  Tino  y  hostias  para  el  oratorio,  de  ciudad,  un  peso 
cuatro  reales 140 

Por  las  palmas  del  domingo  de  ramos,  diez  pesos    .     .  10  O    O 

La  cera  de  Candelaria,  y  demás  que  se  gasta  en  las 
funciones  de  ciudad,  ha  importado  doscientos  seis 
pesos  un  real,  al  poco  mas  6  menos,  y  el  mayordomo 
tesorero  economizará  este  gasto  todo  lo  posible.  .     .        206  1     O 

A  un  sacristán  que  reparte  la  cera  á  los  tribunales  en 
la  función  de  Corpus,  y  demás,  treinta  y  cuatro  ps.  34  O    O 

De  la  enramada  que  en  el  dia  primero  se  pone  en  las 
casas  capitulares,  ocho  pesos 8  0    0 

Por  el  toque  de  la  queda  se  ha  dado  a!  pertiguero  de 
Catedral,  la  gratificación  anual  de  «ochenta  pesos,  y 
solo  ha  de  continuarse  la  de  cincuenta 50  O    O 

m 

99- 

Bajo  de  este  nuero  plan  se  han  de  ^ntínuar  Íoít  gastos  y  pagos  de 
las  partidas  contenidas  en  él,  encargándose  su  puntual  eumplimiento 
en  cada  una,  y  la  ínejor  economía  de  los  que  pueda  reducir  j  ajtistar 
de  nueto  el  mayordomo  tiesorero  de  propios. 
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100. 


T  para  que  la  ioBtruccion  j  reglamento  insertos  tengan  el  debido 
enmplimiento,  se  pasará  este  despacho  eon  el  oorrespondiente  oficio 
al  Exmo.  Sr.  virej,  á  fin  de  que  sirríéndose  poner  su  superior  decre- 
to de  conformidad  y  ejecución^  j  tomándose  rason  de  todo  en  la  coft^ 
taduria  general  de  propios  y  arbitrios  del  reino,  se  comunique  á  la  no- 
bilísima ciudad,  y  por  esta  á  sus  oficinas  subalternas,  cuidando  de  t» 
puntual  observancia.  Dado  en  México,  á  18  de  Enero  de  1771.— X>. 
JoBé  de  (Calvez. — Por  mandado  de  su  seUoria  ilustrisima,  TibuTei^ 
de  Sedaño» 

101. 

Vuestra  señoría  ilustrisima  manda  que  en  la  cuenta  y  distribución 
de  los  fpropios  y  rentas  de  esta  nobilísima  ciudad,  se  guarde  este  re- 
glamento, como  en  cada  uno  de  sus  capítulos  se  espresa.  México,  22 
de  Enero  de  1771. 

102. 

Guárdese  y  cúmplase  en  todas  sus  partee  el  anterior  reglamento, 
dispuesto  con  mi  acuerdo,  y  en  fuerza  de  lo  prevenido  en  la  real  ins- 
truGcioa  de  visita,  por  el  Illmo.  Sr.  visitador  general  D.  José, 
de  Galvez:  y*para  que  en  eonseoueneia  se  ponga  .desde  luego  en  prác- 
tica por  la  nobilísima  ciudad,  pásesele  con  d  oficio  correspondiente; 
y  á  fin  que  los  individuos  que  la  componen,  y  demás  á  quienes  toque, 
no  carezcan  de  la  debida  instrucción  que  del  espresador  eglamento  deben 
tener,  la  referida  nobilísima  ciudad  dispondrá  se  imprimían  hasta  200 
ejemplares  de  él,  de  que  les  distribuirá  los  necesarios  el  marques  de 
Groix*-*Qtteda  tomada  raason  de  este  despacho  y  reglamento  en  la 
oontaduría  general  de  propios  y  arbitrios  de  mi  cargo*  México,  22 
de  Enero  de  1771. 

10». 

SI  eontador  de  propíos  y  arbitrios,  creado  desde  el  afio  de  &6,  por 
el  vieilador  Galvez,  hizo  al  gobierno  superior  la  consulta  á  17  de  Ju- 
ftio  de  75,  á  que  recayeron  las  providencias  siguientes;  y  una  y  otras> 
dieen  asi. 

TOMO  V. — 86 
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104. 


**Exmo,  Sr.—  Con  el  justo  deseo  de  llenar  las  indispensables  obliga- 
ciones de  esta  contaduría  general  de  mí  cargo,  pasd  los  oficios  corres- 
pondientes á  todos  los  alcaldes  mayores  de  las  distintas  jurisdicciones 
comprendidas  en  la  vasta  estension  de  este  vireynato,  á  fin  de  quo 
cada  uno  respectivamente  me  diese  individual  razón  de  los  bienes  co- 
munes que  poseían  los  pueblos  sujetos  á  la  suya,  ^del  producto  anual 
de  ellos  y  su  inversión;  informándome  al  mismo  tiempo  del  número  de 
congregaciones  6  hermandades  que  tuviesen;  de  sus  advocaciones  y  orí- 
gen,  fondos  en  que  consistan,  y  gastos  que  se  erogaban:  cuyas  noti- 
cias me  dieron  con  la  claridad  y  distinción  necesarias. 


105. 


Reconocidas  estas  con  la  atención  que  merece  tan  importante  asun- 
to, advertí,  que  sin  embargo  de  que  la  mayor  parte  de  sus  comunida- 
des se  hallaba  reducida  al  mas  lamentable  estado,  por  el  abandono  con 
que  han  sido  tratadas  hasta  aquí,  y  que  muchos  de  los  pueblos  ca- 
recen de  terreno  para  formarlas,  apenas  hay  alj'inos  quo  no  ten- 
gan una  y  dos  que  denominan  cofradías,  con  abundantes  fondos,  aíí 
en  ganados,  como  en  tierras  de  labor  y  magueyales,  cñyos  productos 
se  erogan  en  funciones  de  iglesia,  comidas  y  fuegos,  y  otros  gastos  tan 
inútiles  como  perjudiciales,  según  acreditan  los  precitados  infor- 
mes.  Por  ellos  consta  igualmente  que  ninguna  está  fundada  con  li- 
cencia del  superior  gobierno,  y  demás  solemnidades  que  previene  la 
ley  veinticinco,  libro  primero,  título  cuarto  de  la  Recopilación  de  es- 
tos reinos;  y  que  sus  fondos  son  dimanados  de  d9ta€Íoncs  particula- 
res de  los  mismos,  vecinos,  entre  quienes  se  ignora  el  principio  de  mu- 
chas do  ellas,  6  de  bienes  correspondientes  4  las  comunidades  que 
desnombraron,  y  aplicaron  á  este  efecto  los  gobernadores  y  repúbli- 
cas; asegurando  á  V.  E.  que  hay  pueblo  que  no  pasa  de  un  palmo 
de  tierra  de  comunidad,  y  su  cofradía  las  tiene,  y  muchos  ganados, 
mas  de  setenta  caballerías  de  tierra  de  sembradura  y  pastop;  cuya  des- 
gracia es  general,  especialmente  en  los  obispados  de  Oajaca  y  Valla- 
dolid,  sin  que  basten  á  contenerla  los  reglamentos  que  se  les  despache, 
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pues  poco  importa  que  6e  ahorren  gastos  y  se  corten  abnsos,  bí  no  so 
remedia  este,  que  es  el  capital  origen  de  sn  mina. 

106. 

Mnchas  de  estas  fundaciones  tuvieron  su  principio  en  la  devoción 
do  algnnos  particnlares,  qne  respectivamente  dejaron  cortísimas  can- 
tidadcF,  ya  en  especie,  ja- en  cabezas  de  gandido,  para  que  con  su 
prodccto  se  dijeeo  número  señalado  de  misas,  ó  se  celebrase'  la  fiesta 
de  este  6  del  otro  santo:  j  tomando  sobre  si  los  naturales  la  adminis- 
tración de  dichos  bienes,  se  hicieron  igualmente  cargo  de  llenar  las 
obligaciones  de  su  destino;  pero  como  la  debilidad  do  los  fondos  no  pe- 
dia sufrir  el  gasto  á  que  estaban  dedicados,  se  yeian  en  la  dura  precir 
sion  de  erogar  lo  que  faltaba  de  sus  j^opios  caudales,  j  para  libertar* 
se  de  este  gravamen,  usaron  del  injusto  arbitrio  de  desamparar  algu- 
na porción  de  terreno  6  fincas  de  su  comunidad,  que  aplicaban  desde 
luego  á  cubrir  el  gasto  que  ofrecía  la  celebridad  del  santo  á  quien  ha- 
bia  dejado  su  limosna  el  particular,  denominándola  ya  cofradía,  sin 
embargo  de  no  tener  esa  ninguna  de  las  circunstancias  que  requiere 
su  cr^eacion. 

107. 

Otras  hay  fundadas  precisamente  sobre  bienes  de  comunidad,  en  es- 
ta forma.  Determinaron  los  indios  de  un  pueblo,  celebrar  la  fiesta 
anual  do  »S.  Francisco  (v.  g.),  y  para  hacerla,  separaron  de  dichos  bie- 
nes algún  pedazo  de  tierra,  6  estrajeron  varias  cabezas  de  ganado  que 
vendieron,  comprando  con  su  importe  alguna  finca,  que  rindiese  lo  ne- 
cesario para  esta  festividad,  6  las  conservaron,  áfin  de  costearla  con 
su  producto;  y  continuando  sus  sucesores  en  el  mismo  abu30,  miran 
ya  este  como  un  fondo  sagrado,  que  solo  puede  invertirse  en  obsequio 
del  santo  á  quien  se  aplicrf,  cnyo  aumento  procuran  con  mayor  cuida- 
do que  el  de  las  comunidades,  quedando  así  desentendidas  éstas  y 
despojadas  de  lo  que  legítimamente  les  corresponde:  de  cuyo  principio 
nace  en  mucha  parte  la  pobreza  de  los  naturales,  y  las  miserias  que 
esperimentan  en  los  tiempos  de  calamidad,  que  les  obliga  á  morir  las- 
timosamente, 6  á  desamparar  sus  propias  casas  pftra  mendigar  en  las 
ciudades  y  villas,  siendo  necepario  el  que  después  se  restituya  á  ellas 
con  general  perjuicio  de  las  poblaciones,  y  consiguientemente  de  los 
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feíUefl  tributos;  lo  que  no  suoederia  si  IsiS  rontas  comunes  estuvioseá 

gobernada!,  con  la  economía  que  merece  su  piadoso  destino,  y  no  ae 

les  nombrase  para  dedicarlas  á  esta  claSA  de  fundaciones,  tan  grayO'< 

sas  al  páblicQ,  que  tendría  entonces  un  seguro  repuesto  con  que  ali- 

TÍar  BUS  urgencias* 

108. 

Sste  es,  Sr.  Exmo.,  el  desorden  que  se  espernuenta  en  esta  delíea-' 
da  materia,  de  cuyo  pronto  reínedio  pende  nada  meaos  que  la  felici-' 
dad  de  los  pueblos,  que  siempre  ha  sido  el  digna  objeto  de  los  afanes 
de  y.  E.,  j  para  proporcionarla,  no  bailo  otro  arbitrio  que  el  de  que 
00  justificación  se  sirva  mandar  suprimir  las  referidas  eofradiaa,  como 
fuadadas  sin  las  solemnidades  que  prescribe  la  cilada  le>  veinticinco^ 
aplicados  todos  sas  bie&es  á  las  respeotivaa  oomuuidades,  con  k  que 
ée  reintegrarán  estas  de  lo  que  se  les  ha  defraudada,  se  repararán  los 
atrasos  que  sufrieron  con  este  motivo,  se  pondrán  en  el  stos  fiorecten^ 
te  esiado,  j  lograrán  estos  vasallas  la  satisfa  ocien  de  ver  efeotivaa 
en  su  alivio,  las  sabias  piadosas  intenciones  del  rey,  en  el  nuevo  esta- 
blecimiento de  esta  ofieina,  quedando  al  mismo  tiempo  libres  Jos  pue^ 
blos  de  gravísimos 'perjuicios  que  les  ocasiona  la  multiplicidad  de  fun* 
clones,  porque  los  naturales,  cayo  carácter  especifico  es  ía  innaccion, 
solo  buscan  en  ellas  la  novedad,  el  concurso,'  el  ruido  y  la  bebida,  de 
que  nace  la  embriaguez,  las  torpezas  y  demás  escesos  que  enteramen- 
te los  arruinan.  Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  Y.  £.  muchos 
afios.  México,  y  Junio  17  de  1775. — Exmo.  Sr.  Bailio  Fretf  D.  An- 
tonio Bucartliy  Ursúa. — Franeiseo  de  G-aüareta,** 

109. 

^^£1  Bailío  Frey  D.  Antonio  María  Bucareli  y  Ursúa,  Enestrosa, 
Laso  de  la  Vega,  YiUacis  y  Córdova,  caballero  gran  eras  y  comen- 
dador de  la  bóveda  de  Toro,  del  orden  de  San  Juan,  gentilhom- 
bre de  la  cámara  de  su  magostad,  con  entrada,  teniente  general  de 
los  reales  ejércitos»  virey,  gobernador  y  capitán  general  de  esta 
llueva  Espafia,  presidente  de  su  ; eal  audienda,  superintendente  gene- 
ral de  real  haeÍMida,  presidente  de  la  junta  áiA  tabaco,  jues  conserva- 
dor de  eete  ramo,  y  subdelegado  general  de  la  renta  de  correos  mart- 
tímos,  en  el  mismo  raino^  &o. 
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110. 

En  Tflsíík  de  la  constdta  que  dirigi<í  á  mis  manos  el  contador  gene- 
ral de  propios  j  arbitrios  D.  Francisco  Antonio  de  Gallareta  y  Sur 
biat,  á  los  diez  y  siete  de  Junio^del  alSo  próximo  pasado,  sobre  las  mur 
chas  congregaciones  j  hermandades  que  hay  generalm^ite  en  todos 
Jos  pueblos  de  indios,  que  compr^ende  el  vasto  dominio  de  la  goberna- 
ción del  vireinato,  careciendo  por  esta  razón  muchos  de  eilos  de  bie- 
nes de  comunidad,  contra  lo  prevenido  por  derecho;  j  manifestando 
ias  fatales  resultas  que  se  siguen,  mandié  darla  al  s^or  fiscal  de  S> 
M.,  7  con  presencia  de  lo  que  pidi<í  en  su  respuesta  de  diez  de  Agos- 
to del  propio  año,  tomé  parecer  d«l  Sr.  asesor  del  vireinato  D.  Balta^ 
zar  Ladrón  de  Guevara;  j  conformándome  con  el  que  me  espuso  á  los 
tres  del  que  sigue,  por  deereto  de  seis  del  mismo,  en  su  virtud  he  re^- 
Buelto  espedir  el  presente;. por  el  cual  mando  al  alcalde  mayor  N.  no- 
tifique de  ruego  y  encargo  á  todos  los  curas  de  su  jurisdicción,  le  den 
noticia  individual  de  cuantas  cofradías  y  hermandades  hubiere  en  las 
iglesias  6  capillas  de  sus  territorios,  y  de  sus  fondos  (sin  contar  con 
loa  que  consisten  en  los  bienes  de  comunidad,  6  en  lo  que  de  ellos  se 
«acá  para  gastos)  espresando  las  que  se  hallan  fundadas  con  real  li- 
cencia, la  cual  exhibif  án,  y  todo  lo  remitirá  á  mi  superior  gobierno. 
—México,  y  Agosto- 29  de  1776.— J?Z  BaiRo  Frey  D.  Antonio  Bu- 
eareliy  Unúa. — ^Per  mandado  de  S.  E.^  Juan  Jo%é  Martines  de  Soria, 

Para  que  el  justicia  D.  O.  notifique  de  ruego  y  encargo  á  los  curas 
de  su  jurisdicción  le  den  individual  noticia  de  las  cofrMías  ó  herman- 
dades que  haya  en  las  iglesias  6  capillas  de  sus  respectivos  territorios 
6  de  sus  fondos,  (sin  los  que  consistan  en  bienes  de  comunidades)  espre- 
^ando  las  ^ue  se  hallen  fundadas  con  real  licencia,  que  le  exhibirán,  y 
todo  lo  rei|nita  á  este  superior  gobierno. 

Es  copi^  á  la  letra  de  la  orden  circular  del  Exmo.  Sr.  Virey,  li- 
brada á  t<^dos  los  corregidores  y  alcaldes  mayores  do  las  ciudades  y 
pueblos  de  esta  gobernación  de  Nueva  España,  que  original  queda  en 
tota  contaduría  general  de  propios  y  arbitrios  de  mi  cargo,  á  que  m^ 

refiero.    Néxioo/' 

111. 

El  virey  D,  Martin  de  Mayorga,  en  12  de  Abril  de  781,  resolvió, 
en  vista  de  citación,  el  orden  siguiente. 
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112; 


*'En  el  espeJioDte  promovido  por  vuesa  merced  en  consulta  de 
treinta  de  Octubre  último,  sobre  si  las  cuentas  de  los  bienes  comunes 
de  los  pueblos  y  lugares  sujetos  del  Estado  del  marquesado  del  Valle, 
propio  del  Exmo.  Sr.  duque  de  Montcleon,  grande  de  España  de  pri- 
mera clase,  que  posee  en  este  reino,  deben  presentarse  á  esta  conta- 
duría, Le  declarado,  conforme  4  lo  pedido  por  el  señor  fiscal,  en  vis- 
ta de  los  privilegios  que  le  están  concedidos,  de  las  S(51idas  razones 
que  me  manifostd  dicho  señor  ministro,  para  impetrar  la  ley  que  vuq- 
sa  merced  cita,  y  de  que  nada  se  ha  resuelto  en  el  particular,  tocante 
al  procurador  del  referido  Estado,  el  reconocimiento  y  arreglo  de  loa 
bienes  de  los  lugares  de  su  comprensión,  y  que  puede  mandar  tomar 
sus  cuentas  sin  obligación  de  remitirlas  á  esa  oficina,  para  cuyo  efec- 
to le  paso  el  dia  de  hoy,  el  oficio  oportuno^  y  a  vuesa  merced  aviso  de 
esta  determinación  para  su  inteligencia. — Dios  guarde  á  vuesa  mer- 
ced muchos  años.  México,  12  de  Abril  de  1781. — Martin  de  Ma- 
yorga. — Sr,  D*  Francisco  Antonio  de  Gallareta,'' 


113. 


£1  arzobispo  gobernador,  con  arreglo  ¿  lo  prevenido  en  real  céda- 
la de  siete  de  Marzo  de  selectentos  sesenta  y  nueve,  ordend  á  la  con- 
taduría en  cuatro  de  Julio  de  ochenta  y  siete,  lo  que  del  tenor  de  uno 
y  otro  documentos  se  percibe,  y  á  let^a  dicen  la  que.  sigue. 


114. 


'^Por  la  adjunta  copia  certificada  de  las  reales  cédulas  de  siete  do 
Julio  de  mil  seiscientos  sesenta  y  tres,  y  siete  de  Marzo  de  mil  sete- 
cientos cincuenta  y  nueve,  se  impondrá  vuesa  merced  de  estar  repeti- 
damente mandado  por  S.  M.,  que  eti  ks  entradas  y  recibimientos  de 
los  señores  vireyes,  cuando  pasan  por  las  ciudades,  villas  y  lugares 
del  tránsito  hasta  esta  capital,  no  se  gasten  cantidades  algunas,  ni  ha- 
gan repartimientos  entre  los  indios  para  dicho  fin. 
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llí/. 


^*0on  fecha  de  hoy  coinunioo  para  suobáervaucia,  ambas  cédalas  á 
los  señores  procuradores  de  VoracruK  y  Puebla,  á  los  alcaldes  majo 
res  de  Cholala,  8.  Jaan  de  los  Llanos,  Jalapa  y  Apan,  y  al  goberna- 
dor de  Tlaxcala,  previniéndoles  t)(ie  ni  por  caentarde  los  propios,  ni 
por  repartimiento  entre  los  vecinos,  hagan  semejantes  gastos,  pues 
no  se  les  pasaren  en  la  data  de  sus  cuentas:  y  lo  aviso  á  vuesa  merced 
para  su  inteligencia  y  gobierno.  Dios  guarde  á  vuesa  merced  mu- 
chos afios.  México,  4  de  Julio  de  1787. — AlonitOf  arzobispo  de  Mé- 
iico. — -A  la  contaduría  general  de  propios  y  arbitrios." 

116. 

^^El  rey. — Por  cuanto  en  mi  consejo  real  de  las  ludias,  se  ha  teni- 
do noticia  que  la  provincia  de  San  Juan  de  los  Llanos,  la  de  Cholnla 
y  la  grande  de  Tlaxctila,  acuden  al  recibimiento  de  mis  vireyes  cuan- 
do van  á  la  Nueva  España  y  pasan  á  la  ciudad  de  México,  haciendo 
en  esto  muy  escesivos  gastos,  y  en  particular  la  provincia  de  Tlaxcala, 
en  tres  parajes  por  donde  pasa,  el  dicho  virey,  y  en  la  cabecera  de  ella, 
consume  cantidad  tan  escesiva  que  llega  á  catorce  mil  pesos,  y  al  res- 
pecto las  demás,  hospedando  al  virey,  y  á  su  familia  con  grande  opulen- 
cia y  ostentación,  previniendo  mucha  ropa  para  las  camas^  así  de  los 
criados^  como  de  los  que  se  introducen  en  su  aoompañamiento,  y  en  el 
patio  y  caballo  con  qjaft  es  recibido,  sin  que  de  todo  esto  les  quede  cosa 
alguna  á  los  natm^ales,  que  son  los  que  lo  lastan  todo,  por  los  reparti- 
mientos tan  considerables  que  para  este  efecto  les  hacen  los  gobernado- 
res y  alcaldes  mayores,  que  totalmente  esceden  á  sus  fuerzas,  y  solo  re- 
sulta en  utilidad  y  beneficio  suyo  por  correr  por  su  mano  todas  estas  dis- 
posiciones, de  que  también  so  ocasiona  qué  los  indios  no  puedan  pagar- 
mis  reales  tributos,  habiendo  contribtddo  para  un  gasto  tan  ocioso  y 
supérfiuo,  mucho  mas  de  lo  que  alcanian  sus  fuerzas,  y  siendo  justo 
y  preciso  aplicarse  el  remedio  conveniente  á  esté  abuso,  cuanto  quie- 
ra que  se  haya  hecho  así  por  lo  pasado,  haberse ':  considerado  en  mi 
consejo  de  las  Indias  con  lo  que  pidió  mi  fiscal,  mando  por  la  presen- 
te que  de  aquí  en  adelante  las  provincias  referidas  de  San  Juan  de  los 
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Llanos,  Gholuoa,  j  Tlazcala/  y  otra  niagana  por  donde  pasaren  mis 
ráeyes  cuando  van  de  estos  reinos,  no  gasten  ningunas  cantidades 
en  sos  entradas  y  recibimientos*,  esonsando  totalmente  lo  que  antes  de 
ahora  se  ha  estilado,, y  que  los  gobernadores  y  alcaldes  mayores  no 
llagan  ningnn  repartimiento  á  los  indios  de  sns  jiurisdicienes  para  es- 
te efecto,  con  apercibimiento  que  si  lo  ejocataren,  mandaré  se  cobren 
de.  sus  bienes  y  haciendas,  y  que  serán  eastigados  con  demostración. 
¥  para  que  lo  referido  se  observe  mas  puntualmente,  he  mancado  des- 
pachar eédukt  con  inserción  de  ésta,  para  que  se  entregue  á  mis  vi- 
•  reyes  ovando  fueren  nombrados  en  «ete  encargo,  de  manera  que  ten* 
gaa  entendido,  que  no  han  de  consentir  que  los  lugares  por  donde  pa- 
saren desde  que  se  desembarquen  en  el  puerto  de  Yeracruc,   hjasta 
que  lleguen  á  la  ciudad  de  Mé^dco,  gasten  ningunas  cantidades  en  su 
recibimiento,  ni  permitan  que  por  esto  se  hagan  repartimientos  entre 
los  naturales,  para  que  teniendo  noticia  de  mi  resolución,  asi  los  vir^ 
yes  como  las  ciudades,  se  observe  puntualmente  lo  referido,  por  ser  tan 
conveniente  &  mi  servicio  y  al  alivio  de  mis  vasallos  que  residen  en  esas 
provincias.  ^Feoha  en  Buen  Retiro,  á  7  de  Julio  de  1763  años. — Yo  d 
rey. — ^Por  mandado  del  rey  nuestro  sefior^  D.  Pedro  de  iíedrano.'' 

117,  . 

^^El  nvt. — Por  cuanto  se  ha  entendido  en  mi  consejo  de  las  Indíac 
que  para  los  gastos  ^ue  se  cMsan  en  los  recibimieaitas  y  .obsequios  qu6 
se  ejecutan  con  mis  vireyes  de  aquellas,  cuando  van  á  toiáar  poeesioa 
de  su  empleo,  se  hace  45ontribttir  al  ooiáan  de  Ibs  naturales  de  los  mas 
6  muchos  parajes  por  donde  transitan,  hasta  llegar  á  la  ciudad  de 
México,  que  es  la  capital  en  que  tienen  su  respectiva  residencia,  con 
la  mayor  6  crecida  parte  de  lo  que  se  necesita  pura  los  rderidoa  gaa- 
toe;  y  teniéndose  presente  también  los  graves  dafios  que  de  esto  «e 
fliguen  á  la  causa  pública  y  &  los  vecinos  de  ios  ntencionades  pacidos, 
las  cuales  contribuciones  ee  practican  sin  embargo  de  lo  que  para  evi- 
tar los  perjuicios  que  de  días  resultan  está  mandado  en  diferentes  le- 
•yes  de  la  Becopilacion,  y  en  difentes  reales  cédulas  espedidas  poste- 
rformeate:  y  conviniendo  atajar  estciSTtesérdenes,  para  i][tte  en  lo  de 
adelante  no  se  esperimenten  les  enunciados  perjuicios^  he  teiiido  á 
bien  resolver,  que  mis  vireyes  de  las  f  rovinciaB  de  Nueva  JBii^afla»  no 


PROPIOS  t  ARBITÍIIOS.  289 

"permiUn  con  motivo  ni   pretesto  alguno  los  referidos  desordenes,  «si 
por  lo  qne  se  manda  en  las  espresadas  leyes  y  reales  cédalas  espedi- 
das posteriormente,  como  por  lo  que  en  esto  se  interesa  el  servicio  de 
Dios  y  el  mió,  y  el  beneficio  y  alivio  <Jel  pfiblico  de  aquellos  habitado- 
res contribuyentes.     Por  tanto,  por  la  presente  mi  real  cédula,  ordeno 
y  mando  al  virey  que  ahora  es  y  en  adelante  fuere,  de  las  menciona- 
das provincias  de  ía  Nueva  España,  que  attiempo  que  les  vayan  suce- 
sores para  servir  este  cargo,  den  las  órdenes  y  providencias  corres- 
pondientes, y  las  mas  eficaces,   &  fin  de  que  tenga  cabal  y  cumplido 
«fecto  esta  mi  real  determinación;  y  que  si  por  algún  acontecimiento 
sucediere,  el  que  antes  que  llegaren  los  nuevos  vireyes  á  las  anuncia- 
das provincias  de  la  Nueva  España,  se  hubieren  ya  apartado  sns'antc- 
t^esores  del  gobierno  de  las  mismas  provincias,  dejen  éstos  dadas  con 
-anticipación  las  disposiciones  convenientes  para  el  espresado  efecto, 
de  suerte,  que  se  logre  la  puntual  observancia  de  la  referida  providen- 
cia.    Y  del  recibo  de  esta  mi  real  cédala,  se  me  dará  aviso  en  la  pri- 
mera ocasión  que  se  ofrezca;  por  sor  asi  mi  voluntad.   Fecha  en  Villa- 
yiciosa  á  siete  de  Marzo  de  mil  setecientos  cincuenta  y  nueve.*-*-  To 
kl  rey.— -Por  mandado  del  rey  nuestro  señor,  Jone  Ignacio   Q-ojfene- 
^e. — ^Es  copia.     México,  3  de  Julio  de  1787.— (7(írrf^i»a/' 

118, 

m 
*  • 

El  virey  D.  Manuel  Antonio  í'lores,  en  15  de  .Setiembre  de  mil  se- 
tecientos ochenta  y  tiueve,  mandé  publicar  el  bando  que  sigue. 

119. 

*^D^  Manuel  Antonio  Flores^  &c.  iBl  Éxmo.  Sr.  D.  Antonio  Por- 
lier,  secretario  de  estado  y  del  despacho  de  gracia  y  justicia  de  Indias, 
«e  sifTÍ<S  comunicarme^en  catorce  de  Setiembre  del  año  anterior  de  mil 
setecientos  ochenta  y  ocho,  la  real  resolución  del  tenor  siguiente. — 
Exmo.  Sr.— Con  fecha  de  diea  y  seis  de  Marzo  próximo  pasado,  ha  ocur- 
rida al  rey 'el  gobernador  intendente  que  fué  de  la  villa  de  Potosí  D. 
Juan  del  Pino  Manrique,  esponiendo:  que  uno  de  sus  mayores  cuida- 
dos desde  el  principio  de  su  gobierno,  fué  promover,  en  cuanto  fuese 
posible,  la  utilidad  y  conveniencia  de  aquel  vecindario,  que  por  esto,  á 
consulta  del  cabildo  propuso  á  la  junta  superior  de  Buenos  Aires,  en 
TOMO  V. — 87 
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Setiembre  de  setecientos  ochenta  y  seis,  la  iaveraian  del  caudal  de 
propios  existente  en  aquella  tesorería  principal,  en  una  recoba,  que 
proporcionando  la  conveniencia  necesaria  á  sus  vecinos,  evitase  los 
perjuicios  que  esperimentaban,  comprando  sus  mas  precisos  s^limen- 
tos  en  unas  que  llaman  canchas,  y  en  donde  la  codicia  pone  precio  & 
todo  género  de  con^estibles;  que  en  el  mes  de  Abril  de  ochenta  y  sie- 
te, iustó  sobre  lo  mismo  á  ¿icha  junta,  fundado  en  .el  articulo  cuaren- 
ta y  uno  de  la  instrucción  de  intendentes,  espedida  en  veintiocho  de 
Enero  de  setecientos  ochenta  y  dos,  para  el  vireinato  de  Buenos  Ai- 
res, en  que  se  previene,  so  inviertan  los  sobrantes  de  propios  en  utili- 
dad pública,  y  propuso  en  su  defecto,  la  compra  de  una  ñaca,  ó  impo- 
sición, para  que  el  ramo 'no  careciese  por  mas  tiempo  de  lo  que  el  so- 
brante  pedia  redituar,  y  que  como  la  junta  superior  no  había  tomado 
resolución,  ni  esperaba  la  tomase,  y  el  ramo  perdia  cada  dia  mas  y 
mas  en  tener  parada  la  cantidad  de  doce  mil  cuatrocientos  trece,  pesos 
é  que  ascendía  el  sobrante^  lo  hacia  presente  á  S.  M. ,  por  si  tenia  á  bien 
tomar  alguna  resolución,  en  beneficia  de  aquella  república^  pues  por 
mas  que  se  desvelaba  este  gobernador,  no  podia  concluir  el  asunto,  por 
alta  de  providencia  de  dicha  junta  superior,  en  quien  por  la   citada 
instrucción,  esti^ban  depositadlas  las  facultades  necesarias  para  estos 
puntos-     Enterado  S.  M.   de  cuanto  ha  representado  el    citado   go- 
bernador, y  á  fía  de  que  en  lo  sucesivo  se  eviten  semejantes  dilaciones, 
y  los  considerables  daños  y  perjuicios  que  do  ellas  resultan  necesaria- 
mente, ha  resuelto,  con  precedente  uniforme  acuerdo  de  su  suprema  jun- 
ta  de  estado,   que  la  inversión  de  los  caudales  de  propios  y  arbitrios 
y  bienes  de  comunidad  de  las  ciudades,  villas,  y  pueblos  de  todos  su» 
dominios  de  Indias,  se  haga  á  propuesta  de  las  justicias  ordinarias,  ca^ 
bildos  y  ayuntamientos,  y  con'  aprobación  de  las  reales  audiencias 
adonde  deberán  ocurrir  los  intendentes,  como  corregidores^' y  no  á  la» 
juntas  superiores  de  real  hacienda,  quedando  derogada  en  esta  ]»ar^ 
te  la  ordenanica  quinta  de  las  establecidas  para  dicho  viretsato  de*  Bue^ 
nos  Aires,  y  la  seis  y  veintiocho  de  la  instrucción  de  intwdeates,  for- 
madas para  el  reino  de  Nueva  España,  observándose  en  adalante  lo 
dispuesto  por  las  leyes  recopiladas  de  Indias,  y  las  doclaracionea  he- 
chas en  la  real  orden  circular  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado 
de  mil  setecientos  ochenta  y  siete,  dando  cuenta  de  todo  cnanto  ocur- 
ra en  la  materia  por  este  ministerio  de  gracia  y  juiticia*     De  real  ór- 
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den  lo  psrtictpo  á  Y.  E.  para  aa  iuteligeneia  7  debido  camplinaiento 
á  la  inaerta  soberana  deolaracion,  osticaé  aseriado  oír  ^  loa  aefloref 
ftecalea  7  asesor  general:  7  do  conformidad  á  lo  que  me  han  eapueato, 
zaa&do  que  para  qae  llegue  á  noticia  de  todos»  se  publique  por  bando, 
ea  esta  capital,  7  demás  ciudades,  Tillas  7  lugares  del  reino,  remitién- 
dose los  ejemplares  necesarios  á  los  señores  intendentes  7  demás  per* 
aonas,  tribunales  7  oficinas  á  que  corresponda  su  publicación,  intelí» 
gancia  7  obserrancia.  Dado  en  México,  á  15  de  Setiembre  de  1780.— 
Manuel  Antonio  Fl0re$, — Por  mandado  de  S.  &.,  Juan  Jo%é  Mar* 

tínez  de  Soria.'* 

120.     . 

BUTÍre7  conde  de  .Bevilla  Gigedo,  en  orden  de  dies  7  siete  de  No- 

Tiembre  de  ochenta  7  nueve,  previno  á  la  contaduría  lo  que^re&ire  la 

siguiente  copia* 

121. 

'^Me  he  enterado  con  detenida  reflexión  de  cuanto  esponen  Vmd  •. 
en  oficio  de  veintiséis  de  Octubre  último,  relativo  al  atraso  de 
los  negocios  de  la  oficina  de  su  cargo,  por  no  haber  acordado  ^  aun 
la  real  audiencia,  la  forma  en  que  Ymdes.  ha  de  dar  la  cuenta  de 
ellos,  en  cumplimiento  de  la  real  declaración  de  catorce  de  Setiem- 
bre  .del  afio  pasado  de  ochenta  y  ocho. 

122. 

Oon  este  motivo  he  reconocido  el  espediente  del  asunto,  7  que  mi 
antecesor  el  Sr*  D.  Manuel  de  Flores,  conformado  con  los  dictáme- 
nes de  los  señores  fiscales  7  asesor  general,  declaró  que  la  ininediata 
inversión  de  caudales  de  propios,  arbitrios  7  bienes  de.comunidadea  de 
indios  tocaba  á  la  reala  udiencia,  7  virtualmente,  que  en  la  liquidación  de 
cuentas  7  demaa  puntos  debia  continuar,  entendiendo  la  junta  superior 
de  real  hacienda,  ínterin  S*  M.  (á  cu7a  real  persona  ha  de  consultar- 
ae),  se  digna  prevenir  otra  cosa. 

12S. 

Bajo  el  esplicado  concepto,  se  gobernará  Vmd.  en  el  despacho  de 
los  espendientee  que  tiene  atrasados^  dando  cuenta  á  la  junta  de  loa 
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qne  la  pertenezcan,  en  iguales  términos  que  lo  practicaba  Vmd.  an« 
toriormente^  para  evitar  el  perjuicio  irreparable  que  originaba  la 
demora,  j  reservando  los  que  tocaren  á  la  audiencia,  para  cuando  d^ 
.á  Vmd*  el  aviso  pendiente,  que  es  regular  no  retarde  mas  tiempOf 
qne  el  indispensable  á  acordarlo:  bien  que  si  retardare  demasiado, 
anotará  Vmd.  particularmente,  en  la  lista  que  -debe  pasarme  men- 
sualmente,  los  negocios  detenidos,  que  correspondan  al  referido  tri« 
banal. — Dios  Guardo  á  Vmd.  muchos  años.  México,  IT  de  Noviem- 
bre de  1789.— /?Z  conde  de  Revilla  ííej^áo.— 'Señor  contador  de  pror 
pios  y  arbftrios." 

La  contaduría  remitió  al  gobierno,  con  oficio  de  diez  y  seis  dfe  No- 
viembre de  noventa  7  do?,  la  cuentade  lo  entrado  en  su  poder, por  r  xzon 
de  dos  por  ciento  de  las  contribuciones  de  las  ciudades,  villas  y  pue- 
blos de  la  comprensión  de  este  vireinato,  la  cual  contiene  lo  que  sigue: 

125. 

• 

Ckte7}ta  que  yo  el  capitán  D:  Antonio  Piñeyro^  contador  general  de 
.  propios  y  arbitrios  del  reino,  formo  de  las  cantidades  que  por  razón 
dedos  por  ciento  han  entrado  en  mi  poder,  y  contribuido  las  ciu- 
dades, villas  y  pueblos,  de  la  comprensión  de  este  vireinato,  y  de-las 
que  he  pagado  de  sueldos  á  los  dependientes,  y  demás  gastos  de  ofi- 
cina, deshi  diez  y  seis  de  Febrero  de  mil  setecientos  ochenta  y  cuar 
tro,  en  que  empecé  á  servir  este  empleo^  hasta  fin  de  Diciembre  de  mil 
setecientos  noventa  y  uno. 

CARGO. 
126.* 

•  ■ 

Primeramente  eA  cargo  tres  mil  ochocientos  cuarenta 
y  cuatro  pesos,  un  real,  seis  granos,  que  según  cons* 
ta  por  menor  del  libro  de  entradas,  dcsdQ  foja  prime- 
ra á  la  tercera  vuelta,  30  recibieron  desde  veintiuno 
de  Febrero  de  ochenta  y  cuatro,  hasta  treinta  y  uno 
do  Diciembre  del  mismo 3.844  1     6 

Desde  primero  de  Enero  hasta  •fin- de  Diciembre  del 


FEOFiOS  T  ARfiítBlOS.  298 

^ftáo  de  seteciíentos  ochenta  j  cinco,  entraron  cnatro 
mil  cuatro  cientos  treinta  y  nueve  pesos»  tres  reales, 
seis  granos,  constante  del  pormenor  de  fojas  tres 
ruelta  á  la  siete  id.  del  espresado  libro 4.489  8     6 

Desde  primero  de  Enero  hasta  fin  de  Diciembre  del  año 
de  oehenta  y  seis,  se  recibieron  por  razón  del  espre-^ 
sado  dos  por  ciento,  cuatro  mil  quinientos  pesos,  seis 
reales,  seis  granos,  como  consta  por  menor  desde  fo- 
jas siete  vnelta  á  la  once  id.  del  indicado  libro.     .     •      4.500  6     6 

Üesde  primero  de  Suero  hasta  treinta  j  uno  de  Di- 
ciembre del  aüo  de  ochenta  y  siete,  entraron  cuatro 
mil  seis  cientos  veintiocho  pesos  tres  reales,  constan- 
te de  fojas  once  &  la  diez  j  siete  vuelta  del  espresado 
libro.     .     .     4     4     .     é 4.628  8     O 

I>e8dé  primero  de  Enero  hasta  treinta  ;  uno  de  Di- 
ciembre de  ochenta  j  ocho^  se  recibieron  tres  mil 
quinientos  once  pesos,  un  real,  como  consta  de  fojas 
diez  7  siete  vuelta  á  la  veintidós  del  mencionado  li- 
bro  !    •     .     .     .      3.611  1     O 

Desde  primero  de  Enero  á  fin  de  Diciembre  de  ochen- 
ta 7  nueve,  entraron  cuatro  mil  ciento  sesenta  y  cin- 
co pesos,  cuatro  reales,  constantes  dé  dicho  libro 
desde  la  foja  veintidós  vuelta  á  la  veintisiete.      •     .     4.165  4     O 

Desde  primero  de  Enero  hasta  fin  de  Diciembre  de  no* 
venta,  se  recibieron  tres  mil  seiscientos  setenta  pe- 
sos, dos  reales,  seis  granos,  constantes  del  citado  li- 

•   bro  de  fojas  veintiocho  á  treinta  y  ocho 3.670  2  •  6 

Desde  primero  de  Enero  hasta  fin  de  Diciembre  de  se- 
tecientos noventa  y  uno,  entraron  cuatro  mil  qui- 
nientos noventa  y  ocho  pesos,  seis  reales,  constante 
en  dicho  libro,  desde  fojas  treinta  y  ocho  á  cuarenta 
y  cuatro  ¡4 4.598  6     O 


33.858  4    O 
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DATA. 

AÑO  DE  1784. 

127. 

La  de  tres  mil  ochocientros  tres  pesos,  dos  reales,  paga- 
dos á  los  dependientes  de  la  espresada  contaduría , 
por  sus  sueldos  derrengados  desde  primero  de  Febre- 
ro hasta  fin  de  Diciembre  de  setecientos  ochenta  y 
cuatro,  como  consta  de  los  ajustamientos  y  recibos, 
de  fojas  1%  S,  6,  7,  8,  10  &  17,  ambas  inclusiye,  del 

cuaderno  de  comprobantes 3.803  2    O 

La  de  cuatrocientos  setenta  j  ocho  pesois  y  un  real, 
que  se  pagaron  por  el  arrendamiento  de  las  casas  en 
que  estuvo  la  contaduría,  en  esta  forma,  ochenta  y 
cuatro  pesos,  tres  reale9,  por  la  de  la  calle  deVerga- 
ra,  desde  fin  de  Diciembte  del  año  de  ochenta  y  tres 
hasta  diez  y  seis  de  Marzo  de  ochenta  y  cuatro,  á 
razón  do  cuatrocientos  pesos,  y  los  trescientos  no- 
venta y  tres  pesos,  seis  reales,  por  la  del  caMejon  de 
Stá.  Clara,  tomo  consta  de  los  recibos  que  corren 
em  dicho  cuaderno  á  fojas  5,  9,  12  y  20     .     .     .     .        478  1     O 
La  de  doscientos  sesenta  pesos  y  un  real,  que  en  dicho 
tiempo  importaron  los  gastos  de  oficina,  como  consta 
de  los  documentos  y  recibos  que  se  acompafian,   que 
corren  ¿  fojas  4,  11,  IS,  18, 19  y  21,  del  indicado 
cuaderno •     ,     .     .         S60  1     O 

AÑO  DE  1785. 
128. 

•  •  »  • 

La  de  cuatro  mil  ciento  cincuenta  pesos,  que  en  este 
año  se  pagaron  por  sus  sueldos  á  los  dependientes 
de  la  cóhCáduría,  constante  de  los  recibos  de  fojas 
22  á  la  25,  28  á  la  SI,  35  á  la  88  inclusive,  del  cita- 
do cuaderno  de  comprobantes 4.160  O     O 
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La  do  cuatrocientos  cincticnta  que  se  pagaron  en  di- 
cho afiOy  al  majordomo  de  Sta.  Clara  por  el  arren- 
damiento de  la  casa  que  sirve  de  oficina,  Coino  cons- 
ta de  los  tres  recibos  que  corren  á  fojad  26,  S2  y 
y  39,  del  mismo  cnaderno 450  O    O 

La  de  doscientos  ochenta  y  seis  pesos  seis  realed,  qne 
en  el  indicado  afio  importaron  los  gastos  de  oficina^  ' 
segQD  los  docamentos  de  fojas  27,  33,  34  y  40,  del 
citado  cuaderno.* 286  6    O 

AÑO  DE  1786. 

129. 

La  de  cuatro  mil  ciento  eincnenta  pesos,  pagados 
per  «nS  sueldos  á  los  empleados  en  dicha  oficina,  co* 
mo  consta  de  los  recibos  pueiÉes  á  continuación  de 
los  ajustamientos,  qne  corren  de  fojas  41  á  la  44  in- 
clusive, 47  á  la  50^  68  á  la  56  inckiffive,  del  dtado 
cuitderlio  de  comprobantes.    • 4«160  ^    O 

La  de  cuatrocientos  mnotienta  ^ses  qpae  «e  ískn  satii^ 
fecho  por  el  arrtndamionfto  4e  la  casa  eh  que  está  la 
contaduría,  según  los  recibos  de  fojae  46,  é2  y  58, 
del  citado  cuaderno 450  O    O 

La  de  ciento  treinta  y  un  pesos,  un  real  seis  ¿ranos, 
importe  de  los  gastos  do  oficina,  según  los  documen* 
tos  de  fojas  45,  51  y  57,  del  mismo  cuaderno.     •    •        ISl  1     6 

AÑO  DÉ  1787. 

180. 

La  de  cuatro  mil  ciento  dias  pesos,  tm  real  tino  y  dee 
tercios  granos,  pagados  á  los  dependientes  de  la  mis- 
ma contaduría  por  sua  sueldos  vencidos  en  dicho  a!&o« 
como  consta  de  .los  recibos  de  fojas  59,  60^  61,  6B, 
65,  66,  67,  68,  71,  72,  78  y  74,  del  mismo  cuaderno;    4.110  1     1| 

La  do  cuatrocientos    cincuenta,  pagados    por    renta    • 
anual  de  la  casa  que  sirve  de  oficina,  constante  de 
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loa  recíboiT  de  fojas  64,  70  j  75,  del  espresado  cua- 
derno          450  O    Q^ 

La  de  ciento  treinta  y  nueve  pesos,  dos  reales  seis  gra- 
nos, que  imptortaron  en  dicho  año  los  gastos  de  ofici- 
na, eomo  consta  de  los  documentos  de  fojas  63,  69 
y  77,  del  citado  cuaderno  .     ,'  ^ •     ..        139  2    6 

AÑO  DE  1788. 

131.     . 

La  do.  cuatro  mil  ciento  cincuenta  pesos,  importe  dé* 
los  sueldoa  pagados  á  los  dependientes  de  la  conta- 
duría, constante  de  los  recibos  de  fojas  78,  79,  80, 
81,83,84,  86,  86,88,.  89,  90  >    91,  del  indicado-      • 
cuaderno  do  comprobanjies.     .     •     •     .     .     ^    .     ,    4.150  O     9^ 

La  de  cuatrocientos  cincuenta  pesos,  pagados  por  el 
•arrendamiento  de  la  casa  en  que  está,  la  oficina,  eo-- 
mo  consta  de  los  recibos  que  corren  en  dicho  cua- 
derno de  comprobantes,  á  fojas  82,.  87  y  92  .     .     .        450  O     d' 

La  de  noventa  pesos,  seis  granos,  á  que  ascendieron  los 
gastos  de  oficina^  como  consta  de  los  ajustamientos 
de  fojas  81,  86  y  91.    .    I .  •        90  O    6. 

AÑO  DE  1789. 

La  de  tres  mil  ochocientos  cincuenta  y  Ocho  pesos,  do» 
reales  ocho  granos,  importe  de  los  sueldos  pagados  á 
los  dependientes  de  la  espresada  contaduría,  constan- 
tes de  sus  recibos  que  corren  de  f(\ja8  93  á  la  97,  99 
ala  105,  107  á  111  inclusive,  del  indicado  cua- 
derno   •    ••••'••r......     S.858  2    8^ 

La  de  cuatrocientos  cínoaenta  pesoSf  pagados  por  el 
arrendamiento  de  la  casa  que  sirve  de  oficina,  segun^ 
consta  de  los  recibos  de  fojas  98, 106  y  112,  del  mis- 
mo cuaderno  .     .     • Í50  O     O 

La  de  ciento  seis  pesos  tres  reales,  que  importaron  los 
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ülAatod  do  oficina,  oomo  acreditan  loa  mismos  ajosta- 

mientos  (k  fojas  97,  104  7  111 .         106  S     0^ 


AÑO  DE  n90. 


183. 


„'« 


La  de  cuatro  mil  diea^  pesos,  tres  reales  y  nnere  gra- 
nos,  satisfechos  á  los  dependientes  de  la  ¿ontadaría 
por  sueldos  vencidos  en  este  año,  como  consta  de  los 
recibos  de  fojas  113,  114,  115,  116,  118,  119,  1^20, 
121,  122,  123,  124,  125  y  126,  de  diciio  cuaderno  .     i.OíO  t    9 

La  de  cuatrocientos  cincuenta  pesos,  pagados  por  el 
arrendamiento  de  la  casa  que  ocupa  la  contaduría, 
constantes  de  los  tres  recibos  dé  fojas  1 1 T,  122  y 
127,  del  citado  cuaderno-   .     .     .     * 450'  O    9 

La  de  ochenta  y  nueve  pesos  dos  reales  seis  granos, 
que  en  esto  año  importaron  los  gastos  de  oficina, 
según  consta  á  fojas  ll'G,  121  y  126,^  del  espresado 
euader-fio    . 89  t    6- 

AÑO  DE  1791. 

La  de  cuatro  mil  ciento  treinta  y  un  pesos,  seis  reale»" 
ocho  granos,  pagados  por  sus  sueldos  á  los  depen- 
dientes de  dicha  oficina,  según  consta  de  los  ajusta^- 
mientos  y  recibos  á  su  continuación,  que  corren  de 
fojas  128  á  la  131,  iSd,  á  la  137,  139  ¿  la  142  in- 
clusive, del  mismo  cuaderno 4.181  6    8* 

La  de  cuatrocientos  cincuenta  pesos  pagados  por  el 
arrendamiento  de  la  casa  que  sirve  de  oficinay  como 
consta  de  los  recibos  de  fojas  182,  188  y  148.     .     .        450  O    O' 

La  de  ciento  cincuenta  y  siete  pesos  seis  reales,  que 
importaron  en  este  año  los  gastos  de  oficina,  cona- 
tantes  de  los  ajustamientos  de  fojas  181, 187  y  142, 
del  mencionado  cuaderno 157  6    ^ 


90M0  T.«-88 


87.274  7  llf 
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las. 


COTEJO. 

Cargo 38.858  4    O 

Data 37.274  7  ll| 


Aloanoe  á  mi  favor   .     •     .      3.916  8  11§ 


lc6. 


De  forma,  quo  importando  lo  recibido,  según  el  precedente  cotejo, 
treiuta  j tres  mil  trescientos  cincuenta  y  ocho  pesos,  cuatreréales,  j  lo 
gastado  treinta  y  siete  mil  doseientos  setenta  y  cuatro  pesos  siete  rea- 
les, once  y  dos  tercios  granos,  resultan  á  mi  favor,  tres  mil  novecien- 
tos diez  y  seis  pesos,  tres  reales,  onoe  y  dos  tercios  granos,  salvo  yer- 
ro da  i^taima  6  suma,  que  estoy  pronto  &  deshacer,  siempre  qu^  lo  ha- 
ya.   México,  18  de  Noviembre  de  1792. 

187. 

NOTA. 

• 
Por  superior  dr4en  de  25  de  Abril  del  afio  de  89,  comunicada  á 

esta  oficina,  se  sirvió  el  Exmo.  Sr,  virey  D.  Manuel  Antonio  Flores, 

conceder  licencia  al  oficial  segundo  D.. Tomas  doEchagaray,  para  que 

pudiese  ausentarse  de  esta  capital  por  el  tiempo  de  seis  meses,  y  que 

durante  ellos  se  le  abonase  solo  la  mitad  de  loe  setecientos  pesos  que 

tenia  de  sueldo.     En  los  siguientes  de  90  y  91,  vac<5  dicha  plaza,  y  la 

del  oficial  cuarto^  y  de  este  principio  dimana  la  baja  de  sueldos  que  se 

advierte  en  sus  respectivos  ajustamientos. 

138. 

De  resultas  de  la  muerte  de  mi  antecesor  D.  Francisco  Antonio  Ga- 
llareta, no  entró  en  mi  poder  dinero  alguno,  porque  no  lo  habia,  y  me 
fui  preciso  suplir  de  mi  bolsillo  la  cantidad  necesaria  para  paga  de 


fi«ieldo9  j  demás  ga«tos  eandados  en  el  mes  primero,  eomo  lo  ejecuté 
eiempre  en  todo  el  tiempo  de  mi  antecesor  j  del  mió,  por  lo  qne  no 
me  faftgó  cargo  de  cantidad  alguna  por  este  respecto. 

13d. 

Exmo.  Sr- — Conforme  á  lo  resnelto  en  junta  superior  de  real  h»- 
cienda,  celebrada  el  dia  30  de  Marzo  último,  paao  á  iqanos  de  Y.  E. 
cuenta  justificada  de  las  cantidades  que  han  entrado  en  mi  poder,  por  ra- 
zón del  dos  por  ciento  con  que  contribuyen  las  ciudades,  villas  y  pueblos 
de  la  pom prensión. de  este  vireinato,  para  la  subistencia  de  esta  con- 
taduría general  de  propios,  y  de  hs  que  he  pagado  de  sueldos  á  loa 
dependientes  y  demás  gastos  ocurridos  en  ella,-  desde  diez  y  seis  de 
Febrero  de  mil  setecientos  ochenta  y  cuatro,  en  que  empecé  á  ser- 
vir el  empleo  de  contador,  hasta  fin  de  Diciembre  de  noventa  y  uno; 
para  qm;  en  su  vista  se  sirva  V.  E.  determinar  lo  que  juzgue  conve- 
niente.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.     México,  15  de  Noviem- 
bre de  1752. — Exmo,  Sr.  virey  conde  de  Revilla  Ú^ígf^áo.— México,  lo 
de  Noviembre  do  1792.— ;-Dése  cuenta  en  la  junta  superior  do  real  ha- 


cienda.'* 


140. 


En  la  novisima  Ordenanza  de  intendenta,  oe  dieron  las  dtsposíoie- 
nes  mas  ajustadas  y  claras,  sobre  el  manejo  de  astos  ramos,  según  se 
▼é  en  ella  desde  el  articulo  veintiocho  hasta  el  cincuenta  y  tres  inclu* 
8ive,  que  por  juzgarlo  coQvenieif)te  se  importaren  á  la  letra. 

141. 

ARTICULO  28. 

*'Oon  el  objeto  de  arreglar  uniformemente  el  gobierno,  manejo  y 
distribución  de  todos  los  propios  y  arbitrios  de  las  ciudades  y  vi- 
Mm  de  eepnfloles,  y  de  los  bienes  comunes  de  los  pueblos  de  indios 
de  aquel  imperio,  cometo  privativamente  la  inspección  de  unos  y  otros 
á  la  junta  superior  de  hacienda,  con  la  jurisdicción  que  la  queda  de- 
efaurada  en  el  artículo  sesenta;  derogando,  eomo  espreeamente  derogo, 
esftlquiera  otra  disposición  que  hubiese  en  contrtM-io,  aunque  se  halla 
«probada.     ¥  mando  que  subsista  la  contaduría  general  de  esle  ramo 


XQ9  PB0PIC6  T  ARBlü^EIOÍ. 

6n  la  capital  do  México,  como  la  estableció  de  mi  órátm  el  vidit^ 
dor  general  do  aqael  reina  ea  el  año  de  mil  seteciekitoá  sebienta  y  aeie, 
reservándome  nombrar  el  contador  y  oficiales  necesari^ya,  para  qae 
lleven  la  mas  exacta  cuenta  y  razón  de  estos  caudales  públicos,  y  que* 
por  la  misma  oficina  se  despachen  los  espedientes,  órdenes  y  provi- 
dencias,  que  acordase  la  ésprosada  junta  superior.  Y  supuesto  que 
eh  la  capital  de  Mé:¿ico  hay  un  ministro  de  la  real  aurlTieñcia,  comisio- 
nado, con  nombre  do  jiiez  superintendente,  de  los  propios  y  arbitrio»^ 
de  aquella  ciudad,  y  del  desuglie  dé  Huehuetoca,  ha  de  cesar  desde" 
luego  en  estos  encargos,  que  mando  unir  á  ké  intendencia  general,  co^ 

iHo  privativx>s  de  ella." 

142. 

ARTICULO  29. 

''Fara  que  la  misma  janta  superior  pueda  con  el  debido  coapcimien'-' 
lo;  establecer  una  regla  general  en  la  administración  y  manejo  del  ea- 
presado  ramo,  en  todos  los  pueblos  del  reino,  pedirá  á  los  intendentes 
cuantas  noticias  conceptúe  precisas,  y  con  examen  de  ellas,  les  co- 
municará sus  providencias  y  resoluciones,  por  medio  del  contador  ge- 
neral de  propios  y  arbitrios,  que  debe  ser  secretario  de  la  junta  en 
todo  lo  respectivo  á  este  negociado,  siguiéndose  por  él  la  correspoiv- 
dencia  en-  cuanto  le  sea  relativo.*' 

143. 

ARTICULO  .SO.- 

'^Para  que  el  mencionado  contador  general  de  propios  y  arbitrios 
pueda  desempeñar  debidamente  el  dicho  encargo  de  secretario  de  la 
junta  superior,  ha  de  asistir  á  todas  las  que  por  ella  se  celebren  para 
iratar  de  lo^  concerniente  al  espresado  ramo,  sustituyéndole,  cuando^ 
las  circunstancias  y^  necesidad  le  pidan,  su  oficial  mayor,  para  cuyt> 
efecto  le  habilito  en*  toda  forma,  y  á  fin  de  evitar  dudas  y  aun  dispu- 
tas sobre  el  modo  de  la  conourreBcia  de  el  contador  á  dichos  actos^ 
mando  que  entre,  asista  á  ellos  con  espada  y  sombrero,  que  tome  asien»- 
to  después  del  último  vocal  de  la  junta,  y  ensilla  sin  brazos,  supues^ 
1(0  qae  los  tengan  las  que  ocupen  aq^iellos,  ó  que  se-  sienten  en  bancos 
de  respiddo;  que  por  cualquiera-  de  los  voeales)  ya  sea  nato,  ya  susti^ 
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tuto,  86  le  trate  de  merced,  y  qno  mediante  no  desnudarle  la  cualidad 
ée  secretnrio  do  la  de  contador  general,  tenga  en  .cuanto  tal,  voto  in* 
formativo,  y  en  uso  de  él  y  de  los  conocimientos  que  por  su  dicho  ofi- 
cio adquiera  de  todo  lo  concerniente  al  referido  ramo,  pueda  y  deba 
^  esponer  á  la  junfi  verbnimente,  ya  sea  preguntado  por  ella  6  alguno 
de  sos  vocales,  6  ya  de  motu-propio,  cuanto  eslimase  conducente  al 
mayor  acierto  en  la  resolución  que  so  hubiese  de  acordar,  sin  que 
para  hacerlo  en  cualquiera  de  dichos  casos,  obste  el  que  como  tal  con- 
tfidor  haya  producido  ya  su  informe  por  escrito  en  el  asunto  de  que  se 
trate,  entendiéndose  todo  lo  que  vá  espresado,  también  con  el  oficia.1 
mayor,  cuando  substituya  á  su  jefe,  escoplo  lo  do  asiento,  pues  debe- 
rá "tomar  el  mismo  que  por*el  articulo  cuarto  so  seüala  ni  escribano  i% 
la  superintendencia  de  mi  real  hacienda  y  su  junta  superior. 

144. 

« 
ARTICULO  31. 

Luego  que  los  intendentes-  tomen  posesión  de  sus  empleos,  han  d« 
pedir  &  cada  una  de  las  ciudades^  villas  y  lagares  de  españoles  y  pue- 
blos de  indios  de  sus  provincias,  una  razón  puntual  y  firmada  de  1m 
justicias  y  escribanos  de  ayuntaoiierito,  donde  los  hubiese,  de  los  pror 
pies  y  arbitrios,  6  bienes  de  comunidad  que  gozan;  de  la  concesión  y 
origen  de  ellos;  de  las  cargas  perpetuas  6  temporales  que  sufren;  de 
los  gastosprecisos  6  esitraordinnrios  á  que  están  sujetos;  de  los  sobran^ 
tes  6  faltas  que  resultan  á  fin  de  cada  año,  y  de  la  existencia,  custo- 
dia y  XH^f  nta  de  estos  caudales;  previniendo,  que  serán  responsables  loa 
jaeces  subalternos  y  escribanos  á  la  certeza  y  exactitud  de  estas  noti- 
cias. 

145. 

ARTICULO  32. 

Ademas  de  ollas  as!  en  las  capitales  de  provincia,  por  s!  mismos  6 
por  medio  do  sus  tenientes,  como  en  sus  restantes  jurisdicciones  y  par* 
tidos  por  el  de  los  alcaldes  ordinarios  y  subdelegados,  se  informaráti 
los  intendentes  muy  pormenor  de  los  arbitrios  que  gozaren  los  pue- 
blos; si  para  esto  tienen  facultades  reales;  por  qué  motivos,  y  con  qué 
destinos  se  les.  concedieron,  y  si  la.  causa  subsiste  6  ha  cesado:  en  cu- 
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JO  caso,  ó  en  el  de  haberse  cumplido  el  tiempo  de  la  couce^íon  y  v¡$ 
prerogacioueSy  si  lu3  hubiere,  representarán  á  la  junta  superior  paxs 
que  se  estiogan  dichos  arbitrios,  haciendo  lo  mismo  cuando  bajan  Í9 
subsistir,  con  indagar  antes  si  convendrá  alterar  6  mudar  su  posicionf 
sobre  distintas  especies^  en  que  sea  menor  ePgravámen  del  común. 

146. 
ARTICULO  S3. 

Con  prolijo  examen  de  todasias  noticias  indicadas  en  los  dos  artí* 
culos  antecedentes,  y  de  sus  documentos  comprobantes,  que  pedirán 
los  intendentes  cuando  los  regularen  precisos,  han  de  formar  un  regla- 
mento interino  para  los  propios  y  arbitrios  6  bienes  de  comunidad  de 
cada  pueblo,  no  dejando  6  esclujendo  las  partidas  de  gastos  que  les 
pertenecen  escesivas  6  superfinas,  aunque  se  hallen  señaladas  y  per- 
mitidas por  ordinarias  6  reglamentos  antiguos  aprobados;  y  remitién- 
dole firmado  con  orden  de  que  se  observe  en  todas  sus  partes,  hasta 
nueva  providencia,  dirigirán  copia  de  él  á  la  junta  superior  de  hacien- 
da, con  la  razón  dada  por  las  justicias,  y  el  correspondiente  informe 
de  los  fundamentos  y  motivos  que  hubieren  tenido  en  consideración,  á 
fin  de  que  le  apruebo  6  modifique  con  pleno  conocimiento  del  asunto, 
dándome  la  misma  junta,  cuenta  por  la  vía  reservada,  para  que  recai-* 
ga  mi  confirmación  6  resuelva  lo  que  fuese  de  mi  soberano  agrado. 
Y  mediante  no  ser  mi  real  ánimo  variar  los  destinos  que  las  leyes  del 
libro  sesto,  titulo  cuarto  de  la  Recopilación,  dan  á  los  bienes  comunes 
de  los  pueblos  de  indios,  y  ser  aquellos  cu  parte  muy  diferentes,  de 
los  que  tienen  y  deben  darse  á  los  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos 
de  espafioles,  ordeno  que  para;  la  formación  de  los  prevenidos  reglamen- 
tos  respectivos  á  pueblos  de  meros  indios,  y  á  sus  bienes  de  comuni- 
dad, inclusos  sus  censos,  se  tengan  presentes  y  en  la  debida  conside- 
ración, las  treinta  y  ocho  leyes  de  los  citados  libro  y  título,  en  cuan- 
to no  so  opongan  á  lo  disp^ucsto  por  esta  instrucción. 

147, 

ARTICULO  34. 

En  los  mencionados  reglamentos  particulares,  se  han  de  dividir  las 
partidas  de  gastos  en  cuatro  clases»  la  primera,  de  las  dotaciones  6 


ajudw  de  ooata^  safialafiUa  ¿  las  justicias»  capitaUres  j  depeadiMtotf 
4e  lo9  ajantamioiitos,  7  ealari^A  de  los  oficiales  públioos,  médico  ¿  ci* 
rttjaao,  donde  los  haya,  y  maestros  de  escuela,  que  debea  prectsamei)^ 
te  estaUeceree  en  todos  los  pueblos  de  espa&oles  é  iadios  de  eoflupe- 
tente  vecindario:  la  segunda»  de  los  réditos  de  censos  ú  otras  cargas 
que  legítimamente  se  pagaren  por  los  mismos  paeblos,  estando  impoes- 
ios  oon  facultad  real  6  convertidos  en  beneficio  común  y  justificada  su 
pertenencia:  la  tercera^  de  las  festividades  votivas  y  limosnas  volunta- 
rias; y  la  cttarta,  los  gastos  precii^os  6  estraordinarios  y  eventuálesy 
qno  no  tengan  cueta  fija,  advirtiendo  que  para  éstos  últimos,  sellalarán 
los  intendentes  la  cantrdad  anual  que  les  pareciere  correspondiente^ 
BOgan  las  circunsiaincias  y  facultades  do  I03  pueblos,  y  cuando  no  al- 
canzaren éstos,  se  lo  representarán  con  justificación  de  la  urgencia,  y 
de  baberse  consutnado  la  dotación  asignada,  pues  no  escediendo  el  gas- 
to  de  caarenta  pesos  en  las  ciudades  6  villas  de  españoles,  y  de  veinte 
en  las  poblaciones  de  indios,  podrán  librarlo  los  intendentes;  pero  si 
fuere  de  mayor  suma,  han  de  dar  cuenta  á  la  junta  superior  y  es- 
perar  su  resolución.  ^ 

148. 

ARTICULO  35. 

Aprobados  por  ella  dichos  reglamentos,  á  proporción  que  los  inten- 
dentes los  vayan  remitiendo,  se  los  devolverá  el  oontador  general  de 
propios  y  arbitrios,  dejando-  copia  de  cada  uñó  en  su  oficina,  oon  la 
prevención  de  que  qnedando  otra  en  las  contadurías  principales  de 
provincia,  se  remitan  los  originales  á  los  respectivos  pueblos,  para  su 
observancia  y  puntual  ejecución,  mientras  quie  por  mi  se  determine  y 
ordono  otra  cosa. 

149. 

ARTICULO  &6. 

Se  ha  de  establecer  á  este  fin,  en  cada  ciudad,  villa  6  lugar  de  es- 
pañoles, inclusas  las  capitales  de  las  provincias,  una  junta  municipal, 
á  euyo  cargo  ha  de  correr  la  administración  y  manejo  de  estos  efeo- 
teS|  compuesta  del  alqalde  ordinario  de  primer  voto  6  mas  antiguo, 
que  la  debe  presidir,  de  dos  regidores  y  del  procurador  general  6  síndico 
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«in  TOto,  para  promover  en  ella  lo  qne  se»  maa  Útil  al  eomun,  previ- 
"DÍendo  qne  donde  hubiese  mas  de  dos  regidores,  deben  turnar  por  años 
en  este  cargo,  con  la  mira  de  que  todos  se  instruyan  de  su  importan- 
cia y  gobierno  económico,  sin  queel<;uerpo  délos  ayuntamientos  pue- 
da mezclarse  en  esta  materia,  ni  embarazar  con  protesto  alguno,  las 
disposiciones  de  sus  juntas  municipales,  pues  e)la6  han  de  sacar  anual- 
mente los  riamos  de  propios  y  arbitrios  á  pública  almoneda,  según  irá 
prereiíide  en  el  artfoulo  siguiente,  para  rematarlos  en  el  mayor  pos- 
tor ,:^in  admitir  prometidos,  ni  otras  reprobadas  inteligencias,  yen  de^ 
fecto  de  arrendadores,  los  administrarán  con  la  puresa  y  legalidad 
.correspondientes. 

• 

160. 


ARTICULO  37. 


^a da  es  tan  inportánte  á:la  causa  pública  como  el  que  tanibien 
haya  exactitud  en  los  hacimientos  de  los  propios  de  los  pueblos,  y  el 
mayor  cuidado  en  los  abastos  públicos,  pues  se  intcrezan  los  comunes 
de  ellos  en  que  los  primeros  se  rematen  por  su  justo  valor,  y  en  que 
los  segundos  se  tengan  con  la  mayor  comodidad  do  precios,  y  siendo 
indispensable  para  esto  evitar  las  ligas  y  monopolios  que  suele  haber, 
dentro  y  fuera  dé  los  ayuntamientos,  deben  celar  sobre  ellos  los  in- 
tendentes corregidores,  y  cuidar  de  que  en  las  capitales  de  sus  provin- 
ciaSy  las  juntas  municipales  que  establece  el  artículo  antecedente,  do- 
sempefien  con  fidelidad  y  desinterés  la  obligación  de  asistir  con  su  te- 
niente asesor  en  el  lagar  público  acostumbrado,  ó  en  el  que  se  señalare,  á 
tervenir  y  hacer  los  remates,  así  de  los  propios  como  de  los  abastos  don- 
de los  hubiese  establecidos,  después  de  pregonados  por  treinta  dias,  y 
.de  haber  despachado  sus  avisos  y  requisitorias  á  los  pueblos  que  con- 
venga, fijando  edictos  para  que  llegue  á  noticia  de  éstos  y  puedan 
hacer  cualesquiera  posturas  y  pujas,  asegurados  do  la  libertad  de  su 
admisión,  sin  que  los  regidores,  sus  parientes  y  paniaguados,  se  utilicen 
con  perjuicio  del  común,  ni  hagan  patrimonio^  mediante  su  autoridad, 
del  menor  valor  de  los  propios  6  del  esceso  en  el  precio  de  lo  que  de- 
be servir  &  la  manutención  de  los  pueblos. 
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151. 

ARTICULO  38. 

Eáto  mismo  mandarán  los  intendentes  á  las  demás  justicias  y  jun- 
tas municipales  do  Jas  ciudades,  villas  j  poblaciones  de  sus  provincias, 
para  que  en  todas  so  obre  con  uniformidad,  desterrando  los  abusos  que 
contribuyen  á  su  decadencia;  pero  si  no  bastaren  sus  drdenes  y  ad-' 
vertencias,  darán  cuenta  á  la  junta  superior  d&  hacienda,  y  á  mi  fis- 
cal  comprendido  en  ella,  por  lo  que  sea  relativo  á  propios  y  arbitrios, 
y  al  virey  6  al  comandante  general  de  las  fronteras,  respectivamen- 
te por  lo  que  toque  &  los  abastos,  á  fin  de  que  se  provea  de  remedio, 
y  proceda  según  los  casos/  al  castigo  de  los  que  cometieren  6  disimu- 
laren estos  perjudiciales  escesos. 

152^ 

ARTICULO  39, 

Siempre  que  dichas  juntas  municipales  consideraren  que  los  arren- 
damientos de  los  ramos  de  propios  y  arbitrios,  en  su  todo  6  en  parte, 
serán  ventajosos,  haciéndose  por  mas  tiempo,  que  el  de  un  aüo,  lo  re- 
presentarán 9,1  intendente  de  la  provincia,  y  este  lo  habrá  de  informar 
á  la  junta  superior  de  hacienda,  con  espresion  de  los  fundamentos  y 
causas  que  haya  para  dispensar  sobre  el  asunto  en  que  la  concedo  fa- 
cultad de  que  pueda  hacerlo,  no  esceiliendo  los  contratos  do  cinco 
años. 

153.    , 

ARTICULO  40. 

Los  vocales  de  cada  junta  municipal,  han  de  nombrar  anualmenle 
tle  su  cuenta  y  riesgo,  un  mayordomo  6  depositario  abonado,  en  cuyo 
poder  entrarán  precisamente  todos  los  caudales  de  propios  y  arbitrios, 
con  exacta  cuenta  y  razón,  señalándole  por  su  responsabilidad  y  tra- 
bajo, uno  y  medio  por  ciento  de  lo  que  cobrase,  y  no  de  las  exiétenciaa 
que  quedaren  de  un  año  para  otro;  con  la  prevención  indispensable, 
TOMO  V.— 89 
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de  que  mensualmente  se  han  de  poner  los  caudales  en  arca  de  tres  lla^ 
ves,  y  de  que  éstas  han  de  estar  en  el  alcalde  presidente  de  la  junta,  en 
el  escribano  del  ayuntamiento,  si  lo  hubiese,  6  el  regidor  mas  antiguo 
por  defecto  de  aquel,  j  en  el  mayordomo  de  propios,  sin  que  puedan 
confiárselas  unos  á  otros  por  ningún  motivo,  entendiéndose  que  en 
cualquier  dia  del  mes^  que  por  ser  de  consideración  los  caudales  que 
entren  6  se  hallen  en  poder  del  mayordomo,  6  por  alguna  otra  razón 
quieran  y  propongan  los  otros  dos  clareros  ponerlos  en  dicha  arca, 
deberá  ejecutarse  sin  qua  tenga  arbitrio  á  resistirlo  el  mayordomo. 

• 
164. 

ARTICULO  41. 

En  ñu  de  año  ha  de  formar  su  cuenta  jurada  el  mayordomo  6  de- 
positario,  ciñéndola  exactamente  al  cargo  que  le  resultase,  por  testi- 
monio de  los  hacimientos  de  restas  y  sus  cobranzas,  y  á  la  data  de 
las  partidas,  consignadas  por  el  reglamento  6  posteriores  órdenes  del 
intendente  ó  de  la  junta  superior,  y  satisfechas  con  libramientos  for- 
males de  la  municipal,  teniendo  éstos  á  su  continuación  recibos  legi- 
times de  los  interesados.  Y  para  facilitar  el  examen  y  aprobación  de 
estas  cuentas,  se  han  de  formar  con  preciso  arreglo  al  orden  y  método 
prefinidos  en  los  reglamentos,  y  á  los  formularios  que  con  ellos  debe 
i;emitir  la  contadaria  general  del  ramo,  por  mano  de  Ibs  intendentes, 

conforme  al  art.  85. 

165, 

ARTICULO  42. 

Esta  cuenta  la  ha  de  presentar  el  mayardomo  á  la  junta  municipal, 
de  su  año,  en  todo  el  mes  de  Enero  del  s^uiente;  y  si  do  ella  le  re- 
sultare alcance,  le  enterará  en  el  arca  de  tres  Ilayes  á  presencia  de  los 
individuos  de  la  misma  junta,  con  asistencia  de  los  sujetos  que  com- 
pusieren la  nueva,  y  del  mayordomo  ó  depositario  que  esta^  hubiese 
nombrado,  y  estendiendo  á  continuación  de  dicha  cuenta  la  diligencia 
quie  lo  acredite  con  fé  de  escribano,  si  lo  hubiese,  se  pondrá  seguida- 
mente 4ina  formal  atestación  que  firmarán  todos  los  individuos  de  la 
antigua  junta,  de  no  haber  producido  los  ramos  públicos  mas  valores 
ni  adehalas,  y  eista  dará  vista  de  todo  el  ayuntamientOi  con  asistencia 


r 
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del  procurador  del  comnn,  para  que  consienta  6  adicione  la  cuentay 
en  la  cual  pondrá  su  decreto  de  aprobación  6  reparos  de  partidas,  y 
vuelta  á  la  junta^  éáta,  la  remitirá  original  al  intendente,  sin  retar> 
dación,  con  los  recados  justificativos,  dejando  en  su  archivo  copias  in- 
tegras de  todo  para  el  gobierno  sucesivo,  de  que  se  pondrá  constancia 

al  pié  d«  la  misma  original. 

166. 

ARTICULO  43. 

-Con  la  mencionada  cuenta  y  la  correspondiente  seguridad  ha  de  re- 
mitirse también  á  la  capital  de  la  provincia,  y  disposición  del  inten* 
dente  el  caudal,  que  según  el  cargo  y  data  de  ella,  resultare  sobrante, 
y^  debiere  haber  efectivo,  dejando  únicamente  eu  el  arca,  aquella  can- 
tidad que  permitiese  el  reglamento,  para  atender  á  los  gastos  asigna* 
dos  por  él,  mientras  se  deban  verificar  las  primeras  entradas  6  cobran- 
zas de  los  productos  del  afio,  y  formalizándose  esta  operación  por  di- 
ligencia auténtica,  estendida  en  el  final  de  la  referida  cuenta.  Y  es- 
tes caudales  asi  remitidos,  los  mandará  el  intendente  recibir  en  la  te- 
sorería principal  de  provincia,  donde  se  pondrán  y  custodiarán,  bajo 
la  debida  cuenta  y  razón,  con  total  independencia,  en  una  arca  que  ha 
de  haber  en  dicha  oficina,  destinada  solo  para  estos  fondos  públicos; 
la  cual  tendrá  tres  llaves,  y  de  ellas,  la  una  el  mismo  intendente  y  las 
otras  dos  los  ministros  de  real  hacienda,  contador  y  tesorero,  y  éste, 
bajo  la  instrucción  de  aquel,  llevará  á  cada  ciudad,  villa  6  pueblo,  su 
cuenta  formal  de  lo  que  le  pertenezca  de  dichos  caudales,  y  de  lo  que 
se  fuere  entregando  de  ellos  por  resoluciones  de  la  junta  superior  de 
hacienda,  y  consiguientes  órdenes  del  intendente,  para  los  fines  que 
dispone  el  articulo  cuarenta  y  siete  de  esta  instrucción,  y  los  demás 
en  que  deben  invertirse  conforme  á  las  leyes  que  tratan  de  la  materia, 
y  también  por  lo. que  corresponda  al  cuatro  y  dos  por  ciento^  de  que 
habla  el  articulo  cincuenta  y  uno«  puesto  que  su  Importe  se  ha  de  to- 
mar 7  rebajarse  de  estos  caudales  efectivos* 

157. 
ARTICULO  44. 

Iguales  reglas  á  las  que  van  prevenidas,  respecto  de  las  espresadtt 
juntiM»  municipales,  deberán  observar  proporcionalmente  los  subdele- 
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gados  españoles  que  han  de  establecer  los  intendentes  en  los  pueblos» 
cabecera  de  meros  indios,  indicados  en  el  articulo  doce,  por  lo  que  mi- 
ra á  la  dirección  y  manejo  de  las  tierras  j  otros  bienes  de  sus  comu- 
nidades, j  las  de  los  demás  pueblos  de  su  jurisdicción  y  conocimientO| 
y  á  la  custodia,  cuenta  y  razón  de  los  caudales  que  anualmente  pro- 
dujeren, pucá  labradas  dichas  tierras  por  los  indios  de  la  respectiva 
parcialidad  6  república  en  común,  conforme  á  la  ley  treinta  y  uno,  ti- 
tulo cuarto,  libro  scsto,  6  en  su  defecto  (en  el  todo  6  parte  de  ellas), 
arreu dadas  o  administradas  con  los  otros  bienes  por  disposición  de  di- 
chos jueces  subalternos,  intervenimos  precisamente  con  ellos  los  go- 
bernadores ó  alcaldes  de  los  mismos  naturales,  cuidarán  muy  particu- 
larmente de  cobrar  sus  productos,  ponerlos  en  una  arca  de  tres  llaves, 
establecida  en  la  misma  cabecera  donde  residan,  y  formar  al  fin  de 
año,  la  cuenta  justificada  de  valores  y  gastos,  en  la  forma  prevenida, 
para  remitirla  al  intendente  con  el  caudal  sobrante,  si  lo  hubiere,  ha- 
ciendo constar  por  documentos  6  diligencia  fidedigna,  la  personal  asis- 
tenoia  de  los  dichos  oficiales  de  república  indios.  Y  para  que  estos 
se  instruyan  por  si  mismos  del  buen  orden  y  seguridad  con  que  se 
han  de  manejar  los  productos  de  sus  bienes  comunes,  tendrán  el  go- 
bernador ó  alcalde  y  el  regidor  mas  antiguo  de  ellos,  dos  llaves  del  ar- 
ca  de  sus  caudales,  quedando  siempre  la  tercera  en  poder  del  juez  es- 
pañol, y  la  referida  arca  en  las  casas  reales  del  pueblo  cabecera  da 
BU  residencia  6  en  otro  paraje  bien  resguardado. 

158, 

■ 

ARTICULO  45. 

Tocaré  ¿  los  contadores  principales  de  provincia,  el  examen  y  fene- 
cimiento de  estas  cutntas,  sean  de  propios  y  arbitrios  6  do  bienes  de 
las  comunidades  de  indios,  y  se  los  pasarán  los  intendentes  luego 
que  las  reciban  con  el  decreto  correspondiente,  para  que  hallándolas 
arregladas,  e&tiendan  los  finiquitos,  que  con  la  aprobación  y  visto  bue- 
no de  los  mismos  intendentes,  han  de  enviar  éstos  á  las  juntas  munici- 
pales 6  jueces  subdelegados  de  los  pueblos;  pero  si  los  dichos  conta- 
dores hallaren  algunos  reparos,  pondrán  pliegos  de  ellos  á  medio  már- 
gy ,  espresando  los  motivos  que  tuvieren  en  cada  uno,  y  los  pasarán 
&  la  junta  municipal  6  subdelegado  remitente^  con  la  prevención  de 
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satisfkcerlos  en  el  termino  que  señalare  el  intendente,  y  que  de  no 
ejecutarlos,  se  escluirán  las  partidas  reparadas,  y  se  procederá  al  rein- 
tegro de  su  importe. 

169. 

ARTICULO  46. 

Fenecidas  las  cuentas  de  uno  6  de  otro  modo,  enviará  eí  intendente 
4  la  junta  superior  de  hacienda  un  estracto  de  cada  una,  certificado 
por  el  contador  principal  de  su  provincia,  con  espresion,  ya  de  los  ra- 
mos, sus  valores,  gastos  que  hayan  tenido  y  caudales  que  resultaren 
en  arcas  y  existentes,  en  deudores,  primeros  6  segundos  contribuyen- 
tes, con  distinción,  6  ya  del  alcance  que  haga  el  mayordomo  de  pro- 
pios, para  que  la  junta  superior  en  los  casos  que  ocurran,  pueda  dar 
sus  providencias  con  suficiente  instrucción.  Y  si  ella  regulare  conve- 
niente alguna  vez  que  hi  contaduría  general  del  ramo  revea  estas  cuen- 
tas particulares,  las  pedirá  al  intendente  con  los  recados  de  justifica- 
ción, y  las  mandará  devolver  después  de  examinadas,  &  fin  de  que  se 
archiven  con  las  demás  en  la  contaduría  de  provincia. 

160. 
ARTICULO    47. 

El  caud'til  que  cada  pueblo  tuviere  por  sobrantes  anuales  del  produc- 
to de  propios  y  arbitrios  6  bienes  de  comunidad,  después  de  cubiertas 
las  carg  s  señaladas  en  su  particular  reglamento,  se  convertirá  en  la 
compra  de  fincas  é  imposición  da  rentas,  para  que  teniendo  las  sufi- 
cientes al  pago  de  sus  obligaciones,  y  socorro  de  las  necesidades  co- 
munes, se  estingan  los  arbitrios,  que  siempre  gravan  al  póblfco,  y  en 
el  caso  de  no  tenerlos,  ni  censos  que  redimir  sobre  los  propios  ó  bie- 
nes comunes,  se  aplicarán  dichos  sobrantes  á  fomentar  establecimien- 
tos titiles  á  los  mismos  pueblos  y  sus  provincias,  precediendo  propues- 
tas de  los  intendentes,  y  aprobación  de  la  junta  superior,  para  cual- 

quiera  de  estas  inversiones. 

161. 

ARTICULO  48. 

Sin  embargo  de  que  haya  espirado  el  tiempo  de  las  concesiones  de 
algunos  arbitrios,  podrá  la  junta  superior  de  hacienda,  con  juntas  cau- 
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888,  permitir  su  continuación,  y  también  lo  hará  en  loa  estaUeoidos 
por  consentimiento  común,  estando  loa  pueblos  bien  hallados  con  ellos, 
6  precisados  á  tolerarlos  por  falta  de  propios,  bien  que  en  esta»  cir- 
cunstancias de  faltarles  dotación  para  cubrir  sus  obligaciones,  deben 
aquellos  representarlo  á  la  misma  junta  superior,  por  medio  del  in- 
tendente de  su  provincia,  y  proponer  el  arbitrio  que  sea  menos  gra- 
voso á  sus  vecinos,  con  el  fin,  de  que  examinada  la  necesidad,  «e  acuer- 
de su  concesión;  y  en  cualquiera  de  los  dos  casos,  hará  la  junta  poner 
interinamente  en  práctica  lo  que  determine,  dándome  cuenta  por  la 
via  reservada  do  Indias,  para  que  recaiga  mi  eprob<icion,  6  resuelva 
lo  que  fuere  mas  de  mi  soberano  agrado. 

162. 
ARTICULO  49. 

Todos  los  espedientes  de  este  ramo  se  han  do  instruir  y  formalianir 
por  los  respectivos  intendentes  del  distrito,  cuyas  ¿rdencs  deberán 
obedecer  las  juntas  municipales  y  justicias  subalternas,  sin  escusa  ni 
demora  alguna.  Y  para  que  las  providencias  gubernativas  sean  maa 
claras  y  espeditas  no  las  darán  los  intendentes  por  medio  de  escriba- 
nos, y  sí  por  el  de  los  contadores  principales  de  provincia,  que  esten- 
dorán  las  que  acordaren  en  vista  de  los  espedientes,  que-han  de  cor- 
rer por  sus  oficinas,  respecto  de  que  en  ellas  se  deben  archivar  las 
cuentas  y  papeles  respectivos  á  este  negociado,  con  separación  de  los 
deihas,  y  do  que  han  de  despacharlo  sin  llevar  á  las  partes,  derechosr 
propinas  ni  emolumentos  algunos» 

163. 

ARTICULO  60. 

Cuando  las  juntas  municipales  y  justicias  subalternas  se  considera- 
ren agraviadas  de  las  providencias  de  sus  respectivos  intendentes, 
aunque  éstas  dimanen  de  la  junta  superior  de  hacienda,  cuya  circuns- 
tancia se  deberá  siempre  espre^^ar  en  ellas,  bien  sea  sobre  reparos  en 
las  cuentas,  reintegro  de  caudales,  aumento  ó  reducción  de  partidas 
señaladas  por  los  reglamentos,  proposición  de  nuevos  arbitrios,  ú  otro 
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üaalqoiera  punto  relativo  á  la  administración  y  gobierno  de  estos  ra- 
mos, podrán  hacer  sus  recursos,  con  la  moderación  7  justificación  de- 
bidas á  la  misma  junta  superior  en  derechura,  6  por  mano  del  inten- 
dente, para  que  en  vista  de  los  fundamentos  7  razones  que  espongan 
los  agraviados,  tome  la  providencia  que  regulare  justa. 

164. 

ARTICULO  61. 

Como  para  un  establecimiento  de  tanta  importancia  7  utilidad  de 
los  mismos  pueblos,  es  preciso  que  los  intendentes  tengan  los  auxilios 
inmediatos  7  respectivos  de  los  contadores  7  tesoreros  principales  de 
sus  provincias,  7  éstos  el  de  los  precisos  subalternos  que  les  a7uden 
al  despacho  de  lo  perteneciente  á  dicho  ramo,  7  á  llevar  la  cuenta  7 
razón  de  él,  conforme  uno  7  otro  va  indicado,  mando  que  del  total  va- 
lor de  propios  7  arbitrios  en  cada  año,  se  deduzca  un  cuatro  por  ciento 
en  las  ciudades,  villas  7  lugares  de  españoles,  según  se  hace  en  éstos 
reinos,  7  un  dos  por  ciento  solamente  del  producto  de  bienes  comunes 
de  los  pueblos  de  indios,  7  que  todo  su  importe  entre  con  separación 
é  intervenido  por  los  contadores  principales .  de  las  provincias,  en  las 
tesorerías  principales  de  ellas,  para  que  de  este  caudal  se  satisfagan 
á  los  espresados  contadores,  tesoreros  7  oficiales,  las  a7udas  de  costas 
7  moderados  salarios  que  regularen  los  intendentes,  con  aprobación  de 
la  junta  superior,  7  loe  gastos  de  escritorio  que  legítimamente  se  cau- 
saren en  el  despacho  del  mismo  ramo,  precediendo  para  el  pago  men- 
sual de  unos  7  otros,  la  relación  que  de  los  primeros  deberán  formar 
los  contadores,  la  cuenta  certificada  que  de  los  segundos  habrán  de 
poner  á  su  continuación,  7  el  correspondiente  decreto  del  intendente 
al  pié  de  todo. 

165. 

ARTICULO  52. 

Los  mencionados  tesoreros  principales  de  provincia  han  de  for- 
mar anualmente  la  respectiva  cuenta  del  producto  7  distribución  del 
cuatro  7  del  dos  por  ciento,  arreglada  á  las  a7uda8  de  costa,  que  & 
ellos  7  á  los  contadores  principales  se  les  hubiesen  asignado,  á  los  sa- 
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.  larios  de  loa  oficíales  destinadoa  al  deapacho  de.  dicho,  ramo,  y  á  los 
gastoa  de  escritorio  que  en  él  ae  hubiesen  causado;  j  reconocida  y 
cotejada  por  el  contador  principal  de  provincia,  mediante  loa  asientos 
de  intervención,  y  poniéndola  au  visto  bueno  el  intendente,  éste  la  re- 
mitirá  á  la  contaduría  general  de  propios  j  arbitrios,  para  que  exa- 
minada  en  aquella  oficina,  instruya  de  las  resultas  á  la  junta  supe- 
rior de  hacienda^  y  despache  con  au  aprobación  el  correspondiente  fi- 
niquito: y  el  aobrante  que  quedare,  después  de  pagados  los  referidos 
gastos  y  sueldos,  ha  de  estar  á  disposición  de  la  dicha  junta  superior, 
para  satisfacer  las  dotaciones  de  la  misma  contaduría  general. 

166. 

ARTICULO  53. 

También  enviarán  los  intendentes  á  la  referida  junta  superior  de 
hacienda  en  principios  de  cada  año,  un  estado  individual  y  certificado 
de  los  contadores  principales  de  provincia,  que  acredite  el  que  tienen 
los  propios,  arbitrios  y  bienes  comunes  de  todos  loa  pueblos  de  su& 
distritos,  con  espresion  de  sus  valorea,  cargas  y  sobrante  [de  ellos, 
censos  que  se  hubieren  redimido  y  arbitrios  que  hayan  cesado  6  con- 
cedidose  de  nuevo,  para  que  la  misma  junta  disponga  que  de  to- 
do se  formo  por  la  contaduría  general  de  éstos  ramos,  otro  estado  ge- 
neral, con  separación  de  provincias,  y  las  mismas  distinciones,  y  le 
dirija  á  mis  reales  manos  por  la  vía  reservada  de  Indias,  y  á  mi  su« 
premo  consejo  de  ellas,  esponiéndome  al  propio  tiempo  lo  que  se  ]» 
ofreciere  en  beneficio  común  de  mis  vasallos,  y  lo  que  por  su  espe- 
riencia  sobro  esto  punto,  hallare  que  necesita  ampliación  6  reforma, 
á  fin  de  perfeccionar  el  gobierno  y  manejo  de  los  caudales  públicos 

en  aquel  reino." 

167. 

Dadas  estas  nociones  ya  generales,  ya  particulares,  nos  parece  opor- 
tuno incluir  otras,  antes  de  entrar  á  hablar  individualmente  de  alguno» 
ramos  pertecíentes  al  asunto. 

168. 

Los  indios  tienen  en  sus  pueblos  una  caja  de  oomunidad,  cuyoa  fon- 
dos nacen  ^e  la  contribacion  de  real  y  medio  cada  individao  en  algí»- 
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Bos  pueblos,  7  otros  de  la  siembra  que  hacen  entre  todos  ellos,  á  ra- 
sen de  diez  brazadas  de  tierra  cada  indio  tributario,  conforme  á  la  lej 
treinta  j  uno,  título  cuarto,  libro  sesto  de  la  Recopilación. 


169. 


Las  ciudades  y  villas  de  españoles,  tienen  también  su  caja  de  corair- 
nidad,  procedente  de  los  propios  y  arbitrios  que  cada  uno  posee,  para 
las  necesidades  comunes. 

170. 


Averiguar  estos  propios  y  arbitrios  que  hay  en  cada  ciudad  6  villa 
de  este  vasto  reino,  es  muy  dificultoso;  pues  la  oficina  de  propios,  eri- 
gida para  glosar  estas  cuentas,  lo  ignora,  y  no  hay  otra  parte  donde 
ocurrir.cn  esta  ciudad  para  saberlo:  por  lo  que  no  nos  atrevemos  á  es- 
tendernos á  semejante  operación. 


171. 


En  seis  de  Noviembre  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho,  pidi<5  el 
virey  D.  Antonio  Bucareli  á  la  contaduría,  un  estado  de  los  produc- 
tos desapropios  y  arbitros  de  todas  las  ciudades  y  villas  de  este  reino, 
y  aquella  le  contestó  con  el  dictamen  siguiente. 


172. 


"Pase  Vmd.  á  mis  manos  con  la  brevedad  posible,  un  estado  que 
manifieste  los  productos  que  rindan  los  propios  y  arbitrios  de  todas 
las  ciudades  y  villas  de  este  reino,  con  individualidad  de  los  gastos 
que  cada  una  sufre.  Dios  guarde  á  Vmd.  miulxotí  anos.  Muxico,  G 
de  Noviembre  de  1778. — El  Baiiio  Frey  D.  Antonio  Bucareli  y 
Ursúa, — Sr.  D,  Francisco  Antonio  de  Crallarreta. 
TOMO  V.— 40 
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178. 


Esta¿U>  que  manifiesta  los  productoi  que  rinden  los  propios  de  todas 
las  ciudades  y  villas  ie  españoles  de  este  reino^  d  eseepcion  de  la  ds 
México^  con  individualidad  de  los  pastos  que  cada  una  sufre^  se- 
gún consta  de  las  últimas  cuentas  que  paran  en  esta  contaduría 
general  de  mi  cargo. 


Ciudades,  Producios, 

Puebla  de  los  Angeles 45.560  5  6 

Guanajuato. 69.436  7  6 

Veracruz 27.200  O  2 

Valladolid 10.908  6  6 

Anteqnera,  Valle  de  Oajaca 4.387  6  6 

S.  Luis  Potosí 7.154  3  6 

Celaya 2.072  4  O 

Querétaro 6.996  O  O 

Pátzcuaro 1.440  7  6 

Salvatierra 1.175  O  O 

Zacatecas 3.863  1  6 

VILLAS. 

S.  Miguel  el  Grande 4.610  4  O 

Córdoba 8.084  6  O 

S.  Felipe,  el  Real  de  Chihuahua..  4.599  8  9 

Orizava JF  1.492  O  O 

León 1.548  2  O 

Atlixco 802  5  O 


Gastos  ordina- 
rios y  fstrtor- 
dinarios. 

23.269  1 

8 

48.0^66  0 

6 

16.815  7 

3 

12.902  7 

0 

3.410  5 

4é 

2.858  5 

3 

2.022  4 

6 

6.888  2 

0 

1.181  0 

9 

1.091  5 

0 

2.895  7 

0 

8.464  2  O 

2,003  O  O 

8.578  6*  8 

2.044  4  O 

654  O  6 

850  2  6 


174. 


NOTA. 


Que  entre  las  ciudades  de  españoles  del  r 
la  de  México,  ni  sus  productos  y  gastos,  por  nt 
dnría  sus  cuentas. 


'endida 
>nta- 
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175. 

NOTA. 

Que  aunque  en  la  ciudad  de  Valladolid,  y  villas  de  Atlíxco  y  Orizava, 
se  nota  ser  los  gastos  mayores  que  sus  productos,  no  todos  los  años  suco- 
de  lo  mismo,  las  ocurrencias  de  reparos  que  se  ofrecen  en  beneficios  pú- 
blicos, como  son  cárceles,  albóndigas,  casas  reales  y  de  ayuntamiento, 
puentes,  calzadas,  y  otros  de  esta  naturaleza,  en  que  sucede  consumirse 
gruesas  cantidades,  para  que  no  alcanzan  los  productos  de  las  rentas 
públicas,  y  se  ven  en  la  necesidad  sus  ayuntamientos  de  tomar  á  rédi- 
tos las  que  juzgan  precisas  para  su  conclusión,  previa  licencia  del 
Ezmo.  Sr.  virey,  y  lo  propio  puede  entenderse  de  las  otras  ciudades 
y  villas  que  van  listadas,  cuyos  gastos  pueden  ser  también  mayores  que 
sus  productos  en  los  años  venideros,  por  la  misma  razón,  sin  embargo 
que  ahora  se  verifiquen  sobrantes  á  beneficio  de  los  fondos  públicos. 

178. 

"Exmo.  Sr. — Cumpliendo  con  lo  que  me  manda  V.  E.  en  su  orden 
de  seis  del  corriente,  paso  á  sus  superiores  manos  el  adjunto  estado, 
que  manifiesta  los  pro  Inctos  que  rinden  los  propios  y  arbitrios  de  to- 
das las  ciudades  y  villas  de  españoles  del  reino,  con  individualidad  de 
los  gastos  que  cada  una  sufre,  según  consta  por  las  cuentas  última- 
mente presentadas  por  sus  ilustres  ayuntamientos,  que  paran  en  esta 
contaduría  de  mi  cargo.-Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  los  muchos  años, 
.que  deseo.  México,  y  Noviembre  28  de  1778.--£a:«2o.  Sr,  Bailio  Frey 
2>.  Antonio  Bucareli  y  Unúa.*' 

177- 

La  misma  contaduría  pasó  en  doce  de  Marzo  de  91,  al  virey,  conde 
de  Revilla  Gigedo,  un  estado  con  su  resumen  de  los  productos,  gaslHs, 
sobrantes  y  alcances  de  los  propios  de  22  años,  corridos  desde  68,  has- 
ta 89  inclusive,  el  cual  insertamos  con  el  número  7. 

178. 

Concedió  S.  M.  á  esta  eiudad  por  real  oMola  de  seiscientos  once,  los 
puestos  y  paesillas  de  la  plaza  para  engrosar  sus  propios. 
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379. 

Ya  en  el  año  de  quinientos  veinte  y  siete  á  trece  de  Diciembre,  &a^ 
bia  mandado  el  rey,  que  la  real  audiencia  ojese  breve  y  sumariamen- 
te é.  esta  ciudad,  restituyéndole  los  solares  de  la  plaza,  que  habian  re- 
partido y  quitándole  en  partes,  los  gobernadores  Alonso  de  Estrada  y 
Bodrigo  Albornoz:  conforme  á  lo  que,  edificó  el  ayuntamiento,  los  ca- 
jones del  baratillo  de  la  calle  del  Sr.  S.  Josd,  la  de  la  Monterilla,  acce- 
sorias del  rastro,  cuyos  productos  constarán  en  el  estado  que  pondre- 
mos al  fin  de  esta  relación. 

180. 

Por  real  cédula  de  diez  y  siete  de  Febrero  do  setecientos  diQZ  y  seis, 
dispuso  el  soberano,  que  cuando  so  le  den  toros  en  esta  capital,  corra  la 
plaza  &  cargo  de  los  comisarios  de  cabildo,  y  no  de  los  corregidores: 
que  el  residuo  ceda  á  beneficio  de  la  ciudad,  en  caso  que  no  Laya  per- 
juicio de  tercero,  y  que  m  resultare  alguno,*  se  deposite  hasta  nue- 
va resolución. 

181. 

Por  otra  de  diez  y  nueve  do  Noviembre  de  setecientos  diez  y  ocho,^ 
se  mandó  alzar  el  depósito  prevenido  en  la  anterior. 

182. 

Por  otra  de  veinte  de  Marzo  de  setecientos  veinte  y  tres,  declaró 
8.  M.,  que  el  repartimiento  de  las  plazas  de  toros  que  se  formaren  en 
Ghapultepec,  toca  á  la  ciudad  de  México,  refiriéndose  el  pleito  que 
sobre  esto  le  movió  el  alcalde  de  aquel  pueblo. 

183. 

^  Por  otra  de  veinte  y  cinco  de  Octubre  de  cincuenta  y  nuevo,  ordenó 
el  rey  que  lo  sobrante  do  las  fiestas  de  toros  que  se  hicioren  en  obse- 
quio de  los  vireyes,  se.aplique  4  gastos  de  su  recibimiento,  sobre  los  bo- 
cho mil  pesos  destinados  4  este  fin. 

184. 

Trataremos  con  separación  de  los  ramos  perteneeientes  á  propios, 
j  de  los  arbitrios  que  se  han  tomado  para  la  ^decoración  y  hermosura 
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de  esta  vastísima  capital,  como  medio  de  hacer  susceptible  el  estado,  y 
los  -felices  efectos  que  se  sienten  de  ellos. 

185. 

SISA. 

Esta  capital,  que  por  su  situación,  carecia  dentro  de  sus  recintos  del 
socorro  del  agua,  se  vi<5  en  el  estrecho  de  valerse  del  trabajoso  arbitrio 
de  conducirla  para  el  común  abasto,  de  la 3  lomas  de  Santa  Fé,  y  pue- 
blo de  GhapultepeC)  (distantes  aquellas  mas  de  dos  leguas,  y  este  una)^ 

■ 

por  cañerías  de  mucho  costo,  divididas  en  dos  brazos,  que  rematan 
proporcionadamente  en  la  puente  de  la  Maríscala,  y  barrio  del  Salto 
de  la  Agua,  ambos  lugares  colocados  al  Occidente  de  esta  ciudad. 

186.' 

En  real  cédula  de  tres  de  Octubre  de  mil  quinientos  treinta  y  nue- 
ve, se  concedió  á  la  nobilísima  ciudad  de  México,  poder  echar  sisa  so- 
bre los  bastimentos,  con  licencia  de  la  real  audiencia,  por  tres  afios7 
sacando  en  cada  uno  un  mil  posos,  y  no  pueda  la  audiencia  dar  segun*- 
da  licencia,  hasta  haberse  tomado  cuenta  del  producto  y  gastos  de  la 

primera. 

187. 

Eq  real  cédula,  fecha  en  Madrid  á  dos  de  Mayo  de  mil  quinientos 
setenta  y  tres,  se  concedió  á  la  ciudad,  á  su  instancia,  pudiese  echar 
sisa  en  la  carne  para  la  conducción  de  la  agua,  pero  que  acabada  la 

obra  se  quitase. 

.     188. 

Por  auto  de  la  real  audiencia  de  veinte  y  seis  de  Abril  de  mil  qui- 
nientos setenta  y  uno,  se  mandó»  que  ein  embargo  de  la  anterior  cédu- 
la, se  echase  la  sisa  de  la  carne  en  el  vino,  sobre  los  cuartillos  que 
por  menor  se  venden  en  México,  por  haber  representado  la  ciudad 
lo  átil  y  conveniente  de  esta  variación* 

189. 

En  real  cédula  fecha  en  S.  Lorenzo  á  ocho  de  Setiembre  de  mil 
quinientos  noventa,  habiéndose  quejado  la  ciudad  de  que  el  virey  y  au- 
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diencia  dieron  distinto  destino  al  dinero  de  sisa,  preaiando  seis  mil  pe- 
sos á  la  universidad,  y  gastando  cuatro  mil  en  abrir  el  camino  de  S> 
Juan  de  Ulua,  mandó  S.  M.  que  los  productos  de  sisa  no  se  gastasen 
en  otra  cosa,  que  en  obras  de  cafios  y  cafierías,  so  pena  de  no' pasarles 
en  cuenta  el  gasto:  cuja  real  cédula  se  sobrecartó  en  otra  de  tres  de 
Octubre  de  mil  seiscientos  uno. 

190. 

En  otra  cédula  de  cinco  de  Junio  de  mil  quinientos  noventa  ;  uno, 
concedió  S.  M.  que  del  caudal  de  sisa  pudiese  gastarse  en  reparos 
de  cárcel,  por  el  riesgo  que  tenía  de  hundirse. 

191. 

Por  orden  del  virey  de  quince  de  Setiembre  de  mil  quinientos  no- 
venta y  siete,  se  mandó  que  el  obrero  mayor  de  la  ciudad,  y  el  mayor- 
domo de  sisa,  tengan  cada  uno  una  llave  de  la  arca  de  sisa. 

192. 

Por  otra  de  veinte  y  seis  de  Mayo  de  mil  seiscientos  tres,  se  re- 
pitió que  la  sisa  del  vino  no  se  invirtióse  en  otra  cosa  que  en  la  cañe- 
ría del  agua,  y  que  la  Universidad  volviese  el  dinero  que  se  le  prestó 
.  para  su  fábrica,  sin  embargo  de  la  cédula  que  ganó  para  no  pagarlo, 
pues  ésta  fué  espedida  sin  citación  de  la  ciudad.  Y  en  otra  real  cé- 
dula de  mil  seiscientos  diez  y  seis,  habiéndose  quejado  la  ciudad 
de  que  el  dinero  de  la  sisa  se  invertía  en  otros  usos,  manda  el  rey  in- 
forme el  virey  y  audiencia,  pero  que  entre  tanto  se  guarden  las  cédulas 
prohibitivas  de  gastarse  en  otras  cosas  que  la  cafieria  del  agua. 

193. 

Por  cédula  de  S.  M  de  2  de  Junio  de  mil  seiscientos  tres,  se  man- 
da,  que  la  obra  de  la  cañería  de  Chapultepec,  para  la  cual  se  impuso 
la  sisa^  se  remate  en  los  maestros  que  la  hicieren  mas  barata. 

194. 

En  real  cédula  de  nueve  de  Setiembre  de  setecientos  treinta  y  siete, 
confirma  S.  M.  la  sisa  impuesta  en  el  aguardiente,  al  respecto  de  dies* 


í 
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7  ocho  peaoB  pipa,  para  la  cañería  dol  agua  de  Obapuitepec,  por  iór 

mino  de  dies  años. 

195. 

En  real  cédula  de  veinte  y  dos  de  Noviembre  de  mil  setecientos  noven- 
ta j  dos,  aprueba  S.  M.  la  resolución  del  oidor  juez  superintendente 
D.  Domingo  Trespalacios,  en  los  autos  de  concurso  de  la  ciudad,  sobre 
que  para  la  paga  de  réditos  atrasados,  j  redención  de  censos,  se  sa- 
quen anualmente  tres  mil  pesos  de  sisa,  j  cinco  mil  de  propios. 

19o. 

• 
Sobre  este  mismo   ramo  se  halla  un  testimonio  que  contiene  varios 

recados,  autorizados 'á  doce  de  Marzo  de  mil  seiscientos  noventa  y  uno, 

por  Qabriel  de  Mendieta  Rebollo,  escribano  de  cabildo,  el  cual  es  del 

tenor  siguiente. 

197. 

**£l  rbT.  —Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  audiencia  real  de  la 
Nueva  España. — D.  García  de  Albornoz  y  Alonso  de  B;iz&n,  en  nom- 
bre de  esa  ciudad,  me  han  hecho  relación  que  para  acabar  de  traer 
el  agua  encañada,  como  está  comenzada  á  traer  á  esa  ciudad,  conve- 
nia y  seria  cosa  necesaria,  que  se  echase  en  ella  alguna  sisa  en  las 
carnes  que  se  pesan  en  la  carnicería,  porque  á  no  hacerse  así,  se  si- 
gue mucho  daño  á  todos  los  vecinos  y  naturales  de  la  dicha  ciudad, 
como  dijeron  constaba  y  parecia,  por  cierto  parecer  dado  cerca  de 
ello  por  vos  el  nuestro  virej,  de  que  ante  nos,  y  en  el  nuestro  conser- 
je de  las  Indias,  hicieron  presentación,  y  me  suplicaron  en  el  dicho 
nombre,  les  mandase  dar  licencia  para  que  pudiesen  echar  la  sisa 
que  pareciese  ser  necesaria  para  acabar  de  hacer  lo  susodicho,  6  co- 
mo la  mi  merced  fuese.     Lo  cual  visto  por  los  del  dicho  nuestro  con- 
sejo de  las  Indias,  juntamente  con  el  dicho  parecer,  por  el  cual  consta 
que  es  cosa  conveniente  y  muy  necesaria,  de  que  se  prosiga  y  acabe  de 
traer  encañada  á  esa  ciudad  la  dicha  agua;  y  que  para  ello  se  eche 
sisa  en  las  carnes  en  las  carnicerías,  en  la  cantidad  de  pesos  de  oro 
necesaria  para  la  dicha  consecución  y  efecto,  fué  acordado  que  os  lo 
debia  de  mandar  remitir,  como  por  la  presente  os  lo  remito  y  mando, 
que  véais  lo  susodicho,  y  lo  proveáis  como  viéredes,  que  mas  cenvio- 
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ne  conforme  al  dicho  parecer,  teniendo  cuenta  con  que  no  se  eche 
ni  cobre  mas  sisa  de  la  que  fuere  menester,  para  acabar  de  hacer  di- 
cha obra,  j  traer  la  dicha  agua.&  esa  ciudad.  Fecha  en  Madrid,  á 
dos  de  Mayo  de  mil  quinientos  setenta  y  tres  años. —  Yo  el  rey. — 
Por  mandado  de  S.  M.,  Francisco  de  fírazo. — Y  en  la  dicha  cédula 
hay  cinco  señales  de  firmas  que  dicen  ser  de  los  señores  del  real  con- 
sejo de  Indias;  y  se  sacó  el  traslado  de  esta  cédula  original  de  S.  M., 
en  este  libro,  en  México,  á  dos  de  Otubre  de  mil  y  quinientos  y  se- 
senta y  cuatro  años,  y  fué  corregido  con  el  original,  estando  presen- 
tes por  testigos  Cristóbal  Gentil  y  Cristóbal  Blanco,  vecinos  de  Mé- 
xico, y  él  señor  alcalde  firmó  aquí  su  nombre,  y  dijo  que  interponía 
su  autoridad  y.  decreto  judicial  para  que  hiciese  mas  entera  fé. — (7e- 
rónimo  de  Medina. — Pasó  ante  mí,  Die^o  Tristan* — Corregida. — D. 
Femando  Gárrulo* 

198. 

Muy  poderoso  señor. — (Jerónimo  López,  vecino  y  regidor  de  esta  ciu- 
dad de  México,  y  como  procurador  mayor  de  ella,  digo:  que  á  V.  A. 
es  notorio,  cómo  por  esta  real  audiencia,  en  virtud  de  una  vuestra 
real  cédula  para  ello  presentada,  se  dio  licencia  habrá  tres  meses,  po- 
co mas  ó  menos  para  echar  sisa  pobre  la  carne,  para  efecto  de  traer 
el  agua  á  esta  ciudad,  y  agora,  habiéndose  conferido,' tratado  y  plati- 
cado por  la  justicia  y  regimiento  en  su  cabildo,  ha  parecido  ser  cosa 
de*  mayor  utilidad,  y  menos  vejación,  que  la  dicha  sisa  se  impusiese 
sobre  el  vino,  que  por  menor  se  vende  en  las  tabernas,  lo  cual  será  en 
muy  mayor  cantidad,  por  poca  que  se  reparta,  que  no  ochándola  so- 
bre la  carne,  y. evitarse  el  inconveniente  de  quitar  su  provisión  y 
mantenimiento  necesario  á  los  pobres:  y  siendo  como  es  la  intención 
de  V.  A.  que  la  sisa  se  eche  para  el  dicho  efecto  de  aquello,  entiendo 
será  mas  servido,  que  menos  trabajoso  fuere  mas  provechoso,  lo  cual 
se  consigue  por  la  orden  que  así  está  tratada,  no  obstante  que  en  la 
dioha  real  cédula  espresamente  no  se  declare.  A  Y.  A.  pido  y  su- 
plico laMude  dar  licencia  para  que  la  dicha  sisa  se  eche  y  reparta  en  el 
vino,  por  la  forma  y  orden  que  á  V.  A.  pareciere,  y  en  ello  esta  ciu- 
dad recibirá  mucha  merced  y  buena  obra,  pues  haciéndose  así,  se  dá 
el  agaa>  coa  mucha  mayor  brevedad. — Fl  Dr.  Vázquez. 
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En  la  ctiMlad  de*  México,  á  yeíiitkoíft  dÍM  del  ttí^  d^^bril  de  rail 
y  quinieRloe  •etesta  y  un  aÍ09,  los  selores  preaiiionto  y  oidores  .de  ia 
«odi^oeia  real  de  la  N,  £#  babiendo  visto  lo  pedido  por  esta  petición 
ante  ellos  preseahida,  por  parte  del  cabsildo,  justicial  y  regimiento  de 
esta-cinílad,  cerca  de  la  ska  que  está  paesta  ea  la  carne  que  se  mete 
y  pesa  en  ks-earnáeerias  da  ella  para  traer  el  sgua,  se  imponga  sobre 
el  rific  qae  ic  vende  en  esta  cindad. — Dijeron:  que  atente  á  la  qae 
consta  á  esta  real  audiencia,  f  á  las  causas  contenidas  en  la  dicha 
petición*.  Mandaban  y  mandaron  que  la  dicha  sisa  qae  está  pnest& 
en  la  carne,  se  alce  y  ^lúte,  y  de  squi  adelante  no  se  cobre  en  ella  la 
dicha  sisa,  la  caai  se  inq^ooga  en  el  me  qne  so  vende  en  las  tiendas 
y  tabernas  de  esta  címlad,  y  la  ¿rden  qne  en  ello  se  ha  de  tener»  y  la 
cantidad  que  se  ha  de  repartir,  y  lo  demás  que  cerca  de  ello  se  debe  ha- 
cer, lo  provea  el  muy  «eseelentc  rirey  de  esta  Nueva  España^  á  quicu 
para  el  dicho  efecta  se  lleve  la  dicha  petición  y  este  auto.  Y  así  lo 
proveyeron,  y  pronunciaron  y  manilaron.  Paso  ante  mí,  H^úhcJ^  Lo- 
p4Z  de  Aguri^. 

'En  la  ciudad  de  SI¿x¡co,  á  once  días  del  mes  de  Diciembre  de  mil 
quinientos  setenta  y  un  años,  el  muy  cscelonte  señor  virey  (Je  esta  Nue- 
va'Espafib,  habiendo  visto  la  petición  y  auto  do  suso  contenido. — Di- 
jo: que  mandaba  y  mand¿  que  del  precio  de  todo  cF  vino  que  se  ven- 
diese por  menudo  en^^sta  ciudad,  de  cada  diez  y  siete  blancas,  se  lle- 
ve una  de  sisa,  la  cual  sisa  se  quite  de  las  medidas  con  que  se  hubie- 
re de  medir  dicho  vino  por  menudo,' según  dicho  es,  y  en  la  cobranza 
de  ello  sé  guarde  la  orden  qne  para  ello  S.  E.  dá;  entendiéndose  que 
el  regatón  que  vendiere  pipa jpor junto,  hade  pagar  H  sisa  de  ella 
|)or  la  dicha  orden,  y  que  los  mercaderes  de  Castilla  no  han  de  p*)^»r 
íle  las  pipas,  sino  de  lo  que  vendieren  por  menudo. — D.  Martin  Én- 
rtguez, — Pas<?.ante  mí,  Juan  de  Cuera, —  Fl  rrxj. 


lí«. 


El  híY.-*-Conde  de  Moñterey,  pariente,  mi  virey,  gobernador  y  es- 
pitan general  de  la  Nueva  Bspafla,  <5  á  la  persona  ó  personas"  (i 
cnyo  cargo  fuere  el  gobierno  de  ella. — Habiendo  entendido  el  rey 
mi  seBor  (qne  baya  gloria)  la  necesidad  que  esa  ciudad  «de  México 
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teaia  de  ag^  j  Icr  qae  convenía  se  Irnjobo  a  ella,  á  sapUfiaobm  suj^a, 
tuvo  por  bien,  por  earU  fbeha^  á  dos  de  Mayo  dol  aAo  paoftdo  de  qw* 
otentos  seleota  j  tres»  que  se  eelulse  cierta  Bisa  eo  el  vioo  que  ae^ 
vendieoe  en  la  didia  ciudad,  para  que  lo  fHrocedido  de  ella  ae  gaaie 
aolameate  en  traer  á  la  dieka  ciudad  la  dioiía  agua*  y  en  las  obras^ 
y  reparos  del  encañado  de  ella,  j  por  haberse  entendido  que  se 
había  prestado- de  la  dicha  renu  alguna  estuidad  i  hi  ucñversidad  de 
la  dicha  eindad,  para  la  obra  de  las  escuelas  de  elk^  toItíO  á  man-^ 
dar  el  aAo  pasado  de  quinientos  norenta,  qne  toda  la  dicha  fenta  de 
la  sisa  del  vino,  no  se  gastase  en  otra  cosa  sino  en  aquella  para  que 
estaba  impuesta;  j  habiéndose  representado  deapses  per  parle  de  la 
dicha  Universidad,  que  la  cobranaa  de  la  dicha  síaa  ae  oontinnase,  j 
que  do  lo  procedido  de  ella  se  le  acudiese  con  lo  necesario,  hasta  que 
foe  acabase,  aquella  obra,  y  agOra  por  parte  de  esa  ciudad  de  México, 
se  me  ha  representado  el  grande  inconveniente  que  se  le  habia  scgui*^ 
do  y  sigue,  de  que  se  eohvierta  la  dicha  sisa  en  eirá  qoaa,  sino  en 
traer  la  dicha  agua,  de  que  los  vecinos  tenían  tanta  necesidad,  y  que 
la  dicha  Universidad  habia  sacado  con  siniestra  relación  la  dicha  cé- 
dula,  por  ser  sin  citación  de  la  parte  de  ]a  dicha  ciudad,  suplicándo- 
me qnc  teniendo  consideración  á  ella,  mandase  que  todo  lo  que  se  hu- 
biese prestado  de  la  dicha  renta  á  las  dichas  escuelas,  se  le  restituye- 
se, y  que  no  se  dé  para  el  dicho  efecto  otra  cosa  alguna,  sino  que  tau 
solamente  se  consuma  en  traer  la  dicha  agua.  Y  habiéndose  visto  en 
mi  real  concejo  de  las  ludias,  y  cousultádome,  he  tenido  por  bien  que 
la  sisa,  que  como  dicho  es,  se  impuso  en  la  dicha  ciudad  de  México  en 
el  vino,  para  traer  la  dicha  agua  á  ella,  se  convierta  de  aqui  en  ade- 
lante cu  esta  obra  y  no  en  otra  cosa  alguna;  y  os  encargo  y  mando 
que  proveáis  y  mandéis  que  así  se  haga  precisamente,  sin  embargo  de 
otras  cualesquiera  cédulas,  ú  órdenes  que  haya,  y  pariicularmcnte  de 
la  que  se  despachó  en  favor  do  las  escuelas  de  esa  ciudad:  y  enviarme 
hoLi  relación  particular  del  estado  de  dicha  obra,  de  lo  que  la  dicha 
Bi¿a  monta  cada  un  afio,  y  en  que  sé  ha  convertido,  y  si  se  han  toma- 
do cuentas  de  cHa.  Fecha  en  Cercao,  á  26  de  Mayo  de  1608  afioa. 
— 'Yo  el  rey.;*-Tov  mandado  del  rey  nuestro  seftor,  Jtutn  cU  Ijkirra. 
*r-Oorregido. — Scba$^ian  Garría  de  Tapia^.^Wíhtns^. 
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Sl  kby — Mi  rirey,  presidente  j  oidorea  Je  mi  real  aulieiicía  da  ln 
ciudad  de  México  de  la  Nueva  Espanta.  Por  parte  del  cabildo  y  re- 
gimiento de  esa  ciudad,  j  por  si  j  en  nombre  de  todo  el  común  y  sus 
▼ecinoa,  se  me  ha  representado,  que  hábienJose  entendido  la  necesi- 
dad de  agua  que  tenia,  j  lo  que  importaba  que  se  trajese  por  conduc- 
tos, para  hacerse  fuentes  en  diferentes  puesto:),  á  su  instancia  se  man- 
do imponer  cierta  sisa  en  ti  vino  que  en  la  dicha  ciudad  se  vendiese, 
oon  que  lo  procedido  solamente  se  g.istase  en  traer  la  dicha  agua,  y 
en  iaa  obras  y  reparos  del  cncaflado  de  ella,  y  después,  habiéndose 
tenido  noticia  que  de  la  dicha  renta  se  habia  prestado  cierta  cantidad 
de  pesos  de  oro  á  la  Universidad  que  en  ella  reside,  para  la  obra  de 
las  escuelas,  se  despacha)  cédula  el  afio  de  quientos  noventa,  ordenan- 
do, que  esta  sisa  no  se  gastase  en  otra  cosa,  sino  en  aquella  para  que 
estaba  impuesta,  y  lo  mismo  se  manden  por  otra  de  veinte  y  seta  de  Ma- 
yo de  seiscientos  tres,  con  ocasión  de  derogar  otra  que  se  habia  dado 
en  favor  de  la  obra  délas  dichas  escuelas,  y  que  sin  embargo  por  los  vi- 
reyes  se  han  librado  algunas  cantidades,  aplicándolas  á  efectos  diferen- 
tes que  el  que  obligó  á  poner  la  dicha  sisa,  con  voluntad  de  los  mismos 
vecinos  que  la  pagan,  por  lo  que  á  todos  importa  el  traer  la  agua  y 
coiuiarvarla,  haciendo  los  reparos  necesarios  para  ello,  y  que  aunque 
ea  aaí  que  los  gastos  ordinarios  no  son  tan  grandes  que  lleguen  al  va- 
lor de  la  renta,  per  cuya  canea  líay  siempre  de  sobra  alguna  cautidad, 
por  e«ta  -tierra  tan  eajeta  á  temblores  y  otras  obras  de  casos  fortuitos, 
por  k)  tiial  áor  muy  contingente  llegar  alguno  en  que  sea  ¡>rec¡í)0  y 
necesario  valerse  de  machas  cantidades  de  pesos  de  oro,  para  volver, 
á  m  primer  estado,  y  oonservarse  esa  ciudad  y  sus  vecinos  en  el  que 
a)  presente  se  hallan,  saplicindoBae  qae  teniendo  consideración  á  todo 
fuese  servido  de  mandar,  que  precisamente  se  guarde  y  cumpla  la  dicha^ 
cédula  del  atlo  ds  sttscientos  tres;  y  que  en  su  conformidad,  cualea- 
quier  pesos  que  ae  hayan  sacado  y  sacaren  procedidos  de  la  dicha 
renta  de^  la  aba  del  vino*  para  cualesquiera  efectos,  fuera  de  aquel  pa- 
ra que  se  hnpuio,  como  dicbo^  e«,  se  vuelvan  y  restituyaii  á  ln  cali 
destJttidlk  para  ello,  y  que  oootra  la  voluntad  de  la  dicha  ciudad,  no 
8((  ^da  gn^mt'nitif/mm  cq$%  en  otro  ministerio,  y  se  vuelvan  la  ad- 
ateiáUUcíMi  def  0élA  reat*  para  que  la  tengan  como  soliam.  -r-J  por- 


que  quiere  faber  acerca  de  todo  lo  referido,  se  os  ofrece  así,  rnand» 
que  me  informéis  de  ello,  y  que  entre  tanto,  con  lo  que  asi  me  infor- 
márede^  se  provea  lo  que  mas  fionyengn^  ^^uardeis  y  cumpláis,  y  fa- 
gáis qué  se  guarde  y  cumpla  puntualmente  la  dicha  mi  cédula  del  aílo 
de  sefecientos  tres,  despachada  en  esta  razón,  que  tal  es  mi  voluntad. 
Fecha  en  Aranjuez,  á  7  do  Mayo  de  4616.— Fo  el  reg. — Por  manda* 
do  del  rey  uuetro  sefior.— Jurt»  fij^iz  de  Contrera^.  -La  cñaf  dich^ 
cédula  parece  está  rubricada  con  siete  róbricaí.  Corregida  con  el 
original. — D.  Ftrnandp  Carrillo. 

Concuerda  cofi^  las  dichas  cddulas  y  dcteripipaeionca  de.esta  re^l 
audienciii  y  superior  gobierno,  que  están  asenladíis  en  el  Ubro  decías 
que  pora  en  el  oioio  de  cabilda  de  esta  ciudad,  á  quien  me  rep^ito. 
Y  p*ra  q»e  .congte,  en  conformidad  de  lo  mandado  por  el  B;cipo.  Sr. 
conde  de  Oalve»,  vúrey,  gobernador  y  capitán  jgencral  de  esla  Nuera 
Espaüa,  por  decreto  de  diez  y  de  4)ste  presente  joiea,  doy  el  presente  exi 
MéOQco,  ¿  12  de  .Febrero  de  1691  año^;  ai^do  (estígos  Juan  de  Con- 
darcos  í^icolas  Guerrero  y  Martin  de  la  EJesa,  presentes.— En  testi- 
monio de  verdad.  -»  QahrUl  i$  MendietUy  escribano. 
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M^Yco,  y  Febrero  reinte  de  mil  seiscientos  a^^venta  y  un  año9,*-^ 
En  virtud  de  mi  decreto  de  diez  de  este  presente  mes,  <  rdctte  que  el 
escribano  de  cabildo  de  esta  muy  noble  ctudad  de  M&iioo,  sacase  tin 
testimonio  de  las  cédulas  que  hubiese  Uk  su  archivo,  sobre  la  eonce* 
sion  de  la  sida  del  vino  que  entra  en  esta  ciudad,  de  les  reino» de.Cas* 
tilla  y  otras  partes;  ei^  cuya  virtud,  se  me  remitid  uno,  su  feeka  en 
doce  de  este  presente  mes  y  año,  dado  por  (xabriel  de  Mendicta   Be< 
bollo,  de  tres  cédulas  de  S.  M.,  la  una  su  fecha  en  Madrid,  en  dos  de 
Mayo  de  mi)  quinientos  setenta  y  tres,  otra  de  Téiniiaeiá  de  Maye  dé 
rail  seiscientos  tres,  y  la  úhitíia,  en  siete  de  Mayo  dé  mil  seiécicaloa 
diez  y  seis.     Y  el  contenido  de  todas  tresso-redutei  la.  concesión  de 
la  sisa  del  vino  que  entrare  en  esta  ciudad,  cobrándola  en  laataberiMüf: 
porque  en  ellas  se  habian  de  bajar  esta  derecho,  de  laa  medidas  con 
qpe  se  vendiese  dicho  vino;  y  esta  contribución  la  venia  á  pi^ar  el 
qne  lo  consumía:  pero  habiendo  pasado  á  investigar  -^  lo  que  te  «obra 
por  razón  de  dicha  sisa,  que  esta  ciudad  tién«  arreadada,  s»  barjreco* 
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«ééido,  per  b1  T«<tadtflriíeiito  qite  se  ha  dudo  á  Ya  permmii  en  quien  e«- 
%á  rematado  y  aobra  este  deredito,  se  le  da  faettitad  en  ¿I  para  qtie 
faeda  eeki^r  de  todae  las  pipas  de  rimy  qne  entraren  en  estn  ciudad, 
48$  de  los  reinos  de  Castilla,  cnnko  de  los  del  Perú,  islas  de  Cunaría,  y 
^tras 'partes,  á  rscotí  de  9«is  p^sos  y  dos  toiñines  de  cada  una,  segmi 
4a  fnarceil  que  de  dicbn  sisa  está  concedida  por  S.  M.  á  eata  ciudad: 
cftm  qffc  se^itfn  el  eontestof.  de  todo  lo  referidcr,  hallo  que  el  testimonio 
que  so  me  ka  remitido  oMá  diminuto:  por  coya  causa  so  dispondrá 
fuego  et  que  se  me  dé  la  raxon  fija  de  todas  las  c^^dtilas  y  dcspacbos 
que  esta  <riiiiiMl  tut'lere  puta  la  co)>ranzia  de  la  dicha  sisa  del  vino, 
eoi|  tolla  elaridud  y  hreredud;  y  f^cho  se  pondrá  en  mi  escribanía  da 
Cámsrra.  Sei^utado  con  una  rábríea^-i-^fixmo.  Sr. — Domingo  López 
4e  Ofotoo,  «rrendaiarío  de  la  sisa  del  vino  que  entra  en  esta  ciudad, 
diee:  que  en  el  ofiqio  del  eapitun  D.  José  Moran  de  la  Cerda,  secreta- 
fio  de  gobierno,  paran  dos  mandaniientos  despachados  por  el  Exmo. 
8r.  duque  de  AJburqiierqíle,  tiroy  que  faé  de  esta  Naeva  Espa&a,  en 
que  se  declara  y  tiyaadá  el  modo  eon  que  se  ha  de  recaudar  esta 
tenta.  Y  porque  nebe^ite  de  ellos,  como  tal  arrendatario.  A  V.  £. 
pido  y  suplico  se  sirva  de  mandar  se  me  á6  testimonio  de  ellos  para  el 
efecto  q'rre  llevo  dicho,  ea  qac  recibiré  merced  de  la  grandeza  de 
V.  E. — Dijmingü  López  de  Orotca. — Méirico,  diez  y  ocho  de  Enero 
de  mil  seiseiontOB  setenta  y  ocho.-^Désele,  y  obre  lo  que  hubiere  hi- 
Ifar  en  dsrecho. — Kubrictdo  del  Exmo.  Sr.  maestro,  D.  Fr.  Payo  do 
Rifera,  arxobiépo  de  México,  del  consejo  de  S.  M.,  su  virey  lUgar  te- 
nieate,  gobertiador  y  capitán  general  de  esta  Nacva  España,  y  presi- 
dente^ de  la  real  audiencia  deélTa.-^En  cuyo  cumplimiento,  yo  Oabrfel 
éB  la  Cruz  Coat>*eras,  escribano  de  S.  M.,  oficial  mayor  y  teniente  de 
la  secretaría  de  la  goberuacicn  y  guerra  de  esta  Kueva  España,  del 
^Isrge  del  capitán  D.  Jo^^  de  la  Cerda  Moran,  hice  sacar  y  eaqué  el  tes- 
timoiifoqtte  por  dicho  memorial  se  pide,  y  el  decreto  de  S.  E.  man- 
da; OQ^o  tener  es  come  se  sigue.— D.  Francisco  Fernandos  de  la  Creta, 
du^ue  deAlbttrquerque.  Por  cuanto  á  que  esta  ciudad  de  Mésko 
presenta  ante  mí  la  consulta  siguiente. 

Exmo.  Sr. — Annqne  e^ta  ciudad  ha  hecho  grandes  ;dlligenciad  para 
el  erteliAietito  y  rem  &tc  de  la  renta  de  la  sisa,  por  ser  el  principal 
nerno  para  el  alivio  de  sus  propios,  uo  ha  sido  posible  li:illar  persona 
que  la  quiera.,  por  las  prevenoiones  que  loi  m^roadero)    ii  bodegas 
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tienen  pnra  estramr  esto  coDtrüracíoii,  reapedo  de  q«e  habiánAfg 
prevenido  por  mandado  de  V.  &,  ^pie  tanta»  honras  j  mieroadee  ka-' 
ce  3  esta  ciudad»  que  el  contador  de  la  atUmiift  dieae  certificación  do 
las  entradas  de  los  yino8«  j  loe  nieret^deres  raaon  d^  la  salida,  de  eOoB, 
no  se  ha  podido  remediar  nada»  respecto  de  qne  lo  dan  eonevmido 
todo,  6  la  major  parte»  con  prot^to  de  que  se  lleva  á  los  oonvenk>9 
y  ho8pc«lcri:i8,  por  barriles,  y  arrobado,  y  atsiinismo  dau  á  entcuder 
que  viene  de  regalo:  y  aunque  esta  ciu<lad  ba  proveído  diferentes    au- 
tos» no  ha  bastado*     Y  supuesto  que  esta  contribueicn  la  hacen  todoe 
los  vcciT  os  en  tan  grande  utilidad  ^ays,  y  para  bastimento  tan  preci* 
.  so  como  es  el  agua;  y  que  todos  los  que  coaapran  en  las  tiendas  para 
su  gasto,  y  otros  efectos»  lo  pagan»  se  ha  de  servir  Y*  E.  con  su  gran- 
deza, mandar  que  los  mercaderes  que  reciben  loe  dichos  vinos  y  los 
venden  por  barriles  y  arrobados^  retengan  eii  su  poder  lo  que  nwtnla- 
re  la  dicha  .si^a,  sin  que  les  haya  de  bastai'  decir,  lo  han  dado  de  limos- 
na, regalo»  y  para  dichoa  conventos  y  hospedería»  supuesto  que  todoa 
gozan  del  baneílco  y  bautimento  del  agua,  para  que  lo  que  así  tuvieren  lo 
hayan  de  entregar,  cuando  den  las  relaciones  de  la  salida  al  arrenda- 
tario» ó  a<Imiu¡strudor  de  esta  renta»  con  apercibimiento  que  se^ cobra- 
rá de  ellos  por  las  entradas  que  tuvieren^  oonforme  á  la  certiSoacion 
del  contador  de  la  aduana,  eaeepto  de  lo  que  vendieren  á  los  taberne- 
ros» de  quienes  se  ha  de  cobrar  por  el  consumo  de  él,.porque  «le.otra 
maaera,  no  ha  de  tener  efecto  el  remate  ni  crecimiento  de  eata  renta; 
y  que  para  ello,  los  dichos  mercaderes  hayan.de  tener  las  medidasai- 
sadas,  como  las  tienen  en  las  tiendas»  pues  de  ello  no  se  les  signe  pin* 
gun  perjuicio»  y  esta  prevención  es  muy  precisa,  pues  de  ello  ee  ha  de 
pagar  al  asentista  de  los  acueductos»  y  hoy  se  pagan  de  los  propios, 
que  no  e&tin   obligados  i  semejantes  gastos,  y  si  falta  ¿  lo  principnl 
de  la  destinación»  y  que  estén  lastando  por  diiha  renta  seis  mil  ocho- 
cientos cincuenta  pesos   cada  aRo,  de  réditos  de  censos  impuostos 
pobre  ella,  y  que  hnn  lastado  maa  de  ciento  diez  y  ecis  m\l<peso.»»  y 
por  las  cflusas  referidas  no  ha  llegado  á  seis.    Y  con  esto  que  suiplrca 
esta  ciudad  á  V.  E.,  se  puede  esperar  su  remedio»  como,  sieu^re  lo  ha 
tenido  de  la  poderosa  mano  de  Y.  £..,  cuyaExroa.  personagnarde  Dios 
como  México  desea  y  ha  menester.    De  nuestro  cabildo,  y  Agosto  30 
:tle  1638.— Z>1  Agtistin  de  Valde%  y  Portugal.—  D.  Marcos  Rodríguez 
de  Guevara, — rD.  Itnfael  (fe  Trejo  Caraba  jal. — Juan  de  Macajfa.^'^ 
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*f>.  JIM»  Knm4»Uk$  ieÍÍM^3ta.^-^<jit  «aiMUdo  4e  Meneo. — Pedro 
tb  AnCdllfi,  «MTifiMO.— ^Am!|m  provéi  el  deorot^qae  ee  sigue. 

Palacio,  dos  de  Setiembre  de  mil  seiscientos  cincuenta  y  aeis. — Al 
Sr.  ü.  Andrés  Pardo  de  Lagos,  con  quien  antes  de  mí  gobierno  y  er. 
i\  han  pasado  estas  msteriaa  de  la  renta  de  la  sisa  y  de  la  cuartilla . 
y  también  por  lo  que  toca  á  ta  agua^Monde  el  Sr.  D.  Andrés,  es  juez 
de  las  cafleríafl,  para  que  me  diga  lo  que  híiy  y  se  le  ofrece  con  s\i  pa- 
recer: y  hsbiéndosele  llevado,  me  hizo  la  consulta  que  se  sigue. 

Exrao.  Sr/ — K1  derecho  de  la  sisa  se  concedi<$,  por  loa  gastos  de  los 
acueductos  y  cañerías,  de  todo  el  vino  que  se  vendiese  por  menor  en  es- 
ta ciudad  acuartillado,  y  Heír^  á  valer  este  derecho  mas  de  treinta  mil 
pesos  cada  aflo;  y  por  ser  la  finca  al  parecer  tan  rogura,  se  impusieron 
sobre  ella,  principalmente,  los  censos  qué  pa^  hoy  esta  ciuda^l:  y  sien- 
do así  que  no  se  ga$ta  menos  vino  hoy  que  en  aquel  tiempo,  como  se 
ech¿  de  ver  en  e!  aRo  pasado,  que  por  haber  faltado  la  flota  que  de  or- 
dinario trae  de  esté  genero  grande  cantidad,  llegó  á  tanta  necesidad; 
y  esta  última  flota  se  tiene  noticia  que  trnjo  mas  de  cinco  mil  ptpap,  y 
'el  derecho  de  la  sisa  ha  tenido  tan  gran  caida,  que  no  alcanza  á  qui- 
nientos pesos;  todo  lo  cual  procede  de  los  grandes  fraufles  y  encubier- 
tas que  se  han  ¡fitentado  para  no  pagar  este  derecho,  en  grave  perjui* 
cío  de  esta' ciudad,  pueslo  que  sobre  sus  grandes  necesidades  y  émpe- 
*  fies,'  se  hayati  cargados  sus  propios  do  los  gastos  de  las  cañerías,  que 
séií  sefb  mil  pesos,  que  no  puede  tenerlos  prontos,  como  es  necesario, 
para  el  abasto  de  la  agua,  que  es  tan  necesaria  para  el  sustento  huma- 
tio;  y  así  es  forzoso  ae«dir  á  este  daño.    Lo  que  hace  mucha  diflcul-. 
tad  cff  el  caso  es,  haber  concedido  esta  imposición  eit  el  vino  actiarti- 
Hadb,'y  parece  que  no  se  puede  mudar  ia  consignación  y  formalidad 
con  que  se  eoncedlrí;  y  eomo  qniera  que  el  daffo  es  constante,  y  urgen- 
-te  la  neceaidádt  parece  fortíoso  buscar  medio  para  reprimirlo;  y  parece 
que  seria  medio  oportuno,  que  los  dueflos  de  bodegas  no  puedan  ven- 
.dtr  iMf  «lesvdo  dé  anroMu  j  medias  arrobas  en  sus-boilegaa;  y  que 
ai  lo  UéMMii,  <■!■  ágapa  poa*  la  ■wdi4a  sisada,  y  paguen  U  ateo;  piiea 
.alfeifiQipaBeiiaadada  ea  eoaa,  mipoesto  que  «1  oonaumidor  lo  paga» 
r 'T.^oai|aa  so.oalor  delnaoqae  gaséalas  religíoBea,  se  hacen:  t^m- 
i  biea  toadlos  fíraadei^no^te  lea  ha  de  admitir  en  oaenta,  mas  quaaqae* 
4  liaiaaaÉidad  qaa  ^eraaíaiilmeaie  paeden  gastar,  dtebaareligíones^^eon 
vJoteéaLsO'jigradar&a  áioa  f jcaadbe  qae  los  taberneras  hacea^  usurpan* 
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do  eftte  derecho  qoo  pagen  loa  OMieiimiderMí  y  t«e  ^  v'w>  fljD^  Ti|>ae 
para,  partí cidaree,  pftgue  ti^mbíe»  la  flita.de  io  i)iie  «eaoo^i^ire  4|Í9  qi|»^ 
Ycrosimilmente  pucdau  gastar  en  su  ca$a;  porque  90  ha  esperimentado, 
que  por  vía  de  regalo  viene  en  cabeza  de  particulares,  lo  que  es  de  k>s 
dichos  taberneros.  V.  E.  proveerá  lo  que  mas  convengo.  M^zico,  Oi> 
tubro  1*  de  1656. — Lie.  D.  Andre$  Pardo  de  Lagos. — Y  de  toJo 
ello  mandé  dar  viáta  al  Sr.  Dr.  D.  Luís  de  Mendoza,  fiscal  en  esta  real 
audiencia,  que  habiéndosele  llevado,  di6  ía  respuesta  siguiente. 

ExMQ.  Sa.— El  fis<^al  d^e  S.  M.  dice  que  para  el  remate  de  la^isa 
7  aumento  de  ella  próximo  á  hacersCf.  propuso  la  ciudad  alguno»  me- 
dios convenientes  y  de  utilidad^  y  V.  E.  se  sirvió  de  concederla  pro- 
posición, 7  ahora  que  según  el  parecer  é  informe  del  Sr.  O.  Andrea 
Pardo  de  X»agos,  no  hay  menos  gasto  7  consumo .  de  vino  que  cuandb 
era  muy  crecida  la  renta,  y  que  se  tiene  noticia  que  la  última  flota 
trajo  mas  de  cinco  mil. pipas,  vuelve  la  ciudad  á  hacer  nuevas  propo> 
aicioAes,  encaminándolas  á  que  el/emate  sea  mas,  considerable,  7  u» 
se  acaba  de  hacer  éste  estando  mandado,  7  gravados  los  propios  de  la 
ciudad  con  la  pensión  para  laa^caQerías,  mientras  dicho  remate  tien» 
efecto,  que  pareec  que  con  tantos,  requisitoj,  si  se  han  de  ajustac  j 
conceder^  vá  á  la  larga.  Y  para  poder  responder  CQU  ajustamiento^  s« 
ha  de  servir  V.  £.  que  la  ciudad  muestre,  que. habiendo  Y.  £.  oonee- 
dido  que  el  contador  de  la  aduana  diese  certifieaciou  d^  Ud  entradas 
de  los  vinos,  7  los  mercaderes  razón  de  1&  salida  de  clIoSf  Bo.sa  ha  po- 
dido remediar  nada^  respecto  de  que  lo  dan  coQsumide,  6  la  spafi  paiti^, 
con  pretesto  de  que  se  Ue^^a  ¿  loe  conventos  y  hospederías  por.har^i- 
les  7  arrobado;  7  asimismo  dan  á  entender  que  viene  de  regalo.  Y  que 
aunque  la  ciudad  ha  proveido  diferentes  autos  para  reu^ediarlo,  no  Im 
bastado. — México,  6  de  Octubre  de  1656. — J>^  Lms  de  Mendim^-^Y 
con  ella  lo  remití  al  Sr,  D.  Andrés  Sanchex  de  Opampp,  oidora  csift 
real  audiencia  para  que  diesf  su  parecer,  qua  did  ^1  siguienU. 

Exmo.  Sr. — Siendo  V.  S.  setTidoy  puede  manchir  qae>detoib«hfÍAO 
que  entrare  en  esta  ciudad,  se  pagw  la  súa^  7  Irminm  je^ntíeáda  f» 
Ips  barriles  que  Tienen  df  regalo,  por^pK  e#n  este  «adío  m  'hBjft<fiSMi- 
4e8:  7  por  lo  que  aira  al  vino  i^^^aüan  k»  oonvantea,  que'fi»  <feten 
pagav  esta  imposición,  aaqnon  cada  áio  liceiicia.de  gofaieniO|f»ai»:l» 
que  tuvieren  noéesidad,  do  tacita  ¡cantidad  i%  aroobas^  con  ji»aaaaafco 
de  las  qn^  han  meaottef)  ooii  <{ao  ecMiarfi  mejcar -por 'vpte  «nítábUMi 


qne  d(»jab  dé  pagBr  «stft  imposición.  Y  qne  los  dvéftoS  de  bodegas  n^ 
poedan  reader  por  mcÁudo  de  arroba»  j  medias  arrobas*  ed  sus  bod^- 
ffl9y  7  qoe  si  lo  hicieron,  entreguen  por  la  medidti  siftada,  j  la  paguen. 
V.  B.  mandará  siempre  fo  que  roas  convenga.  México^  y  Ootnbre  7 
t»  1066. — Ur.  />.  Andrtt  9m^thez  de  Oémnpo.^^A  qne  proreí  lo  riP- 
guientc. 

Palacio  á  .siete  de  Oblubre  de  mil  seiaoieator  cinoiMita  y  seitf.^- 
6ofi  los  pavectr^  de  los  Sres.  D.  Andrés  Pardo  de  Lagos^  j  D.  An- 
drés Sanehes  de  OoamfiiCy  ^n  k>  que  esteimreB  conforntes,  j  en  lo  ^t 
ao  estuvieran,  me  eoirfttraio  Qon  el  parecef  del  Sr:  I>.  Andrés  Pailrde 
de  Lagos,  en  todo  j  por  todo,  d#s)Niohe»-  ¥  estando  en  este  salado^ 
se  me  volríó  á  ha«ec  ia  ewsulU  <|iie  se  éigne. 

Ezmo.  8r.«-4Iabiendo  esta  cindad  representado  á  V.  B.  los  frauden 
que  se  Gacen,  ast  por  tos  mercaderes  oomo  por  los  taberneros,  para 
ociutar  la  imposición  de  la  renta  de  la  sisa;  j  sertidose  V.  E.,  qde 
oonlinuamente  la  bonra  y  hace  mef  cedes,  no  ha  bastado  para  reme- 
diarlo, ni  hay  qnien  haga  postura  en  dicha  renta.  Y  habiéodose  da- 
do en  administración,  apenas  alcanza  á  pagar  el  salario  del  adminis- 
trador, y  «los  propoos  f  rentas  están  pisgaiodo  seir  mu  peeos  en  cada 
■a  afto,  al  atontista  de  los  a^eneductos  del  aguat  fallando  dtchos^  pro> 
píos  á  las  dendas  y  obligacibnes  de'  stt  cargo;  y  habiendo^esta  eíudád 
eansahado  6  Y.  E.  para  el  medio  mas  proporcionado  que  se  pretende, 
y  sorvtdóse  V.  Sw  remitirlo  á  los  Sres.  D.  Andrés  Piurdo  de  Lagos^  y 
Vk  Andrés  Sanchéi  ^  Ooampt^  qne  diesen  ke  pareceres,  los  die- 
f  oír  en  contrates  el  uáo  con  el  otro,  en  los  pnntoa  tnaa  preeíeot, 
y  y.  fi.  se  sirvii!  conformarse  con  amboa,  7  en  lo  que  no  estuvie- 
ten  conforsies  con  el  del  Sr.  £^.  Andrea  Pardo  de  Lagpe:  qiie  ristoi 
p^f  ésta  feiaéftdy '  y  reconbciéndese  alganos  ineoa venienles  en  eT 
7>Arocer  de  dicho  fo«  B.  Andrés  Pardo,  le  ha  sido i>cecíso  TOpresen- 
terib  á  V.  S.,-8iiplíe6nd5le  ooú  toda  voneractor',.  y  con  el  respefo  que 

'Sa  debe,  ae'airva  aobraleer  A  dicho  decreta'  dreiele  de  Octobredel 
pasado  4s  seiscícátoa  eincaenta  j  seis,  qne  es  ^  inelMo  con  di- 
pareceres, y  flModarr-se  arprnébe  ef  parecer  del-  dicho -Sr.  D.  Am 

•área  Saa^aade  Ooaaipo^  conrormándoae  con  él:  con  qoe  tendrá  efci»- 
io'la  protección  A»  esta  ciifdaB,  por  «1  erecimiento  de  di(dia  renta,  en- 

«iraéeto*  qne  es  par»  bastimento  t»i  preciso  como  es  el  agoa,  de  que  to- 

-otan  ¿oaan,  espera  recibir  mnrced  de  la  graméasá  de  T.  R^  anj^ 
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«ExiM.  piersonaiiQtrdft  J)ioa  O0mo  UéwtoAt^f^,  Ihnu^xi^  o^bU<k, 
y  Febrero  17  d«  ]i656aBQ9.-^P,  viirii«'^.4e  Valdeé^jf  Pin:ii$faJ,'^p. 
Mmpc^  JMrigmé»  4e  Q-uenar^L^^D*  Antonio  Art7/<if.-r*«P.  L^io 
Fewnandoz.de  M9milfa.^—D*  ,yt€Uh>r  do  Ripora  y  Avtndoéio.-^Tíoit 
nmicbulo  de  Moldeo  -^-Podto  JSantiUmii  esoribtno  — A  q>ie  ptowi 
el  deereto  gigniente. 

Palnoin,  refntísicte  de  Febnero  de  mil  MHecientos  eineaenta  y  siete. 
— AI  ieBor  flsenl,  y  con  lo  ipie  respondiere,  lo  reoito  ál  real  iovetdo, 
para  qne  en  ét,  aqüelloe  eeffores  me  den  so  pareoer:  y  habi^^ndoéer  lié- 
Tado  «I  dicho  fi^oal  do  S.  M.,  diee:  que  aunqtie  la  einda^l  refiere  iiaber 
Tooonoeido  ineoiiipefiientes  ea  la  observuneia  del  pareeer  <le)  Sr.  D. 
Andrea  Pardo  de  Lagos,  italot  espresa,  y  qtie  así  pareee  deberse  lle- 
var á  ejecnoion  el  decreto  ile  siete  de  Octubre  del  alo  passd'>.  Hé- 
¿líco,  tres  de  Marso  41e  rail  'Seiscientos  oinenenta  y  seis  sBos.-*^I>. 
Luto  de  Mendózaé'-^(^6  vista  por  mí,  rnand^  deelarase  la  oiadad,  co- 
no lo  dice  el  se&or  (Ucül,  los  iaeoa?enieutes  que  haya  en  el  pareeer 
del  Sr.  D.  Andrés  Pardo;  y  hablándose  hecho  notorio  &  <estiv  ciad^l, 
áió  el  escrito  siguiente. 

Exmo.  8r.-^Bn  conformidad  del  decreto  de*V.  E.  de  tres  del  cer- 
fiente,  en  qne  m^nda  que  la  ciudad  declare  los  inconvenientes  que  ha- 
jila  en  el  parecer  del  Sr.  oidor  D.  Andrea  Pardo,  le  es  preciso  re- 
fnreaentarlosy  en  el  cual  dice:  qneia  minoración  de  la  renta  déla  sisa, 
f>recede  de  Ioé  graneles  fraudes  y  encubiertas  qne  sé  han  inventado 
fMra  no  pitgar  este  derecho,  en  grande  perjuicio  de  esta  ciudad,  y  <)ue 
esta  imposteion  se  hizo  en  el  vino  acnsrrillado,  y  si  esto  se  hubiere 
de  cAwervar,  no  era  posible  remediar  este  dofiot  ademas  que  en  cuan- 
^0  á  lo  qne  et  eeflor  oidor  que  so  color  que  en  el  vino  que  gastan*  los 
religiosos,  se  hacen  también  muchos  (raudes,  no  se  lee  hs  de  admitir  en 
«^nta,  mas  de  aquella  cantidad  que  veresfrailmente  pueden  gastar,  y 
io  mismo  en  el  que  viene  parft  particulares  de  regalo,  y  para  rerülear 
«atas  simn{t«de8,será  imposible,  y  se  oausarinmvchoe  pleitos,  y  mas 
cuando  se  conoce  y* han  esperimentado  estos  meenvtnientes,  y  pare- 
-ca  set&  justo  que  loa  particulares  lo  pagaen,  pnes  goaan  el  basritii* 
<Éa  tan  preciso  comeres  el  agua,  y  que  haHiiideae.etta.eiuda^^on'tatt- 
ies.«mpefios  y  necesidades,  lo  pague  da  sas  propiee,  atn  tener  üUiga* 
x-deii.para  elfe,  y  parece  que  todo  está  pneveuido  en  val  paveorr  deVae« 
«■or  oiilsr  D.  Andsaa  Skaitíusídc  Oauspo^  ^pae'eiméé^ose  y,  |!.  jeiin* 


fMTstrM  ovm  ^j^úúíúo  1<>  tiene  8«{>lioado,  revKhA  el  efeet^  «{ae  ^'ñe- 
jot  fisrs  el  iftorecieiitMiitento  f  ^hgarMwA  4e  la  rentft,  ecmo  Yo  espero 
4e  la  grsndria  (le  V.  B.  De  niiettro  cabiidcs  treee  «le  Mano  4e  mil 
fteíacientos  eiinniefira  y  riéte  »*>••— 1>.  ji^iMfm  íA^  VaUe$y  Pi^rtu- 
fah^^U4tn  dé  Mt^eétfm.'^Ánt^mio  Muían. — D,  ifelekordé  RitHsra  y 
A0ei9dnñ0  -^D.  Jium  FemmideM  de  Maíi$ftt^.-^f9>t  manfiailo  de 
Htóeo.^-^ Pedro  Santülan^  eaeribane. — A  qve manda  Tolneae  al  dteho 
i»éflor  68eal  la  dcdaracion  que  jM\6  de  la  eiuAad  de  los  tnoonvemen- 
<ea  qae  representados  tenia  el  pareeer  del  Sr.  D.  Andrés  P^rdo;  y 
habiéndole  lYerado,  respondió  lo  sigutenie. 

Exmo.  Fr. — ^fil  fiscal  de  S.  M.  dice:  que  siendo  V/E.  servido,  vea 
esta  relación  6  apuntamiento  de  inconvenientes  do  fu  parecer  el  Sr.  T). 
Andrés  Pardo  de  Lagos.  México,  reinticuatro  de  Marzo  de  mil  seis- 
cientos cincuenta  y  siete  a!los.-/>.  Luis  de  Mendoza. — A  que  prord  lo 
siguiente. — ^Remítase  al  Sr.  D.  Andrés  Pardo,  como  lo  díee  el  sellor 
fiscal,  que  fué  quien  piditf  que  la  ciudad  declarase  1o^  inconvenientes 
^ue  hallaba  en  el  parecer  del  Sr.  D.  Andrés  Pardo, '  ^  habiéndosele 
llevado,  biso  el  informe  siguiente. 

8xmo.  Sr.— Rl  ineonrenienCe  ánieo  que  la  ciudad  representa  es  la 
dificultad  de  averiguar  la  cantidad  que  los  con  ventee  gastan  cada  afto 
de  vino,  j  loque  verosímilmente  piie«l6«i  gastar  los  particulares  ¿  quie- 
fios  viene  de  regale;  y  este,  aunque  hayan  de  pedir  licencia  al  gobier- 
ne Ih  dicH'^)  religios'H,  mientras  no  estuviera  tasa  la  H  e4nti<tad,  no 
se  podri  hacer  ajustamiento,  porque  nnae  veces  Nevarán  mas  y  otras 
menos.     T  así,  si  Y.  E.  se  sirviere  de  concederá  la  ciudad  la  merced 
que  ]^etende,  podrá  también  seflaliur  á  las  religiones  la  cantidad  que 
eads  una  hubiere  menester;  y  é  los  qne  se  envían  de  regalo  un  barril, 
mas  6  menos,  lo  qoevá  V.  fi.  pareciere  de  cierto  qne  haya  cosa  fija: 
«eon  ifue  se  preoederi  ebn  toda  facilidad,  tedo  lo  ou^  se  entiende,  ba- 
tiendo V.  E.  merced  á  la  dicha  ciudad,  ampliando  la  mposicfon,  que 
eolo^radelo  vendido  por  maniulo,  .ei|  «lencien  á  loa.Audioa  frau- 
.des  con  que  ca^i  tn  el  todo. se  lia  eatioguido  esta  reiita,  que  eníMs 
principios  fué  un  cuantiosa.    V.  E.  proveerá  le.  qne  ojias  convenga. 
México,.  Abril  14  de  16&7  años.-— ¿s^  D.  Jlndree  P^ircfo  de  Lag^e^  — 
Gen  Jo  cual  los  volví  á  remitir  al.seüor  fiscal»  que  dÍ4J  la  .respuesta 
que  se  sígu^. 
Sxmó..Sr^<— £1  jfiseal  de.£..M.  ^iice:  .qne  bi^r^ié  sai^  Jos  con- 


Irrito»  liaeocí*  OAifeik  uSkú  4e  la  cantidMl  de^i^íno  qtNi  habfereffi  d«  n^tor, 
f  que  Ittf  jareo,  y  no  piidílüDdQ  v^riÜMr  U  cánUtbd  porqué  fto  báate, 
p9r  lo  qii0  ^vefosfaiilineií^  pii«<leD  gMUr,  bkja  d«  aor  póméuttolea 
CkOtoá  I9&  e<iiiVt»nlM  en  el  gallo,  aeMáad^et  laoóla  de  ¿1,  y  #$to, 
por<|iii»  Ja  '^hmM'  iiide.  todo^  bi  ^e*  o»  >  d^  su.  «etof^^  7  ^ao  rio  ImI  4o 
aprov<N9ilb^»  ijbiie.iifiroaai  y  etmas  oarga  f  jvif^ qu^^.ol-'ie^Jflf  aiiaoia 
•íaa;  y  que  se  .hayedo  haeer  lo  «^sm^  01^  qI  vino  qil^  otttnft-i^  de  régatót 
(IU0  00. debe  sisa  porque  no  se-  >neBdi},  j  ^90  *  puodo  vemr  h  petéímM 
qm  por,  Iqj  del  reino,  ostéir  libres  de  pagasU,  de  aeauJ4nt#  y  da 
otras  imposiciones,  y  llegack)  el  qaso  del  f raudot  se'  p^drá  verifieír  y 
castigar  al  q^e  lo  cometiere,  q.uiei^  tuviere  para  ell^facuUiid.  V^qoe 
mí  y.  £*  se  ha  de  servir  de  mandar  ae  lieicen  estos  aoto^  al  realiicue.r 
dO|  eo  co&formidad  del  decreto  de  veintisiete  de  Febrero  Mázioo,  S8 
Ae  Abri  de  1657  .años,;— i?i  Luia  de  Mendoza. — Y  con  ell;i  lo  volví  á 
rsflútir'al  Sr.  Dr.  i>.  Andrés  Sanehez  de.  Champo,  para  c^ue  diese  sn 
p/irecer,  qae  es  el  siguiente. 

Eauno.  Sr.-^-Siebdo  V.  £.  servidov  T>uéde  mandar,  respeto  deles 
machos  fraudes  que  se  estravian  los  derechos  de  esta  sisat^de  tos-bar- 
riles  9^  vienen  dfe  regKlo«  sea  con  raacte,  eóar  joramenio  de  qtfe  es 
Tordad,  la  parte  jq^uc  lo  remite  y  la  qae  lo  redihor^úede  9lü0ho  desor- 
den, ^uele  venir  mtkyor  reforiMeieB^  y  forhifm^mttéi  ^  eahtid&d' 
dol  vino  que  gastan  las  religioníc^Sy  no  ea  ku»vo  el  que  pid^aa  licencia, 
y  que  con  jurauHmto  declaren  las  .avrobaa  del  vino  que.  necesitan;  qiM 
aiecido  yo  asesor  de  millones  en  la  ciudad  dé  Sevilla,  le  vi  entilar  así: . 
ao^re  que  Y.  £.  mAndai*á  siempre  l4>  mejor.  Mélica  y  Abril  ¿9  de  16á7. 
Dr.  i>.  Andree  Sánchez  de  Ocmnp^^ — A  4«e  .pjroveí-  et  dee«^ito  -que 
sigue. — Pala4»Or69  do  Abril  de  16S7.-^ReiiiiiO(  ei^tols  |i^ petiza  E  kis 
iliAared  d^)  real  acuerdo,  pera  ^^.  habiéodoloe-iiisuy  me^n^su  psim- 
cer.  Y  liab¡ém]oee  Itevlido  al  réAl  acuOrdo^lodtseáoDeB  deiíJ  d^arn- 
aeq  lo-^iguieuto.; 

Kxmtx.  8r.-^ste  real  aetterdo  es  de  parecer  qirtj  dre  todb  el  tilia 
qlie  errtrtire  én  estrf  «íiiídad  para  dtteffns  de  bóde^s  r  t^m^omendeiY», 
ae  cobre  &  la  mitad  de  etfe  \t  sraía  y  cuarCtiltr;7  que  se'rederve  la  otHi' 
mitad,  por  el  CüAsumo  que  hac^tr  los*  eclesíásrtícos  y  convento?,  y  qtit 
•e  rende  por  mayor;  y  que  para*  que  en  está'  conformidad  se  cobre 
da  las  personas  que  recibieren  dichos  vinot,  el  consoltdn  dé  rlizon*  y 
eettScacion  de  las  oantidM^s  de  vino  ifi^  entrztm  en  eita  oiildüd,  y 


de  ioB  persooa^  ,que  lo  reciben,  j  9e  emícoda  (iosile  ia  veaida  de  la 
floia  fosada  dal  general  D.  Diego  Djeeginea»  Y  de  aquí  en  adeUmn* 
laa. personas  que  recibieren  dicbos  vÍ4ioa,  retengan. en  silo  qiief»efta* 
CQÚloB  d^rechod  dp  siaa,  y  cuartilla  de  la  dicha  faitad  que  de  virHMi 
recibieren^  y  se  lea  notifique  en  ia  aduana  paFa..i|4ie  aaá  io  cumplan, 
ó  se*  pr»goo6  para,  que  vcmga  4!nodcia  de  todoa.  X  en  cuanto  al  vir 
ao  que  se  envía  4e.i^gaio,  y  pata  el  gaato  dexsaaas  pdUrticMlaree»  ae  re- 
•erva  de  ios  dichos  dereohosf  y  al  que  «viniere  en  barailes  de  la  *Verah 
em^,  y  de. ello  se  dé  raaoa  y  certificación  á  la  eiudad,  pata  que  ai  pa* 
aeciere  escesiva  la  cantidad,  lo  repreaeoie  á  V«  R«  y  al  real  acuerdo, 
adondo  Tisto  se  pr«>vea  lo  que  convenga.  Méxicoi,  y  Mayo  8  de  1669^. 
<«t-Seílalado  con  seis  rubrioae.'— ¥  confiamiándome  con  el  parecer  del 
real  acuerdo,  por  et  presente  mondo  se  guarde  y  ejecute  lo  en^l  con*- 
tenido,  y  se  notifique  en  ia  aduanat  y  pregone  en  esta  ciudad  en  las 
partes  acostumbradas,  para  que  venga  á  noúeta.delodeé.  México,  16 
de  Mayo  de  1657  ^fios.'^El .duque  de  AíMqMterqtte» — 'Por  mandado 
de  8«  £4,  Simoií  VazqmiZé'^Conc^QrA^  con  el  asiento  dei  libro  de 
gobierno  det.oargip  del  capitán  D<  Joeé  de  la  Cerda  Moran,  secretario 
de  la  gobernaciQii  f  guerra  de  esta  N.  E.»  de  donde  yo,  Gabriel  dfi 
la  Crua  Contreyas,  .escribano  de  S.  M.,  y  teniente  de  ella»  liice  saear 
este  testimonio,  de  dicho  pediiBf;nto  y  niandato.  Meaico,  y  Enero  29 
de  1(}7S  silos,  ^fiakrid  de  la  Cins, 

El  maeiítro  O.  Fsay  Payo  de  Ribera,  arzobispo  de  México»  dei  q<ijqr 
scjo'de  S*  Mm  su  vifey,  lugarteaiante»  .gobernador  y  capitán  general 
de  esta  N.  E«,.y  preaidkaMe  4e  la  rea!  audiencia  4e,ella»  por  cuantf 
ante  nú  se  presenil  ia  petickmisiguiente. 

Exowu  Sr— DonVmgo  Lope*  de  Orcaco,  arrendatario  de  Ig  renta 
de  la  sisa  del  vino»  que  se  «conduce  4^  los  reinos  de  Castilla  pffra  e%^ 
tftciadad»  destinada  para  la  ct^nseiiraeiti^n.dQ  los  gcuediictos  y  esfi^ 
ites  de  ella»  por  el  pecurao  que  mas  le  conv/epg;^  p v^e  apte  la,  ¿ca^ 
dteft  de  y.  £  »  y  dke:  que  la  cobranza  de  eau  renta  era  de  doc^ 
peses  y  medios  cada  pipa»  y  para  eseusar  los  mucbo»  litigios  y.  fraudes 
ée ^ue  loa ccndudarea  se  vaUali f»ara  nopagf^laf  ae  prerino  por  niap- 
damiestQ<de8pa«hadof)or  el  ExiM.  Sr.  duque  4«  A)bpr4|iiej-que»  vtrej 
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(]ae  fué  de  esta  N.  E.,  con  parecer  del  real  acuerdo,  que  ee  el  que  pré- 
senla con  la  Boleainidad  del  joramento  necesario,  el  que  solameMe  pa* 
gasea  la'  mitad.  Y  desde  entonces  se  ha  cebrado  á  razón  de  6  ps.  9  rs. 
de-oada  pipa,  remitiéndoles  la  otra  mitad,  para  io  que  vendiesen  á  los 
religiosos,  r  p*ra  fuera  de  la  ciudad,  j  no  tan  solo  no  se  han  remediado 
loé  fraudes,  sino  que  esiá  casi  siii  telor  esta  renta,  por  dos  ratones:' 
la  primera,  porque  va  para  tres  aHos  qne  no  ha  veuido  d(4a,  con  que' 
laeenduccion  ha  sido  tenuisima,  y  con  serió  en  tan  sumo  grado,  los 
qoe  ie  conducen,  que  os  la  segunda  rason,  se  valen  de  lo  míame  que 
se  valían  antea  que  st  les  remitiese  la  mitad  de  la  paga,  con  diferentes 
preté^ofi,  de  que  viene  de  regalo,  ó  que  es  agúardietite  ti  vinagre,  gé- 
oeroi  que  están  esceptoádos  de  diolia  imposición;  y  comu  ffuiera  qi»e- 
lo  mismo  se  recula  oo  la  real  aduana  pura  lo  tócame  á  lo^  derecbor 
de  alcabala,  iiiitoii  y  armada,-  por  una  pipa  de  vino  que  p^r  uoa  de  vi* 
mígre,  en  siendo  cantidad  de  barriles,  como  no  todos  se  pueden  bar- 
renar'con  facilidad,  ee  valen  de  entrarla  potrte  que  pueden  por  dé  vi» 
nagrc  para  evadirse,  no  solo  de  la  paga  de  la  sisa,  sino  también'  de  ki 
cuBititta,'  derecho  que  toca  á  la  real  liacienda,  y  dé  la  propia  suene  y 
con  nías  fiícilidad  se  valen  coa  decir  qué  es  aguardiente,  respecto  de 
que  por  este  aunque  son  los  derechos  de  alcabalaf  uui4^n  y  armada, 
ilias  euantiosos  por  regularse  en  mas  cantidad  que  el  vino,  como  quie- 
ra que  la  cantidad  que  sube,  nunea  podrá  llegar  á  los  dies  y  seis  pe- 
sos seis  reales,  que  cada  pipa  tiene  de  ios  dos  derechos  de  sisa  y  cutir- 
tilla,  entrándolo  por  aguardiente/  resarcen  de  dicK  á  doce  pesos;  con 
este  fraude,  y  loj  que  llevo  representados  se  deterioran  y  menoscalian 
diéhas  rentáis,  como  todo  consta  por  la  certifitsacfon  de  la  eoinadii- 
rfa  de  la  real  aduana,  que  asimismo  presenta  debajo  do  la*  mfsm;i  ao^ 
lemmdad,  pues  ihh  ella,  parece,  que  en  ttMNiót  de  doi  meses  lian 
entrado  veintinueve  pipas  y  tres  barriles  de  Tinagre«  cuarenta  vires 
pipas  y  dos  barriles  de  aguardiente,  y  veintisiete  pi^mn  de  regalo  y 
para  las  religiones.  Y  para  que  se  remedien  seniejantes  dallos, 
y*  que  ninguno  se  valga  de  sdmejafnes  pfelestos,  usúrpffodb  ésié  dér»« 
cho  de  la  sisa,  por  estar  destinada  é  los  eoiMkíetosr  del  agua,  cosa  dé 
timo  bien  para  la  rep'áblica.  •  A  V.  £«  pide  y  sBpiic&  que  lialnGiMl» 
por  presentado  él  dicho  mandamiento  y  oertiScaeion,  se*sirfia  no  sólo 
dé  mancbr  confirtiiar  eldfeho maotfHifiMlo,  sino  conceder  kcuiud  tá 
árreddttánb  á'aUnünistlaAlór  de^oliO'd<eróobo,  pm  iiue  dentro  do'lá 


p ftoriód  r  a  hb ituios.  S3á 

ft^tttna'  puedan  regisnur  y  bsrrenar  lodos  lo»  barriles  áe  vino  que  ea 
ella  s¿  nmnife^ai'eo,  para  qu«  por  este  medio  pueda  rüconocer  lo« 
qtie  fueren  de  viaagre  ó  aguardiente,  y  que  reconocidod-se  paguen  por 
entrada  todos  loé  que  hay  are  ser  d«  vino,  aunque  ae  l»aUan  despachado 
por  lo  tocante  á  las  alcabalas,  ain  qtie  salgan  de  dicha  aduana  ^in  ha- 
berlo iiecho.  respecto  de  qne  después  que  lo  han  sacado  de  ella  ios 
qoe  lo  traen  á  render  por  forastería,  se  ausentan  sin  pagarlo,  y  para 
oiroi»  ea  necesario  hacer  diligenoias  judiciales  con  nitfchas.  cortas  y 
DSeinncabos,  así  de  los  arrendailarios  como  de  los  valores  dd  dicb^  im* 
poaicron  de  donde  ba  ve&ido*á  tener  el  me.oodcabo  que  hoyiiene  y  se 
dedttce  del  dicho  matidaniieiito  y  certificacioo,  con  lo  caal  teiKdrá  al* 
gao  crecimiento  dicha  imposición,  y  la  ciiidad  suplirá  menos  de'  sus 
propios  y  reatas  para  los  adelantos  de  los  conductos  del  agua«  Y  así 
ib  e^era  de  la  grandeta  de  V.  £. — Domivgo  López  dt  Or^zco, — 
Dé  que  mkndé  dar  vitsta  ai  sefior  fiscal  de  S..  M.,  que  di6  esta  res- 
puesta. 

Exmo.  Sr.*— El  ñscal  de  S.  ^f.,  dice:   que  ha  visto  edte   pedimen* 
to  y  los  recaudos  adjuntos»  y  parece  que  esta  misma  materia  y  preten- 
Sfon,  se  determinó  por  el  £xn}o.  8r.  duque  de  Alburqueique,  con  pa^ 
recar  del  real  acuerdoi  como  coasta  dé  su  mandamiento  despachado  i 
dte¿  y  seis  de  .Mayo  de  mil  seiscientos  cincuenta  y  siete,  cuya  resolu- 
ción no  es  como  b  entiende  6  interpreta  el  supliciinie,  de  que  se  pa* 
gasB  en  lo  de  adelante  la  mitad  de  lo  im|)uesto  á  derecho  de  la  si$a,  y 
cuartilla  del  vinoy  sino  qu3  solo  se  cobrase  de  la  mitad  del  yint>  que  se 
entraae  en  la  real  aduana,  y  que  la  otra  mitad  se  reservase  .para  el 
consumo  de  los  ^c|esiástioo^  y  conrentos,  y  que  se  ?endQ  por  ma- 
yor, considerando  que.  dicho  iiyipuesto  solo  se  debia  del  vino  que  se 
¥eadia  ea  las  labcArn^a,  acuartillado  y  por  menor,  y  que  por  este  m^- 
dio  se  «>'iiarian  los  fraudes  representados,  ordenando  que.  laa  per- 
aOua^  qua  recibieren  diobos  vinoS|:  quedaren  obligadas  á  retener  ip 
que  per^eoeoe  4  dicboa  4^rec.bas  de  sisa  y  cuartilla^  p  >r  lo  que  to- 
4caha  á.l4  o^itad  de  los.vin{>s  ^ue  entrasen  en  su  poder,  de  suerte  qujB 
dicho  ímpueato  solo  esti  cargado  4  hi  mitad  de  vmos  que  entraren 
en  la  real  aduana  y  en  poder,  de. ios  eocoiq^deros,  y  parece  qujs 
legun  Jx,certificf|c4oo  M^  por  Geróniíiio  de  la  Reguera,  contador  de 
)^  r^  adaaW)  lo^.  TÍQO!^  ^ue  entraron  efi  ..ella  desde  1?  de  Piciep^ 
i;^ e  del  aOo  pasado  4^  aeisciJeotos  «etenu  .y  sjetet  hasta  vein^* 
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«cbo  d»  £iiefo  del  presente  de  setenta  y  ocho,  fueron  ciento  cDft«- 
venta  y  ociie  pipas,  cinco  barriies,  y  dos  botijas»  y  las  veintisiete  pi- 
pas de  TiBo  restantes  fueron  de  regaioi  y  para  el  coot umo  de  las  re* 
tígiones,  por  manera  que  estando  reculada  la  mitad  de  las  entradas 
de]  vino  para  este  consumo  y  ventas  por  mayor ,  de  qie  no  se  debie- 
se pagar  derecho,  se  baila,  que  ni  aun  corre.^ponde  á  la  quinta  parte 
^elo  regulado,  de -que  se  convence  cuan  mal  fundamentada  está  esta 
pretensión.  Y  aun  sin  embaí^  de  todo  lo  que  se  pondera,  hecha  b 
ouenta  se  bailará,  que  esceda  á  le  cantidad  capitulada  en  el  arrenda-* 
miento,  en  cuya  atención,  siendo  V.  £.  aervido,  podrá  mandar  que 
se  confirme  dicho  mandamiento  despachado  por  el  £xmo.  Sr*  duque 
de  Alburquerque,  y  que  esta  parte  use  de  su  derecho  en  conformidad 
de  lo  que  en  él  está  dispuesto  y  determinado,  ó  lo  que  V.  £.  tuvieve 
por  mas  conveniente.  Mástico,  y  Abrü  SO  de  1673. — Lie.  D.  Mariit^ 
¿SoUs  Mirí^nJa.'^Coñ  lo  que  lo  remití  al  Dr.  D,  Cristóbal  Grimaldo 
de  Herrera,  abogado  de  esta  real  audiencia,  para  que  die^e  su  pareonc 
que  es  este. 

-  Exroo.  Br. — Puede  mandar  V.  R.,  sien  Jo  servido,-  se  liaga  comn 
io  pide  el  seflor  fiscal  en  su  ^e^puesta  de  ^ütintiuno  de  Abril  de  este 
a^ño,  y  que  el  mandamiento  del  -fiítmo.  Sr.  duque  de  Alburquerque, 
rvirey  que  fué  de-eala  Nueva  'E^paAa,  d«  diee  y  seis  de  Mayo  del  de 
cincuenta  y  siete,  se  notifique  en  la  real  aduana  «y  se  pregone  en  -ella 
jf  en  las   partes  acostumbradas;  y  que   si  la  parte   de  esta  nobilísi» 
ma  ciudad,  en  conformidad  de  dicho  mandainiento,  tuviere  que  pedir 
'(o  haga  como  en  él  se  contiene.     V.  £   en  todo  pi*aveerá  lo  que  mas 
convenga.     México,  y  Agosto  6  de  1678. — Dr.   />.   Cristóbal  6fri- 
^maldo  de  Herrera,---^Y  por  mi  visto,  conibrmándofne  con  dicho  pare- 
cer, por  el   presente  confirmo  el  mandamiento  de:i|»achado  por  el 
Cimo.  Sr.  duqu6  de  Alburquerque,  su  4ecl)a  en   16  de  Mayo  de 
de  1657. — Y  el  dicho  Domingo  Lepet  de  Oro2co,  use  de  su  derecho 
en  conformidad  de  lo  que  en  él  está  dispuesto  y  determinado,  y  iie 
notifique  en  la  real  aduana,  y  se  pregone  en  ella  y  en  las  demás  |iartes 
acostumbradas;  y  si  la  parte  de  esta  nobilistma  ciudad  de  México,  en 
ronformidad  de  dicho  mandamiento,  tuviere  qtte  pedir,  lo  haga  como  en 
él  se  condene.    México,  S4  de  Setíembre  de  1678  afios. — JTroy  Po^ 
jfb,  arzobispo  de  Mélico.-— Por  mandado  de  8.  £.,   Mnnnd  Sariña- 
na. — Concuerda  con*  dichos  tecátidos  qué  quedan  en  eI*o6cio'del  ca- 
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*liildo  de  esCa  ciudad,  y  P^^  V^^  conste,  en  rntud  de  lo  mandado  por 
el  Exino.  Sr.  conde  de  Calvez,  virey,  gobernador  y  capitán  general, 
de  esta  Nuera  £«$pafla,  por  su  decreto  de  veinte  de  Febrero  de  este 
pasado  afio,  doy  el  presente  en  México  á  12  de  Marzo  de  1691 
afios. — Siendo  testigos,  Juan  de  Condarco^  Nicolás  Guerrero  y  Oa' 
briel  Ferrer^  presentes. —Hago  mí  signo  en  testimonio  de  verdad. — 
•Lugar  del  signo.— ír^zJrw^í  de  Mejidieta  Revollo^  escribano. 

SOS. 

Agitóse  un  espediente  relativo  al  asunto,  que  consta  de  un  testimo- 
•tiio  autorizado  por  Diego  José  Sánchez  Porreina,  escribano  de  la  real 
aduana,  á  o«ce  de  Febrero  de  ochenta,  que  á  la  letra  <iice  así. 

'En  conformidad  de  lo  determinado  por  decreto  de  la  real  audien- 
cia gobernadora,  de  veintisiete  de  Julio  de  el  aflo  próximo  antece- 
dente, á  consecuencia  de  lo  pedido  por  el  señor  fiscal,  nos  juntamos 
en  la  real  aduana  la  tarde  del  dia  tres  da  Enero  de  mil  setecientos 
of*henta,  los  tres  interesados  en  los  derechos  municipales  que  pagan 
los  caldos  de  Castilla,  es  á  saber:  D.  Joaquín  Dongo,  .prior  del  real 
tribunal  del  consulado  de  este  reino,  por  el  ramo  de  avería,  D.  Do- 
mingo Ignacio  de  Lardizabal,  caballero  del  orden  de  Santiago,  teso- 
rero de  la  misma  real  aduana,  comisionado  por  la  renta  de  la  cuarti- 
lla del  vino,  destinada  al  reul  desagüe;  y  el  Lie.  D.  Antonio  de  Leca, 
regidor,  honorario  perpetuo  de  esta  nobilísima  ciudad,  y  tesorero  de 
SHS  propios,  comisionado  por  la  renta  de  sisa,  á  efecto  de  proratear  el 
peso  á  que  se  han  reducido  por  ahora,  en  virtud  de  real  orden  de  S.  M. 
los  derechos  municipales  que  han  satisfecho  el  vino,  aguardiente,  mis- 
telas, cerveza  y  licores  de  Oastüla,  y  tratar  del  tooéo  <  lugar  donde 
haya  de  "exigirse,  cuyo  acto  presenció  también  el  séttor  juez  superin- 
tendente de  la  misma  real  aduana  D.  Miguel  Paez  de  la  Cadena,  co- 
mo encargado  por  S.  M.  ^e  liirigií  el  cobro  del  derecho  de  averías 
pertenecieate  al  real  tribvnál  del  ooasulado:  y  habiendo  propuesto 
cada  uno  lo  ^ne  estkaó  conveniente  en  el  asonto,  y  teniendo  oonaide- 
racion  á  que  el  derecho  de  avería  se  ha  regulado  haata  ahora  con  res* 
peeto  al  valor  intrinaeoo  de  los  bairrilea,  dedoeiendo  sei»  peeoa  por 
TOMO  V. — 48 
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cada^iüil:  el  deredio  de  cuartilla  á  cinco  pe8ce  y  un  real,  j  el  de  bíéb 
perteneciente  á  la  nobilísima  ciudad^  con  destino  á  la  consertácion 
de  los  arquerías  j  cafierías  del  agua,  á  raxon  de  tres  pesos  tin  real  por 
I  barril,  asi  de  vino  como  de  aguardiente  y  licores;  se  form¿  un  cál- 
(mlo  prudente  y  equitativo  para  la  distribución  de  los  ocho  reales 
que  áe  están  cobrando  este  afio,  desde  el  obedecimiento  de  la  real  or- 
den, figurándose  cuarenta  y  cinco  pesos  del  precio  medio  y  proporcio- 
nado de  cada  barril,  para  evitar  las  varias  regulaciones  que  deman- 
dan las  altas  y  bajas  á  que  está  precisamente  sujeto  su  valor,  y  suje- 
tar la  distribución  á  esa  cuota  fija:  y  combinadas  todas  las  circuns- 
tancias y  reflejas  correspondientes,  de  común  acuerdo  tos  tres  inte- 
resados, asentaron  por  regla  fija,  ínterin  durare  la  exacción  de  los 
ocho  reales,  el  prorateo  siguiente. 

205, 

EN  EL  VINO. 

Tocan  al  derecho  de  cuartilla ;......• « 0  5     0 

Al  derecho  de  sisa i « 0  2    9 

Al  derecho  de  avería 0  0     3 


Cuyas  partidas  componen  los  ocho  reales 10    0 

206. 

En  el  aguardiente^  mütelaé^  cerveza  y  licareM:  que  no  tiene  parte 

la  renta  de  cuartilla. 

Tocan  al  derecho  de  sisa 0  7     3 

Al  de  avería 0  0     9 


Las  dos  partes  componen  los  ocho  reales... 10    0 

207.  ' 

Bn  el  vinagre  de  Oastílla,  dispensando  el  real  tribunal  del  consu- 
lado lo  que  podría  percibir  por  «u  derecho  de  avería,  en  atención  á 
la  cortedad  por  el  poco  nihn^ro  de  barrües  que  se  introducen,  y  con- 
lideraado  que  cada  uno  pagará  la  mitad  de  lo  del  vino  y  agul^rdíétite 
Con  destino  á  la  renta  de  sisa)  se  asenta  por  regla  interinaría  que  por 
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ti  ¡rrfeiido  «krreolio  pagase  cuatro  r éüled,  coa  lo  ^e  <!fltá6  réBuelto  el 
|»rím«r  ponto. 

208. 

Y  pasando  al  aegundo,  sobre  el  modo  y  dónde  haya  de  verificarBo 
en  lo  venidero  el  pobro  de  estos  derechos,  supuesto  no  ser  divisibles 
ni  poderse  reducir  á  moneila  efectiva  lo  que  á  cada  uno  corresponde 
en  el  prorateo  antecedente,  j  ser  necesario  cobrarlo  etí  una  sola  par- 
te, espuso  el  regidor  D.  Antonio  de  Leca,  deberse  llevar  las  guias  de 
los  barriles  que  entrasen  en  esta  ciudad  á  la  tesorería  do  ella";  para 
que  tomada  razón  sé  pudiesen  despachar  en  la  real  aduana  á  los  inte- 
reéados,  como  está  prevenido  por  el  superior  gobierno,  en  cumplí- 
íkiietkto  de  lo  dispuesto  en  el  capítulo  veintitrés  del  reglamento  for- 
mado para  las  rentas  públicas  poV  el  Exmo.  Sr.  B.  José  de  Oalvez.    * 

209. 

£1  Sr.  D.  Domingo  Ignacio  de  Lardisabal,  dijo:  que  en  el  supuesto 
de  no  haberse  de  variar  esta  práctica,  le  parecia  conveniente"  que  en 
la  tesorería  de  la  nobilísima  ciudad  se  cobrase  el  peso  íntegro,  y  de 
allí  se  distribuyera  cada  año  lo  correspondiente  á  los  derechos  do  ave- 
ría y  cuartilla,  cuyo  ramo  por  quedar  tan  exhausto,  no  podia  sufrir 
la  asignación  que  por  la  cobranza  habia  percibido  el  mismo  hasta 
ahora,  como  tesorero,  en  igualdad  con  el  contador  de  la  misma  rébl 
aduana. 

210. 

Lo  que  oido  por  el  Sr.  D.  Joaquín  Dongo  osprestf,  deberse  ente- 
ramente oponerse  á  las  antecedentes  propuestas,  porque  estando  re- 
stielto  por  S*  M.  que  el  derecho  de  avería  perteneciente  al  reab  tribu- 
nal del  consulado^  se  exija  precisamente  en  la  real  aduana  por  los  mi- 
nistros de  ella,  y  &  estos  mismos  cometido  por  el  superior  gobierno, 
el  cobro  de  la  renta  de  caartilla,  teniendo  ambos  la  mayor  parte  en  el 
peso  y  la  menor  la  siisa,  úám  ésta  sujetarse  á  aquellas  en  el  modo  de 
Éu  oobro,  mayormente  estando  asegurado  en  la  notoria  autorizada  con- 
<tttcta  de  los  séft<>^es  superintendente,  eontador  y  tesorero,  y  que  ha- 
biendo variado  tan  notablemente  las  eirevBStanOíss,  no  d«bia  subsis- 
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iir  lo  determinftdo  acerca  del  cobro  de  la  sisa  en  la  tesoreria  de  la  no- 
bilísima ciudad,  quien  fácilmente  sabría  lo  que  entraba  en  la  real 
misma  aduana,  por  lo  que  á  nada  conduela  el  que  los  introductores  . 
esperimentasen  los  graves  perjuicios  de  detenerse  las  recuas  y  barri- 
les, con  el  ocurso  á  ]a  tesorería  de  la  nobilísima  ciudad,  de  que  signi- 
ficó varios  casos  acreditados  con  la  esperiencia,  y  otras  muchas  razo- 
nes de  congruencia,  en  que  funda  su  dictamen  y  corroboró  en  todo, 
,el  referido  señor  superinteja dente. 

Enterado  de  todo  el  regidor  D.  Antonio  de  Leca,  espresd  no  poder 
desistir  de  su  propuesta  por  no  estendorse  á  ello  las  facultades  de  su 
comisión,  ni  tampoco  se;*  adoptable  la  proposición  del  Sr.  D.  Domin- 
go de  Lardizabal,  porque  seria  dejar  la  tesorería  de  la  nobilísima  cia- 
.  dad  á  la  responsabilidad  de  las  otras  dos  rentas  que  no  le  tocan,  y  pro- 
testó dar  cuenta  de  todo  á  su  cabildo,  y  que  en  el  ínterin  se  resolvía 
por  el  superior  gobierno  el  pui^to  pendiente  sobre  cobrarse  el  peso  en 
la  real  aduana,  y  con  arreglo  al  prorateo  antecedente,  se  entregase 
á  cada  interesado  lo  que  le  correspondiese  hasta  fin  del  año  anterior, 
supuesta  existencia  en  la  real  aduana,  donde  se  ha  cobrado  el  peso 
-desde  el  obedecimiento  de  la  real  orden,  ejecutándose  lo  mismo  en  lo 
sucesivo  por  tercios,  mientras  durare  su  cobro  en  ella,  en  lo  que  con- 
sintieron de  común  acuerdo,  quedando  fenecida  esta  junta  que  forma- 
ron para  debida  constancia,  y  para  que  se  dé  cuenta  de  todo  al 
^xmo.  Sr.  virey. 

212. 

Dada  cuenta  por  D.  Antonio  do  L^ca,  á  la  nobilísima  ciudad  en  el 
cabildo  celebrado  el  dia  siete  del  mismo  Enero,  de  lo  tratado  en  la 
junta  anterior,  con  las  demás  razones  que  espuso,  se  le  amplió  la  co- 
misión hasta  dejar  perfeccionado  el  asunto,  consintiendo  en  lo  pro- 
puesto por  el  Sr.  D.  Joaquín  Dongo,  prior  del  real  tribunal  del  eon- 
sulado,  de  conformidad  con  el  propio  señor  superintendente,  acerca 
de  que  no  ocurran  los  introductores  de   caldos,  á  dar  noticia  á  la  te- 
sorería de  la  nobilísima  ciudad,  del  numero  de  barriles^  y  que  sola- 
mente lo  ejecuten  en  la  real  aduana,  donde  ha  de  cobrarse  el  peso  de 
•de  cada  uno,  y  prora  toarse  en  la  forma  que  en  di<dia  junta  se  oalificó 
justo  con  la«  calidades  siguientes. 
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213. 


I^rimera:  qae  en  cualquiera  tiempo  que  pida  razón  la  nobilísima  ciu- 
dad de  lo  introducido  en  esta  capital,  ee  le  ha  de  dar  puntualmente 
para  su  iaBtruccion  j  gobierno. 

214. 

Segunda:  que  por  esta  recaudación  no  se  ha  de  pedir  á  la  nobilísi- 
ma ciudad  gratificación  ni  estipendio  alguno,  pues  quedando  la  renta 
tan  notablemente  deteriorada,  no  debe  sufrir  otro  gasto  que  los  tree- 
cicntos  pesos  que  se  pagan  anualmente  al  contador  de  ella,  por  lle- 
var la  razón  y  dar  la  certificación  de  las  entradas. 

215. 

Tercera:  que  cada  cuatro  meses  se  han  de  entregar  al  tesorero  que 
es  y  en  adelante  fuere  de  la  nobilísima  ciudad,  lo  que  corresponde  al 
ramo  de  sisa,  distríbuy^ndoee  e)  peso  de  cada  barril  por  el  contador 
de  la  real  aduana,  con  arreglo  al  prorateo,  sin  que  para  ello  se  pon*-- 
ga  embarazo  ni  requiera  nuevo  mandato  superior;  pues  como  rexita 
propia  y  peculiar  de  esta  nobilísima  ciudad,  ha  de  estar  siempre  á  su 
disposición  para  su  destino,  sin  dificultad  para  su  entrega  en  los  tiem- 
pos asignados. 

216. 

La  cuarta:  que  todo  lo  espuesto  y  acordado,  se  entiende  y  debe  en> 
tender  mientras  durare  la  paga  de  solo  el  peso,  cuya  partición  impi- 
de el  ocurrir  á  la  tesorería  de  la  nobilísima  ciudad,  á  pagar  el  dere- 
cho de  sisa,  por  no  poderse  verificar  la  moneda  de  sus  divisiones^  pero 
en  cualquiera  tiempo  que  se  ponga  el  derecho  de  sisa  en  su  antiguo 
pié,  conforme  á  la  erección  y  concesión  de  S.  M.,  se  ha  de  exigir  en  la 
tesorería  de  la  nobilísima  ciudad)  bajo  las  mismas  reglas  y  método 
con  que  se  ha  practicado  desde  el  año  de  mil  setecientos  setenta  y 
uno,  por  el  reglamento  que  dispuso  el  Ezmo.  Sr.  D.  José  de  Galvez, 
mandado  guardar  por  este  superior  gobierno,  sin  que  para  ello  sea 
necesario  nuevo  '  mandato,  ni  pueda  ponerse  escepcion  alguna  por  el 
real  tribunal  d«l  consulado,  ni  por  los  causantes  6  introductores. 
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217. 


La  quinta:  que  paf a  el  cobro  de  derecho  de  sisa  on  la  real  aduana, 
se  ha  de  tener  presente  para  su  inviolable  observancia  el  artículo 
veintidós  del  citado  reglamento,  que  previene  lo  paguen  todos  áescep- 
cion  solo  del  Exmo.  Sr.  virey,  el  lUmo.  Sr.  arzobispo  y  religiosos  de 
nuestro  padre  Señor  San  Francisco,  por  verdaderos  mendicantes,  cu- 
ya disposición  está  vigente,  y  que  asimismo  se  hallan  exentos  6 
los  señores  inquisidores  y  los  ministros  titulados  del  santo  oficio,  por 
declaración  del  señor  virey,  que  fü¿  de  estereino  Frey  D.  Antonio 
María  de  Bucarcli,  bu  fecha  veintiuno  de  Julio  de  mil  setecientos  se- 
tenta y  cinco,  á  consecuencia  de  lo  resuelto  por  S.  M.  en  real  cédula 
de  cuatro  de  Junio  de  mil  quinientos  setenta  y  dos,  que  presentaron. 

218. 

Ouyas  condiciones  pactadas  por  los  tres  interesados,  y  consentí* 
das  en  la  mañana  de  este  dia  asimismo  por  el  señor  jaez  súpennten» 
(iexite  por  lo  que  toca  al  ramo  de  avería,  se  han  observajr  inviolable- 
miente  ínterin  durare  la  recaudacioa  de  uu  solo  peso  de  cada  barril 
de  vino,  aguardiente  y  licores»  en  la  real  aduana;  á  cuyo  efecto  se 
pondrá  copia  firmada  en  cada  una  de  las  oficinas  de  esta  rea)  adua- 
na  y  de  la  nobilísima  ciudad,  y  para  que  conste  lo  firmamos  en  Méxi- 
co á  siete  de  Enero  de  mil  setecientos  ochenta  años. — Miguel  Paez, 
—  Domingo  Ignacio  de  LardizabaL — Joaquín  Dongo, — Lie,  Antonio 
de  Leca, 

219. 
OFICIO. 

Muy  señor  mió:  paso  á  manos  de  V.  S.  el  papel  en  que  consta  lo 
acordado  por  los  interesados  en  los  derechos  municipales  de  cuarti- 
lla, y  avería  y  sisa,  del  vino  y  aguardiente,  en  junta  celebrada  los 
días  tres  y  sietq  del  que  rige,  á  consecuencia  de  lo  deteraiinado  por 
la  real  audiencia  gobernadora  en  su  decreto  de  veintisiete  de  Julio  dei 
año  préximo  antecedente,  para  que  V.  S.   disponga  se  haga  innoiedift- 
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taacnte  el  pr(H?atoo  éel  dinero  exiaieate  en  U  teaoraria  de  U  r^ 
aduana,  procedido  del  peso  que  cada  barril  ba  eaüsfecbo  p^v  lo2|  de- 
rechos manicipales  en  el  año  anterior;  y  que  se  me  entregue  lo  que 
corrresponda  á  la  renta  de  sisa,  qne  es  á  mi  cargo  como  tesorero  de 

la  nobilísima  ciudad. 

220. 

A  este  efecto,  j  para  qne  en  lo  sucesivo  ¿e  proceda  con  areglo  á 
lo  acordado  en  la  distribución  del  peso  á  que  por  ahora  han  quedado 
reducidos  los  derechos  municipales  de  los  caldos  de  CastíUa,  y  la  en- 
tr^a  de  la  parte  de  la  sisa  en  los  .tiempos  asignados,  se  servirá  Y.  S. 
prevenir  quede  testimonio  del  citado  papel  en  las  oficinas  de  la  real 
aduana,  y  se  me  devuelva  original  para  los  de  esta  nobilísima  ciudad. 
Nuestro  Seftor  guarde  á  V.  8.  muchos  a&os.  Tesorería  de  la  nobiliaí- 
ma  ciudad  de  México,  7  Enero  22  de  1780. — ^Besa  la  mano  á  Y.  S. 
s\i  mas  atento  y  seguro  servidor. — Lie.  Antonio  <h  Leoa,^8eñor  su- 
perintendente director  general  D.  Miguel  Paes. 

231. 

AUTO. 

Real  aduana  de  México  veintidós  de  Enero  de  mil  setecientos  ochen- 
ta.— Pase  el  adjunto  oficio  y  documento  que  acompaña  á  la  conta- 
duría reunida  de  esta  real  aduana,  y  sucesivamente  á  la  tesorería  de 
ella  para  inteligencia  y  cumplimi^to  del  contador  D.  Felipe  Cleere, 
y  el  tesorero  D.  Domingo  Ignacio  Lardizabal,  y  sacándose  dos  testi- 
monios quedará  uno  en  cada  cual  de  dichas  oficinas  á  loa  efectos 
y  constancia  eorreepoBdientes.  Proveyólo  el  seOor  superintenden- 
te de  la  real  aduana  de  esta  capital,  director  general  de  las  del  reino, 
y  ramo  de  pulques  y  juez  privativo  de  ambas  rentas,  y  lo  rubricó. — 
SeOalado  con  uni^  rúbrioa.r-Ante  mí:  J>ie^o  J09Í  Sánchez  Pereira. 

223. 

RAZÓN. 

Quedé  inteligenciado  del  documento  en  que  consta  lo  acordado  por 
la  junta  sobre  los  derechos  municipales,  y  del  oficio  que  pasó  el  teso- . 
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rero  de  esta  nobitísima  ciudad,  en  cuya  conaecuenoia  se  espidió  el  wt- 
to  que  precede.     Contaduría  general  y  Enero  24  de  l780.-*C/eere.. 

223. 

-    OTRA. 

Quedo  inteligenciado  del  oficio  con  que  el  tesorero  de  esta  nobilí- 
sima ciudad,  dirige  el  documento  de  lo  acordado  por  la  junta  sobre  h^ 
distribución  de(  peso  á  que  por  ahora  han  quedado  reducidos  los  trea 
derechos  munioipalefl  de  caldos,  como  del  auto  espedido  á  consecuenr 
cío,  y  para  que  yo  coma  comisionado  que  fui  por  la  renta  de  la  cuar- 
tilla, pueda  satisfacer  al  sefior  juez  del  real  desagüe,  pido  que  ademaa 
del  testimonio  que  debe  quedar  en  esta  tesorería,  se  me  dé  otro  sepa* 
rado. -^Tesorería  de  la  real  aduana  de  México,  24  de  Enero  de  1780. 
^^Lardizabal. — Gononerda  con  el  espediente  susoinserto,  que  original 
ha  de  quedar  en  el  archivo  de  esta  nobilísima  ciudad  á  que  me  remito^ 
y  para  que  conste  al  señor  contador  D.  Felipe  Cleere,  y  en  virtud  de 
lo  mandado,  saqué  el  presente  en  México,  y  Febrero  11  de  1780. — 
Siendo  testigos,  D.  Francisco  Arrósqueta,  D.  Ciríaco  Laviosa  y  Ma- 
riano de  Santa  María,  de  esta  vecindad,  doy  fé. — Lo  signo. — Aquí  el 
signo.— ■jPwflro  JoU  Sánchez  Pereira. 

224. 
RAZÓN. 
Fecho  testimonio  de  este  para  aoompafiar  la  cuenta  de  la  cuartilla^ 

• 

México,  31  de  Diciembre  de  178Ó. — Señalada  ooa  una  rúbrica. 

225. 

No  será  inconducente  incluir  la  ¿rden  de  veintitrés  do  Diciembre 
de  ochenta  y  seis,  que  gobernando  este  reino  la  real  audiencia  pa- 
sé al  superintendente  de  la  real  aduana,  D.  Miguel  Paez  de  la  Ca- 
dena, cuyo  tenor  es  este. 

226. 

■ 

Respecto  que  á  mas  de  los  derechos  de  alcabala,  sisa  y  averia,  se 
exigen  en  el  dia  nueve  granos  de  cada  barril  de  aguardiente,  mistelas 
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rosolis  y  domas  licores  que  no  pagaban  antes  de  la  real  orden  de  vein^ 
tidos  de  M^rzo  de  setecientos  setenta  y  nueve,  sin  que  se  sepa  la  <5r- 
den  superior  para  esta  cobranza,  ni  la  aplicación  específica  de  estos 
^múdales,  y  en  atención  á  que  la  espresada  real  orden  tuvo  por  objeto 
aliviar  los  caldos  de  derechos  municipales:  ha  declarado  esta  real  au- 
diencia gobernadora,,  por  decreto  de  veinte  del  corriente,  conforme 
á-  lo  pedido  por  el  seilor  fiscal  de  real  hacienda,  deber  cesar  desde  lue- 
go la  esiaccion  de  dichos  nueve  granos,  por  ser  contra  el  tenor  y  es- 
píritu de  la  citada  soberana  resolución  lo  que  avisa  á  V.  este  tri> 
bunal  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  Y.  mu~ 
chos  años.  México,  23  de  Diciembre  de^l784D. — Baltazar  Ladrón  da. 
Q-uevara  — Eusebio  Ventura  Beleña. — Juan  Francüeo  de  Anda.. — 
aSV.  i?.  Miguel  Pacz.. 

í¿27.. 

Real  aduana  de  Sléxico,  30  de  Diciembre  dé  mil  setecientos  ochen- 
ta y  seis. — Pase  la  anterior  orden  del  superior  gobierno  que  he  reci- 
bido hoy  á  la  contaduría  de  esta  real  aduana,  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento,  cesando  desde  luego  la  exacción  de  los  nueve  granos 
en  los  caldos  que  se  distinguen,  contestándose  previamente  quedar  ya 
manditda  verificar  la  misma  determinación. — Po^z.— *Es  copia  de  sa 

original. — Miguel  Paez, 

228. 

En  la  real  cédula  de  veinticuatro  de.  Marzo  de  mil  setecientos  cii> 
cuenta  y  tres,  £e  halla  el  párrafo  siguiente.  '^£n  cuanto  al  derecho  de 
tres  pesos  un  real  que  se  satisface  en  México  por  cada  bai;ril  de  vino 
y  aguardiente  por  razón  de  sisa,  teniendo  entendido  que  esta  contri- 
bución yla  del  vinagre  [que  paga  la  mitad],  está  aplicada  á  la  ciu-- 
dad  para  traer  la  agua,  que  se  cotkluce  y  entra  en  México  por  una  ar- 
quería, de  estension  de  cerca  de  dos  leguas,  que  necesita  repararse  con 
frecuencia  y  refabricar  algunos  tramos  de  nuevo,  á  fin  de  que  esté  cor- 
riente y  no  quede  todo  el  gentío  do  aquella  ciudad  sin  agua,  porque 
las  lluvias  maltratan  y  destruyen  los  arcos,  y  que  antiguamente  se^ 
aplicaba  este  derecho  al  desagüe  de  la  laguna  de  México:  es  mi  vo- 
kintad  que  mi  virey  de  Nueva  España  haga  (si  lo  juzgare  conve- 
liente y  no  hallare  motivo  para  Buapenderlo)  en  ol  referido  derecho^ 
TOMO  V.  —44 
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la,  biga  de  la,  mitqid  6  up  tercio^  como  juzgare  que  importa,  é  iufioja 
á  los  fines  que  se  pretenden,  sin  perjuicio  notable  de  las  obras  públi* 
ca^  &  que  estuviere  destinado.^* 

229. 

De  poco  serviría  rebajar  los  derechos  reales  para  favorecer  al  eo* 
mercio,  si  por  otra  parte  quedase  gravado  cen  arbitrios  y  gabelas  á 
veces  mas  pesadas  que  los  mismos  derechos,  para  aliviar  el  rey  de  esta 
carga  á  sus  vasayos  europeos  y  americanos  y  dejar  al  tráfico  toda  la 
franqueza  de  que  es  susceptible,  se  ha  dignado  S.  M.  mandar  que  los 
^scesivos  arbitrios  municipales  que  contribuian  los  caldos  españoles  en 
<)se  reino,  queden  por  ahora  reducidos  á  que  ¿nicamenté  el  vino  y  el 
aguardiente  paguen  un  peso  por  cada  barril  quintaleflo  &  la  entrada 
de  Yeracruz  y  otro  á  la  de  esta  capital,  no  debiéndose  exigir  cosa  al- 
guna por  este  titulo  en  las  demás  ciudades  y  pueblos  de  Nueva  Es- 
paña, adonde  se  llevaren;  pues  quedan  enterament-e  a4>olido8  los  varios 
arbitrios  que  en  ella  se  cobraban, 

280. 

Se  puso  en  ajeeoeioiii  esta  real  óxdei^  y  se  prorate6  el  peso  entre  el 
derecho  de  cuartilla  4  que  tocaron  «inca  reales,  al  de  siaa,  dos  realea 
nueve  granos,  al  de  avería,  tres  granos  por  providencia  de  la  audiencia 
gobernadora  de  veintisiete  de  Julio  de  setenta  y  nueve;  y  comenzó  á 
<M>brarse  el  peso  por  la  aduana  para  los  tres  fines  espresados,  en  trece 
'4e  Julio  de  setenta  y  nueve,  pero  solo  duró  hasta  diez  de  Enero  de 
ochenta  y  uno,  en. que  se  restableció  el  método  antiguo  que  hoy  subsis- 
te, cobrando  la  sisa  tres  j^esos  un  íreaíl  de  cada  'barril. 

281. 

Habiéndose  suscitado  dudas  sobre  sí  deberian  ó  no  pagar  los  lico- 
res el  mismo  peso  que  el  aguardiente,  se  formó  espediente  sobre  el  par- 
ticular, cuya  soberana  decisión  es  la  siguiente. 

282. 

'^Enterado  el  rey  por  rq)reBentacioii  de  la  aadi^cia  gobep^adora  de 
ette  reino  de  veintífliete  de  Julio  ultimo»  húmero  ciento  ochenta  j  Irea, 
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7  tefltunonio  qme  la^acomp&fta  de  la  duda  snacitada  entr«  Iob  minÍBtr<Ni 
de  real  hacienda  de  esa  capital,  aobre  ei  las  mistelas,  los  rosóles  7  otin>e 

licores,  el  vinagre,  la  eerveea  7  la  sidra,  debian  estar  exentos  de  los 
derechos  raanicipalcs  que  se  cobraban  á  sn  entrada  en  ella,  asi  como 
en  Yeracruz,  6  si  habían  de  contribair  con  nna  rebaja  proporcionada 
á  la  qae  acababa  de  hacerse  al  aguardiente  7  el  vino,  en  real  orden  de 
veintidós  de  Marzo  prdximo  anterior,  se  ha  servido  3.  M.  aprobar  la 
declaración  dada  por  el  mismo  tribunal;  conTiene  á  saber:  délas  miste- 
las 7  demás  Kcores,  se  cobre  en  uno  7  otro  destino,  un  peso  por  cada  bar- 
ril quintaleño,  como  si  fuese  de  aguardiente  7  de  vinagre,  á  proporción 
de  los  dos  7  medio  reales  que  antes  pagaba  7  que  con  la  misma  gradua- 
ción se  exijan  los  derechos.de  la  cerveca  7  la  sidra,  si  hubiesen  pagade 
hasta  ahora  sisas  7  arbitrios,  7  de  no  haberlos  satisfecho   no  se  haga 
no¥e4ad  alguna.    Se  lo  participo  á  Y.  B.  de  real  orden  para  su  inteli- 
gencia 7  oampliffiiento.     Dios  guarde  á  Y.  E.  muehoaaftos.     Bl  Par- 
do, II  de  Marso  de  1780. — Jo9é  de  O-ahet» — 8r.  vire7  ^®  Nueva  Bs^ 
pafia.*' 

233. 

Del  testimonio  remitido  por  la  real  audiencia  gobernadora  de  ese 
reino,  en  representación  de  veintisiete  de  Julio  del  año  próximo  an- 
terior, número  ciento  ochenta  7  tres^  consta,  que  habiéndose  escitado 
la  duda,  de  por  quién  7  en  qué  paraje  debia  ejecutarse  la  cobranza 
del  peso  por  barril  quintaleño  de  vino,  aguardiente  7  demás  licores 
en  que  conformo  á  una  real  érden  de  veintidós  de  Marzo  del  misme 
año,  se  habian  subrogado  todos  los  derechos  municipales  que  bajo  los 
nombres  de  cuartilla,  sisa  7  averia,  se  pagaban  antes  en  México,  pa- 
ra resolver  con  el  debido  acierto,  juzgé  la  audiencia  oportunamente 
oir  el  dictamen  del  fiscal  7  así  lo  determiné.     Este  ministro  propuso 
se  verificase  en  la  aduana  la  exacción   de  la  espresada  cantidad, 
al   mismo  tiempo  que  la  de  les  otros  derechos  reales;  presenté  las  re- 
glas á  su  parecer  mas  sencillas,  para  hacer  la  distribución  entre   el 
superintendente  del  real  desagüe,  la  ciudad  7  el  consulado,  interesa- 
dos en  los  tres  arbitrios:  7  en  otro  pedimento  solicité  que  éstos  diesen 
cuentas  de  sus  productos  é  inversión  en  el  tiempo  anterior  á  la  nueva 
gracia,  7  que  lo  propio  ejecutasen  los  ministros  reales  de  Yeracruz  por  lo 
respectivo  á  los  derechos  municipales  de  aquel  puerto,  también  en  vir- 
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tud  de  la  citada  real  orden  en  otro  peso  por  cada  barril  quíntale&o  de' 
aguardiente,  vino  y  licores.  En  vista  de  todo  esto,  mandó  ese  tribu^- 
bunal  que  copiándose  este  pedimento  se  librasen  los  oficios  correspon- 
dientes  á  los  sugetos  mencionados,  ptira  que  arreglándose  alas  dispo- 
siciones y  reales  órdenes  presentasen  todas  las  cuentas  de  dichos  ar- 
bi trios  que  hubieran  dejado  de  dar,  j  que  remitidas  al  gobierno  se 
diese  vista  de  ellas  al  fiscal.  También  mandó  qtie  los  interesados  en  sisa 
cuartilla  y  avería,  se  acordasen  en  la  manera  de  distribuir  entre  sí 
el  producto  del  peso  por  barril  y  que  dentro  del  tercero  dia  manifes- 
tasen el  modo,  lugar  y  forma  de  cobrarlo,  copiándoles  lo  que  sobre 
este  punto  habia  discurrido  aquel  ministro,  por  si  lo  estimasen  adap- 
table. El  rey  so  ha  servido  aprobar  esta  providencia'  en  tod;is  sus 
partes;  pero  con  espresa  declamación^  de  que  bí  los  interesados  en  los 
arbitrios  no  se  hubieren  y^  convenido  en  el  modo  de  cobrarlos  y  dis-^ 
tribuirlos,  sin  agraviq  de  los  introductores  de  los  caldos,  cumplen  es- 
tos COR  pagarlos  en  la  aduana  donde  se  depositará  su  importe  bajo  dé- 
las reglas  propuestas  por  el  fiscal,  á  fin  de  repartirle  después  entre 
los  que  deben  percibirlo.  Se  lo  participo  á  V.  E.  de  real  orden  para  su 
inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  El 
iPardo,  11  de  Marzo  de  1780  afios. — José  de  Galvez,-  Señor  virey  de 
Nueva  España. 
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Estado  de  los  productoiy  aa$to8  y  sobrantes  del  arbitrio  de  sisa,  de  la 

ciudad  de  México,  desie  19  de  Octubre   de  67,  hasta  fin  de  Di- 
ciembre de  89. 

Años.                          Producto».                  Gastos,  Sobrantts, 

Existencia  en  1767.  31.1517  6 31.1517  & 

1768.  30.090  6  4|  14.488  7  OJ  15.601  6  7 

1769.  24.910  2  3  12.609  4  O  12.300  6  3 

1770.  81.205  1  O  16  386  6  1  14.813  7  O 
177Í.  27.656  1  6  9.155  4  8  18.500  5  8 

1772.  1.3.636  7  9  9.589  O  O  4.279  7  9 

1773.  3-5.330  4  4J  27.243  6  O  8.086  6  44 

1774.  26.946  1  3  17.210  1  3  9.736  O  O 

1775.  34.605  3  6  33.840  5  3  1.264  tí  8 

1776.  26.401  4  3  18.551  6  9  7.849  5  6 

1777.  80.819  O  9  13.494  6  6  17.324  3  3 

1778.  27.445  2  9  13,967  1  9  38.478  1  O 

1779.  17.610  2  4}  14.692  8  3  2.917  7  IJ 

1780.  16.187  2  8  12.906  2  9  3.280  7  11 

1781.  84.870  5  lOj  13.301  2  8  21.569  3  2J 

1782.  45.820  5  14  22.259  1  5  23.561  3  84 

1783.  30.225  O  44  20.007  1  4  : 0.217  7  04 

1784.  45.548  5  44  20.801  2  2  24.747  3  24 

1785.  70.730  7  3 '  22.079  4  O  48.651  3  3 

1786.  46.888  5  3  31.613  5  6  14.774  7  9 
1787'.  62.606  3  ^  28.844  O  6  23.76-3  3  O 

1788.  48.933  7  O  26.736  3  O  22.197  4  O 

1789.  59.466  2  3  4.5.203  4  3  14.172  6  O 


5f 


Quince  mil  pe^os  que  -se  han  sacado  del  fondo  de  este  ramo  para 
redimir  parte  de  los.  1 25000,  que  se  reconocen  á  favor  de  los  herede- 
ros de  D.  Baltazar  Rodríguez,  cuya  redención  no  se  verificó  j  deben 
considerarse  existentes. 

Iñ.OOO  O    O         16.000  O     O 

823.815  6  4J   444.572  7  54  379.242  6  11 


REAL  DESAGÜE 


1. 

La  mejor  idea  que  podemos  dar  do  este  asunto,  se  halla  en  el  labo- 
rioso 7  etaoto  papel  trabajado  por  el  contador  de  resaltas  del  real 
tribunal  de  cuentas,  D.  Juan  Ordoflez,  cujro  esmero  nos  ahorra  otra 
fatiga  que  la  de  trascribir  á  la  letra,  en  la  forma  sigmeüte,  con  el 
oficio  del  mismo  tribunal,  fecho  en  diez  y  seis  de  Abril  de  mil  sete* 
cientos  ochenta  y  nueVe,  en  que  lo  remitió  &  el  yirej. 

2. 

Estracto  general  de  los  valores  y  gastos  que  han  tenido  las  rentas 
del  desagüe  de  Huehuetoca,  desde  Veinte  y  ocho  de  Noviembre,  de  mil 
seiscientos  siete,  en  que  se  empezaron  á  establecer,  hasta  fin  de  Di- 
ciembre de  mil  setecientos  setenta  y  siete,  con  una  relación  efucinta 
de  las  inundaciones  que  han  infestado  la  ciudad  de  México  desde  su 
fundación,  providencias  dadas  sobre  todo,  y  otras  noticias  conducen- 
tes á  la  mayor  instrucion  de  los  asuntos  del  ramo. 

Otro  estracto  de  las  mismas  rentas  por  lo  respectivo  á  los  afios  de 
mil  setecientos  setenta  y  ocho  á  ochenta  y  ocho,  y  liquidación  general 
relativa  de  su  principio,  progresos  y  último  estado,  con  informe  del 
crédito  actual  del  consulado  de  México,  método  que  se  debe  seguir 
pdra  que  el  ramo  de  desagüe  no  Vuelya  á  la  confusión,  casi  invencible 
que  ha  tenido  en  h>  pasado,  ^c. 


g52  hbál  dbbaqub 


3. 


Sstracto  general  de  valores  y  gastos  que  han  tenido  las  rentas  y  repar- 
timientos  impuestos  para  la  obra  del  desagüe  real  de  Huehuetoca^  en 
los  diez  y  siete  decenios  y  dias  corridos  desde  veinte  y  ocho  de  No- 
viembre de  mil  seiscientos  siete^  en  que  Se  principió  la  citada  ohra^ 
gobernando  la  Nueva  España  el  Exmo,  Sr.  marques  de  Salinas, 
hasta  treinta  y  uno  de  Diciembre  de  mil  setecientos  setenta  y  nete, 
demostrándose  por  el  cotejo  de  sumas  el  actu>il  ventajoso  estado  de 
^dichas  rentaSy  sin  embargo  de  los  suplementos  continuas  que  les  ha 
hecho  la  caja  de  real  hacienda  de  ííéxico. 

y  alores  de  ¡as  rentas        Gastos  de  la  obra 
<D£C£Nia6.  del  desagüe.  del  desagüe. 

De  1607  á  1G17 921.989  7  6  891.280  6  4 

„  1618  „  1687 628.218  4  6  573.602  5  7 

„  1628  „  1637 1.198,312  4  6  1.504.631  6  8 

^,  1638  „  1647 , 584.180  O  8  338.857  5  .8 

„  1648  „  1657 - 253.913  2  M  266.865  I  2 

„  1658  „  1667 201.230  2  7  230.590  2  6 

^,  1668  „  1677 111.039  I  9  220.996  1  O 

„  1678  „  1687 109.627  1  2  46,734  1  5 

„  1688  „  1697 101.951  7  2  156.123  5  7 

,,  1698  „  1707 102.259  7  1  74.035  6  2 

„  1708  „  1717 108.472  4  11  10.832  4  4 

„  1718  „  1727 111.314  6  4  39.295  6  4 

„  1728  „  1737 197.533  7  10  34.768  3  8 

„  1738  „  1747 .-..  217.308  4  1  105.147  O  9 

„  1748  „  1757 275.026  7  6  119.480  2  4 
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1758  „  1767 273.441  1  3    139.789  7  9 

1768  „  1777 383.268  6  6    566.937  O  1 

Sumas 5.729.089  6  2   6.399.869  3  4 
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UOTEJO  DE  SUMAS. 


Valores  de  las  rentas 5.729.089  6     2 

Gastos  de  la  obra 5.899.869  3    4 

Caudal  sobrante 329.220  2  10 

Debito  al  consulado  de  México 276.000  0     O 

Fondo  bueno  del  ramo  del  desagüe 54.220  2  10 


4. 


Los  valores  que  han  producido  las  rentas  y  repartimientos  impues- 
tos para  la  obra  del  real  desagüe  de 'las  lagunas  del  contorno  de  es- 
ta ciudad  de  México,  per  el  sitio  nombrado  Nochitongo  y  pueblo  de 
Hneliiietoca,  desde  veinte  y  ocbo  de  Noviembre  de  mil  seiscientos  siete, 
que  tuvo  principio,  siendo  virey  el  Exmo.  Sr.  D.  Luis  de  Velasco,  el 
segundo  marques  de  Salinas,  hasta  treinta  y  uno  de  Diciembre  del 
afio  de  mil  setecientos  setenta  y  siete,  en  que  se  cuentan   ciento  se- 
tenta años,  un  mes  y  tres  dias,  ascienden  á  cinco  millones  setecientos 
veintinueve  mil,  ochenta  y  nueve  pesos,  seis  tomines,  dos  granos,  que 
comparados  con  cinco  Riillo&es,  trescientos  noventa  y  nueve  mil,  ocho- 
cientos sesenta  y  nueve  pesos,  tres  tomines,  dos  granos,  importe  de 
los  gastos  consumidos  en  ella,  quedan  de  caudal  sobrante  trescientos 
veinte  y  nueve  mil  doscientos  veinte  pesos,  dos  reales,  diez  granos, 
de  cuya  cantidad  que  para  en  las  arcas  reales,  pagándose  al  consulado 
de  mercaderes  de  este  reino,  doscientos  setenta  y  cinco  mil  pesos,  que 
se  le  restan  para  el  completo  de  ochocientos  mil  pesos,  porque  se  obli- 
gó á  dar  concluida  la  obra  de  tajo  abierto  en  el  término  de  cinco  aüos, 
que  cumplió  á  veintinueve  de  Enero  de  mil  setecientos  setenta  y  tres, 
aun  resultan  cincuenta  y  cuatro  mirdoscientos  veinte  pesos,  dos  to- 
mines, diez  granos,  de  fondo  libre  y  buei)o,  á  las  apuntadas  rentas, 
las  cuales  ae  individualizarán  en  la  relación  adjunta,  con  otras  noti- 
cias conducentes»     Fecho  de  ofioio  y  en  horas  estraordinarias  de  au- 
dienma  del  real  tribunal  de  cuentas  de  México,  á  diez  y  nueve  de  Ju- 
nio de  mil  setecientos  setenta  y  nueve. — Juan  Ordoñez. 
TOMO  v. — 45 
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6. 


ADVERTENCIA. 

« 

Las  novedades  que  ha  tenido  este  ramo  en  el  año  pasado  de  mil  se- 
tecientos setenta  y  ocho  j  el  presente,  se  adicionan  al  fin  de  la  rela- 
ción. Tribunal  y  real  ^audiencia  de  cuentas  de  México,  diez  y  nueve 
de  Diciembre  de  mil  setecientos  setenta  y  nueve. — Ordoñez. 

& 

Relación  sucinta  de  las  inundaciones  generales  que  han  venido  so- 
bre la  ciudad  de  México,  desde  su  fundación^  situaciones  que  han  cos- 
tado los  reparos  y  preservativos  hechos  de  sus  resultas,  erección  del 
desagüe  de  Huekuetoea^  sus  reatas  y  repartimientos;  progresos  de  es- 
tas, y  del  estado  en  que  se  hallaban  á  fin  del  año  de  mil  setecientos 
setenta  y  siete:  todo  para  ilustrar  el  jsstraeto  adjunto  de  los  valores  y 
gastos  que  h^n  tenido  laa  imposiciones  del  apuntado  desagüe,  desde 
veintiocho  de  Noviembre  de  mil  seiscientos  siete,  que  se  puso  por 
obra,  hasta  treinta  y  uno  de  Dieiembre  del  referido  setecientos  seten- 
ta y  siete. 

Temixtltan,  hoy  México,  ciudad  principal  y  cabeza  del  imperio  me- 
xicaiio,  fué  fundada  el  año  de  mil  trescientos  veinte  y  siete,  sobre  chi- 
nanpas  6  camellones  de  tierra  portátil,  ep  una  laguna  espaciosa,  cuyo 
suelo  se  mcjor($  después  hasta  hacer  calles  de  tres  formas:  de  agua,, 
de  agua  y  tierra,  y  de  tierra  sola;  de  que  se  infiere  cuan  débil  es  su 
plinicio  y  cuan  dispuesta  á  la  trasminacion  del  agua,  por  la  flojedad 
y  poca  unión  de  la  tierra. 

Hállase  al  presente  con  suntuosos  edificios,  á  cuya  conservación  con- 
tribuye la  humedad  de  siete  acequias  que  la  rodean  y  traspasan,  sien- 
do también  receptáculo  de  inmundicias,  y  de  las  aguas  lluvias  que 
caen  en  la  ciudad,  cuyas  corrientes  van  á  salir  ¿  la  laguna  de  San  Lá- 
zaro, por  otras  tantas  compuertas  que  tiene  su  albarrada,  traginando 
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por  aquellas  gran  número  de  canoas,  con  bastimeatoa  de  los  Ingaree  in- 
mediatos eu  que  se  mantiene  OKipha  gente^  con  utilidad  de  todo  el  ve* 

cifldai'io. 

9. 

Como  esta  ciudad  es  la  parte  mas  baja*  de  setenta  leguas  en  contor- 
no, han  ocurrido  á  su  laguna  todas  las  aguas  de  los  rios,  montes  y 
serranías  que  la  ciñen,  causa  porque  fué  siempre  propensa  á  inun- 
daciones. 

10. 

Estas  provienen,  según  ha  enseñudo  la  esperiencia,  de  lluvias  conti- 
nuadas, siendo  el  enemigo  mas  poderoso  las  aguas  del  Norte,  que  des- 
cienden de  los  llanos  de  Pachuca  y  rio  de  Cuautitlan^  á  la  laguna  de 
Zumpango,  y  de  ésta  á  la  de  S.  Cristóbal  Ecatepec>  entrando  todas 
en  la  de  S.  Lázaro  6  Tezcuco,  cuyo  vaso,  por  no  ser  capasL  de  encer- 
rar tal  conjunto  de  aguas,  derrama  el  sobrante  en  esta  ciudad^  inun- 
dándola con  grande  pérdida  de  vidas  y  caudales. 

11. 

Ocho  inundaciones  generales  ha  padecido  esta  ciudad  desde  su  fun- 
dación, y  en  todas  se  ha  visto  anegada,  de  manera,  que  no  podia  an- 
darse sino  en  canoas  ó  barquillas. 

12. 

Las  tres  primeras  acaecieron  en  la  gentilidad,  por  el  tiempo  de 
Moctezuma,  quinto  rey,  y  primero  de  este  nombre;  de  AhuiíZol,  rey 
octavo,  y  del  último  Moctezuma,  emperador;  las  cuales  fueron  tan 
grandes,  fuertes  y  violentas,  que  se  destruyeron  muchos  edificios,  por 
lo  que  se  intentó  mudar  la  ciudad;  pero,  con  el  auxilio  de  los  indios 
comarcanos,  se  reparó  el  daño  é  hicieron  varias  obras  de  que  la  prin- 
cipal en  lo  preservativo,  fué  el  Albarradon,  que  pasa  por  delante  de 
los  baños  del  Peñol,  c.on  que  se  dividió  la  laguna  de  México  ó  S.  Lá- 
zaro, fabricado  de  madera  y  piedra,  el  cual  se  halla  hoy  arruinado. 

18. 

Después  que  por  el  año  de  mil  quinientos  veintiuno,  se  unieron  á 
la  corona  de  Castilla  estas  provincias,  con  el  nombre  de  reino  de 
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Nueva  Espafta,  por  medio  de  6U  conquistador  D.  Fernando  Cortes,  el 
Sr.  D.  Antonio  de  Mendosa,  primer  virey,  noticioso  de  dichas  inunda- 
ciones, mandó  declarasen  los  indios  viejos .  dé  aquel  tiempo,  que  pare- 
cieron mas  á  propósito,  el  modo  con  que  los  gentiles  se  habian  mane- 
jado en  semejantes  casos,  y<  de  esta  información  consta  que  nuTica  ha* 
liaron  camino  de  desagüe,  y  que  el  emperador  Moctezuma  y  sus  ante* 
cesores,  durante  la  temporada  de  lluvias,  se  retiraban  hacia  Texcuco, 
para  libertarse  de  tales  peligros. ' 

14. 

La  cuarta  inundación  fué  por  el  año  de  mil  quinientos  cincuenta  y 
tres,  gobernando  el  Sr.  D.  Luis  de  Velasco,.  segundo  virey  y  primero 
de  este  nombre,  en  cuyo  tiempo  se  hizo  la  grande  obra  de  la  albarra- 
da  de  S.  Lázaro.  Continuaron  las  lluvias  tanto,  que  no  dieron  lugar 
en  algunos  años  al  principio  de  una  iglesia  Catedral  metropolitana, 
que  por  real  cédula,  dada  en  Monzón  de  Aragón,  á  veintiocho  de 
Agosto  de  mil  quinientos  cincuenta  y  dos,  se  mandó  fabricar  con  sie- 
te naves,  las  que  después  se  pusieron  en  práctica  reducidas  á  cinco 
con  atención  á  los  repetidos  terremotos  que  se  esperimentaban  y  á  la 
conocida  debilidad  del  terreno. 

15. 

En  mil  quinientos  ochenta,  siendo  virey  el  Si-.  D.  Martin  Enriques, 
sobrevino  la  quinta  inundación,  y  de  sus  resultas  se  hicieron  varias 
obras,  reducidas  á  fortificar  albarradas,  levantar  calzadas  y  desarenar 
rios.  Tratóse  de  desagüe  general  por  Nochistongo  y  Huehuetoca,  á 
salir  al  rio  de  Tula,  que  parece  ser  el  que  se  eligió  después. 

16. 

Sucedió  la  sesta  inundación  por  el  año  de  mil  seiscientos  cuatro, 
mandando  este  reino  el  Sr.  marques  de  Montes  Claros,  y  por  la 
cual  se  repararon  albarradas,  se  hicieron  las  calzadas  de  S.  Cristóbal 
Mcjicalcingo  y  Guadalupe,  se  levantaron  y  empedraron  las  calles,  se 
encarcelaron  las  aguas  de  los  rios  Santorum  y  Morales,  se  pusieron 
compucirtas  en  partes  convenientes  y  se  practicaron  diligencias  de  de- 
Bag.Ü€»  general  por  el  pueblo  de  Tequisqoiac,  que  no  tuvo  efecto. 
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17. 


La.  sétima  iQundacion  fué  pQr  el  año  de  mil  seiscientos  siete,  go- 
bernando el  Sr.  D.  Luis  de  Volasco,  marques  de  Salinas,  hijo  del  men- 
cionado segundo  virey.  Procuraron  desaguar  con  máquinas  los  con- 
ventos y  casas  principales,  que  no  pudo  conseguirse,  por  razón  del  ter- 
reno dispuesto  á  la  trasminacion  del  agua;  y  como  la  esperiencia  tenia 
bien  acreditado  que  todos  los  reparos  y  remedios  hechos  hasta  aquel  tiem- 
po, habian  sido  presentaneos  y  de  poco  6  ningún  efecto;  para  preservar 
á  esta  ciudad  de  inminentes  peligros  en  lo  venidero;  se  trató  como 
único  medio,  de  desagüe  general,  y  de  cinco  que  propusieron  varios 
arquitectos,  se  eligió  po(  menos  diñcil  el  de  Enrice  Martínez,  cosmó- 
grafo de  S.  M,,  por  el  sitio  nombrado  Nochistongo  y  Pueblo  de  Hue- 
huetoca,  á  salir  al  rio  de  Tula,  que  se  comunica  con  el  mar  del  Norte, 
disponiéndose  que  de  las  quince  mil  ochocientas  varas  que.  tenia  de 
longitud  para  venir  á  sacar  las  aguas.de  la  laguna  de  Zumpango,  rio 
de  Cuautitlan  y  avenidas  de  Paehuca,  fuesen  las  siete  mil  á  tajo  abier- 
to, y  las  demás  por  socavón,  cuyo  costo  reguló  el  citado  Martínez,  in- 
ventor y  maestro  mayor  de  esta  obra,  en  seiscientos  mil  pesos. 

18. 

xA.cordado  este  desagüe  en  junta  general,  que  tuvo  el  referido  Exmo. 
Sr.  virey,  marques  de  Salinas,  con  la  real  audiencia,  visitador  general  D. 
Diego  de  Landeras  y  Velasco,  y  demás  tribunales,  salieron  todos  de  es- 
ta ciudad  en  veintiocho  de  ÍTovierabre  de  mil  seiscientos  siete,  y  habien- 
do llegado  á  Nochistongo,  y  díchose  misa  á  las  once  y  toedia,  en  ün 
jacal  que  á  este  fin  estaba  allí  hecho,  se  comenzó  la  obra  del  desagüe, 
siendo  S.  E.  el  primero  que  con  una  azada  rompió  la  tierra  para  ani- 
mar al  trabajo  los  un  mil  quinientos  indios  que  estaban  prevenidos  en 
aquel  sitio;  y  porque  en  esta  especie  de  ocupación  consideraron  ha- 
bian do  enfermarse  muchos,  se  hizo  un  hospital  en  el  pueblo  de  Hue- 
huetoca,  con  el  surtimiento  necesario  de  medicinas. 

19.  ! 

Para  el  mayor  acierto  en  la  dirección  de  esta  obra,  escribió  S»  M. 
C.  á  8u.embaja4or  en  Francia,  para  que  solicitase  un  btien  ingeniero, 
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que  quisiera  entender  en  ella,  y  con  efecto,  yino  de  tal  D.  Adrián  Boot, 
por  el  afio  de  mil  seiscientos  catorce,. con  el  sueldo  anual  de  mil  dos- 
cientos ducados,  en  virtud  de  real  cédula  de. primero  de  Junio  de  mil 
seiscientos  trece,  el  que  en  el  de  seisciefitos  cuarenta,  aun  tenia  el  mis* 
mo  salario  y  ocupación. 

20. 

Por  real  cédula  do  veintitrés  de  Abril  de  seiscientos  diez  y  seis^ 
aprobó  S.  M.  el  desagüe  por  Huehuetoca,  y  mandó  que  la  sisa  im- 
puesta en  el  vino  que  se  vendia  en  México,  para  gastos  de. esta  obra, 
cese  luego  que  se  perfeccione,  y  que  su  procedido  no  se   invierta  en 

otros  usos.  • 

21. 

Por  Octubre  de  mil  seiscientos  veinte,  acordó  la  ciudad  se  hiciera 
visti  de  ojos  en  la  obra  del  desagüe,  con  el  fin  de  prortiover  se  alzasen 
las  pensiones  impuestas  para  ella,  en  el  caso  de  que  se  consideraran, 
inútiles  las  grandes  sumas  que  se  estaban  erogando. 

22 

El  Sr.  marques  do  Galvcs,  en  vista  de  que  discordaban  los  dictá- 
menes dados  por  los  maestros,  cerca  de  la  altura  de  cada  paraje,  para 
certificarse  en  este  punto  mandó  por  gu  auto  de  veintinueve  de  Abril 
de  seiscientos  veintitrés,  cesar  la  obra  del  desagüe  y  que  se  despidie- 
sen los  dependientes  y  trabajadores  de  ella,  hasta  segunda  orden,  pre* 
viniendo  asimismo  que  para  esperimentar  el  crecimiento  que  hacia  la 
laguna  de  San  Lázaro,  se  clavasen  en  ella  estacas  y  se  abrieran  las 
compuertas  de  la  do  Zum pango,  para  que  entrasen  libremente  las  aguas 
de  Cuautitlan  y  Tepotzotlan,  que  salian  por  el  desagüe  de  Huehuetoca, 

28. 

En  este  estado,  á  quince  do  Enero  de  seiscientos  veinticuatro,  suce- 
dió el  alboroto  popular,  en  que  los  amotinados  quemaron  la  cárcel,  y 
tuvo  la  real  audiencia  avocado  el  gobierno  hasta  Octubre  de  dicho  año, 
que  llegó  el  8r.  marques  de  Cerralvo,  sucesor  del  referido  Sr.  virey, 
marques  de  Galbes,  y  para  su  pacificación  se  levantaron  tres  compa- 
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üias  de  &  cien  hombres  ea<U  aaa,  cajo  gasto  (que  importó  en  la  tem- 
porada, ochenta  y  nueve  mil  ochocientos  cinouenta  y  tres  pesos,  cua- 
tro tomines,  dos  granos),  aunque  fué  consignado  en  las  rentas  del  desa- 
güe, no  se  incluye  en  el  estracto  adjunto,  por  no  serlo  de  la  obra,  y  con 
Igual  fundamento  se  han  escluido  también  nueve  mil  novecientos  ochen- 
ta y  cinco  pesw,  siete  reales,  erogados  elaño  de  mil  seiscientos  treinta 
y  siete,  por  orden  del  Ezmo.  Sr,  marques  de  Gadereita,  en  buscar  el 
tesoro  del  emperador  Moctezuma,  en  la  laguna  de  San  Lázaro,  y  asi- 
mismo las  cantidades  impendidas  en  reedificio  del  palacio  de  México  y 
del  de  Chapultepec  y  otras  semejantes. 

A  representación  de  la  ciudad,  informó  Enrice  Martínez,  á  fines 
del  año  de  seiscientos  veintisiete,  que  la  obra  del  dcsagQe  no  corria 
"desde  el  de  seiscientos  veintitues,  y  que  el  crecimiento  de  las  aguas 
iba  preparando  una  ruina  memorable,  en  cuya  vista  mandó  el  Exmo. 
'Sr.  marques  de  Cerralvo,  que  pasadas  las  lluvias  del  año  de  seiscien- 
1k>8  veintiocho,  se  continuase  la  obra,  á  dirección  del  mismo  maestro 
£nrico  Martínez,  quien  en  cuatro  meses  ta  puso  en  el  estado  que  an- 
^fl  tenia,  habiónd>9e  hecho- entonces  la  presa  de  Pachuca. 

En  mil  seiscientos  veintinueve,  gobernando  el  Exmo.  Sr.  marques 
de  Cerralvo,  padeció  México  la  octava  y  áltima  inundación,  qu^  ha 
AÍdo  la  mayor  que  se  ha  visto;  pues  como  á  la  multitud  de  aguas  que 
iiabian  entrado  á  la  laguna  de  San  Lázaro^  siguieron  crecidas  lluvias, 
fué  tan  grande  y  fuerte  el  golpe  de  ellas  que  vino  sobre  esta  ciudad, 
^ue  rompiendo  cuantas  alba:  radas,  calzadas  y  presas,  se  habian  hecho 
en  su  defensa,  arruinó  mcKJips  edificios,  con  perjuicio  notable  de  sus 
habitantes,  asi  de  vidas  como  de  haciendas,  de  suerte,  que  llegó  ¿  te* 
ner  el  agua,  por  donde  menos,  la  altura  de  dos  varas,  y  para  el  co- 
mercio necesario,  en  virtud  de  auto  de  junta  celebrada  á  primero  de 
Noviembre  del  referido  año  de  seiscientos  veintinueve,  se  hicieron  á 
costa  de  los  dueños  de  casas  en  las  calles  principales,  calzadillas  de 
una  vara  de  ancho  y  una  cuarta  de  mas  alto  que  el  peso  del  agua,  po- 
niéndose puentes  de  madera  en  los  pasos  públicos,  á  cada  tres  cua- 
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dras  una,  con  tablas  y  viguetas  postizas  por  efl  medio,  para  que  se  pu- 
dieran levantar  con  facilidad  cuando  pasaran  barcos  6  canoas  con  vo- 
idmen. 

26. 

En  oí  aüo  de  seiscientos  treinta  y  uno,  por  real  cédula  de  diez  y 
nuevo  de  Mayo,  se  mandó  tratar  do  mudar  esta  ciudad  en  los  llanca 
que  ostán  entre  Tacuba  y  Tacubaya,  lo  cual  se  había  intentado  antea 
con  menos  motivo,  y  que  el  virey  impidiese  desde  luego  la  continua^ 
cion  de  fábricas  de  casas  en  Tacuba,  Cuyoacán  y  San  Agustín  de  laa 
Cuevas,  distantes  unas  dos  y  tres  leguas  de  México,  por  ser  lugares- 
del  marques  del  Valle. 

27. 

• 

Resintió  esta  mudanaa  la  ciudad^  representaiiide  que  sus  edificioa^ 
valdrían  mas  de  cínouduta  millones  de  pesos:  q«e  el  eemercio  estaba 
may  atrasado^  pobres  los  dueños  de  fíacafl»  y  el  real  erario  sin  fuersaa 
para  costear  lo  que  le  correspondía;  pues  kabia  que  mudar  á  mas  de  la 
poblacíoB  de  particulares,  qui&ce  conveBtos  de  moigas,  siete  de  re- 
ligiosos, ocho  hospitales*  seis  colegios,  catedral,  dos  parroquia»,  casas^ 
reales  y  arzobispales,  las  del  santo  oficio,  ciudad,  real  universidad  y 
cárceles,  para  cuyas  obras  se  necesitaba  gran  cantidad  de  pesos,  que 
no  habla,  siendo  la  mayor  dificultad,  según  el  lamentable  estado  en 
que  el  vecindario  se  hallaba,  el  sostener  las  religiosas,  religiosos,  co- 
legios, capellanes  y  demás  que  vivían  del  producto  de  fincas,  lo  cual 
supuesto,  era  menor  inconveniente  gastar  cuatro  millones  de  pesos  en 
acabar  perfectamente  la  obra  del  desagüe  de  Huehuetoca,  á  tajo  abier- 
to, que  es  la  cantidad  en  que  el  maestro  Enrice  Martines  se  obligaba 
á  hacerlo.' 

28.    ••      • 

Tratóle  el  punto  en  junta,  y  se  resolvió  continuar  tá  obra  de  el  desagite 
perfeccionando  los  socavones,  por  no  permitir  las  circunstancias  el 
gasto  escesivo  del  general  tajo  abierto,  á  cuyo  fin  se  entregaron  á  En- 
'rico  Martínez,  doscientos  mil  pesos  que  se  habían  recogido  prestados, 
sin  enibargo  de  que  poco  antes  se  inventó  un  arbitrio  que  produjo 
cien  mil  pesos. 


I 
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29.     • 

Duró  el  agua  ea  consumirse  cerca  de  cuatro  años,  trabajáodose  en 
ellos  dicha  obra,  por  haber  permitido  la  misericordia  de  Dios  fuesen 
de  cortas  lluvias,  habiéodose  gastado  desde  su  principio  hasta  fin  del 
año  de  seiscientos  treinta  j  cinco,  cerca  de  tres  millones  de  pesos. 
1  Hasta  aquí  las  inundaciones,  y  sigue  la  constancia  hallada  délas  situa- 
ciones que  han  sufrido  el  gasto  antes  de  la  erección  del  desagüe  de 
Huehuetoca,  j  á  su  continuación  se  hará  de  lo  erogado  hasta  ahora  en 
dicho  desagüe,  describiendo  las  rentas  j  contribuciones  impuestas  pa- 
ra esta  obra. 

30. 

Por  real  cédula  fecha  en  Madrid  á  dos  de  Mayo  de  mil  quinientos 
sesenta  j  tres,  á  representación  de  la  ciudad,  en  que  dijo,  que  para 
acabar  de  traer  el  agua  enca&ada,  eonvenia  se  echase  una  sisa  en 
las  carnes  que  se  pesaban  en  las  carnicerías,  se  mandó  poner  en  ejecu- 
ción como  pareciera  al  virey. 

31. 

Tuvo  efecto  dicha  sisa  en  las  carnes  y  se  cobró  hasta  reinte  y  sais 
de  Abril  do  mil  quinientos  setenta  y  uno,  en  que  apedimento  de  la 
ciudad,  se  alzó  este  cobro,  mandando  la  real  audiencia  se  impusiese 
la  sisa  en  el  vino,  á  cuyo  fin  se  diese  cuenta  al  virey,  quien  «spidió  el 
auto  siguiente. 

32. 

En  la  ciudad  de  México,  á  once  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil 
quinientos  setenta  y  un  años.  El  muy  escelente  señor  virey  de  esta 
Nueva  España,  habiendo  visto  la  petición,  y  auto  de  suso  contenido, 
dijo:  que  mandaba  y  mandó  que  del  precio  de  todo  el  vino  que  se  ven- 
diese por  menudo  en  esta  ciudad,  de  cada  diez  y  siete  blancas  se  lleve 
una  de  sisa,  la  cual  sisa  se  quite  de  las  medidas  con  que  se  hubiese  de 
medir  el  dicho  vino  por  menudo,  según  dicho  es,  y  en  la  cobranza  de 
ello  se  guarde  la  orden  que  para  éño  S.  £.  dé:  entÜAdaae  que  el  rega- 
tón que  vendiere  pipa  por  junto,  ha  de  pagar  la  sisa  de  ella,  por  la  di- 
cha orden,  y  que  los  mercaderes  de  Castilla  no  han  de  pagar  por  las 
TOMO  V. — 46 
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pipas  sino  del  que  vendieren  p^r  menudo. — D.  Martin  Enriquez. — Pa- 
só ante  mí. — Juan  de  Oueva, 

53. 

m 

Antes  de  la  erección  del  desagüe  de  México  por  Huehuetoca^  se  cos- 
teaban-las albarradas,  calzadas,  presas,  y  otras  semejantes  obras  pre- 
•  servativas  y  reparativas  de  inundaciones,  de  la  sisa  del  vino,  que 
era  del  cargo  del  corregidor  de  esta  ciudad  y  otras  personas,  como 
también  de  repartimientos  que  se  hacían;  y  aunque  los  oficiales  reales 
de  esta  corte  habian  tomado  prestado  de  la  caja  de  dicha  sisa,  para 
fines  del  real  servicio,  ciento  cincuenta  y  un  mil  pesos  tenia  pagados 
la  real  hacienda  á  cuenta  de  esta  suma,  cien  mil  pesos  en  fin  de  Agos- 
to de  mil  seiscientos  cuatro:  y  de  los  cincuenta  y  un  mil  pesos  restan- 
tes, satisfizo  treinta  y  un  mil  setenta  y  un  peso  siete  reales,  antes  que 
se  comenzara  la  obra  del  desagüe  referido,  quedando  la  deuda  redu- 
cida á  diez  y  nueve  mil  novecientos  veintiocho  pesos,  un  tomín,  de 
■que  se  despachó  libranza  el  año  de  seiscientos  ocho,  á  favor  de  la  caja 
de  la  sisa  del  vino,  bien  que  esta  partida  volvió  á  entrar  en  la  real 
hacienda  por  cuenta  de  lo  que  dicha  renta  debió  pagar  é  los  indios 
que  .trabajaron  en  las .  calzadas,  albarradas  y  otros  reparos  del  daño 
universal  que  esta  ciudad  padeció  en  las  inundaciones  anteriores  á 
la  ^bra  del  desagüe,  de  suerte  que  la  libranza  referida  se  despachó 
con  total  independencia  de  las  rentas  del  desagüe  de  Huehtietoca,  por 
haberse  destinado  el  procedido  de  dicha  sisa,  á  las  obras  solamente 
del  agua  y  cañerías  de  esta  ciudad^  luego  que  se  comenzó  la  del  desa- 
güe: como  dichas  calzadas  y  reparos  no  sufren  dilación,  los  ha  cos- 
teado la  real  hacienda,  siempre  que  la  caja  de  la  sisa  no  ha  tenido  fon- 
dos, con  calidad  de  reintegro,  en  conformidad  de  cartas  del  rey  y  man- 
damientos de  sus  vi  rey  es.  Asimismo  sucedió  en  las  obras  de  calza- 
das, albarradas  y  otras  hechas  para  reparar  el  daño  que  hizo  la  inun- 
dación del  año  de  mil  seiscientos  cuatro,  que  de  real  hacienda  ee 
pagaron  ochenta  mil  pesos  á  los  indios  que  trabajaren  en  ellas,  aun- 
que de  esta  cantidad  solo  reintegró  la  sisa  cuarenta  mil  pesos,  pues  los 

otros  cuarenta  mil  los  satisfizo  la  ciudad,  de  ms  propios,  conforme  al 
repartimiento  que  se  le  hizo  el  afio  de  mH  seiscientos  quince,  á  razón 

de  cuatro  mil  pesos  en  cada  afto,  de  los  diez  que  se  le  señalaron  para 

kk  paga*  ' 


©E  HÜBHÜBTOCA.  865 


34. 


Qaeda  bien  calificado  que  cuando,  empezó  ki  obra  del  desagüe  de 
Haecbuotoca,  no  hubo  fondo  que  por  sobrante  de  las  situaciones  que 
anteriormente  sufrían  semejantes  gastos,  se  debiera  aplicar  al  fomento 
de  ella,  por  haberse  considerado  las  del  desagüe  imdependientes  y  de 
ninguna  conexión  con  las  -otras,  y  por  lo  mismo  los  ochenta  mil  pe- 
sos que  la  sisa  debia  á  la  real  hacienda.,  del  vino,  líos  paa;aron  por 
mitad,  como  queda  dicho,  los  propios  de  la  ciudad  y  la  sisa,  la  cual 
siguió  después  destinada  solamente  á  las  obras  de  agua'y  cacerías,  co- 
brándose actualmente  en  razón  á  esta  sisa,  tres  pesos  un  real,  por  ca- 
da cien  botellas, 

35. 

En  atención,  pues,  á  que  no  hubo  fondo  de  que  hacer  los  primeros 
gastos  del  desagüe  de  Huekuetoca,  y  á  que  las  pensiones  de  las  car* 
nicerías,  y  medio  real  en  el  TÍno,  que  se  impusieron  para  esta  obra,  aun 
no  habían  rendido  cantidad  alguna,  se  arbitró  echar  un  repartimien- 
to de  tomin  y  medio  por  'ciento  sobre  las  posesiones,  mercaderías  y 
otros  bienes  muebles  de  los  vecinos  de  to'dos  estados  de  esta  ciudad, 
que  avatuados  en  veinte  millones,  doscientos  'sesenta  y  siete  mil  qui- 
nientos cincuenta  y  cinco  pesos,  produjeron  trescientos  cuntro  mil  tre- 
ce pesos,  dos  tomines,  siete  granos,  en  qne  se  incluyen  nueve  mil  tres- 
cientos setenta  y  cinco  pesos,*que  tocaron  pagar  á  su  S.  M.  por  el  prin- 
cipal de  seiscientos  veinticinco  mil  pesos,  en  que  se  habian  tazado  lai 

I 

«asas  de  moneda  y  cárcel  de  corte. 

De  la  renta  de  vino  cobrada  en  México  para  el  desagüe. 

Para  la  obra  del  desagüe  de  Huehuetoca,  que  [como  queda  dicho, 
tuvo  principio  en  veintiocho  de  Koviembre  de  mil  seiscientos  siete,  se 
estableció  la  cobranza  de  medio  real  de  plata  en  eada  cuartillo  de  vi«> 
no  que  se  vendia  en  «sta  ciudad,  la  cual  se  moderó  «1  afio  de  mil  seis- 
eientos  doce,  en  conformidad  de  real.oódula  de  seis  de  Juúio  del  mis«- 
xnOj,  reducLÓndola  á  una  cuartilla  de  real  de  plata;  y  porque  ¿  conse- 
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cueacÍA  de  otra  real  cédula  de  diez  j  siete  de  Abril  de  mil  seiscientas 
treinta  y  siete,  se  amplió  la  jurisdicción  de  México  á  cinco  leguas  err 
contorno,  comprendió  después  por  largo  tiempo  la  misma  estension^ 
el  cobro  del  citado  derecbo* 

37. 

Los  productos  de  esta  renta,  corrieron  por  factoría  particular,  con 
total  independencia  del  erario,  de  suerte,  que  aun  en  los  primeros 
años  en  que  la  caja  del  desagiie  estaba  á  cargo  de  los  oficiales  reales  de 
México,  llevaban  estos  cuenta  separada  de  dicha  renta,  la  que  presen- 
taban al  superior  gobierno,  como  aJministradoreg  de  ella;  y  por  lo 
mismo,  en  las  cuentas  de  real  hacienda,  no  se  halla  otro  cargo  ni  da- 
ta perteneciente  á  este  ramo,  que  los  que  procedian  de  suplementos 
6  reintegros  de  real  hacienda. 

38, 

Asi  eorrid  la  espresada  renta  del  vino^  ja  en  administración,  ya 
en  arrendamiento,  á  cargo  de  diferentes  factores  particulares^  hasta 
veinticinco  de  Junio  de  seiscientos  setenta,  eu  qyue  conforme  á  resolu- 
ción de  junta  de  real  hacienda,  se  encargó-  á  los  oficiales  reales  de 
México  la  administración  y  cobranza  de  este,  derecho,  con  la  de  pen- 
siones de  carnicoriaa»  y  que  ínterin  se  remataba  por  asiento,  nombra- 
sen de  su  cuenta  j  riesgo,  persona  que  lo  administrara  (y  desde  en- 
tonces parece  se  restringió  el  territorio  á  solo  esta  ciudad),  en  cuya 
ateneion,  por  real  almoneda  de  diez  de  Octubre  del  mismo  año,  se  re- 
mató eu  D.  Juan  Caballero  y  Vargas,  por  seis  mil  doscientos  pesos 
anuales,  habiendo  corrido  este  remate  hasta  siete  de  Febrero  de  seis- 
cientos setenta  y  dos,  en  cuyo  tiempo  y  en  el  anterior,  desde  la  reso- 
lución de  la  junta,  produjo  la  renta  de  la  cuartilla  del  vino  que  se 
resgataba  en  México,  diez  mil  setecientos  diez  pesos. 

En  ocho  de  Febrero  de  seiscientos  setenta  y  dos,  nombnuron  de  au 
eoentfti  los  oficiales  reales  por  administrador  de  e^ta  renta  ú,  D.  Láeas 
de  Soria,  y  hasta  fia  del  afU>  de  seiscientoá  setenta  y  seis,  enteró  éste, 
d«ce  mil  y  mas  pesos,  por  dicho  tiempo. 
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40. 


Después,  inmediatamente  entró  administrando  la  espresada  rent», 
por  comisión  de  los  oficiales  reales,  el  capitán  D.  Esteban  García 
Bravo,  j  duró  esta  administración  hasta  veinticuatro  de  Diciembre  de 
seiscientos  noventa,  habiendo  producido  treinta  j  dos  mil,  cuatrocien- 
tos cuarenta  j  siete  pesos,  cuatro  tomines  ocho  granos. 

41. 

Desde  veinticinco  de  Noviembre  de  seiscientos  noventa,  estuvo  la 
renta  referida  en  arrendamiento  á  cargo  de  D.  Alonso  de  Arcinas,  du* 
que  de  Estrada,  hasta  veinticuatro  de  igual  mes  de  mil  setecientos 
veintiséis,  ^n  cantidad  de  dos  mil  cien  pesos,  los  diez  y  ocho  aüos 
primeros,  y  los  diez  y  ocho  restantes,  al  respecto  de  dos  mil  ciento 
cincuenta:  habiendo  importado  todo  el  tiempo  de  este  asiento,  setenta 
y  seis  mil  quinientos  pesos. 

42. 

Pásese  en  administración  á  cargo  de  D.  José  Francisco  de  Ozaeta 
y  Oro,  contador  y  oficial  real  de  estas  cajas,  en  veintícinco  do  Diciem- 
bre de  setecientos  yeintíseis,  y  hasta  diez  y  nueve-  de  Enero  d&  sete- 
cientos treinta  y  uno,  en  que  falleció,  produjo  quince  laail  novecientos 
ochenta  y  ocho  pesos,  seis  tomines,  mte  granos. 

43. 

Desde  veinte  de  Enero  de  setecientos  treinta  y  uno,  hasta  veintidós 
de  igual  mes  de  setecientos  treinta  y  dos,  se  manifestaban  los  barri- 
les de  vino  de  Castilla  y  de  Parras,  en  la  real  aduana,  cuyos  derechos, 
á  razón  de  cinco  pesos  un  real  cada  barril  de  cuatro  y  media  arrobas, 
se  satisfacian  inmediatamente  á  los  oficiales  reales,  é  importaron  en 
dicho  tiempo  diez  y  siete  mil  trescientos  cincuenta  y  cinco  pesos, 
cuatro  tomines,  seis  granos. 

44. 

Los  veintiséis  años  eágidentes,  cumplidos  en  veinticuatro  de  Enero 
de  setecientos  cincuenta  y  ocho,  fué  asentista  D.  Miguel  de  Cambar- 
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te,  qprien  enteró  doscientos  norenta  j  seis  míI  pesos,  á  razan  de  once 
mil,  en  los  diez  j  seis  aftos  primeros,  y  de  doce  ovil  los  diez  restantes. 

Después  corri<$  en  administración  á  cargo  del  contador  principal 
do  la  real  aduana  de  esta  corte  D,  Mateo  Arcipreste,  y  produjo  des- 
de veinticinco  de  Enero  de  setecientos  cincuenta  j  ocho,  hasta  pri- 
mero de  Marzo  de  setecientos  sesenta  y  ano,  veinte  mil  ochenta  y 
siete  pesos,  seis  tomines  ocho  granos. 

46. 

En  D.  Antonio  Críst^íbal  de  Salamanca  se  remat(S  el  asiento  de  di- 
cha cuartilla  de  vino,  por  diez  años,  que  corrieron  desde  dos  do  Marzo 
de  setecientos  sesenta  y  uno,  hasta  primero  de  otro  tal  mes  de  mil  se- 
tecientos setenta  y  uno,  en  catorce  mil  cuatrocientos  diez  pesos  anua- 
les, habiendo  entelado  por  esta  razón,  ciento  cuarenta  y  cuatro  mil 
pesos. 

47. 

Desde  dos  de  Marzo  de  setefcientos  setenta  y  uno,  hasta  doce  de  Julio 
de  setecientos  setenta  y  dos,  corrió  dicha  renta  en  administración  á 
cargo  de  D.  Nicolás  de  Gorgnera,  contador  principal  de  la  misma  real 
aduana,  en  cuyo  tiempo  se  enteraron  veintinueve  mil  trescientos  se- 
tenta y  seis  pesos,  un  tomin^  once  granos. 

48. 

£n  trece  de  Julio  de  setecientos  setenta  y  dos,  declaró  el  Exmo. 
Sr.  Bailio  Frey  D.  Antonio  María  Bucareli,  que  el  contador  princi- 
pal y  tesorero  de  dicha  real  aduana,  debian  administrar  esta  renta, 
por  cuenta  de  S.  M.,  en  los  mismos  términos  que  la  de  alcabalas,  y 
desde  dicho  dia,  hasta  fin  del  año  de  setecientos  setenta  y  siete,  me- 
tieron en  la  real  caja  cincuenta  y  siete  mil  novecientos  cincuenta  y 
seis  pesos,  cuatro  tomines,  once  granos,  que  hablan  recaudado  liqui- 
des de  la  renta  de  la  cuartilla  del  vino  de  Castilla  y  de  Parras,  que  se 
vende  en  esta  ciudad,  á  razón  de  cinco  pesos  un  tomín  por  cada  barril 


de  cuatro  y  iMila  arrobas,  que  contieuo  ciento  seseata  y  castro 
eaartillos. 

De  suerte  que,  en  los  cieoto  siete  años  j  meses  qUe  se  Cuentan  dW 
de- el  referido  día  veinte  y  cinco  de  Junio  de  seiscientos  setenta,  en 
que  los  oficiales  reales  empezaron  á  administrar  estos  caudales,  hasta 
fin  de  Diciembre  de  setecientos  setenta  y  siete^  produjo  la  renta  de  la 
cuartilla  de  vino»  setecientos  doce  mil,  quinientos  yeintid:os  pesos,  éin- 
co  tomines,  un  grano,  líquidos  á  favor  de  la  obra  del  desagüe,  fuera 
de  lo  que  habia  rendido  en  los  sesenta  y  tres  afíoe  anteriores,  que  cor- 
rió á  cargo  de  particulares,  y  en  este  tiempo  fueron  mayores  los  pro- 
ductos, no  solo  en  los  cinco  primeros  años  en'  que  se  cobraba  medio 
real  de  plata,  sino  también  después  de  la  moderación  á  la  mitad; 
pues  un  arrendamiento  que  he  hallado  de  esta  renta,  por  los  años  de 
mil  seiscientos  diez  y  ocho,  y  seiscientos  diez  y  nueve,  en  D.  Alvaro 
Calderón,  fué  al  respecto  de  cincuenta  mil  setecientos  pesos,  en  cada 
uno;  y  de  aquí  viene  la  mayor  diferencia  que  se  advierte  en  los  pro- 
ductos de  los  tres  primeros  decenios,  como  que  á  dicha  razón  ascien- 
de sola  esta  renta  en  diez  años,  á  mas  de  quinientos  mil  pesos. 

• 

De  la  renta  de  carnicerías  impuesta  para  el  desagüe, 

50. 

.  AI  principio  de  la  obra  del  desagüe  do  Huhuetoca,  se  pensioi^aron 
para  ella  las  carnicerías  de  esta  ciudad,  y  después  también  las  de 
veinticuatro  leguas  en  contorno,  las  cuales  se  remataban  con  división 
de  partidos,  y  su  procedido  entraba  en  poder  de  los  factores  encarga- 
dos, en  cuya  forma  corrió  hasta  catorce  de  Diciembre  de  mil  seiscien- 
tos sesenta  y  nueve,  en  qué  cesó  el  último,  que  lo  fué  el  capitán  D. 
Francisco  de  Córdoba  Villa  Franca,  contador  de  cuentas  de  este  real 
tribunal,  quien  por  resolución  de  junta  de  hacienda,  metió  en  reales 
cajas,  en  varías  partidas,  diez  y  nueve  mil  doscientos  ciencuenta  y  seis 
pesos,  cuatro  tomines  once  granos,  resto  de  lo  que  habia  recaudado 
hasta  veinticinco  de  Junio  de  seiscientos  setenta,  en  que  por  otra  jun* 
ta  de  la  misma  fecha,  se  determinó  que  los   oficiales  reales  corrie- 
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fien  con  este  cobro,  y  desde  entonces  hasta  fin  del  b&o  de  mil  setd- 
cientos  setenta  y  siete,  importó  la  espresada  renta,  seiscientos  sek 
mil  doscientos  setenta  y  naeve  pesos,  tres  tomines,  nueve  granos,  in- 
clusas algtinas  cortas  resultas,  enteradas  en  la  real  caja,  por  los  fac- 
tores del  desagüe  y  otras  personas. 

51. 

Dije  que  hasta  catorce  de  Diciembre  de  mil  seiscientos  sesenta  y  nue- 
ve corrió  por  factoría  particular  la  espresada  renta  de  carnicerías,  y  es 
asi,  sin  embargo  de  que  desde  diez  y  seis  de  Enero  de  seiscientos  cin- 
cuenta y  tres  basta  veinte  y,  tres  de  Julio  de  él,  estuvo  á  cargo  de  los 
oficiales  reales  de  México,  porque  entregaron  su  procedido  de  orden 
superior  al  factor  del  desagüe,  D.  Francisco  de  Córdoba  Villa  Fran- 
<:a,  para  que  se  reintegrara  del  dinero  que  babia  suplido  á  la  obra,  y 
porque  representaron  estar  muy  recargados  «us  oficio?.  No  con  tan- 
to fundamento  por  ser  menos  las  rentas  que  administraban  el  año  de 
mil  quinientos  noventa  y  siete,  consiguieron  en  él  dichos  oficiales  rea- 
les, se  separaran  de  su  cargo  las  de  azogues,  tributos  y  servicio  reaV 
conque  han  corrido  desde  su  establecimiento. 

* 

De  la  renta  del  vino  cobrada  en  Veracruz  para  el  desagüe. 


52. 


Eq  junta  de  hacienda  celebrada  á  veintiséis  de  Diciembre  de  seis- 
cientos veintinueve,  con  motivo,  entre  otras  cosas,  de  los  grandes  gas- 
tos que  se  necesitaba  hacer  para  reparar  la  ruina  que  habia  ocasiona- 
do la  inundación  general  que  poco  antes  vino  sobre  México,  se  deter- 
minó por  el  Exmo.  Sr.  virey,  marques  de  Cerralbo,  y  demás  asisten- 
tes de  ella,  que  la  cuartilla  de  real  de  plata,  que  al  principio  del  de- 
sagüe de  Huechuetoca,  comenzó  á  pagar  cada  cuartillo  de  vino,  en  es- 
ta ciudad,  ae  volviese  4  exigir  por  tiempo  de  cuatro  flotas  "primeras  si- 
guiente^,  aplicada  por  mitad  al  desagüe  de  México,  y  foriificacion  de 
Veracruz,  haciéndose  alli  esta  recaudación  al  respecto  de  veinticinco 
pesos,  á  que  correspondía  dicha  cuartilla,  en  cada  pipa  de  vino  de  las 
que  se  desembarcasen  en  el  puerto  de  San  Juan  de  Ulúa. 
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Bajo  este  principio  á  nueve  de  Noviembre  de  mil  seiscientos  trein- 
ta,  lo  tQYO  el  cobro  de  didia  imposición  de  Veinticinco  pesos  en  cada 
pipa  de  vino,  con  las  qae  condnjo  la  flota  del  mando  del  general  D. 
Migse)  de  Schasarreta,  que  surgió  en  el  puerto  de  S.  Jaan  de  ülóa 
á.cinco  de  Octubre  del  mismo  iffio,  aplicado  por  mitad  al  desogfle  de 
México  7  fortificación  de  Yeracruz;  y  hasta  catorce  de  Marzo  de  mil 
«eiscientos  treinta  j  fleia,  produjo  para  la  obra  del  desagüe,  ciento 
treinta  j  siete  mil  novecientos  setenta  y  nueve  pesos,  un  tomin. 

Ün  virtud  de  real  cédula  de  euatro  de  Julio  de  mil  seiscientos  treinta 
j  <Mnco,  que  prorog^  por  seis  affos  la  recaadacion  de  este  dereoho  de 
veintíeifico  pesos,  destinados  por  partes  iguales  para  la  obra  del  desa- 
güe» 7  ayuda  á  la  fundación  de  la  armada  del  seno  mexicano  é  islas  de 
Barlovente,  que  tenia  situadas  el  inglés;  j  con  arreglo  á  otra  real  cé- 
dula de  prorogacion  j>or  seis^ifios  mas,  de  primero  de  Diciembre  de  seis- 
cientos treinta-7  seis,  eon'la  misma  aplicación,  se  cobraron  desde  quin- 
ce de  Marzo  de  seiscientos  treinta  7  seis,  hasta  once  de  Junio  de  seis- 
cientos cincuenta,  cuatrocientos  noventa  7  un  mil  ochocientos  cuatro 
jwo^xuatro  tomines,  tres  granos,  para  la  obra  del  desagOe, 

65, 

VoT  real  cédula  de  veintisiete  de  Ma70  de  seiscientos  cuarenta  y 
nueve,  á  pedimento  del  comercio  de  Espafia,  se  mandó  suspender  la  co- 
branza de  este  derecho,  por  tiempo  de  dos  afios,  que  obedeció  en  Ye- 
racruz  el  Exmo.  Sr.  virey  conde  de  Alva,  á  22  de  Mayo  de  mil  seis- 
cientos cincuenta;  pero  restituido  S.  E.  á  México,  y  visto  el  pi^nto  en 
junta  general  de  hacienda,  celebrada  á  primero  dé  Julio  del  mismo 
año,  se  proveyó  por  los  asistentes  de  ella  que  la  suspensión  de  los  vein- 
te y  cinco  pesos  impuestos  en  cada  pipa  de  vino,  se  entendiese  de  los 
doce  pesos,  cuatro  tomines,  que  estaban  aplicados  para  la  arma- 
da de  Barlovento,  y  que  los  otros  doce  pesos,  cuatro  reoleSj  se  conti- 
nuaran cobratido  para  el  desagüe,  como  no  comprendidos  en  dicha  cé- 
TOMO  V. — 47 
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dula,  cuya  providencia  empezó  á  teuer  efecto  en  doce  del  citado  Juíío^ 
y  desde  este  dia  Labta  veintitrés  de  Octubre  de  seibcieutos  cincuenta 
y  uno,  en  que  S.  E.  por  decreto  de  catorce  de  dicho  mes,  mandó  (jesar 
en  ^1  todo  esta  recaudación  por  dos  años^  coiiforiDC  á  la  propia  cédula^ 
se  cobraron  pura  el  desagüe  treinta  y  dos  mil  sctccieutos  6e9eQtft  y 
sioto  pesos,  oinco  tomines,  cuatro  grauos^á  rasan  d^  doee  pesosycooh 
tro  tomines,  • 

50'. 

Desde  veinte  y  cuatro  de  Octubre  do  seiscientos  cincuenta  j  íreSf 
en  que  fenecieron  los  dos  años  de  suspensión,  se  continuó  la  cobranz» 
de  esta  renta  al  respecto  de  veinte  y  cinco  pesos,  aplicados  enteramcu' 
te  á  la  armada  de  Barlovento,  en  conformidad  de  la  misma  cédula  de 
Téintisiete  de  Mayo  de  seiscientos  cuarenta  y  nueve,  y  ee  recauda-^ 
ron  hasta  doce  de  Febrero  de  mil  seiscientos  cincuenta  y  nueve,  cíoa 
mil  ciento  tres  peses,  cuatro  tomines»  cuatro  granos,  en  que  no  tuvo  par^ 
te  el  desagüe;  pero  por  otra  de  veinte  y  uno  de  Mayo  do  mil  seiscieH' 
tos  cincuenta  y  ocho,  y  mandamiento  del  £xmo.  Sr.  virey  duque  de 
Álburquerque,  do  quince  de  Mayo  dé  mil  seiscientos  cincuenta  y  nueve, 
se  volvió  á  aplicar  este  derecho  de  veinte  y  cinco pesoe  por  mitad,  al 
desaguo  de  México  y  fortificación  dt?  Veracrua,  como  estaba  en  su  prin- 
cipio, habiendo  producido  la  parte  del  desaj^üe,  desde  trece  de  Febre- 
ro de  seiscientos  cincuenta  y  nuevo,  haeta  doce  de  Setiembre  de  mil 
setcciüutos  veinte  y  dos,  doscientos  setenta  y  tres  mil,  trece  pesos  siete 
tomines  seis  granos. 

67. 

« 

Cüijfurme  ú  real  cédula  de  quince  de  Junio  de  mil  setecientos  vein- 
te, dirigida  á  los  oficiales  reales  de  Veracruz,  se  moderó  dicha  renta 
4  iustancia  del  comercio  de  España,  reduciéndose  á  doce  pesos,  cuatro 
realee¡  por  cada  pipa  de  vino,  que  se  habian  de  cobrar  á  su  entrada  en 
aquella  ciudad,  y  no  á  la  salida,  como  se  habia  practicado  anterior- 
mente, y  desde  trece  de  Setiembre  de  setecientos  veinte  y  dos,  en  que 
empezó  á  tener  efecto  la  resuelta  moderación,  hasta  once  de  Mayo  de 
setecietUoí' treinta  y  tres,  tecaron  al  desagiie  treinta  y  dos  mil  doscien- 
tos ochenta  y  seis  pesos,  t.es  tomines,  cinco  granos  del  producto  d^  di- 
cho impuesto. 
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Desde  doce  de  Mayo  de  Betecientos  treinta  y  trc?,  eü  que  cojisi- 
guiente  &  real  cédula,  fecba  en  Sevilla,  ¿  diez  y  ocho  de  Junio  de  mil 
aetecientos  treinta  j  dos,  se   concedió  á  la  Universidad  de  cargadores 
á  ludias,  el  descuento  de  diez  por   ciento,  por  ruzon  de  las  mermas 
que  esperimentabau  las  pipas  de  vino  en  las  bodegas  de  los  navios  y 
en  las  de  Veracruz  por  punto  general,  ampliando  dicha  rebaja  á  quin- 
ce por  ciento,  si  por  algún  motivo  estraor  din  ario  se^dcmoraban  mas  do 
Beis  meses  en  los  puertos  6  en  viaje,  según  lo  resuelto  por  otra  real  cé- 
dula de  cinco  deFebrero  de  setecientos  cuarentay  uno,  hasta  «íin  del  año 
pasado  de  ;ail  setecientos  setenta  y  siete,  se  recaudaron  para  el  .desa- 
güe, treseientos   setenta  y  cinco  mil  quinientos  setenta  j  tres  pesos, 
tres  tomines,  once  granos,  al  respecto  de  once  pesos,  dos  tomines, 
p*}T  pipa,  á  escepcion  de  las  que  condujo  la  flota  del  mando  del  jefe  de 
escuadra,  marques  de  Casatilli,    quo  llegó  á  Veracruz   en   veintiséis 
deMurzo  de  setecientos  sesenta  y  nueve,  las  cuales  pagaron  diez  pesos, 
cinco  tomines,  c^ida  una,  en  virtud  de  mandamientos  del  Exmo.  Sr.  vi- 
virey  marques  de  Croix,  de  catorce  de  Junio  del  mismo  año,  con  ref^- 
rencia  á  un  despacho  dol  Exmo.  Sr.  marques  de  Cruillas,  de  quinoo  do 
Julio  de  mil  setecientos  sesejita  y  cinco.    Y  aunque  por  re^l  di  den  de 
veinte  y  cuatro  de  Marzo  de  mil  setecientos  cincuenta  y  tres,  obede- 
cida y  mandada  cumplir  por  el  Exuio.  Sr.  conde  de  Kevilla  Gigedo,  se 
moderó  este  derecho  á  la  mitad,  no  tuvo  ^efecto  por  consideraciox^os 
que  sobreven-drian,  habióndosc  continuado  la  cobranza  á  ruzou  dp  bi- 
chos once  pesoí,  dos  tomines,  por  pip;>. 

De  manera,  que  desde  nueve  de  Noviembre  de  mil  seiscientos  trein- 
ta, en  que  tuvo  principio  la  recaudación  de  esta  renta,  y  nuevo  im» 
puesto  de  vino,  hasta*  fin  de  Diciembre  de  mil  setecientos  setenta  y 
siete,  produjo,  libres  de  gastos  de  administración,  dos  millones,  sete- 
cientos cincuenta  y  cuatro  mil,  ciento  ohenta  y  seis  pesos,  un  tomin, 
diez  granos,  de  que  tocaron  al  ramo  del  desagüe  de  Huehuetoca  uo 
millón  trescientos  cuarenta  y  tres  mil  cuatrocientos  veinticinco  pesos^ 
un  tomin,  cinco  granos,  al  de  fortificación  de  Veracruz,  ochocientQS 
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dies  y  ocho  mil  ochocientos  cincuenta  y  dos  pesos,  siete  tomines,  dies 
granos,  y  quinientos  noventa  y  un  mil,  novecientOjB  ocho  pesos,  siete 
granos,  á  la  armada  de  Barlovento. 

eo. 

Los  costos  do  cobranza  6  gastos  de  administración,  que  van  esclui* 
dos,  son  los  de  papel  y  tinta,  un  mil  cien  pesos  asignados  anualmente 
al  corregidor  de  Voracruz  [escepto  una  temporada  quo  tuvo  solos  un 
mil  pesos]  trescientos  pesos  á  su  oficial,  trescientos  pesos  al  de  la  con« 
taduría  de  real  hacienda,  que  corría  con  un  libro  de  esta  renta  y 
otros  tantos  al  alguacil  ejecutor  de  ella,  cuyos  sueldos  se  suprimieron, 
los  dos  últimos,  en  mil  seiscientos  setenta  y  dos,  y  en  mil  setecien- 
tos treinta  y  seis^  los  otros  dos,  haciéndose  desde  entonces  esta  recau- 
dación sin  gasto  alguno. 

61. 

Los  productos  de  esta  renta  entraron  en  poder  de  los  factores 
del  desagüe  hasta  fin  de  Junio  de  mil  seiscientos  setenta  y  dos,  en 
que  á  consecuencia  de  mandamiento  del  Exmo.  Sr.  virey,  marques  de 
Mancera,  de  veinticinco  del  mismo  mes  y  año,  por  el  que  orden^í  & 
los  oficiales  de  Veracruz,  envias^en  á  los  do  México  cada  cuatro  meses 
certifíc.icion  de  lo  que  importara  la  mitad  del  impuesto  de  veinticinco 
pesos  en  cada  pipa  de  vino,  para  que  abonándola  éstos  al*  desagüe, 
lo  descontaran  del  dinero  que  remitieran  á  aqnel  puerto,  para  la  paga 
de  infantería  ú  otros  gastos,  se  cargaran  dichos  oficiales  reales  de 
México,  el  citado  producto,  en  sus  cuentas  de  real  hacienda,  quienes 
facilitaban  las  cantidades  necesarias  para  la  obra  del  desagOe,  ha- 
biendo durado  este  acertado  método  catorce  años,  que  cumplieron  en 
fin  de  Junio  do  seiscientos  ochenta  y  seis,  en  cuyo  tiempo  mport6  la 
renta  cuarenta  y  cinco  mil  cuarenta  pesos,  dos  tomines,  ocho  granos 
líquidos;  pero  después  siguióla  caja  de  Veracruz  entregando  á  dichos 
factores  las  partidas  que  el  superior  gobierno  le  ordenaba,  para  la 
obra  referidla  y  otros  fines.  •  J 

62. 

Aunque  la  real  cédula  de  moderación  cío  este  derecho,  su  fecha  quin- 
ce de  Junio  de  mil  setecientos  veinte  espresa  prevenir  separadamente  al 


tire;  de  México»  infarmaae  las  oosas  en  qae  se  oonvertia  el  producto 
de  4lf  para  subrogar  medios  con  que  ocurrir  á  la  satisfacción  de  las 
indispensables  j  precisas,  de  que  se  infiere  pudo  tener  variación  el 
destino  de  esca  renta^  he  tomado  no  obstante,  j  aplicado  al  ramo  del 
desagüe  la  mitad  del  procedido  de  ella,  conforme  á  su  erección  de  que 
hallo  espresa  constancia,  pomo  haber  visto,  aunque  lo  he  buscado  con 
tarea  en  esta  oficina,  en  Ja  secretaria  del  víreinato  y  en  los  oficios  de 
gobierno,  el  informe  que  pidíu  S.  M.  y  lo  en  su  virtud  determinado. 

63. 

• 

íambien  he  procurado  averiguar,  y  no  lo  he  conseguido,  el  motivo 
que  hubo  en  la  caja  de  Veracruz,  para  unir  en  las  cuentas  desde  el  año  de 
mil  setecientos  vemtiseis,  hasta  el  presente,  el  producto  de  la  renta  del 
vino  con  el  de  la  de  aguardiente  j  vinagre,  que  antes  setraian  por  car- 
gos separados,  con  el  fin  de  aclarar  si  esti^  variación  dd  método  haya 
provenido  de  que  las  tres  rentas,  dos  de  elJas,  6  algunas  otras  contri- 
buyan para  el  desagüe, 

64. 

1¿is  cierto  que  la  interpolación  de  partidas  de  dichas  tres  especies 
de  caldos,  sentadas  en  un  cargo  mismo,  di6  margen  á  pensar  que  las 
rentas  de' aguardiente  y  vinagre,  pudieran  haberse  aplicado  á  la  obra 
del  desagüe,  en  los  propios  términos  que  la  del  vino,  por  cuya  causa, 
Boticicado  el  origen  de  aquellas,  hallé,  que  en  diez  y  nueve  de  Octu- 
bre de  rail  seiscientos  noventa  y  cinco,  tuvo  principio  la  recaudación 
de  veinticinco  pesos  en  cada  pipa  de  aguardiente,  y  doce  pesos  cua- 
tro reales  la  de  vinagre,  conforme  á  real  cédula  de  cuatro  de  Julio 
del  mismo  aiSo,  con  espresion  de  su  procedido,  para  mas  aumento  de 
la  real  hacienda,  y  á  fin  de  evitar  los  fraudes  que  se  hacian,  introdu- 
ciendo vino  con  titulo  de  aguardiente  y  vinagre,  bien  que  los  seis  años 
primeros  se  destinó,  con  arreglo  á  la  misma  cédula,  para  ayuda  de  los 
gastos  de  la  reedificación  del  palacio  de  México  y  cárcel  de  corte  que  ha- 
bían incendiado  los  indios  en  el  tumulto  de  ocho  de  Junio  de  mil  seis- 
cientos nt)venta  y  dos,  siendo  virey  el  Exmo.  Sr.  conde  de  Galvez, 
que  importaron  ciento  cincuenta  y  dos  mil  cuatrocientos  diez  y  siete 
pesos,  con  lo  cual  me  aseguré  de  que  el  desagüe  no  tenia  parte  en  es- 
tas dos  rentfw,  según  su  erección,  y  por  no  haber  encontrado  poste- 
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riormente  noyedad  en  au  destino,  piiee  1m  des  dréposicionés  reales  ci« 
tadas  de  quince  de  Junio  de  mil  setecientos  veinte,  y  de  die»  y  ocho 
de  Junio  de  soteeientoa  treinta  j  dos,  que  modoran  la  cobranza  del 
impuesto  de  vino,  abraza  también  las  de  aguardiente  y  vinagré,  wn 
determinar  sus  aplicaciones,  suponiendo  ignorarlas,  y  por  lo  mismo 
debió  comprender  las  tres  rentas  el  informe  que  pidí<5  S.  M.  al  virey. 

65. 

De  la  falta  de  expresión  en  las  cuentas  de  Veracruz,  dimana  que 
habiéndose  en  el  establecimiento  de  la  renta  del  vino,  impuesto  en  ca- 
da cuartillo  una  cuartilla  de  renl  de  plata,  que  entonces  correspondía 
&  veinticinco  pesos  en  pipa,  por  contener  cada  una  ochocientos  cuar- 
tillos en  su  buque,  sin  embargo  de  haber  acrecentado  ciento  ochenta 
y  cuatro  cuartillos  á  los  ochocientos  referidos,  han  continuado  los  ofi- 
cíales reales  de  Veracruz  exigiendo  los  veinticinco  pesos  por  pipa,  ha- 
ciéndose cargo  dtd  procedido  de  este  derecho,  con  título  de  nuevo  im- 
puesto de  veinticinco  pesos  en  el  vino,  de  suerte  que  dejaron  de  co- 
brar cinco  posos,  seis  reales,  en  cada  una,  por  el  importe  de  los  ciento 
ochenta  y  cuatro  cuartillos  de  aumento.  • 

66. 

No  sucedió  asi  con  el  ramo  do  vino  administrado  en  esta  ciudad, 
pues  se  han  recaudado  y  cobran  cinco  pesos  un  real  por  cada  barril, 
de  cuatro  y  media  arrobas,  que  contiene  ciento  sesenta  y  cuatro  cunr- 
tillos,  y  á  este  respecto  los  seis  barriles  que  compone  una  pipo,  con- 
tribuyen treinta  pesos  seis  reales,  cuyo  buen  cobro  viene,  de  que  como 
esta  renta  de  México,  se  denomina  y  se  ha  nombrado  siempre  cuar- 
tilla de  vino,  al  paso  que  el  comercio  aumciito  el  número  de  cuartillos 
en  sus  pipas  6  barriles,  se  acrecentaron  en  la  cobranza  ríe  este  dore- 
cho  las  cuartillas  de  real  plata,  y  por  lo  mif^mo  no  padeció  el  perjui- 
cio que  la  de  Veracruz. 

67. 

Bajo  estos  principios,  las  mas  providencias  que  se  han  dado  acerca 
de  la  renta  del  vino  de  Veracruz,  han  sido  llamándola  nuevo  impues- 
to de  veinticinco  pesos  en  pipa,  y  aun  la  real  cédula  de  moderación 
en  el  cobro  de   este  derecho,  reduciéndolo  &  la  mitad,  y  la  de  des- 
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caento  de  mermas  (que  ambas  quedan  citadas)  han  venido  con  el  pro- 
pio titulo,  y  se  han  puesto  en  práctica  con  respecto  á  dichos  veinti- 
cinco  pesos,  y  no  al  de  treinta  pesos,  seis  reales,  que  justomente  debie- 
ron cobrarse,  según  la  erección  de  esta  renta. 

68. 

Declarados  ja  el  principio  y  progresos  de  las  tres  rentos  del  desa- 
güe de  Huchiietooa,  dorante  el  tiempo  que  las  administraron  oficiales 
reales,,  hasta  fin  del  alo  de  mil  setecientos  setenta  y  siete,  y  que  la 
del  vino  cobrada  en  México  desde  veintieinco  de  Junio  de  mil  seis- 
cientos setenta,  produjo*  setecientos  doce  mil  quinientos  veintidós  pe- 
sos, cinco  tomines  un  grano;  la  de  carnicerías,  seiscientos  seis  mil  dos- 
cientos setenta  y  nueve  pesos,  tres  tomines,  nueve  granos,  desde  cator- 
ce de  Diciembre  de  mil  seiscientos  sesenta  y  nueve,  y  la  dt^  vino  en 
Veríicrui,  un  millón  trescientos  cuarenta  y  tres  mil  cuatrocientos 
veinticinco  pesos,  un  tomín,  cinco  granoí»,  cuyes  tres  partidos  compo- 
nen la  de  dos  millones  seiseÍBntos  sesenta  y  dos  mil  doscientos  diez  y 
siete  pesos,  dos  tomines,  tres  granos,  libres  de  gastos  de  administra- 
ción, so  deduce,  que  los  tres  millones  sesenta  y  seis  mil  ochocientos 
setenta  y  dos  pesos,  tres  tomines,  once  granos,  qne  restun  de  los  cinco 
millones  setecientos  veintinueve  mil  ochenta  y  nueve  pesos,  seis  tomi* 
nes,  dos  granos,  figurados  en  el  cstracto,  dimanan  de  carnicerías  y  vi- 
no cobrado  en  México  los  años  anteriores,  desde  la  erección  del 
desagüe,  inclusos  los  repartimientos  que  se  han  referido,  cuyos  pro- 
ductos entraron  en  poder  de  sus  administradores  y  factores  particular 
res,  quienes  han  presentado  cuenta  de  ellos  al  superior  gobierno,  y 
por  lo  mismo  en  las  de  oficiales  reales  de  México,  no  aparece  otro 
cargo  ni  data  de  estos  caudales,  que  los  procedentes  de  suplementos  6 
reintegros, 

69. 

De  aquí  viene  que  aunque  por  la  cerficacion  que  he  acompañado  de 
D.  Luis  de  Medina,  concluí  en  veinte  de  Diciembre  de  mil  setecien- 
tos setenta  y  siete,  de  la  entrada  y  salida  de  caudales  que  tuvieron 
las  rentas  del  desagüe,  hasta  treinta  y  uno  de  Diciembre  de  mil  ser 
tecientos  tesenta  y  cinco,  en  los  cajas  de  México  y  Veracruz,  constan 
d'^i  entrada  dos  millones   cuatrocientos  sesenta  y  siete  mil,  doscientos 
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diez  7  seis  pesos,  seis  tomines]  y  de  salida,  tres  mUTone?  setecientos 
ochenta  y  cuatro  mil  setecientos  diez  j  siete  pesos,  cinco  tomines,  ud 
grano,  difieran  en  mas  de  la  mitad  estas  partidas,  aun  agregados  los. 
dos  años  siguientes,  con  las  sumas  del  estracto  adjunto,  bien  %ue  el 
sobrante  seria  el  mismo,  oon  diferienbia  de  catorce  mil  novecientos 
cuarenta  y  dos  pesos,  cinco  granos,  que  resultan  ahora  de  mas.fondo 
al  desagüe,  por  no  haberse  eackúda  estottcesy  á  íaHa  de  cofistanoia^ 
nueve  mil  novecientos  ochenta  y  cinco  pesoa,  siete  temiaes,  erogados 
en  buscar  el  tesoro  de  Moe^xuma  ea  la  lagiuia  de  Saá  Láaavo,  por 
mandato  del  Exmo.  Sr»  marques  de  Cadereita,  y  el  reste  en  obraa 
del  palacio  de  México^  del  de  Chapoltepee,  y'oiroe  gastes  kechea  deS 
mismo  fondo. 

10. 

Sin  embargo,  de  qUe  cuando  empesaron  las  rentas  del  desagüe  ya 
estaba  establecido  eete  real  tribunal  desde  seis  de  Noviembre  de  msl 
seiscientos  seis,  ne  se  presentaron  en  él  k»  euentae  ,  de  aqnelies  hasta 
que  en  virtud  de  real  cédula  de  mil  setseientos  noventa  j  euatro,  es- 
pedida sobre  reclamo  que  hiao  el  ncüsmo  tribunal  el  año  de  setsoieníto» 
ochenta  y  nueve,  se  le  pasaren  del  archivo  de  la  real  audiencia,  donda 
estaban. 

71. 

Con  esta  variación  de  lugares  que  han  tenido  dichas  cuentM,  y 
principalmente  por  haberse  sacado  del  archivo  el  año  de  mil  seiscientos 
trenta  y  siete,  de  étden  del  Exmo.  Sr.  marques  de  Cadereita,  las  qne 
corrieron  hasta  cinco  de  Setiembre  de  seiseietitoe  treinta  y  cinco,  para 
que  los  contadores  de  esta  comisión  D.  Sancho  Martinei  de  Zubietü 
y  D.  Bartolomé  de  Ibarra,  certificasen  lo  procedido  y  gastado  de  ke 
rentas  del  desagüe,  y  asimismo  otras  el  año  de  641,  por  disposición 
del  nimo.  Sr.  obispo  visitador  general  D.  Juan  de  Palafox,  y  el  de 
seiscientos  cincuenta  y  tres,  las  que  el  Sr.  Dr.  D.  Pedro  de  Qal- 
velí,  sucesor  en  la  visita  de  su  Illma.,  mandé  se  entregaran  á  sus  con* 
tadores,  para  liquidar  dichas  rentas,  faltan  en  eete  real  tribunal  las 
cuentas  que  comprendió  la  apuntada  certificación  de  Zubieta  é  Ibar- 
ra, las  del  nuevo  impuesto  de  vino  en  Yeracruz  desde  seiscientos  trein  • 
ta  hasta  seiscientos  treinta  y  seis,  con  la  de  seiscientos  cincuenta 


y  nueve  á  Beiseíesriofl  sesent»:  Im  de  earmcerias  desd^.  seiscteato» 
(marenta  y  ubo  haata  Beiacientos  cincuenta  j  uno,  y  las  de  la  coar- 
tilla  de  vino  de  seiscientos  cuarenta  y  uno  á  seiscientos  setenta.  Para 
llenar  estos  huecos  me  valí  de  la  espresada  certificación,  de  liquidaciones 
y  otras  constancias  que  he  hallado  en  las  demás  cuentas,  y  de  algunos 
dooucumentos  que  paran  en  la  contaduría  de  real  hacienda,  en  lo  cual 
he  impendido  mucho  tiempo  y  mas  tral>ajo.del  q.ue  parece*,  con  el  ob- 
jeto de  concluir  operación  de  ua  ramo  tan  recomendado  por  repetidas 

cédulas  7  órdenes  reales. 

72. 

En  mil  seiscientos  treinta  y  sieto^  se  reguló  el  gasto  ordinario^  de  la 
obra  del  drague  en  ciento  cuatro  vaA  trescientos  veikite  y  dos  pesos 
anuales,  para  ol  tajo  abierto  que  entonces  se  hisO»  y  pasados  algunos 
afios  bajó  á  diei  y  seis  mil  trescientos  pesos,  cuatro  tomines,  cuyas  par-^ 
tidas  suplió  la  caja  de  México  por  tercios,  recibiendo  el  poco  dinero 
que  á  buena  cuenta  enteraban  loa  factores,  despune  de  satisfacer  par- 
te  de  las  que  el  ramo  habia  tomado  prestadas  anteriormente. 

73. 

Estos  préstamos  y  sus  pagos  no  se  comprenden  en  el  estracto,  pero 
si  lo  satisfecho  al  rédito  de  cinco  por  ciento  por  la  retención  de  las 
citntidades  que  suplieron  varios  particulares,  cuales  son  entre  otras 
treinta  mil,  que  el  afio  de  mil  seiscientos  veintiocho,  prestó  lacofra* 
día  del  Santísimo  Sacramento,  y  sesenta  y  dos  mil  quinientos  pesos, 
en  seiscientos  treinta  el  lUmo.  Sr.  Arzobispo  D.  Francisco  Manso  y 
•    Zúfliga,  de  las  obras  pias  que.  estal»an  6,  su  cargo. 


T4.  ^ 


Conforme  al  decenio  de  mii  setecientos  sesenta  y  siete,  á  seteclentc» 
setenta  y  ocho,  prodtteen  cada  año  las  tres  rentas  del  desagüe,  treinta 
y  ocho  mil  trescientos  veinte  y  seis  pesos,  siete  reales,  corresponcBen* 
tes  los  siete  mil  cuatrocientos  ochenta  y  un  peso,  dos  tomines,  cuatro 
granos,  á  la  de  carnicerías  trece  mil  trescientos  veintiocho  pesos,  tres 
tomines,  seis  granos,  á  la  de  vino  en  Veracruz;  y  los  17.517  pesos, 
TOMO  y.— 48 
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1  tomín,  2  granos,  á  la  de  vino  en  México,  descontados  ya  Un  mil 
pesos,  qne  ¿ste  stifrc  de  gastos  de  cobranza;  pues  las  otras  dos  no  lo» 
tienen;  y  consistiendo  ahora  los  salarios  ordinarios  del  rnmo  en  seis- 
cientos pesos  qne  roza  el  juez  prií^ativo,  seiscientos  el  guarda  mayor  de 
la  obra,  y  cuatrocientos  sesenta  y  cinco,  un  guarda  menor  llamado  de 
la  calzada  y  albarradones,  que  todo  importa  un  mil  seiscicntofl  sesen- 
ta y  cinco  pesos,  bajadH  esta  cantidad  del  monto  anual  de  productos, 
quedan  para  los  gastos  eventuales  quQ  se  ofrezcan,  treinta  y  aois  mil 
seiscientos  sesenta  y  un  pesos,  siete  reales  cada  año,  á  mas  del  fondo 
bueno  de  cincuenta  y  cuatro  mil  doscientos  veinte  pesos,  un  toniin,  diez 
granos,  que  había  en  fin  de  Diciembre  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete 
suponiendo  pagados  al  consula<lo  de  México  doscientos  setenta  y  cin- 
co mil  pesos,  que  este  acreditaba  entonces  de  resto  de  ochocientos 
mil,  porque  se  obHg(^  á  dar  concluida  la  obra  de  tajo  abierto,  en  cin- 
co años  que  cumplieron  á  29  de  Enero  de  mil  setecientos  setenta  y  tres.t 
Fecho  de  oficio,  y  en  horas  estraordinarias  de  audiencia  de  real  tribu- 
nal de  cuentas  de  México,  a  19  de  Junio  de  1779.— Oríoflte^.  ' 

75,  ' 
ADICIÓN. 

Los  vnlores  que  han  tenido  las  rentas  del  desagüe  en  el  afio  pasado  de 
mil  setecientos  setenta  y  oclio  y  el  corriente,  serán  iguales,  con  poca  di- 
ferencia, á  los  que  se  deducen  en  el  párrafo  sesjenta  y  ocho  de  la  an- 
tecedente relación,  los  que  no  puedo  liquidar  por  faltarme  la  cuenta 
de  los  oficiales  reales  de  Veracruz,  respectiva  al  de  mil  setecientos  se- 
tenta y  nueve,  en  que  han  de  aparecer  los  productos  del  Jrapuosto  de 
vino  que  allí  se  cobra,  ni  haberse  enterado  en  la  caja  matriz,  los  que 
se  nombraban  de  la  cuartilla  de  vino,  y  se  recaudan' en  esta  real  adua- 
na, correspondientes  á  los  seis  últimos  meses  del  mismo  afio;  pero  sin 
embargo  de  esta  falta  de  constancia,  y  de  que  en  virtud  de  real  or- 
den de  22  de  Marzo  del  presente,  publicada  aquí  por  bando  en  doce 
de  Julio,  sobre  moderación  de  derechos  á  los  efecto^  de  Europa  que 
desembarcan  en  los  puertos  de  América,  se  exige  por  cada  barril 
qointalefio  de  vino,  un  peso  solamente  á  la  entrada  de  Veracruz  y  otro 
á  la  de  México,  que  han   de  distribuirse  sueldo  á  libra,  <5  á  prorata 
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entre  todos  los  derechos  municipales  que  pogaba  antes  cada  barril; 
regulo  que  el  raxuo  de  desagüe  tiene  buenos  de  fondo  como  cien 
mil,  á  mas  de  doscientos  mil  pesos,  que  debe  al  consulado  de  merca- 
deres de  es*e  reino,  á  quien  se  han  satisfecho  en  el  «ño  de  setecientos 
«etenta  y  ocho,  setenta  y  cinco  mil  pesos,  á  cuenta  de  doscientos  se- 
tenta j  cinco  mil,  que  acreditaba  en  fin  de  setecientos  setenta  j  siete. 


76. 


Antes  de  la  citada  moderación  en  los  derechos  del  vino,  se  exigían 
para  la  obra  del   desagüe,  como  se  ha  dicho  en  la  relación,  siet«  y 
medio  reales  por  cada  barril  quintaleño  en  Veracrnz,   y  cinco  pe- 
sos un  real  en  México^  que  ambas  partidas  hacen  seis  pesos  medio 
real,  y  como  los  dos  pesos  que  ahora  se  cobran,  no  solamente  son  pa- 
ra fomento  de  este  ramo,  sino  también  para  el  de  fortificación  de  San 
Juan  de  Ulua,  sisa  de  esta  ciudad  y  avería  del  consulado,  con  respec- 
to á  siete  y  medio  reales  4[ue  tenia  el  primero,  do  tres  pesos  mn  real 
el  segundo,  y  de  seis  al  millar  el  último;  es  consiguiente  tengan  l»s 
rentas  del  desagüe  una  considerable  baja  en  sus  valores,  que  no  pue- 
de determinarse  hasta  que  se  haga  la  distribución   en   los   términos 
que  prescribe  la  referida  real  orden  de  veintidós  de  Marzo,  entre  los 
citados  derechos  municipales,  y  otros,  si  los  hubiere,  de  que  no  tengo 
noticia,  lo  cual  parece  deberá  ejecutarse  luego  que  se  presente  la  cuen- 
ta de  Veracrnz  y  la  de  esta  real  aduana. 


n. 


En  los  años  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho  y  setecientos  setenta 
y  nueve,  aparece  pagado  el  sueldo  de  un  guarda  volante  de  los  albar- 
radones  de  Tlahnac  y  Culhuacán,  que  en  veintiséis  de  Setiembre  de 
mil  setecientos  setenta  y  siete,  se  aumentó  con  doscientos  pesos  anua- 
les, por  lo  que  los  salarios  ordinarios  del  ramo  de  desagüe,  consisten 
ahora  en  un  mil  ochociontos  sesenta  y  cinco  pesos  al  año. 

Tribunal  y  real  audiencia  de  cuentas  de  México,  19  de  Diciembre 
de  1779.— Ordoñez, 


Sed 
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tff. 


Estrado  de  valores  y  gastos  de  las  reutas  del  desagüe  de  Hue- 
huetoea^  en  los  once  años  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho  á  ochenta 
y  ocho,  para  unir  al  general  de  .veintiocho  de  Noviembre  de  mil  seis* 
cientos  siete,  á  treinta  y  uno  de  Diciembre  de  mil  setecientos  seten- 
ta y  siete,  dado  en  diez  y  nueve  de  Junio  de  mil  setecientos  setenta  y 
nueve,  y  demostrar  su  principio,  progresos  y  último  estadc* 


19. 


Eitracto  de  valoreé  y  gastos  que  ha  tenido  el  ramo  del  desagüe  de 

Huehuetoca  en  el  decenio  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho  á  ochen- 
ta y  aietCj  con  agregación  de  lo  re^ectivo  al  año  de  mil  setecieMow 
ochenta  y  ocho^  para  demostrar  el  estado  en  que  ó  fin  de  él  se  ha-» 
liaban  las  tres  rentas^  que  actualmente  componen  el  mismo  ramo. 


B 


b 


Años. 


1778.. 
1779.. 
1780.. 
1781.. 
1782.. 
1783.-. 
178*.. 

i7a5.. 

17*6.. 
1787.. 

Dteenio 

1788. . 

Sumas 


Renta  de 
carnicerías. 


6.176 
6.264 
7  434 
10.177 
7  6^7 
7.704 
3.9»  6 
5?5S 
8.086 
8.299 


7    1 

2  2 

0  10 

4  9 
7    3 

5  3 

3  O 

1  2 
1  10 
2.  O 


Retiia  de 

üino  en   Mé 

xico. 


66.604  3    4 
6.459  5    O 


72,064  O    4 


15  96' 
11.358 
2.021 
1.666 
1.921 
1.221 
1.796 
2.231 
1.915 
1.919 


6  11 

2  10 
1  4 
6    O 

6  5 

3  10 

7  9 

3   e 

5  6 

6  6 


^.081  7    7 
1.977  7    41 


44.059  6  1 1 


RtnLa  de  vi* 

no  en   Vera' 

cruz. 


6  157  7  4 

4.048  2  3 

2.676  3  li 

2.36.Í  3  5 

21.864  3  6 

2  296  5  6 

12.620  O  9 

6.O70  1  3 

11.632  1  8 

22.139  1  O 


Valor    de  las 

tres  rentas  del 

desagüe. 


91.866  6    7 

4.550  2    4 


28.. 500 
21  670 
12.131 
14.207 
31493 
11.222 
]8.3.i^ 
H.15'> 
21.(Í6H 

27.388' 


4 
3 
1 

2 
2 


5 

7 
6 
5 

J 

6  7i 
3  6 
5  11 

7  01 
1     D 


200.M5  1     6 
11996  6    8 


Gastos  dfl 
d*.sag  «0. 


84.960 
8  796 
5.421 
2.085 
4.787 
6.528 
5  COI 
4.r84 
5.515 
4.943 


7  1 

2  6 
O  O 
O  O 
O  0. 

4  0| 
€  7 
O  O 

3  6 

5  6 


13^  353  5  lOt 
14.447  O    O 


96.448  O  111212.572  O    2|  147  809  ~>  10} 
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LIQUIDACIÓN  GENERAjL. 

Valw  de  las  tres  rentas  del  desagüe  en  los  onoe  años 
Ae  mil  setecientos  setenta  j  ocho  á  ochenta  y 
ocho 212.572  O    % 

•Gastos  del  desagüe  en  el  mismo  tiempo 147.800  5  Id 

So1)rante  á  favor  del  ramo  del  desagüe.. ..i... 64.771  2    4 

ídem  en  fin  del  afio  de  mil  sete- 
cientos setenta  y  siete,  según' 
el  estracto  general  de  diez  y 
nneve  de  Junio  de  mil  setecien- 
tos setenta  y  nueve,  fojas  cien- 
to cuarenta  y  nueve -8^9.220  2  10  1       289  840  4    O 

Bájanee  por  aumentados  á  la  ren-  ' 

ta  de  vino  de  Veracruz  en  los 
afios    de    mil    setecientos    se- 
tenta y  seis  y  setenta  y  siete,  • 
según  resulta  de  la  combinación 
de  noticias  de  aquella  caja 39.379  6  10^ 

Total  sobrante  á  favor  del  ramo^  en  treinta  y  uno  de 


Diciembre  de  mil  Setecientos  ochenta  yocho $     254.611  6     4 


COJJPKOBACION  DE  LA  LIQUIDACIÓN  ANTECEDENTE. 


Yalor  liquido  dt  la»        Gattos  de  la  obvQ 
rentas  del  desagüe.  del  desagüe. 


En  los  diez  y  siete  decenios,  un 
mes  y  tres  días,  contados 
desde  veintiocho  de  Noviem- 
bre de  mil  seiscientos  siete, 
en  que  tuvieron  principio  las 
rentas  y  gastos  del  desagüe 
de  Huehuetoca,  liastá  trein- 
ta y  uno  de  Diciembre  de 
mil  setecientos  setenta  y  sie- 
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te,  importaron  'aquellas  y 
éstos,*  según  el  estracto  ge- 
neral que  di  en  diez  y  nueve 
de  Junio  de  mil  setecientos 
setenta  y  nueve,  fojas  ciento 
cuarenta  v  nueve*  v  con  la 
espuesta  baja  de  $  íJ9.379^ 
pesos,  6  tomines,  10  granos, 
aumentados  entonces  á  la 
renta  del  vino  do  Veracruz, 
en  el  decenio  último,  y  años 
de  mil  setecientos  setenta  y 
seis  y  setenta  y  siete 5.689.T09  7     4        5.309.8GO  3     4 

En  el  decenio  de  mil  setecien- 
tos setenta  y  ocho,  á  ochen- 
ta y  siete,  según  el  estracto 
actual 200.575  1     6  133.353  5  10 

En  el  año  de  mil  setecientos 
ochenta  y  ocho,  según  el 
mismo  estracto 11.996  6    8  Í4.4'47  O     O 

Totales 5,902.281  7     Q         5.547.670  1     2 


COTEJO  DE  TOTALES. 

Total  valor  líquido  de  las.  ren» 

tas  del  desagüe.." 6.902.281  7     6 

Total  gasto  de  la  obra  del  de<> 

sagUe 5.517.670  1     2 

Fondo  que  tenía  el  ramo  del 

desagüe  en  31  de  Diciembre 

de  1788 354.611  6     4 

ADVERTENCIAS. 

1^     Los  valores  del  ramo  son  libres  de  gastos  de  recaudación,  que 
hoy  consisten  únicamente  en  mil  pesos,  que  gozan  por  mitad,  el  conta- 


dor  7  el  tesorero  de  edia  alda&ua^  por  el  (Rubigo  de  cobrar  la  reuta  de 
tíuo,  llevar  y  presentar  au  cuenta  en  esta  contaduría  major,  fuera  de 
los  pequeños  costos  do  papc^,  tinta,  testimonios^  y  ot{o^  semejantes^ 
-que  también  se  han  cargado  4  1^  misma  renta. 

2^  Se  ha  considerado  obra  del  desagüe,  no  solo  la  de  Huechuetoca, 
sino  también  las  hechas  en  sus  inmediaciones,  como  conducentes  á  la 
principal. 

3?^  En  gustos  de  la  obra,  se  han  incluido  los  sueldos  pagados  al 
Señor  juez  superintendente  del  desagüe,  su  guarda  mayor,  el  de  los  ver- 
tideroi  de  Tlahuac,  ingeniero  y  delineador  de  su  calzada  y  algunas 
otras  partidas  de  esta  clase,  satisfechas  por  la  tesorería  general  de 
real  hacienda. 

4-^  Con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  artículo  veintiocho  de  la  real 
ordenanza  de  intendentes  de  cuatro  de  Diciembre  de  mil  setecientos 
ochenta  y  seis,  se  ha  unido  á  la  intendencia  general  el  juzgado  del  de- 
sagiÁe,  con  ahorro  de  los  seiscientos  pesos  que  pagaba  el  ramo  anual- 
mente al  señor  oidor^que  estuvo  comisionado  al  mismo  fin  hasta  trein- 
ta de  Abril  de  ochenta  y  siete,  en  que  cesó  este  sueldo. 

5^  En  virtud  de  real  orden  de  veinti  los  de  Marzo  de  mil  setecien- 
tos  setenta  y  nueve,  sobre  moderación  de  derechos  de  Europa,  que 
desembarquen  en  los  puertos  de  América,  procedentes.de  los  habilita- 
dos para  el  comercio  libre,  han  exigido  los  ministros  de  real  hacien- 
da  de  Veracruz  desde  el  aÜo  de  mil  setecientos  ochenta,  un  peso  por' 
cada  barril  quintaleño  de  vitio,  á  la  entrada  en  aquel  puerto,  y  apli- 
cado la  mitad  de  esta  exacción  al  desagüe  de  Huechuetoca,  y  la  otra 
á  la  fortificación  de  San  Juan  de  Ulua,  que  son  los  dos  únicos  dere- 
cho.^ municipales,  que  antes  pagaba  este  caldo  en  lá  caja  de  Veracruz, 
al  respecto  de  quince  reales  barril  quintaleño,  distribuidos  en  la  mis- 
ma forma. 

6.^  Como  la  citada  real  orden  fué  espedida  en  favor  del  libre  co* 
mercio,  han  continuado  los  ministros  de  la  caja  do  Veracruz  la  co- 
branza antigua  de  quince  reales  por  cada  barril  quintaleño  de  viup,« 
de  los  que  entran  en  aquel  puerto  eahuques  despachados  faera  de  las 
■reglas  del  Comercio  libre.  ' 

7f  No  ha  sucedido  asi  en  la  ^eal  aduana  de  esta  capital,  donde  se 
recáttdia  un  peso  por  barril  quintaleño-  de  vino,  sea  6  no  de  Europa,  y 
sea  6  no  de  comercio  libro,  de.  manera  que  de  cada  peso  exigido  por 
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esta  rsson  á  la  barrilería  de  Suropa,  deede  Julio  de  mil  setecieatoe 
eeteata  j  nueve,  se  han  aplicado  al  ramo  de  desagüe  ^iaco  reales,  al 
de  sisa  de  la  eiadad,  dos  reales  nueve  granos,  «y  al  de  avería  del  con* 
sulado  los  tres  granos  restantes,  todo  conforme  á  los  aouerdos  de  jun- 
tas, que  poi^oomision  de  la  real  audienoia  gobernadora  de  veintiaíete 
del  mismo  mes.  celebraron  en  tres  j  siete  de  Enero  de  mil  aeteoieA* 
tos  ochenta,  al  prior  del  consulado  D.  .^Toaquin  Dongo,  por  el  ramo  de 
avería,  «1  tesorero  de  la  ad^ana  D.  Domingo  Ignacio  de  Lardizabal 
•por  el  de  vino  destinado  al  desagüe^  y  el  regidor  D.  Antonio  de  Leoca, 
por  el  de  sisa  de  la  ciudad.  £1  vino  del  reino  6  de  parras,  ha  contribuido 
solamente  cuatro  re^s«diee  granos,  par  biurrll,  con  sujeción  á  lo  acor- 
dado en  las  mismas  juntas,  y  es  de  inferir  que  se  hayan  minorado  los 
demás  destinos,  para  que  tenga  parte  en  el  peso  de  exacción  de  este 
caldo  criollo,  el  juzgado  de  chingiürito  y  otrns  bebidas  prohibidas. 

8f  La  obra  del  desagüe  de  Huehuetoca  á  tajo  abier- 
to, se  remat(5  en  ochocientos  mil  pesos  al  real  tri- 
f^unal  del  consulado,  segan  la  condición  primera 
de  su  pliego  de  postura  de  primero  de  Diciembre 
de  mil  setecientos  sesenta  y  siete *      800.000  O  O 

Tiene  hasta  ahora  recibidos  á  cuen- 
ta el  mismo  tribunal,  seiscientos 
mil  pesos  en  la  forma  siguiente. 

En  el  año  de- 1768 150.000  0  0^ 

Eneldel769 lOO.OOO  O  O  | 

Eneldo  1770 100  000  O  0Í  ^^onort  rt  n 

En  el  de  1771 10.0.000  O  O  >    ^^'^^^  ^  ^ 

En  el  de  1777 75.000  O  O  | 

En  el  de  1778.; 76.000  O  OJ  ; 

Be  restan  al  real  tribunal  del  consulado 200.000  O  O 


9?    Este  reaCo  se  ha  de  minorar  «iempre  que  el  costo  do  la  obra 

m 

no  llegue  á  lo^  ochocientos  mil  pesos  de  la  contrata,  con  arreglo  á 
*  la  condición  primera  del  referido  pliego  de  postura,  en  que  ofrdee  el 
consulado  que  el  comercio  reportará  de  sus  propias  facultades  el  mas 
gasto  que  tuviere  Ik  obra,  y  que  si  costare  monos,  quedará  la  dtfe- 
rent^ia  á  favor  del  ramo  del  desagüe. 

10?    Cóüformé  &la  condición  oaurla  del  mímio  pliego,  modífioa- 
do  por.  el  real  tribunal  del  oonsulédo  én  dies  y  Mia  do  Diciembre  de 
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mil  setecientos  sesenta  y  siete,  debió  dar  concluida  la  obra  del  desagüe 
en  el  plazo  de  cinco  afíos,  que  cumplieron  en  veinte  j  nueve  do  Enero 
de  niil  setecientos  setenta  y  tres;  pero  habiendo  hecho  presente  en 
diez  de  Febrero  del  mismo  aüo  al  Exmo.  Sr.  virey  D.  Antonio  Buca- 
reli,  fojas  noventa  y  nueve,  los  ahorros  que  lograria  el  ramo  del  desa- 
güe si  se  ampliara  el  termino  del  remate  á  todo  el  tiempo  que  nece- 
sitara el  consulado  para  concluir  la  obra  con  comodidad,  accedió  S. 
E.  á  esta  solicitud,  por  decreto  de  primero  de  Julio  siguiente,  fojas 
ciento  treinta. 

1 1^  Según  el  quinquenio  de  mil  setecientos  ochenta  y  cuatro  á 
ochenta  y  ocho,  producen  anualmente  las  tres  rentas  del  desagüe,  diez  y 
ocho  mil  setecientos  ocho  pesos,  tres  tomines,  cuatro  granos,  de  que 
pertenecen  á  la  de  carnicerías,  <5Ínco  mil  trescientos  veinte  y  tres  pe- 
sos, siete  tomines,  cinco  granos,  á  la  de  vino  en  México,  un  mil  nove- 
cientos ochenta  pesos,  dos  tomines,  seis  granos,  y  la  de  vino  en  Vera- 
racruz,  once  mil  cuatrocientos  cuatro  pesos,  un  tomín,  cinco  granos. 
Si  se  cotejan  estos  productos  con  los  que  tuvo  el  ramo  en  el  decenio 
de  mil  setecientos  sesenta  y  oclio  á  setenta  y  siete,  constantes  en  el 
párrafo  sesenta  y  oclio  de  mi  relación  de  diez  y  nueve  de  Junio  de  se- 
tenta  y  nueve,  foja  ciento  sesenta  y  siete,  resaltará  la  actual  baja  de 
mas  de  un  ciento  por  ciento,  como  predije  en  la  adición  subsecuente 
á  foja  ciento  sesenta  y  ocho. 

12^  Lo  demás  que  contribuye  á  tomar  una  fundada  idea  del  prin- 
cipio y  progresos  del  ramo  del  desagüe  de  Huehuetoca,  puede  verse 
en  mi  citada  relación,  adjunta  al  es  tracto  general  de  fojas  ciento  cua* 
renta  y  nueve. 

Tribunal  de  la  contaduría  mayor  de  México,  8  de  Abril  de  1789, 
— Juan  Ordoñez, 

80. 

Señores  contadores  mayores.— El  ministro  esponente  dice:  que 
acompaña  el  estricto  de  valorea  y  gastos  qje  han  tenido  las  rentas  del 
desagüe  de  Huechuetoca,  en  los  once  aüos  de  mil  setecientos  setenta  y 
ocho  á  ochenta  y  ocho,  trayendo  á  consecuencia  la  liquidación  general 
que  di<5  en  diez  y  nueve  de  Junio  de  mil  setecientos  setenta  y  nueve, 
^  constante  &  fojas  ciento  cuarenta  y  nueve  de  estos  autos,  y  compren- 
siva desde  veintiocho  de  Noviembre  de  mil  seiscientos  siete,  hasta  trein'* 
TOMO  V.— 49 
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ta  y  uno  de  Diciembre  de.  mil  Eetecientos  setenta  j  8iete^  para  demos- 
trar el  actual  estado  de  dichas  rentas,  bajo  las  doce  advertencias  que 
subsiguen  al  mismo  estrado. 

8L 

De  él,  y  de  la  liquidación  general  resulla,  que  el  total  valor  líqui- 
do del  ramo  de  desagüe,  hasta  treinta  y  uno  de  Diciembre  último,, 
importó  cinco  millones  novecientos  dos  mil  doscientos  ochenta  y  un 
pesos,  siete  reales,  seis  granos,  el  gasto  total  de  la  obra,  cinco  millones 
quinientos  cuarenta  y  siete  mil,  seiscientos  setenta  pesos,  un  tomín,  dos 
granos,  y  el  sobrante  6  fondo  que  tuvo  en  dicho  dia,  trescientos  cin- 
cttenta  y  cuatro  mil,  seiscieutos  onct  pesos,  seis  tomines,  cuatro  gra.- 
nos. 

82. 

Este  fondo,  según  la  advertencia  octava  del  estracto  adjunto,  debe 
satisfacer  al  real  tribunal  del  consulado,  doscientos  mil  pesos  que  le 
resta,  para  la  completa  paga  de  ochocieutos  mil,  en  que  se  le  remató 
la  obra,  é  tajo  abierto,  6  la  cantidad  que  efectivamente  erogase  en  su 
conclusión,  sobre  los  seiscientos  mil  que  ya  ha  recibido,  si  el  costo 
total  no  llegare  á  los  ochocientos  mil  de  la  contrata,  como  Be  refiero 
en  la  advertencia  novena. 

Para  que  haya,  donde  pueda  necesitarse,  la  debida  constancia  del 
principio,  progresos  y  último  estado  del  ramo  del  desagüe  de  Hue- 
huetoca,  corresponde,  y  asi  lo  pide  el  ministro^  que  eacándose  tres 
copias  certificadas  del  estracto  general  de  diez  y  nuev«  de  Junio  da 
mil  setecientos  setenta  y  nueve,  de  la  relación  que  lo  acompaña,  déla 
operación  adjunta  y  de  este  informe,  se  pase  una  de  ellas  al  señor  in- 
tendente general,  como  juez  del  desagüe,  para  que  la  haga  poner  en 
el  archivo  de  esta  comisión,  otra  á  la  caja  de  Veracruz,  con  el  fin  de 
que  salga  de  algunas  dudas  que  ha  manifestado,  y  la  restante  &  la 
tesorería  general  de  real  hacienda,  en  cuya  cuenta  corriente  se  abona- 
rán al  ramo,  ínterin  se  fija  el  modo  y  forma  que  ha  de  observar  en  el 
asiento  de  partidas,  los  trescientos  cincuenta  y  cuatro  mil,  seiscientos 
once  pesos,  seis  reales,  cuatro  granos,  que  tenia  buenos  el  desagüe,  en 
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treinta  y  uno  de  Diciembre  último,  sustrayendo  de  esta  suma,  siete 
mil  setecientos  noventa  y  cuatro  pesos,  cuatro  tomines,  diez  granos, 
qae  ya  le  están  acreditados:  los  cinco  mil  ochocientos  diez  y  seis  pesos, 
cinco  tomines,  seis  granos,  por  saldo  de  la  cuenta  anterior,  y  los  un 
mil  novecientos  setenta  y  siete  pesos,  siete  tomines,  cuatro  granos,  que 
cotno  producto  libre  de  la  renta  del  vino,  en  el  año  de  ochenta  y  ocho 
ha  enterado  la  aduana  en  el  presente. 

84. 

Hespecto  á  que  la  misma  tesorería  general  franquea  de  orden  supe- 
rior todo  lo  necesario  para  la  obra  del  desagüe  y  sus  anexas,  y  que 
la  caja  de  Yeracruz  ha  menester  caudales  para  habilitar  las  remesas 
ultramarinas,  dirigirá  esta  á  la  general,  anualmente,  certificación  del 
producto  de  la  renta  del  vino,  para  que  acreditando  su  importe  al  ra- 
mo de  desagüe,  lo  descuente  de  la  primera  remesa  que  hiciere  á  dicha 
caja.  Asi  no  volverán  eptos  asuntos- á  la  confusión,  casi  invencible, ' 
<)ue  han  tenido  en  lo  p^iaado. 

85. 

También  corresponde  se  saque  copla  certificada  de  las  advertencias 
q'uinta,  sesta  y  sétima,  para  que  unidas  al  espediente  formado  con 
motivo  de  la  real  orden  de  veintidós  de  Marzo  de  setenta  y  nueve  so- 
bre moderación  de  derechos  á  los  efectos  de  Europa,  conducidos  en 
buques  de  comercio  libre,  pase  todo  al  señor  fiscal,  y  con  su  audiencia 
se  determine  el  debido  cumplimiento  de  esta  real  disposición,  en  cuauto 
á  la  cantidad  que  deben  contribuir  en  la  aduana  de  esta  capital  :03  barri- 
les de  vino  de  Parras  y  los  de  Europa,  bo  comprendidos  en  la  gra- 
cia de  la  real  arden.  De  éste  modo  se  asegurará  el  ju^to  cobro  de 
esta  renta  de  vino,  para  que  no  suceda  lo  que  con  la  de  Veracruz,  que 
ha  sentido  y  siente  el  perjuicio  grave  que  apunto  el  eaponeute  en  el 
párrafo  cincuenta  y  nueve  de  su  relación  de  diez  y  nueve  de  Junio  de 
mil  setecientos  setenta  y  nueve,  fojas  ciento  sesenta  y  cuatro. 

« 

80. 

El' real  tribunal  del  consulado,  en  la  condición  quinta  del  asiento  y 
postura  que  hizo  en  primero  de  Diciembre  de  mil  setecientos  sesenta 
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y  BÍete,  á  la  obra  del  desagQe  dijo:  que  se  consideraban  existeDtea  on 
aquella  fecha  trescientos  mil  pesos  á  favor  del  ramo.  Lo  cierto  es^  qne 
eu  fin  del  mismo  Diciembre,  existiau  quinientos  doce  mil  ochocientos 
ochenta  j  ocho  pesos,  cuatro  tomines  y  cinco  granos,  como  puede  vevr 
se  por  el  estracto  general  de  diez  y  nueve  de  Junio  de  mil  setecientoB 
setenta  y  nueve,  cotejando  cinco  millones  trescientos  cuarenta  y  cinco 
mil  ochocientos  veinte  pesos,  siete  tomines,  ocho  granos,  que  hablan 
producido  libres  las  rentas  y  repartimiento  del  desagüe,  desde  veintio- 
cho de  Noviembre  de  mil  seiscientos  siete,  en  que  tuvieron  principio 
con  cuatro  millones  ochocientos  treinta  y  dos  mil  novecientos  treinta 
y  dos  pesos,  tres  tomines^  tres  granos,  que  importó  en  el  propio  tiempo 
el  gasto  total  de  la  obra. 

87. 

En  esta  partida  se  incluyeron  cinco  mil  quinientos  sesenta  y  cuntro 
pesos  siete  reales,  pagados  por  el  costo  del  memorial  y  relación  ajus« 
tada,  que  de  orden  del  Exmo.  Sr  virey  marques  de  Cadereita,  dispuso 
el  Lie.  D.  Fernando  de  Zepeda,  relator  do  esta  reala  udiencia,  y  por  el 
de  la  certificación  que  dieron  de  lo  procedido  y  gastado  de  las  rentas 
del  desagüe,  desde  veintiocho  de  Noviembre  de  mil  seiscientos  sie* 
te,  hasta  cinco  de  Setiembre  de  seiscientos  treinta  y  cinco,  los  conta« 
dores  de  esta  comisión  D.  Sancho  Martines  de  Zubieta  y  D.  Bartolo- 
jj^é  de  Ibarra,  con  fecha  de  veintisiete  de  Marzo  de  mil  seiscientos 
treinta  y  siete,  en  virtud  de  decreto  de  S.  E.  de  peis  de  Enero  del  mis- 
mo año,  lo  cual  unido  se  imprimid  y  remitió  al  rey  en  el  de  mil  seis- 
cíento^.treinta  y  ocho,  como  fodo  parece  de  este  impreso,  que  tuvo  á  la 
vistsjb^lque  responde,  y  de  la  cuenta  que  presentó  el  facjor4el  desa* 
püe,  D.  Fernando  de  Peflaloza,  comprensiva  desde  quince  de  Di- 
ciembre de  mil  seiscientos  treinta  y  cinco,  basta  quince  de  Julio  de  mil 
Boiscientos  treinta  y  nueve. 

88. 

Antes  de  ayer  pasó  Y  S.  al  ministro  la  noticia  que  los  de  real  ha- 
cienda de  Yeracruz,  le  remitieron  acerca  de  la  renta  del  vino  que  han 
.cobrado  para  el  desagüe  de  Huechuetoca,  en  los  años  de  mil  setecien- 
XoB  sete,nta  y  seis,  á  ochenta  y  ocho,  cuya  constancia  no  pudo  deducir- 
se ,en  esta  contaduría  mayor,  por  faltar  en  ella  algunos  papeles  del 
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astfntdy  con  motivo  de  la  estraccion  advertida  en  el  de  mil  Betecientos 
ochenta,  como  representó  &  Y.  S.  el  eeponente  en  once  de  Febrero  úl- 
timo, para  cumplijr  la  superior  orden  del  Exmo.  Sr.  superintendente 
subdelegado  de  cinco  del  propio  mes,  sobre  la  pronta  liquidación  de  las 
rentas  del  desagüe. 

89. 

Este  era  uno  de  los  asuntos  rezagados,  que  tenia  por  necesidad  la 
mesa  del  que  responde;  pues  sobrecargada  de  un  número  considera- 
ble de  cometimientosy  ha  ido  despachando  con  preferencia  los  mas  in- 
portantes j  urgentes,  según  las  circunstancias  del  dia.  Asi  lo  exige 
la  triste  constitución  de  este  tribunal,  que  á  pesar  de  sus  tareas  ince- 
santes, no  puede  lograr  la  satisfacción  que  tanto  desea  de  ver  en  cor- 
riente la  multitud  de  atenciones  que  le  afligen,  ni  podrá  conseguirlo 
mientras  no  se  le  den  trabajadores  &  proporción  del  trabajo  que  hoj 
tiene  so])re  sí.  Buen  testigo  es  Y.  S.  de  esta  verdad,  como  también 
de  que  el  ésponente  no  ha  perdido  coyuntura  de  reclamar  la  falta  de 
tninistros  ni  de  facilitar  el  remedio,  en  cuanto  ha  estado  de  su  parte. 

Tribunal  de  la  contaduría  major  de  México,  8  de  Abril  de  1789. 

' — Ordoñez. 

90. 

Exino.  Sr.  —Con  fecha  de  cinco  de  Febrero  último  ordenó  Y.  E. 
á  este  tribunal,  previniera  al  contador  ordenador  D.  Juan  Ordofiez, 
que  en  el  término  de  segundo  dia,  si  le  fuera  posible,  6  en  el  menos 
tiempo  que  pudiera,  liquidara  loa  valores  y  gastos,  que  ha  tenido  el  ra- 
mo del  desagüe  de  Huehuetoca,  desde  el  afio  de  mil  setecientos  setenta 
j  ocho  al  de  ochenta  y  siete,  suspendiendo  todo  otro  trabajo,  y  sin  de- 
morarse en  esta  operación  un  punto  mas  de  lo  preciso,  por  depender 
de  ella  la  solicitud  del  real  tribunal  del  consulado,  sobre  entrega  de 
la  cantidad  que  se  le  debe,  y  el  curso  do  otras  diligencias  judiciales, 

respectivas  al  mismo  raitio. 

91. 

Enterado  de  esta  providencia  el  referido  Ordoñez,  procedió  laeg'o 
á  la  liquidación  prevenida;  pero  no  encontrando  en  esta  contaduría 
mayor,  por  la  estraccion  de  papeles  que  se  advirtió  en  ella  el  afio  de 
mil  setecientos  ochenta,  toda  la  constancia  que  necesitaba,  respecto  de 
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la  renta  del  yjno^  que  se  ha  cobrado  en  la  caja  de  Y^fu^erv^  J  es  m» 
de  las  tres  deptinadas  á  la  obra  del  desagüe,  pídi<$  que  la  misma  óij» 
remitiera  noticia  de  los  projiuctos  de  dioha  renta  de  vino^ 

92. 

Así  lo  deoretá  este  tribunal  con  fecha  de  once  de  Febrero,  y  en  seis 
del  presente  Abril,  recibió  la  apuntada  noticia,  que  pasd  al  contador 
ordenador  D.  Juan  Ordofiez,  para  que  en  su  vista  concluyera  la  liqui- 
dación del  rnmo  de  desagüe,  como  lo  ha  practicado  con  la  prolijidad 
que  manifiesta  la  misma  operación  y  el  informe  con  que  la  acompaña, 
constantes  de  fojas  ciento  setenta  y  seis  á  ciento  ochenta  de  estos  autos. 

■ 

93, 

De  todo  resulta  que  el  ramo  de  desagüe  tenia  en  treinta  y  uno  del 
último  Diciembre,  el  fondo  ó  sobrante  de  354.611  pesos^  O  rcalea, 
4  granos,  y  que  debe  al  real  tribunal  del  consulado  doscientos  rail 
pesoí,  por  resto  de  ochohocientos  mil  pesos  en  que  contrató  este 
dar  concluida  la  obra  del  desagQe  de  Huehuetoca,  á  tajo  abierto, 
bajo  las  condiciones  que  se  requieren  y  refieren  en  laa  advertencias 
puestas  á  continuación  de  la  liquidación  general,  que  comprende  los 
▼alores,  y  g^st^os  acaeoidoa  desde  veintiocho  de  Noviembre  de  mil  seis- 
cientos siete,  .basta  fia  de  Diciembre  último. 

« 

84. 

Ta  que  se  ha  logrado  saber  el  principio,  progrese»  y  último  esta* 
do  de  este  ranaco  antiguo,  y  tan  recomendado  por  varias  reales  disposi- 
ciones, conveadrá  ae  haga  en  to(}o  eomo  informa  el  referido  contador 
ordenador,  para  que  no  vuelva  &  confundirse  UB  asunto,  que  ha  costa- 
do el  grande  trabajo  que  manifiestan  las  operaciones  de  fojaa  ciento 
cuarenta  y  nueve  en  adelante. 

Tribunal  déla  contaduría  mayor  de  cuentas  de  México,  16  de  .nbril 
de  1789. — Manuel  del  Campo  Marin, — El  marques  de  Siria. 
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95. 


Por  decreto  del  Exmo.  Sr.  D.  Mantel  Antonio  Flores,  de  veinte  de 
Muyo  de  ochenta  y  nneve,  se  conformó  S.  E.  en  que  se  pasen  las  co- 
pias qne  previene  el  informe  mío,  con  tal  qué  la  correspondiente  á  la 
intendencia,  se  piíse  al  3r.  D.  Cosme  de  Mier,  recien  nombrado  super- 
intendente del  desagüe. 

• 

96. 
ABASTO  DE  CARNSa 

Tiene  esle  ramo  «ñas  pondícionee  fijas  6  inalterables,  aprobadas  por 
el  viteioaAo,  las  cuales  eonstan  por  un  testimonio  dado  por  el  escriba- 
no público  D.  Antonio  Troneoso,  en  treinta  de  Diciembre  de  seteciea- 
cos  ochenta,  cuyo  tenor  es  el  siguiente. 

9T. 

-  El  Bailío  Frey  D.  Antonio  María  de  BucareH  y  Ursúa,  Henestroiía, 
Lafco  de  la  Vega,  Villacís  y  Córdoba,  caballero  gran  cr¿z  y  comen- 
dador de  Tecina,  en  el  orden  de  San  Juan,  gentilhombre  de  cámara 
de  S«  M.,  cone  ntrada,  teniente  general  de  los  rettles  ejércitos,  virey  go- 
bernador y  capitán  general  de  esta  Nueva  España,  presidente  de  la  real 
audiencia  de  ella,  superintendente  general  de  real  hacienda,  presidente 
de  la  junta  de  tabacos,  conservador  de  este  ramo,  y  £íubdelegadó  ge- 
"nerétl  dél  establecimiento  de  correos  marítimos  en  el  mismo  reino,  &c. 
Habiendo  el  procurador  general  de  esta  nobilísima  ciudad,  en  consul- 
ta que  dirigid  á  la  mesa  de  propios  de  ella,  héchole  presente  cum- 
plirse el  actual  abasto  de  carnes  de. esta  capital  y  lugares  agregados, 
pof  Pascua  de  resiiTreccion  del  inmediato  año  de  setenta  y  nueve,  pidid 
que  para  las  providencias  conducentes  al  que  nuevamente  se  celebrase, 
se  sirviera  mandar  saliese  al  pregón,  dándose  treinta  en  esta  corte,  y 
66  librasen  para  las  ciudades  de  Puebla,  Guadalajara,  Valladolid  y 
Querétaro,  los  acostumbrados  requisitorios,  para  que  so  diesen  en  ca- 
da una  quince,  admitiendo  sus  respoc  ivas  justicias  las  posturas  que 
se  hiciesen,  remitiendo  conclusas  las  diligencias,  con  los  escritos  de 
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posturas  citados  los  licitantes.  T  deferido  á  esta  instancia  la  citad» 
mesa,  dados  en  esta  capital  los  pregone»  prefinidos,  j  librados  los  re- 
quisitorios al  mismo  fin,  k  las  nominadas  ciudades,  y  devueltos  los  des- 
pachos con  las  que  se  practicaron  en  ellaa^  el  dicho  procurador  gene- 
ral lo  espresó  así  á  la  mencionada  mesa^  pidieudo*  se  sirviese  man- 
dar citar  para  almoneda^  cu  jos  individuos  previnieron  por  auto  de  sie- 
te de  Agostó  próximo  anterior,  se  m^  hiciese  la  acostumbrada  consul- 
ta, para  que  saliese  á  la  almoneda  dicho  abasto,  lo  que  asi  ejecuta- 
do por  el  procurador  general,  tuvo  á  bies  por  deereto  de  doce  de  Se^ 
tiembre,  asignar  el  quince,  para  el  propuesto  acto,  j  citados  el  sefior 
jues  superintendente^  procurador  general  y  sindico  del  común,  j  al  ac- 
tual abastecedor,  teniendo  presente  la  nobifiaíma  ciudad  que  al  tiem- 
po de  celebrarse  los  remates  de  abastos  de  carnes  de  esta  capital,  so^ 
.  proponían  por  los  licitantes  tales  eoftdirioiiesp^  que  reqnerian  larga  dis- 
cusión y  examen  prolijo,  sobre  cuáles  debian  admitirse  por  mejore»  S 
repelerse  por  nocivas,  mandó  snseribir  ks  del  tenor  aigmiento» 

La  muy  nobilísima  ciudad  de  México,  metrópoli  y  cabeza  déla  Nue- 
va España,  vigilante  siempre  y  dedicada  al  bien  púUico,  en  desem- 
peffo  del  carácter  que  la  distingue,  habiendo  esporiaentado  <{Be  al 
tiempo  de  celebrarse  los  remates  del  abasto  de  carnea  deesta  capital,, 
y  lugares  agregados  á  ella,  se  proponen  por  los  licitantes  tales  condi- 
cienes  que  requieren  una  larga  discusión  y  prolgo  examen,  de  que  no^  ^ 
pocas  veces  se  originan  litigios  entre  los  mismos,  sobre  cuáles  deban 
admitirse  por  mejores,  ó  repelerse  por. nocivas,  siendo  ya  tantas  j  tan 
varias  las  condiciones  que  se  han  propuoáLo,  unas  reprobadas  por  reales- 
cédulas  y  determinaciones  del  superior  gobierno  y  real  audiencia,  otvas 
modificadas  y  muchas  asentadas  por  fijas  6  invariobles,  que  para  su  exa- 
men y  calificación,  es  necesario  reconocer  en  cada  remate  oumulosos 
procesos  en  que  se  hallan  repartidasy  exn minadas  para  no  confundirlas. 
T  deseando  evitar  estos  inconvenientes,  y  allanar  todas  las  difioultadea 
que  puedan  embarazar  tan  importante  asunto,  acordó  en  su  cabildo 
de  quince  do  Noviembre  del  año  pasado  de  mil  setecientos  setenta  y 
siete,  reit^ando  lo  dispuesto  por  su  mesa  de  propios,  con  el  sefiorjuea 
superintendente  y  de  carnicerías,  conde  de  Tepa,  que  se  formase  un 
estracto  cabal  de  las  condiciones  aprobadas,  conque  deben  admitirse 
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las  posturaSi  j  celebrarse  loa  remates  de  abastos  (íe  caf ües^  para  que 
impuestos  los  licítuDtes  se  arreglen  á  ellas,  sin  dar  motivo  á  disputas 
ni  contestaciones  difusas,  que  demoran  y  bacen  dificultoso  un  nego- 
cio tan  interesante  al  público.  Y  en  cumplimiento  de  esta  última  j 
Justificada  determinación,  se  asientan  por  aprobadas  é  invariables  las 
Big«ientes  coBdicioi¡e». 

If  Q\ie  la  persona  en  qiíien  se  celebrare  el  remate  del  abastode  car- 
nes de  esta  capital,  será  obligado  á  matar  el  número  de  carneros  y  to- 
ros necesarios  para  abastecer  todos  los  dias,  de  sol  á  sol,  las  carnicerías, 
dondo  ha  de  eependerse  sin  dilación  ni  escepcion  alguna  por  tiempo 
de  dos  aülüs,  como  era  pjrevenido  por  S»  M.,  que  deberán  correr  desde 
Pascua  de  resurrección  del  afio  próximo  venidero  de  mil  setecientos 
setenta  y  nueve. 

2?  Qtte  el  espendio  de  carnero  se  ha  de  verificar  prectsatmente  en 
las  siete  tablas  situadas  dentro  de  la  carnioería  mayor  de  la  callejuela 
dé  San  Bernardo,  y  las  síele  que  están  repartidas  en  los  barrios  de 
esta  ciudad,  y  en  las  miomas  ha  de  haber  provisión  de  vaca,  para  el 
mas  cómodo  abanto  de  su  vecindario,  las  que  entregará  esta  nobilísi- 
ma ciudad  al  obligado,  pagando  por  cada  uua  la  pensión  6  arrenda- 
miento de  seiscientos  pesos  al  año,  conforme  á  lo  ejecutoriado,  y  que- 
dando al  arbitrio  del  abastecedor  el  poblarlas  por  sí  6  subarrendarlas 
á  criadores  y  tratantes,  por  los  precios  que  libremente  pactare,  co- 
mo está  declarado  y  se  observa,  con  calidad  de  dar  cuenta  con  los 
pactos  que  celebrare  por  escritura,  á  la  fiel  ejecutoría. 

101. 

8?  Que  ba  de  pagar  el  obligado  á  la  nobilísima  ciudad  un  mil  y 
quinientos  pesos  anualmente  por  el  arrendamiento  de  la  carnicería 
mayor;  un  mil  y  cincuenta  pesos  para  las  cañerías  del  agua;  dos  mil 
y  novecientos  pesos  para  la  paga  de  todos  los  fieles  repesadores  do 
las  carnicerías  de  la  mayor*  las  de  los  barrios  y  rastro,  á  quienes  se 
aumentó  el  salario  para  que  puedan  desempeñar  su  obligación  con  ea- 
TOMO  V. — 50 
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pfeso  consentimiento  del  abastecedor,  y  aprobación  del  superior  go- 
bierno: trescientos  pesos  del  arrendamiento  del  matadero,  un  mil  y 
ochocientos  pesos  para  el  real  desagüe;  una  arroba  de  vaca  diaria  pa» 
ra  los  pobres  de  la  cárcel:  qae  son  las  pensiones  establecidas  y  cor- 
rientes, sin  que  se  le  aumente  otra  alguna  por  parto  de  la  nobilísi- 
ma ciudad,  como  está  determinado  por  esta  real  «ludiencia,  y  confir- 
mado por  S.  M.;  y  asimismo  ha  d«  satisfacer  los  tros  rail  y  cien  pe- 
sos que  se  han  distribuido  entre  los  Exmos.  Sres.  vireyes,  señores 
superintendente  de  propios,  caballeros,  corregidores,  regidores  y  «pro* 
«urador  general,  para  el  destino  que  S*  E>  resolviere,  conforme  á  lo 
últimamente  mandado. 

102* 

4?  Que  á  mas  de  las  carnicerías  referidas  se  ha  de  espender  carnero 
en  las  cuatro  tablas,- que  llaman  despensas,  de  palacio,  S.  Pedro  y  8. 
Pablo,  S.  Hipólito  y  S.  Juan  4e  Lctran,  que  las  tienen  por  priFilegio 
para  disfrutar  sus  arrendamientos,  y  por  esto  no  la;3  percibo  el  abas- 
tecedor, y  en  caso  de  obtener  esta  nobilísima  ciudad,  determinación 
fa^oraUe  en  el  pleito  qsie  signe  sobre  la  ¿Itima^  ta  entregará  al  obli- 
gado que  fuere,  entendiéndose  que  los  pobladores  de  el1a<«,  se  han  de 
sujetar  precisamente  á  la  postura  y  condiciones  aprobadns  y  pacta- 
dMA  con  el  Abastecedor^  y  no  se  aumentará  otra  tabla  nlgun  ^. 


108. 


5«  Que  en  el  rastro  que  llaman  de  S.  Antonio  Abad,  han  de  espender 
los  criadores  c[\ie  quisieren  sus  carneros,  conforme  á  la  elección  de  él, 
dándoles  la  nobilísima  ciudad  las  tablas  que  pidieren  y  también  á  los 
tratantes,  después  de  preferidos  aquellos,  eomo  está  resuelto  y  se  ha 
observado  desde  el  afío  de  1716  en  adelante,  sin  que  el  obligado  pue- 
da oponerse  con  pretexto  alguno,  con  tal  que  se  arreglen  á  la.  postura 
y  condiciones  del  remate,  por  no  deberse  incurrir  en  la  obligación  co- 
mo repetidamente  se  ha  declarado  por  el  superior  gobierno,  con  votos 
consultivos  del  real  acuerdo  y  confirmado  por  S.  M.,  y  los  pobladores 
de  dichas  tablas  han  de  pagar  á  la  nobilísima  ciudad,  600  ps.  p'  r  cada 
un%  al  afío,  que  es  la  pensión  últimamente  establecida  por  el  regla- 
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mentó  que  dispüBo  el  Exmo.  Sr.  D.  José  de  Calvez,  visitador  que  fué 
de  este  reino,  j  mand^  gnardar  el  Exmo*  Sr.  marques  de  Croix. 

104. 

6?  Que  el  criador  que  quisiere  bacer  baja  de  carnero,  sea  pre- 
cisamente en  tabla  del  rastro  j  no  en  otra  parte  alguna,  con  tal  que 
la  afiancen  por  todo  el  año,  con  número  fijo  de  onzas,  sin  variación 
de  principio  á  fin,  jurando  ser  con  ganado  propio  nacido  en  sus  hi^* 
ciendas,  criado  en  sus  cabafias,  señalado  con  su  fierro  j  no  comprado^ 
ni  con  pacto  de  que  solo  abone  á  cierto  precio,  para  cuya  constan- 
cia debe  presentar  los  arredres  de  sus  haciendas,  y  certificaciones  de 
los  pares  que  hubiere  diezmado,  para  calificar  que  los  carneros  son 
afiejos  y  trasañejo?,  que  son  las  calidades  con  que  debe  admitirse  la 
barata,  según  está  mandado  por  repetidas  determinaciones  de  este  su- 
perior gobierno  y  seai  audiencia»  confirmadas  por  otras  cédulas  de  S.  M^ 

.  106. 

7>  Que  fuera  de  las  tablas  mencionadas,  no  se  ha  de  espeoder 
rarne  de  carnero  ni  vaca  por  mayor^  ni  por  ipenor  en  tianguis,  acce^ 
serias  ni  otro  paraje,  y  solo  se  permite  á  las  indias  qi^e  llaman  na^ 
cateras,  que  vendan  á  ojo,  y  sin-  pesa  en  la  plaza,  con  tal  que  com- 
pren las  reses  ei^pié  6  en  cuartos  al  obligado,  castigándose  á  los  con- 
traventores por  regatones,  con  las  penas  impuestas  .en  las  ordenanzaiu 

8?  Que  á  mas  de  abastecer  complemente  de  ambas  carnes  esta  ca» 
pital  lo  ha  do  hacer  también  en  los  pueblos  y  lugares,  agregados  á  ella 
que  son:  Guadalupe,  Piedad,  Mexicalcingo,  Xochimilco,  Ixtapalapam, 
Chálco,  Tlalmanalco,  Tlasjacapam  y  Lerma,  ponioado  cajones,  por  si 
6  por  aus  arrendatarios,  Ae  carnero  y  de  vs^ea,  donde  sean  necesarios 
para  el  abasto  de  sus  vecinos,  y  si  á  algunos  diese  licencia  para  mafear 
toros  en  pi^,  solo  Heve  un  peso  y  el  cuero  de  la  res,  como  es  costum- 
bre aprobada  por  condición,  esceptuando  las  que  los  indios  maten  en 
las  fiestas  de  sus  pueblo»,  como  está  mandado  por  el  superior  go^ 
bicrno. 
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ÍOÍ. 


9.  Qud  DO  se  ha  de  i'epartir  carne  á  casas  particulares  de  las  ta« 
blas  inclusas  eñ  la  obligación,  ni  de  las  del  rastro  6  despensa  por  me- 
dio  do  los  que  llaman  azucareros,  por  mayor  ni  por  menor,  p  írmi» 
tiéndese  solo  el  que  la  conduzcan  en  canal,  públicamente  eti  \vla  mu- 
las  para  los  conventos  de  religiosos,  y  no  en  hombros  de  indios,  co- 
mo está  repetidamente  mandado,  para  el  estermínio  de  un  abu  o  no 
menos  nocivo  al  público  que  á  lod  abastecedores,  y  como  tal,  ha  mere^ 
cido  la  atención  y  cuidado  mayor,  imponiéndose  graves  penas  á  los 
transgresores,  en  casi  todos  los  remates,  do  inmemorial  t¡en!kpo  á  es- 
ta parte,  y  asentándose  por  condición  necesaria,  con  aprobación  del 
superior  gobierno  y  real  acuerdo. 

108. 

10.  Que  para  mantener  el  ganado  de  la  obligación,  entregará  esta 
nobilisima  ciudad,  los  egtdos  que  linden  eon  las  calcadas  de  la  Pie- 
dad, Chapultopec  y  S.  Antonio  Abad,  sin  pensión  aíguna,  en  los  mis- 
mos términos  que  lo  ha  disfrutado  el  actual  abastecedor  y  stis  antece- 
sores, haciendo  su  diligencia  para  ser  preferido  en  flfl  arrendamiento 
de  las  ciénegas  de  Xochimilco,  Mixcoac,  Tlafauac  y  Lerma,  en  que 
no  tiene  dominio  la  nobilisima  ciudad,  por  el  tanto  que  otro  cualquie-^ 
ra  arrendatario,  como  previenen  las  leyes  del  reino. 


109- 


11.  Que  en  eí  caso  de  hahet  corridiis  de  toros,  por  disposición  de 
esta  nobilisima  ciudad,  ha  de  dar  el  obligado  el  número  que  sea  nece- 
sario, para  tres  dias  completos,  de  aquel  ganado  que  tm'iere  preveni- 
do para  el  abasto,  y  sea  mas  á  prop^ito  para  el  efeeto,  los  que  se  lé 
entregarán  muertos,  dando  por  cada  uno  cuatro  pesos,  para  quien  se 
destinaren,  conforme  i  la  costumbre  obaorvada  por  todos  loa  abastv 
cederos,  aprobada  en  los  remates. 
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no. 


12.  Que  las  causas  que  se  formaren  por  falta  al  peso  de  la  postE- 
ra  en  la  carne  de  toro  y  carnero,  contra  los  mayordomos  y  partido- 
res, será  verificándose  la  falta  dentro  de  los  umbrales  de  la  puerta 
de  la  carnicería,  y  no  fuera  de  ella,  en  cumplimiento  de  la  ordenanza 
de  fiel  ejecutoría  y  real  cédula  que  lo  declara. 

i3.  Que  l^s  carnes  se  han  de  empezar  á  matar  á  la3  t^res  de  la  ma- 
Sana,  y  la  carne  ha  de  ^star  colgada  en  el  matadero,  al  tiempo  de  dcr 
sellar  lares  para  que  no  esté  fresca  á  la  hora  de  la  venta,  como  ,1o  dis- 
ponexi  las  ordenanzas  áfi  fiel  ejecutoría^  observándose  e;i  el  modo  de 
matar,  encerrar,  y  conducir  las  carnes  á  las  tablas,  lo  mismo  que  prac- 
tica el  actual  abastecedor  y  sus  antecesores,  bajo  las  pepas  estable- 
cida9  en  las  mismas  ordenanzas. 

112. 

14.  Que  aunque  todas  las  tablas  d^ben  estar  proveídas  con  sufi- 
ciente numero  de  carneros  y  toros,  para  el  abasto  diario  de  esta  capi- 
tal, si  acaso  por  mas  oe\^rrpncia  de  gente,  en  alguna  faltare  carne,  ha- 
biendo estado  abastecidas  con  el  numero  regular  de  carneros,  conio 
las  demás  estén  proveídas,  no  se  formará  causa  al  obligado,  criador  6 
tratatvte  que  la  poblare,  ¿alvo  que  se  pruebe  maliciosa  la  falta,  acre- 
ditando la  buena  fé  que  mutuamente  debe  observarse  entre  lanobiU- 

sima  ciudad  y  el  abastecedor,  y  el  fin  á  que   se  dirigen  estas  con^- 

ciones^. 

113. 

15.  Que  respecto  á  haberse  eatablecido  por  ficil  á  1&  república  la  ven- 
ta de  ternera^  no  como  abasto  necesario,  sino  verdaderamente  por  gus- 
to y  reigalo,  á  que  da  lugar  la  abundancia  del  pais,  oon  allanamiento 
voluntario  de  los  abast.ecedores,  ha  de  continuar  el  que  lo  fuere,  si  asi 
le  acomodare,  el  espendio  de  dicha  carne  de  ternera  los  martes  y  sá« 
badofl  de  los  dos  años  de  sti  obligación,  en  tabla  separada  de  la  oar* 
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uiceria  mayor,  que  se  le  dará  sin  pensión  de  arrendamiento,  por  cuar- 
tos, al  precio  de  diez  reales  los  traceros,  j  los  delanteros  siete  reales» 
que  es  lo  tazado,  7  en  este  caso  deberá  prohibirse  á  calquiera  otro  in- 
dividuo la  Tenta  de  estft  carne  en  canal,  7  por  menor,  bajo  las  penas 
impuestas  en  la0  ordenanaos. 

114, 

16.  Que  ha  de  ser  á  cargo  del  obligado  el  limpiar  anualmente  las 
zanjas  que  sirven  de  resguardo  á  las  cidnegas  de  la  piedad  j  S.  Anto- 
nio, en  que  pastan  los  ganados  destinados  para  al  abasto,  reparar  y 
terraplenar  la  calzada,  y  puentes  por  donde  se  introducen  los  toros 
¿  el  matadero,  gastando  en  esto  quinientos  pesos  en  cada  año,  de  los 
dos  de  eu  obligación,  y  si  gastase  mas,  no  ha  de  demandar  cosa  algu- 
na,  y  si  menos,  ha  de  dar  cuenta  y.  entregar  el  sobrante  á  la  nobilí> 
sima  ciudad,  conforme  á  la  condición  aprobada. 

115. 

17.  *  Que  aunque  la  carne  esté  flaca,  en  los  tiempos  de  esterilidad, 
como  es  indispensable,  se  ha  de  espendor,  no  calificándose  enfermiza, 
y  así  también  la  carne  de  los  toros,  que  por  accidente  se  atascan  en 
las  ciénegas,  6  se  quedan  en  el  camino,  haciéndose  preciso  matarlos, 
y  conducir  la  carne  en  muías  pai'a  su  venta,  estando  buena,  como  se 
ha  practicado,  sin  que  en  esto  se  le  ponga  embarazo  al  abastecedor, 
salvo  en  el  caso  de  estar  hedionda,  6  mal  acondicionada  la  carne,  de 
que  puede  resultar  daño  al  público,  que  en  este  evento  ha  de  tirarse, 
y  no  venderse,  según  la  última  resolución  tomada  por  el  supremo  go* 
bierno,  con  conocimiento  de  causa,  y  previa  audiencia  del  señor  fí¿caL 

116. 

18.  Que  en  caso  urgentísimo  de.necesidad  y  falta  de  toros  que  matar 
*en  lo  pronto,  ha  do  poder  x>onsumir  hasta  mil  qainientas  yacas,  sin. 

que  se  le  impida  por  la  nobilísima  ciudad,  como  ha  sido  corriente  en 
todos  los  abastos,  cuya,  condición  está  admitida  7  aprobadfk,  para  pre* 
caver  el  mayor  daño  de  que  falte  el  abasto  de  esta  carne  tan  neoesa* 
ria  para  los  pobres,  cuidando  el  obligado  de  evitar  este  reoióto  caso. 
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y  úéuáo  á  su  cargo  oblcíicr  las  liceiiciuB  que  ec  requieran  para  matar 
las  hembras,  sobre  lo  qaa  usará  de  eu  derecho* 

117. 

19.  Que  en  las  tierras  y  haciendas  ¡lor  donde  pasare  el  ganado  de 
abasto  de  esta  capital,  cuando  pasen  por  los  salibres,  j  para  venir  del 
matadero,  se  les  ha  de  dar  puso,  cañada,  aguajes  y  pastos,  sin  emba- 
razo alguno,  Tii  llevarles  por'esto,  aunque  se  detenga  áe  noche  el  ga- 
nado, pensión  alguna  á  los.  conductores,  como  es  condición  corriente 
y  aprobada,  conforme  á  las  ordenanzas  de  la  mesa,  lo  que  se  previene 
regularmente  en  el  despacho  que  por  el  superior  gobierno  se  dá.  á  los 
abastecedores. 

118. 

20.  Que  la  persona  en  quien  se  verificare  el  remate  del  abasto  de 
cape^,  ha  de  traspasar  al  actual  los  aperos  necesarios  del  matadero, 
y  demás  ane:xos,  pagando  por  ellos,  lo  que  por  práctica  invariable  han 
satisfecho  todos,  y  asimismo  le  ha  de  comprar  los  toros  que  quedaren, 
en  caso  de  sobarle,  pagándoselos  al  costo  y  costas  que  le  hubieren 
causado  desde  su  compra  hasta  la  entrega,  según  constare  en  los  li- 
bros de  su  gobierno,  en  que  se  supone  legalidad  y  buena  fé:  y  en  los 
mismos  términos  se  ha  de  guardar  esta  condición,  con  el  obligado 
que  succediere  al  que  ahora  entrare^ 

119. 

w 

21.  Que  el  obligado  que  fuere  del  abasto  pueda  curtir  los  cueros 
de  las  roses  y  pieles  de  •  los  carneros  que  matare,  6  venderlas  á  las 
personas  que  le  fuere  mas  útil,  6  'á  los  mismos  curtidores,  sin  que  és- 
tos  le  pongan  embarazo,  como  está  determinado  en  juicio  contradic- 
torio, que  siguieron  con  un  abastecedor,  y  es  condición  antigua  y 
aprobada,  entendiéndose  precisamente  hasta  consumir  los  cueros  que 
produjese  el  tiempo  de  su  obligación  6  les  quedaren  al  fin  de  ella. 

120. 

22.  Que  si  el  abastecedor  falleciere  durante  el  bienio  que  debe 
correr  su  obligación,  han  de  completar  su  tiempo  los  fiadores  que  pro- 
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pusiere  para  la  seguridad  del  abasto,  bajo  estas  míf^mas  condiciones 
y  pensiones,  sin  alteración  alguna,  cuya  calidad  se  osprese  en  la  es- 
critura de  fianza  que  otorguen. 

'23,  Que  si  se  averigua  alguna  colucion,  pacte  .ó  convenio  entre 
criadores  y  tratantes,  para  que  no  se  hagan  posturas  á  el  abasto,  6 
no  se  mejoren  las  que  hubiere  por  particulares  fines  6  intereses,  cons- 
tando de  cHo  sumariamente,  seles  eligirá  Irremisiblemente  á  cada  uno 
de  los  comprendidos  en  pactos  tan  ilícitos,  y  perjudiciales  al  publi- 
co, la  multa  de  un  mil  pesos,  destinados  á  las  obras  públicas  que  fue- 
ren del  superior  agrado  del  Exmo«  Sr.  virey,  como  ya  se  lia  ejecutado. 

24.  Que  el  obligado  que  fuere  ha  de  pagar  el  real  dere<ífao  de  al- 
cabala, de  los  toros  que  comprare  en  Guapango,  y  consumiere  dentro 
de  esta  capital  y  lugares  agregados  á  ella,  con  la  misma  cantidad  que 
ha  satisfecho  el  actual  y  sus  antecesores,  ínterin  S.  M.,  á  quien  ae  ha 
dado  cuenta,  resuejvé  lo  que  debiere  exigirse,  como  :e9tá  deteminado 
por  superiores  decretos  del  Exmo.  Sr.  virey,  con  informe  del  superin- 
tendente de  la  real  aduana  y  direceion  general  de  alcabalas,  D.  Mi- 
guel Paez  de  la  Cadena,  audiencia  del  se&or  fiscal  y  dictamen  del 
asesor  general  del  vireinato,  y  en  caso  de  que  S.  M.  no  tenga  &  bien 
aprobar  la  contrata  celebrada,  y  declare  deberse  pagar  la  alcabala 
en  otro  método  de  que  xesulte  aumento  en  au.contribucion,  se  compen- 
sará á  el  abastecedor  el  esceso  con  baja  de  la  postura,  equivalente  en 
el  carnero  6  en  la  vaca^  según  llegado  el  <¡aso  se  calificare  mas  conve- 
niente, para  que  no  la^te  de  su  caudal,  sino  que  lo  sufra  el  común,  en 
cuyo  beneficio  se  ha  sostenido  la  igual^. 

25.  Que  después  de  verificado  el  remate  y  aprobado  por  el  Exmo. 
Sr.  virey,  no  so  ha  de  admitir  escrito  ni  representación  contra  las  con- 
diciones asentadas,  ni  pujas  6  mejoras,  si  no  es  arregladas  á  lo  resuelto 
por  S.  M.,  antes  sí  ha  de  tomar  la  voz  para  su  defensa  y  puntual  ob- 
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servaneía  6l  procurador  genera]  de  esta  nobilisima  ciadad,  hasta  dejar 
al  obligado  en  quieta  y  pacífica  po^eaioa  de  lo  pactado^  de  que  depen- 
de toda  seguridad  del  abastecedon 

124. 

Estas  condiciones  son  las  invariables  &  que  eet&  mandado  por  sen- 
tencia do  revista  de  la  real  audiencia,  y  en  diversos  autos,  j  por 
el  superior  gobierno,  en  repetidos  decretos,  con  votos  consultivos 
del  real  acuerdo,  por  reales  cédulas  y  ejecutoria  del  real  y  su- 
premo consejo  de  las  Indias,  se  arreglen  siempre  todas  las  postu- 
ras y  remates  del  abasto  de  carnes  de  esta  capital,  y  que  no  se  admi- 
tan otras  nuevas  por  la  mesa  de  propios,  con  apercibimiento  á,  el  cor- 
regidor y  capitulares,  que  son  y  en  adelante  fueren,  que  los  daños  y 
perjuicios  que  de  lo  contrario  se  siguieren,  han  de  ser  de  su  cuenta  y 
riesgo,  que  son  las  palabras  del  auto  de  la  real  audiencia  de  once  de 
Marzo  de  mil  setecientos  veintidós,  desde  cuyo  tiempo  se  ha  llevado  y 
lleva  á  puro  y  debido  efecto  esta  resolución,  reiterándose  nuevamen- 
te para  evitar  toda  disputa  en  el  acto  del  remate,  á  cuyo  efecto  se  di- 
rige este  estracto,  que  se  pasará  á  la  mesa  de  propios  para  su  debida 
observancia  en  el  próximo  remate  del  abasto,  haciéndose  saber  á  los 
postores,  que  soliciten  que  añadir  las  onzas  de  carnero  y  libras  de 
vaca,  que  ofrecen  dar  por  un  real.  Sala  capitular  de  México,  Se- 
tiembre 15  de  1778. — Francüco  Antonio  Crespo. — Jalví  de  Monroy 
Chaerreroy  Luyando. — Juan  Lúeas  de  Lasaga^ — Antonio  Modri- 
ytiez  de  Velateo.-^Francisco  María  de  JIerrera.,—G^abríel  Pérez  de 
EUzalde.-^Juan  de  Neira. — José  Mateos. — Manuel  del  Prado  y 
Zúñiga. — Franoisco  Ignacio  de  Ir aeta.— -Ignacio  Q-arcía  Bravo, — 
Luí»  0-onzaga  ffonzalez  Maldonado. — Juan  Manuel  Pérez  Cano. 

126.   .     - 

Concuerda  con  el  testimonio  simple  de  las  condiciones  de  abasto  de 
carnes,  aprobadas  por  el  superior  gobierno,  que  queda  en  el  archivo 
de  este  juzgado  en  su  respectivo  legajo  (á  que  me  remito),  con  el  cual 
está  el  presente  fielmente  sacado,  en  virtud  de  ¿rden  verbal,  que  para 
ello  xne  di^  el  Sr.  D.  Bernardo  Bonaviay  Zapata,  caballero  del  ¿rdcn 
de.  Alcántara,  coronel  de  los  reales  ejércitos,  comendador  de  Bentu- 
TOMO  V. — 61 
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d^ira^  eu  el  mbmo  orden,  corregidor  de  eaia  aobili^iíaa  dadad  4  íih 
tendente  de  la  provineia  de  México^  y  va  escrito  en  fojafl  quince,  la. 
primera  7  bu  correspondiente  del  sello  cuarto,  j  las  demás  de  papel 
común.  Siendo  testigos,  D.  Juan  Grisóstolno  de  León,  D. .  Manuel 
Sánchez  Cornejo  j  D.  Guillermo  José  de  Huidobro. — México,  80  de 
Diciembre  de  1788. — Doy  fé.^Está  signado. — José  Antonio  Tren" 
eo%Oj  escribano  real  7  público. 

ALBÓNDIGAS  Y  PÓSITOS* 

126. 

^'Es  tan  recomendable  este  asunto,  que  general  7  absolutamente  está 
prohibido  sacar  de  los  pósitos  de  las  ciudades,  cantidad  alguna  de 
mantenimientos,  como  lo  previene  la  le7  11,  tít.  13,  libro  4?  de  la  Re- 
copilación, CU70  tenor  es. 

127. 

•  Ordenamos  quo  de  los  psóitos  de  las  ciudades  7  poblaciones,  no  se 
puedan  sacar  mantenimientos  en  ninguna  cantidad,  por  los  oficiales 
reales,  ni  otros  ningunos  ministros,  si  no  se  ofreciere  tan  urgente  ne- 
cesidad que  sea  forzoso  ralerse  de  ellos,  7  en  tales  casos  es  nuestra 
voluntad,  7  mandamos  que  luego  sea  pagado  su  valor,  para  que  com- 
prados 7  restituidos  4  su  lugar  otra  tanta  cantidad,  estén  siempre 
enteros  7  sean  socorridas  las  necesidades  que  se  ofrecieran.'' 

128. 

Ciedse  en  México  una  albóndiga  en  virtud  de  la  le7  1?,  tít.  14,  del 
mismo  libro  4?,  bajo  las  reglas  que  prescriben  las  demás  del  propio  li- 
bro 7  titulo  que  se  insertan  á  la  letra,  en  la  forma  siguiente,  escepto 
la  última  que  se  omite,  por  no  ser  del  caso. 

12». 

^^Por  cuanto  habiendo  reconocido  el  cabildo,  justicia  7  regimiento  d» 
la  ciudad  de  México  que  se  iban  encareciendo  con  esceso  los  baatimea- 
tos  de  trigo,  harina  7  cebada,  á  causa  de  los  muchos  regatonea,  7  re» 
vendedores  que  trataban  7  contrataban  en  ellas,  7 .  considej^ado  qw 


en  machas  repúblicas  bien  gobernadas  se  han  fundado  casas  de  albón- 
digas para  estar  mejor  proveídas  y  abastecidas,  eatablecid  y  fundó, 
con  acuerdo  de  D.  Martin  Enriquez,  nuestro  virey  de  aquellas  pro- 
vincias, una  albóndiga,  señalando  casa  conveniente  p  ira  que  en  ella 
pudiesen  los  labradores  despachar  sus  granos,  y  los  panaderos  donde 
proveerse  del  trigo  y  harina,  que  hubiesen  menester  para  su  avío  y 
abasto  de  la  ciudad,  á  los  precios  mas  acomodados,  y  habiendo  hecho 
algunas  ordenanzas  que  presentó  ante  el  conde  de  Goruña,  que  las  apro- 
bó y  confirmó,  en  el  ínterin  que  por  nos  fuesen  confirmadas.  Orde- 
namos y  mandamos  que  se  guarden,  cumplan  y  ejecuten,  en  la  forma 
y  con  las  declaraciones  y  limitaciones  que  se  contienen  en  las  leyes 
de  este  títnlo. 

130. 

Al  principio  del  afio,  la  ciudad  de  México  nombre  una  persona  quo 
sea  fiel  para  guarda  de  la  albóndiga,  la  cual  tenga  cuenta  y  razón  de 
todo  el  trigo,  harina,  cebada  y  ¿rano  que  ea  ella  entrare,  por  cualc:s- 
quier  personas,  y  de  cualesquier  partes  que  Be  tragere,  el  cual  antes 
que  use  el  dicho  oficio,  dó  fianzas  en  cantidad  de  cuatro  mil  pesos 
de  oro  común,  de  que  dará  buena  cuenta  con  pago,  de  todo  lo  que  en 
su  poder  entrare  y  le  fuere  encomendado,  y  ha  de  asistir  y  vivir  en 
la  casa  de  albóndiga  de  ordinario,  sin  hacer  ninguna  falta,  y  tener 
cuenta  de  mirar  y  entender  cada  día  á  los  precios  que  se  vendiere 
el  trigo,  harina  y  cebada,  que  en  la  albóndiga  entrare,  porque  al 
precio  primero  que  valiere  aquel  dia  y  se  le  pusiere  por  los  vendedo- 
res, se  ha  de  vender  todo  el  dia,  y  no  subir  de  él,  pena  al  que  á  mas 
precio  vendiere,  de  perdido  el  trigo,  harina,  cebada  ó  grano  que  ven- 
diere, del  precio  en  que  lo  hubiere  vendido,  y  el  qué  lo  comprare  á 
mas  precio,  siendo  vecino  ó  panadero,  pague  diez  pesos  de  oro  común, 
todo  lo  cual  se  aplique,  la  tercera  parte  para  el  denunciador,  la  otra 
al  juez  y  la  otra  al  pósito. 

131. 

]^1  fiel  no  puede  por  a!  ni  por  interpósitas  manos,  comprar  ni  com- 
pre ningún  trigo,  harina  ni  granos  para  tornar  &  vender,  y  de  que  ln 
haya  perdido,  y  mafl  cincuenta  pesos  en  oro  común,  aplicado  como  lo* 
4Qmft8  referido. ' 
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132. 


Todas  las  personas  que  llevaren  trigo,  harina,  cebada  6  grano  fi 
Lféxico  para  vender,  lo  lleven  derechamente  ái  la  alh<5ndiga,  para  qae 
i^llí  lo  vendan  y  no  en  otra  parto  alguna,  ni  por  ninguna  vía  fuera  de 
}§  dicha  albóndiga,  pena  de  cuatro  pesos  por  cada  anega  (jue  así  st 

vendiere  y  comprare. 

•         ^       '  183, 

■ 

Ningunas  personas  de  cualquiera  calidad  6  condición  que  sean,  no 
salgan  á  los  caminos  y  calzadas,  ni  acequias,  ni  otra  ninguna  parte, 
fuera -de  la  albóndiga,  á  comprar  trigo,  cebada  é  granos,  en  poca  ni 
0n  mucha  cantidad,  de  la  que  viniere  á  la  dicha  ciudad,  ni  hagan  nin- 
gún precio,  y  libremente  los  dejen  traer  á  la  alhóndiga,  para  que 
B%  provean  los  vecinos  de  la  ciudad,  y  allí  lo  compren  y  hagan 
loa  precios  á  vista  de  todos  los  que  allí  estuvieren,  pena  de  cincuentik 
pesos  al  que  lo  saliere  á  comprar  ó  hiciere  precios,  y  otros  tantos  al 
que  lo  vendiere  ó  tragere  hecho  precio,  aplicados  según  dicho  es. 

Hasta  que  sea  dada  la  plegaria  de  la  misa  mayor,  que  se  celebra  en 
la  igle&ia  Catedral,'no  ha  de  entrar  en  la  alhóndiga  á  comprar  ningún 
panadero  ni  otra  persona  por  él,  porque  los  vecinos  compren  primero 
y  Üeyen  lo  que  hubieren  menester  para  su  provisión,  y  después  com- 
pren los  panaderos,  pena  que  el  panadero  ó  panadera,  que  lo  centrar 
rio  hiciere,  pague  seis  pesos,  y  la  persona  que  entrare  á  comprar  pa-r 
x^  ellos,  pague  la  pena  doblada,  aplicada  en  la  forma  susodicha. 


IS 


d. 


NingLu  panadero  ni  panadera  por  sí  ni  por  interp^sltas  personas 
pueda  coíupt'^r,  ni  compre  trigo  ni  harina  fuera  ni  adentro  de  la  al- 
bóndiga, sino  fuere  cada  dia  lo  que  hubiere  •  de  amasar,  por  otro  si- 
gai.ente,  6  á  lo  mas  íargp,  para  dos  dias  sucesivos,  para  obviar  los 
fraudes  que  los  susodichos  podrán  hacer  en  encerrar  mucha  cantidad 
de  pan,  demás  de  lo  que  traerían  y  comprarían  fuera  de  la  alhóndiga,  y 
.dirian  que  en  ella  lo  compraron,  y  usaren  de  sus  regaf onerías,  lo  cual 
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^s  6Q  graii  perjuicio  de  la  república,  7  conviene  qna  no  se  haga:  j  el 
panadero  6  panadera  que  lo  hiciere  7  comprare  fuera  de  la  albóndiga 
ni  nias  cantidad  en  ella  de  la  que  está  referida,  pierda  el  trigo  ó  hari- 
aa  que  así  comprare,  7  si  otra  persona  por  él  lo  comprare,  pagtte  cien 
pe303  de  pena,  todo  oon  la  misma  aplicación. 

186. 

Los  arrieros  y  carreteros  qtte  usan  de  traginar,  si  llevaroíi  liaríika> 
trigo  ó  cebada  ¿  México,  luego  que  sean  llegados  á  la  ciudad,  va7an 
derechamente  á  la  albóndiga,  adonde  descarguen  lo  que  tragoren,  7 
sean  obligados  á  traer  7  traigan  testimonio  de  la  justicia  que  hubiere 
en  el  lagar  donde  cargaren  el  dicho  trigo,  harina  ó  cebada^  de  4 
quién  compraren  7  á  qué  precio,  para  que  en  *todo  ha7a  claridad,  7 
se  guarden  las  pragmáticas  reales  y  no  se  esceda  de  ellas,  el  cual  testi- 
timonio  presenten  ante  los  regidores  diputados  que  en  la  albóndiga  es» 
tuTÍeren>  para  que  vean  si  cumplen  con  las  pragmáticas;  7  la  persona 
que  tragere  trigo,  harina  ó  cebada,  sin  traer  el  dicho  testimonio^  sea 
habido  por  regatón,  7  como  tal  castigado  conforme  á  ellas,  7  la  justi- 
cia oue  lo  diere,  no  Heve  por  el  testimonio  mas  de  un  real  para  el  es- 
cribano, 7  por  la  presentación  del  testimonio  no  se  lleve  cosa  alguna» 

1S7- 

Todas  las  personas  que  no  fueren  de  los  tragineros  qne  deben  traer 
el  testimonio,  que  por  la  107  antes  de  esta  se  manda,  si  trajereis  á  la 
albóndiga  trigo,  harina  ó  cebada,  antes  que  la  comiencen  á  vender,  la 
manifiesten  ante  los  regidores  diputados  que  en  la  albóndiga  hubie- 
re 7  residieren,  los  cuales,  les  reciban  juramento  si  el  dicho  pan  ó  ce- 
bada es  de  su  cosecha,  ó  si  es  comprado  ó  ha7  otro  fraude  ó  encubier- 
ta algvna,  porque  muohos  compran  harina,  trigo  ó  cebada,  en  térmi- 
no, de  aquella  ciudad,  contra  las  ordenanzas  7  pragmáticas  reales  7 
«on  color  de  labradores  lo  quieren  vender  en  fraude  7  perjuicio  de  la 
república,  7  al  que  se  le  averiguare  haberlo  hecho,  pierda  el  trigo  6 
harina  que  así  trajere,  ó  su  valor  aplicado  como  está  referido,  demás 
de  que  sea  condenado  por  regaten,  conforme  las  pragmáticas,  7  que 
por  la  manifestación  7  asiento  del  juramento,  no  se  les  lleven  por  el 
escribano  de  la  albóndiga,  ni  por  la  justicia  derechos  ningunos, 
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138, 


ToJoa  Io3  lübradoroa  d  trajlneroa  qnf  trajeren  trigo,  harina  6  ceba- 
da, á  la  alh(5ndiga,  y  lo  encerraren  6  almacenaren,  6  tuvieren  en  los 
portales  j  patio  de  la  alhóridíg.i,  no  lo  pueden  tener  ni.  tengan  mas 
tiempo  que  veinte  diaa,  sin  lo  haber  vendido,  j  si  no  lo  hicieren  luego  6 
otro  dia  siguiente,  pasado  este  tiempo,  la  justicia  y  diputados  do  la 
9,lb¿ndiga  lo  manden  vender  y  se  vendo,  luego  incontinenti  al  precio 
que  valiere  cuando  lo  mandaren  vender. 

139. 

4  * 

ITinguna  persona  entre  en  la  albóndiga  con  armas,  pena  que  el  que 
entrare  con  ellas  las  haya  perdido,  y  se  aplique  su  valor  la  mitad  pa- 
ra el  denunciador  y  la  otra  mitad  para  el  juez  y  diputados,  y  esté 
veinte  dias  en  la  cárcel. 

140. 

Los  trabajadores  de  la  albóndiga  no  lleven  mas  por  cada  costal  que 
tuviere  anega  y  media  de  maiz,  6  do  trigo  6  harina,  de  tm  cuartillo  de 
plata,  6  venticinco  cacaos,  siendo  dentro  de  la  ciudad,  y  en  la  cebada 
lo  mismo,  si  no  pareciere  á  los  diputados,  habida  consideración  á  la 
diferencia  de  los  precios,  que  se  les  debe  tasar  en  algo  mas. 

141. 

Porque  algunos  labradores  tienen  trato  de  panadear,  y  por  ser  el 
trigo  de  sus  cosechas,  y  no  para  vender  en  grano  ni  harina,  no  lo  lie* 
van  á  la  albóndiga,  y  en  esto  podria  haber  algunos  fraudes  é  inconve- 
nientes, mandamos  que  cualquiera  labrador  que  fuere  panadero,  6  ae 
hiciere  pan  en  su  casa,  para  vender,  luego  que  se  haya  hecho  su  cose- 
cha,  en  cada  un  año,  conjuramento  manifiesto  y  declare  ante  el  regí* 
dor  diputado  y  ante  el  escribano  de  la  albóndiga,  la  cantidad  de  trigo 
que  ha  cogido  6  cogiere  en  cada  un  año,  y  que  tanta  harina  amasa  en 
cada  dia,  para  que  en  todo  se  tenga  cuenta  y  razón,  y  hasta,  que  haya 
gastado  y  consumido  en  el  amasijo  el  trigo  que  hmbiere  cogido,  no  to* 
me  ni  compre  él  ni  otro  por  él,  trigo  ni  harina  de  la  albóndiga  en  nin* 


ALBÓNDIGAS  T  PASITOS.  407 

giina  foram,  y  bí  de  la  eosecha  le  sobrare  alguno  que  no  pudiere  ama* 
ear,  no  disponga  de  ¿I,  sino  en  la  albóndiga^  pena  de  cien  pesos  por 
etfalqniera  de  las  cosas  susodichas  que  no  eumpliereí  aplicados  como 
dicho  es. 

Í42, 

En  la  albóndiga  asistan  j  estén  siempre  dos  regidores  nombrados 

por  la  ciudady  6  uno  por  legítimo  inipedimento  del  otro,  los  cuales  han 
de  asistir  un  mes,  j  cumplido  han  de  entrar  otros  dos,  y  no  han  de  sa- 
lir los  unos  hasta  estar  nombrados  Tos  otros,  y  asi  por  su  tanda  y  rue- 
da» los  cuales  estén  y  asistan  en  la  albóndiga  cada  dia  desde  las  ocho 
de  la  niañana  hasta  las  once,  y  desde  las  dos  de  la  tarde  hasta  que 
en  la  albóndiga  no  haya  que  bacer,y  conozcan  de  todas  las  causas  que 
en  ella  se  succedieren,  ó  se.  ofrecieren  en  quebrantamiento  de  estas  or- 
denanzas, castigando  á  los  transgresores,  y  hagan  los  procesos  y  cau- 
sas, y  los  determinen  y  sentencien  conforme  á  lo  referido;  y  si  klgu- 
nofl  se  sintieren  por  agraviados,  y  apelaren  de  sú  sentencia  y  deter- 
minación, la  apelación  sea  para  el  cabildo  de  la  ciudad,  adonde  la 
causa  se  fenezca  y  concluya:  y  cuando  salieren  los  diputados  y  entra- 
ren otros,  á  los  que  entraren  se  les  dé  cuenta  y  razón  del  estado  en 
que  quedan  los  negocios,  para  que  los  prosigan  y  fenezcan. 

143. 

Al  principio  de  cada  año  la  ciudad  nombre  un  escribano  que  sea 
át  ios  del  número  de  ella  y  asista  en  la  albóndiga  con  los  diputados, 
y  ante  él  pasen  todas  las  causas  que  hubieren  y  se  ofrezcan  tocantes  & 
la  albóndiga:  lo  cual  se  entienda  no  habiendo  por  nos  nombrado  escri- 
bano propietario  de  ella. 

144. 

!E&  la  albóndiga  y  en  poder  del  escribano  esté  un  libro  para  qué  en 
él  por  cuenta  y  razón,  día,  mes  y  año,  se  asiente  el  trigo,  harina  cebada 
ó  grano  que  cada  dia  entrare,  y  de  qué  personas  y  partes,  lo  cual 
sea  firmado  de  los  diputados  que  en  la  albóndiga  estuvieren,  y  del  es- 
cribano, con  relación  de  lo  que  fuere  de  cosecha  propia  y  del  Juramen- 
to y  del  que  trajeren  los  tragineros,  arrieros  y  carreteros,  y  con  re- 
lación de  la  cértiflcacion,  y  en  é^to  el  escribano  no  sea  remisa  ni  oe- 
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gligente,  pena  de  que  en  cualquiera  forxna  que  lo  dejare  de  asentar,  pa- 
gue veinte  pesos  de  oro  común  para  el  pósito  de  la  ciudad:  y  asimis- 
mo por  lo  que  toca  á  los  derechos  de  albóndiga,  porque  los  ha  de  co- 
brar el  fiel  que  se  nombrare,  cada  dia  el  escribano  baga  firmar  al  fiel 
todas  las  partidas  que  en  la  albóndiga  entraren^ 


145. 


De  todo  el  trigo  ó  cebada  que  entrare  en  la  albóndiga,  pague  el 
dueño  de  ella  de  cada  fanega,  tres  granos  de  oro  común,  j  otro  tan- 
to por  cada  quintal  de  harina  que  ha  de  ser  para  gastos  de  albóndiga 
7  pósito  de  la  ciudad,  y  el  fiel  asista  de  ordinario  en  la  albóndiga  j  ha- 
ya, cobre  y  reciba  todos  los  granos  que  montare  lo  que  entrare  en 
ella,  de  los  dueños  y  personas  que  trajeren  la  harina,  trigo  ó  ceba- 
da: los  diputados,  y  escribano,  le  hagan  cargo  luego  en  el  libre  por 
recibido,  y  por  ól  ha  de  dar  cuenta  y  se  le  ha  de  cargar  al  fiel  y  ha- 
de ser  á  su  cargo,  y  no  de  la  ciudad  ni  los  diputados,  y  lo  ha  de  tener 
en  su  poder  y  dar  cuenta  por  la  orden  que  la  ciodad  le  diere. 


146. 


T  porque  al  fiel  le  están  señalados  pol*  lad  ordetiansad,  qulnientoi 
diez  y  siete  pesos  de  oro  común  de  salario,  cada  un  año,  pagados 

por  tercios,  y  mas,  la  casa  en  que  ha  de  asistir  y  vivir  en  la  albóndi- 
ga, y  al  escribano  trescientos  pesos  del  dicho  oro;  y  ha  parecido  que 
el  [salario  de  ambos  es  escesivo:  ordenamos  que  se  modere  hasta  la 
cantidad  que  corresponda  á  su  trabajo  y  asistencia,  y  que  se  les  pa- 
gue de  lo  producido  del  trigo,  haina  ó  cebada,  y  otros  granos  que 
entrénenla  albóndiga,  aplicados  para  gastos  de  ella,  y  el  escribano 
por  el  asiento  en  el  libro  que  hubiere  de  tener  entrada,  ó  salida,  no 
ha  de  pedir  ni  llevar  otros  derechos  ningunos,  salvo  lo  que  ha  de  ha- 
ber de  los  procesos  y  causas  que  en  la  albóndiga  hubiere  y  se  ofrecieren 
en  quebrantamiento  de  estas  ordenansas  que  han  de  ser  tasados  por 
los  diputados,  y  asi  lo  cumplan,  pena  de  lo  volver  oon  el  doblo."    ; 
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147. 


• 

ífabiendo  pulsado  algunos  iocouvenientcs  el  virey  conde  de  Faen- 
clara,  en  que  el  diputado  para  el  mejor  gobierno  de  la  albóndiga  fuese 
mensual,  mandó  en  decreto  de  veintinueve  de  Diciembre  de  setecien- 
tos cuarenta  j  treS;  se  estendiera  á  ser  anual. 


148. 


Por  otro  superior  de  dies  y  nueve  de  Mayo  de  cuarenta  jr  seis,  \% 
asignó  ciento  cincuenta  pesos  de  salario. 

149. 

El  visitador  Qalve2  dictó  las  providencias  que  quedan  ja  asentadas 
en  el  papel  de  visita,  transcrito  arriba,  á  que  nos  remitimos. 

150. 

La  real  ordenanza  de  intendentes  prescribe  en  los  artículos  seten- 
ta  7  dos  j  setenta  y  tres,  lo  que  aparece  del  tenor  de  ambos  luga^ 
res,  que  trasladamos  en  este,  en  la  forma  siguiente. 

151. 

^^Han  de  inquirir  el  estado  do  los  pósitos  de  la  capital  7  demás  pue- 
blos de  sus  provinoias,  «donde  ae  lia7an  establecido,  7  si  loa  bailaren 
desfalcados  ó  estinguidos,  deberán  averiguar  las  causas  7  proveer  que 
se  reintegren,  mantengan  7  administren,  según  sus  ordenanzas;  per» 
si  no  las  tuviesen,  las  formarán  con  arreglo  á  las  1e7es,  mirando  á  los 
fines  de  su  establecimiento,  bien  esplicados  en  la  once,  tít.  trece,  libro 
cuarto  de  la  recopilación  de  Indias,  7  las  pasarán  7a  al  vire7,  ó  7a 
al  comandante  general  de  las  fronteras,  con  el  informe  que  estimen  con- 
veniente, para  que  07endo  sobre  ellas.el  dictamen  del  acuerdo  de  la  au* 
diéncia  del  territorio,  que  podrá  rectificarlas  si  lo  necesitaren  las  aprue- 
be interinamente  7  mande  poner  en  práctica,  con  la  misma  calidad , 
TOMO  V.— 62 
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mientras  recaiga  mi  confirmación,  á  eonsolta  de  mi  supremo  consejo 
de  las  Indias,  á  cuyo  tribunal  las  dirigirá  para  ello  el  propio  rirej,  6 
el  comandante  general,  en  sa  caso." 

152. 

^'Con  atención  á  los  beneficios  que  se  siguen  á  las  ciudades  j  víIIíib 
principales,  de  que  haya  en  ellas  albóndigas  para  su  abasto  píSblieo, 
y  á  remediar  los  daños  que  las  causan  los  regatones  y  revendedores  de 
trigo,  harina  y  otros  granos,  mando  dios  intendentes  con*egidores  que 
las  establezcan  en  las  poblaciones  grandes,  si  convinieren  para  utili- 
dad de  sus  comunes,  y  que  formando  las  correspondientes  ordenanzas 
para  su  gobierno  y  administración,  confornie  á  la  ley  dies  y  nueve, 
título  catorce,  libro  cuarto  de  la  recopilación  de  Indias,  las  remitan 
con  el  correspondiente  informe  al  virey  6  comandante  general  de  las 
fronteras,  y  este  ó  aquel,  oyendo  eñ  su  razón  el  acuerdo  de  la  audien» 
cia  del  territorio,  para  que  las  arregle  en  cuanto  lo  exijan,  y  aprobán- 
dolas interinamente,  como  dispone  la  ley  citada,  mandará  se  pongan 
en  práctica,  con  la  propia  calidad,  y  las  enviará  á  mi  supremo  conse- 
jo de  las  Indias,  á  fin  de  que  consultándome  sobre  ellas,  recaiga  mi 
real  confirmación  6  provea  lo  que  regulare  mas  conveniente.  Y  en 
cuanto  á  las  alh()Dd¡¿as  ^a  fundadas,  si  las  hubiere  en  algunos  pueblos, 
deben  los  intendentes  indagar  su  estado  actual  y  hacer  que  se  guarden 
exactamente  sus  ordenanzas,  arreglarlas  y  remitirlas  en  el  modo  que 
va  prevenido,  á  mi  soberana  aprobación,  si  carecieren  de  esta  indis- 
pensable circunstancia." 

158, 

Los  productQS  de  este  ramO|  en  loa  caudales  iavertidos  en  ¿1,  pne- 
don  deducirse  del  estado  cinuprensivo,  desde  el  año  de  setecientos  ^ 
tenta  y  ocho,  hasta  ochenta  y  nueve  que  ponemos  á  la  letra. 

\  154. 

EMPEDRADO. 

Proyectado  el  empedrado  y  limpieza  do  esta  populosa  ciudad,  el 
virey  D.  Matías  de  Galvez,  libra  en  veinticuatro  de  Octubre  de  ochen- 
ta y  tres,  á  la  real  aduana  la  Arden  siguiente. 
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155. 


'^üno  de  los  arbitrios  quo  por  ahora  he  tenido  á  bien  aprobar,  por 
decreto  de  catorce  del  corriente,  de  conformidad  con  lo  pedido  por  el 
ñscal  de  real  hacienda,  para  rostear  la  importante  obra  del  empedra- 
do y  limpia  de  las  ealles  de  esta  corte,  es  el  de  que  «e  exijan  desde 
primero  de  Enero  del  propio  aSo,  dos  granos  á  cada  arroba  de  pul- 
que, sobre  lo  que  actaalmente  contribuje,  por  el  preciso  término  de 
diez  nlñosy  improrogables  por  ningún  pretesto,  y  que  para  evitar  los 
perjuicios  que  pueda  inferir  al  ramo,  lo  pronto  de  esta  providencia 
se  reintegre  del  importe  de  los  dos  granos,  cualquiera  baja  que'  se 
advietta  en  los  productos  sucesivos  de  aquel,  respecto  de  los  de  este 
afio,  lo  que  aviso  á  Y.  para  que  disponga  su  «umplimiento,  en  inteli- 
gencia de  que  debe  entrar  á  cajas  reales  la  importancia  de  este  arbi- 
trio. Dios  guarde  á  Y.  muchos  aBos.  México,  24  de  Octubre  de 
nS8.— Matías  de  G^alvez—8r.  D.  Ángel  Paea." 


\B6. 


Pero  no  habiendo  surtido  todo  el  efecto  que  se  apetecia,  el  virey 
conde  de  BevIUa  Gigedo,  ditf  las  mas  laudables  disposiciones  en  el  ban- 
do de  veintiséis  de  Noviembre  de  Boventa^  q«e  aeompafianot  con  el 
número  uno. 

157. 

Sobre  el  asunto  espidió  S.  M.  i  veinte  de  Agosto  de  noventa  y  dos, 
la  real  cédula  contenida  en  el  bando  de  dies  y  ocho  de  Abril  del  pro- 
pio año,  que  incluimos  con  ol  número  dos. 


158. 


Ha  producido  el  arbitrio  escogido  para  esta  'importantísima  obra, 
desde  primero  de  Enero  de  ochenta  y  cuatro,  hasta  fin  de  Febrero  de 
norenta  y  tre%  lo  que  consta  de  la  razón  siguiente. 
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Año*.                                                            '  Prodinloá. 

1784 : 62.38ro  4 

1785 4682Ü  8  6 

1786...; S3.082  6  4 

J787 88.4«  4  8 

.1788 ; i 40.319  2  6 

1789 í.........  88.-57  4  t 

1790 « 88.770  8  1 

1791 .• ; i 39.80Ó  6  1 

1792.............. 40.880  4  1 

1798....... .......<.......<...-....;.  6.071  2  4 


«*■ 


Suma 870.503  4    6 

México,  14  de  Jnnio  fle  1798. 

169. 

NtJMÉRO  1. 

^^D.  Juan  Vicente  de  GOemez,  Pacheco  da  Padilla,  Iloreacitas  y 
Aguayo,  conde  de  Revilla  Gigedo,  &c. 

.160. 

Ei  lastimoso  estado  en  quesehalhiban  las  calles  de  estaliermosa  capi- 
tal 7  el  conocimiento  do  que  solo  corriendo  por  una  mano  podria  lograr  el 
público  la  satisfacción  de  ver  concluida  una  obra  que  tanto  le  intere- 
sa, me  pusieron  en  la  precisión  de  mandar  que  la  nobiii^ma  ciudad 
nombrase  cuatro  cuadrillas  de  empedradores,  que  dirigidas  por  loe 
respectivos  sobrestantes,  reeorrieaen  diad*iamente  las  calles,  j  rapa* 
rasen  cualquiera  descomposición,  consultándome  loa  medios  que  juz* 
gase  conducentes  á  verificar  la  indicada  obra. 

* 

161. 

Así  lo  hí«o,  j  en  representación  do  cuatro  de  Octubre  próximo  ante- 
rior, me  espusó;  que  en  el  concepto  de  que  cualquiera  conlribucion 
debe  recaer  sobre  los  poseedores  de  fincas,  juzga  muy  oportuna  la^ 
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prondencia  de  que  paguen  éstos  á  razón  de  medio  real  por  cada  var^ 
cuadrada  de  las  que  comprenda  el  frente  de  sus  casas;  que  suponiea*» 
do  que  la  área  do  México  consta  de  setecioataa  cuatro  mil  novecien- 
tas sesenta  y  tres  varas  j  media,  según  la  medida  últimamente  hecha» 
rendirá  ene  arbitrio  cuarenta  j  cuatro  191I  y  sesenta  pesos  a^u^les, 
puja  cantidad  regula  suficiente  para  dicho  objeto|  que  gradi^ado  esto 
costo  por  el  que  han  tenido  hasta  aquí  las  recomposiciones  hechas 
de  solos  los  empedrados,  podrá  ascender  anualmente  á  veintiséis  mil 
pesos;  pero  que  habiéndose  de  recomponer  así  aquellos  como  los  en- 
losados, 7  hacer  de  nuevo  los  que  se  ofrezcan,  apenas  habrá  con  lo  que 
resulte  líquido  del  sobrante  de  la  contribupion,  dedupidos  los  gastos 
de  cobranza  y  otra?  perdidas  inevitables,  para  la  compra  de  materiales 
7  demás  que  ocurra:  que  repartido  su  in^porte  ex^tre  las  tre?  mil  qui- 
nientas veintioch.0  casas  de  que  se  compone  esta  capital,  sin  incluir 
los  conventos  y  colegios,  y  teniendo  las  mas  de  diez  á  doce  varas  ,de 
frente,  por  siete  y  media  que  regularmente  tienen  de  ancho  las  calles^ 
le  toca  á  cada  una  de  estas  como  cinco  pesos  cuatro  reales  al  año,  y 
proporcionalmente  mas  á  las  de  mayor  ostensión:  que  con  esto  se  I9- 
grará  el  deseado  fin,  quedar^  atent^ido  el  p4blicp  y  utilizados  los  due- 
fioB  de  fincas  á  quienes  costaría  mucho  mas  si  hubiesen  de  ejecutar 
por  BÍ  dichas  obras,  cemo  es  de  su  obligación;  sin  que  en  la  referida 
contribución  se  haga  mas  que  variar  el  método  de  satis&cerla,  subro- . 
gándose  en  lugar  de  la  paga  que  hacian  á  los  sobrestantes  y  openir 
rios;  concluyendo  con  pedir  qne  en  atención  ^  estos  motivos  me  sirr 
viese  aprobar  el  mencionado  arbitrio. 

162. 

Vista  esta  representación  en  junta  superior  de  real  hacienda,  cele-* 
brada  el  dia  quince  de  Octubre  últin^o,  y  presi4ida  por  mi,  con  lo  que 
espusieron  ,ei^  el  asunto  los  señores  fiscales  de  lo  civil  y  real  hacienda^ 
hizo  sobre  todo  las  convenientes  reflexiones.  Y  considerando  que  la 
reTerida  contribución  de  medio  re&l  por  el  'enlosado  y  ei^pedr^do  de 
cada  vara  cuadrada,  de  las  que  comprenda  el  frente  de  las  casas  do 
.esta  ciudad,  no  solo  es  equitativa  y  justa,  sino  ventajosa  á  sus  duefios^ 
porque  seguramente  erogarían  muchos  mayores  gastos,  si  hubiesen 
de  hacer  por  sí  las  espresadas  obras,  como  se  ha  ejecutado  hasta  aquí, 
fjfle  con  ella  no  se  les  impone  nuevo  gravamen,  respecto  á  que  con- 
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forme  &  lo  declarado  por  real  ordenanza,  y  novísimas  reales  dispoai- 
ciones,  están  obligados  á  la  recomposición  de  los  enlosados  y  empe* 
drados  de  las  calles;  antes  bien  se  les  proporciona  la  con?enieoeia  de 
Terifícarlo  á  menos  costo  y  sin  molestia,  libertándose  por  este  medio 
de  la  atención  j  cuidado  que  deberían  tener  para  llenar  esta  obliga- 
ción; y  considerando  asimismo  que  ademas  de  las  insinuadas  venta- 
jas, á  favor  i%  loa  dueños  do  fincas,  se  conseguirla  también  la  igualdad 
y  uniformidad  en  el  piso  de  las  calles;^  enmendándose  los  defectos  que 
se  advierten  en  ellas  por  la  variedad  de  manos  que  han  corrido  con  su 
recomposición;  se  logrará  la  hermosura  y  comodidad  en  su  tránsito, 
el  aseo  y  limpieza  que  tanto  conduce  á  la  salud  del  público;  y  se  con- 
sultará finalmente  por  el  lustre  y  buen  orden  de  policía  de  esta  famo^ 
sa  capital^del  reino,  cuyas  circunstancias  la  hacen  digna  de  toda  aten* 
clon.     Aprobó  por   estos  justos  fundamentos  el  referido  arbitrio  de 
que  los  dueSos  de  casas  paguen  anualmente  á  razón  de  medio  real  por 
cada  vara  cuadrada,  de  las  que  comprenda  el  frente  de  sus  fincas,  y 
que  reintegrados  los  primeros  costos  del  empedrado,  luego  qae  este  se 
verifique  en  considerable  parte  6  en  el  todo  de  la  ciudad,  desde  ahora 
para  entonces  se  reserva  hacer  la  debida  rebaja  á  los  poseedores  de 
fincas,  prefijándose  por  mí  los  limites  del  empedrado  por  los  cuatro 
vientos,  para  que  no  se  graven  las  casillas  de  los  indios  y  vecinos  po- 
bres de  los  barrios  y  calles  retiradas,  con  una  contribución  sobre  su 
posibilidad:   que  los  caudales  de  este  fondo  se  custodien  en  arca  de 
tres  llaves,  separada  do  las  demás,  con  el  título  de  policía,  de  que  ten- 
drá una  el  señor  intendente,  otra  el  regidor  decano  de  la  junta  de  es- 
te ramo,  y  la  tercera  el  mayordomo,  sin  que  se  pueda  sacar  de  ella 
cantidad  alguna  por  via  de  suplemento,  para  otro  destino,  con  calidad 
de  reintegro  ni  otro  pretesto:  y  que  en  su  inversión  se  observen  las 
mismas  reglas  que  hasta  ahora  se  han  tomado  para  las  erogaciones  he- 
ehas;  llevándose  cuenta  individual  y  justificada  de  este  fondo,  sus  gas- 
tos y  sobrantes, «para  presentarla  en  fin  de  año,  ademas  de  la  particu- 
lar que  indispensablemente  se  me  ha  de  dar  siempre  que  se  introduz- 
can 6  saquen  caudales  de  la  arca,  con  la  del  corte  de  caja  queldebe  ha- 
cerse mensualmente.     T  nombré  desde  luego  para  la  recaudación  de 
dicho  ramo  al  regidor  D.  Francisco  Herrera,  con   la  calidad  de  que 
afiancen  la  tercera  parte  de,  su  importe  anual,  señalándole  en  retri- 
bución de  sutrabajo  el  dos  por  ciento  de  todo  lo  que  recaude. 
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163. 


La  indicada  contribución  deberá  correr  desdo  el  dia  primero  de  Ene- 
ro de  este  año,  en  que  sé  dio  principio  á  la  recomposición  de  calles,  á 
fin  de  cubrir  con  su  importo  los  crecidos  gastos  que  se  erogan  en  ella, 
cuidando  cada  uno  de  los  poseedores  de  fincas,  de  llevar  al  referido  co- 
misionado, la  cantidad  que  respectivamente  le  toque,  por  esta  razón, 
ya  sea  por  tercios  6  medios  años,  con  lo  que  no  se  esperimentarán  las 
dificultades  y  molestias  que  prepara  una  recaudación  tan  vasta:  de- 
clarando, como  declaro,  á  fin  de  evitar  equivocaciones  en  cuanto  á  los 
límites  del  empedrado,  que  deben  contribuir  todas  las  casas  de  regu- 
lar fábrica  que  se  arrienden,  siempre  que  estén  situadas  en  arrabales 
6  en  otro  paTaje,  hasta  donde  se  estienda  la  obligación  de  las  cuadri- 
llas* 

164. 

Y  para  que  un  proyecto  tan  benéfico  al  publico  no  se  convierta  en 
fio  gravamen,,  yaliéndoae  acaso  de  este  protesto  los  duefios  de  fincas 
para  aumentar  sus  preclo^^  probibo  se  altere  con  e&te  motivo  el  que 
actualmente  tengan.  Y  mando  que  esta  superior  resolución  se  pa- 
Uiqae  por  bando,  á  fin  de  que  tocios  se  instruyan  de  ella,  conozcan  laa 
oonveaieBcias  que  les  ofrece,  y  la  guarden,  cumplan  y  gecutenen  todas 
sus  partes.  Dado  en  México,  á  26  de  Noviembre  de  1790. — JEl  eonz 
de  de  Bevilla  Oiffedo. — Por  mandado  de  S.  E. 

165. 

•NUMERO    '2. 

-  ^'D.  Jaan  Vicente  CUlemez,  Pacheco  do  Pi^dilla,  Horcacitas  y  Agua- 
yo, conde  de  Revilla  Gigedo,  ^c. 

166, 

En  real  cédula  de  veinte  de  Agosto  último,  librada  en  vista  de  lo 

que  representé  con  fecha  de  veintisiete  de  Noviembre  del  año  pasado 

,de  noventa,  sobre,  la  útil  obra  de  exx^pédrados  de  esta  capital^  se  ha 

servido  S.  M.  ma&dar;  que  sia  hacer  novedad  por  ahora  e&  la  conti^ 
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nuacioA  de  dicha  obra  y  exacciones  prevenidas  por  el  bando  publica- 
.do  en  veintiséis  del  indicado  Noviembre,  trote  yo  el  aisimtoennna 
junta  de  policía,  oyendo  al  síndico  procurador  del  común,  teniendo 
presentes  todos  sus  antecedentes,  y  los  medios  mas  equitativos  y  pro- 
porcionados para  que  la  contribución  se  reparta  BUtre  los  fondos  pá- 
blicos,  dueños  de  casas  é  inquilinos:^  que  se  fije  término  á  la  cuota  6 
t^intidad  de  ella:  y  que  evacuado  el  espediente  se  Heve  por  voto  con- 
sultivo á  la  real  audiencia,  precedida  la  de  los  fiscales  de  ella^  dan- 
do cuenta  de  todo  con  la  posible  brevedad^  en  la  inteligencia  de  jbaber* 
se  desatendido  las  instancias  de  Ips  conventos  de  S.  José  de  Gracia, 
Furísima  Concepción,  y  Nuestra  Sra.  de  la  Encarnación  de  esta  ca- 
pital, ^solicitando  se  les  oyese  sobre  las  providencias  tomadas  por  mi 
en  el  particular,  y  que  entre  tanto  se  suspendiese  la  contribución  im* 
puesta  sobre  las  fincas  urbanas. 

m. 

y  "para  que  llegue  á  noticia  de  todos  esta  ^Mjixerana  díaposioíoii, 
y  que  conforme  á  ella  debe  continuar  la  obra  de  los  nuevos  empedra- 
dos y  las  exacciones  prevenidas,  mando  se  publique  por  bando,  £ján- 
doBC  ejemplares  de  él  en  los  parajes  acostumbrados.  Dado  en  Méxieo,  4 
IS  de  Abril  de  VJ92.r^jEl  conde  de  Meviüa  Gigtdo.-^Vf^t  mandado 
.i»  S.  E. 

1.98. ' 

ALÜMBRAD.a 

jBstando  esta  bermoaa  capital  frecuentemeiftte  Jhooaada  de  insultos  noc- 
turnos, por  la  mucha  gente  viciosa  que  encierra  en  ¿u  vaato  seno, 
y  repetidos  lamentos  de  los  buenos  ciudadanos,  sin  bastar  loa  continuos 
ejemplares  4ib  castigo .  que  el  celo  de  los  magistrados  ejecutaba,  vino 
el  virey  conde  de  jEledilla  Gigedo,  en  tan  horible  situación,  cuya  efica- 
cia é  infatigable  actividad  y  brillantes  luces,  dictó  las  mas  acertadas 
providencias  para  iluminar  esta  numerosa  capital,  decorarla  y  remo- 
ver los  perjuicios  que  tenían  consternados  á  sus  vecinos,  venciendo 
los  obstáculos  que  parecian  insuperables. 
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169. 


Asilo  persuade  el  bando  de  veintiséis  de  Novíombre  tle  noventa, 
t}iie  á  la  letra  es  del  tenor  siguiente. 

170. 

*T).  Juan  Vicente  de  tJuemez,  &;c. — El  notaberse  podido  perfeccio- 
nar completamente  la  iluminación  de  las  calles  de  esta  populosa  ciu- 
dad en  las  noches  oscuras,  sin  embargo  de  las  providencias  dictadas 
tinteriormente  y  de  los  repetidos  landos  promulgados  en  él  asunto; 
la  importancia  y  necesidad  de  hacerla  efectiva  y  el  conocimiento  de 
que  jamas  se  lograrla  mientras  estuviese  á  cargo  del  vecindario,  me 
olligaron  &  determinar  corriese  por  una  sola  mano,  y  qne  la  nobilísi- 
ma ciudad  cuidase  de  verificar  por  sí  el  alumbrado  general,  propo- 
niéndome los  medios  convenientes  para  su  conservación  y  perma- 
nencia. 

17L 

En  puntual  cumplimiento  de  mi  orden,  tom<5  las  providencias  con- 
ducentes á  su  objeto,  y  en  representación  de  cuatro  de  Octubre  último, 
me  espuso  que  á  fin  de  proseguir  con  la  seguridad  y  pulso  debido,  ba- 
bia  esperado  á  que  se  verificase  este  útil  establecimiento,  para  formar 
sin  equivocación  el  cómputo  de  su  gasto;  que  lo  erogado  en  fierros,  fa- 
roles,  y  demás  utensilios,  ascendia  á  treinta^  cinco  mil  cuatrocien- 
tos veintinueve  pesos,  seis  tomines  y  seis  granos;  que  calculando  por  el 
£08to  de  la  iluminación  en  los  meses  corridos,  el  que  tendrá  anualmen- 
le  asciende  á  veinticuatro  mil,  setecientos  cuarenta  pesos  en  esta  for- 
ma: des  mil  asignados  por  sus  sueldos  al  guarda  mayor  y  su  teniente, 
-diez  y  seis  mil  setecientos  cuarenta  á  los  noventa  y  tres  guardas  faro- 
ieroSy  á  razón  de*  quince  pesos  mensuales  eada  uno,  y  seis  mil  pesos 
por  el  importe  de  tres  mil  arrobas  de  aceite:  que  conceptúa  de  acuerdo 
con  los  procur dores  general  y  síndico,  ser  muy  propio  para  el  efecto 
e\  arbitrio  de  que  se  grave  en  tres  reales  cada  carga  de  harina  ^e  las 
que  entran  en  esta  ciudad,  que  siendo  como  cien  mil  al  año,  produ- 
drán  en  cada  uno  treinta  y  siete  mil  y  quinientos  posos,  con  los  que  se 
podrá  hacer  el  gasto,  reintegrar  el  primer  costo  de  faroles  y  demás 
Tomo  v.— 58 
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Útiles,  7  reponer  los  que  se  rompan  con  motivo  de  un  grani^,  6  de 
otro  accidente;  que  aunque  á  primera  vista  parece  que  después  de  sa- 
t.sfecho  el  costo  del  alambrado,  podrá  quedar  sobrante^  será  muy  cor- 
to si  se  considera  que  loa  cristales  y  hojas  de  lata,  suelen  escasear  y  en* 
carecerse  mucho,  ya  con  motivo  de  guerra  6  de  otros  que  sobrevieneft 
impensadamente;  pero  que  aun  cuando  sobre  alguna  cosa,  puede  apli- 
carse, cubiertos  ya  los  primeros  gastos,  á  estender  la  iluminación  &  los 
arrabales,  y  &  otros  fines  análogos  á  este  útil  establecimiento:  que  son 
mas  palpables  las  ventajas  que  ofrece  este  arbitrio,  porque  repartidos 
los  tres  reales  en  las  cuatrocientas  treinta  tortas  de  pan  que  debe  ren- 
dir cada  carga  de  harina,  amasada  ¿  rason  del  regular  precio  de  nue- 
ve pesos  un  real,  apenas  toca  á  cada  torta  una  cuarta  de  onza:  quo 
verificada  en  estos  términos  la  contribucioni  recaerá  principalmente 
sobre  los  sugetós  ricos  y  de  algunas  facultades,  y  no  sobre  los  mas  po- 
bres, y  se  logrará  que  la  recaudación  se  haga  sin  multitud  de  cobrado- 
reSi  pérdidas  y  fraudes,  ni  incomodidad  de  los  contribuyentes;  pidien- 
do que  en  atención  á  estas  justas  causas  se  apruebe  el  citado  arbitrio. 


172. 


Examinada  esta  representación  en  junta  superior  de  real  hacienda 
celebrada  el  dia  quince  de  Octubre  próximo  anterior,  y  presidida  por 
xn!,  con  lo  que  espusieron  en  ol  asunto  los  señores  fiscales  de  lo  civil  y 
real  hacienda,  hizo  sobre  todo  varias  oportunas  reflexiones.  Y  con- 
siderando que  el  impuesto  de  tres  reales  en  cada  carga  de  harina,  solo 
infiere  un  gravamen  tan  imperceptible  como  el  de  una  cuarta  parte 
de  una  otiza  menos  en  cada  torta,  que  no  puede  hacer  falta  al  mas  po- 
bre, aun  cuando  solo  hiciese  uso  del  pan,  y  no  fuese  su  común  alimento 
la  tortilla,  recayendo  por  consecuencia  principalmente  sdbre  los  suge- 
tós acaudalados  y  de  mediana  esfera,  &  quienes  en  nada  perjudica  una 
cantidad  tan  eorta:  que  aunque  la  contribución  fuera  mucho  -mayor 
deberían  sufrirla  con  gusto,  porque  se  les  compensa  sobradamente  con 
los  imponderables  beneficias  que  les  ofrece  el  alumbrado  en  que  se  in- 
teresan todos,  respecto  á  que  con  él  se  consulta  por  la  seguridad  de 
sus  personas  y  caudales  de'  sus  casas  y  familias,  á  cuya  defensa  y 
cuidado  están  destinados  los  üovei^a  y  tres  guardas  faroles  que  velan 
por  la  noche,  y  deben  servir  á  los  vecinos  en  cualquiera  accidente;  se 


•evitaa  los  frecuentes  robos,  asaltos,  homicidios  7  otros  delitos  á  que 
daba  lagar  la  osouridad,  j  que  feiismente  se  ban  Qaiftorado  tanto  des- 
de que  tuTO  formal  principio  este  grande  establecimiento,  tan  necesa- 
rio como  digno  de  la  primera  ciudad  de  esta  .América:  se  restituye  al 
hombre  de  bien  la  tranquilidad  de  que  carecia  y  se  contiene  al  faci- 
neroso y  distraído,  previniendo  ei  mal  {)ara  que  no  suceda:  conside- 
rando al  mismo  tiempo  que  si  cada  particular  hubiese  de  cuidar  por 
si  de  la  iluminación  de  su  casa,  come  se  habia  resuelto  anterior- 
anente,  le  seria  mucho  mas  costosa,  porque  gastarla  á  lo  menos  quin- 
ce pesos  anuales,  sin  contar  con  el  importe  de  la  reposición  del  farol 
•en  caso  de  que  se  rompiese  6  lo  robasen,  de  cuya  contingencia  igual- 
caen  te  que  de  }a  penalidad  de  limpiarlo  y  encenderlo  todas  las  noches, 
se  liberta  por  el  indicado  medio,  taa  suave  como  equitativo;  que  ade- 
mas de  las  espresadas  utilidades  7  ventajas,  le  proporciona  la  inesti- 
mable comodidad  de  poder  transitar  las  calles  libremente  y  sin  peli- 
gro.    Y  refiexionando  ¿Itinamente  que  una  capital  tan  populosa  que 
incluye  un  earecido  número  de  individuos  áe  tedas  clases,  no  puede 
manlenerse  tm  re|>oso  sin  tomar  las  providencias  que  exige  el  buen 
•drden  de  policía,  y  que  la  del  alambrado  debe -mirarse  >como  el  funda - 
meato  de  todas  las  domas,   porque  atiya  en  su  rala  les  mayores  «see- 
eos,  que  regularmente  se  trataa  de  d¿a  para  ejecutarse  de  noche, 
aprobé  por  estas  graves  consideraciones  d.  referido  arbitrio  de  Ares 
.reales  en  cada  cargik  de  harina  de  las  que  entran  en  £sta  ciudad, 
mandando  que  el  ilustra  ayuntamiento  corra  por  ahora  «on  tu  cobro, 
.  en  loa  mi^oaos  términos  que  hace  el  de  lastres  cuartillas,  admitiéndose  co- 
mo cosió  del  pan  á  los  panaderos,  las  calicatas  y  tasar  las  onzas,  que 
comput|ido  el  importe  do  la  pensión  deben  dar  al  público:  que  los 
.  caudales  de  este  fondo  se  guardea  ea  arca  de  irés  llaves,  separada  de 
Jas  demás,  con  el  título  dé  policía,  de  que  tendrá  una  el  señor  inten- 
dente, otra  el  regidor  mas  antiguo  déla  junta  de  este  ramo,  y  la  terne- 
ra el  mayordomo,  sin  qae  de  ella  se  pueda  sacar  suma  alguna  por  via  de 
suplemento  para  otro  destino,  oon^calidad  de  reintegro  ni  otro  protesto, 
j  que  en  su  inversión  se  observen  las  mismas  reglas  que  se  han  toma- 
do hasta  aquí,  para  los  gastos  hechos:  que  la  mencionada  junta  lleve 
cuenta  indi'vidual,  clara  y  bien  comprobada,  de  los  productos^  gastos^ 
j  sobrantes  de  dicho  ramo  para  rendirla  en  fin  de  año,  ademas  de  la 
particular  que  me  ha  de  dar  siempre  que  se  iutroduscan  6  saquea 
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caudales  del  arca,  con  la  del  corte  de  caja  que  debe  hacerce  mensualme^r 
te,  y  cnide  de  ir  áutiBÍaciondo  las  cantidades  que  se  tomaron  á  préstamo, 
con  ,el  fin  de  cubrir  el  primer  costo  de  faroles,  albortantes  y  demás  uten* 
silioB  que  en  cada  año  se  separe  la  cantidad  que  ¿ea  necesaria  con  el  ob» 
jeto  de  acopiar  hojas  de  lata  y  cristales,  para  que  de  este  modo  se  logre 
el  mayor  ahorro  en  ol  costo  de  los  faroles  que  se  vayan  subrogando  por 
.qi¿ebra  ú  otra  causa:  que  se  divsminuya  el  arbitro  si  fuese  posible,  luego 
que  se  haya  reintegrado  el  importe  de  los  primeros  gastos,  y  que  se 
abone  al  mayordomo  el  uno  y  medio  por  ciento  que  le  sefiala  la  real 
x)rdenanza  de  injtendentes,  de  todo  lo  que  recaude. 


173. 


Los  útiles  efectos  de  este  gran  jjproyecto,  se  han  visto  y  esperime^- 
tado  ya  por  todos  los  vecinos,  que  logran  las  conveniencias  que  ofre- 
joe,  sin  que  por  ninguno  se  haya  erogado  el  menor  costo.  Por  ce^ 
debería  empezar  la  contribución  desde  el  mismo  d¡^  en  que  tuvo  prin- 
cipio la  iluminación  de  las  calles;  pero  como  su  dotación  consiste  en 
^os  productos  del  arbitrio  sobre  harina!*,  y  éstas  se  hallan  consumidas 
por  lo  pasado,  mando  se  exija  y  cobre  def^de  el  día  primero  de  Di- 
oieml>re  siguiente,  publicánjdose  por  bando  esta  titil  providencia,  toma* 
da  con  tanta  premedita oíon  y  ocnerdo,  á  fin  de  que  instruido  de  ella  el 
público  conozca  las  utilidades  y  ventajas  que  le  proporciona,  la  eco- 
<nomía  y  escrupulosas.ateneiones  con  que  deben  manejárselos  recomen- 
idables  fondos  de  ee^e  ramo,  y  el  activo  celo  con  que  me  dedico  á  sus 
^liviop,  que  serán  siempre  el  peculiar  objeto  de  mis  cuidados;  espe- 
rando que  bien  persuadido  de  estas  verdades  el  numeroso  vecindario 
de  esta  capital,  se  esmerará  en  el, mas  exacto  cumplimiento  y  legro  de 
mis  benéficas  intenciones,  para  lo  cmil  reencargo  estrechamente  la  ob- 
servancia del  reglamento  de  siete  xlc  Abril  de  este  año,  formado  para 
el  gobierno  del  alumbrado,  y  del  bando  que  sucesivamente  hice  publ)- 
jcsar,  declarando  las  penas  en  que  incurren  los  que  rompan,  roben  (J 
intenten  robar  los  faroles,  y  hagan  armas  contra  los  guardas.  Dado 
fin  México,  á  26  de  Noviembre  de  }1 90. -^£1  conde  de  Revüla  Crigi- 
sJo.—  Por  mandudo  de  S.  E.'* 
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174. 


bébeso  álosincaasables  deavelos  del  virey  conde  de  Rovilla  Gigedo, 
pira  perfeccionar  la  policía  de  ésta  capital  que  estaba  abatida^  no  so- 
lo las  tp'rantafr  resoluciones  referidas,  sidoT  las  dem  is  qtio  descubren 


bs  documentos  siguientes. 


175. 


NUMERO      1. 

México,  tres  de  Diciembre  del  mil  seteclontoi  ochenta  y  nueve* 
Instruido  de  que  no  se  han  verificado  los  útilísimos  importantes  fines 
de  la  división  de  esta  ciudad  en  cuarteles,  y  creación  do  alcaldes  dq 
barrio,  que'  esplica  su  ordenanza,  y  en  consideración  á  que  su  logro 
consiéte  principalmente  en  la  elección  para  estos  recomendables  car- 
gos de  Sttgetos,  cuya  vigilancia,  Juicio  y  prudencia,  puedan  fiarse,  co 
mo  que  de  8u  acierto  depende  la  seguridad  y  felicidad  de  la  república, 
y  atendiendo  á  que  dedicada  y  repartida  la  atención  de  los  señores 
alende»  del  crimen  y  corregidor,  y  de  los  alcaldes  ordinarios,  que  son 
los  jueces  mayores  que  los  han  propuesto,  en  la  di^iersidad  de  los  gravas, 
asuntos  de  su  ministerio,  xarecen  de  práctico  conocimiento  de  los  ve- 
cinos de  sua  cuarteles,  y  es  prejciso  se  gobiernen,  á  pesar  do  s^  noto*, 
rio  celo  por  las  noticias  que  se  les  dan,  de  que  resulta  no  ser  algunos 
de  los  nombrados  de  circuaütancias  y  conducta  que  merexcan  la  acep- 
tación del  público;  y  de  consiguiente,  que  los  que  pudieran  desempe- 
fiarlos  se  escusen  con  pretesto  de  enfermedades  y  ausencias;  á  efecto 
de  evitar  estos  inconvenientes,  he  resuelto  que  las  elecciones  de  alcal- 
aes de  cuartel,  quedando  abolido  el  artículo  5'  de  la  ordenanza,  en  coaur 
o  al  modo  de  nombrarlos,  se  hagan  bajp  de  las  reglas  siguientes. 

176. 

1?  El  dia  diez  de  Diciembre  de  los  años  en  que  corresponda  ha- 
cer las  elecciones,  comenzando  desde  luego  para  que  empiece  el  bie- 
)iio,  en  el  próximo  de  noventa,  pasarán  oficio  de  ruego  y  encargo,  los 
jueces  mayores  á  los  respectivos  curas  de  los  cuarteles  menores,  para 
que  les  propongan  dos  sugetos  vecinos  de  cada  unO;  que  sean  de  los  de 
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mayor  probidad  para  el  cargo  de  deotore.^,  y  que  lo  ejecuten  ao  tea. 
del  dta  quince. 

ITT. 

2?  .  Verificado,  pondr&n  auton  ombrándolos  por  tale  8  electores,  é  in- 
mediatamente harén  que  se  les  cite,  y  haciéndole  saber  el  cargo,  sir- 
admitirles  escusa  para  su  admisión,  se  les  advertirán  la  suma  impor- 
tancia del  acierto,  como  que  se  interesa  el  servicio  de  Dios  Nuestro 
Sefior,  en  que  se  eviten  los  pecados  que  resultan  de  los  vicios  y  holgaza- 
nería, y  la  seguridad  y  utilidad  de  la  repúbKea  en  los  demás  fines  de 
este  establecimiento,  y  que  para  que  los  alcaldes  puedan  llenar  las 
obligaciones  de  su  instituto,  se  les  guarde  el  respeto  debido,  y  se  obe- 
dezcan  sus  órdenes,  es  necesario  que  sean  sugetos  estimados  en  su  cuar- 
tel por  su  calidad,  arregladas  costumbres  y  aptitud,  y  que  no  sean 
enfermos,  ni  estén  precisados  á  hacer  ausencias  largas,  con  lo  demás 
que  sabrá  prevenirles  a  discreción  de  los  jueces  mayores. 

178. 

• 

8?  La  tarde  del  dia  veinte  cM  propio  mes  concurrirán  Tos  eleetorev^ 
á  la  casa  del  juez  mayor,  y  precediendo  juramento  de  proponer  según 
lo  que  les  dicte  su  conciencia  y  honor,  lo  harán  por  votos  secretos,' 
nombrando  tres  sugetos  para  eada  uno  délos  cuarteles  menores,  y  que- 
darán electos  los  que  tuvieren  mayor  nfimero  do  votes,  y  en  caso  do 
igualdad  los  que  de  ellos  sefiale  el  juez  mayor, 

179. 

4?  Me  pasará  laa  propuestas,  informándome  los  que  estime  ser  mus 
aptos,  y  hechos  los  nombramientos,  se  les  remitirán  los  decretos  ort- 
ginales  que  los  contengan,  para  que  dé  posesión  á  los  nombrados:  se 
les  entregará  un  ejemplar  de  la  ordenanza,  para  que  se  instruyan  de 
sus  obligaciones,  y  lo  devolverán  luego  que  concluyan  sus  cargos. 

180. 

5?  Si  durante  el  bienio  faltare  alguno  de  los  alcaldes  por  mnerte 
ú  otro  justo  motivo,  los  alcaldes  de  los  otros  tres  cuarteleSi  previo  el 
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JQTfiíiieiiio,  harátt  al  jvex  mayMr  «n  el  modo  referido  la  (proposición 
de  tres  8iigeto6)  para  que  oon  ra  informe^  nombre  jo  el  tpxe  sea  de  mi 
superior  agrado;  y  respecto  de  qae  teogo  ya  hechos  algunos  noiabrar 
mientes  para  el  bienio  siguiente,  snbsbtirán,  y  solo  se  procederá  á  los 
que  falten  y  con  arreglo  á  este  mi  superior  decreto. 

181. 

6^  Y  por  cuanto  estoy  informado  de  que  los  alcaldes  no  han  ves- 
tido el  uniforme  que  les  seflala  el  artículo  cuarto  de  la  ordenanaa»  man- 
do que  le  traigan,  y  ademlis  un  bastón  de  rara  y  media  de  alto,  de  co- 
lor negro  y  con  pufio  de  hueso  6  de  marfil,  el  que  quisiere,  porque  así 
conviene  para  qns  sean  conocidos  y  respelados;  y  encargo  á  los  jueces 
mayores  los  traten  con  toda  la  estimación  correspondiente,  y  que  no 
los  precisen  á  ir  diariamente  á  sus  casas,  ni  los  llamen,  si  no  es  cuando 
el  asunto  no  permita  comunicarles  sus  ordenes  por  escrito,*  sin  que 
por  esto  dejen  los  alcaldes  de  darles  cuenta,  como  están  obligados,  en 
todos  los  casos  que  previene  la  ordenansa,  haciéndolo  personalmente 
6  por  escrito,  ^egun  pidan  las  circunstancias,  y  sin  falta  alguna,  todos 
los  dias  á  las  siete  de  la  mañana,  de  si  ha  habido  6  no  novedad  eijk  sus 
respectivos  cuarteles,  y  ronda  que  hayan  hecho;  á  menos  de  que  no 
ocurra  alguna  de  tal  urgencia,  que  convenga  anticiparla  sin  perder 
instante. 

182. 

Los  sefiores  alcaldes  del  crimen  y  los  ordinarios  comunicarán,  á 
consecuencia  del  -aviso  que  tengan,  á  los  sefiores  gobernador  de  la 
«ala  é  intendente  corregidor,  la  correspondiente  noticia,  para  quepor- 
su  parte  quede  yo  enterado  de  las  novedades  que  durante  el  dia  y  la 
noche  anterior  hubiesen  octtrrido  en  la  ciudad. 

18S. 

Y  para  que  idsta  mi  superior  resoluoion  tenga  el  mas  puntual  y  de- 
bido cumplimiento,  mando  que  quedando  este  decreto  original  en  la 
secretaría  de  cámara  del  vireinato,  se  impriman  los  necesarios  q'em- 
piares,  remitiéndose  los  correspondientes  certificados  á  los  señores  al- 
caldes del  crimen  é  intendente  corregidor,  y  á  los  alcaldes  ordinarios; 
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y  que  cuando  se  mi&priifta  la  ordenanza,  se  añsada  á  &ü  conünnaKHOD. 
— ReviUa  O-igedo. — ^Ea  copia.— México,  8  de  Dic¡oml>r6  de  1789. — 
AnUnio  Bonilla^ 

184. 

NUMERO  2. 

Reglamento  formado  de  orden  del  Exmo,  Sr.  viret/,  conde  de  ReviUa 
CHgedo^  para  él  gobierno  que  ha  de  obtervar^e  en  el  alumbrado  de 
la9  ealle$  de  México. 

185. 

KOHBRAMIKÑTO,   SfTBLDO  T  OBLI^AOIOKBS   DISL  cnTARDA  MATOR. 

El  guarda  mayor  será  nombrado  por  el  intendente  corregidor:  se 
presentará  á  los  alcaldes  del  crimen^  á  los  ordinarios  y  al  sargento 
mayor  de  la  plaza  para  darse  á  conocer.  Tendrá  dos  mil  pesos  de 
sueldo,  siendo  de  su  cargo  el  pagar  á  su  tenievte;  guardar  en  su 
casa  él  aceite  y  las  mechas,  .suministrando  éstas  y  las  varias  medidas 
de  hoja  de  lata  necesarias  para  proveer  las  candilejas,  según  las  horss 
que  hayan  de  alumbrar  los  faroles,  con  respecto  á  las  en  que  salga  la 
luna,  y  llevar  la  cuenta  y  razón  de  los  salarios  de  los  guarda  faroleros. 

186, 

• 

Sus  obligaciones  son  proponer  estos  al  corregidor,  con  los  respetívoa 
informes  de  su  conducta;  rondar,  celar  y  responder  del  cumplimieto  y 
desempeño  de  cada  uno;  dar  parte  de  sus  faltas  para  su  castigo  ó  ea< 
pulsión;  recibir  á  principios  de  mes  los  salarios  que  les  pagará  semana- 
riamente, reteniéndoles  el  tercio  para  satisfacción  de  las  prendas  que 
se  les  adelantaren,  6  de  lo  que  rompan,  de  todo  lo  cual  presentará  su 
cuenta  mensualmente  en  la  primera  junta  de  policía  del  mes  que  siga 
para  su  aprobación,  después  de  revisada  y  comprobada  por  uno  de  los 
individuos  de  elln,  la  perteneciente  á  los  guarda  faroleros,  en  presencia 
de  éstos;  y  últimamente,  correrá  con  hacer  las  contra  tas  para  el  abasto 
de  aceite,  con  conocimiento  de  la  junta;  y  dará  á  satisfacción  de  ésta 
las  fianzas  que  correspondan. 
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187. 

DEL  TENI8NTB  Y  SüS  ODLiaACIONKS. 

■ 

£l  teniente  será  nombrado  por  el  eorregidoi'  ijdtendente  á  propueB- 
,ie\  guarda  mayor,  j  llevará  consigo  su  -  nombramiento  para  hacerse 
«yeconocer  de  las  rondas  y  patrullas.  Sus  obligaciones  son  lasmismas 
.^e  las  del  referido  guarda  mayor  en  sus  auseneia^  y  enfermedades;  bien 
que  de  cuenta  y  riesgo  de  éste,  y  alternando  con  él»  y  á  su  orden  debe 
rondar  y  celar  sobre  el  cumplimiento  de  los  subalternos.  Uno  y  otra 
podrán  u^ar  en  sus  rondas  de  las  propias  armas  que  los  tenientes  d^ 
ín  sala;  y  ambos  depositarán  en  los  cuarteles,  cuerpos  de  guardia,  y  en 
las  cárceles  los  malhechores  que  aprehendan,  á  disposición  del  corregí-- 
dor,  á  quien  darán  parte  por  esorito* 


I8ft. 


DB   LOS   GUARDv   FAR0LB&08  T   8ÜS   OBLIOACIOVBff. 

Propuestos  por  el  guarda  mayor  del  modo  qu^  se  previene  en  hiB 
obligaciones  de  éste,  6erán  nombrados  por  el  intendente  corregidor,  y 
llevarán  consigo  su  nombramiento  im^preso^,  con  espresion  ie  los '  né- 
meros  de  los  faroles  y  de  las  calles  á  que  deben  asistir,  para  hacerse 
conocer  de  las  rondas  y  patrullas.  Cada  uuo  cuidará  de  solos  doce  fa^ 
roles;  deben  acudir  desde  el  amanecer  á  la  casa  del  guarda  mayor  por 
aceite  y  mechas;  proveer  los  faroles  y  teB«erlos  limpios,  lo-  mas  tanrcte 
para  las  nueve  de  la  mañana,  eneenderlos  al  toque  de  la  oración  'en 
las  noches  oscuras,  y  en  las  de  luna  á  la  hora  que  se  les  señale.  De- 
ben ser  al  mismo  tiempo  guardas,  y  según  este  encargo  estar  vigilan- 
tes toda  la  noche,  desde  el  momento  en  que  se  enciendan  los  faroles 
y  en  las  que  no  se  encendieren  desde  el  toque  de  la  retreta;  pasar  la 
palabra  de  unos  á  otros  desde  las  once  de  la  noche,  diciendo  la  bofa 
que  es  y  el  tiempo  que  hace¿*de  cuarto  en  cuarto  de  hora,  no  valién- 
dose del  pito,  sino  para  reunirse  cuando  necesiten  de  auxilio;  apre- 
hender los  malhechores  6  ladrones  que  encontrasen,  depositándolos  en 
la  guardia,  cuartel  6  cárcel  mas  inmediata,  dando  parte  al  guarda 
mí>yor  6  su  teniente^  cuando  pase  de  ronda;  avisar  cuando  hubiere 
Tomo  v. — 64 
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fuego  en  alguna  casa,  primero  9I  dueño  de  ella  j  después  á  la  parro- 
quia, cuerpo  de  guardia  mas  inmediato,  al  alcalde  de  barrio,  á  los 
maestros  mayores  de  ciudad  7  demás  alarifes;  pero  sin  separarse  de 
su  puesto,  pues  para  todo  pasarán  la  palabra  de  unos  á  otros,  como 
cuando  algún  vecino  les  pida  que  soliciten  al  médico,  cirujano  6  par- 
tera, á  no  ser  que  esté  en  su  mismo  distrito,  pues  siendo  f«era  de  á, 
tomando  su  nombre,  el  de  la  calle  y  número  de  la  casa  en  que  vita, 
correrá  la  voz  hasta  el  guarda  de  aquel  paraje  para  que  le  llame.  Si 
ocurriese  algún  incendio  después  de  apagados  los  faroles,  se  yelverán 
precisamente  i  encender  los  del  barrio,  en  cuyo  distrito  se  esperímeo- 
te  acpiel  suceso  6  novedad,  y  permanecerán  ardiendo  hasta  que  el  fue- 
go se  apague  y  tranquilice  el  vecindario. 

189.     • 

Estarán  provistos  de  un  chuzo,  un  pito,  una  linterna,  escalera,  al- 
cuza y  paños  que  se  les  entregarán  desde  luego,  descontándoles  su  im- 
porte de  sa  salario;  responderán  de  los  faroles;  pues  si  ellos  ios  rompen 
es  justo  que  los  paguen,  y  si  fuere  otro  que  lo  aprehendan.  En  caso 
de  ausencia  á  enfermedad,  pondrán  otro  que  sirva  por  ellos  da  an 
cuenta  y  á  satisfaccioir  del  corregidor;  y  en  caso  de  ser  la  falta  repen- 
tina, suplirán  los  dos  inmediatos. 

190. 

El  sueldo  de  cada  guarda  farolero,  será  el  de  quince  peaos  mensualcF, 
que  se  pagará  semanariamente,  sufriendo  de  él  los  descuentos  dichos. 

191. 

P£NAS    DE  LOS  GUARDA   FA&0LBR08. 

Se  despedirá  inmediatamente  al  que  faltare  de  su  distrito  ó  se  en- 
contrare borracho  de  noche,  sufriendo  ademas  en  este  caso  ocho  dias 
de  cepo,  en  el  que  se  halla  al  público,  delante  de  la  puerta  de  hi 

cárcel. 

192. 

Al  que  disimulare  6  encubriere  robo  ú  otra  maldad,  se  le  castigara 
aegun  el  rigor  de  las  leyes. 
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193. 


AI  qae  tariere  ajgano  6  algtmos  'de  sus  faroles  apagados  6  sucios, 
por  la  primera  vez  se  le  reprenderá,  despidiéndolo  á  la  segunda. 

Pena$  fora  lé%  que  rompan^  rolen  6  mienten  robar  loefarcle$j 

4  hicienen    armae  contra  loe  guardae. 

196. 

El  que  quebrare  algún  farol,  aunque  sea  por  descuido,  lo  pagará, 
7  si  no  tuviere  con  qué,  se  le  aplicará  edonde  lo  devengue  con  su 
trabajo. 

196. 

El  que  lo  robare  sufrirá  la  misma  pena  y  la  de  doscientos  azotes 
en  el  paraje  en  que  hubiere  cometida  el  hurto. 

197.  ""    • 

El  que  lo  intentare  sin  eonsumar  el  delito,  siendo  aprehendido  en  eí 
hecho,  se^  le  darán  los  mismos  doscientos  azotes. 

198. 

El  que  hiciere  armas  contra  los  guardas,  sufrirá  también  igual  pena, 
destinándosele  ademas  á  presidio  por  cinco  años. 

199. 

De  ella  se  esoeptáa  á  los  españoles  y  á  los  menores  de  veiñtiranoo 
años,  mayores  de  diez  y  siete,  y  en  su  lugar  se  impone  á  los  primeros, 
siendo  de  alguna  distinción,  tres  años  de  servicio  en  San  Juan  de  üláa,  y 
seis  6i  hubiere  hecho  armas  contra  los  guardas;  y  no  siéndolo,  «e  des- 
tinarán como  á  los  menores  de  otras  castas,  á  servir  un  año  e^a  gri 
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Hete  en  obrar  públicas  d«  esta  ciudad,  y  por  seis  meses  al  que  inteo'' 
tare  el  robo. 

200. 


Todos  los  que  incurrieren  en  los  delitos  espresados»  sufrirán  sin  es- 
cepcion  sobre  las  penas  referidas,  la  de  destierro  6  espulsion  de 
veinte  leguas  en  contorno  de  esta  capital,  por  debérseles  suponer  muy 
corrompidos,  y  que  solapándose  fácilmente  en  eiadad  tan  popafosa, 

US  malas  costumbres,  cometan»  inducidos  unos  de  otros,  y  .unidos  siom^ 

)re  que  se  les  pre&ente  ocaisiony  los  mayores  delitos. 


201/ 


A  ios  cocheros  que  atropellíasen  á  los  guardas  faroleros,  se  darán  dos- 
cientos azotes,  y  ademas  pagarán  los  daflos;  pero  si  se  ocultare  el  de- 
lincuente, y  no  pareciere  á  las  veintictiatro  horas,  los  satkfari  su  amov 


s'oar. 


Y  finalmente,  los  carreteros,  arrieros  y  cu  ilquiera  otra  persona  qué^ 
incurriere  en  el  propio  delito,  será  castig-ado  segan  lae  cireiiatatfcia» 
de  su  esceso. 

203. 
Ofiino  eon  qvLe  el  intendente  corregidor  paeóel  reglamento  áí 

•  

Exmo,  jSV.  virey, 

• 
Exmo.  Sr.  —Paso  á  manos  de  V.  E.  el  reglamento  dispuesto  para 

el  alumbrado  de  las  calles  de  esta  capital,  á  fin  de  que  si  mereciere 

la  aprobación  de  V.  E^  y  fuere  de  ff»  superior  agrado^,  se  sirra  mandar 

6  permitir  se  imprima,  para  que  se  estienda  sur  conocimiento  á  todo  el 

público. — Dios  guarde  á  Y.  £.  muchos  aBos.     México^  6  de  Abril  de 

1790. — ^Exmo,  Qt, -^Bernardo  de  íonavía.— Exmb'.  Sr.  virey  de  cah 

tíB  Nueva  EspaSa^ 
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204. 


Decreto  de  aprof>a(non  de  S^  E. 

México,  &¡ete  de  Abril  de  mil  setecientos  noventa.  Apruebo  el  ad* 
junto  reglamento,  que  de  mi  (urden  se  ha  formado;  imprímase  con 
inscfroion  de  este  oficio  y  de  mi  superior  decreto,  pasándose  los  corp 
respondientes  ejemplares  al  seílor  intendente,  para  que  disponga  su 
j>untualobservanciay  j  publicándose  por  bnado  separado  las  penas 
en  que  incurren  los  que  rcmpan,  roben  6  intenten  robar  los  farolep, 
6  hicieren  armas  contra  los  guardas. — Revilla  Gigego, 

205, 

D.  Juan  Vicente  de  Gliemez,  Pacheco  de  Padilla,  ]^orcacita8  y 
Aguayo,  conde  de  Revílla  Gigedo,  &c'. 

Aunque  todos  conocen  los  beneficios  que  reü^ultan  de  la  ilumina* 
,cion  de  las  calles,  principalmente  en  grandes  poblaciones,  porque  pre- 
cave desordenes;  facilita  la  comodidad  de  los  habitantes;  hermosea 
j  decora  la  ciudad,  j  proporciona  otras  innumerables  utilidades,  que 
miran  á  las  causas  del  servicio  de  Dios,  del  rey  y  del  público,  no  Ii^ 
sido  posible  hasta  ahora  establecer  salidamente  en  esta  capital  un  pro* 
yecto  tan  recomendable,  por  varios  obstáculos  que  lo  han  demorado. 

207. 

Vencidos  ya,  se  han  dictado  oportunas  providencias  para  que  tenga 
>&fecto  bajo  de  una  instaruccion  que  conservara  el  buen  drden  de  este 
jamo  de*policia^  con  apreciables  comodidades  del  vecindario;  y  como 
3ino  de  los  puntos  esenciales  sea  el  de  escarmentar  á  los  que  rompan, 
roben  6  intenten  robar  los  faroles,  6  que  tal  vez  insulten  con  armas 
¿  los  guardas  que  han  de  cuidar  de  su  conservación,  he  declarado  & 
los  que  cometieren  semejantes  escesosincursos  en  las  penas  siguientes. 
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208. 

1?    El  que  quebrare  algún  farol,  aunque  sea  por  descuido,  lo  pa- 
gará: 7  si  no  tuviere  con  qué,  se  le  aplicará  adonde  lo  devengue  por 

6u  trabajo. 

20d. 

2?    £1  que  lo  robare  sufrirá  la  misma  pena  y  la  de  doaeieutos  ato- 
tes,  en  el  paraje  en  que  hubiere  cometido  el  hurto. 

210. 

3?      Al  que  lo  intentare,  sin  cpnsumar  el  delito,  siendo  aprehen- 
dido.en  el  hecho,  se  ie  darán  los  mismos  doscieatos  acotes. 

2ll. 

4*     ^1  que  hiciere  armas  contra  los  guardas,  sufrirá  también 
igual  pena,  destinándosele  ademas  á  presidio  por  cinco  años* 

212. 

5?  De  ella  esceptúo  ¿  los  españoles  j  á  los  menores  de  veinticinco 
años,  mayores  do  diez  y  siete,  y  en  su  lugar  impongo  á  los  primeros, 
siendo  de  alguna  distinción,  tres  años  de  servicio  en  San  Juan  de 
Ulúa,  y  seis  si  hubieren  hecho  armas  contra  los  guardas:  y  no  siéndolo,- 
se  destinarán  como  á  los  menores  do  otras  castas,  á  servir  un  año  coa 
grillete  en  obras  publicas  de  esta  ciudad,  y  por  seis  meses  al  que  in« 
tentare  el  robo. 

213. 

6-  Todos  los  que  incurrieren  en  los  delitos  espreiados,  sufrirán, 
sin  escepcion,  sobre  las  penas  referidas,,  la  del  destierro  6  espuision  de 
veinte  leguas  en  contorno  de  esta  capital,  por  debérseles  suponer  muy 
corrompidos,  y  que  solapándose  fácilmente  en  ciudad  tan  populosa  sus 
malas  costumbre^,  cometerán,  inducidos  unos  de  otros,  y  unidos,  siem- 
pre que  se  les  presenta  ocasión,  los  mayares  delitos.  * 
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214. 


7?    A  loa  cocheros  que  atrepellaren  á  los  guarda  faroleros  se  darán 

doscientos  azotes,  y  ademas  pagarán  los  daños;  pero  si  se  ocultare  el 

delincuente  y  no  pareciera  á  las  veinticuatro  horas,  los  satisfará  su 

amo. 

216. 

8?  Y  finalmente,  los  carreteros^  arriaros  y  cualquiera  otra  penona 
que  incoriere  en  el  propio  delito,  será  castigado  según  las  circunstaar* 
cías  de  su  esceso. 

216. 

Pava  que  llegue  á  noticia  de  (odos  y  ninguno  pueda  alegar  ignoran- 
oifki  bianído  so  publiquen  las  esplicadaa  penas,  en  forma  de  bando,  fi- 
jándose ejemplares  en  los  sitios  acostumbrados  de  esta  capital,  y  cir- 
culándose entre  los  jueces  de  ella  .los  necesarios,  para  que  se  cuide 
respectivamente  de  su  exacto  y  puntual  cumplimiento.  Dado  en  Mé- 
xico, á  15  de  Abril  de  1790. — M  conde  de  Bivilla  &igedo. — Por 
mandado  de  S.  S. 

217. 
NUMERO  4. 

Adición  al  reglamento  del  alumbrado. 

• 

Con  el  fin  de  consultar  por  todos  los  medios  posibles  á  la  mayor 
perfección  y  consietenoia  del  nuevo  y  útilísimo  establecimiento  del 
alambrado  y  resguardo  de  esta  capital,  el  Ezmo.  Sr.  virey,  por  su  de- 
.croto  de  veinte  del  mes  próximo  anterior,  ha  tenido  á  bien  deter- 
minar: que  en  atención  á  haberse  conocido  que  en  efecto  no  estaba 
bien  dotada  la  plaza  del  administrador  guarda  mayor  que  desde  su 
creación  está  sirviendo  D.  José  Moreno,  siempre  que  de  los  dos  mil 
pe30s  que  le  están  asignados  hubiere  de  sufrir  ademas  del  sueldo  del 
teniente  el  costo  de  las  mochas  y  alquiler  de  las  bodegas  para  aceite  y 
utensilios,  conforme  prescribe  el  primer  párrafo  del  reglamento,  quede 
,eso&erado  el  guarda  mayor  de  costear  las  mechas  y  alquilar  de  su 
cuenta  la  bodega,  sin  cuyo  gravamen,  que  en  adelante  soportará  el 
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fondo  del  ramo,  se  considera  suficiente  por  ahora  la  espreeada  asig* 
nación. 

218. 

Por  el  mismo  superior  decreto  se  han  creado  ocho  plazas  de  caboa 
/Con  el  salario  de  veinte  pesos  mensaales,  las  que  recaerán  en  los  guar- 
das mas  antiguos,  que  hubieren  servido  con  mayor  celo  y  puntualidad; 
se  nombrarán  de  la  propia  maner»  que  loa  guarda  faroleros,  y  que- 
darán constituidos  á  atender,  cuidar  y  responder  del  exacto  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  del  número  de  guardas  que  proporciona!- 
mente  se  asignare  á  o^da  uno:  por  lo  que  provistos  igualmente  de  fa- 
rol, y  armados  con  sable,  vigilarán  toda  la  noche,  recorriendo  el  dia* 
trito  de  sus  subalternos;  y  al  amanecer  recogidas  de  ^stos  las  noveda- 
des de  sus  territorios,  las  comunicarán  en  persona  y  por  escrito,  junto 

con  las  que  por  sí  hubieren  advertido,  al  guarda  mayor. 

« 

219. 

•  • 

Será  obligación  de  ^ste,  como  ya  está  en  práctica,  dTorm^rr  de  las 
novedades  que  hubieren  ocurrido  en  la  noche,  un  parte  en  que  se 
.asiente  el  número  de  cada  guarda,  y  se  esprese  la  novedad  de  que 
4iere  cuenta,  y  en  la  mañana  lo  habrá  de  presentar  di  seQer  intonden 
te  corregidor. 

220- 

A.simÍ3mo  cuidirá  de  que  los  guardas  cumplan  con  las  preven- 
ciones y  drdenes  qae  se  lee  comunicaren,  bien  sean  particulares  6  ge- 
.nerales,  como  de  limpieza  y  otras  de  policía,  en  las  que  para  su  efec^ 
to,  pueda  ser  conveiriente  valerse  de  la  asistencia  y  vigilancia  de  loa 
guardas  en  sus  distritos. 

Y  para  no  hacer  ipas  largo  y  molesto  este  papel,  lo  concluimos  con 
la  relación  y  estados  generales  de  cargo  y  data  de  los  caudales  de 
propios,  sisa,  pósito  y  demás  rentas  de  la  ciudad,  desde  1768  hasta 
,el  de  89,  que  son  en  la  forma  siguiente. — México,  15  de  Junio  de 
1793. — Faltan  de  Fonseca.-^Cdrlos  de  Urrutia. 
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DeTiielro  á  Y.  86.  la  descripción  cronológica  del  ramo  de  minería, 
•examinada  ya  por  el  real  tribunal  de  ella,  como  V.  SS.  solicitaron, 
manifestándoles,  que  segmi  me  ha  informado,  se  halla  conforme  y  ar- 
reglada al  orden  cronológico  y  diplomático  de. su  importante  cuerpo. 
Dios  guarde  á  Y.  S3.  muchos  años.  México,  22  de  Junio  de  1798. 
— El  conde  de  BeviUa  GHgedo. — ^Sres.  D.  Carlos  de  ürrutia  j  D.  Fi- 
lian de  Fonseca. 


minería. 


No  ha  faltado  en  otro  6empo  quien  atribuya  al  industrioso  acto  de 
•exhumar  el  ore  y  la  plata,  taladrando  las  profundas  entrañas  de  la 
tierra,  no  solo  el  origen  de  los  males,  sino  el  aguijón  6  estímulo  que 
los  irritan:  pero  ya  se  vé,  que  estos  son  panos  de  una  filoAoftiDSJ^.apIi- 
cada,  Ij  .del  delirante  erronismo  de  algunos  que  han  querídoy  non  apa* 
riendas,  manifestarse  8<n>rios  y  desinteresados,  y  oonfiuvdir  el  abyso 
«que  el  hqmbre  suele  hacer  de  las  oosaa.  mas  inoMoentes»  con  elIfkSiii^s- 
mas,  y  con  los  otros  sanos  destinos  para  que  el  Autor  Supremo  les  dio 
existenoia.    Por  aquel  errado  principio,  podría  adjudicarse  la  propia 
eficacia  á  cuantas  produciones  facilita  pródigamente  la  naturaleza,  en 
alivio  de  ka  neoecucbdes.hiananaa;  porque  no  hay  a]gmia^que>luya  con- 
tertidoae  virgen,  en  las  manos  de  nuestra  oormpoiffu  i)e(iik|dala  y 
TOMO  t.'— 65 
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oro  se  forma  el  ornamento  del  Santaarioi  para  escitar  el  caito  debiclo 
&  la  deidad  que  en  él  adoramos,  j  tributarle  los  respetuosos  obsequios 
¿  que  es  acreedora  por  su  esencia,  y  por  los  beneficios  que  generosa- 
mente nos  dispensa.  Estos  metales  allanan  los  escollos  grandes,  que 
antes  de  la  fábrica  de  moneda  presentaba  la  permutación  de  los  fru- 
tos j  manufacturas;  fomentan  la  industria,  y  por  último,  son  el  ner- 
vio de  los  Estados,  razón  porque  se  ha  protegido  su  estraccion,  conce- 
diéndoles indultos  j  prerogativas,  á  fin  de  alentar  á  ella,  por  medio 
de  leyes  equitativas  y  prudentes. 

2. 

No  es  de  nuestra  inspección  recordar  éstas,  ni  encargarnos  de  las 
ordenanzas  antonomásticamente  conocidas  por  del  nuevo  'cuaderno, 
una  vez  que  se  ha  criado  un  código  mas  moderno,  sina  esteadér 
las  noticias  del  real  tribunal  general  del  importante  cuerpo-  de  la 
minería  de  la  N.  E.  que  es  el  nombre  con  que  en  aquello  quisor  dis- 
tinguir la  augusta  voluntad,  remitiéndonos  en  lo  restante,  á  lo  que  te- 
nemos dicho  en  los  ramos  de  quintos,  vigilias,  azogue-  y  casa  do 

moneda. 

8. 

La  mayor  prueba  de  la  atención  que  merecen  á  S.  M.  los  casi  in- 
numerables de  sus  vasallos  empleados  en  este  giro,  es  haber  erigido 
el  enuncido  tribunal,  aplicándole  fondos  con  que  subsista,  y  florezca 
el  ramo  marchitado  de  la  minería,  y  prescribiéndoseles  reglas,  para 
que  influyan  á  la  consecución  de  este  objeto  mas  útil  á  la  causa  pú- 
blica que  al  erario. 

4. 

Juntos  en  esta  capital  los  diputados  de  los  reales  de  minas  de  Gua- 
najuato,  Sultepec  y  Bolaños,  para  conferir  sobre  los  puntos  de  que 
'    trata  una  real  teden,  que  se  insertará  i  lá  letra  en  el  párrafo  si- 
'  guíente,  lo  paroiparon  al  virey  en  la  consulta  de  este  tenor. 

6. 

Hxmo.  Sr.-<-En  la  real  oéduia  dada  ea  Madrid  6  primero  de  Julio 
-  4d  afto  prefino  pasado  de  mil  1776,  ha  concedido  S.  M.  al  tepor- 
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tftnté  gremio  de  minería  de  este  reinot  la  facultad  de  pod«r,fomar  nn 
cuerpo  autorizado,  á  manera  de  los  consulados  de  los  dominios  de  la 
monarquía  en  estos  términos:  y  para  que  el  importante  gremio  de  Xa 
minéria  pueda  erigirse  en  cuerpo  formal^  como  loe  eoneulados  de  eo* 
mereio  de  mié  d&minios^  para  lo  cual  lee  doy  todo  mi  regio  eonsen- 

■  tímiento  y  permiso^  lee  concedo  facuüady  ^e.  Y  por  la  real  orden  de 
cuatro  de  Octubre  del  mismo  afio  de  setenta  j  seis,  se  repite  el  en- 
cargo,  de  que  se  arregle  el  cuerpo  de  la  minería  y  sus  Ordenanzas, 
con  la  correspondiente  brevedad.  Por  otra  real  <5rden  de  doce  de 
Noviembre  de  mil  setecientos  setenta  j  tres,  se  previno:  que  para 
evitar  los  embarazos,  dificultades  j  demoras  que  traeria  el  convocar 

.  4  los  diputados  de  todos  los  reales  de  minas  cencidos  en  este  reino,  se 
redngece  la  representación  de  todo  el  cuerpo  de  mineria,  á  los  diputa- 
dos de  los  mas  considerables  7  cercanos,  que  son  Gaanajuato,  Zacate- 
cas, Paohuca,  con  inclusión  del  Real  del  Monte,  Tasco  7  Sultepec,  á 
que  se  añadid  el  de  Bolaños,  á  pedimento  del  señor  fiscal,  7  superior 
aprobación  de  Y.  £•  Todos  los  diputados  de  los  espresados  reales  de 
minas,  que  somos  los  que  abajo  firmamos,  nos  hallamos  7a  en  esta  du- 
dad instruidos  por  ellos,  7  con  los  poderes  bastantes,  que  debidamente 
presentamos  para  que  puesta  razón  se  nos  devuelvan,  espresando  en 
cada  uno  de  ellos  la  especial  cláusula  para  proced  )r  á  su  nombre  á  la 
creación  del  cuerpo  7  tribunal  que  debe  presidirle. 

Y  habiendo  tenido  7a,  con  la  venia  de  Y.  E.  las  juntas  prelimina- 
rea  7  preparatorias  á  este  fin,  7  el  de  tratar  varios  puntos  pendientes, 
7  que  pertenecen  al  interés  del  nuevo  gremio,  la  superioridad  de  Y. 
E.se  ha  de  servir  de  concedernos  nueva  7  formalmente  su  superior 
licencia,  que  con  el  debido  rendimiento  impetramos,  para  proceder 
inmediatamente  á  formar  el  cuerpo,  7  elegir  los  eugetos  que  han  de 

^  componer  el  tribunal  que  debe  presidirlo,  de  lo  que  praetíoado  infor- 
maremos  á  la  superioridad  de  Y.  E.,  para  que  se  sirva  de  autorizarlo 
jen  nombre  del  re7,  á  fin  de  que  entre  tanto  que  se  dá  cuenta  á  8. 
M«  para  su  confirmación,  pueda  proceder  á  sus  respectivag  funciones, 
aiendo  la  principal  7  primera,  disponer  el  reglamento  para  su  gobier- 
no, examinar  los  artículos  de  su  ordenanza,  reformando  en  ellos  lo 

.  que  fuere  justo  7  eonveniento  i  las  presentes  circunstancias,  7  que  ba- 
ja enseñado  la'esperieneta,  7  presentádolas,  como  repetidas  voces  es- 

.  tÁ  mandado,  j  eii  fin,  desde  luego  tratar  7  promover  los  negocios  per- 
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tcnccientea  al  lateros  del  espresado  cuerpo  do  la  mmerfa^  7  qne  de  esta 
representación  j  su  proveído,  de  las  reales  órdenes  y  cédalas  citadas, 
y  todas  las  conducentes,  se  nos  dé  testimonio  para  guardarla  7  con- 
servarlo en  su  archivo,  eofaio  principio  7  fundamento  de  la  creación. 
Nuestro  señor  guarde  la  importante  vida  dé  Y.  E.  los  muchos  afios 
que  deseamos.  México,  Abril  18  ie  1777.— ^»¿?efo  del  Barría.-^ 
Marcelo  de  Ausa. — Tomas  de  Liceaga, — José  de  la  Torre  CáUUr&n, 
Joaquín  Velazquez  de  Leon^ 

6, 

La  real  érden  citada,  7  dem&s  soberanas  resoluciones  oonténidas  en 
la  anterior  consulta,  una  en  pos  de  otra,  son  literalmente  en  la  fordia 
que  sigue. 

'  'En  carta  de  veintiuno  de  Febrero  del  presente  afio,  dié  V.  £• 
cuenta  con  testimonio  de  que  en  catorce  de  Julio  de  mil  setecientos 
setenta,  representaron  los  oficiales  reales  de  Zacatecas  al  antecesor 
de  y.  E.  marques  de  Croix,  la  splicitud  de  algunos  mineros,  sobre 
comprar  el  azogue  por  menor,  sin  la  obligación  do  correspondido, 
hasta  la  cantidad  de  un  quintal,  de  que  podian  seguirse  varios  incim- 
venientes,  7  que  habiendo  pasado  la  citada  representación  al  juez  su- 
perintendente del  ramo  de  azogues,  7  al  visitador  general  D.  José  de 
Gal  vez,  informé  éste  á  V.  E«  que  -la  providencia  dada  con  su  acuer- 
do por  el  espresado  marques  de  Groix,  para  que  so  menudease  el  azo- 
gue, desde  una  cuarta  parte  de  arroba,  &  dinero  en  contado,  sin  las 
formalidades  ni  obligación  de  correspondido,  fué  dictada  con  atención 
á  que  se  efectuase  hasta  la  cantidad  de  tres  arrobas,  mitad  de  Un  ca- 
jón, sefialada  ésta  por  término  taxativo  de  tal  permiso,  parecié  á-Y. 
E.  conformarse  con  este  dictamen,  declarándolo  así  por  punto  general, 
7  previniéndolo  al  juez  superintendente  del  ramo,  7  áloe  oficiales 
reales.  Examinando  este  asunto  con  la  madura  refiexion  que  exTge 
su  naturaleza,  7  con  presencia  de  varios  antecedentes,  me  manda  el 
re7  p. evenir  á  Y.  E.,  que  sin  hacer  novedad  por  ahora  en  su  última 
providencia,  proceda  desde  luego  á  formar  una  junta,  qae  debe  pre- 
sidir, compueata  del  juez  administradorde  azogui^sj  del  snpetintente 
4e  la  casa  de  moneda,  fiscal  de  la  audiencia,  oficiales  reales  de  e^n 
pajas  matrijceSy  diputados  generales  del  cuerpo  de  ftinería,  7  otras 
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persona;  prictdfias  de  la  mayor  eatlsfao^ipn  de  Y.  fi.  ptím  qne  sin 
pérdida  da  tiempp,  a0  dediquen  á  arreglar  y  eetableoor  el  modo  y 
medio  mas  oportuno,  de  que  los  azogoes  que  al  presente  se  dan  á  los 
mineros  pobres  al  menudeo,  sin  las  obligaciones  del  correspondido,  los 
tomen  las  diputaciones  6  cuerpos  de  mineros,  con  estas  formalidades 
7  responsabilidad^  quedando  á  su  cuidado  y  cargo  la  distribución  por 
menor  á  los  pobres  de  stt  gremio,  sin  gravarlos  con  sobre-procio,  ni 
gastos  algunos;  y  que  en  el  preciso  término  de  un  año,  contado  desde 
el  recibo  de  esta'  orden,  ha  de  estar  kecho  el  nuevo  arreglo,  y  esta- 
blecido en  todos  los  reales  de  minas;  pues  cumplido  este  tiempo  de- 
ben  estar  en  les  reales  almaicenos  las  ventas  del  azogue,  al  menu- 
dQo,  y  observarse  con  todos  la  obligación  del  correspondido,  aunque 
•e  compren  pequeñas  porciones,  y  á  reales  de  contado.  Para  evilar 
embarazos  en  la  multitud  de  diputados  de  minería  de  todo|  los  reales 
de  ella  conocidos  en  este  reino,  es  el  ánimo  del  rey,  que  Y.  B.  reduzca 
la  convocatoria  de  diputados  para  la  referida  junta,  álosmasconside* 
fiables  y  cercanos  de  Guanafuato,  Zacatecas  y  Pachuca,  con  inclusión 
dol  Real  del  Monte,  Tasco  y  Sukepec,  y  que  las  diputaciones  de 
^atos  convengan  en  tres  6  cuatro  individuos  de  entre'  ellos,  que  me* 
diante  su  poder,  representen  á  todo  el  cuerpo  de  mineros,  bien  enten- 
dido que  los  diputados  que  á  este  fin  elijan,  solo  han  de  ocurrir  &  la 
juAta,  para  que  como  prácticos  6  interesados  en  el  asuntó,  informen 
*  y  propongan  cuanto  les  convenga,  pero  sin  que  «oién  ni  decidan  en 
ella.  Asimismo  quiere  S«  M.  que  teniéndose  á  lá  vista  las  ventajas  que 
fii^a  producido  la  baja  do  la  cuarta  parte  en  el  precio  de  azogue,  que 
80  dignó  conceder  á  la  minería  de  ese  reino,  se  trate  igualmente  en  la 
propia  junta  el  importante  punto  del  último  precio  á  que  puede  reba* 
jarse  este  metal,  en  beneficio  de  los  espresados' mineros,  avisando  Y. ' 
E.  con  justificación  do  sus  resultas,  para  su  real  determinación,  y 
que  la3  ordenanzas  que  á  consecuencia  de  lo  providenciado  por  el 
concejo  de  Indias,  debe  Y.  E.  formar  á  la  minería,  las  procure' arre- 
lar  yesg  tableoer  «n  cuerpo  formal  y  unido,  á  imitación  de  los  consu- 
lados de  comercio,  para  que  de  este  modo  logren  sus  individuos  la 
permanencia,  fomento  y  apoyo  de  l|ue  carecen. — Participo  á  Y.  E.  de 
érdep  de  S.  M.  todo  lo  referido,  con  particular  encargo  de  que  inme- 
dia^tamente  proceda  á  su  xpas  efectivo  cumplimiento,  como,  así  lo  es- 
pera S.  >L  del  distinguido  celo  y  exactitud  de  Y.  E.  en  cuanto  eons- 
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pira  á  BU  riri,  tervicio.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  tóos.  B.  Lo- 
renzo, 12  de  Noviembre  de  ITTS.—íWy  D.  Julián  de  Arriaffa.-^Sr. 
Virey  de  N.  £/' 


8. 


^'El  R£Y. — ^Virej,  gobernsdtnr  j  capitán  general  de  las  proTincim 
de  la  Nueva  Espafla  j  presidente  de  mi  retí  audiencia  que  reside  en  * 
la  ciudad  de  México.     En  carta  do  veintiséis  de  Setiembre  de  mil  se 
tecientos  setenta  j  cuatro^  disteis  cuenta  con  testimonio  de  lo  acorda- 
do en  junta  de  real  hacienda^  sobre  los  tres  puntos  de  que  en  ella  se 
trat^,  relativos  á  los  derechos  que  me  son  debidos  del  oro  y  plata  en 
Tufillas,  alhajas  6  pastas,  y  de  haber  instruido  este  grave  espediente 
con  informes  del  tribunal  de  cuentas,  del  promotor  de  la  visita  gene- 
ral, del  cnssjador  mayor  de  la  casa  de  moneda  y  del  superintenden- 
te, de  ella,  pasando  solo  á  resolver  el  primero,    para  que  en  todas  las 
cajas  do  ese  reino,  se  exigiese  general  y  uniformemente  un  peso  de  ca- 
da marco  de  ks  rejillas  6  albinas  de  plata  labrada,  que  no  hubiesen 
iBatísfecho  mis  reales  derechos,  y  las  de  oro  áíez  y  seis  pesos  por  la 
misma  raaon,  de  todas  a<{uelks  que  se  manifestasen,  en  rirtud  del  in- 
dulto que  habíais  concedido  y  por  rszen  de  éh  cnya  detemiaaeteQ 
habieis  hecho  poner  desde  luego  en  ejecución,  reservando  el  mérito 
de  los  otros  dos,  do  mi  soberana  calificación,  y  la  providencia  que 
exigieaeo:  que  de  la  decisión  de  este  primer  punto,  habia  resultado  la  '. 
justificación  coiistante  de  la  diversidad  con  que  en  unas  cajas  de  es« 

• 

reino  se  cobraba  el  importe  solamente  de  los  derechos,  el  décimo  y 
uno  por  ciento  en  \t  plata,  y  en  otras,  y  entre  ellas. las  cajas  matrícet 
de. esa  capital,  un  peso  de  cada  marco,  y  respectivamente  en  el  oro, 
que  escedis  á  loa  dos  derechos  en  mas  de  un  real:  qve  los  oficiales 
reales  de  Guadalajara  propusieron  la  cobranza  de  este  peso  inclu- 
yendo en  él  el  sefloresge,  bien  que  espresando,  que  eete  no  se  causa^ 
ha  sinoVn  la  plata  ú  oro  que  se  amonedaba;  pero  que  el  promotor  de 
la  visita  general  babia  atribuido  el  origen  del  citado  esceso  que  se  re^ 
conocía  desde  la  importancia  de  los  derechos  hasta  la  de  un  peso,  á  los 
indultos  concedidos  desde  el  tiempo  del  conde  de  Fuenclara,  cuyo 
pensamiento  ao  pareció  diconante  á  la  jonta.  Y  asi  convino  en  que 
se  llevase  á  debido  efecto  su  citada  providencia  en  este  primer  punto, 
maj'ormeuto,  tratándoce  del  indulto  de  una^  alhajas  que  debian  de* 
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combarse,  por  nofaüber  pagado  los  derechos  reales  de  las' pastas 'des- 
tinadas á  su  labor,  ann  cuando  no  se  cobrase  de  esceso'  con'thulo 
de  sefioreage:  que  el  segando  punto  dimanó  de  lo  actuado  enceste 
primero,  y  fué  respectivo  á  lo  representado  por  el  mismo  promotor 
de  la  visita  general,  manifestando  que  según  el  espíritu  de  las  leyíss, 
no  debía  pasearse  derecho  de  sefioreage  de  las' pastas  de  x>ro  y  plata, 
desde  que  se  labraba  la  moneda  de  mi  cuenta  en  esos  dominios.  Y 
que  habiéndose  instruido  esta  materia  con  informe  de  los  tribuí)  ales 
de  real  hacienda,  superintendente  de  la  casa  de  moneda,  de  los  de- 
pendientes de  ella  y  del  fiscal  de  la  audiencia,  se  había  acreditado 
constantemente  y  como  hecho  notorio,  que  desde  el  año  de  1732,  en 
que  estaban  incorporados  los  oficios  de  la  misma  casa  á  la  corona,  y 
sie  empezaron  á  Comprar  las  platas  y  oro,  y  labrarse  de  cuenta  de  mi 
real  hacienda,  se  había  introducido  la  costumbre  de  exigirse  este  de- 
recho de  sefioreage  en  la  propia  Casa  de  moneada,  después  que  tos  ófi- 
ciafés  reales  io  habf an  cobrado  en  sus  respectivas  cajas,  en  que  resul- 
taba una  verdadera  duplicaciofi,  contraría  á  las  leyes  y  otras  téaleé 
disposiciones,  sin  encontrarse  ninguna  posterior  que  las  ihnováse  y  aú- 
túirfease  esta  práctica,  cuyo  peijuicio  habia  reclamado  en  este  espe- 
diente el  cuerpo  de  minería,  como  indebida  fau  satisfacción.  Pereque 
áunquehabiais  convenido  con  la  junta  en  lo  grave  de  éstos  fúiidaíítiebtos 
£  favor  de  la  minería,  atendiendo  á  que  este  aumento  de  contribución 
nos'producia  anualmente  300.000  ps«  pocomas  6  menos, suspendisteis 
toda  resolución  en  su  razón,  dejándolo  á  mi  absoluto  arbitrio,  consi- 
Idérahdo  también  para  ello' los  afios  en  que  me  hallaba  en  esta  ()Ose- 
-sibn^  consultiándome  al  mismo  tiempo  el  tercer  punto  agitado  en  la 
junta,  sobi^  si  en  la  plata  y  oro  en  pasta  que  se  presentase  con  des- 
tino á  vajillas,  6  alhajas,  se  ha  de  pagar  en  las  respectivas  cajas  del 
reino  el  derecho  de  sefioreage,  como  hasta  ahora  [se  habia  practicado 
indiferentemente,  en  virtud  dé  una  cédula  del  afio  de  1698,  ya  las 
redujesen  á  moneda  ios  duefios,  ó  las  convirtiesen  en  alhajas  6  vaji- 
llas, por  no  haber  esplicado  en  las  cajas  foráneas,  cuál  era  su  ánimo 
al  manifestarlas;  pues  aunque  esta  práctica  habia  suscitado  la  du- 
'da  de  que  causándose  solamente  el  derecho  de  sefioreage  por  las 
fastas  que  se  amonedaban,  debian  quedar  libres  las  que  se  destina- 
ban por  sus  duefios  á  otros  fines,  sujetos  únicamente  al  Remache  y  i 
la 'manifestación,  con  arreglo  &  la  ley,  y  que  todos  Jos  ministros  de 
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real  hacieada  jr  de  la  casa  de  mooeda  coDveniaa*  en  esto  mUuiio  tlic- 
támeo,  apoyándose  en  las  leyes  y  en  otros  fundamentales  principio»  . 
y  hechos  calificativos  de  este  panto;   con  todo  habiais  también  reser* 
vado  á  mi  decisión  la  proridencia  que  estimase  en  su  raeon,   no  oba« 
tante  la  recomendación  con  que  habiais  mirado  en  la  junta  la  solides 
de  estas  cajusas.    Y  por  último  me  eapuaísíeis  haber  pasado  la  resohi- 
eion  de  la  junta  i  la  de  minería,  que  en  QbedecimicDto  de  otras  órde*- 
nes  habiais  convocado»  y  teniais  ánimo  d&  suspenderla  para  otr» 
tiempo,  á  fin  de  evitar  perplejidades  ó  eontrariedad  eít  las  ree^lnciop 
nes:  que  los  romeros,  en  el  impreso  que  roe-  remitíais,  pretendiaa-  for- 
marse eo  cuerpo  como  consulado^  hacer  bancos  de  avíos  y  fomento  de 
las  ODunaa,  brease  un  colegio  metálico -para  prácticosf  que  ejecittasjeQ 
máquinas  y  otsas  operaciones  de  la  facultad,  y  que  se  formase  nue- 
vo código  de  ordenanzas  de  mineriai  poes  aunque  todas  estas  motas 
Meas  10  estuvieran,  como  estaban  espuestas  á  inconvenientes^  pade- 
cían la  especial  <lificultad  de  querer  los  'mineros  hacer  fondo  dotat 
para  estos  fines  de  los  200.000  pesos  que  se  cobraban  por  dupfieaido 
en  el  derecho  de  sefioreage,  para  pagar  los  réditos  de  tres  6  cuatro 
nuUones  de  pesos  quesupoman  les  seria  fiícil  tomar  á  premio  de  los  con* 
ventos,-  comnnidades  ó  particu)areS|  pues  fitltando  el  esencial  preso»* 
puesto  de  que  yo  deliberase  que  debia  cesar  «el  duplicado  cobro  del 
aefioreáge»  y  después  aplicarlo  á  la  minería  para  los  referidos  í¡ne% 
serir  irrevereocia  permitirles  antes,  que  como  en  caudal  propio  de 
los  mineros,  determinasen  las  juntas  de  minería,  6  que  quedasenesf- 
.puestas  y  frivolas  las  resoluciones  de  la  junta  por  falta  de  dote  y  fon- 
dos que  xlelgan  previamente  justificarse,  j  cuando  me  desapropiase 
del  duplicado  derecho  de  sefloreage,  faltaban  que  vencer  los  ^tves 
iacoztvenientes,  de  si  en  tal  caso  convcndria  mas  dejar  librea  á  todos 
los  mineros^  del  reino  del  duplicado  derecho,   que  el  que  se  'siguiese 
pagando  para  fines  que  no  se  convierten  en  beneficio  de  todos  ettos, 
sino  de  los  particulares,  cuyas  minas  aviasen:   si  convendría  ó  ae» 
crear  el  consulado  de  sugetos  tan  dispersos  en  la  vasca  ostensión  de 
todo  este  reino,   y  que  sé  estimasen  esencialmente  insociables*  6  si 
seria  mas  oportuno  que  el  consulado  6  comercio  de  mercaderes  que 
hacia  generalmente  el  avío  de  las  minas,  se  encargase  de  estos  fondos 
y  d6  la  habilitación  de  los  insinuados  antiguos  minerales  y  de  las  mi- 
nas de  otros  parti^sulares:  si  esmndo  coa  d  tiempo  y  le  esperkDcia 
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autorizadas  las  ordenanzas  del  nueiro  cuaderno  sobre  denuncias,  rth 
gjistros,  despuebles,  despilaramientos,   medidas  internas  y  esternas  de 
las  minas  &c.,  sería  pernicioso  alterarle  su  presente  radicada  consti- 
tución y  armonía,  coa  las  nuevas  ordenanzas  exeneivas  de  las  del  nue* 
vo  cuaderno,  cu/a  práctica  janias  ofreció  inconveniente  á  los  tribuna- 
lea  ó  á  los  mineros,  añadiendo  no  era  menor  la  dificultad  de.  la  juna*' 
dicción  privativa  j  esclusiva  de  mis  audienciaa  y  tribunales  que  ha- 
bían gobernada  y  resuelto  eon  su?  determinacioae»  los  arduos   pun- 
cos de  minería;  que  como  los  mineros  pretendía»  que  los  depósitos  se 
h»  diesen  &  dos  y  medio  por  ciento,  hasta  que  sus  duefios  encontra" 
wáa  otra  colocación  al  cinco^  eti  cuyo  caso  babian  también  de  ser  pre* 
lécídQS^  le  pulsaba  el  inconveniente  de  privar  &  mis  vasallos  de  su  na-^ 
Coral  libertad,  y  ¿  lo^  comerciantes  del  giro  con  este  dinero  en  las  flo- 
tas y  en  sus  empleos  en  que  subsislea  el  comercio  y  la  minería;   que 
omitiendo  otros  inconvenientes,   era  gtavisinK»  el  moderar  mas  el.  pre* 
cío-  del  azogue,  siendo  problemático,   si  á  la  baja  del  cuatro  se  debía 
el  aumento  de  las-  platas,   pues  constaba  que  igualmerate  se  hablan 
aunaentado  la  de  azogue  y  la  de  fuego,  que  no  tenia  el  auxilio  de  Is 
baja  de  precio  en  este  úkimo  sexenio,  resultando  d  aumento  de  otra» 
causas,  y  principalmente  de  la  mayor  ley  de  los  metales;  por  I9  que, 
necesitándose  de  prol^as  y  bien  meditadas  consideraciones  y  de  otros 
antecedentes  para  poder  proseguir  las  juntas  de  minería,  las  suspen* 
diais.por  entonces,  esperando  fuese  &mí  r^al  aprobación.    Y  visto  lo 
referido  en  mi  consejo  .  de   las  Indias^    con  lo  que  en  su  inteligencia 
y  de  lo  informado  en  la  contaduría  general  de   éi,  espuso  mi  fiscal^ 
y  Consultándome,  sobre  ello.en  23  de  Abril  de  .este  afio,  he  resuelto 
en. cuanto  al  primer  puoto„  aprobar  como  apruebo,  el  indulto  que  con* 
cedisteis  y  prorogasteia  para  la  manifestación  de  las  vajillas  y  alhaja» 
de  piala  y  oro  labradas,   que  no  hubiesen  satisfecho  mis  reales  dere« 
chos,  y  la  paga  en  las  de  plata  de  un  peso,  y  en  las  de  oro  diez  y  seis^ 
^ue  uniformemente  mandasteis  desde  luego  exigir  en  todas  las  cajas 
de  ese  reino  por  razón  de  este  mismo  indulto,  con  precedente  $ctá- 
men  de  la  citada  junta  de  real  hacienda.    Y  usando  de  mi  acostum- 
brada benignidad  en  beneficio  de  mis  vasallos,  vengo  en  moderarles  & 
ocho  pesos  el  derecho  del  oro,  y  ¿cuatro  reales  el  de  plata,  en  todas 
las  ¥ajillas  ó  alhajas  de  ambos,  metales  que  se  manifestasen  para  gozar 
del  propio  indulto  en  el  téunino  de  un  año,  contando  desde  que  hagáis 
TOMO  V. — 56 


442  hikebIa; 

pablictr  «sta  gracniy  á  trujo  respecto  es  mi  voluntad  se  cobren  estof 
derechos  durante  soto  el  citado  tiempo,  en  lugar  de  ün  peso  bd  la 
plata  7  diez  j  seis  en  el  oro  que  sefialáateis  por  vuestra  mencionada 
providencia.  Y  por  lo  correspondiente  al  segundo  punto,  declaro  de- 
be cesar  desde  luego  la  satisfacción  del  doble  sefioreage,  nunque  des- 
de el  afio  dé  1732  basta  el  presente  ha  contribuido  el  cuerpo  de  mi- 
nería concurriendo  con  este  derecho  en  dos  partes,  •  una  en  las  cajas 
reales,  y  otra  en  la  casa  moneda  de  México  al  tiempo  de  la  amone- 
dación de  las  pastas  de  oro  y  plata  que  presentaban:  j  mando  eb  su 
consecuencia  no  se  les  cobre  este  derecho  en  las  cajas  reales  de  todas 
las  pastas  de  ambos  metales  que  se  llevaa  á  la  misma  casa  con  Igual 
destino,  por  relevarlos,  como  los  relevo  desde  ahora,  de  este  doUese- 
fioreage  en  la  forma  esplicada.  Y  para  que  el  ¡mpoTtante  gremio  de 
minería  pueda  erigirse  en  cuerpo  formal,  como  los  consulados  de  co- 
mercio de  mis  dominios,  para  lo  que  les  doy  todo  mi  regio  colisenti- 
mieate  y  permiso,  les  concedo  facultad  de  que  pueda  imponerse  sobre 
sus  platas  la  mitad  ó  dos  tercias  partes  del  citado  derecho  duplicado 
de  sefíoreage  con  que  antes  me  concurrid,  y  de  que  le  declaro  libre 
en  los  términos  espuestos*  Y  por  lo  respectivo  al  tercer  punto  que 
trata  de  si  la  plata  y  oro  que  se  exhiba  con  el  designio  de  reducirlo  le- 
gítimamente á  alhajas  de  uno  y  otro  metal,  debe  pagar  el  derecho  de 
senoreage  como  lo  que  se  amoneda,  6  solo  los  derechos  del  diezmo 
y  uno  por  ciento;  declaro  también  que  debe  continuar  sin  novedad  la 
misma  contribución  y  su  exacción  por  las  cajas  reales,  en  las  pastas 
destinadas  i  vajillas  y  alhajas  que  deben  satisfacer  las  demás  que  se 
llevan  á  la  amonedación,  á  fin  de  evitar  fraudes  y  el  p.eijqdicial  abuso 
con  el  aumento  escesivo  de  vajillas.  Todo  lo  cual  os  lo  participo 
para  vuestra  inteligencia,  y  que  dispongáis  tenga  el  mas  puntual  y  efec- 
tivo cumplimiento  en  las  partes  que  contiene  esta  mi  real  resolución; 
por  ser4U3i.mi  voluntad,  y  que  déla  preséntese  tome  razón  en  la  re- 
ferida contaduría  generaL  Fecha  en  Madrid  á  1?  de  Julio  de  1776. 
— ^T7)  el  r<jy.— Por  mandado  del  rey  nuestro  sefior. — Pedro  Ctárda 
Mayoral.'* 

9. 

''Enterado  el  rey  de  cuanto  espone  V.  E.  con  fecha  de  S6  de  Junio 
último,  á  consecuencia  de  la  real  6rden  de  37  de  Marzo  anterior,  en  que 
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se  recordó  la  conclusión  de  ordenanza  de  minería,  j  baja  del    precio 
en  el  azogue,  7  msiiante  haber  ido  ya  la .  resolución  del  eipedien- 
te  sobre  el  doble  derecho  dersefioreage  que  reclamó  la  mineria,  espe- 
ra 6.  M.  que  se  arregle   el  cuerpo  de  ella  y  sus  ordenanzas,  con  la 
correspondiente  brevedad,  j  que  también  se  efeetiie  la  baja  del  precio 
en  los  azogues,  eiendo  su  real  ánimo  que  sea  de  otra  cuarta  parte  igual 
á  la  que  se  concedió  anteriormente.     Y  á  fin  de  que  la  plata  de  fun- 
dtcion  que  no  participa  de  este  beneficio,   logre  del  que  le  correspon- 
de para  que  no  se  abandone  ni  descuide,  quiere  S.  M.  igualmente  que 
V,  E.  en  la  j  unta  formada  regule  7  arbitre  la  gracia  que  le  será  equiva- 
lente  en  la  baja  de  los  reales  derechos  que  contribuje,  dando  cuenta 
de  todo  para  su  soberana  aprobación;  7  de  quedar  V.  E.  en  esta  inte- 
if^encia  ne  dará  cuenta,.  6  fin  de  trasladarla  á  noticia  de  S.  M.    Dios 
guarde  á  V.  £•  muchos  afios.     San  Ildefonso  4  de  Octubre  de  1776. 
-^asé  de  Qalvez^-^Setíor  rifHy  de  N.  E." 

10. 

*^Aote8  de  las  dos  últimas  precedentes  reales  resolucioiiei,  había 
clamado  &  S»  M.  ei  cuerpo  de  mineros  por  medió  de  D.  Juan  Lúeas. 
de  Lasaga  7  D:  Joaquín  Velazquez  de  Iieon,  conviene  á  saber:  en  25 
de  Febrero  de  74,  sobre  que  se  concediese  erigir  el  tribunal  de  que 
se  ba  hablado,  con  las  requisitos  correspondientes,  CU70  documento 
e«súi^  néeessriam^ite  en  las  oficinas  uel  consejo  7  via  reservada,  7 
por  lo  que,  para  no  abuhar  demasiadp  este  pipel  emitimos  su  iiH 
sercioo» 

r 

31. 

£n  virtud  del  permiso  del  vire7,  previos  pedimentos  del  fiscal  7  die-- 
támen  dd  asesor  general,  celebraron  los  diputados  referidos  so  prime- 
ra acta  en  esta  ciudad,  del  tenor  siguiente: 

12. 

«*En  la  mu7  noble  7  leal  ciudad  de  México,  en  24  diasdel  mes  de  Ma- 
yo de  1777  aflos,  los  Sres.D.  Tomas  de  Liceaga,  coronel  7  comandante 
en  jéfo  de  las  milicias  provinciales,  7  legión  del  principe  de  la  cindad 
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de  Santa  {^é,  real  de  Goanajuato  7  diputado  extraardioario  da  aqueUa 
minería; 'D*  Joaquin-Veiazquez  de  León,  del  consejo  d^  S.  M.,  electo 
alcalde  de  corte  honorario  de  esta  real  audiencia  y  diputado  estraordi-* 
cario  del  real  de  minas  de  Sultepeque;  D.  Juan  Lúeas  de  Lazaga,  re-* 
gidor  perpetuo  de  esta  nobilísima  ciudad,  juez  contador  de  menores  y 
albaceazgoa  de  ella  7  diputado  estraordinario  del  real  de  minas  de 
BolaSos;  D.  Marcelo  de  Ansa,  yecino  7  minero  de  la  ciudad  7  real  de 
minas  de  Zacatecas  7  diputado  estraordinario  de  aquella^mineria;  1>4 
José  de  la  Torre  Calderón,  vecino  7  del  comercio  de  esta  ciudad,  di- 
potado  estraordinario  de  la  minería  de  Pachuca  7  Real  del  Monte,  7 
D.  Aniceto  del  Barrio,  asimismo  vecino' 7  del  comercio  de  esta  ciu- 
dad j  diputado '  estraordinario  del  real  de  minas  de  Tasco  (de  que  70 
el  infrascrito  escribano  do7  fe  7  de  conocerlos),  hallándome  pr€íseD(# 
dgeron:  que  por  cuanto  en  real  cédula  dada  en  Madrid  en  1*  dé  ju** 
lio  del  afio  inmediato  pasado  de  776,  se  sirvió  S.  M.  de  conceder  tá>* 
do  811  regio  consentimiento  7  permiso  al  importante  gremio  de  la  mi- 
nerfa  de  esta  Nueva  España  para  que  se  erigiese  en  cuerpo  formal  7 
autorizado  á  Qianera  de  los  consulados  de  comercio  de  sus  dominios, 
Y  por  consiguiente  para  la  formación  de  un  tribunal  privativo  compues- 
to dé  mineros,  con  toda  la  necesaria  jurisdicción  para  promover  7  de-^ 
liberar  todos  los  negocios  gobernativos  7  económicos  que  Interesan  & 

dicbo  importante  gremio,  7  sustanciar  7  determinar  los  pleitos  7  causas 
privadas  7  contenciosas  que  se  originaren  7  naoviel-en  entre  mineros,  7 

sobre  asunto  de  minería  de  este  reino,  que  impresas  7  antorisadás  %m 
presentaron  al  E^mo.  Sr.  vire7  ^^  ^^  Nueva  España,  en  2fi  de  Ym^ 
brero  del  afio  pasado  de  1774,  con  las  que  S.  E.  dio  cuenta  á  S*  M*  en 
26  de  Setiembre  del  mismo  afio,  con  testimonio  de  todo  lo  actuado  7 
acordado  entonces  en  junta  de  real  hacienda  7  de  minería,  celebrada 
sobre  el  asunto;  7  en  atención  asimismo  á  que  en  real  orden  dada  en  San 
lUeronso  á  4  de  Octubre  del  año  pasado  de  1776,  encarga  S.  M.  que 
se  ejecule  el  arreglo  7  erección  de  este  cuerpo,  con  la  ma7or  brevedad 
posible,  7  que  en  otra  real  orden  dada  en  S.  Lorenso  ^  12  de  Noviemlrre 
de  1763,  manda:  que  para  evitar  embarazos  en  la  multitud  de  diputa- 
dos de  minería  de  todos  los  reales  de  ella,  conocidos  en  este  reino,  se 
redujese  la  convocatoria  á  los  mas  considerables  7  cercanos  que  en  ella 
se  espresan  7  qpedan  arriba  referidos,  á  que  se  agregó  por  S.  £•  pre- 
vio pedimento  del  sefior  fiscal,  el  reaj  de  Bolafíos,  para  que  mediante 


tus  respectivos  poderes,  representen  á  todo  él  cuerpo  de  mineros  de 
estaNuetra  £spafis,y  atendiendo  últimamente  aballarse  juntos  en  esta 
ciudad  iodos  los  mencionados  diputados,  y  baber  impetrado  formalmen- 
te  y  por  escrito  la  superior  y  debida  licencia  del  Exmo.  8r.  Sflsy  D, 
Antonio  María  Bucareli  y  Ursúa,  virey  de  esta  Nueva  España,  pre* 
sentindole  los  poderes  de  sus  respectivas  minerías,  para  que  califica*- 
da  su  suficiencia,  quedasen  legitimadas  sus  personas,  y  la  calidad  de 
electores,  lo  que  en  efecto  S.  E.  se  ha  servido  concederles,  confor* 
mandóse  con  los  dictámenes  del  señor  fiscal  mas  antiguo  de  esta  real 
audiencia,  y  del  señor  asesor  gerneral  del  vireinato,  como  se  percibe 
del  superior  oficio  qu6  les  ha  remitido,  con  fecha  21  del  presente  Ma? 
yOf  débian  proceder  efectivamente  y  sin  la  menor  demora,  á  la  formal 
erección  del  cuerpo,  eligiendo  los  sugetos  que  han  de  componer  el  tri- 
bunal que  debe  presidirlo,  para  cuyo  fin,  en  primer  lugar  tuvieron  pre* 
sentes,  y  se  hicieron  leer  las  refendas  reales  cédulas  y  órdenes  de 
6»  M«,  y  lo  jBonducente  á  las  espresadas  representaciones.  Lo  segnn* 
do  que  en  conformidad  de  lo  contenido  en  los  espresados  documentos 
representado  á  S.  M.  y  visto  en  su  real  consejo,  y  sia  ninguna  otra  aten-r 
oion  que  la  fidelidad  y  amor  al  rey  nuestro  señor  (que  Dios  guarde) 
j  á'su  feliz  nación  española,  y  con  el  celo  y  cuidado  con  que  miran  el 
bien  é  interés  ^e  la  minería  de  esta  Nueva  España,  y  todo  lo  que  sea 
mas  útil  y  mas  conveniente,  tenian  de  elegir  un  sugeto,  que  con  el  tí- 
tulo de  administrador  general  que  le  da  el  artículo^?  de  las  ordenan* 
^a9  de  minas,  que  se  contiene  en  la  le;  9.>tít.  13.  lib.  6.  de  la  nueva 
reci^ilacioñ,  sea  el  presidente  y  cabeza  de  dicho  tribunal;  otro  que  con 
él  título  de  director  general  del  cuerpo  de  la  minería,  tenga  la  universal 
instrucción  que  se  necesita  para  ilustrar  á  sus  miembros,  dirigir  y  pro- 
mover todo  lo  que  le  interese  y  convenga,  proponiéndolo  al  tribunal, 
y  teniendo  voz  y  voto  en  todos  los  negocios  directivos,  gubernativos  y 
económico^  de  dicho  cuerpo,  pero  no  en  los  pleitos  y  juicios  conten- 
ciosos, y  finalmente,  otros  tres,  que  en  calidad  de  diputados  genera- 
les, con  el  referido  administrador  general,  tengan  voz  y  voto  para  el 
conocimiento  y  determinaciones  de  todo  género  de  negocios,  pleitos 
y  causas  pertenecientes  al  cuerpo  de  la  misma  minería  y  mineros  pai^ 
ticulares,  como  que  han  de  ser  los  miembros  que  compongan  dicho 
tribunal,  el  que  formado  debía  proceder  inmediatamente  á  notidbrardos 
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ilugetos  de  sa  aatiafaccioni  uno  para  asesor  letrado,  que  sea  abogada  de 
la  real  audiencia,  y  otro  para  secretario,  que  sea  escribatio  real>  ambos 
con  las  cualidades  uecesarias,  j  las  de  probidad  7  buenas  costumbres, 
j  ademas,  ea  los  otros  sugetos,  el  mérito  é  intelígeneia  en  la  mioeria 
de  este  rerao,  adquirida  en  suficiente  tiempo  por  conocimiento  esperi- 
mental  y  práctico  en  ella;  buen  nacimiento,  edad,  juicio,  constitucioQ 
corporal  y  todas  las  demás  buenas  circunstancias  y  cualidades;  que  los 
hagan  idóneas  y  útiles  para  el  destino  en  que  han  de  ser  electos,  como 
mas  largamente  se  contiene  en  la  citada  representación  impresa,  y  se 
espresará  en  las  ordenanzas  y  reglamenta  del  cuerpo  de  mtnerfa,  á 
que  en  él  todo  se  reSeren;  adWrtianio,  que  aunque  en  dicha  represen- 
tación solo  se  habla  d#  dos  diputados  generales,  es  porque  solo  estos 
bao  de  estar  en  actud  ejercicio,  residencia  en  México  y  asistencia  al 
tribunal  con  el  administrador  general,  debiertdo  alternarse  los  '  cuatro 
empleados  en  la  de  sus  negocios  particulares  por  cuatro  meses  cada  un 
afio.    Y  asimismo,  que  debiendo  ocurrirle  &  este  tribunal  muchas  ve- 
ces negocios  graves  y  de  muy  ardua  y  difícil  determinación,  es  muy  con* 
veniente  elijan  un  cierto  número  de  consultores,  de  quienes  en  tales 
casos  pueda  tomarse  consejo  á  su  arbitrio,  sin  que  sea  necesario  que 
residan  ni  asistan  en  esta  ciudad,  per^  si  el  que  sean  sugetos  de  lá  ma- 
yor antigüedad,  inteligencia,  distinción  y  mérito  eñ  la  labor,  beneficio, 
comercio  y  habilitación  de  minas;  para  cuyos  efectos,  y  el  dé  recordar 
y  tener  presente»  las  personas  que  puedan  estimarse  con  opción  y  pro- 
porción para  ser  electas  en  los  referidos  empleos,  se  leyó  una  larga 
lista  y  catálogo  que  contiene  la  mayor  parte  de  lo^  sngetós  de  conside- 
ración, que  actualmente  se  ocupan  en  la  labor  y  habilitación  de  las  mi- 
nas de  éste  reino;  pura  que  calificándolos  ios  espresados  electores,  se- 
gún el  conocimiento  que  de  ellos  les  asiste,  y  atendidas  las  cualidades 
y  circ4instancias  de  que  arriba  se  hizo  mención,  elijan  de  entre  estos 
los  que  les  pareciesen  mas  idóneos  y  proporcionados.     Todo  lo  coaí 
debidamente  tratado  y' conferido,  é  implorando  ante  todas  cosas  humil- 
de y  devotamente  la  gracia  é  inspiración  de  Dios  nuestro  Señor,  y  la 
intercesión  de  su  santísima  Madre  y  señora  nuestra  Santa  María  de  Gua- 
dalupe de  México,  para  conseguir  el  deseado  acierto,  previo  juramen- 
to que  solemnemente  hicieron,  procedieron  á  la  elección  de  los  referi* 
dos  empleos,  uno  en  pos  de  otro,  comtiolcando  sns  votos  secretamente 
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4  Olí  el  prevéate  eseribaoo;  loa  que  re»iiUaroh  en  la  fonm  sigiúebte: 

Para  admioístrador  general,  D.  Juan  Lucas  de  Lasaga,  con  cinco 
▼oíos. 

Para  director  generalt  el  Sr.  D.  Joaquín  Velazquez  de  León»,  con 
cinco  votos. 

Para  diputados  generales,  el  Sr.  coronel  D.  Tomas  de  Liceaga,  coa 
cuatro  votos. 

D.  Marcelo  de  Anza,  con  cuatro  votos. 

D.  Julián  de  Hierro,  con  cinco  votos. 

Y  verificadas  en  esta  manera  las  referidas  elecciones,  los  espresados 
sefiores  diputados  electores  dijeron:  que  aprobando  como  aprobaban,  el 
que  se  establezcan  los  consultores  del  tribunal  arriba  espresados,  dejan 
&  su  arbitrio  el  número,  elección  y  calificación  de  los  sugetos  que  para 
este  fin  deban  elegirse:  y  que  en  cumplimiento  de  las  reales  órdenes  da 
S.  M.j  y  de  los  encargos  que  les. han  hecho  sus  respectivas  minerías, 
y  á  nombre  de  toda  la  del  reino  de  Nueva  EspaSa,  que  generalmente 
representan,  rendían  y  rindieron  obediencia  al  espresado  tribunal,  ce«- 
diendo  y  traspasando  en  él  ios  poderes  que  les  son  conferidos  con  todo 
lo  que  en  ella  se  contiene,  y  todos  los  derechos,  arbitrios  y  facultades 
que  de  cnalquiera  manera  competan  á  todos  y  á  cada  uqo  dé  los  indi- 
viduos que  actualmente  componen,  y  en  lo  de  adelante  compusieren, 
el  importante  gremio  y   universidad  de  mineros,  para  que  pueda  pro- 
mover y  dirigir  todo  lo  que  le  pertenezca  á  la  subsistencia,  aumento, 
fidelidad  y  honor  de  su  cuerpo,  y  administrarles  justicia  en  sus  pleitos 
y  contiendas  particulares.     Y  declaraion  que  desde  luego  deben  go- 
zar de  los  .sueldos  asignados  en  dicha  representación  impresa,  y  con- 
signados en  el  fundo  de  la  mlneria,  colectado  en  Cota  real  casa  de  mo- 
neda, del  que  antes  era  duplicado  del  señoreage,    que  S.  M.  mandó 
exigir  y  poner  &  disposición  de  dicho  cuerpo  para  sus  legítimos  des- 
tinos, siendo  este  uno  de  los  mas  principales,  para  que  los  individuos 
que  ocuparen  los  oficios  del  eapresado   ti'ibunal,  puedan  ocurrir  á  la 
necesaria  subsistencia  de  sus  personas,  y  al  lustre  y  esplendor  de  sus 
empleos;  dándoles  asimismo  amplia,  general  y  también  especial  facul- 
tad  y  poder,  cuanto  en  de»echo  se  requiera,  y  sea  nebe-arió  con  libre, 
franca  y  general  administracioni  para  que  puedan  disponer  ahora,  y 
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^eo  todos  tiempos  de  dictros  cándales,  en  la  forma  y  «miera  que  les 
fiareciese  mas  ^conveniente  á  los  fines  de  su  destino,  espresados  en  di- 
cha representación  impresa  á  que  se  remiten:  y  dichos  Sres.  adminis- 
trador general  D.  Juan  Lúeas  de  Lasaga,  director  del  cuerpo  de  la 
minería  D.  Joaquín  Velazquez  de  León,  y  diputados  generales  el  Sr. 
D.  Tomas  de  Liceaga,  D.  Marcelo  de  Anza,  y  D*  Julián  del  Hierro, 
^ue  componen  el  espresado  tribunal,  dijeron:  que  siempre  que  sea  visto 
renunciar  el  derecho  que  compete  al  tribunal  para  nombrar  asesor,  se 
•abstiene  por  ahora  de  hacerlo,  atentos  á  que  en  el  sefior  director  que 
dienisn  elegido  concurre  la  instrucción  eu  las  leyes,  y  cualidades  del 
letrado,  y  que  los  honores  de  la  imagistratura  que  S.  M.  le  bs  coofert- 
do,  deben  autorizar  sin  otro  titulo,  los  dictámenes  que  diere  el  tribu- 
nal en  todo  lo  que  se  le  consultare;  pero  si  nombraban  y  nombraron 
por  su  secretario  á  mi  el  presente, escribano  D.  Mariano  Buenayentu* 
ra  de  Arroyo;  y  mandaron  que  reservándose  este  original  para  guar- 
darse en  el  archivo  de  este  tribunal,  se  saque  inmediatamente  testimo- 
nio de  todo  el  acto  presente,  para  que  se  dé  cuenta  con  él  al  Exmo. 
Sr.  virey  de  este  reino,  y  con  la  respresentacion  correspondiente  en 
^ue  se  pida  su  superior  aprobación,  y  la  autorización  y  publicación  da 
este  tribunal,  para  que  con  todo  se  informe  il  S.  M.,  impetrando  so 
soberana  confirmación  y  protección.  Y  asi  lo  mandaron  y  firmaron» 
de  que  doy  fé. — Juan  Lúeas  deLaaaga. — Joaquín  Velazquez  de  León» 
n — Tomas  de  Liceaga. — Marcelo  deAuza* — José  déla  Torre  Calderón. 
'^Anieeto  del  Barrio.— Ante  mí.—- ilíaría»o  Buenaventura  de  Arro* 
yo,  escribano  de  S.  M.'' 

18. 

En  24  de  Mayo  T77,  dieron  cuenta  al  virey  los  diputados  con  testi- 
monio de  la  anterior  acta;  y  oidos  el  fiscal  y  el  asesor  general  del  vi- 
f  einato,  en  decreto  de  veintiuno  de  Junio  del  mismo  afio,  se  mandó 
guardar  lo  consultado  por  el  segundo,  cuyo  dictamen  fué  del  tenor  si- 
gtdjente. 

14. 

^^Exmp.  Sr. — ^En  virtud  de  lo  que  S.  M.  se  dignd  resolver  por 
real  cédula  de  primero  de  Julio  mil  setecientos  setenta  y  seis,  y  reáleí 
órdenes  citadas  por  los  diputados  de  los  reales  de  minas,  en  n 


repreaentaoioii  de  dkn  7  ocbo  de  Abril  del  corriente,  7  de  la  liceocia 
que  y.  E.  Be  aírvió  conceder  por  su  eaperior  decreto  de  Teinte  de 
Ma7o,  procedieron  &  erigir  en  caerpo  formal  el  disiingoido  grenio 
de  la  minería,  7  á  la  formación  del  tribunal  que  debe  presidir,  7  go- 
bernarle como  8u  cabeza^  eligiendo  para  él  los  sugelos  •fue  manifiesta 
la  acta  con  que  han  dado  cuenta  &V.  E.     La  inoomparable  clemencia 
de  S.  M.  siempre  atenta  á  la  felicidad  de  sus  pueblos,  nada  ha  omiti- 
do, aun  6  costa  de  su  erario,  para  facilitar  todos  los  medios  capaces  de 
roborar  7  aumentar  la  minería  del  reino,  como  ana  de  las  mas  prin^- 
cipales  basas  en  que  descansa  el  gra^n  peso  de  sus  Tastos  dominios,  7 
QO  puede  dudarse  ser  los  mas  á  propósito,  el  establecer  su  gobierno 
aobre  sólidos  fundamentos,  cuales  son  la  unión  de  aus  miembros  entré 
sf|  7  una  cabeza  que  los  irija,  que  cuide  de  sus  intereses,. 7  de  que  no 
se  ofendan  mutuamente,  un  banco  7  fondo  de  -avíos  7  un  colegio  me- 
tálico.   Un  ^tribunal  de  sugetos  instruidos,  cu7a  atención  no  tenga 
otro  objeto  que  la  conservación  del  cuerpo,  7  alejar  de  ¿1  lo  que  pu^ 
da  dañarle;  que  ha7a  registrado*  sus  áenos,  7  tenga  im  conocimiento 
íntimo  de  lo  que  encierran,  podrá  á  menos  trabajo,  con  menos  forr 
malidades,  con  ma7or  acierto,  formar  juicio  del  derecho  de  los  liti* 
gantes,  de  la  justicia,  cortar  los  pasos  á  |a  malicia,  7  hacer  que  se 
fenezcan  dentro  de  los  estrechos  términos  d  que  los  han  ceñido  las  or- 
denanzas, 7  que  tanto  importa  se  observen,  para  escusar  la  destruc- 
ción de  las  minas.     Por  lo  mismo,  no  se  puede  negar,  que  igualmen- 
te la  potestad  gubernativa  7  económica^  necesita  de  la  jurisdiccional, 
7  que  ambas  qiúso  concederle  la  r^l  benignidad,  cui^ndo  ordenó  que 
se  erigiese  el  importante  gremio  de  minería  en  cuerpo  formal,  como 
loe  consulados  de  comercio  de  sus  dominios,  cn7a  espresion  bastaría 
para  conúderarla,  como  que  lo  que  principalmente  autoriza  los  consu- 
lados, 7  los  hace  mas  fructuosos  al  cuerpo  de  comercio,  es  la  jurisdio» 
eibn  que  tienen  y  ejercen  privativa  en  tgdos  tos  negocios  que  ocurren- 
entre  mercader  7  mercader,  7  sobre  mercadería.    Pero  aun  hs^  mas, 
porque  en  la  representación  que  se  hizo  á  S.  M.  por  los  apoderados 
de  la  minería,  ae  trató  con  bastante  difusión  este  punto;  se  propuso  lá 
creación  de  este  tribunal,  los  sagetos  de  que  podría  componerse;  de 
su  jurisdicción;  causas  7  modo  de  proceder;  7  aunque  se  informaron  á 
8.  M.,  como  refiere  la  citada  real  cédula,  las  dificultades  que  se  toca* 
ban  sobre  los  pro7ectos  de  la  minería,  7  entre  ella^  el  de  la  jui'iádic^ 
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cfon  privativa,  y.eBclosira  de  las  reales  aodienoias  y  tríbunales;  siii  em- 
bargo 8¡e  dignó  &.  M*  dar  todo  su  real  cfoneentislienCo  7  permiso,  para 
qae  como  queda  diohc,  se  erigiese  en  cuerpo  formal,  como  los  consu- 
lados de  sus  dominios^  que  fué  parece  lo  mismo  que  deferir  á  la  pre- 
tensión déla  minería  en  los  términos  que  se  había  propaesto.     Por. 
eatas  eonsideraciones  se  persuade  el  que  responde,  á  que  el  reparo  del 
sefijór.fiscál^  no  caerá  sobre  de  la  jurisdiccioú  que  debe  go^ar  el  trlbu^ 
nal  de  minería^  sino  ¿>bre  el  ejercicio  de  ella,  Ínterin  no  se  tormeh 
las  ordenanzas  ó  risgtamento  que  lo  esplique.    Está  ya  heéko  en  la 
representación  citada  desde  el  número  cincuenta  y  seis  hasta  el  se- 
senta y  uno  inclusive,  y  solo  faltan  las  ordenansas,  en  lo  que  respecta 
al  laboreo  de  las  minas,  cuya  formación  será  muy  fácil,  si' se  hace  so^ 
bre  el  plaii  de  las  que  hoy  gobiernan,  y  á  la  lus  del  erudftó  y  docto  co^ 
meutario,  único  en  la  materia,  del  Sr.  D.  ^íincisco  Gamboa^  y  por  lo 
mismo,  podría  sia  dificultad  comenear  desde  luego  el  tribunal  el  ejer- 
cicio de  su  jotisdiocióny  rfgiéndoee  por  las  antiguas,  Ínterin  se  forma- 
ve  y  aprobasen  las  nueras  ordenanzas.    No  obstanJie,  puesto  el  repa^ 
ro  por  el  señor  fifioal»  hiendo  la  materia  de  tanta  gravedad,  y  corto  el 
tiempo  que  se  necesitará  párá  conseguir  la  espresa  real  confirmación, 
ales  del  agrado  dé  Vi  E.,  podrá  aprobar  la  acta  que  se  ha  presenta* 
do,  y  elección  de  Sugetos  que  contiene,  declarando  que  debe  este  tri- 
bunal go9Ar  y  usar,  -ínterin  se  dá  cuenta  á.S.  M.  do  todo  el  poder  y 
facultad,  en  lo  guberjeativo,  directivo  y  económico,  que  gosan  los  cons 
Bulívdas  do  la  monarquía»  según  sus  leyes  en  16  quo  ftieren  adaptables 
conforme  á  la' real  voluntad,  suspendiendo  por  ahora  el  de  la  jurisdíc* 
cion  contenciosa  y  privativa,  que  está  declarada  á  los' mismos  tribu- 
nales de  comercio,  ínterin  sé  forman  las  nuevas  ordenanzas,  y  B.  M. 
se  digna  de  aprobarlas. .  Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  se  ser- 
vit^  Y4  £»  mandar  que  se  |)ublique  por  bando,  como  pide  el  señor  fiscal, 
la  gracia  y  resolución  de  Y.  f!.,  para  m  efectivo  cumplimiento;  y  se 
pasen  ejemplares  con  los  correspondientes  oficios  á  las  reales  audien^^' 
oías  de  esta  corte  y  de  Ouadalajara,  al  real  tribunal  de  cuentlis^  ca-. 
jaB  reales  y  trU)ttnal  del  consulado,  y  al  nuevo  de  nnnería,  enoargún* 
désele  proceda  á  la  foifmaeion  de  ordenanzas  que  le  toque,  dando  áé 
txio  cu^Etl^  é  y.  E.;  y  que  de  este  espediente  ^e  saque  -testimonio  por 
triplicado,  para  instruir  el  real  ánimo  de  loque  se  ha  adelantado; 
Márioo,  Jtínio  27.-^í?Mer«ríi, 
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16. 


Pablic^e  en  once  de  Agosto  inmediato,  ol  bando  prevenido  del  to* 
ñor  siguiente*"  ^ 

16. 

.  ^^JÜ  Bailio  Frey  D.  Antonio  María  Bncareli  j  UrBua,  &c. — Previ^í 
niend^  entre  otras  cosas  8.  M.  (que  Dios  guarde)  por  real  lárdén  de" 
doce  .dé  Noviembre  de  mil  setecientos  setenta  y  tres,  que  los  sugetos 
que  en  esta  Kuéya  Espafia  se  hallan  empleados  en  el  laboreo  de  sus 
minas,  oe  juntasen  en  cuerpo  fómál  y  autorixado,  amanera  de  loa 
consulados  de  comerció,  y  que  p%ra  tratar  este  asunto,  y  demás  qua 
pareciesen  interesantes  &  la  minería,  se  formase  una  junta  presidida^ 
por  mí,  y  compuesta-  de  loa  sugetos  ^ue  allí  se  refieren.     Habiéndose, 
verificado  y  conv4c6dose  para  ella  los  diputados  de  los  mas  distingui- 
dos reales  de  minas,  que  en  la  citada  real  orden  se  enuncian,  para  re-* 
presentar  i  toda  la  minería,  propusieron  entre  otros  particulares,  que* 
respecto  á  que  una  de  las  cauíáas  que  impedían  el  mayor  aumento  y 
progresa  de  la  minería,  y  que  en  gran  parte  habia  perjudicado  á  lis. 
pespsonas  que  se  ocupaban  en  este  comercio,  era  el  que  estuvieseii  to- 
dos separados  é  itidependientes,  sin  que  hubiese  alguno  6  algunos  que. 
con  inteligencia  y  conocimiento  práctico  de  la  materia,  entendiesen,^ 
precurasen  y  promoviesen  el  Ínteres  y  derecho  coman  de  todos/  y  que 
puTdiésen  acordar  y  decidir  sus  pleitos  y  discordias,  con  la  brevedad 
y  eláridad  prevenida  en  las  ordenanzas  del  asueto,  que  por  estos  mis^ 
mos  motivos,  mandan  establecer  iinar  jurisdiccioa  privativa  en  suge- 
tos del  mismo  gremio,  que  sean  gefes  de  todos  los  que  le  componea, 
como  se  advierte  en  los  artículos  setenta  y  tres  y  setenta  y  siete  de 
las  ordenanzas  contenidas  en  la  ley  nueve,  título  trece,  libro  seis,  de  ]a 
nueva.  Recopilación,  consideración  contrenienté  y  necesaria  al  bien  de 
la  minería,  se  instaurase  y  subsistiese  la  práctica  de  lo  prevenido  ea 
elti^,  adaptándolas  á  las  circunstanisias  de  loa  presentes  tiempos  y  Ju- 
gaves.    Y  'aunque  para  jesto,  y  deínas. asuntos  que  proyectaban,  scac-  ^ 
cesilaba  el  correspondiente  fondo  dotal,  podría  co^iseguJrse,  sirviendo** 
seislrey  miandar  aplicar  una  do  lasados  peales. por  maroo  de  pktsi,  - 
quü  eott  eepaf ación  pagac»  los  m|n^os,  cpn  ^1  título  de  derecho  do  se-^ 
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ftjreage  á  moiodig^i  cu  jo  cobro  equi/^o^iddm^atd  se  Iiibla  duplicado 
desda  el  aÜD  de  mil  sotecieotos  treinta  y  dos,  como  lo  represeutaroa 
ea  el  de  mil  setecieatoj  sesonta  y  seu*  Lo  qae  visto  y  examinado  en 
la  junta  de  minería  y  real  hacienda,  con  lo  qae  previamente  espusie- 
ron loa  seftores  fiscal  de  esta  real  audiencia  y  superintendente  de  ca- 
sa de  moneda;  dada  cuenta  á  S.  M.  se  dign<5  deferir  á  lo  pedido  por 
el  cuerpo  de  minería,  concediendo  por  real  cédula  de  primero  de  Ju- 
lio de  mil  setecientos  setenta  y  seis,  todb  su  reglo  consentimiento  y 
permiso,  para  que  este  importante  gremio  pueda  erigirse  en  codrpo 
formal,  como  los  consulados  de  comercio  de  sus  dominios  de  EspaBa 
y  América,  con  la  facultad  d .  poder  imponer  sobre  sus  platas  la  mi* 
tad  6  dos  tercias  partes  del  real  duplicado  del  sefloreage,  de  que  dea- 
de  luego  los  releva  S.  M.,  cuyo  cumplimiento,  habiéndose  nuevamwte 
convocado  á  los  diputados  de  los  principales  reales  de  minas,  y  pre* 
aentado  sus  poderes  para  la  debida  calificación,  impetrando  mi  aupe» 
%ior  licencia  para  proceder  á  sus  juntas  y  demafroperaeionet  ifi  m 
destino,  cides  sobre  todo  &  los  señores  fiscal  y  asesor  del  vireimtov 
accedí  &  su  solicitud,  y  &  su  consecuencia  me  propusienoa  ekotos  y 
nombrados  para  componer  el  tribunal  y  presidir  el  cuerpo  fotmal  lis 
minería;  por  administrador  general,  á  D.  Juan  Lucas  de  Lazaga,  regi- 
dor perpUio  de  esta  nobllisima  ciudad,  contador  de  n)enores  y  albeceasr 
goB,'  minero  en  el  real  y  minas  de  Mazapil,  y  diputado  estraprdinavio 
d^l  de  Bolañoe:  para  director  general,  al  Sr.  D.  Joaquín  YelajsqijLey  de 
León,  del  consejo  de  S.  M.,  alcalde  de  corte  honorario  de  esta  real 
audiencia,  minero  y  diputado  estraordinario  de  los  reales  de  minas  de 
Temas£altepec  y  Sullepec:  para  diputados  generales,  á  D.  Tomas  de 
Liceaga,  coronel  y  comandante  en  jefe  de.  las  milicias  provinciales 
y  legión  del  príncipe  de  la  ciudad  de  Guanajuato,  y  diputado  estraor* 
<Hnario  do  aquella  minería:  D.  Marcelo  de  Anza,  minero  y  diputado 
estraordinario  de  la  ciudad  de  Z-icatecas,  y  B.  Julián  del  Hierro,  mi- 
nero y  dipotado  ordinario  del  real  y  minas  de  Temascaltepec;  y  ba^ 
hiendo  asimismo  nombrado  escribano  á  D.  M:iriano  Buenaventura  de 
Arroyo,  que  lo  es  de  S.  M»,  y  reservado  elegir  asesor  para  su  iiempo, 
formaron  la  correspondiente  acta  de  erección  del  tribunal  y  cuerpo 
de  minería^  con  la  que  me  dieron  inmediatamente  cuenta,  pidiendo 
mi  superior  aprobación,  y  que  la  entorizase  é  hiciese  pnblicar,  para 
que  debida  y  legítio^iamente  pudiese  proceder  &  sus  respectivaa  fii&r 


cioneS)  á  quo  aceo<fí,  ddbptfea  de  haber  oído  al  seiíor  ¿sea!,  pi>r  decre- 
to de  once  do  Junio  úlCtftioi;  donformfindoisíe  én  todo  con  el  dictamen 
del  sefior  asesor  general.  Ün  cuja  yirtad,  á  nombre  del  rey  nuestro 
seAor,  «sanio  de  las  superiores  facultades  que  me  son  conferidas,  y 
en  obedecimiento  de  la  espresada  real  cédula  de  primero  de  Julio  del 
aüo  inmediato  de  1776,  apruebo  el  acta  de  erección  de  sugetos  que 
contiene  j  se  espocificanc  declarando  que  debe  este  tribunal  gozar  y 
uear^  ínterin  S.  M.  resuelve  lo  que  sea  do  sa  real  agrado,  de  todo  e) 
poder  y  facultad,  en  lo  gubernativo  j  eeenómioo,  que  gozan  los  con* 
sulados  de  la  monarquía,  según  sus lejes,  en  loque  fueren  adaptables, 
conforme  á  la  real  voluntad;  suspendiendo  por  ahora  solamente  el  ejer- 
cicio de  la  jurisdicción  contenciosa  j  privativa,  que  está  declarada  á 
los  mismos  consolados  de  comercio,  entre  tanto  se  forman  las  nuevas 
ordenanzas  mandadas  formar,  si  S.  M.  se  digna  aprobarlas. 

7  para  qu3  llagae  &  noticia  de  todos,  mxndo  so  publique  por  ban* 
do,  así  en  esta  capital,  como  en  las  demás  ciudades,  villas  j  lugares 
do  estos  dominios,  á  fia  do  que  dicho  tribunal  se:»  reputado  j  debida- 
mente respetado,  como  uno  de  los  del  reino,  y  obedecido  de  todos 
aquellos  á  quienes  toca  y  tocar  pueda,  bajo  de  las  graves  penas  en 
que  incurrieren  los  inobedientes  á  siis  jueces,  y  transgr esores  de  las 
leyes  y  soberanas  <$rdenes  del  rey.  Dado  en  México,  á  11  de  Agos* 
to  de  1777, — El  Bailío  Frty  D.  Antonio  María  Bueareli  y  Ur$úa. 
— Por  mandado  de  S.  £.,  D.  Juan  Jote  Marünez  de  Soria.'' 

« 

17. 

Remitido  ¿  S.  M.  iodo  lo  ejecutado,  vinieron  laS  ordenansas  que 
rigen  el  tribunal,  compuaítas  de  diez  y  nueve  títulos,  y  estos  subiivt- 
didos  en  artículos,  con  un  índice  abundante  y  claro,  la  real  cédula 
que  abraza  aquellas,  las  aprueba  y  manda  guardar,  se  espidió  en 
Aranjuez,  á  veintidós  de  Mayo  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres,  re- 
frendándola el  ministro  de  Indias  D.  José  de  Galvez. 

18. 

Habiendo  remitido  en  diez  y  nueve  de  Diciembre  del  mismo  aRo  do 
ochenta  y  tres  el  virey  D.  Matías  de  Oalvez,  un  oficio  al  referido  tri* 
banal  acompañado  de  los  primeros  ejemplares  do  las  ordenanzas  im* 
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presas,  y  practicádose  vigrias  gestion^Sy  acordaron  el  preaidcnte  adipi* 

nistrador,  director  y  diputados  geBerales,  en  veintiséis  de  Junio 
de  setecientos  ochenta  v  cuatro,  lo  que  se  •  percibe  do  la  actuación 
del  tenor  siguiente, 

19.* 
» 

.  ^'En  la  ciudad  de  México,'  en  teintiseis  de  Junio  de  mil  setecientos 
ochenta  j  cuatro,  los  señores  presidente  administrador,  director  y  di- 
putados generales  del  real  tríbunaf  general  de  la  minería  de  esta  Nuera 
España,  juntos  y  congtegados,  como  16  han  de  uso  y  costumbre  para 
tratar  y  conferir  los  asuntos  pertenecientes  á  (ticho  su  cuerpo,  dije- 
ron: qtte  el  Ezmo.  Sr/  D.  Matías  de  Oahezi  virey  de  este  reino» 
remitió  k  este  real  tribunal  en  superior  oficio,  con  fecha  de  die¿  y  nue- 
ve de  Diciembre  del  aflo  pasado  de  mil  setecientos  oc&enta  y  tres, 
dándole  noticia  de  hab^r  recibido*  los  primeros  ejemplares  impresos 
de  las  nuevas  ordenanzas',  que  el  rey  nuestro  señor  por  su  real  cédu- 
I»  de  veititidos  dé  Mayo  del  misiho  año,  se  habia'servido  disponer  y 
nlandar  para  el  régfmerí  y  gobictno  del  espresado  importante  cuerpo,' 
é  hitnediatatnente  al'otfo  dia  veinte  de  Biciémbre,  pidió  el  real  tribu- 
nal qtie  Se  guardase,  <^in|^Iiése  y  ejecutase  la  espresáda  real  cédula» 
como  eá  ella  se  contiende:  ló  que  así  se  determinó  inmediatamente, 
participándolo  á  S.  E'.  al  real  tribunal  en  su  superior  ofició  de  veinti- 
trés del  mismo  IHciéxñbre;  y  p.osteríorm«ente  se  publicó  por  bando  en 
esta  ciudad,  con  fecha  de  quince  de  Enero  de  este  presente  año  de 
mil  setecientos  ochenta  y  cuatro;  pero  habiéndose  desde  antes  confe- 
rido, consultado  y  resuelto  todos  los  puntos  convenientes,  para.coi^vo- 
car  á  la  junta  general  prevenida  en  el  artículo  quince,  título  primero 
de  laá  citadas  leales  otden^nzas,  á  los  reales  de  minas  que  pudiesen 
tener  teto,  sefgun  lo  dispuesto  en  el  articulo  seéto  del  mismo  título,  se 
despachó  Con  efecto  dicha  convocatoria  con  fecha  sieüe  dé  Enero  d^ 
esté  año,  y  con  el  término  de  dos  meses,  á  los  reales  de  minas  síguienV 
tes:  Guanajuato,  Zacatecas,  San  Luís  Potosí,  Pachuca;  ciudádes>  Som- 
brerete, Fresnilio,  Chihuahua:  villas:  Zimapan,  Solanos,  El  Bosario, 
Cajas  Reales,  Tasco,  Mazapil,  Temascaltepec,  Sultepec,  Zaeualpam, 
R^al  del  Monte,  Tlalpujahua,  Atotonilco  el  Chico,  Huatla,  El  Parral, 
San  Anítopio  de  la  Huerta  en  8ox|ora,  Tep'antitlan  y  Los  Catorce:  y  aun- 
que se  cumplió  diclio  emplazamiento  él  dia  siete  de  Marzo;  pero  res- 


pecio  i  haberle  pfestataclo  los  eleetoret  dd  Qnaújúato^  impngimido 
«I  poder  eonléirido  antes  por  los  diputados  del  iiaip&o  real,  y  pifé^en- 
diendo  que  dios  delúatí  otorgarlo;  lo  qve  se  trató  j  detemiiird  fior  el 
tfnperior^bierHOi  como  una  iiuiideBcia  de  ótvo  oonrso  que  té&iáii  he- 
•oho  desdé  el  aflo  de  ochenta  y  dos,  sobre  las  eleceíones  de  ens  empleos; 
.jvúmaaáí^  el  no  baber  todavía  contestado  liw  reales  de  nHirne  del 
Roia»ió  y  San  Antonio  de  la  Haertá  en  la  Sonora,  per 'ser  inn^  re- 
motos; y  baber  representado  D.  Antonio  Trejo,  diputado  oi^inario  dél 
Real  del  Doctor,  qne  ette  tenia  todas  las  círcnnstanotas  y  cáaKdadee 
prescritas  por  la  Oüdenansa:  y  sanqno'por  la  ignorancia  de  eité  no 
ae  bahiik  coAYCícadOy  debía  concnrrir  y  Totar  .en  la  Jnnta;  pov  todo  lo 
enaH  ^terini|U$  este  reartríbntíal,  consnltar  sobre  estos  puntos  al 
i!»ao«  Sr.  yirey,  ecsa^  lo  biso  con  fe<^  diea  y  seia  dé  Mano,  á<qae 
conteató  9*  S«  en  superior  oficio  de  tres  del  presente.  Janáoi^  qqe  reeei- 
\ám$9t  ^dia  doce  del  BmA^j;  sirviéndose  de  aprobar  oosir  porerie  dic- 
timen  del  sdfc>r.  .fieoaVtodo  Lo^t^elMítfidó  (por  este)  real  trilnrmj,  en 
eaaiatPii  la^  siuquel^si^  ddilaiaalei  .gcnmali  baáta  liabeipe  dedamao 
^ákk^  pwmu  f  quo.  ^e0pi(60aA:>*  Acal  del'  I>ofltór,  4el«a  coiienrrir 
-y  ^tirv  Sn  0iya  eün^eenbnfaia,;  baUéndóee' r^ibido  7  r#^ 
da  léeipddei^  Kjpia  mkm  presentado  poc todos  lósToalps  de  minas 
cawociddsy ^ eáóépeion  délReai>dielBo4irío^.al^q|de«¿ llL ba dadoeo^ 
tesdoitíemparp^rareniiliarlo,  y;deeflebiego  carede  de  dipQtado'y'otMi 
áenpaUSades  necesarias;  .y  hafaüáfluAca^  asknisme  coneíw^o  fos  pvepa^ 
TátivQS  inonadiatos  para  di^bajania,  concedida,  dispoesta  y  &dotnádá 
luídsela  en.él:r€íBd  palc^io  ptu:»  celebMr  ésta,  y  demás  fimcionee; pa- 
-di^la-vema  al:Sz]kio.  Sr.  virey»  y  sefialándose  el  día  tioínta  dei  pra- 
sentotilee  esptesados  sefiores  administrádcr,  direcfery  diputados  gd- 
neiales»  dijelro^:  que  debian  mandar»  y.  mandaron:  porimeramMite,  q6e 
ae  citarla  con  aédnla  antenUem,  por  d  portero  ministro  éjecoter,''á 
J.ee  empatados  ordinario^  loQaIeeidi(ZaoatecaSyP.  Juaoí  Antonio  Peraa; 
4e  Paebaca»  D.  Miguel  P»ob4co  Selis;  def  Xasco^  D.  /nan  de  Dicíe  AI- 
jmreiz.de  Avila;  de.  ^imapan,  D..Jum  Antonio  Tefto;  de;  Ato(o»il6o 
el  Ghieoy  D.  José  María  3Iolin^  y  aaimismo  4  los  ai^oclet^Mbos  de  la 
ciudad  de  Guanají; ato^  Di .  Jinaa  Br.  Ff^g^sg^;  de  la  4c  jSan  Iiuis;  Potor 
aít  P«  F»tncisco  de  Rqja^  y  |t.ooba;  de  la  villa  de  Sombrerete,  al  Sr. 
marq]|^es  del  Apartado,  ooronel  J).  Franciscq  Eagoaga;  de  la  delFxei- 
ni{lo«  Pi  José  Luis  Fagoaga;;  de  1a  de  Cbihuabua}  P.  Sererino  de  Are- 
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chamlc;  del  real  de  Bdsitos,  coronel  D.  Antonio  Tiveneo;  det  de  Má- 
lapil,  el  Sr.  marciaes  de  San  Miguel  de  Agtiayo;  del  Real  del  Mon- 
tOi  d  Sr.  conde  de  Regla;  de  Tlalpnjahmi,  D.  Juan  Eugenio  Santo- 
Ucea  Pablo;  de  Temasealtepeo,  D*  Manuel  de  Lebrija  y  Prttena;  de 
Sultepec^  D.  Antonio  ^uíroz;  de  Zaeualpan,  D.  José  Manuel  de  Arrie- 
u;  de  Hualtla,  D.  Diego  Yaquedano;  de  San  Antonio  de  la  Huerta, 
D.  Joeé  de  loa  Eroa;  del  Parral,  D.  Joaquín  de  Colla;  del  Real  del 
Doctor,  D.  Juan  Manuel  Machón;  de  Tepantitlan,  D.  Pedro  Vera- 
zueta;  del  Real  Loe  Oatprce,  D.  Silvestre  López  Portillo. 

Lo  segundo:  que  ee  baga  saber  este  auto  á  ios  espresados  seioreB 
diputados  7  apoderados,  inmediatamente  antes  de  celebrarse  la  junta, 
para  que  procedan  á  ella,  InteHgebciados  de  lo  resuelto  por  el  real  tri- 
bunal, acerca  de  su  celebración  7  ordenación.  ^-*Lo  tercero;  que  respec- 
to á  que  en  ri  articulo  qtánce,  titulo  primero  se  baHa  prcTcnido,  que 
loa  eóMukovM  tengan  atiento  en  el  tribunsíl  después  de  los  £pMa* 
.doageaeraleá,  7  q«e  loa  ierritovialeaqaie  esUMerenen  Mtetco  tengan 
dliMor  7  f^ereicio  da  concultores,  se  dedarm^  deben  goaar 'del  co- 
preaado  asiento,  é  inmediatamente  los  apoderadec,  presidKéndeee  nnca 
7  oteM  caire  ii,  ae^n  fiteren  de  ciudades,  villas,  cajas  reales  4(  luga- 
res, 7  en  iguddad  de  estas  circunstancias,  según  la  antigOedad  de  sos 
elecciones'  7  fundaciones;  pero  atendiendo  á  la  dificultad  de  areri- 
guarías  en  el  presente  caso,  ae  declara  igiualmente  que  en  este  acto 
no  debe  peijuficarlea  en  sus  precedencias,  ni  causar  ejemplar  para 
lo  futuro;  7  ademas  da  que  pueden  hacer  sus  legítimas  protestaSi  si  ka 
^ere  necesario,  espera  el  real  tribunal  de  su  prudencm  7  eortaaía^ 
que  no  perturbarán  por  este  ni  nifigun  otro  motivo  la  pai  7  tránqui* 
lidad  con  que  se  debe  proceder  en  semejantes  actos^— *Lo  cnarto:  que 
el  secretario  exija  juramento  á  los  sefiorcs  presidente^  administrador, 
director,  diputados  generales  7  i  todos  los  demás  Tócales,  de  giar- 
dar  secreto,  7  de  proceder  á  estas  juntas  en  el  modo  que  mas  conTcn- 
ga  al  aervício  de  Dios  7  del  r67,  7  al  bien  general  7  común  de  todo 
el  cuerpo  de  la  minería.— Lo  quinte:  que  presentado  ejemplar,  de  la 
citada  real  cédula  de  S.  M.  de  veintidós  de  Ma7o  de  mil  setecientos 
ochenta  7  tres,  se  bese  por  cada  uno  su  real  nombre,  7  lo  pongan  so- 
bre la  cabesa  con  el  ma7or  acatamiento  en  señal  de  la  mas  rendida  7 
puntual  obediencia  á  todo  lo  que  en  ella  se  ha  servido  mandar  8.  M., 
7  que  en  conticuacion  se  lean  uno  por  uno  7  seguidamente  todos  los 
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títulos  j  articulos  que  en  ella  se  contienen. — ^Lo  sesto:  que  de  la  pri- 
mera para  la  Begnnda  janta,  se  prevenga  á  cada  nao  de  los  diputados 
j  apoderados,  que  traigan  lista  de  los  mineros  y*  aviadores  de  su  res- 
pectiva minería,  en  quienes  pueda  recaer,  conforme  &  lo  prevenido  en  el 
citado  artículo  quince,  título  primero,  el  oficio  y  honor  de  consultores 
7  jaeces  de  alzadas:  y  que  á  los  que  se  hallaren  en  los  reales  de  mi- 
ñas  no  convocados  6  que  no  han  ocurrido;  y  asimismo  á  los  proponen- 
tes, los  nomine  y  mencione  el  real  tribunal. — ^Lo  sétimo:  que  toda  la 
junta  haga  escrutinio,  calificación  y  reclusión  de  los  sugetos  listados, 
espreaando  si  alguno  está  impedido  y  por  qué  causa.  Últimamente, 
que  se  proceda  por  cédulas  secretas  á  la  elección  de  un  conjnez  de  al- 
zadas residente  en  México,  de  otros  dos  para  la  ciudad  de  Guadalaja- 
ra,  de  euatro  oóneúUorcni  residentes  en  México^  y  de  otros  oeho  de  los 
que  rendieren  en  los  reales  de  mina^,  á  conformidad  de  lo  dispoeato  en 
el  dtado  artículo  quince,  título  primfero,  y  en  loa  artf culos  treee  y  diea 
y  awle,  titulo  tercero  de  las  espresadaa  reales  ordenantas.  Y  mí  loyt^- 
veyeron  y  fii«iaron.**-«/iurn  lMca$  €fe  Lá^agüé^^íxiqíUn  Vel<nqué9 
de  XtfMi*^— t/ttlim  Antúnio  de  Sierro.— Bamwn  Lui$  de  Lieeoff^ 
^Ant^miode  nnanueva.^Ante  ml-^Márume  BwMventur^de 
Arrayo* 

20. 

Con  arreglo  á  las  ordenazas  citadas  se  maneja  y  gobierna  constan- 
teviente  el  tribunal:  por  lo  que  y  porque  en  ellas  se  halla  cuanto  es 
bastante  ala  ilustración  de  este  ramo,  agregareinos  al  fin  un  ejem- 
pUr  impreso,  para  no  interceptar  la  narración  de  los  progresos  de  él. 
Bléxico,  3  de  Junio  de  1795.— JPaiian  de  Fomeea.^Cdrhe  *de 
Vrrutia. 

u 
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DéTQélro  á  ¥•  SS/  la  d^Btfipcion  orOftoMgiAa  del  ramo  de.  bienea 

it  düuntofl,  r^eenoolda  por  ol  tefior  Jaes  de  elles»  ^omo  seUciUroa  ea 

oficia  dedoee'  de*eete  mea,  para  ipte  a»edía&te  haberla  eiMsOotrado 

anreglada»  y  oeBftMnae  oon  loa  dodunentos  á  que  ae  contrae»  la  dcto  el 

inrso  que  coütoeepotida»  aír?iando  á  Y.  SS«  eate  avi^o  |mm  tu  iotalíges- 

aía  y  eatisfaooioii.    Diea  guarde  i  Y.  83.  machos  i^Boa.    Mésii^e»  18 

de  ¿«nie  de  17a$.-r-Ste9.  D.  Fakiamok  J\m#^^  jr  A  Oírln  Jk  üt- 
rutia. 


Ettraeto  $acado  de  documentoi  auténticoi  de  la  ereaciotíj  progreioé  y 
estado  del  juzgado  general  de  bienes  de  difuntoí  de  México^ 

Con  el  fin  de  asegurar  los  bienes  de  los  que  fairézcau  en  este  reiaq, 
7.  qtis*su  monlo  se. remitiese  ¿los  de  Castilla,  para  que  los  herederos 
uo.  fueran  defraudados  de  sus  haberoSs  se  formaron  las  ordenanzas 
que  comprende  la  real  cédula  espedida  en  Granada  á  nuevo  de  Ka- 
viembre  de  mil  quinientos  veinte  y  seis,  cometiendo  la  recaudación  á 
loB  jueces  ordinarios  territoriales,  con  intervención  de  un  regidor  y 
escribano  de  los  respectivos  partidos.     (N.  1.) 

1. 

Gomo  de  estos  bienes  se  hubiese  usado  mal  por  las  justicias,  lo  hizo 
presente  al  rey  el  Sr.  D.  Francisco  Téllo  de  Sandoral,  del  consejo 
de  S.  M.  y  visitador  que  faé  de  la  real  audiencia  de  México;  con  cu- 
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yo  lúotivó  se  eBtablecieroa  nuevas  ordenanzas  que  se  redujeron  al  nú- 
mero quince:  y  para  su  observancia  y  cumplimiento,  se  espidió  céduISi 
en  Yalladolid,  á  diez  y  seis  de  Abril  de  mil  quinientos  cincuenta  (es 
hoy  en  parte  la  ley  primera,  título  treinta  y  dos,  libro  «egundo  de  la 
Recopilación  de  Indias).  En  las  ordenanzas  se  previno  que  turnase  oád» 
affo  uno  de  los  señores  oidores  de  esta  real  a^idienciay  oomenzan4o 
por  BU  antigüedad:  que  si  se  apelase  6  suplicase  de  au  determinación, 
fuesen  los  autos  á  dicha  real  audiencia,  y  do  lo  en  ella  resuelto^  no  hu* 
biese  mas  grado;  y  que  se  pusiese  una  caja  con  tres  llaves,  distribuid 
das,  una  en  el  señor  oidor  j[uez'*general,  otra  en  el  sefior  fiscal  y  otra 
en  el  escribano  de  la  real  audiencia^  cual  es  en  el  dia,  el  del  juzgado^ 
por  serlo  de  cámara  de  1&  misma  rfal  audiencia.  Se  percibe  de  la  cp» 
pia.     {IT.  2.)  ;         *  ... 

De  las  espresadas  reales  cédulas,  no  se  hallan  originales  algunos;  pe- 
ro hay  testimonio  en  el  oficio  del  propio  juzgado,  que  sac6  «1  escribano 
D.  Pedro  Yelarde,  de  un  libro  impreso,  que  lo  manifestó  el  Sr.  oidor 
'Q.  Alonso  Yaaqueü  ^  Cisnero»,  eii  áels  de  Agotto  'de  mil  seiieretitos 
veintieeifif  lo  que  par^oe  que  dá^  ooínipétente  á«ioxídad  &  los  docutoen- 
toa. 

•  •      •     •  .  .  ... 

De  éstas  ordenanz¿is,  ampliadas. algunas,  y  de  otras  reales  ¿rde- 

lies  posteriores,  se  formd  el  título  treinta  y  dos,  libro  secundo  de  la 
Recopilación  ¿e  cstoa  reinos,  pon  í^reglo  al  cual  se  gobierna  el  juz- 
gado de  bienes  de  difuntos,  escepto  en  el  punto  de  que  los  ministros 
de  ejército  y  real  hacienda,  tomen  cuenta  al  señor  oidor  juez  gehe^' 
ral,  por  haber  cédula  particular  espedida  para  el  caso,  como  adelante 
s%  espresará. 

w        r  '  A  »  .  » 

• 

£recto  el  jnsgado,  se  ooiMtía;la  reea«(kd#ii  dé  bmies  9e  difiíntci^ 
por  Ipp^.^efioreB  ^idcores  ¿  perooiias  de  h«  odnfimia,  espidténdóstke  al 
efecto  JVHnbramiei^teB  en  fpnttitf  l6  que  de  :estQVo  ;prbGtiéoiidi>  Iwate  el 
año.  de  mil  seiscientos  setenta  %  cindo^  defnoSráiidele  ró.un  oua4erf 
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no  que  se  halla  en  la  escribanía  del  mismo  tribanal,  é  instraje  \h  co- 
pia (N,  8.) 

6. 

Cesaron  estas  comisiones  por  haberse  paosto  en  ejecncion  la  real  cé- 
dula de  seis  de  Octubre  de  mil  seiscientos  seis,  de  que  hace  relación  la 
espedida  en  reintiuno  del  mismo  mes  j  afio  de  seiscientos  treinta  j 
siete,  inserta  en  los  despachos  que  con  acuerdo  de  la  real  audiencia  se 
han  librado  [N.  T.]  j  por  haber  ordenado  la  lej  diez  del  titcdo  treinta 
7  dos,  que' se  encargara  la  recaudación  y  cobro  á  los  gobernadores, 
corregidores  j  alcaldes  mayores,  en  sus  respectivos  distritos.  Para 
que  ellos  lo  pudiesen  hacer  con  tino,  y  con  arreglo  &  las  leyes,  formd 
unas  instrucciones  el  Sr.  D.  José  Uribe  j  Castrejon,  siendo  jues  ge- 
neral de  bienes  de  difuntos,  en  diez  y  ocho  de  Agosto  de  mil  setecien- 
tos seis,  de  las  cuales  se  da  un  ejemplar  iiíipreBO,  con  el  nombre  ^l 
jues  general  que  está  en  turno,  á  todos  los  justicias  al  tiempo  de  sus 
despachos,  y  se  acompaña  uno  á  esta  relación  con  el  (N.  5  ) 

6. 

Desde  el  establecimiento  del  juzgado  corrieron  los  procesos  por 
los  oficios  de  cámara  de  las  reales  audiencias,  á  los  cuales  se  sacaron 
luego  que  se  crearon  escribanías  separadas  yendibles  y  renunciables, 
según  el  Sr.  Solériano  refiera  en  el  capítulo  70,  fojas  setecientas  no* 
renta  y  nüere;  y  aunque  en  los  documentos  del  juzgado  de  México  no 
se  hallan  constancias  de  quién  fué  el  primer  escribano,  pero  si  la  hay, 
según  el  testimonio  de  las  ordenanzas  antes  citadas,  de  que  en  Agosto 
de  seiscientos  veintiséis  lo  era  D.  Pedro  López  Yelarde,  por  cuya  renun- 
da,  que  hizo  en  su  hijo,  han  ido  sucediendo  hasta  el  que  en  el  día  lo 
sirve. 

7. 

Criado  el  oficio  de  escribano  de  cámara  propietario  del  juzgado, 
los  bienes  de  difuntos  que  se  recogian,  se  custodiaban  en  una  caja  que 
fesidia  en  la  casa  del  sefior  juez  en  turno»  quien  la  entregaba,  con  su 
respeotiva  cuenta,  al  que  le  seguia;  lo  cual  se  observé  sin  variación 
hasta  principios  de  Enero  del  afio  de  mÜ  eeiscientoe  einenenta  y  nue- 
ve en  que  turné  d  Br^  D.  Francisco  Montemayor,  quien  suspendié  el 


tomar  la  ooeata  que  le  daba  su  anteeasor,  y  entregarse  de  la  caja  de 
(los  llaves,  como  prevenía  la  real  cédala  de  veintitrés  de  Abril  de  mil 
qoiaientos  sesenta  y  nueve,  hasta  proponer,  como  lo  hizo,  al  Exmo. 
Sf.  virey,  qae  estaba  mandado  en  reales  cédalas  de  diez  y  siete  de  Ju- 
lio de  quinientos  doce  y  diez  y  nueve  de  Abril  de  quinientos  ochenta  y 
tres,  que  la  caja  de  bienes  de  difantos,  debia  custodiarse  donde  estu* 
vieren  las  de  real  hacienda;  pero  como  por  entonces  no  se  estimase 
conveniente  esto,  y  el  oficio  del  juzgado  se  hallase  radicado  dentro  del 
mismo  palacioi'  6  inmediato  á  las  cajas  reales,  sin  embargo  de  los  in- 
oonvenie]\tes  que  repre^nté  el  escribano  que  entonces  era,  se  mandé 
fijar  la  caja  en  el  oficio,  como  así  se  verificé,  á  consecuencia  de  des* 
pacho  de  treinta  de  Enero  del  mismo  año  de  seiscientos  cincuenta  y 
nuore,  del  Exmo.  Sr.  duque  de  Alburquerque  (N  6  ),  de  lo  que  se  dié 
cuenta  á  S.  M.,  qi^en^por  cédula  fecha  en  Madrid,  á  veintisiete  de 
Agosto  del  mismo  a&o,  se  sirvié  aprobar  lo  referido  é  instruye  el  (N.  7.) 


8. 


Así  corrió  el  manejo  de  la  caja  de  bienes  de  difuntos  hasta  mediado 
el  afio  de  mil  setecientos  diez,  en  que  suponiéndose  que  habia  escesot 
(é  fueron  de  otros  juzgados  6  solo  ío  eran  en  cuanto  á  falta  de  forma- 
lidades, y  .no  en  cuanto  ¿  descubiertos,  6  disipaciones*  de  que^no  se  da 
ejemplar  en  el  juzgado  general  de  México)  suponiéndose,  pues,  que  había 
«scesós  en  el  manejo  de  bienes  de  difunto^s,  y  con  el  fin  de  evitarlos 
previno  la  real  cédula,  fecha  en  Madrid,  4  veintiuno  de  Junio  de  sete- 
cientos diezj  que  la  xecaudacion,  entero  y  seguridad  de  bienes,  se  pu- 
siese 4  cargo  de  los  oficiales  reales,  en  la  misma  conformidad  que  loa 
caudales  de  la  real  hadenda,*  con  separación  é  independencia  de  es* 
tos,  y  distintas  cajas,  4  fin  de  que  no  se  confundieran,  ni  mezclaran, 
ni  tuviesen  mas  destino  que  cl  de  sus  legítimos^dueños,  intimando  4  ofi-. 
¿piales  reales  ser  esta  disposición  en  la  misma  forma  anteriormente 
prescrita,  dejando  la  ley  en  su  fuerza  y  vigor,  que  hablan  de  observar 
precisa  6  inviolahlemente,  y  en  que  el  jaez  de  bienes  de  difuntos 
deberla  tener  la  maa  exacta  observancia,  para  que  con  la  subordina* 
don  que  deben  4  la  representación,  autoridad  y  jurisdicción  de  toda  la 
audiencia  que  reside  en  él,  no  se  esperimentase  la  menor  omisión,  en 
cuanto  les  tocase,  y  debiera  tener  en  U  intervemcion  que  de  este  e£ee- 


U  fad89  4  $tt !  cargo.  7  que  el  juet  usase  do  ao  júrÍ0<UcoioQ  ea  la  fér- 
ula que  le  es  debida  7  consta  del  (N.  8.) 

Con  efecto,  se  trasladaron  las  cajas  del  oficio  del  juzgado,  7  se  pu- 
sieron en  la  sala  donde  se  hallaban  las  de  real  hacienda,  el  afLo  de  mil 
setecientos  once,  lo  que  se  sirvió  aprobar  S.  M.  en  real  cédula  de  vein- 
tiocho de  Ma7o  de  mil  setecientos  once  (N.  9.),  7  allí  se  mantienen 
desde  aquella  época  á  disposición  de  los  señores  jueces  en  turno^  bajo 
de  tres  llaves  que  conservan,  el  señor  juez  en 'ejercicio,  el  señor  fis- 
cal de  lo  civil  7  el  escribano  de  cámara,  introduciéndose  7  sacándose 
los  caudales  precisamente  jcon  concurrencia  de  Iqs  tres,  7  del  defensor, 

7  no  de  otra  manera. 

10.  • 

Dentro  de  las  arcas  ha7  un  libro  de  caja  que  se  forma  en  cada  tur- 
no, en  que  se  asientan  las  partidas  de  entrada  7  salida,  las  cuales  fir- 
ma el  señor  juez  7  el  escribano. 

- 

11. 

•  * 

Sn  el  oficio  de  cámara  lia7  un  lugar  destinado  en  que  se  hallan  sus 
balanzas  para  recibir  el  dinero:  en  la  misma  oficina  se  conservan  los 
líbroí  que  ¿ominan  del  becerro,  en  que  se  Heva  la  cuenta  particular 
del  Caudal  de  cada  difunto,  con  espresion  de  los  enteros,  causa  porque 
se  verifican,  día,  mes  7  año  en  que  se  hacen^  7  persona  que  los  entre- 
ga, conrjeferencia  la  partida  al  libro  de  caja,  7  lo  mismo  se  prac- 
tica en  las  Sacas;  espidiéndose  para  que  estas  so  verifiquen,  libramien- 
to en  forma  por  el  señor  juez  general,  ,con  relación  do  la  cantidad, 
persona  á  quién  se  ha  de  pagar,  motivo  por  qué  7  auto  en  que  lo  de- 
terminé; á  CU70  reverso  se  otorga  por  el  interesado,  recibo  necesario 

ante  el  escribano. 

12. 

Como  los  enteros  son  frecueitea,  7  muchos  de  caaiidades  certas,  no 

08  fácil  la  continua  añtencia  del  sefior  joex  en  turno  7  el  seiler  fi^eel 
para  intervenir  la  introducción  en  arcas,  por  0070  motivo  7  con  el  fia 
de  custodiar  con  total  seguridad  las  entidades  que  se  recogen,  ^utre 
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tanto  se  eateratk  en  las*  arcas,  hay  en  el  oficio  del  juzgado  una  alace^ 
na,  la  cnal,  &  instancia  que  promovió  oí  escribano  de  cámara  deT  mis-  * 
mo  juzgado  D.  tremando  Pinzón,  tiene  tres  llaves,  las  qae  con  previa 
audiencia  de  los  ministros  del  juzgado,  distribuyó  el  Sr.  D.  Diego 
Fernandez  de  Madrid,  el  año  do  mil  setecientos  setenta  y  ocho,  entre 
el  escribano  de  cámara,  el  contador  de  jucga^do^  el  defensor  de  bie^ 
nes .  de  difuntos,  quienes  tienen  asistencia  diaria,  j  por  lo  mismo  pue- 
den recibir,  como  efectivamente  rcclbeiVi  cualquier  día,  las  cantidades . 
que  se  exhiben,  7  las  introducen  en  el  momento  al  depósito  provisio- 
nal (asi  se  puede  llamar),  tomando  razón  individual  en  el  libro  qvo  lla- 
man de  entradas,  la  que  firman  los  tres  nominados  individuosi  7  el. 
cspribano  pone  otra  en  los  autos  respectivos,  con  la  cual  concuerda» 
las  qup  se  asientan  en  los  libros  de  caja  7  becerro. 

•         *  * 

18. 

'Los  seftoree  ministros  no  tienen  por  «1  serricia  del  juzgado,  -sueldo' 
d  aTuda  de  costa  alguna,  en  eumplimiento  de  lo  prevenido  por  las  le- 
T^s;  y  conforme  á  la  treinta  7  cuatro,  el  que  acaba  da  cuenta  al  que  • 
ehtra^  acreditando  el  cargo  con  el  libro  de  caja,  la  datacton  con  I08 
libramientos^  pagados,  7  la  existencia  que  queda  en  areaila  Mtüega 
uncí  y  recibe  otro,  interviniendo  el  contador,   quién  á  mas  <de  eonstat- 
le  lo  qite  es  por  la  asistencia  diaria,  7  llave  que- tiene  del  depósito  in- 
terinarlo, con  presencia  de  los  documentos  relacionados  forma  su  glo- 
sa, y  de  todo  corro  traslado  con 'el  abogado  fiscal*  7  defensor,  7  apro-  * 
bada;  se  remite  testimonio  de  ella  al  supremo  consejo  do  las  Indias,  7 
6é  deS]^acha  cédula  de  aprobación  7  gracias,  de  que  hay  repetidas  en 
el  cedulario  del  juzgado« 

14.'  . 

'  También  se  remite  al  consgo  testimonio  de  la  certificación  que  se 
poneíen  cada  bienio  del  origen  7  progreso  de  la  causas  pendientes  en 
el  juzgado,  7  cantidad  que  á  cada  una  correspondía  en  la  ^uesa  qué 
é:r!iijta  en  arcas;  hts  providencias  en  ellas  tomadas,  7  estado  en  que 
quedan,  7  otro  testimonio  del  diario  que  se  lleva  en  el  oficio,  de  los 
negocios  que  se  despachan  en  difinitiva  7  artículo,  7  de  los  decretas 
que  se  pod^  r-espectivos  á  su  sustanciacion,  oón  especificación  de 
procesos^  haciéndose  un  resumen  de  sus  respectitas  clases  al  pié,  para 
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qae  se  seps  lo  despachado  en  cada  torno,  con  arreglo  á  lo  preTenido 
•  en  real  cédula  fecha  en  el  Pardo,  á  veinte  de  Marzo  de  mil  eetecien- 
to8  setenta  y  siete,  como  se  percibe  de  la  copia  (N.  10.) 

15. 

Aunque  se  notaron  en  el  supremo  consejo  á  las  cuentas  remitidad 
por  los  jusgados,  yarios  defectos,  y  el  de  no  ir  aprobadas  por  los  ofi- 
ciales reales,  para  que  esto  se  subsanase,  se  espidió  real  cédula  por 
punto  general,  de  nnere  de  Setiembre  de  mfl  setecientos  setenta  j 
ocho:  habiéndola  recibido  ásn  ingreso  de  juez  general  el  Sr.  D,  Fran- 
cisco Javier  de  Gamboa,  hizo  presente  no  haberse  incurrido  por  el  de 
Héñco  en  ellos,  j  no  haber  constancia,  de  sí^Io  j  medio  al  afio  de  re- 
tenta 7  nueve  mas  que  de  las  repetidas  aprobaciones  que  hablan  me- 
recido las  cuentas  de  sus  antecesores,  sin  advertencia  6  nota  en  con- 
trario, por  la  completa  instrucción  con  que  siempre  las  hablan  remi- 
tido con  espresion  del  cargo,  y  comprobantes  de  b  data,  por  lo  que 
suplicó  que  en  esta  parte  ae  diera  S.  M.  por  satisfecho  del  celo  de  loa 
jueces  predecesores,  y  que  respecto  í  que  desde  el  siglo  diez  y  seis, 
no  constaba  que  los  oficiales,  reales  hubiesen  intervenido  en  ellas,  sin 
embargo  de  las  leyes  que  lo  disponían»  porque  desde  que  se  estableció* 
ron  las  audiencias,  y  servían  por  turno  sus  ministros  el  referido  jua- 
gado, tomaba  la  cuenta  ^1  que  entraba  al  antecesor,  la  que  veía  y  lac- 
eaba el  contador,  y  con  intervención  del  defensor  y  abogado  fiscal, 
se  aprobaba,  según  se  practicaba  en  el  ramo  de  azogues,  cesaron  los  ofi- 
ciales reales  en  su  comisión;  y  que  parecía  conducente  no  recargarlos 
con  otro  nuevo  cuidado,  mediante  las  muchas  y  graves  atenciones  que 
les  atraía  el  respectivo  de  sus  empleos,  por  los  incrementos  que  tenia 
la  real  hacienda  cuando  bastaba  para  el  ajuste  de  cada  bienio  la  con- 
taduría particular  del  referido  juzgado,  con  la  revisión  do  la  general 
del  consejo:  que  estando  dispuesto  por  ley  que  el  oidor  que  entre  en 
turno  á  ejercerlo,  la  tome  de  su  antecesor,  de  introducirse  la  nove- 
dad de  que  aquellos  ministros  interviniesen  en  el  ajuste  y  liquidadou 
reservada  á  los  jueces  generales,  haciéndolos  conjueces  en  asuntos  qua 
pedian  la  literatura  de  que  carecían,  rcsultarian  los  considerables  aira* 
sos  y  perjuicios  que  se  manifestaron,  á  mas  de  que  era  esponer  la  au- 
toridad de  ministros  que  turnasen  y  la  de  la  cosa  juzgada  en  tribunal 
superior  á  la  calificación  de  jueces  no  letrados. 
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16. 


En  oaya  TÍsta,  8d  maadd  por  o^idub  general  que  el  contenido  de 
la  citada  de  naere  de  Setiembre  de  setenta  j  ocho,  debía  entenderte 
en  lo.  sncesiyo  en  todos  aquellos  jusgados  que  no  taviesen  contador 
particular  j  privativo,  en  quien  paral  este  fin  reoaen  todas  laa  faculta- 
des de  los  nominados  ministroa,  los  cuales,  en  w  defecto,  deben  pt o- 
ceder  á  su  reconocimiento,  liquidación  y  glosa  Je  las  cuentas,  con  lo 
demás  que  instruye  la  real  cédula,  fecha  en  San  Lorenso;  &  trece  de 
Oqtobre  de  setecieutos  ochenta,  [copia  N.  11.] 

* 

Las  plazas  de  contador  y  defensor  de  bienes  de'  difuutos,  son  ven- 
dibles  y  renunciables,  y  no  la  de  abogado  fiscal,  porque  éste,  á  pro- 
puesta del  señor  juez  general,  se  nombra  por  el  Ezmo.  Sr.  vírey,  cu* 
ya  provisión  es  vitalicia,  y  se  ha  hecho  hasta  ahora  en  letrados  de  la 
mejor  nota  v  literatura. 

18. 

Ssta  es  la  forma  en  que  se  ha  manejado  el  juzgado  de  bienes  . 
de  difuntos  de  México,  cuya  superior  jurisdicción  y  muy  amplias  fa- 
cultades, esplican  muy  claramente  la  ley  primera,  título  treinta  y  dos, 
Ubre  segundo  de  la  Recopilación  de  estos  reinos,  y  las  reales  cédu- 
las de  veintiocho  de  Julio  de  mil  setecientos  cuatro  y  veintiuno  de  Ju- 
nio^de  mil  setecientos  diez,  en  las  cuales  se  declaró  en  la  primera,  sala  de 
real  audiencia  y  que  dcbia  hablar  imperativamente  aun  al  tribunal  del 
consulado,  y  en  la  segunda,  que  en  el  juez  general  de  bienes  de  difuntos, 
residiala  representación,  autoridad  y  jurisdiceton  de  toda  la  audiencia. 

19,  .      , 

A  las  facultades  con  que  se  ha  autorizado  el  juzgado,  ha  correspon- 
dido el  celo  de  los  señores  núnistros,  que  han  tenido  siempre  á  la  vis- 
ta el  fin  de  su  establecimiento;  pues  reconocidos  los  libros  de  caja  del 
año  de  setecientos  setenta  y  tres  al.de  noventa  y  dos,  se  percibe  gue 

se  han  cobrado  dos  millones,  trescientos  treinta  y  cinco  mil,  doscien- 
TOMO  V. — 69 
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tos  veiniisiete  pesos,  un  grano,  do  los  cuales  se  han  remitido  por  el 
mismo  juzgada  á  herederos  y  legatarios  de  España  [inclusa  alguna 
parte  para  Manila]  cuatrocientos  setenta  y  ocho  mil  ciento  trein- 
ta y  siete  pesos,  cinoo  granos:  entregado  á  apodei>adoe,  hasta  el  afio  do 
ochenta  y  einco,  Imjo  la  obligación  de  haoet  constar  la  pereepéion  de 
loe  int^esadoB  com  recibo  aiiténtioo  de  eUoí,  y  desde  A  año  de  ochenta 
y  eeis  oes  la  finura  prevenida  en  la  real  eédula  de  tmeye  de  Mayo  de 
seliiúentes' ochenta  y  ei&eO|  lá  eanlidad  de  ireseiAitoe  novei^ta  y  ocho 
mil  -treseientos  treinta  y  cuatro  pesos,  cuatro  tomines,  dies  granos, 
y  pagado  á  los  acreedores  y  berederoe  de  este  reino  un  millón  cin- 
cuenta  y  un  mil  seiscientos  ein^uenCa  y  dos  pesos,  cuatro  tomines 
uTiOYe  granos:  quedando  por  consiguiente  ea  las  arcas  del  juzgado  la 
cantidad  de  quinientos  treinta  y  nueve  mil  setecientos  treinta  pesos, 
dos  tomines,  onc.e  y  medio  grados,  coQQto  por  menor  instruye  el  adjuu* 
toplapíN.  12.) 

20. 

Xa  remisión  de  caudales  que  hace  el  juzgado  para  Espaáa,  es  con 
testimonio  relativo  de  los  inventarios  y  almonedas  de  los  Créditos  de- 
mandados; y  literal  de  los  testamentos  y  providencias  tomadas,  así 
para  el  cobro  de  bienes  y  deudas,  como  para  la  misma^remision;  y  lo 
propio  se  observa  en  las  causas  de  iutestados,  con  diferencia,  do  que 
en  estas  no  hay  testamento  que  insertar.  Al  testimonio  acompaña  un 
o^cio  en  que  se  especifica  el  nombre  del-  difunto,  cantidad  que  de  su 
caudal  se  remite,  parte  á  quien  corresponde  y  lugar  donde  reside:  y 
siendo  intestado,  si  por  el  juzgado  no  so  declaran  sus  herederos,  por 
ingnorar  quienes  sean,  se  asienta  esta  cualidad,  para  que-se  soliciien 
en  España. 

21. 

Esto  método  se  guarda  en  todas  las  causas,  á  fin  de  que  no  se  con- 
fundan unas  con  otras,  ni  se  pueda  dudar  del  caudal  que  toca  á  cada 
difunto.  Llegado  buque  de  guerra,  por  haberse  estinguido  las  flo^as^ 
que  era  en  lar  que  la  ley  pro  venia  se  remitiesen  *  los  caudales,  hi|C^ 
tjonsultael  señor  juez  general  al  Exmo.  Sr,  virey  de  este  reiúo,  par» 
que  dé  órdteh  á  los  ministros  de  ejército  y  real  hacienda  de  Véracrus, 
de  que  reciban  la  cantidoL^  remisible,  cuyo  monto  se  especifica,  y  que 
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Kismo  ejMoien  con  onaleBcjniera  9tra  fae  le  los  éime  duruit»  el  t^ 
;CÍ0tro:  e^Mdida  la  orden  por  S.  B.  y  á^rmAta  la  conmkf  eon  el  cb- 
creto  oxiginál  al  josgada^  ae  entrega  por  él  al  emidtnlcí^  do  platas  de 
S.  M.  la  cantidad,  previo  libramiento  formal  contra  las  cajas,  y  bajo 
la  obligación  que  otorga  de  entregarla  en  el  puerto  de  Yeracruz  á  di- 
chos ministros;  á  quienes  se  remite  por  el  correo  ordinario  certifica- 
ción de  los  nombres  de  los  difuntos,  j  cantidad  que  á  cada  uno  toca, 
-para  que  la  reciban  del  mismo  conductor,  j  consecuente  al  decreto 
del  Exmo.  &r.  virej,  la  embarquen  y  registren  en  el  líavio  de  guerra, 
-consignándola  á  los   señores  de  la  real  audiencia  j  casa  de  contra* 
tacion  á  Indias  de  la  ciudad  de  Cádiz,  mientras  existió,  j  después  de 
•estinguida,  al  señor  juez  de  alzadas  y  arribadas  de  la  propia  ciudad, 
por  cuenta  y  riesgo  de  los  interesados,  sin  que  por  estas  ocupaciones 
Uere  derechos  aquel  ministerio;  pues  solo  rebaja  los  del  pliego  del  re- 
gistro, del  cual  remite  testimonio  al  juzgado  para,  su  coz^tancia. 

3e  todo  da  cuenta  &  B.  M.  el  juzgado  con  igual  eextiSoaei^a  que 
la  que  envia  &  los  ministros  de  real  hacienda  de  Veraeroa,  y  cvando 
existía  la  real  audiencia  de  la  contratación,  dirigía  igual  daewiieale 
«al  sefiof  fiscal  de  ella«  • 

Estincto  ese  tribunal,  se  prefino,  en  real  Orden  de  TeíAte  de  Abril 
de  setecientos  noventa  y  «ivo  (N.  13),  que  los  caudales  de  difuntea 
ae.podkn  enviar  en  navios  mercantes,  pero  hasta  ahora  solo  se  ha  Ta- 
rificado en  los  de  guercaí  y  aunque  por  real  cédula  fecha  en  Madrid» 
4  diez  y  nueve  de  Julio  de  eeteoientos  noventa  y  dea  (N.  14)|  ee  pre- 
Tino  el  método  y  orden  de  remitir  los  caudales  y  testimonios  de  las 
causas  de  difuntos,  no  ha  hlbido  variación  eia  el  joqadoi  respeeto  i 
jue  es  el  mismo  que  estaba  observado. 

» 

El  fondo  de  oasdales  de  Henea  da  difEiUos,  ha  «do  isievefliinte  á 
la  real  hacienda,,  pues  como  ixiatruye  un  espediente  .que  se  -accbiTa  en 
«1  oficio  de  4$&mara,  y  laá  fojas  ciento  ooarseata  y  cuAtre,  libro  secuUto- 
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éoy  oieato  treinta  del  seeto  7  doscientaa  ochenta  y  una  del  ootav»  di» 
I08  del  becerre  del  mismo  juxgado,  se  kan  suplido  al  real  erario  eu 
diaiíntOB  tiempos -para  sus  urgencias^  laa  cantidades  siguientes. 


25. 


En  cuatro  y  cinco  de  Enero  de  mi!  setecientos  cua- 
renta  7  cuatro,  en  virtud  dé  d'eereto  del  Exmo«  Sr. 
conde  de  Fuenclara ^ 140.000  O  O 

Estos  se  pagaron  por  los  ministros  do  real  bacfend'a  en 
cinco  partidas,  7  en  los  dias  nueve  de  Diciembre  (W 
cuarenta  7  cuatro,  veintiocho  de  Enero,  treinta  do 
Junio  7  veintitrés  de  Diciembre  de  cuarenta  7  cinco 
7  seis  de  Junio  de  cuarenta  7  seis. 

Sn  primero  de  Abril  de  setecientos  sesenta  7  dos,  en 
virtud  de  decreto  del  Exmo.  Sr.  marques  de  Croi- 
Has.. , 160.000  O  O 

Y  estos  se  pagaron  en  diez  7  seis  do  Dieiembre  del 

.    mismo  año. 

Sn  qpii^ce  do  Junio  de  setecientos  sesenta  7  tres,  por 
decreto  del  mismo  Exmo.  Sr.  marques  de  Cruillas, 
pe  snplieroB 130.000  O  O 

Los  cuales  devolvieron  los  propios  ministros  en  veinti- 
dós de  Octubre  del  siguiente  sesenta  7  cuatro. 

fin  diez  7  seis  de  Febrero  de  sesenta  7  cinco,  por.  de- 
creto del  citado  Exmo.  Sr.  marques  de  Cruillas 130.060  O  ^ 

De  estos '80  reintegraron  las  eajas  de  bienes  de  difun- 
de en  veintisiete  de  Junio  7  ocho  do  Agosto  de  se- 
senta 7  seis. 

£n  di^  7  siete  de  Octubre  de  seteoien^  ochenta,  á 
consecuencia  del  decreto  del  Exmo.  Sr.  D*  Martin 

'   •  •  • 

de  Ma7orga,  sobre  noventa  7  un  mil  doscientos  se* 
senta  7  un  pesos,  seis  reales,  títis  granos,  que  exis* 
jtian  en  la  real  casa  de  moneda,  para  su  cambio  en  la 
de  la  nueva  estampa,  so  suplieron  mentó  veinte  mili 

CU70  total  Sné. 21L261  6  ,6 

fistos  volvieron  &  las  cajas  de  bienes  do  difuntos  en 
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'▼einto  de  Fobrero  de  ochenta  y  nno^  doscientos  cin- 
-cuenta  mil  pesos,  j  en  veintiséis  de  Agosto  de  ochen- 
ta 7  treSy  el  resto  de  ciento  ochenta  y  seis  mil  dos- 
cientos sesenta  7  un  pesos,  seis  reales,  seis  granos. 
Ignalmente  en  yeintiocho  de  Diciembre  de  setecientos 
ochenta,  en  virtud  de  decreto  de  dicho  Exmo.  Sr« 
D.  Martin  de  Ma7orga  de  veinticinco  del  mismo, 

se  suplieron  para  el  despacho'  del  galeón  de  Fili- 
pinas  , 400.000  O  O 

Por  cuenta  de  estos  se  exhibieron 200.000  O  O 

Oficiales  reales  en  veintiséis  de  Enero  de  ochenta  j 

cuatro 50.000  O  O 

Sóbrelos  ciento  cincuenta  mil  pesos  que  restaba  la 

real  hacienda,  se  le  suplieron  en  diez  7  seis  de  Mayo 

de  ochenta  7  siete,  consecuente  al  decreto  de  la  real 

audiencia,  entonces  gobernadora  de  este  reino,  para 

el  despacho  del  navio  el  Astuto 90.000  O  O 

S  igualmente,  en  veintiuno  de  Enero  de  setecientos  no- 
venta 7  tres,  bajo  la  misma  calidad  de  suplemento, 
-7  en  virtud  de  decreto  del  Ezmo.  Sr.  conde  de  Re- 
villa Gigedo 260.000  O  O 

Posterior  á  esto,  en  veinticinco  del  siguiente  Tébrero, 

y  en  virtud  del  citado  decreto-....*- * 60.000  O  O 

'26. 

Importa  lo  que  á  la  presente  debe  la  real  hacienda  á  las  oajas  de 
bienes  de  difuntee,  la  cantidad  de  quinientos  tiesenta  mil  pesos,  los 
mismos  que  tienen  certificado  los  ministros  de  ejercito  7  real-  haden- 
da,  en  certificaoacioa  que  dieron  en  seis  del  propio  Febrero,  la  cual 
obra  en  el  cuaderno  segundo  de  los  autos  formados  sobre  sus  suple- 
mentos.— México,  12  de  Junio  de  n9B,-^0érJc$  de  Urmüa.  ^Fa- 
bián dé  Fpn$Ééa. 
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♦    27. 

NUMERO  1. 

Testimomo-  de  t<M  ordenanza»  del  juzgado  general  de  biene»  dt 
difunto»,  año  de  mil  quinientó»  veintitei». 

D.  Carlos,  &c. — A  vos  los  consejos,  justiciaa  y  regidores  de  las  cin- 
dades,  yillas  j  lugares  de  la  Nueva  España,  j  los  nuestros  oficiales  d« 
ella,  salud  j  gracia.     Sépades,  que  nos'  somos  informados^  j  por  es- 
periéncia  ha  parecido,  que  los  bienes  de  las  personas  que  han  fallecí- 
do  en  esas  partes^  ño  han  venido  eateramenie,  j  tan  presto  como  pu- 
dieran y  debieran  venir,  á  poder  de  los  herederos  por  testamento,  6 
abintestato  de  los  tales  difuntos,  así  por  no  haber  puesto  el  recaudo 
y  diligencia  que  convenía  en  la  cobranza  de  lo  que  les  era  debido,  co* 
mo  porquiO  los  iHenes  que  fincaban,  se  ventiian.á  menos  precio  da  lo 
que  valían,  y  se  daban  por  los  tenedores  de  los  tales  bieneade  los  di- 
funtos por  pagados  muchos  pesos  de  oro,  afirmando  que  los  difunto» 
los  debian,  y  dejando  de  poner  en  el  inventario  que  de  elloase  hacia^ 
muchos  .bienes  y  de  mucho  valor,  y  después  los  detenían  gran  tiem^ 
po  en  su  poder,  antes  que  l^s  enviasen  á  loa  nuestros  oficiales  de  Is 
casa  fie  la  contratación  de  Sevilla,  como   eran  obliga4os)  j  k|  peor  e» 
en  los  registros  que  enviaban  á  la  dicha  casa,  no  declaraban  los  so- 
brenombres y  apellidos  de  los  talos  difuntos,,  ni  los  lugares  de  donde 
eran  vecinos;  de  manera,  que  nunca  (ó  con  gran  dificultad)  se  podia 
saber  lo«  herederos  de  ellos,  ¿levando  como  han  llevado,  los  tales  te- 
jedores de  UbenM  de  difuntos,  por-  rasen  de  ello,  la  déeiína  parte  de 
los  dieh<)8  bienes,  y  muehos'áe  ellos  la  quinta  parte;  lo  cual  todo  ha 
sido  en  dafio  gra.nde  de  los  dichos  herederos,  y  se  hh  estorbado  el 
cumplimiento  de  las  ániíftas  de  los  «tales  difontos;    -Qoéfréndolo  pro- 
ver  y  renwAiar,  como  conviene  al  ^rvicio  de  Dios  y  nuestro^  y  bien 
de  nuestros  subditos,  consultado  con  los  de  nuestro  consejo  t(e  Üis  In- 
dias, acordamos  que  debiamos  mandar  dar  y  dimos,  esta  nuestra  car- 
ta, en  la  dicha  razón,  por  la  cual  ordenamos  y  mandamos  que  ahora 
y  de  aquí  adelante,  en  la  guarda  y  cobranza  y  entrego  de  los  bienes 
de  las  personas  que  fallecieren  en  esas  partes,  se  guarde  la  orden  y 
fbrma  siguiente. 
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88. 


1?  Primeramente  ordenamos  y  mandamos,  que  cada  y  cuando 
acaeciere  que  alguna  persona  Mtural  de  estos  nuestros  reinos,  [6 
fuera  de  ellos,  llegare  á  alguna  ciudad,  villa  6  lugar  de  esas  partes, 
por  mar  6  por  tierra,  sea  tenido  de  ir  ant^  escribano  del  consejo  del 
tal  lugar,  el  cual  haya  de  tener  y  tepga.un  Hl?ro  encuadernado,  dqn- 
de  asiente  el  nomlire  y  sobrenombre  de  la  tal  persona^  y  el  lugar  de 
donde  es  natural^  para  que  cuando  Dios  fuere  servido  da  le  llevar  de 
esta  yida,  se  sepa  dónde  viven  los  ^ue  )e  bubíeren  de  heredar. 


V». 

« 

29. 


2?  ítem,  ordenamos  y  mandamos,  que  ahora  y  de  aquí  adelante  ha- 
yan de  tener  y  tengan  cargo  de  las  personas  que  fallecieren,  de  sus  bie- 
nes que  hubieren  en  q^hs  partes,  la  justicia  ordinaria,  que  es  í  fuere, 
juntamente  con  el  oidor  mas  antiguo,  y  escribano  del  consejo  de  la 
ciudad,  \dlla  ó  lugar  donSe  falleciere  la  tal  persona,  ante  el*  escriba- 
no y  oidor,  y  la  tal  justicia  y  regidor  hayan  de  poner  y  poiigan  por 
inventario  todos  los  bienes  que  fincaren  del  tal  difunto,  y  escriturak 
y  deudas  que  ¿1  debía,  y  le  eran  debidas,  y  lo  que  hubiere  en  oro  6 
plata,  aljófar  6  en  otras '  coea's  que  fueren  necesarias  y  provechosa», 
que  se  venda  y  deposite  én  una  arca  de  trefe  llates,  que  esté  en  '1%  fea- 
sa  del  regidor'mas  antiguo,  y  tenga  la  uha  Wavc'de  ellas,  y  la  otH  la 
justicia  y  la  otra  el  escribano*.  '      ' 


S?  Itenn,  .mandamos  ifn^  los  bio^^  <iao  se  bnbierm  ^  Y4^4#r  4^1 
^1  difamo,  se  veadaí^  en  p6b]*ea  alm<Nae4a  ejk  i%  pk*»^  y  /ormti  ^Wh 
tumbrada  en  el  lugar  donde  se  vendieren,  y  el.|A!#c)etjdi6  ^HQñ:H  pose 
ga,  en  el  mismo  dia,  6  en  el  siguiente,  luego  en  la  dicha  arca  de  las 
tres  llaves,  con  la  íé  del  escribano  de  la  dicha  almoneda. 


31. 


'4? '  ítem,  mandanK^  que  si  para  oobrar  Ms  dichas  deudas  de  Ibs 
dichos  difhntos,  6  defender  lai  que  se  pidieren,  y  no  estuvieren  aVeri- 

•  -  *  • 

gusMntfei,  faere  men^ter  oonStituír  algún  procurador,  lo  puedan  hteer 
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las  dichas  justicias»  regidor  y  escribano,  siendo  todos  tres  conformes^ 
6  los  dos  de  [ellos,  los  cuales  puedan,  en  prosecución  de  lo  que  dicho 
es,  de  los  tales  bienes,  lo  que  fuere  necesario  gastar  y  ño  mas. 

82. 

59  ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  la  dicha  justicia  y  regidor, 
ante  el  dicho  escribano,  hayan  de  tomar  y  tomen  cuenta  á  todas  las 
personas  que  ^n  sü  lugar  6  jurisdicción  hubieren  tenido  cargo  de  bie- 
nes de  difuntos,  por  si  6  por  tenedores  de  ellos;  y  el  alcance  que  se  les 
hiciere  lo  ejecuten  y  cobren  lue^,  sin  embargo  de  cualquiera  apela- 
ción, y  lo  que  ansi  cobraren  lo  pongan  en  la  dicha  arca  dé^  tres  Uayes, 

oomo  dicho  es. 

38. 

69  ítem,  mandamos,  que  cuando  del  tal  difunto  pareciese  testa- 
mento, y  los  herederos  6  ejecutores  de  6\  estuvieren  en  el  lugar  donde 
falleciere,  6  vinieren  á  él,  que  en  tal  caso  la  tal  justicia  ni  regidores 
de  él  no  se  hayan  de  entremeter  en  ello,  ni  tomar  los  dichos  bienes, 
sino  dejarlo  hacer  y  cobrar  &  los  dichos  herederos  6  cumplidores  y 
ejecutoires  del  dicho  testamente,  y  .ei  algunos  bienes  hubieren  cobrado 
la  tal  justicia  y  regidor  se  los  entreguen,  dándoles  cuenta  con  pago  i 
los  tales  herederos  á  cumplidores;  y  esto  mismo  mandamos  que  se 
guarde  y  cumpla  cuando  en  el  lugar  donde  falleciere  el  difunto  estu- 
viere» 6  hubiere  6  viniere  á  él  persona  que  tenga  derecho  de  heredar 
BUS  bienes  abintestato,  porque  en  cualquiera  de  estos  dos  casos  ha  de 
cesar  y  cesa  el  oficio  de  la  justicia  y  regidor,  y  se  ha  de  guardar  lo 
contenido  en  este  capitulo,  asentando  el  dicho  escribano  solamente  en 
su  Hbro  la  razón  de  elle,  porque  se  sepa  cuando  ^convenga  la  persona 
que  heredé  al  tal  dlAinto. 

84. 

79  ítem,  mandamos  que  Ja  dicha  justicia  y  regidores  y  escriba- 
no sean  obligados  á  enviar  á  los  nuestros  oficiales  reales  que  residen 
en  1^  casa  de  Sevilla,  en  el  primer  navio  que  partiere  de  la  tal  vUla 
6  logar,  todo  Iq  que  hubiere  cobrado  de  los  bienes  ile  los  tales  difu»- 
to%  declarando  su  lumbre  y  sofarenombroi  y  lugar  de  donde   ara  ve- 
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DiDO  el  que  falleció,  con  la  copia  del  inventario  do  sua  bienes,  para 
^ue  loa  dichos  oficiales  reales  de  Sevilla  lo  envien  j  den  á  sas  herede- 
roa,  guardando  lo  que  cerca  de  esto  por  nos,  y  por  los  de  nuestro  con- 
ato de  las  Indias,  que  visitaron  la  dicha  casa,  fué  acordado  y  man* 
d^do  en  nuestro  nombre*. 

85. 

• 

89  ítem,  mandamos  que  la  dicha  justicia  y  regidor  y  escribano, 
luego  que  hayan  tomado  la  cuenta  t  las  personas  que  hubieren  ente- 
rado cargo  de  los  dichos  bienes,  la  envien  con  el  primer  navio,  ante 
los  del  nuestro  consejo  de  las  Indias,  para  que  ellos  la  vean,  j  nob  se- 
pamos, cómo  se  ha  hecho  y  cumplido  lo  suso^cho,  y  declare  en  ella 
particularmente  la  cantidad  que  quedó  del  tal  difunto,  y  su  nombre  y 
sobrenombre,  y  lugar  de  donde  era  vecino;  si  les  constare  no  la  pudie* 
xen  hacer  en  alguna  maneca» 

se 

T>*  ítem,  mandamos  que  vos  la  dicha  justicia,  aparte,  y  por  vos 
mismo,  sin  lo  cometer  á  otra  persona  alguna,  os  informéis  por  todas 
las  vias  que  pudióredes,  si  los  tenedores  que  han  sido  de  bienes  de  di- 
funtos, han  hecho  en  los  lugares  de  vuestra  jurisdicción  algún  fraudo 
y}  perjuicio  en  los  dichos  bienes,  y  cómo  han  usado  de  sus  oficios,  y  ht 
información  habida  la  enviad  ante  los  del  nuestro  consejo  do  las  In- 
dias, para  que  la  vean,  y  consultando  con  nos,  mandemos  en  ello  pro- 
veer io  que  convenga  á  nuestro  servicio  y  ejecución  de  la  justicia. 


87. 

• 

10.  Otrosí  mandamos:  que  los  tenedores  de  los  dichos  bienes^  de 
difuntos,  que  ahora  son,  y  han  sido,  no  usen  mas  de  los  dichos  oficios, 
ante  vos  den  la  dicha  cuenta  con  pago,  como  de  suso  se  contiene;  pena 
de  cada  cincuenta  mil  maravedíes  para  nuestra  cámara  y  fisco;  que  por 
1a  presente  suspendemos  y  revocamos  las  provisiones  que  para  ello  tío- 
non,  no  embai^gante  que  el  tiempo  en  ellas  contenido  no  sea  cumplido. 

TOMO   V.— 60 


474  BlWfÉQ  M  I>IF^7^¡ 


88. 


11.  OtfOBÍ  mandamo»:  que  en  fin  de  cadn  on  afto,  laá  dichM  pef^ 
sonas  de  suso  nombradas,  sean  obligadas  á  dar  onenta  j  mostrar  á 
nuestro  gobernador  de  la  dicha  tierra,  la  memoria  de  los  difuntos  qn» 
en  aquel  alio  hubiere  habido,  y  de  lo  que  de  sus  bienes  quedare,  y 
que  ellos  fueron  obligados  á  cobrar,  hubieren  recibido,  y  como.los  han 
enviado  por  la  orden  susodicha  á  la  casa  de  Sevilla,  para  que  se  den 
i  sus  herederos,  y  cumplido  todo  lo  demás  que  se  les  manda,  y  de 
suso  conviene;  al  cual  dicho  nuestro  gobernador  mandamos,  que  de 
la  ejecución  y  cumplimiento,  de  ella  tenga  especial  cuidado,  como  c^ 
sa  del  servicio  de  Dios  y  nuestro. 

89. 

12.  ítem,  queremos  y  mandamos  qu^una  d4  vos  las  dichssjusti- 
eias,  regidor  y  escribano  haya  de  salario  en  cada  un  año  dos  mil  ma- 
ravedís de  los  bienes  de  los  talál  difuntos,  prorata  de  ellos  para  sí; 
lo  cual  queremos  y  mandamos  que  se  guarde  y  cumpla,  como  en  esta 
nuestra  carta  se  contiene:  y  porque  lo  ca  ella  contenido  ^ea  notorio, 
y  ninguno  de  ello  pueda  pretender  ignorancia,  mandamos  qujs  sea 
pregonada  por  las  plazas  y  mercados  de  las  ciudades,  villas  y  lugares 
de  cata  dicha  tierra,  por  pregonero,  y  ante  escriban^  público.  ^  Dada 
an  Granada  á  nuevo  dia^  del  mes .  de  Noviembre  de  mil  quináeotot 
vdntiseis  años. — Yo  el  rey.— Yo  Francisco  do  los  Oobos,  secretario 
de  sus  cesáreas  y  católicas  magestades,  la  hice  escribir  por  su  m^n* 
dado, — Mercurines  chancelariu9»;^^r,  Cfarcía  Epm  Q^amam^iis. — 
Dr.  CarbajaL — Dr.  Beltran  Q-arcia  Epüe  civitatemü, — Rcgistra- 
da. -^uan  de  Sdmano. —  Urbina,  por  chanciller. 

40. 

NUMERO  2.       . 

Seal  cédula  del  año  de  qutnientoe  cincuenta^  de  nueirat  ordenfinza^. 

D.  Cárloá,  fcc. — A  vos  los  nuestros  presidentes  y  oidores  de  las- 
nuestras  Indias,  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano,  é  á  cualédquiet 
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saeftros  gobernadores  ¿justicias  de  cualesqniér  islas  y  provincias  de- 
ellas,  7  á  los  consejos,  justicias,  regidores  de  las  ciudades,  villas  y  luga- 
res de  las  dichas  nuestras  Indias:  y  ¿  otras  personas  á  quien  lo  de  suso 
en  esta  nuestra  cartel  toca  y  atañe  en  cualquier  manera,  salud  y  gracia. 
Scpades  que  así  por  relación  del  Lie.  Francisco  Tello  de  Sandoval,  de 
nuestro  consejo,  y  nuestro  visitador  que  fué  de  la  audiencia  real  de  1a 
Nueva  España,  como  de  otros,  hemos  sido  informados  que  en  el  bene- 
ficio  y  buen  recaudo  de  los  bienes  de  difuntas  que  en  esas  partes  falle- 
cen, ha  habido  algún  desorden  y  fraudes,  porque  algunos  de  los  alba- 
coas  y  testamentarios,  se  han  ausentado  de  las  partes  donde  residen^ 
sin  dar  cuenta  de  los  dichos  Llenes  que  eran  á  su  cargo,  y  han  esce- 
did^  en  el  llevar  de  los  derechos  y  salarios  que  les  pertenecian,  y  en 
otras  cosas,   de*  que  á  los  herederos  ausentes,  y  á  quien  de  derecho 
hubiesen  de  haber  los  dichos  bienes,  se  ha  seguido  mucho  daño,  y 
adelante,  si  no  se  remediase,  y  seria  estorbo  para  el  cumplimiento 
de  Jas  almas  de  los  tales  difuntos:  y  queriendo  proveer  en  ello  lo  que 
convenga,  'visto  y  platicado  por  los  de  nuestro  consejo  de  las  Indias^ 
fuá^  acordado  que  debiamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta,  por  la  cual 
ordenamos  y  mandamos:  que  ahora  y  de  aquí  adelante,  en  el  beneficio 
y  buen  recaudo  de  los  bienes  de  las  personas  que  fallecieren  en  esas 
partes^  so  guarde  la  forma  y  (5rden  siguiente. 


41. 


1?  Primeraiiente  ordenamos  y  mandamos,  ^tíe  todos  los  tes- 
taaenlafios,  álbaoéas  y  tet>edorefs  que  &on  y  fueren*  de  cnalesqutet 
bienes  de  diftmtoa  délas  dichas  x»i^trad  Indias,  que  enando  lifiibieren 
de  Tender  algunos  da  los  dichos  biefies  y  iPaeren  de  &n  eatgo,  los  ven* 
dan  en  pública  almoneda,  oon  autoridad  de  juez  y  en  sn  preseneik^ 
eon  las  eoiemnidadies  y  pof  los  mismos  términos  del  derecho,  y  no  de 
otra  manera,  so  pena  de  pagar  eon  el  doble  todo  lo  que  de  etf  a  manera 
é  por  .su  autoridad  vendieren,  mitad  para  nuestra  cámara  y  fisfco^  y  la 
etra  mitad  paca  el  juez  y  denuffcSador,  pe?  iguales  partes.  Demás,  y 
allende  que  la  tal  renta  sea  en  éi  ninguna,  y  no  valga,  salvo  si  el  imi- 
tador no  mandare  ntr»  ¿esa,  ^ó#quo  aqilelk)  íse  hade  ettiriplit. 
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42. 


» 

2-  Otrosí,  ordenamos  j  mandamos,  que  no  Hcre  el  juei  dere* 
chos  algunos  por  eflítar  presente  á  las  almonedas,  j  al  escribano  le  ta- 
so el  juez  lo*  que  justamente  mereciere,  conforme  al  trabajo  que  tuTÍe- 
re,  7  dias  que  se  ocupare  en  ello,  y  la  calidad  de  la  hacienda,*  y  I9 
mismo  se  haga  con  el  pregonero:  y  por  ninguna  via  ni  manera,  loa  escri- 
banos y  pregoneros  no  lleven  derechos,  por  rata  de  lo  que  la  hacien- 
da 80  vendiere;  tanto  por  eiento,  so  pena  de  devolverlo  con  el  cuatro 
tanto. 

48. 

S^  ítem,  mandamos  y  ordenamos  que  los  que  fueren  albaceas  / 
tenedores  de  bienes  de  difuntos,  no  puedan  sacar  ni  comprar,  por  si  ni 
por  interp6sita  mano  de  persona,  ni  de  otra  manera  alguna,  ningunos 
bienes  de  difuntos  que  fueren  á  su  cargo,  ni  comprarlos  ni  hnberlos 
para  si,  so  ningún  titulo,  pública  ni  secretamente,  aunque  hayan  pa- 
sado muchas  manos;  y  si  en  la  dicha  venta  interviniere  algún  fraude, 
6  los  dichos  albaceas  y  tenedores  los  sacasen,  por  sí  6  por  interp¿si- 
ta  persona,  que  los  vuelva  en  el  cuarto  tanto,  en  cualquier  tiemp« 
que  les  fuere  probado. 

44. 

4f  Otrosí  ordenamos  y  mandamos:  que  en  todos  los  pueblos  de  es- 
]^afioles  de  las  dichas  nuestras  Indias,  haya  tres  teneflotes  de  bieftea 
de  difuntos,  que  el  uno  sea  uno  de  los  alcaldes,  y  el  otro  ano  de  lo» 
regidores,  los  cuales  sean  elegidos  en  principio  de  eada  un  afio,  por 
el  cabildo  de  la  ciudad  6  villa  donde  estuvieren,  y  el  otro  sea  el  ech 
cribano  del  consejo,  los  cuales  tengan  una  área  de  tres  llaves,  donde  se 
eche  lo  procedido  de  los  dichos  bienes,  y  dentro  de  la  di^ha  arca  de 
tres  llaves  esté  un  libro  encuadernado,  donde  el  escribano  de  cabilda 
asiente  lo  que  entrare  y  saliere  en  la  dieha  arca;  lo  cual  firmen  los 
dichos  alcaldes  y  regidores,  y  d¿  f <$  de  ello  el  escribano,  ao  pena  de 
ioinouenta  mil  maravedíea  al  que  k>  cantrario  hiciere. 
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45. 


6*  T  porque  en  la  cobranza  de  los  dicños  bienes  haya  mas  cuidar 
4o  y  diligencia,  j  para  que  con  mas  breyedad  se  despachen  los  nego- 
cios que  ocurrieren  cerca  de  los  dichas  bienes,  mandamos  á  vos  los 
nuestros  visorejes,  presidentes  j  oidores,  de  los  dichaa  nuestras  au-< 
diencias  reales,  que  en  principio  de  cada  un  año  ju>mbr6Ú»  un  .oidor 
que  sea  juez  de  la  cobranza  de  los  dichos  bienes»  por  su  turno  j  rue^ 
da,  comenzando  del  mas  antiguo,  al  cual,  por  ellos  nombrado,  damos 
poder  cumplido  para  hacer  cerca  de  ello  todo  lo  que  nuestras  audien- 
cias reales  pudieran  hacer,  con  todas  sus  incidencias,  dependencias  y 
anexidades;  y  si  de  él  se  apeligre  y  suplicare,  que  vayan  á  la  nuestra 
audiencia  para  que  los  nuestros  oidores  }o  determinen;  y  de  lo  que  de- 
terminaren no  haya  mas  grado;  y  el  dicho  oidor  tenga  una  caja  de 
^es  llaves  en  que  se  eche  el  dinero,  oro  y  plata  que  ocurriere  de  los 
dichos  bienes  de  difuntos;  porque  ninguna  cosa  de  e}h)s  40  h^  de  de- 
positar en  persona  alguna,  ni  ha  de  andar  fuera  de  la  dicha  caja,  so 
pena  de  cien  ducados  por  cada  vez  que  lo  contrario  hicieren:  y  las 
llaves  de  la  dicha  caja,  tenga  la  una  el  dicho  oidor,  la  otra  el  fiscalj 
7  la  otra  el  escribano  de  la  audiencia. 


46, 


6*  Otrosí,  ordenamos  y  mandamos  que  el  alcalde  que  es  6  fuere 
nombrado  por  tenedor  de  los  dichos  bienes,  haga  meter  en  el  arca  dé 
las  tres  llaves,  todo  lo  procedido  de  los  bienes  de  difuntos,  luego  que 
fueren  vendidos  y  cobrados;  y  que  de  dos  á  dos  meses  haga  un  valan* 
ce  de  cuenta  con  el  tenedor  de  diebos  bienes,  de  lo  que  estuviere  eo» 
bradp,  tom&ndole  juramento  ante  el  escribano  del  cabildo  qué  bienes 
de  difuntos  tiene  en  su  poder  cobrados,  y  los  que  estuvieren  cobrados 
se  metan  luego  en  el  arca  de  tres  llaves;  so  pena  al  alcalde  de  pagar 
(odos  los  bienes  que  por  no  hacer  la  diligencia  susodicha  anduvieren 
fuera  de  la  dicha  arca,  con  el  doblo,  aplicadas  como  dicho  es;  no  re^ 
levando  artenedpr  de  las  penas  en  que  hubiere  incurrido  per  no  ha- 
^r  metido  los  dichos  bienes  en  la  dicha  arca. 
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47. 


7f  ítem,  mandamos  que  los  dichos  t«nedore(r  do  todos  j  caale»- 
qtiiera  bienes  de  difuntos  que  fueren  á  su  cargo,  lo  envien  &  estos  rei- 
«loas  dentro  de  lui  año  cumplido,  primero  siguicnto,  después  que  fue- 
ren á  6u  cargo,  consignados  á  los  nuestros  oficiales  reales  dé  la  casa 
de  la  contratación  que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla,  con  las  escri- 
turas,  -y  almoneda  é  inrentarios,  con  h,  cuenta,  razón  y  recaudos  que 
bubíete  de  lo»  duchos  bienes,  para  que-  de  allí  los  den  á  sus  herederos, 
6  á  quien  de  derecho  los  hubiere  de  haber;  j  si  no  estuvieren  i^ca- 
hados  de  cobrar  todos,  envien  dentro  del  dicho  ti^rmino  lo  que  estu- 
viere cobrado,  con  relación  de  lo  que  queda  por  cobrar,  y  como  fueren 
«obrando,'  asi  lo  vay<an  enviando,  so  pena,  que  si  ma9  tiempo  de  le 
que  dicho  es,  lo  retuviesen  sin  lo  enviar,  caigan  é  incurran  en  las  pe- 
nas contenidas  en  él  capitule  suprápróximo.  Jas  personas  en  cuyo  po- 
4er  estuvieren  dichos  bienes,  no  estando  en  la  arca  de  las  tres  llaves, 
Reputada  para  la  cobranzii  de  ellos. 


48. 


^  ítem,  por  cuanto  en  Ccida  un  aüo  se  mudan  el  alcalde  y  regidor 
que  son  tenedores  de  los  dichos  bienes,  y  como  no  se  les  toma  cuentas 
de  lo  que  es  á  su  cargo,  los  dichos  "bienes  se  derraman  en  muchas  per- 
sonas, y  algunas  veces  se  aprovechan  de  ellos,  y  no  los  envian  á  es- 
tos reino»,  eomo  soh  obligadesj  por  end^  mabdiimoe,  que^  aquí  ade- 
iiiQift,.los  dichos  tene^resque  son 6 fueren  en  las  diéhas  nuestras  ítc- 
dmsf  luego  que  fuere  cumplido  y  acabado  el  tiempo  de  su  oficio,  salgan 
y  hagan  un  balance  do  cuenta  de  los^  bienes  de  difuntos  que  hiin  sido  y 
son  á  eu  cargo,  en  el  tiempo  que  fueren' tenedores  de  los  dichos  bienes, 
jr  firmado  de  su  nombre  y  del  esóribane  de  cabildo,  lo  envien  al  oidor 
que  fuere  juez  de  los  dichos  bienes  en  aquel  aflo,  con  lo  procedido  y 
«leance  qué  hubiere  de  ips  diohos  bienes,  para  que  se  envíen  estos  rei- 
nos, como  nos  lo  teaemos  mandadO)  si  elh>9  anües  no  lo  hubieren  en- 
viadoy  como  está  dicho  en  los  capítulos  de  suso,  y  st  algunas  deudas 
hubiere  p9r  cobrar,  hagan  razón  de  ellas  en  el  dicho  Jbalance  de  cuen- 
ta, y  de  los  recaudos  y  esorituras  *que  en  su  poder  quedan  para  la 


^obransa  de  ello;  lo  cual  ha^aix  7  pumplan  así  á  costa  do  los  mismos 
bienes,  so  pena  de  doscieAíos  pesoa  de  oro,  aplicados  como  dicho  es, 
po/  cada  vez  que^o  contrarío  hicieren:  y  si  por  caso  no  hubiere  habi- 
do bienes  de  difuntos,  durante  el  tiempo  de  su  oficio,  6  los  hubieren 
leTIoá  enriado  en  el  dicho  tiempo,  conforme  á  los  capítulos  de  suso, 
mandamos  que  todavía  Iojs  dichos  tenedores  envíen  al  dicho  oidor  sb- 
«odicho;  relación  de  los  bienes  que  hubieren  enviado  á  estos  reinos, 
firmada  de  sus  nombres  y  del  escribano  de  cabildo,  y.  testimonio  de 
o6mo  no  ha  habido  en  su  tiempo  ningunos  [bienes  de  difuntos,  so 
la  dicha  pena,  aplicada  como  dicho  es,  para  que  de  todo  haya  ciiea- 
tay  ra|Eon,ry  &e  sepa  lo  que  se  hace  de  los. dichos  bienes  de  difuntos. 


49. 


9?  ^  ll^tfKf  poF€Lii#  somos  informados  que  en  algunos  puebloa  de  las- 
dichas  nuestras  Indias,  los  que  bana  sido  tenedores  de  loa  bianas  de 
loa  difmntos,  han  tenido  mucho  tiempo  en  su  poder  algunos  bienes  de 
difuntos,  y  cada  a&o  sacaban  y  llevaban  sus  derechos  y  tenencias  de 
los  dichos  bienes,  por  manera  que  algunas  veces,  la  mayor  parte  de 
lora  4i^^  bieaea  se  han  consumtdo  en  derechos  y  tenencias,  por  ende 
fDM^mos,  que  de  aquí  adelattle  no  puedan  sacar  ni  lletar  dereciies 
de  traedores,  mas  de  aola  Biia-v«z,  de  ios  bienes  ie  cada  un  difunto, 
«tfaqóe  ésiuf  ieoren  mucho  licrmjdo  en  su  .pe&i,  y  qise  ai  loe  tetíedores 
qBe  fueren  íei  primer  afio,  cobrateii  aus  derechos  y  tenencias,  los  qac 
de^alli  adelfkmte  fueron,  ep  das^  que  entraron  en  su'  poder  loe  dichos 
bieaea,  nó  puad^n  ilerrat  ni  Ik^on  derechos  alganOe  de  los  talea  bie- 
nea  quo  loa  hubiersn  una  Tez  pagado,  so  penado  pagar  ooñ  él  cuatro 
tanto  los  dereehos  y  tenencias  que  de  otra  manera  lleTareUt  aplicados 
cotto  diolio  es. 

■        '  •  ,  •      50. 

fc  ^  / 

10.  Otrosí:  porque  somos  infojmados  qi^a.  algjUAefl  de  If»  teñe*, 
dores  han  llevado  y  llevan  sus  derecjxos  y  teneñckjis,  si^i  descantar  ni 
sacar  las  deudas  que  debe  el  difundo,;  y  animismo  llevan  derechos  d^ 
las  deudas  que  deben  a^  difunto,  ^ue  están  por.  cobrar,  y  que  algnfiaa 
veces  .  llevan  los  dichos  derechos  y  ienex>ciai^  en  masr  cantidad  de  I9. 
que  montan  sus  bienea  del  difiuitp,,  qiand$^f^ps  fu^e  ie  Mlií  ft^^l^f»;^ 
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1^0  Ueren  loB  dichos  tenedores  de  la  diclia  sa  tenencia  y  derechoSi. 
sino  de  los  bienes  qae  quedaren  del  difipito  líquidos  después  de  paga- 
das sus  deudas;  y  asimismo  que  no  lleven  derechos  de  las  deudas  que 
estuvieren  por  cobrar^  sino  tan  solamente  de  las  que  cobraren  y  entra- 
ren en  su  poder:  so  pena  de  pagar  con  el  cuatro  tanto  lo  que  de  otra 
ufanera  cobraren  y  entrare  en  su  poder,  aplicado  con^o  dicho  es. 

51. 

11.  ítem,  man.dam.os  que  cuando  al  dicho  oidor  juez  de  los  dichos 
bienes  de  difuntos  pareciere  que  conviene  tomar  cuenta  de  idgunos 
bienes  que  tengan  los  tenedores  de  bienes  de  difuntos,  6  albaeeas  6 
testamentarios,  que  los  envien  á  llamar  que  parchan  ante  él  con  las 
escrituras  y  recaudos  que  hubiere,  y  que  cumplan  sus  mandamientos 
y  vengan,  &  costa  de  los  mismos  bienes  por  cuya  caosa  fueren  llama- 
dos, so  las  penas  que  e}  dicho  ^uez  les  pusiere. 

62. 

1 2.  Porque  muchas  veces  acaece  que  }os  que  quedan  per  albaeeas  y 
testamentarios,  retienen  en  su  poder  muphos  bienes  de  los  tales  difui^ 
tos,  sin  los,  enviar  á  estos  reinos  &  sus  herederos,  como  son  obligados, 
i4>rovech6ndose  de  ellos»  y  esperando  á  que  los  herederos  del  difuUo 
ven^gan  6  envien  ¿  tomarles  e&entas,  y  por  otros  respectos  muchas  ve- 
ces mueren  sin  dar  ouenta  de  ellos,  y  aunque  ellos  dejan  por  sus  al- 
baeeas y  pasan  por  muchas  manos  los  dichos  bienes,  y  ouando  se  vie- 
ne á  tornar  puenta  de  ellos^  no  se  puede  verifioar  ni  averiguar  lo  que 
á  cada  u^q  pertenece;  ni  parecen  las  escrituras  ni  recaudos  de  ellos, 
de  que  los  dichos  herederos  han  recibido  y  podrían  recibir  mucho  da- 
ño y  agravio:  por  ende,  mandamos  (j[ue  de  aquí  adelante  todos  los  que 
son  6  fueren  albaeeas  ó  testamentarios,  y  herederos  con  cargo  de  res- 
titución, de  cualesquier  difunto,  que  tengan  los  herederos  en  Castilla, 
sean  obligados  dentro  del  año  de  su  Silbaceazgo  enviar  lo  que  restare, 
cumplida  el  ánima  del  difunto,  á  sus  herederos  donde  quiera  que  es- 
tuvieren, á  costa  de  los  bienes  muebles,  con  el  testamento,  inventario 
y  almoneda,  y  con  la  cuenta  y  razón  de  ellos  firmada  de  su  nombre, 
registrada  en  el  registro  del  navio,  consignado  á  los  nuestros  oficiales 
reales  de  la  casa  de  la  contratación  de  las  Indias,  que  residen  en  la 


ciiiáad  de  SeriHa,  para  que  allS  loa  den  á  loe  diólios  herederos»  ó  i 

quien  de  derecho  los  hubiere  de  haber,  &  rietfgo  J  veninra  de  loe  di- 
chas herederos;  y  si  por  caso  hubiere  algunas  deudas,  6  hacienda  de 
tal  difunto  por  cobrar,  envien  lo  que  estuviere  cobrado,  como  di<dio 
es,  coa  relaoion  de  las  deudas  que  quedan  por  cobrar,  y  si  por  fiílta 
de  navios,  ¿  por  otro  justo  impedimento,  no  los  pudieren  enviar  den- 
tro del  dicho  año,  luego  que  sea  cumplido  sean  obligados  de  dar  y  don 
cuenta  con  pago  de  los  dicíhos  bienes  al  jues  susodicho,  loa  cuales*  en- 
vien la  cuenta  y- razón,  y  balance  de  cuenta,  firmada  de  su  nombre,' 

• 

como  de  suso  está  dicho,  con  lo  procedido  y  alcanoe  que  hubiere  de 
los  dichos  bienes,  y  con  toda  la  mas  razón  que  de  eUos  hubiere,  para 
que  se  envien  á  estos  reinos,  como  dicho  es;  por  manera  que  por  nin- 
gana  vta  los  dichos  aibaceas  y  testamentarios^  puedan  y  tengan  en 
su  poder  mas  de  un  afio  los  dichos  bienes,  sopeña  de  pagar  con- 
•el  doble  lo  que  mas  tiempo  retuvieren  en  su  poder,  la  mitad  para 
nuestra  cámara  y  fisco,  y  la  otra  mitad  para  los  herederos  y  personas 
que  lo  hubieren  de  haber,  demás  de  pagarles  todo  el  dafio  é  intereses 
j  costas  que  por  razón  de  retener  los  dichos  bienes  se  le  recrecieren, 
•ealro  si  el  testador  en  su  testamente  no  mandare  ^tra  cosa,  porque 
aquello  se  ha  de  cumplir.  t       t 

53.  <  "  • 

13.  ítem,  porque  algunas  personas,  aunque  dejan  herederos  en  las 
Indias,  hacen  algunas  mandas  en  su  testamento  &  personab  que  están 
«n  estos  reinos,  por  descargo  de  sus  conciencias^  6  por-iieudas  que  kUá 

deben,  6  para  obras  pías  y  otras  cosas,  y  somos  informaos  que  ¿lu- 
chas veces  las  dichas  mandas  no  se  cumplen,  y  ee  pierden,  por  no  estar 
las  personas  6  quienes  pertenecen  avisadas  de  las  tales  mandas,  ni  te- 
ner noticias  de  ellas,  y  por  ende  mandamos  que  en  las  dichas  mandas^ 
los  aibaceas  y  herederos  de  las  tales  personas  guarden  y  cumplan  lo^ 
cont)snido  en  el  capitulo  snpra  próximo,  so  las  penas  en  ¿1  contenidas 
«pilcadas  como  dicho  ce.  ' 

¿4.  j 

I 

14.  Jtem,  mandamos  que  cuando  acaeciere  que  en  algún  puoUp.  da 
los  espafioles  de  las  dichas  nuestras  Indias,  donde  no  hubiere  juati^ 
cias  ni  tenedores  de  bienes  de  difuntos,  fallecieren  algunos  espafioles, 

•  Tomo  V.— 61 
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con  testflOMntp»  ^  alfintestatc^  1a  perAooa  de^.qfie&iei^uvíere  'eneomeno 
dadf  e|i,ta]l.  pqeb^Q».  h^lI^Ad^^^e  pres^^te  4  qpien  en  fi^  lugar  eaUviey^,.  . 
jauiiaipentd  pqu  el  clérÁga  del  lagar,  <i  fraile  bí  le hiü^jlore^pongau.  ei». 
recaudo  \e8i  dichos  bieueaj  j  den  noticia  de  ello  Juego  al  coirrcgidQr Job-?. 
ticia  nuestra  nías  cercana,  el  cual  Bea  obligado^  á  Teniív  luego,  á  )iaoer 
po&pr  por  /nventario  todos  loa  ^bienes  del  tal  difuntOi  ame  el  eeoribaao»   • 
si  lo  hubiere,  ;  #i  no,  ante  sí,  y  procurp .  d^  saber  de  d^ude  era  .el  4ir  i 
funt^ñaturalj  7  cómo  se  llamaba,  ypóugalo  todo  .poc^^escrito^  poirque  i 
haya  toda  claridad 'para  aoudir  con  los  dichos  bienes  »  bus  heredaros^ 
j  el  dicho  <}of  regido^  y  justicia  sea  pbligado  dei^tro  de  un  mes^  prime- . 
ro  siguiente,  después  que  á  sv  noticia  hubiere,  venido  lainuerte  del 
tal  dsiTunto,  de  dar  noticia  desello  al  dichq  oi4er,tju^a  de  los  dioboa  | 
biches  gue  quedaron  del  tal  díf^Bto,  para  que  mande:  proTeer  Jo  <|Mji 
fu^ejuaticia. 


> 


I 
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15^  '  ítem,  porque  no  se  puedan  p«rder  ni  usurpar  dichos  bienes 
de  difuQtJS,  mandamos  que  ninguna  persona  que  fuere  neáedor  de. 
bienes .  de    difunto?,   6  albacea   6   testamentario  de   algún   difunto 
que  no  tenga  herederos  presentes,  no  salga  ni  pueda  salir  do  la  pro- 
TÍncia  donde  estuviere  para  ninguiu  parte>  &in  dar  cuenta  con  pago 
de  los  bienes  que  fueron  á  au  cargo  de  tal  difunto,  so  pena  de  perdi- : 
mentgf  de  todos  Bus  bienes,  la  mitad  para  nuestra  cámara  y  fisco,  y 
la  otia  mitacl  para  los  herederos  del  tal  difuntoj  y  mandamoR  t  to- 
das ka  justicia^  que  son  6  fueren  de  todos  loa  puertos  de  las  dichas  / 
nuestras  Indias,  que  tengan  especial  cuidado  de  tomar  juramento  4  to- 
das las  personas  que  se  quisieren  ir  fuera  de  ellas,  so  cargo  del*  cual 
doclajren  si  son  á  cargo  algunos  bienes  de  difuntos,  y  ai  han  sido  . 
tenedores  d  albapeas,  y  pareciendo  haberlo  sido,  6  ser  é  cargo  de  alga-  » 
nos  bienes  de  difuntos,  no  les  dejen  salir  sin  qi}e  Ueren  tes.timonio  de,  : 
cómo  han  dado  cuenta  con  pago  de  lo  ,que  fuere  á  su  cargo  de  los  ta- 
les bienes,  so  pena  que  las  tales  justicias  sean  obligadas  á  dar  cuenta 
coa  pago  dejos  bieldes  qne  f tieren  .á  cargo  de  los  bichos  tenedores,  al- 
baeeas  y  tesc^mentaries,  lú  de  otra  manera  lo  dejaren  salir  y  por  su 
negUjoBoia  s^ei^en*. 


J 
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Pdrque  ros  mandamoB  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos,  segan  dtclio  es, 
^iTie  yeaislos  dichos  capítulos  y  ordenanzas,  y  cada  uno  de  ellos  que 
dependo  van  incorporados,  y  los  guardéis  y  cumpláis,  y  ejecutéis,  y 
llagáis  guardar,  cumplir  y  ejecutar  en  todo  y  por  todo,  según  como 
eli  ellos  y  en  cada  uno  de  eI)os  se  conCiene;  y  contra  el  tenor  y  forma 
da'ellos,  no  veáis  ni  paséis,  ni  consintáis  ir  ni  pasar,  so  las  penas  en 
ellos'  contenidas,  y  de  olen  mil  knaraveSíes  para  nuestra  cámara  y 
£seo,  las  duaílefi  sean*  ejecutadas  én  las  personas  y  biones  de  los  que 
contra  ello  ftieren  6  pasaren.     Y  porque  lo  .  susodicho  sea  publico  y  ' 
notorio  á  todos,  y  ninguno  de  ellos  pueda  pretender  igaorancia,  man- 
dátüos  que  esta  nuestra  carta  té^  pregonada  páblicamente  por  las 
pl&zas  y  mercados,  y  otros  lugares  acostumbrados,  de  las  ciudades 
•villas  y  lugares  de  esas  partes,  por  pregonero  y  ante  escribana  pú- 
blico.    Dada  en  la  ciudad  de  Yalladolidj  á  16  dias  del  mes  de  Abril  ' 
^e  1560  años. — Maximiliano.— ia  mna.'í— Yo  Juan  de  Sámano,  se» 
or^tario  de  sus  eesfireas  y  cat<5Iicas  magéstadés,  la  hice  escribir  por 
^u  mandado.— Sus  altezas  en  su  nombre. — K  marques. — El  Lie.  Cru- 
tiérrez  Velaztjuez. — El  Lit.  Qregorio  López, — El  Lie.  Tello  de  San- 
dowkt-^El  Dr.   Riüadeneira.^^El  Lit.  Briviezea. — Registrada*— 
£hhoa  de  Lúyando^  por  .chanciller. — Mint  de  RamoinL 
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líTPMBRO  S. 

AñQ  de  mü  eeiecientóg  eetenta  y  eineo.^^Aeíento  de  comilones 

Oomüion  para  el  puerto  de  Acapulco^  general  /?.  Juan  de  Salaeta. 

^aleatde  mayor  y  easiellano  de  dicho  puerto, 

• 

fil  Lio,  D.  Gonzalo  Saarez  de  S.  Martin,  del  consejo  de  S.  M.,  sti  - 
■oidor  de  esta  real  audíencis,  visitador    de  las  cajas  j  hacienda  real  ' 
jr  Jaez  ^^o^afl  &e  esta  Nueva  Bspafia,  bago  saber  al  gen^ralf  D.  Juan 
de  8alaeta>  caballero  del  drden  de  Santmgo,  alcalde  mayor  y  caste- 
llano'del  puerto  de  Acapiilco,  á  quien  nombré  por  jue% -comisario  para  ' 
la  jDohranza  de  todos  los  bienes  de  difuntos,  abiniestato  6  con  disposi- 


cion  de  testamentos  en  qce  hayan  dejado  mandas,  legados,  capella- 
nías, obras  pías,  ó  herencias  para  Castilla,  islas  Filipinas,  Perú  ú 
otras  partes  ultramar,  como  proveí  en  aato  del  tenor  siguiente. — En 
la  ciudad  de  México,  á  diea  y  ocho  días  del  mes  de  Enero  de  mil  ñÚ9  * 
cientos  setenta  y  cinco  años,  el  Sr.  Lie.  D.  Gonzalo  Suarcz  de  8, 
Martin,  oidor  de  esta  real  audiencia,  visitador  de  las  cajas  y  bacUn* 
da  real,  juez  general  de  bienes  do  difuntos  en  esta  Nueva  Espaüa.-*- 
Dijo:  que  por  cuanto  ha  llegado  correo  de  las  islas  Filipinas,  y  que  ea 
necesario  baya  en  el  dicho  puerto  de  Acapulco  persona  que  cuide  de 
los  bienes  de  los  difantos  que  en  el  viaje  hubieren  muerto,  asi  abiat^fc- 
tato,  como  debajo  de  disposición  de  testamentos  6  poderes  para  tes- 
tar, en  que  hayan  dejado  mandas,  legados,  capellanías,   obras  pías, 

•  

6  herencias,  para  los  reinos  de  Castilla,  Perú,  China  ú  otras  partea 
ultramar;  y  porque  tiene  satisfacción  S.  S.  del  general  D.   Juan  de 
Salaeta,  caballerp  del  orden  de  Santiago,  alcalde  mayor  y  castellano 
del  dicho  puerto,  y  que  cumplirá  con  sus  muchas  obligaciones,   le 
nombraba  y  nombró  por  juez  comisario  de  este  4icho  tribunal,  pa- 
ra que  ^reciba  la  comisicn  que  ¡se  lo  despachare  con  inserción  de 
este  auto,  requiera  al  escribano  público  de  d^cho  puerto,  y  al  de  la 
nao  que  viene  de  Filipinas,  le  den  y  entreguen  todas  las  causM 
originales  de  los  que  hubieren  muerto  intestados,  asi    en    dioho 
pnerto  de  Acapulco,   como  en  el « discurso  del  vitgo  de  la  navega- 
ción  de  Filipinas;  en  cuya  virtud,  poniendo  por   inventario  jurí? 
dico  todos  los  dichos  bienes,  los  embargará  y  pondrá  en   depósito, 
por  su  cuenta  y  riesgo,  en  persona  de  toda  su  satisfacción,  que  de 
ellos  áé  cuenta,  admitiendo  todas  las  demandas  que  contra  los  bienes 
de  dichos  difuntos  hubiere,  las  cuales  substanciará  conforme  á  dere- 
cho, y  sin  hacer  pago  á  ninguno  de  dichos  acreedores,  á  quienes  cita- 
rá y  remitirá  dichos  autos  originales  y  demandas  para  su  determina* 
.cion,  á  S.  8.  con  toda  brevedad  y  asimismo  pedirá  á  dichos  escriba- 
nos testimonio  de  todos  los  testamentos  y  poderes  piira  tj^star  de  to- 
das las  personas  que  hubieren  muerto  y  dejado  para  Castilla,  islas  Fi* 
Upinas,  ú  otras  paites  ultramar,  cualesquicr  cantidades  do  pesos,  de  loa 
cuales,  poniendo  cada  causa  de  por  si  y  aparte,  les  pedirá  ¿  los  alba^ 
ceas,  tenedores  de  bienes  que  hubieren  diyado,  los  inventaríoa  que  hu^ 
hieren  fecho  de  los  bienes  de  dichos  difuntos,  averiguando  en  la  for* 
jLfL  que  mas  bien  convenga,  si  ha  habido  en  dichos  inventarios  algo? 
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ho8  fraudes  á  ocultaciones   do  bienes^  y  estando  bjastados,  dejando 
embargados  los  bienes  eu  poder  de  loe  dícbos  albacefts,  sin  cansarles 
costas,  remitirá  diebos  autos  originales  á  S.  S.,  para  que  con  su  vista, 
se  le  dé  la  <$rdcn  que  ba  de  tenor  en  la  prosecncion  de  dichas  causas^ 
y  seguridad  de  que  cumplirán  lo  que  tocare  6  ultramar  á  sus  dueños 
é  interesados  ausentes.     T  por  cuanto  el  despacho  da  dicha  nao  de 
vuelta  á  Filipinas  se  ha  de  hacer  con  toda  brevedad,  se  le  encargar& 
al  dicho  castellano  con  toda  precisión  haga  dichas  diligencias  y  autos^ 
haciendo  que  los  dichos  escribanos  le  den  testimonio  de  que  no  que- 
dan en  su  poder  otras  causas  de  los  difantos,  abintestato,  ni  de  las 
mandas  ultramar,  mas  de  las  qde  exhibid:  y  si  en  lo  sobredicho  se  la 
ofreciere  alguna  duda  6  dificultad,  la  prop9ndrá  por  carta  6  informe 
ó  S.  S.,  para  que  se  le  dé  la  forma  conveniente.     Y  en  cuanto  al  ira- 
bajo  y  ocupación  que  tuviere  en  dicha  administración  de  bienes  do 
difuntos,  conforme  ¿  la  buena  administración  y  efectos  que  resultaren 
se  le  mandará  pagar  al  susodicho,  y  al  escribano  ante  quien  actnar(^, 
BU  trabajo  y  pagacion  personal,  en  la  forma  que  mas  hubiere  lugar 
en  derecho;  y  por  no  llevar  salario  señalado  de  presente,  ni  tocar  di- 
cha comisión  á  la  hacienda  real,  se  declara  no  deber  pagar  Ift  media 
anata,  y  se  le  dé  la  plena  facultad  para  que  en  virtud  de  dicha  tsomi* 
sion  ejecute  todo  lo  que  pareciere  conveniente  al  mejor  cobro  y  segu- 
ro de  dichos  bienes. — Y  así  la  proveyó,  mandó  y  firmó.— iiV.  D» 
Gonzalo  Suarez  de  S.    Martin, — Ante  mí. — D*  Pedro  Velarde  rfe 
Mogollón. — Y  para  que  lo  contenido  en  dicho  auto'ante  inserto,  teng% 
entero  y  cumplido  efecto  por  el  presente,  mando  al  dicho  general  lo 
vea  y  lo  ejecute  según  y  como  en  él  se  contiene,  y  contra  su  tenor  y 
forma  no  permita  ir  ni  pasar,  con  apercibimiento  que  do  lo  contrario 
proveerá  del  remedio  que  convenga.     Fecho  en  la  ciudad  do  MéxicO| 
á  18  de  Enero  de  1675  aílos.— it<?.  /).  Cf-omalo  Suarez  de  S.  Mar* 
tin. — Ante  mí. — D.  Pedrp  Velarde  Mogollón. 

58.. 
NUMERO  i. 

Rtúl  cédula  de  veintiuno  de  Octubre  de  tnil  seinientoe  treinta  y  siete. 

.    Eu  RSY. — yii  presidente  y  oidores  de  mi  audiencia  real  que  residd 
en  la  ciudad  do  México.     En  carta  que  el  Lie.  D.  Juan  Al  varéis  Ser* 
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rano,  oidor  de  esa  audiencia,  tne  escribió  en  veintidós  de  Julio  áp  sexB^ 

cientos  treinta  j  seis,  dice:  que  estando  dispuesto  por  cédula  de  seiA^ 
de  Octubre  de  seiscientos  seis,  que  para  escusar  las  costas  que  se  po- 
drían causar  de  enviar  á  jueces  á  los  distritos  del  juzgado  de  bienes 
de  difuntos  do  esa  audieikcia,  á  cobrar  las  haciendas  que  hubiere  do 
los  dichos  difuntos,  se  cometiese  la  cobranza  á  los  conregidores,  y  es- 
tos acudiesen  á  ello  y  á  su  administrador,  y  que  los  recojan,  dándo- 
les comisión  para  ello,  con  que  los  autos  que  én  esta  razón  hubiere  las 
'enviasen  al  juzgado  do  sois  en  seis  meses;  y  con  ser  esta  orden  tan 
jtistificada,  resultan  de  ella  ^notables  agravios  y  fraudes  á  los  dichos 
bienes  de  difuntos,  porque  los  corregidores  los  retienen  y  gastan  en 
sus  comodidades,  trnrtos  y  grangerías,  y  no  salen  á  las  cobranzaSt  por 
parecerles  que  no  han  de  ^oner  interesesr  ni  so  despachan  comisiones 
con  que  se  empeora  y  pierde  el  buen  suceso  y  cobro  que   aseguran 
personas  y  diligencias  breves  y  á  que  á  este  inconveniente  se  junta  otro 
mayor,  y  es  que  en  los  mas  de  los  lugares  no  hay  escripturás  ni  es-  " 
cribanos  públicos  ni  reales,  pira  quo  puedan  dar.  los' testimonios  tan 
ajustados  como  conviene,  y  solamentc.hay  escribanos  nombrados  por 
las  dichas  justicias  de  qiiien  dependen,  con  que  nunca  6  tarde  se  ^1^ 
canzan*Ias  noticias  que  son  necesarias  con  semejantes  omisiones,  y 
quo  todos  los  jueces  gcneriiles  que  han  sido  hasta  agora,  han  despa- 
chado comisarios  ordinarios  y  de  asiento  para  los  puertos  de  Yeracrur, 
Acapulco,  S.  Luis  Potosí  y  Tlaxcala,*  que  spn  las  partes  donde  suce- 
den mas  casos  tocantes  á'  (¿I  dicho  j^uzgado,  y  pide  que  lo.mismo  se  po* 
fUa  hacer  en  ló  de  adelante;  y  visto  por  los  de  mi  consejo  real  de  las 
Indias,  porque  es  negocio  grave  y  de  calidad  é  importancia  qpe  de- 
béis considerar,  y'en  que  se  conviene  estar  con  particular  cuidado, 
para  que  los  dichos  bienes  do  difuntos  se  recojan  con  toda  fidelidad,  y 
no  se  usurpen  ni  se  encubran,  y  so  acuda  al  cumplimiento  de  la  dis- 
posición de  sus  dueños,  os  mando  que  cuando  el  juez  de  bienes  de  di- 
funtos, que  por  tiempo  'fuere,  juzgare  que*  el  caso  pide  se  envié  juez 
comisario  particular  á  alguna  cobranza  6  contra. á  algún  corregidor, 
lo  proponga  en  el  acuerdo,  y  también  en   la  persona  quo  quiere 
enviar  con  semejante  comisión,  y  sabiendo  por  mayor  parte  qae  hay 
necesidad  de  ^nviarlc;  y  que  el  nombrado  por  el  jaez  es  a  prop<Saitopa* 
ra  ell0|  se  ejecute,  y  si  no,  se  escuse.      Fecha  en  Madrid,  á  21  de 

Octubre  de  1637.^ — Yo  el  r¿^y.— ^F^r  mandado  del  rey  nuestro '  settor» 
—Dé  Gabriel  Ocaña  y  Piarcón. 
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IHTMBRO  6. 

/>•  N.  del  eomejo  de  S.  üf.  $u  oidor  y  juez  genercí  de  ¿tena»  de- di- 
funtee en  la  real  audiencia  de  esta  Nueva  Eepaña. 

Por  cuanto  S.  M*.  ppr  la  ley  décima^  título  veintidós,  UbrO  B^ndo 
de  la  Recopilación  do  Indias,  tiene  mandado,  ^né.la  recaodacion  j.cc- 
branca  de  bienes  de  difuntoe,  ex-testaiaento  y  abintestado,  que  se  hu- 
biere de  hacer  fuera  del  lugar  dqnde'  se -halla  este  tribunal,  ye  pometa 
á  los  gobernadores,  corregidores,  escaldes  major^,  y -detf  as  justicias, 
para  quecada  uno  en  sus  distritos  la  hagan  con  todo  cuidado:  eu  cuyo 
obedecimiento,  siendo  preciso  el  darles  instrucción  por  donde  se  go- 
biernen en  lo  que  se  les  ofreciere,  atreglada  á  las  leyes  del  ];ein9*y 
cédulas  reales,  observarán  y  cumplir&n  lo  siguiente.  . 

60. 

« 
1^    Lo  primero,  que  todos  los  mandamientos  que  el  señor  oidor, 

juez  general  de  esta  real  audiencia  despachare,  se  han  de  obedecer, 
guardar  y  ejecutar  en  todo  el.  distrito  de  elU,  y  los  justicias  han  de 
obedecer  y  cumplir  sus  ¿rdeneá,  por  convenir  á  la  buena  adx^inistra- 
cion,  y  estar  dispuesto  así  por  la  ley  segunda,  título  treinta  y  dos  del 
misnio  libro,  y  á  este  tribunal  le  han  de  -  respetar,  haber  y  tener  'por 
sala  de  ía  real  audiencia,,  como  en  quien  ei^  su  ^¿nera  de  causas  con- 
curre todo  él  poderío  do  elíá,  cómo  lo  esprep  la  ley  primera  ¿bl  mis- 
mo título,  y  por  tal  está  declarado  por  S.  M.  en  la  i^eal  cédala  de 
veintiocho  de. Junio  del  año  de  setecientos,  cuatro. 

m 

f  ... 
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2?     Que  ante  el  escribano  áe  c^%ra  de  és^e  iribunal,  6  su  temer- 
te, teniendo  facultad  párá  esto,  y  no  ante  dtros,  y  por  su  cuenta  y 
riéügo,  han  de  dar  fiánzaá  legas  llanád  y  abonadas,  CQÍno  lo  dispo- 
tie  la  ley  trece  del  mismo  iStúIo  y  libro,  de  re^d^ar  "todo  Ib  tóc¿ite 
i,  Hiüéá^  io  diftmtos  qtie  bó  ¿atibaren  en  stis  parfidas;  éxleslámento  6 
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abint68tat0|  j  dar  cnetita  con  los  aatos  originalea  con  toda  prontitad^ 
pena  de  qne  serán  por  la  saya  todos  los  daños,  é  intereses,  j  menos- 
cabos qne  se  diferirá  en  el  júramete  simple  del  defensor  general  de 
bienes  de  difantos,  sin  otra  prueba,  y  de  que  pagarán,  todo  lo  que  uno 
y  otro  importe,  los  fiadores  qne  dieren,  que  sin  haoer  escusíoa  debiene» 
con  el  principal. 

3?  Que  luego  que  lleguen  á  sus  partidos  hagan  ayerigaacion,  con 
reconocimiento  de  los  papeles  do  sus  archivos,  y  con  testigos  de  Toa 
abintestatos,  mandas,  legados  y  herencias  ultramarinas,  para  los  rei- 
nos de  Castilla,  Perú,  Filipinas  á  otras  partes  fuera  de  esta  goberna- 
ción, que  hubiere -babido,  y  de  lo  que  por  esta  razón  hubieren  conoci- 
do y  recaudado  sus  antecesores,  valiéndose  por  lo  que  toca  á  intesta» 
dos  de  ruego  y  encargo  á  tos  curas  y  ministros  de  doctrina,  para  que 
den  eertificacion  de  ello  per  tbs  libros  de  entierro  de  su  cargo;  y  he- 
cho, remitan  los  autos  oríginaTcs  que  sobre  esto  hicieren  con  toda  Bre- 
vedad^ para  que  se  den  las  providencias  convenientes. 

4^.  Que  teniendo  noticia  de  cualquier  abintestato,  hagan  auto  y 
cabeza  de  proceso,  y  en  su  virtud,  pasen  información  de  ofi:cio[  de  si 
falleció  6  no  abintestato  el  difunto;  do  donde  era  natural;  quiénes  eran 
sas  padres;  si  era  casado  6  soltero;  si  tenia  6  dej<$  hijos  legítimos;  si  en 
ellos  conourria  la  calidad  de  ser  6  no  habidos,  6  notoriamente  tenidos 
y  reputados  por  tales;  y  á  su  falta  qué  parientes  d^j<5,  en  qué  grado  y 
líneft,  y  ddnde  residen  unos  y  otros;  espresando  sus  nombres,  qué  bie- 
nes les  pertenescan,  deudas  que  les  deban  por  cuentas  de  libros,  escri- 
toras, ú  otros  instrumentos,  dereclios  y  acciones  que  les  toquen:  y  he- 
cha  la  averiguación,  inventaríen  todos  los  reales  y  bienes  que  hubiere, 
las  dietas  que  constaren  por  libros  y  papeles,  los  derechos  y  acciones 
qne  les  pertenecieren,  con  toda  claridad,  por  ^er  así  disposi(¡ion  de  las 
leyes  diez  y  siete  y  veinte  y  dos  del  mismo  título  y  libro;  y  los  reales, 
sin  detenerlos,  ñi  valerse  de  ellos,  los  repiitan  luego,  y  sin  dilación  al- 
guna, en  libranza  segura,  para  que  se  entr^  -en  las  .cajas  de-  biepes 
de  difuntos,  y  lo  demás  qfie  inventariaron  lo  pogan  en  ppder  del  deposi- 
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tarjo  gotteral  qué  bobiere,  y  en  su  faltft,  ei^  persoaa  lega,  y  lian»  j 
abosada,  <)ae  de  todo  ello  otorgue  deposito  ea  forma^  oon  sumisión  á 
e8t0  tribunal,  por  estar  aai  diapuesto  por  las  leyes  quince  y  diez  y  sie- 
te del  mismo  título,  con  apercibimiento  que  de  no  ejecutarlo  así,  so 
ejecutarán  las  penas  en  ellas  impuestas,  y  los  bienes  raices  y  muebles 
ios  aTaluarán  por  personas  de  ciencia  y  conciencia,  que  paradlo  nom- 
braren de  oficio,  y  las  partes,  si  estuvieren  presentes,  habiendo  acep- 
tado y  jurado  en  debida  forma  el  cargo,  como  lo  dispone  la  ley  cin- 
cuenta y  seis  del  mismo  título  y  libro,  y  hecho  el  aprecio,  remitirán  los 
autos  originales  con  toda  brevedad,  y  todos  los  libros,  escrituras,  pa- 
peles.y  domas  instrumentos  que  hallaren,  dejando  los  bienes  en  depó- 
sito, haciendo  sab^r  á  las  partes  é  interesados  que  resultaren,  y  estu- 
vieren presentes,  y  citándolos  en  forma,  con  el  término  que  lea  pare* 
ciere.  competente,  y  con  señalamiento  de  estrados,  para  que  por  sí  6 
su  procurador,  de  el  número  de  e^ta  real  audiencia,  con  su  poder  bas- 
tante bien  instruido,  ocurran  á  este  tribunal  á  pedir  lo  que  les  conven- 
ga, que  se  les  oirá  y  guardará  justicia  en  lo  que  tuvieren,  y  esto  om- 
{Jazamiento  y  citación  sea  para  en  todas  las  instancias  que  se  ofrecie- 
ren, haata  lé  definitiva  y  Conclusión  de  pleito^ 

^  64.  ,  ' 

Por  decreto  do  este  juzgado  de  veintiuno  de  Abril  del  afio  pasado 
de  setecientos  cincuenta  y  seis  años,  que  se  halla  original  en  la  escri* 
banía  de  cámara  de  él,  está  mandado:  que  en  orden  á  este  párrafo 
cuarto  tengan  presentes  los  justicias,  que  cuando  el  que  falleciere  de- 
jare notoriamente  ascendientes  legítimos,  aunque  no  las  diligencias  á 
el  juagado,  por  no  tocar  á  él  en  esto  caso  conocimiento,  conforme  á 
la  ley. 

66. 

6?    Que  han  de  asistir  personalmente,  y  por  su  ausencia  ú  otro 
.  im{>edimento,  su9  tenientes,  en  quienes  ha  de  residir  la  misma  juris- 
•  diceio%  por.m  ouei^ta  y  riesgo,  á  ver  hacec  los  inventarios  y  aprecio 
de  bienes  de  los  que  fallecieren,  pon  testamento,  ú  otra  disposición, 
^en  que  dejen  mandas,  legados  y  herencias  para  los  reinos  de  Cas^il^a, 
Pera,  Fílifdnas,  ú  ot^as  partes  fuera  de  e3ta  gobernación,  y  si  so  hu- 
biera do  vender,,  sea  precedic^ndo  tasaei^  de  peritos,  en  pábUCfH  al* 
Tomo  V.— 62 
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*  moneda^  con  las  solemnidades  y  porlod  iétmítM  del  déteeho,  y  en  en 
presencia,  7  no  de  otra  forma,  p^nik  de  4a  nulidad,  7  dazulo  cuenta 
primero  á  este  |tribanal  de  todo,  para  que  si-pareciere  Conveniente, 
se  ordene  j  mande  al  defensor  que  raya  á  asistir  al  iiArentario  7  ven- 
ta de  bienes,  como  lo  previene  y  dispone  k-  ley  ^cuenta  y  cihco  del 

"mismo  título  y  libro,  y  con  ks  penas  en  ella  impuestas,  sin  quci^rés- 
to  quiten  la  tenencia  de  los  bienes  á  los  •  albaceas'  y  tenederes^fle  ^- 
*chos  bienes,  que  quedaren  nombrados,  porque  antes  se  les  han «  de 

*  dejar  y  entregar  para  que  cumplan!  cpn  ks  tales  disposiciones  dentro 
'  del  término  que  les  asigna  la  «ley  cuarenta  y  seis  del  mismo  título  y 
'  Kbro,  remitidos  los  autos,  que  «obre  lo  referido  hicieren,  originales  á 

este  tribunal,  haciendo  saber  á  ks  partes  y  citándoles  para  4\  en  la 
forma  espresada  en  el  párrafo  antecedente. 

«6. 

6?  Que  respecto  de  que  podrá  suceder,  pretendan  los  interesados 
en  los  bienejs  de  algunos  difuntos  abinftestato,  «1  que  se  les  d^  y  con- 
ceda el  derecho  del  tMt^,  6  el  que  se  les  entregue  di  pague  alguna 
cantidad,  no  los  han  de  poder  vender,  de  cualquiera  calidad  que  sean, 
y  aunque  preceda  aprecio,  y  solo  lo  puedan  hacer  de  aquellos  bienes 
y  géneros,  que  .p9r  la  calidad  de  la  tierra,  6  de  ellos  mismos  se  pudijsren 
deteriorar,  6  padecer  corrupción  y  perderse,  precediendo  tasación  de  pe- 
ritos é  informacioi^  de  la  urgencia  y  necesidad  que  hubo  para  hecerse  la 
tal  venta,  y  lo  que  estos  bienes  importaren,  remitirlo  luego  én  libran- 
za segura,  para  que  se  entro  en  la  caja  de  esto  tribunal,  y  por  lo  que 
toca  á  los  otros  bienes,  á  guardar  el  ¿rdén  que  por  ¿1  Be  les  diere, 
para  ejecutarlo  prontamente. 

7^  Que  no  han  de  píísar  á  detchnínaí  ni  dcfefeirtiir  íiítWresaíoa  y 
herederos  ni  mandar  pagar  acreedores  ni  otros  inieresados,  til  entte- 
gar  bienes  ningunofa  ni  realed,  ni  con  -protesto  de ^dbliftnlo,  de^¿siti6  6 
permiso,  serticío  personal,  ni  po^  6tro  derecho  que  lés  presenten,  ni 
aprobar  remates  de  bienes  raices,  ni  «darlos  én  administración,  arren- 
damiento, hiacer  esperas,  qmtas  (t  temisicmés,  pío^  todar  todo  e^  pri- 
vativamente 4  este- tribuna!  y  al  lieifior  oiddr,  juma  ^Méral  fie  Mta 
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t€fl  andiencía;  y  lo  qne  en  contrario  hiciere  ha  de  ser  nulo  y  de  nih- 
gun  valor  ni  efecto,  y  ve  ha  de  cobrar  de  sus  fiadores   con  los  intere- 
ses, daños,  menoscabos  y  costas,  diferido  el  monte  en  el  juramento 
stmple  del  defensor  6  de  los  interesados;  y  como  va  dicho  en  uno  de 
los  párrafos  de  esta  instrucción,  solo  ha  de  citar  y  emplazar  á  loa  ta- 
les acreedores,  6  interesados  para  este   tribunal,  y  solo  por  no  deber 
*  entrar  en  concurso  podrán   satisfacer,  el  funeral  y  entierro,  conforme 
al  arancel  eclesiástico  del  arzobispado  ú  obispado  del  lugar  donde  mi- 
cediere,  sin  esceder  y  poniéndose  xarta  do  pago  en;  forma,  para-qQO 
80  les  rebaje,  y  los  derechos  do  lo.quo  so  actuare  y  procesare,  tam- 
bién conforme  al  arancel  real,  sin  escoso;  y  si  en  las  gubstanciacione87 
progreso  do  alguna  de  las  causas  en  quo  entendieren  conformo  á  cata 
'instrucción,  se  les   ofrecieren  algunas  dudas  6  reparos,  las  conaizlten  y 
den  cuenta  con  los  autos  en  el^ estado  eq  que  estuvieren,  dejaxudo  ase- 
gurados los  bienes,  para  que  £0  determine  lo  que  debieren,  ejecutar, 
sin  remitirlo  á  asesor,  por  escusar  gastos  á  los  bienes,  pena  de  que  se 
Tan  por  su  cuenta.  | 

68. 

8?  Que  han  de  pedir  y  hacer  que  los  escribanos  den  certificación 
do  los  testamehtos,  ú  otras  disposiciones  que  ante  ellos  se  otorgen,  en 
que  se  contengan  mandas,  legados,  6  herencias  ultramarinas,  6  fuera 
de  esta  gobernación,  por  partidas,  y  con  dia,  mes  y  año,  y  de  los  al- 
baoeas,  tenedores  de  bienes  6  herederos;  y  esto  ha  de  ser  en  cada  r^n 
aHo,  espresándolo  en  las  tales  certifieaciones,  6  lo  que  de  ello  tuvieren 
noticia:  las  cuales  remitan  originales  luego,  para  que  se  provea  lo  con- 
veniente;  pena  de  que  si  asi  no  lo  hicieren  se  enviará  á  su  costa  por 
ellas,  y  pagarán  elloSi  6  mtñ  fiadores,  los  intereses,  daños  6  monoica- 
bos,  que  de  retardación  se  siguieren. 

9f  Que  han  de  estar  en  .'inteligencia  para  proceder,  (pie  aunque 
}os  <$fimt03  hayan-0Ído  eléiígci,  presbfleres  4  soldados,  <$  aiiliqiie'&* 
llezcan  en  el  real  dervieio,  como  sea  abintestato,  6  con  dispotfciones 
en  qae  se  contengan  maodas,  legadas  6  heren<ñ<s  uUrdmarinas,  Imh  de 
tener  conoámiento,  come,  se  les  previene  por  esta  instraceion,  por  to- 
.Q^r  (k  eete  tribua«tl,  ccuno^lo  disponei  las  ley<^ssérima  y  etavaMmle- 
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mo  título  j  libro,  bíq  hacer  diferencia  y  como  »i  faesea  de  legos,  |^ 
que  en  la  muerte  acaba  el  fuero  que  tenían. 

70.         .  .  . 

10.  Que  contra  todos  los  que  fueren  deudores  i  bieneá  de  difun* 
tos,  que  en  su  poder  paren  6  se  retengan  6  que  los  oculten,  harten, 
disipen  6  estraígan,  6  en  otra  manera  deban  dar  satisfacción  de  ellos, 
aunque  sean  soldados,  por  no  gozar  en  estos  casos  el  privilegio  mili- 
tar, según  la  lej  diez  j  siete,  título  once,  del  mismo  libro,  han  de 
proceder  cinl  6  criminalmente,  como  el  caso  lo  pidiere,  si  constare 
por  instrumentos,  confesión  y  reconocimiento,  ejecutivamente  y  en 
haciendo  prisión  y  embargo  de  bienes,  sin  pasar  i  determinar,  sino  & 
dar  cuenta  en  este  tribunal  con  los  autos  para  que  se  determine  lo 
conveniente,  no  procediendo  contra  eclesiásticos  si  fueren  incurso", 
sino  rea  lo  que  se  hubiere  de  ejecutar  á  la  buena  administración  de 

justicia. 

■71. 

11.  Quo  no  han  de  consentir  qud  siendo  las  caulas  ds  la  calidad 
de  las  que  esprosa  esta  instrucción,  se  entrometa  eti  el  conocimiento 
de  ellas  otro  jues,  justicia  ni  persona  alguna,  por  estar  inhibido!*,  como 
lo'éspresa  la  ley  tercera  titulo  treinta  y  dos  del  libro  segundo,  y  tqcar 
privativamente  á  este  tribunal  el  conocimiento  de  todas  ellas,  con  to- 
das sus  incidencias,  anexidades  y  dependencias,  como  lo  dispone  la 
ley  primera  del  mismo  titulo  y  libro,  y  la  ley  veintiuna  título  cuarto 
del  libro  Sesto,  y  en  esta  conformidad  defenderán  la  jurisdicción,^  de 
cualquiera  competencia  que  se  lea  ofreciere,  darán  luego  y  sin  dilación 
alguna,  cuenta  con  los  autos  para  que  sci  determine  lo  que  se  hubiere 
de  ejecutar  en  este  particular. 

72. 

^  12.*.  Que  para  hacer,  formar  y  ooneluir  las  causas  en  la  forma  que 
tfneeta  inatruceion  se  lee  previene,. hsii  detener  de  t^rnñno,  las  do 
menor  oaatitía,  ocho  días;  las  menos  grares,  quince;  las  do  mayor 
4^aa|rf((^  veinte;  y  las  muy  gravea,  un  mes  perentorio:  y  si  mas  tiem- 
po neceaitaredi),  lo;  han  de  pedir  y  consullar,  con  la  rasen  y  motivos 
•que  para  eHo  hubieter  y  para  dar  cuenta  y  hacer  remisión  de  autdir. 
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diligení(á«8  j  (finerOf'  los  qu^^sc  haUaren  distantes  de  esta  eitidad  dies 
leguas  dentro  de  cuatro  días,  los  de  veinte,  dentro  de  ocho,  los  de  trein- 
ti|  dentro  de. qoince,  los  de  cuarenta  6  cincuenta,  dentro  de yeinteylos 
do  sesenta  6  setenta,  dentro  de  veinticinco  días,  los  do  ochenta  6  no- 
venta, dentro  de  treinta  dias.  j  á  este  respecto  los  que  estuvieren  mas 
lejanos;  cuyo  término  ha  de  ser  perentorio,  j  con  denegación  y  aper*- 
cibimiento,  que  de  no  ejecutarlo  así,  ni  lo  demás  que  contiene  cada 
párrafo  de  los  de  esta  instrucción,  incurran  en  la  pena  de  quinientos 
pesos,  que  se  les  sacará  irremisiblemente,  aplicados  por  tercias  par- 
teSj  real  cámara,  costas  generales  y  gastos  de  justicia  de  este  tribunal, 
y  de  que  sin  mas  diligencias  ni  averiguación,  que  el  hecho  de  su  omi- 
sion$  esceso  6  contravención,  se  enviará  persona  á  su  costa  con  diaa 
y  salarios  do  cinco  pesos,  de  oro  de  minas  en  cada  uno,  á  que  ejecute 
lo  que  .dejaren  de  hacer,  6  hicieren  con  esceso  y  contravención,  á  sa- 
carle la  n)ulta,  en  conformidad  de  lo  que  dispone  la  dicha  ley  diez  del 
niismo  titulo  y  libro,  demás  de  precederse  contra  ellos  por  el  rigor,  y 
como  hubiere  lugar  por  derecho,  y  de  que  se  les  ha  de  hacer  cargo 
de  }os  intereses,  costas,  daños  y  menoscabos  que  en  razón  de  ellos  se 
siguieren,  y  se  les  ha  do  cobrar  con  apremio,  con  solo  el  juriimento 
simple  del  defensor,  6  do  los  interesados  que  hubiereu,  en  que  desde 
lihora  se  difiere,  sin  otra  prueba  ni  averiguación. 


73. 


1 3.  Que  cada  cuatro  meses  envíen  certificación  de  todos  ios  cu^ 
ras  y  ministros  de  doctrinas  que  hubiere  en  sus  partidos,  y  del  escri* 
jbapo  que  en  ella  exisdere,  de  los  abintestatos  que  hubieren  acaecido, 
6  da  haberlos  habido,  segují  lo  que  constare  por  sus  Ubroa  de  entier- 
ros, mandas,  legados  ó  herencias  ultramarinas,  6  dé  no  haberse  causa- 
do, ni  cobrado,  ó  el  estado  en  que  estuvieren,  sea  en  los  partidos  de 
poblaciones  de  espafioles  ó  de  indios,  de  poca  ó  mucha  vecindad;  y 
fenecidos  sus  oficios,  la  traigan  de  todo  su  tiempo,  de  tpdos  los  dichos 
curas  y  ministros  de  doctrina,  y  de  ios  escribanos  que  hubiere  en  las 
jurisdicciones,  y  relación  jurada  en  forma,  advirtíéndoles  que  las  di- 
chas certificaciones  han,  de  venir  de  que  no  hay  nuis  curas  on  los  par- 
tidos que  los  que  las  dieren,  y  que  son  tales  y  verdaderas  sos  firmas,  y 
/en.  toda  forma  comprobadas  de  los  escribanos  qjue  asbtieren  en  los 


494  JU9NB8DE 

partidos, •)£. 4  SU  íalu,  de  ]o3  alcaldes  oirdinarios;  y' »i  na  loa  hubiere» 
del  sucesor  que  les  fuofe;  y  si  no  hubiere  llegado,  del  ju^as  de  residen* 
cia  que  les.  deispachare,  ó^del  receptor  que  las  fuere  á  tomar;  y  de  no 
haber  ido,  de  trc9  vecinos  españoles,  buenos  hombres  qoe  lo  fueren  en 
forma,  y  de  no  haberlos,  del  gobernador^  alcaldes  y  oficiales  de  la  re- 
pública de  los  naturales:  7  na  enviando  ni  trayendo  las  dichas  ceitifi- 
caclones  en  la  forma  referida,  no  se  les  ha  de  dar  ni  prorogar  término 
ni  dar  paso  á  sus  prorogadones,  ascensos,  ú  otros  oficios,  ni  darles 
certificaCion.de  ne  4er  deudores,  sino  que  se  ha  de  proceder  contra 
ellos^  y  se  les  ha  de  sacar  doscientos  pesos  de  pcha  que  se  les  impone, 
aplicados  en  lá  misma  forma:  y  el  escribano  de  cámara  de  este  tribu- 
ndi^,t  suteaientei  por  lo  que  les  toca  asilo  cumplan  y  gecuten  deba-- 
jo  de  la  misma  pena,  y  de  suspensión  de  oficio  por  un  año;  y  sobre 
todo  se  le  derá  copia  de  esta  instrucción  al  defensor  para  que  en  los 
casos  y  materias  de  que  trata,  pida  a  su  tiempo  lo  que  covcnga. 

s 

14  Per  auto  de  revista  pronunciado  por  los  sefiores  presidente  y 
•oidores  do  la  recl  hacienda  3e  esia  Nueva-España  en  los  del  intestado 
de  Zimatlan  en  21  del  mes  de  Abril  del  nilo  de  622,  se  declaró  no  es- 
tar escluidas  de  la  jurisdicción  de  cMe  tribunal  las  causas  de  abintes* 
tatos  de  indios  caciques  y  mazehuales,  y  precederse  en  ellas  con- 
forme á  las  leyes,  practicando  la  fcrevedad  posible,  y  que  solo  están 
k).í  que  dejaren  herederos  kgitimos  ascendientes  ó  descendientes,  pré- 

• 

«entes  y  notorios,  y  que  los  gobernadores,  corregidores,  alcaldes  ma-  * 
yorea  y  demás  justicias,  deban  proceder  á  la  arerií^uacion  de  serrie-  * 
jantes  intestados^  de  su  naturaleza,  beredeíos  y  bienes,  deudas,  defe- 
ciiDS  y  acciones,  y  á  Iti  recaudación  de  ellas,  poniendo  en  esto  especial 
cuidado,  pam  ípie  mn^na  persona  se  ^nede'con  ellos,  ni  los  perciba  ni 
co}a,.8Í.n6  ftteren  los  que  elgeftorjuez  general  dcclirare  por  herederos, 
6  á«quibnee4os  mandüre  entregar  conforme  ú.  las  leyes  reales,  con  au- 
diencia xlel  xlefensor  de  bienes  de  difuntos,  so  pena  de  pagar  los  dado- 
res de  les  tales  gobemadoreí^^  corregidores,  alcaides  mayores,  y  demás 
justioiasvy  ^e  éstos  tsn^n  muy  presente  la  ley  9?  del  lib.  19,  tft.  13 
de  1»  Reoopilaoion  de  Indias,  pa#a  hacerla  guétrdsr,  cumplir  y  ejecutar, 
j  cío  consentir  en^cosa'  idgUM  á  su  contravención,  haciéndoles  saber 


de-rtttgo  Y  ee^rgo,  á  loi  ci^as^  vicarioQji  oñoUtros  de  doctrina  y  demaa  ^ 
pr0Mo$  d»  lo»  partida,  pftra^  iiita|r«  observaQeia,  y  á  eUos  por  es-    . 
ta  iastMQcioo,  cop  la  p^nii  d^  ci^atro  Uueito»  que  ae  les  sacará  irro.misi- 
blaoieiite^  impuesta  por  i»  ley   18,  Ub..2?,  Ut.  33;  y  de  que  serán  gra*  . 
venaeote  castigiKioS}  y  que  de  e^ta  instruocion)  para  su  observancia  é . 
integro  cumpltmieoto,  se  les  dé  copia  autorizada,  á  los  gobernadores, . 
cocrogideresf  alcaldes  mayores,  y  demás  jusiíeiasi  al  tiempo  de  a6axy- 
zar. y  correr  sus  despa4}i03^.de,que  ddr4n  recibo  á  sus «pedertidos  4 
agemesi^p^ua  que  les.cou^te^  y  les  pare  el  pQrjuício  que  hubiere  lugar 
por  derechos 


76. 

f 

NUM«RO  6. 


I 


Despacho' ^.e  SO  de  Enero  de  1669. 

I  '  • 

D.  Francisco  Fernandez  de  la  Cueva,  duque  de  Alburquerque, 
marques  de  Cuellar,  y  de  Cade'reita,  conde  de  Ledesma,  y, de  6uel»  • 
ma,  sefior  de  las  villas  de  Nombeltran  y  Lacodosera,  gentilhombre 
de  la  cámara  de  S.  M.,  capitán  general  de  sus  galeras  de  Espafi^,  su 
virey,  lugarteniente,  gobernador  y  capitán  general  de  esta  Nuera-Es- 
pafia,  j  presidente  déla  audiencia  real  de  ella. 


76. 


CONSULTA. 

Por  cuando  el  Qr.  Lic.D*  Francisco  de  Mooie  Mayor  de  euea|a> 
oidor  da  esta  real  ay^icucia,  ine  hizQla.copa^uha  siguiente:— £smo»  Ss«- 
— Habiendo  llegado  á  tocs^rm^  Ql.turnode  juq^  de  btep«s  de  difuaoos, 
por  haber  acaba4o  el  suyo,  el  ^fi^  oidor  I>.  Andrés  Sánchez,  y  tra-, 
tado  dp. darme  la  cuenta  en  conformidad,  do  la  r^Koédola  de  S.  M*  de 
23  .de  Abril  de  56d  ajdps  y  de  eattegarjB%e  Wi<^  Y  ¿^^  llaves- deiella^ 
h^  (uspen0ido.su  recibo  basta  pjcpQopor,^  V.  £•  dí  reparo  en  lo  referi- 
do, respecto  de  mandar  S..  M,  por  dos  reales  cédulas  de  Madrid*  á  17 
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de  Julio  de  572  y  de  19  de  Abril  de  683,  la  caja  de  bienes  de  difim- 
tos  esté  donde  estuviere  la  real  caja,  y  por  otras  mas  antiguas,  y  mo* 
.  demasy  que  una  de  las  tres  llaves  esté  en  poder  del  fiscal*    Siendo  asi 
que  de  ia  inobservancia  de  entrambas  cosas  paeden  resultar  no  pocos 
inconvenientes,  que  deben  prevenirse,  tanto  por  ser  inescusable  y  pre- 
cisa la  ejecución  de  la  real  voluntad  y  orden  de  6.  M.»  cuanto  por  ser 
justificada  á  los  ojos  del  mundo  esta  atención  y  mas  competente  ¿  la 
decencia  y  autoridad  de  los   ministros,  cualquiera  independencia  en 
materias  de  semejante  calidad. — De  mas,  que  no  uamáadola  tampoco 
pudiera  practicarse  llana  y  absolutamente  (siguiéndose  dafio  de  terce* 
ro)*  lo  que  S.  M.  ordena  por  diferentes  reales  cédulas:  de  que  &  el  abrir 
la  caja  se  hacen  juntos  y  presentes  los  que  tuvieren  las  tres  llaves  de 
ella,  sin  cuya  intervención  se  entienda  no  haber  pagado  bien,  ni  legíti- 
mamente los  deudores  que  en  .ella  eitfraren  bienes  de  difuntos.  Repre- 
sento á  V.  £.  lo  referido  para  que  en  ejecución  de  dichas  reales  cédu- 
las y  de  otras  en  este  particular  despachadas  por  S.  M.,  se  sirva  V.  £. 
de  mandar  que  la  caja  de  bienes  de  difuntos,  se  ponga  donde  están  las 
reales  de  S.  M.,  y  que  el  Sr.  Fiscal  tenga  una  llave  y  que  séllale  uno 
ó  dos  días  cada  semana  por  la  tarde,  para  acudir  á  la  caja  los  de  las 
dichas  tres  llaves  á  pagar  6  entrar  dinero  en  ella,  como  se  dispone  por 
una  real  cédula  de  5  de  Octubre  de  606  con  que  cesaron  todos  incon- 
venientes, y  no  parará  cantidad  alguna  fuera  de  ella,  que  es  lo  que 
también  manda  S.  M.  por  la  referida  real  cédula  y  por  otra  de  26  de 
Setiembre  de  1629  afios:  V.  £«  ordenará  lo  mejor  y  mas  conveniente 
al  servicio  de  S.  M.  México,  11  de  Enero  de  1669.  D,  Francisco  de 
Monte  Mayor  de  cuenta. — De  la  cuál  mandé  dar  vista  al  Sr.  D.  Luis 
de  Mendosa,  fiscal  en  esta  real  audiencia,  que  dio  la  respuesta  siguien- 
te: Exnio  Sr.  £1  fiscal  de  S.  M.  dice:  que  siendo  V.  £.  servido  podrá 
ponerse  la  caja  de  bienes  de  difuntos  en  la  sala  donde  está  el  oficio,  y 
papeles,  que  está  junto  i  la  contaduría  real,  en  la  cual  hay  capacidad 
para  hacer  audiencia  el  sefior  juey,  y  para  el  demás  despacho,  y  espe- 
dientOj  en  conformidad  de  las  cédulas  reales;  y  si  necesitare  de  algim 
reparo  para  mas  seguridad,  se  puede  hacer  á  costa  de  dichos  bienes, 
porque^  ponerse  donde  está  la  jcaja  real,  no  sé  puede  ajustar  por  incon- 
venientes; y  otras  veces  se  ha  tratado  de  ello,  según  ha  entendido  el  fia- 

• 

jcal  y  no  ha  tenido  efecto;  teniendo  los  sefiores  jueces  que  han  sido  la 


caja  easu  «asa*  Méa|co»  13  de  Enero  de  1669  ^flos.-^D.  Luis  de 
Mendoza.-— Lo  cual  remiti  á  los  señores  de  la  real  audiencia  para  que 
lae  digan  lo  quo  se  les  ofrece;  y  habiéndolo  comunicado  al  real  acuer* 
do  con  los  señores  de  él  en  dicho  real  acuerdo,  proveí  el  decreto  si* 
guiente. 

Palacio»  16  de  Enero  de  1659  años. — Habiendo  comunicado  esta 
coosulta  del  Sr.  D.  Juan  Francisco  de  Monte  Mayor  y  Cuenca,  y  pe- 
dimento del  señor  fiscal,  con  los  señores  de  la  real  audiencia,  en  el  real 
acuerdo,  resuelvo  lo  que  pareció,  con  quien  me  conformo,  que  es  que 
se  ponga  la  caja'de  bienes  de  difuntos  en  el  oficio  del  escribano  del  jass- 
gado  de  ella,  reconociendo  primero  el  St.  D.  Francisco,  y  si  es  parte 
aeguray  las  ventanas  y  puertas,  haciendo  ponerlos  candados  y  resguar* 
dos  que  parecieren  necesarios  al  Sr.  D.  Juan,  y  de  mayor   seguridad. 

Con  lo  que  D.  Pedro  Veltrde  Mogoyotí  presentó  el  memorial  si- 
guiente»—Exmo.  Sr. '— D.  Pedro  Velarde   Mogoyon,  escribano  del 

•  -  "  * 

tribunal  de  bienes  de  difuntos  de  esta  Nueva  España,  por  el  rey  nues- 
tro señor  dice,  que  Y.  E.  ha  sido  servido  de  mandar  á  consulta  del 
señor  juez  general  de  dichos  bienes  que  la  caja  de  ellos  se  ponga  en 
la  sala  de  mi  oficio  y  archivo  por  los  inconvenientes  que  se  han 
reconocido  de  ponerla  como  8.  M.  manda  dentro  de  las  cajas  rea- 
les, porque  también  resultarán  otros  de  poneila  en  mi  oficio,  y  es  lo 
primero  como  á  V.  E.  consta,  ser  corta  dicha  sala,  y  al  abrir  y- 
cerrar  la  caja,  concarrir  muclia  gente,  una  á  pagar  y  otra  á  cobrar, 
demás  de  los  nügantes  ordinarios:  el  segundo,  el  ser  el  archivo  tan 
voluminoso  que  hoy  tasadamente  caben  los  papeles,  con  sus  divi- 
siones de  abecedarios  que  tienen,  conforme  sus  inventarios;  y  si  éstos 
se  reducen  &  menos  latitud  y  estrecho  del  que  hoy  tienen,  se  cbnfun* 
dirán  mas  con  otros  con  que  no  se  podrá  tener  en  ellos  y  sos  divisio* 
oes  la  claridad  que  requiere  para  su  buen  manejo  y  espediente:  el  ter- 
cero es,  que  con  la  mucha  gente  que  los  días  de  caja  se  junta  estando 
el  archivo  sin  la  separación  que  hoy  tiene,  podrá  algún  litigante  ó  per- 
sona poco  temerosa  de  Dios  Nuestro  Sehor,  hurtar  algún  pleito  ó  pa- 
peles é^  mi  cargo,  en  que  se  peijudiqae  á  mi  fidelidad;  el  cuarto  es 
/gue  las  cajas  de  bienes  de  difuntos  no  solo  tienen  reales,  plata,  oro,^  si- 
no muchos  géneros  que  en  ser  voluminosos  que  estos  por  ser  dife- 
rentes difuntos  requieren  separación  y  lugar  capaz  donde  ponerlos; 
r  sdiire  ser  corU  la  sala  del  dicho  mi  oficio^  se  estrechará  tanto  que 

TOMO  V. — 63 
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'  para  "tíno  ni  para  otro  haya  lugar  decente.-— A  que  se  añade  que  por 
fíltrelos  papeles  de  mi  cargo  entrarán  7  saldrán  los  Ittigaiited  de  bie- 
nes, que  todas  veces  podrán  yo  ni  mis  oficiales  fiarse:  por  lo  Cual  á 

*V,  E;  pido  y  suplico,  haciéndome  merced  que  siempre  he  recibido  de 
su  grandeza,  se  sirva  mandar  se  se  acomode  dicha  caja  en  otra  parte, 
que  en  ello  proveerá  V.  E.  lo  que  mas  convenga. — X>.  Pedro  Velar- 

'  de  MogoUon.-^Y  de  él  mandé  dar  visia  al  señor  fiscal  D.  Luis  de  Men- 
doza, fiscal  de  esta  real  audiencia,  que  respondió  lo  siguiente. 

RESPUESTA  FISCAL. 

Exmo.  Sr.— El  fistol  de  S.  M.  dice:  que  el  di»  diei  j  t>eh0  de  «»- 
temes  reconoció  el  señor  jue^  de  bienes  de  difontos  eístii  sal»  del  di- 
eio^  con  asistenoia  del  fiscal  presente  el  BuplioaBte,  y  lahaUf  eapaz,  7 
dispuao  donde  había  de  estatr  la  caja  eeparadamentOy  de  fofOM  qm^ve- 
da  sin  embargo,  el  espediente  como  hasta  n^uíy  j  úu  ifieénvemeBalie, 
j  los  que  se  Tq>reBentan,  son  mas  conocidos  <en  ia  real  c^  de  xaaa  do 
los  que  habla  con  los  -dichos,  pues  se  dan  para  estar  la  caja  de  bienes  de 
difuntos  donde  está  la  real,  y  se  impedirla  su  ordinario  ^  espediente;  y 
los  bienes  que  hubiere  se  podrám  poner  en  el  depositario  general,  á  qnien 
,  toca  tenerlos,  ó  en  personas  abonadas  en  defecto,  suyo,  como  dispusiere 
elseSor  juez  y  las  cédulas  reales  mencionan,  annque  no  ae  presentan,  no 
se  hair  practicado  desde  la  fundación  de  este  justado,  y  habrá  tenido 
fundamento;  y  en  Limo,  la  c^'a  de  difuntos  está  en  el  ofioio  donde  eetá 
el  archivo  y  pape]es,^cn  una  sala  en  el  patio  delpalacio;y  que: así  sien- 
do V.  E.  servido,  ha  de  tener  lugar  y  ejecución  lo  que  el  señor  juez  tie- 
ne acordado  y  dispuesto.     México,  veintiuno  de  Enero  de  mil  seis- 
cientcs  cincuenta  y  nueve  años. — D,  Luis  de  Mendoza.-- A  que  pro- 
veí se  remitiese  á  los  señores  de  esta  real  audiencia,  para  queme  dije- 
sen lo  que  se  les.  ofreciese  para  determinar  sobre  ello.-^Exmo  Sr. 

Parecer  de  lo$  señorea  de  la  real  audiencia, 

m 

En    esta  real  audiencia  ha  conferido  esta  materia  y  el  Sr.  D. 
Andrés  Pardo  de  Lagos,  es  de  parecer  que  se  ponga  la  caja  co- 
mo eftá  mandado  en  el  oficio  y  sala,  en  qué  están  los  papeles   de 
este  juzgado,  y  siendo  necesario  haga  el  señor  jues  los  i^epa^os 
que  convinieren  ¡para  la  mayor  seguridad  de  la  caja.— El  Sr.  Lie. 
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D«  Francisco  Caldoron  é%  do  parecer,  que  atento  á  que  por  loa  incon* 
venientes  qne  se  han  reconocido  de  no  poder  estar  esta  caja  en  la  sa- 
la de  la  caja  real  por  los  embarazos  qne  causa  para  su  despacho,  sien- 
do y,  E.  servido  podrá  mandar  se  ponga  en  la  sala  donde  está  el  ofi- 
cio de  este  juzgado  dentro  del  palacio  real,  con  que  se  cumple  lo  dis- 
puesto por  las  reales  cédulas,  haciendo  los  reparos  necesarios  para  su 
seguridad  á  satisfacción  del  señor  juez  j  señor  fiscal  j  escribano 
dol  juzgado.— Los  Sres.  D.  Antonio  Alvarez  de  Castro  y  D.  Andrés 
Sánchez  de  Ocampo,  son  de  parecer,  que  no  pudiendo  estar  la  caja  de 
bienes  de  difuntos  en  la  real  caja,  se  ponga  en  la  parto  donde  juzgare 
mas  conveniente  el  Sr.  D.  Juan  Francisco,  juez  general,  para  que  esté  á 
en  satisfacción:  Y.  E.  mandará  lo  que  mas  convenga*  México,  y  Enero 
veintidós  de  mil  seisciexitos  cincuenta  y  nueve. — Señalado  con  cuatro 
rúbricas. — Y  conformándome  con  la  respuesta  del  señor  fiscal,  y  pa- 
recer dado  por  los  señorea  de.  esta  real  audiencia,  que  aquí  va  inserta: 
por  el  presente  mando  que  la  caja  del  juzgado  general  de  bienes  de 
difuntos,  se  ponga  en  la  sala  donde  tiene  el  oficio  D.  Pedro  Yelarde 
Mogollón,  escribano  del  dicho  juzgado,  que  está  junto  á  la  de  la  real 
contaduría;  y  haber  en  ella  capacidad  en  que  el  señor  juez  general  de 
dichos  bienes  podrá  hacer  audiencia  para  dar  espediente  á  los  nego- 
cios que  al  dicho  juzgado  ocurrieren,  en  conformidad  de  las  cédulas 
reales  que  así  lo  disponen;  y  si  lo  neoesitare  de  hacerse  en  ellos  al- 
gún reparo  para  mayor  seguridad,  con  vista  de  el  Sr.  D.  Juan  Fran- 
cisco Monte  Mayor  y  Cuenca,  oidor  de  esta  real  audiencia,  y  del  di- 
cho señor  fiscal,  y  con  asistencia  del  dicho  B.  Pedro  Yeurde,  se  hará 
el  que  fuere  necesario,  &  costa  de  los  bienes  de  dicho  juzgado,  se  hará 
á  satisfacción  deles  Sres.  D.  Juan  Francisco  de  Monte  Mayor  de 
Cuenca,  y  Dr.  D.  Luis  de  Mendoza,  fiscal  de. esta  real  «udianda,  y 
del  escribano  de  dicho  juzgado  con  que  viene  á  estar  en  estas  casas 
.  reales,  como  se  dispone  por  reales  cédulas.    Médco,  80  dé  Enero  de 
1659  años. — JSl  duque, de  AlhurqMerque.--'PQr  mandado  de  S.  E., 
Simón  Vazqu^t. 
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NUMERO  7. 


Beal  cédula  de  veintmeie  de  Agosto  de  mil  seücientos  cincuenta  y 
nueve^  para  que  la  cQJa  de  bienes  de  difuntee  estuviese  en  el 
oficio* 

77. 
• 
.  <*El  key. — ^Por  cuanto  así  por  la  carta  que  me  escribió  el  Dr-  D. 
Juan  Francisco  Montemayor  de  Cuenca,  oidor  de  mi  audiencia  real  do 
la  ciudad  de  México  de  la  Nuova  España,  en  treinta  y  uno  de  Enero 
de  este  presente  año,  como  por  un  testimonio 'qu6  con  ella  envió:  pare- 
ce que  habiendo  llegado  á  tocarle  el  turno  de  juez  de  bienes  de  difuntos, 
por  haber  acabado  el  suyo  el  Lie.  D.  Andrés  Sánchez  de  Ocampo, 
oidor  de  la  misma  real  audiencia,  y  tratado  de  darle  la  cuenta  en  con- 
formidad de  lo  dispuesto  po.*  ciídula  del  rey  mi  señor  y  abuelo  (que 
santa  gloria  haya)  de  veintitrés  de  Abril  del  año  pasado  de  quinien- 
tos sesenta  y  nueve,  y  de  entregarle  la  caja  y  dos  llaves  de  ella,  sus- 
pender BU  recibo  hasta  proponer  á  mi  virey  duque  de  Alburquerque, 
eomo  lo  hizo,  el  reparo  que  sobre  esto  se  le  habia  ofrecido,  respecto 
d0  estar  mandado  por  otras  dos  cédulas  de  diez  y  sieto  de  Julio  de 
quinientos  setenta  y  dos  y  de  diez  y  nuevo  de  Abril  de  quinientos 
ochenta  y  tres,  que  la  caja  de  bienes  de  difuntos  estd  donde  estuviere 
la  caja  de  mi  real  hacienda,  y  que  por  otras  mas  antiguas  y  moder- 
nas, so  dispuso  que  una  do  las  tres  llaves  la  tenga  el  fiscal  de  dicha 
mi  audiencia,  y  de  lo  contrario  podria  resultar  no  pocos  inconvenien- 
tosj  y  que  did  cuenta  el  dicho  mi  virey  de  todo  lo  referido,  para  que 
en  conformidad  de  las  dichas  cédulas  y  de  otras  que  en  este  particu- 
lar están  despachadas,  mándase  que  la  caja  de  bienes  de  difuntos  se 
pusiese  en  la  parte  donde  están  mis  cajas  reales,  y  el  dicho  mi  fiscal 
tuviese  uña  llave  y  señalase  uno  6  dos  dias  de  cada  semana  por  la 
tardei  para  acmdir  é  la  caja  de  las  tres  llaves  á  pagar  6  entrar  dinero 
en  ella  como  se  dispone  por  otra  cédula  del  rey  mi  señor  y  padre 
(que  sea  en  gloria)  de  cinco  de  Octubre  de  seiscientos  seis,  con  que 
cesarian  los  inconvenientes  que  de  lo  contrarío  se  seguian,  y  no  anda- 
ría cantidad  alguna  fuera  de  la  dicha  caja  que  es  lo  que  está  dispucs^ 
to  por  otra  cédula  real  de  veintieeis  de  Setiembre  de  seiscientos  vein- 
tinueve, y  habiendo  dicho  duque  de  Albcrquerque,  dado  vista  de  lo 
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ireferido  al  fiscal  de  la  dicha  mi  aadiencia,  con  I9  que  respondió  la  co- 
municó con  ella  en  real  acuerdo  7  se  conformó  con  que  la  dicha  caja 
de  bienes  de  difuntos  se  pusiese  en  la  sala  donde  tiene  el  oficio  7  pa- 
peles D.  Pedro  y  el  arde  Mogollón,  escribano  de  dicho  juzgado,  que 
está  junto  á  la  de  la  real  contaduría^  porque  habia  en  ella  capacidad 
para  que  el  juez  general  de  dichos  bienes  pueda  tener  audiencia  y  dar 
eapediente  ¿  los  negocios  que  al  dicho  juzgado  ocurrieren,  en  confor- 
midad de  las  reales  cédulas  que  así  lo  disponen,  haciéndose  en  dicha 
sala  los  reparos  necesarios  ¿  costa  de  los  bienes  de  dicho  juzgado  7  á 
satisfacción  de  dicho  juez,  7  del  fiscal,  para  que  la  dicha  caja  esté 
con  seguridad,  7  decencia  que  se  requiere,  como  mas  en  particular  se 
contiene  en  el  testimonio  que  remitió  con  su  carta  el  dicho  oidor  D. 
Juan  Francisco  Monte  Ma7or  de  Cuenca^  el  cual  mo  suplicó  fue« 
se  servido  de  mandarlo  aprobar,  para  que  así  se  observe  en  lo  de  ade- 
lante.   T  habiéndose  visto  todo  por  los  del  mi  consejo  real  de  las 
Indias,  le  he  tenido  por  bien,  7  por  la  presente  lo  apruebo,  segon  7 
la  forma  7  como  se  ejecutó^  7  queda  referido;  7  mando  á  mia  vire7e8 
presidentes  7  oidores  que  al  presente  son  7  adelante  fueren  de  las 
audiencias  reales  de  mis  Indias  occidentales,  7  á  los  oidores,  jueces 
de  bienes  de  difuntos,  7  fiscales  de  las  dichas  aulienctas  7  otros  eua- 
leaquier  mis  jueees  7  justicias,  que  inviolablemente  guarden,  cumplan 
7  ejecuten  cada  uno  en  su  distrito  7  jurisdicción,  7  hagan  observar  7 
cumplir  todo  lo  aquí  contenido,  en  conformidad  7  ejecución  de  las 
dichas  cédulas,  7  las  demás  que  de  esto  tratan,  poniendo  mu7  particu- 
lar cuidado  7  atención  en  su  cumplimiento  7  observancia,  que  así  * 
conviene  á  mi  servicio,  7  á  la  má7or  seguridad  de  los  dichos  bienes 
de  difutitjs;  7  que  para  que  en  todo  tiempo  conste  de  esta  orden,  la 
hagan  asentar  en  los  libros  de  los  dichos  juzgados  7  dar  copia  autén* 
tica  de  ella  á  los  jueces  do  ellos,  7  á  los  fiscales  de  las  dichas  au-  > 
diencias.    Fecha  en  Madrid,  á  27  de  Agosto  de  1659  afios. —  To  d 
rey. — ^Por  mandado  del  re7  nuestro  señor,  Juan  Bautiza  Saem  Na-  • 
t*arr^.— ^Señalada  con  cinco  rúbricas. 
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NÜMEKO  8. 
Itéol  cédula  dé  veintiuno  de  Junio  de  mil  setecientot  diez* 

78. 

ITl  rxt«<^LV  roina  gobernadora^  presidente  y  oidores  de  mi  audien- 
cia real  de  la  eindad  de  México,  teniéndose  entendido  en  mi  consejo 
de  1^  Indias  los  desórdenes  que  por  falta  de  observancia  en  lo  dispues- 
to por  leyes  sobre  bienes  do  difuntos  de  este  reino,  se  originan  en  sn 
jazgado,  dejando  de  cumplir  los  jueces  de^  él  en  presentar  las  cuentas 
dé  los  que  recaudan  y  distribuyen,  de  estos  efectos  en  razón  de  quin- 
tos, entrega  de  herencias,  legados  y  remesas  á  estos  reinos,  en  el  tiem* 
po  de  su  curso  y  de  satisfacer  los  alcances  que  se  les  puedan  hacer, 
de  que  no  se  puede  venir  en  conocimiento  por  no  hacer  entrego  de  es- 
tas cuentas  al  juez,  que  por  cumplido  otro  entra  en  este  cargo,  ce- 
diendo en  'grave  perjuicio  del  alivio  y  descanso  de  los  que  dejan  su 
última  disposición  en  que  se  deben  ejecutar  los  mas  •principales  me* 
dios  para  su  cumplimiento.     Y  consid erándose  con  reflexión  que  tú 
juriediccum  v  autoridad  del  Juzgado  y  su  dütriiucion  de  quintos^  se 
debe  mantener  como  hasta  aquí  por  el  que  le  ejercitarey  y  l^  recauda-' 
don  de  los  caudales  efecto^  se  ponga  &  cargo  de  oficiales  reales  en  la 
misma  forma  y  conformidad  que  los  de  mi  real  hacienda  con  separa- 
ción 6  independencia  de  ellos,  á  fin  de  q]ae  no  se  oontundan,  ni  mes- 
cien,  ni  tengan  mas  detinacion  con  ningún  protesto,  que  ta  de  sus  le«> 
gítimós  duefios,  intimando  á  oficiales  reales  ser  esta  nueva  dffiposioíon 
en  la  misma  forma  anteriormente  proscripta,  dejando  la  ley  enau  fuer^ 
za  y  vigor  que  han  de  observar  precisa  é  inviolablemente,  en  que  el  juez 
de  este  juzgado  deberá  tener  la  mas  exacta  observ^icia^  para  que  con 
la  sñbOTdinacion  que  deben  ala  representación,  autoridad  y  jurisdic- 
ción de  toda  la  audiencia,'  que  reside  en  él,  no-  se  esperimente  la  me- 
nor omisión,  en  cuanto  les  toque  y  deban  tener  en  la  intervención  que 
de  este  efecto  fuere  á  su  cargo;  y  el  juez  use  de  su  jurisdicción  en  la 
forma  que  le  es  debida.     Me  tenido  por  bien,  ordenaros  y  mandaros 
(como  por  la  presente  lo  hago  y  por  otra  de  la  misma  fecha  ¿-  mi  virey 
de  esa  Nueva  España),  apliquéis  por  lo  que  á  vuestra  parte  toque,  en 
consideración,   de  todo  lo  referido  con  la  madurez  y  prontitud  que 


^ 


eoJkiénpk^  las  prondencías  que  ee  sxyietareA  á  vaestr»  jixrÍ8dicoio;ai 
para,  remediar  Io8  eacesos  que  se  sajpone^  y  en  las  que  na  alcan«arei9 
31)6.  deis  euenta  sin  perdida  dé  tiempo,  para  qoe^se  considereu  en  mi 
consto  de  Indias,  haciendo  enterar  to.d^  I09  oandales  pertemcientes 
de  este  efecto» .  sea  consaltáadomelas,  6  dando  vos  proñdencias»  or- 
deno se  abstengan  de  concurrir  &  ellas  el  oidor  D.  José  Yríbe  y  Ca»* 
tejon^  qne  así  es  mi  volontad.  Fecha  en  Madrid,  á  21  de  Jimio  de 
1710. — To  la  reina,— Por  mandado  de  S*  M.,  2?.  Félix  deM  Crtiz 
Bofidú^ — ^Se&alada  Qon  cuatro  rúbricas^ 

£fUMSBD  a 

T^9lip^9ni0  de  la  real  cédvia  de  veintiocho  de  Hay^  de  nuJ.  eete^n-^ 

tos  ^nee. 

Sl  bby. — Duque  de  Linares,  primo,  [virey,  gobernador  y  capitán 
general  de  las  provincias  de  Nueva  España  y  presidente  de  la  audien- 
cia de  México,  en  carta  de  treinta  y^uno  de  Octubre  de  piil  setecientos 
once,  avisáis  el  recibo  del  despacho  que  se  os  dirigid  con  fecha  de  vein- 
tiuno de  Junio  de  mil  setecientos  die;s,  sobre  los  desdrdenee  introdn* 
«idos  en  el  juzgado  de  bienes  dé  difuntos,  y  que  para  su  cumplimiento 
haj^aia  dado  providencia  de  que  las '  ciy'afk  de  bienes  de  difufktos,  su 
eumta  X  TfSQf  pox  iqayoi:  y  ^enor^  <]pedase  (como  q^oed^.á  ci^'gi^  de 
ofifíaJey  ?«ale^  á  cuya  fin  les  hicisteis,  paaax  testimonio  ^)  oito4o  d^ 
pa^ho,  como  asimismo  al  juigac^o  de  })iene8i  de  difuntos  pfgra  sn  inti»- . 
lig^xuífb  y  para  que  enl9  de  adelante  se  guarde  ilo  que  poi;  ^;^ami^n- 
da,  como  t^do  consta  deUestimonio  de  autqs  q^e  remitisteis,  j  hfihi4»r 
dope  visto  en  mi  oonsojo  áfi  ks  Indiaflb  ^on  h  que  dijo,  á  Qsoal,  ha^ 
p^ecidó  deciros  se  queda  coi^  esta  noticia,  y  ^ ncargii^^s  (como  lo  eje- 
cuto ).  atendáis  con  muy  pi^ticnlar  Quidado  á  to^o  lo  corres{y)ndieBte 
al  cumplimiento  de  leyes  re^lt^s  tpci^^es  í  este  juzgado;  ean  advertencia 
d^  que  no  eeha  de  usar  de  eetos  oaudalee  ni  otroe  simejiantes  de  elhif 
ein  qldwulA  eepreéa  en  q^  yo,  loji-eeñaieipnet  Ifi  eot^tforia  ^erá  de  tpi 
d^qgrAdo*  Y  pigr%  qiff^  en  to^Q^s  tian^pos  9e  p^ed^  tenar' preffei^e  la 
observ^máa  de  esta  xofi  i^aal  dBVN^BVMPfoni  )i|hfeii9[se  iMK>t4^9st^.  d^f|» 
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cho  por  mis  oficiales  reales  en  las  partes  que  eonresgay  espedálmen'' 
te  en  el  juzgado  de  bienes  de  difuntos;  7  de  su  cumplimiento  me  avi- 
sareis en  la  primera  ocasión.  Fecha  en  Aranjuez,  á  veintiocho  de  Majo 
de  mil  setecientos  quince. — To  el  rey. — Por  mandado  del  rey  nuestra 
señor. — 2>.  Diego  de  Aforalee  VeUuco.-^Señtl^AA  con  tres  ráhrícas. 
México  y  Noviembre  nueve  de  mil  setecientos  qmncct — Vista  y  obe- 
decida: saqúese  testimonio  de  esta  real  cédula  que  se  pondrá  con  su9 
autos  para  que  se  tenga  presente  su  tenor,  y  se  cumpla  en  los  casos 
á  que  se  adapte,  y  pásense  otros  dos  testimonios  á  los  oficiales  reale» 
de  esta  corte  y  al  juzgado  general  de  bienes  de  difuntos,  para  los  efec- 
tos que  S.  M.  proviene,  poméndose  razón  en  los  autos  de  haberse 
asi  hecho  y  efectuado,  se  vuelva  original  á  mi  secretaria. — El  duqué 
de  Linaree.-^VoT  mando  del  duque  mi  señor. — D.  Franciseo  de  Aha$' 
cal  y  ZorríUa. — ^Es  copia  de  su  original,  que  devolví  á  la  secretaria 
de  cámara  de  S.  K  de  donde  hice  sacar  este  testimonio  para  el  efee^ 
to  que  se  manda.  Y  para  que  conste,  doy  la  presente  en  México,  k 
9  de  Noviembre  de  1716 — Antonio  de  Avüee. 

NÜMBBO  10. 

»  • 

JZea2  cédula  de  veinte  de  Marzo  de  mü  eetecientoe  noventa  y  eiete* 

80. 

El  MY*«-*Juez  general  de  bienes  de  difuntos  de  las  provincias  de 
la  Nueva  España,  que  reside  en  la  ciudad  de  México  D.  Francisco 
Leandro  de  Yiana,  dié  cuenta  en  cartas  de  veinticuatro  de  Marzo  de 
mil  setecientos  setenta  y  tres,  y  veintidós  de  Febrero  de  mil  setecien- 
tos  setenta  y  cuatro,  de  que  luego  que  entrtf  á  ejercer  por  tumo  el 
referido  juzgado,  mandé  al  escribano  que  servia  el  oficio  de  cámara 
dé  él  le  hiciera  relación  de  todas  las  causas  pendientes,  y  que  por  ha< 
ber  relacionado  hallarse  muchos  procesos  retardados,  unos  poro  misión 
de  las  partes,  y  otros  por  estar  totalmente  olvidados,  le  previno  pata 
obviar  los  graves  daños,  y  peijuicios  que  de  esto  se  seguian  á  los  in- 
teresados, reconociese  conforme  á  lo  dispuesto  por  la  ley  treinta  y 
doSi  titulo  treinta  y  dos,  libro  segundo  de  la  Recopilación  de  esos  rei- 
nos (que  solo  habia  tenido  efecto  el  éño  de  val  setecientos  sesenta  y 
eineo  en  tiempo  de  D.  Félix  Yenncio  Malo),  todos  los  antes  pon- 


dia&tol,  y  k  hidese  relación  de  ellos,  poniendo  rason  del  estado  de 
los^caudales  existentes  en  arcas,  con  distinción  de  años  j  de  la  canti-* 
dad  qoe  de  cada  uno  de  ellos  hubiere,  para  purificar  &  qné  SBgeto  p«r- 
tene<;>an  los  ciento  treinta  y  dos  mil  seiscientos  cuarenta  j  cuatro  pe- . 
SOS/  dos  tomines  y  seis  granos,  que  se  le  habian  entregado  por  su  ante- 
cesor en  arcas  y  en  la  casa  de  moneda,  y  que  habiendo  el  escribana 
eracnado  cuanto  le  &abia  ordenado  con  esmero  y  fidelidad,  y  á  costa  * 
de  un  especial  y  prolijo  trabajo,  resultó  por  la  certificación  que  estén*  • 
did  en  nueve  de  Diciembre  de  mil  setecientos  setenta  y  tres,  existían 
ea  arcas  y  en  la  mencionada  casa  de  moneda  ciento  cuarenta  y  siete 
mil  quinientos  Tcintioueve  pesos,  dos  tomines,  siete  granos,  inclusos 
treinta  y  seis  mil  cuatrocientos  noventa  y  cinco  pesos,  tres  tomines, 
que  por  su  cuidado  se  habian  recaudado  y  enterado,  como  también 
haberse  pagado  en  el  propio  afio  á  yarios  interesados  veintidós  mil 
novecientos  treinta  y  dos  pesos,  cuatro  tomines,  un  grano,  inclusos  en 
ellos  siete  mil  treinta  y  dos  pesos,  remitidos  á  la  audiencia  y  casa  de 
contratación  de  Cádie,  hecho  distribuir  la  restante  cantidad  en  otras 
interesados  de  ese  reino,  y  tener  prontos  para  dirigir  á  Filipinas, 
cinco  mil  cuatrocientos  sesenta  y  un  pesos,  siete  tomines,  afiádiendo  és^ 
taba  dando  continuas  providencias  as!  para  la  perfjBCta  substancia- 
ción de  los  procesos  y  entrega  de  los  caudales  ala  parte,  como  para 
la  recaudación  de  los  intereses  pertenecientes  á  los  nominados  difun^ 
tos,  pero  que  hallaba  por  conveniente  que  para  que  esto  produjese  el 
efecto  favorable  á  que  se  dirigian  sus  deseos,  me  sirviese  mandar  que 
en  cumplimiento  de  la  citada  ley  treinta  y  dos,  cada  uno  de  los  jueces 
que  en  turno  entrasen  á  ejercer. ese  juzgado,  dirigiesen  á  mis  reales 
manos  en  cada  bienio  una  razón  justificada  de  todos  los  procesos  que 
se  formasen,-  y  deternúnasen  después  de  la  fecha  de  la  mencionada 
certificación,  cen/espiesion  de  los  atrasados  y  corrientes,  y  de  los  eau- 
dales  que  entrasen  en  arcas,  pues  sin  embargo  de  que  sus  antecesores 
habian  promovido,  con  particular  celo  el  mejor  manejo  de  este  ramo, 
no  obstante,  habia  reconocido  en  su  tiempo  la  morosidad  con  que  los 
escribanos  y  aloaldea  mayores  remitían  á  este  juzgado  testimonio  de 
los  legados  de  los  testamentos  que  se  otorgaban  ante  ellos,  por  lo  cual 
habia  promovido  un  auto,  con  arreglo  á  lo  mandado  en  real  cédula  de 
12  de  Noviembre  de  1697,  para  que  los  escribanos  públicos  de  provin- 
cia.y  reales,  le  diesen  cada  cuatro  meses  ocrtifieacion  autorizada  en 
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manera  qna  bicime  té  ele  loa  ti^tameatoa  j  oiraa  diap^sioicufea  da  loa 
dífoaios  qué  anta  alloase  babieeen  otOT|;ado,  con  mao^as^  logadoa  6 
hacenoias  al^rainariaa0^  por  pariidaa  ai^paradas,  can  diai^  mea  y  aito| 
j  asprosioa  de  loa  albac^ia»  teaedores  de  biecM  6  herederaa»  trajea^ 
do  sos  protecolos  6  regktrofl,  gara  poner  la  eorre^pondieníe  Dola„  j 
que  por  lo  reepecUfo  á  loe  qu^ee  hallabau  fuera  da  eea  oapitaj>  J:  al* 
caldee  nu^opres  que  aetoabaa  ante  sí,  ob^ryaseii  h  preyenido  en  él 
capitalo  octavo  de  so  inatruecion,  y  que  &  loa  que  de^  nuevo  ae  de^pi^ 
clñren  se  las  eniregaee  teetinoiuo  del  citado  anto^  del  oaal  aoosipall^ . 
na  ^xBpbir,  solicitando  que  encabo  de  mereocir  m  re^l  <^>?oba^on9 
mandáfte  llevar  lo  contenido  en  él  &  debido  efecto» 

Y  vístAS  lea  citadas  cartas  ea  mi  consto  do  Isa  Xndias,  con  lo  que 
ea  811  inteligencia  y  de  lo  informado  por  la  cent&duii4a  general  espur 
so  mi  fiscal,  ba  parecido  a|)robar9  como  por  la  presente  mi  real  cédula 
aproaba,  las  provideaciaa  tomadas  por  ú  eepresado  D,  Franoiaeo 
Lasodra  de  Viaaa:  y  6  fin  de  que  se  verifique  su  observsMiai  ^  or- 
deno y  meando  me  remitáis  por  mano  da  mi  infrascrito  oeoretaria  ra* 
zon  justificada  de  todo4  los  procesos  que  posterÍQrmwte  á  Isi  ceictifi- 
ca^áon  q^e  aquel  acompaftó,  se  firmara  y  determinaren  en  el  juagado 
de  vuestro  ^ai^o  y  del  ostado  (9x  que  so  bailen  loa  epQtenidos  en  cUa» 
y  de  loa  obrados  posteriormente,  y  caudides  que'  entrasen  en  atoi#» 
y  se  distnbuyesen  con  eepresion  de  siiget04  y  partidee,  á  &i  de  q«e 
en  cada  bienio  (porque  esta  providencia  la  ban  de  ^am^ir  igualmen» 
te  los  qae:  oasueaedim  en  sus  respectivos  turnos,  como  te^mbieuL  le  Ipn 
ordmo)  pueda  yo  tener,  noticia  puntual  y  oircnnstaqciada^  de  lo  ^a 
omirra  en.  el  manejo  de  este  ramo,  por  aw  así  mi  voluntad;  y  ^aa 
da  la  presente  se  tome  la  razón  'en  la  oontadniría  genfiral  del  Wh 
minado  mi  oonaejo.  Fecba  en  el  Pardos,  i  £0  de  Mareo  de  1777.— 
Yo  él  ny^-^VoT  mandado  del  rey  nuoatro  saBor,  P€4r^  (7#Ma  JUih 
yei*a¿-— Sefiakda  oo&  trea  rúbricas. 

NUMERO  11. 
Seal  cédula  éU  íreee  de  Oetuire  demü  seteeietUcé-  ochenta. 

81, 

£l  ret. — ^D.  Francisco  Javier  de  Gamboa,  oidor  de  mi  real  au* 
dfcncia  do  México,  y  juez  general  de  bienes  de  difímtot  del  distrito 
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de  ella*     ESn  oarta  de  reialissiete  de  Febrero  del  año  próximo  pasadcr, 
dfoteis  euenta  con  sois  teetiaoníos  de  qae  habiendo  tomado  poseaion 
de  ese  jmgadó  en  once  de  Bne^o  anterior,  se  os  hizo  la  entrega  de 
los  cttudalea  erátentes  en  arcas  y  casa  de  nioneda  en  qninee  del  mis^ 
mo  meS|  cuyo  total  ascendió  ¿  do^eientos  setenta  y  ocho  mil  trece  pe* 
sps,  siete  reales,  seis  granos,  y  que  Tuestre  antecesor  B.  Diego  Fer« 
nandez  de  Madrid,  os  habia  presentado,  la  cuenta  de  cargo  y  data  cor- 
respondiente á  su  bienio,  la  cual,  vista  y  glosada  por  el  contador  de 
ese  juBgado,  con  audiencia  del  defensor  y  abogado  fiscal  la  habíais 
aprobado  en  Veintitrés  del  citado  mes  en  loe  téi^minos  que  aor editaban 
loa  enonciadoa  testimonios,  añadiendo  que  también  os  habia  entregado  • 
mi  real  cédnla  de  nueve  de  Setiembre  de  mil  setecientos  setenta  y 
ocho,  en  que  ture  á  bien  de  mandar  por  punto  general  á  los  jueces 
de  bienes  de  difuntos  de  esos  mis  dominios,  subsanasen  en  lo  sucesivo 
loa  defectos  que  se  ha biaa- motado  en  sns  cuentas,  como  el  que  no  ví- 
niesen  aprobadas  por  los  oficiales  realee  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
por  leyee;  en  cuya  vista  habíais  providenciado  que  el  contador  y  es- 
cribano áñ  ese  jui^ado  certificasen,  si  por  él  se  habia  incurrido  en  los- 
nominados  defectos;  y  en.au.  virtud  Telerístets  que  el  primero  osmani* 
festd  no  habia  constancia  de  agio  y  medio  i  esta  parte,  mas  que  de 
las  repetidas-  aprobaciones  que  habían  merecido  las  cuentas  de  vues* 
tros  antecesores,  sin  advertencia  6  sota  ef&  contrario,  por  la  comple^ 
ta  instrucción  con  que  siempre  las  habían  remitido,  y  especialmente 
desdo,  que  sé  mandaron  dirigir  con  clara 'y  distinta  espresion  del 
OMTgo  y  eomprobantea  de  la  data,  por  lo  que  esmerábale  qqp  en  esta 
parte  me  daria  por  satisfecho  del  celo  de  vuestros  predecesores,  y 
que  proseguisteis  dicieado  que  sobré  el  otro  defecto  de  no  venir  las- 
mendonadas  cuentas  aprobadas  poT  los  oficiales  reales,  os  habia  tam* 
bien  keoho  presante  el  eseribano-que  desde  el  siglo  diez  y  eeis  no 
consiaba  en  él  archivo  que^  los  nomitkades  ministros  hubiesen  interveni- 
do cubilas,  mu  embargo  de  las  l^es  que  lo  disponían,  perqué  des- 
dé que  se  establecieron  las  audiencias  y  servían  por  turno  sus  minis- 
tros el  mencionado  juzgado,  tomando  el  <{ue.  entraba  la  euenta  de  su 
antecesor  vista  y  glosada  por  el  contador»  oon  intervención  det  de- 
fensor y  el  abogado  fiscal,  según  se  practicaba  con  el  ramo  de  azogues, 
cesaron  los  oficiales  reales  en  su  eoBÚsion,  á  lo  que  aSadiateis  que 
tampoco  os  parecía  condacente  sobrecargarlos^  con  este  cuidado,  me- 
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diftnte  las  machas  y  gravea  atenciones  que  les  atraia  ri'deseApe^ 
fio  de  BUS  empleos,  por  los  incrementos  qve  habia  tenido  mi  real  ha- 
cienda, mayormente  onando  bastaba  para  el  ajaste  de  la  enenta  áé 
cada  bienio,  la  contaduría  particular  del  nominado  juzgado,  con  la  re* 
visión  de.  la  general  de  mi  consejo,  y  qae  estando '  dispuesto  por  ley 
q^  el  oidor  que  entre  por  tumo  &  ejercerle  tome  la  de  sa  antecesor, 
de  iotrodueirse  la  novedad  de  que  aquellos  ijunistros  interviniesen  en 
el  espresado  ajaste,  y  liquidación  reservada  i  los  jueces  generales^ 
haciéndolos  conjueces  en  un  asunto  que  pedia  la  literatura  de  que 
carecian,  resultarian  los  considerables  atrasos,  daños  y  perjuicios  que 
referisteis,  ademas  de  que  era  esponerse  la  autoridad  del  ministro  que 
turnare  y  la  de  la  cosa  jusgada  en  tribunal  superior  á  la  calificación 
de  jaeces  no  letrados;  todo  lo  cual  concluSsteis  diciendo,  me  haciais 
presente,  á  fin  de  que  me  dignase  resolver  lo  que  fueifa  de  mi  real 
agrado;  y  visto  en  mi  consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  en  su  inteli* 
gencia  y  de  lo  informado  por  la  contaduría  general  esposo  mi  fiscal, 
he  venido  en  aprobar  (como  por  la  presente  mi  real  cédula  aprpebo) 
las  mencionadas  cuentas  que  remitisteis  de  bienio  de  vuestro  antece* 
sor  D,  Diego  Fernandos  de  Madrid,  declarando  al  propio  tiempo  co- 
mo se  hace  por  otrA  cédala  general  de  la  fecha  de  esta,  que  el  conte- 
nido de  la  citada  de  nueve  de  Setiembre  de  mil  setecientos  setenta  y 
ocho,  en  la  parte  que  previene  la  aprobación  de  las  cuentas  de  bienes 
de  difuntos  por  los  oficiales  reales  de  los  re8j>ectivos  distritos,  ha  de 
entenderse  en  lo  sucesivo  en  todos  aquellos  cuyo  juagado  no  tenga 
contador  particular  y  privativo  del  ramo  en  quien  para  este  fin  recaen 
todas  las  facultades  de  los  nominados  ministros,  los  cuales  en  su  de- 
fecto deben  proceder  al  reconocimtento,  liqvddacion  y  glosa  de  las  el- 
tadas  cuentas,  como  les  corresponde,  y  se  halla  establecido  por  el  de- 
recho municipal,  de  lo  que  estaros  advertido  para  que  sirva  de  go- 
bierno al  referido  jasgado  de  vuestro  cargo,  por  ser  así  mi  voluntad, 
y  que  de  la  presente  se  tome  la  razón  en  la  contaduría  general  de  mi 
consejo.  Fecha  en  San  Lorenzo,  &  18  de  Octubre  de  1780. — Yo  el 
r#^.— Por  mandado  del  rey  nuestro  sefior,  Ant<mio  Ventura  de  Fran* 
<?^.-^Sefialada  con  tres  rúbricas* 

84. 

Con  fecha  de  veinte  de  Abril  último  me  comunica  el  Ezmo.  Sr. 
conde  de  Lcrena,  la  real  6rden  siguiente. 
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^^Exmo.  Sr. — S  in  embargo  de  lo  mandado  anteriormente  para  que 
los  buques  mercantes,  7  de  comercio,  ge  trasbordasen  á  los  navios  de 
guerra  de  la  real  armada,  todos  los  caudales  remisibles  de  América  á 

'  Espafia,  poif  su  mdyor  seguridad  en  la  conducción,  deseando  el  rey 
precaver  los  graves  perjuicios  que  de  su  retardación  con  ese  motivo 
resultarían  al  real  erario,  7  al  comercioña),  j  conforn^e  al  espíri- 
tu ó  por  vía  de  ostensión  de  las  reales  órdenes  circulares  de  quince 
de  Mayo  de  mil  setecientos  ochenta  y  cÁnpo,  veintidós  de  Abril  do 
mil  setecientos  ochenta  y  seis,  y  veintiocho  de  Octubre  último;  ha  re- 
suelto S.  M.  que  en  lo  sucesivo  no  se  detenga  V.  E.  en  remitir  por  las 
ombarpaQiones  de  comercio,  to4os  los  caudales  que  á  la  salida  de  les 
puertos  haya  prontos,  y  sean  remisibles  á  estos  reinos  por  ^cualquier 

'  título  de  que  procedan,  sin  esperar  á  los  navios  de  guerra,  en  caso 
de  que  éstos  se  detengan  en  los  puertos,  6  no  estén  prontos  al  de  la 
salida  de  loa  bpques  dd  oomercio.  Frevéngolo  á  Y.  E,  de  orden  de 
3*  M*  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca,  y  á  fin  de  que 
lo  haga  saber  al  comercio.  Y  la  traslado  á  Y..  S.  para  inteligencia  y 
gobierno  de -ese  jusgado.  Dios  guarde  &  Y.  8.  muchos  años.  Mé« 
xico,  16  de  Noviembre  de  1791. — El  conde  de  JteviUa  Q-igedo, — Sé- 
nior juez  de  bienes  de  difuntos. 

NUMERO  }4. 

Jttál  cédula  de  diez  y  nueve  de  Julio  de  mil  Betecientoe  noventa  y  dos. 

m 

86. 

El  rey. — ^Jueces  de  bienes  de  difuntos  de  mi^  dominios  de  las  lur 
jlias  é  islas  Filipinas:,  por  real  decreto  de]  diez  y  ocho  de  Junio  do 
mil  seteicientos  noventa,  fui  servido  mandar  que  suprimiéndose  la  au- 
jliencia  y  contaduría  principal  de  la  contratación  de  Cádiz,  se  trasla- 
dase á  mi  consejo  de  las  Indias,  el  conocimiento  y  adjudicación  de  los 
caudales  de  bienes  de  difuntos,  los  cuales  entraren  en  la  tesorería  de 
mi  real  hacienda  de  dicha  ciudad'  de  Cádiz,  corriendo  la  cuenta  y 
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son  respectiva  á  ellos  al  cuidado  de  la  contaduría  general  del  propio 
mi  consejo.  A  consecuencia  de  esta  mi  real  determinación,  y  con  el 
fin  de  proporcionar  la  major  claridad  de  este  ramo  y  evitar  todo  per- 
juicio á  los  interesados  en  ¿1:  he  resuelto  que  en  lo  sucesivo  remitáis 
(como  estrechamente  os  lo  mando)  con  total  separacioUi  bajo  de  dis- 
tinta cubierta,  los  pliegos  y  autos  correspondientes  á  cada  testamen- 
tiria,  y  que  en  las  entregas  de  los  muebles  y  alhajas  que  hiciereis  á 
los  conductores  de  plata,  especifiquéis  Jos  efectos,  su  valor,  metal,  se* 
ñas  y  hechura,  de  modo  que  jamas  pueda  dudarse  de  su  identidad, 
para  que  los  oficiales  reales  los  reciban,  y  embarquen-en  iguales  tér« 
minos;  y  traseribiéndose  asi  las  mismas  partidas  &  su  entrada  en  la  te« 
soría  de  mi  real  hacienda'de  Cádiz,  se  precavan  los  riesgos  6  inoon- 
Vjenientcs  á  que  puede  dar  motivo  la  falta  de  semejante  -formalidad. 
X  de  este  despacho  se  tomará  razón  en  la  enunciada  contaduría  ge- 
neral del  espresado  mi  consejo.  Dado  en  Madrid,  á  19  de  ¡Tulio  de 
1792. —  Yo  el  rey, — Por  mandado  del  rey  nuestro  seflor^  5i7tíe«íre  Co" 
llar, — Señalado  con  tres  rúbricas. 


Examinada  por  los  mbietroa  de  real  hacienda  de  estas  cajas  la  des- 
cripción cronológica  del  ramo  de  noreno  y  medio  de  hospitales,  s^g«n 
V.  SS.  solicitaron  en  su  oficio  de  remiBion,  la  devuelvo  á  V.  SS.  con 
noticia  de  no  habárseles  ofrecido  á  dichos  ministros  cosa  qne  pneda 
mejorarla.  Dios  goarde  á  V.  SS*  muchos  años.  México,  21  de  Abril 
4e  1793— Si  eondede  Revilla  aiffedo.-^Stea.  D.  Fabián  de  Fonse- 
ca  y  D.  Carlos  de  Urrntia. 


NOVENO  Y  MEDIO 


®3S    ]S®S]!?ll<PJIiiIa^^ 


-^7*w*V^- 


]. 


Con  el  alto  objeto  do  que  no  falten  rentas  qne  sufragaran  la  subsisten^ 
ola  de  los  hospitales,  donde  aimden  por  el  remedio  de  sus  males  aqtie« 
líos  pobres  desvalidos  que  acosados  de  Iíeís  dolencias,  no  tienen  otro 
asilo  á  que  acogerse,  aplicó  la  piedad  de  nuestros  Monarcas,  por  la  ley 
veintitrés,  título  diez  y  seis,  libro  primero,  en  las  nueve  partes  en  que 
se  mandó  dividir  la  gruesa  decimal  perteneciente  ¿  las  iglesias  el  im- 
porte de  un  noveno  y  medio,  el  cual  ha  percibido  constantemente  el 
hospital  que  fundó  en  México  el  celoso  desvelo  de  su  primer  diocesa- 
no lUmo.  í).  Fray  Juan  de  Zumárraga,  á  quien  se  le  CQUcedió  el  lie* 
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no  de  facultades  que  znanifieata  la  lej  diez^  libro  primero,  título  cna* 
tro,  que  dice  así/ 

2. 

Por  cuanto  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  obiapo  que  fué  de  la  aants 
iglesia  de  México,  vista  la  estrema  necesidad  que  entonces  habia  en 
*la  dicba  ciudad  de  un  hospital  donde  se  acogiesen  los  pobres  enfermos 
y  llagados  del  mal  de  las  bubas,  le  hizo  á  su  costa  j  nos  suplic<$ 
que  admitiésemos  el  título  de  patrón  del  hospital,  j  proTejésemos  que 
se  lljMnase  é  intitulase  el  Hospital  Real,  j  se  mandé  así.  T  acepta- 
dlo el  patronazgo  de-  él,  para  que  nos  y  los  reyes  que  succedieren  en 
nuestra  oorofiá  real,  fuésemos  patronos,  j  como  taies  provejemos  lo 
conveniente  al  bien  del  hospital  j  sus  pobres,  se  'mandaron  poner  en 
él  nuestras  armas  reales,  j  que  los  obispos  que  adelante  fueren  dé 
aquella  Santa  Iglesia  tuviesen  la  administración  del  dicho  hospital  y 
quo  las  constituciones  qu^e  para  él  se  hubiesen.de  hacer,  las  hiciese  el 
dicho  obispo  y  nuestro  virey  que  entoncee  era  de  la  Nueva  EspaBa,  y 
se^mandé  que  los  obispos  que  adelante  succediesen,  diesen  cuenta  de  la 
administración  y  rentas  de  él,  sin  que  por  ello  hubiesen  ni  llevasen 
interés. alguno.  *£s  nueatra  voluntad  que  todo  lo  susodicho  «e  guarde 
y  cumpla  con  el  arzobispo  que  es  6  fuere  de  la  dicha  iglesia  j  con  el 
hospital  como  hasta  ahorca  se  hubiere  guardado  y  cumplido/* 

a. 

Este  hospital  no  es  el  que  conocemos  hoy  por  el  real  de  indios,  sino 
el  que  habiendo  variado  el  nombre  de  las  bubas  que  tenia,  en  el  del 
amor  de  Dios,  permaneció  sin  alteración  hasta  estos  últimos  años  en  la 
calle  de  ^ste  títulos  ademas  hay  otro  hospital  en  este  arzobispado  si- 
tuadp  e^  la  ciudad  de  Querétaro,  igualmente  interesado  en  el  noveno 
y  ipedio  referido.  . 

'.4. 

V 

r  .  .         ' 

El  visitador  D.  José  de  (íalvez,  en  el  informe  que  hixo  al  virey  D. 
Antonio  María  Bucareli,  en  treinta  y  uno  de  Piciembre  de  mil  eete* 
cientos  setenta  y  uno,  dijo  lo  siguient^:  .   T  ' 


«ft 
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,  ♦ 


^^No  paedo  dejar  ál  silencio  con  este  motiyo  el  doloroso  abandono  ' 
qne  padecen  los  otros  tres  novenos  cedidos  por  S.  M.,  á  beneéóio  de  ' 
los  hospitales  y  fábricas  de  iglesias,  porq[ae  manejados  estos  fondos 
al  arbitrio  de  los  cabildos  y  administrados  aquellos  por  los  individuos 
de  eHoSt  entre  quienes  turna  la  superintendencia  de  unas  fundaciones ' 
piadosas  que  son  el  efectus  real  patronato  de  la  corona,  se  han  vérifi- ' 
cado  repetidos  casos  de  invertirse  lastimosamente  unos  y  otros  caudv ' 
les  en  particulares  negociaciones,  y  en  fines  muy  contrarios  á  los  de*^ 
6u  institución  y  destino,  de  suerte  que  á  no  ponerse  los  oportunos  re-' 
medios  de  restituir  los  hospitales  á  la  dirección  del  gobierno;  y  de 
sujetar  á  su  intervención  y  á  la  precisa  formalidad  de  cuentas,  la  doíla-« 
fion  de  fábricas,  se  debe  temer  que  empeorándose  el  mal  cada  dia  mas. 
Regué  á  ser  de  fatales  consecuencias,  y  que  con  el  tiempo  tenga  la  co-. 
roña  que  redificar  los  templos  del  patronato  en  defecto  de  las  grotsas 
sumas  que  ceditf  para  su  consertadMOL 

En  el  dilatado  tiempo  de  toas  de  dos  siglos  que  han  pasado,  no  han 
padecido  estos  hospitales  alteración  que  sea  digna  de  nota,  hasta  que 
con  motivo  de  las  aplicaciones  que  el  rey  hizo  de  las  casas  y  colegiDS 
«U  los  ex-jesuitaSt  se  tratd  de  aplicar  para  hospital  general  el  de  S« 
Andrés  dej-esta  jporte,  poniéndolo  á  cargo  del  muy  reverendo  araobispo, 
filien  por  muchas  razones  de  utilidad  y  conveniencia,  pensd  reunir  á 
^e  el  del  Amor  de  Dios;  dando  la  mejor  idea  de  lo  ocurrido  de  am- 
bos puntoei,  y  de  la  real  aprobación  que  merecieron,  la  real  cédula  de 
diez  y  ocho  de  Marzo  de  mil  setecientos  ochenta  y  seiSi  del  tei^or  si* 
guiente. 

•  lBi¡L  RBY.-r^ii^?  gobernador  y  capitán  general  interino  de  las  pro* 
yincias  la  Nueva  España,  y  presidente  de  mi  real  audiencia  qu^  reside 
«D  la,  ciudad  de  México,  en  cartas  de  diez  y  seis  de  Noviembre  del  alio 
de  reü  set€cjept08  0ch9ntay  cuatro,  al  tiempo  que  esa  audiencia  hallan- 
lioso  gobernando  ^stas  provincias  acusa,  el  recibp  de  la  real  cédula  de 
TOMO  V. — 65 
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veintiocho  de  Agosto  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres,  en  que  se    U 
participó  haber  tenido  yo  á  bien  coiidescender  con  lo  que  propuso  el 
mujr  JTQToreqdo  ai^z^bispo  de  esta  diócesis,  y  apoyó  el  virey  D.  Martin 
deMayorga,  siempre  lomar  aquel  á  su  cargo  la  manutención,  dirección 
y.gpbi^no  del  hospital  general  mandado  erigir  en  el  colegio  de  San 
Andrés  de -esta  ciudad»  q^e  fué  de  los  regulsires  ostinguidos  eiv  los  tér^ 
iiyu)ps:qjue se  inaictúal^^n,  con  tal  deque  se  convinieran  á  adcpinistrarle 
eíf\H  mi^usia  f^rma  que  ^1  del  Amor  dePIos»  dio  cuenta  de  qpe  conse- 
cuente á  esta  cesolucion  y  ¿  la  real  ór^en  de  di^z*  j  ocho  de  JuIio;dQr 
pippio  afio,  dirigida,  á^eae  gobierno  por  mi  secretaria  del  despacbo  uni-r 
TBNial  d^esos  reinos»  atendiendo  el  fiscal  D.  Ramón  de  Posada,  á  ,^u^, 
80;dabai|  culatas  del  hospital. del  Amen:  de  Dios,,  j  deberse  manejar  en^ 
la.  fctjfmf  y;  con  Is^s  reglan  que,  f^te  el  de  San  «Andrés,  promovió  q^^ 
t(uiri»W.S9  dieran  por.  lo  topante  al  gec^eral,  por  cuyo  motivo  no  oput:, 
t&ndOíde.átva^tE^  i^m^Qespr  D.  Matms  de  Gal  vez,  io  gravosa  que  sen 
rift  «8ta>  pe(isi<>n;  Ú  arz^isppi  y  ^i|otienKlo  que  pifa '  consexm  eü 
hospital  de  San  Andrés  en  su  acHi^I  ^ta(io^.  ^eces^riairíeo^e  habia.^kr 
consumir  mucho  dinero  del  de  las  rentas  de  su  mitra,  y   que  en  este 
cierto  supuesto,  era  sobrado  aque)^  requisito  y  no  convenia  insistir  en 
querer  intentar  que. diera  las  Jtales  cuentas,  estas  sólidas  y  bien  funda- 
das razonas  le  movieron,  ¿'determinar  qué  siri  esta  callSad  sé  te  hicie- 
ra fa  entrega  de  aquel  hospital  bajo  de  inventarío  con  todo  el  resto  del 
colegio  de  San  Andrés,  su  iglesiaj^  saéristía,  altares,  retablos,   ad'qiti} 
fijo,  ornamentos  y  vasos  sagrados,  que  se  hallaban  reservadas  par^  et 
servicio  de  la  propia  iglesia,  disponiendo  juntamente  que  el   comlsio- 
nado  del  arzobispo,  percibiera  .fas  escrituras  de  capitales  cofriéntes  del 

hospital  y  las  de  pbras  pías,  que  habían  de  cumplirse  en  ettá  los  cauda- 
''  *  .  ,         .  '    •  ',  '  ■        '  *     ■ 

les  existentes  de  principales  y  réditos,  y  una  noticia 'cTara  que  especi- 

fícase  la  distribución  de  estos  respectos  dé  aquellos  capitales  en  que 

hubiera  erarios  interesados,  para  que  oportunamente  se  les  acudiese  con 

los  que  les  tocaba,  cuyas  providenciis  afladió  esa  audiencia,  la  parecían 

ks  mas  adecuadas  y  justas,  por  conspirar  al  alto  objeto  de  no  privar  á 

ta  inñraa  porción  de  ese  innumerable  pueblo,  del  abrigó,*  consuele  j 

«sistencia»  qtie  encontraría  en  el  nuevo  hospital,  ea  ef  duró'cai^o  de'veí- 

srfok  que  le  componeií,  acometidos  de  dolencias  y  enférmédódédrid^ 

]gtxrando  que  los  esiíieros  pastorales  del  referido  prelado,  no  poanui 

diicurrir  irbtttio  mas  Vénfájosó  que  esté,  para  socorrer  la  tedtgeiCK:!)!  á» 


unto  pohra,  en  el  tiempo  maa  argenta  y  predsO)  y  mI  m«  lacia  eüai  6&- 
l^osicioo  y  dirigía  á  mis  reales  manos»  tres  testimonios  qno  compren* 
¿iaa  las  diligencias  remitidas  por  el  mencionado  D*  Martin  de  Mayor- 
ga,  con  carta  de  nueve  de  Enero  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos»  y 
las  ejecutadas  posteriormente»  eoiifiandb  que  todo  lo  acordado  seria  de 
mi  real  agrado.     También  dio  cuenta  con  documentos  el  nominado 
arzobispo,  en  otras  dos  cartas  de  veintiséis  de  Setiembre  del  mismo 
aflo  de  mil  setecientos  ochenta  y  cuatro,  de  haberse  verificado  la  en- 
.trega  de  todo  lo  espresado,  á  escepcioa  de  algunos  ornamentos  y  va* 
sos  sagrados,  que  se  practicaría  después;  refiriendo  los  gastos  que  dé-    . 
.t>ian  espenderse  para  poner  corriente  y  dotar  el  hospital  general;  los 
.que  habia  erogado  en  el  tiempo  de  cerca  de. cinco  años,  que  hacia  le 
.mantenía,  sin  otro  auxilio  que  los  sobrantes  del  Amor  de  Dios;  los  mu- 
.  chos  enfermos  que  de  aSo  en  año  iban  entrando  eni  él  por  el  mal  aseb, 
abundancia  y  caridad  con  que  sé  les  trataba,  y  que  no  obstante  úeée* 
sitarse  gastar  de  pronto  quince  mil  pesos,  ratificaba,  sus  proposiciones 
acerca  de  continuar  manteniéndole,  y  dotarle  sin  gravar  al  públicOj 
conviniéndose  por  si  y  sus  sucesores,  á  administrarla  en  la  forma  que . 
se  practicaba  con  el  del  Amor  de  Dios,  siempre  que  debia  hacerme 
presente  que  él  y  sus  antecesores  en  esta  mitra,  sin  embargo  de  Id  qne 
,  previene  la  Uy  diez^  título  cuatro,  libro  primero  de  la  Recopilación  de 
Indias,  nunca  dieron  ni  daba  cuentas,  »no  que  antes -bien  las  tomaban 
.al  mayordomo' de  él,  sin  cuya  calidad  de  dar  cuentas  al  gobierno,  se le 
habia  entregado  el  hospital  general;  asegurándole  el  mencionado  vi^iy 
D.  Matías  de  Galves,  que  así  me  lo  informaría,  hecho  de  quecorríen- 
.  do  al  suyo  y  de  sus  sueesóres,  podría  verificarse  sn  dotación  sin  gra- 
.  vámen  alguno  del  piblico^  ni  pedir  auxilios  á  mi  real  hacienda,  nial 
fondo  de  temporalidades,  pues  para  la  subsistencia  y  dotación  del  hcís* 
pital  general,  tenia  meditados  los  arbitrios  siguientes.     Primero:  que 
.  se  pasase  la  botica  del  'Amor  de  Dios  á  la  general,  y  uniese  -á  ella  la 
que  fuero  del  ex-colegio  de  8an  Pedro  y  San  Pablo,  mediante  redu- 
cirse solo  al  ca^co,  surtirla  bien  de  todo  lo  necesario,  para  que  ifueseL- 
.  mosa,  y  vender  al  p6blte«  las  rasdicinas  con  licencia  dé  este  superior 
f  obieraof  6  imitacioB  de.U»  que  baoifln  los  hospitales  reales  de  indios, 
.y  de  terceros,  con  cdya  pjro videncia* y  poniendo  un  boticario  esperto, 
■se  ahonraria  mdoho. -dinero;  respecto  de  que  solo  las  medicinaa  q'ue  da- 
4a  me4  ^e  gt atablan. en  k  ¿onecalv  ssc¿aulian  de  cuatrocientos  i  qói- 
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nieolosi  pesos.  Segunda:  que  se  podían  fabricar  habitaciones  ba}a«, 
llamadas  tccesoitas,  en  toda  la  fachada  del  hospital,  las  cuales  aunque 
listasen  diez  y  nuere  mil  pesos,  segon  ^1  parecer  del  maestro  de  obrat, 
coa  todo  producirían  sus  alquileres  al  año  dos  mil  y  novecientos,  poco 
mas  6  menos*  según  aseguraba  el  mismo  artífice^  cuyas. accesorias  het^ 
mosearian  las  calles^  evitarían  la  soledad  y  contribuirían  al  aumento  efe 
la  potbiacioo.  Tercera:  que  se  pensionase  á  los  curas  interínos  para 
que  dieran  la  tercera  )iarte  del  producto  de  los  curatos  interinos  á  be- 
i^ñcio  del  hospital,  á  ejemplo  de. lo  que  se  practicaba  en  algunos  chis-* 
.  peídos  por  providencia  diocesana,  y  señaladamente  en  el  de  Michoa- 
can,  ^  favor  del  colegio  de  niñas  de  Santa  Rosa,  y  en  otros  para  dia^ 
tintos  ñnes,  sin  embargo,  de  que  hasta  entonces  siempre  habian  perclt 
bidp  )os  frutos  y  emolunoentos  Íntegros  de  los  c;]ratos,  cuya  providen-» 
ci^  tan  ibepéfica  sd  hospital,  no  les  perjudicaría  en  lo  sucesivo,  supues* 
to  que  cjpn  noticia  de  ella  pretenderían  y  se  les  darían  los  tales  interi* 
natos*  Cuarto:  que  se  insinuase  á  los  sugetos  solicitaran  dispensas 
«depfoclamas,  paremesco  ú  otras  que  hubiesen  posibles,  dieran  por 
yia  de  limosna  y  no  por  multa,  lo  que  su  devoción  les  dictase,  con  lo 

.  ciial  se  lograrla  que  el  hospital  percibiese  de  solo  este  ramo  mas  de 
dos  mil  pesos  anuales,  y  qu^e  los  dispensados  que  solían  cometer  mu- 
chos pecados  los  redimieren  con  la  lismona:  que  medíante  que  en  el 
referido  hospital  fallecian  algunos  que  tenían  patentes  de  cofradías,  y 
BUS  curas  propietarios  solicitaban  que  se  les  pagasen  los  derechos  par- 
roquiales, compondria  con  ellos  dgasen  á  beneficio  del  mismo  hospital, 
alguna  cosa  con  consideración  á  que  en  él  se  les  administraban  los 
santos  sacramentos,  auxiliaba  y  daba  sepultura  á  los  cadáveres.     Ses- 

■.ta:  que  seria  muy  útil  el  trasladar  el  hospital  del  Amor  de  Dios,  al  ge- 
nqral,  para  cuya  consecución  habla  la  mejor  proporción,  respecto  do 
que  el  primero  tenia  dos  casas  propias  grandes,  contiguas  al  último, 

,  en  las  cuales  con  poco  costo  se  podrían  construir  muchas  buenas  sar 
las  para  lodos  los  enfermos  de  gálico,  que  por  su  naturaleza  pedían 
la  total  separación  de  los  otros,  y  no  seria  necesario  mas  que  abrir  !a 
comunicación  de  un  hospital  á  otro;  cuya  providencia  ahorraría  creci- 
da can^i^ad  de  pesos,  porque  con  un  reptar,  mayordomo,  capellanes, 
médicos,  oirujajposj  pasAJates»  portero  yidemas  dependientes  del  gene* 
ral,  y  una  igiesifi,  habría  suficiente  para  atender  á  todos  tos  enfermos, 

.  y  las  casas  don^e  sq  hallaba  situada  jei  del  Amor-  de  Dios,  prodoci- 


rmn  de  tréis  ¿.cuatro  mil  pc^os  anuales»  por  arrirdarse  mas  «i  centro  dé- 
la ciudad  que  el  general;  j  asi  por  esta  razon^  cómo  por  ser  mas  sa* 
no  de  sitio  del  último,  quedaría  el  publico  beneficiado,  añadiendo  que 
otros  medios  de  menor  entidad  estaba  meditando,  y  si  fuesen  útiles'  il . 
público  y  al  hospital  general,  los  trasladaría  á  mi  real  noticia;  pero  siv 
Ub  indicados  merecieran  mi  soberana  aprobaoion,  le  parecía  que  eoñ  * 
la  prudente  práctica  de  ellos,  el  método  económico  que  tenia  establecí'* 
do  en  ambos  hospitales,  lo  que  fuese  aplicando  al  genera),  el  auxilio 
que  le  dispensarían  sus  subditos^  y  lo  que  ocaso  podría  aplicarle  de 
algunas  últimas  voluntades,  se  facilitaria  dentro  de  pocos  afios  una  bue- 
na dotación  de  an¿>os  hospitales;  y  conclu}'6  suplicándome  que  en 
consideración  á  lo  espresado  y  demás  que  difusamente  manifestaba,  me 
sirviese  tener  á  bieri  aprobar  los  enimeiados  medios,  arbitrio  y  proyec- 
tos, como  útiies  al  hospital  general  y  hada  gravosos  al  público,  y  man- 
dar que  no  hiciera  novedad  en  el  gobiiílrno  y  -administración  del  Amor 
de  Dios,  que  observase  lo  mismo  en  el  general,  y  que  cuando  á  esto  - 
n<>  hubiera  lugar  le  delegase  en  ambos  todas  rais  amplias  facultades  pa- 
ra que  en  las  que  faltasen  á  las  suyas  ordinarias  y  ¿  las  especiales  con* 
cedidas  á  los  prelados  de  Indias,  procediera  igualmente  que  sus  sa« 
cesoresf  en  mi  real  nombre,  y  como  mi  delegado,  mediante,  que  nada 
temporal  estimaba  mas  que  ser  vasallo  y  ministro  mío.     Visto  én  mi 
consejo  de  las  Indias,  con  lo  representado  sobre  el  asunto,  también  con 
documentos  por  el  nominado  D.  Ramón  de  Posada,  en  carta  de  tres 
de  Mayo  de  rail  setecientos  ochenta  y  cuatro,  y  lo  que  en  su  inteligen- 
cia y  de  los  antecedentes  infornaó  la  contaduría  general,  y  espuso  mí 
fiscal,  y  consultándome  sobre  ello  en  cuatro  de  Noviembre  del  próxi-* 
mo  pasado,  con  atención  al  celo  del  actual  arzobispo,  he  resuelto  relé* 
vario  do  dar  las  cuentas  de  los  espresados  hospitales,  y  aprobar  lo  que 
eu  el  particular  determinó  y  ejecutó  D.  Matías  de  Galvez,  vuestro  an- 
tacesor,  y  va  insinuado;  pero  con  tal  de  que  precisamente  las  den  to- 
jos sus  suscesores,  según  previene  la  indicada  ley  diez,  titulo  cuatro, 
libro  primero  de  la  Recopilación  de  los  dominios:  y  asi  mismo  he  re- 
suelto aprobar  (como  por  esta  mi  real  cédula  apruebo),  la  remisión 
que  ha  meditado  el  arzobispo  de  ambos  hospitales,  para  formar  con 
ellos  el  proyectado  hospital  general,  y  todos  los  arbitrios  que  para  su 
subsistencia  me  propuso  y  van  insertos  [»ara  ejecución,  es  mi  Voluntad 
que  proceda  de  acuerdo  con  vos,  para  que  le  ausdlieis  en  todo  lo  con- 
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ducentB  al  unporta&te  fin  de  tan  átil  y  grande  obra,  j  que  eT  arzofbiri** 
po  eoD  todas  )a»  ocasiones  que  se  ofrezcan,  avise  al  enunciado  mi  con^ 
sejo,  de  los  progresos  y  adelantamientos  que  éstas  j  sus  rentas  tengan 
pttfa  mi  real  noticia,  y  de]  enunciado  mi  consejo,  teniendo  presente  el 
mismo  arzobispo«en  cuanto  &  ío  que. refiere  de  pensionar  los  proven- 
KHKlelos  ijpterínato^  délos  curatos,  que  éstos  no  pueden  ser  iguales  ni 
tapí^poep  las  urgencias  d^  sus  feligreses,  y  asi  deberá  bacersa  á  prp-^ 
porción:  todo  lo  cual  os  panjcipo  para  yuestra  inteligencia  y  gobierno, 
y  á  efecto  de.  que  [como  os  lo  ordeno  y  mando],  cuiden  de  que  se  ob^ 
serve  y  Cjumpla  en  todas  ñ^s  partes  esta  mi  real  resolución,  en  inteli- 
c:^cia»  de  que  igualmente  he  resuelto  que  se' repitan  en  mi  reai  nom- 
bre  las  correspondientes  debidas  gracias,  {según  se  practica  por  des- 
pacho de  este  día]  por  su  notoria  acreditada  virtud  y  ejemplo  en  pro- 
curar y  solicitar  por  cuantos  medios  le  son  imaginables,  el  mayor  au-' 
xíüo  y  itóistencia  de  esos  mis  fíeles  vasallos  en  sus  dolencias;  pues  si 
no'foera  por  su  constante  ardiente-  celo  é  incesantes  fatigas  y  gastos,'* 
no  pudiera  haberse  logrado  que  sa  abriese  el  mencionado  hospital,  por 
ser  asi  mi  v(duntad,  y  que  de  esía  mí  xealcédula  se  tome  razón  en  la 
espresada  oontaduria  general.     Fecharen  ell^urdo,  á  18  de  Marzo  d# 

178fr.— Fo^í  rey> — ^Por  mandado  del  rey  nuestro  seüor,  ArUanio 

Veitíittra  de .  TaraacoJ^^ 

8.  ■    ' 

£n  el  nuevo  código  de  intendencias  se  dispuso  en  el  articulo  ciento 
ochenta  y  nueve,  lo  siguiente,  aunque  parece  no  haber  tenido  efecto 
hasta  el  dia  esta  soberana  resolQCÍon« 

9. 

Para  acordar  con  el  debido  conocimiento  lo  que  convenga,  á  fin  de 
que  el  otro  noveno  y'mcdio,  qué  por  la  moncionada  ley  veintitrés  está 
mandada  aplicar  para  hospitales,  tenga  en  tan  recomendable  objeto  la 
mas  oportuna  útil  invención,  quiero  que  mis  vice-patronos  y  los  .pre- 
lados diocesanos  me  informen  unidamente  con  juátiScacion,  y  la  ma- 
yof  brevedad  posible,  el  numero  de  hospitales  que  existen  en  sus  res- 
pectivos .distritos,  cuánto  distan  entre  si,  á  cuánto  ascienden  las  ren- 
tas de  cada  uno,  regulados  por  el  último  quinquenio,  cuáles  gozan  la 
aplieaoion  del  enunciada  noveno  y  medio,  y  cuáles    n<},  de  qué  modo 
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86  diatrílra je  esto  porción  de  diezmos,  y  cuál  es  su  importe  anaal  en 
toda.  la  didcesisy  regulado  también  |)or  qninqnenio,  qué  otros  hospita- 
les se  podrán  establecer  y  dotar  sin  perjuicio  de  la  precisa  dotación 
de  loii  üfm  wnfMf  con  lo  demás  .(pio  eonaidjsraren  conducir  pi  pro* 

puesto  &ñ. 

10, 

Altieto^#4^acerl»-dma¡ony entregado  la  gruesa jMtea),  se 

aplican  A  la  parte  del  Amor  de  Dios,  «do^  los  .produetos.que'^fl<ddan  li* 

bres  (bajados  4el  total  dodiesmos-  los  H|ue  llaman. gastos  gMerales 

de  grue^),  tedoel  noveno- y  medie,  q<ue  yiene'¿6er.un.dooeafade  to- 

'da  la  gruesa;  pero  de  estanúsmo  novéni  y  medúvae  dasfataüTIl  cor- 

respbncSeBte  4  los  psodoetos,  inclusos-  «n  el  total  da.  laa  coléaHttiaa  de 

Queyétaro  y  8.  Juan  del-SiOi  jmte  ^  eL-aa?enay  mafior^ue  se 

aplieaal  kospitál  do  *QuovtflaM«  •  ^      i 

,     "    *         .  •    »  ) 

-  -         -  11.       .        . 

A}  dejl  Amoar  de  Dios,  se  jrab^an  de  lo  gue  Je  pertenece  líijuido 
anualmente^  doscientos  pesos  para  la  pensión  conciliar  del  colegio  Semi- 
naria; pfies  apiiq¡«e  debería ^er  ma}i^.,e^  descuento,  si  se  dedujera  in- 
tegrad ^tres^j^er-ciento  de  ella,  queda  reducida  á  dicha  cantidad,  por- 
que tie  ihmemoíial  tiempo  «se-enjettíiift'ctiotí^  que  no  llega  aloque 
deberia  ser  la  rigorosa  exacción,  j^  á  mas  de  lo  que  le  toca  en  dinero, 
percibe  ciento  sesenta  y  seis  cargas  de  cebada  cada  año,  de  dos  mil 
'i{ue'Be.rfparten«n  la  nú^ma  esp^eoie,^  entre  todo9.  Ips  .inferei|f^^  en 
ÍM  rentas  ¡dimín^s,  iigaiJmiente  en  doe  pesofB  á  yalor  d^  Qsda  w:^;^ 
y  asi  lo  qué  ha  r^cibidi>  el  hospital  en  ^1  .fccenio  eetcido  dí^s^e  mil  4^* 
tecientos  ochenta  y  dos  hasta  mil  setecientos  noventa  y  uno,  es  Ío 
que  signe. 


^20  inmune  ¥  lan^o 


12. 

Aüot.  Otrga*  de  eihtia.      '  '      ;  ¡HfUfo  ifidi 


1782 166  27.687  O  O 

. .  1788....;...«...:..w  1«6  ;..„....«  26^371  O  O 

'   1784. 166  a6.«80  8  O 

1786 * 166  ^  27.168  1  11 

1786 i >.  166 80.980  1  4 

1787 166  ...« 87.082  2  7 

1788 .h..«~;..  166  : 28.469  5  4 

1789 166  28.671  8  O 

1790 166  ...'....,.... 26.284  O  11 

1791 166  24.281  7  6 


Suma..........  1.660    .....". 288.786  4    7 

Aoméiitaae  elyilor  aeIft.oeDada¿2pfl.  earga.        8.'820  O    O 


ToW : 287.105  4    7 


▲flo  coinan.... m.**...      28.710  4    5 

.18. 

t 

Al  koapital  de  Querétaro  no  le  oorresponfle  cebada,  porqve  la  del 
repartímiento  ño  es  de  las  colecttirias  de  donde  se  saca  sxt  noreno  y 
medio^  7  há  percibido  eú  £cho  tíenipo,  lo  sámente. 
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14. 


Á»o*.  Produeltt, 

1782 V... 2.202T  a 

1788 8.662  7    O 

178&. 1.960  4    d 

178C ;..,. 2.860  O  10 

1787 6.788  6    6 

1788 4.662  8    O 

1789 4.666  6    6 

1790 8.858  2    8 

1791 2.196  8    6» 


■^ 


Soma ..•^*.    85.706  2    I 

Uio  coman 8.670  5    O 

lléñco,  12  de  Abril  d«  1798. -Otíf^  eU  Urnai9,-erabian  ir 


»  * 


*r 


TOMO  v« — 66 


Devuelvo  á  T.  SS.  ladeficripcion  ert>nfyl6gica  d»l  ramo  de  depóai*> 
tos,  manifestándoles  que  exsminvda  por  tos  ministros  do  ¿stas  eajaa, 
segnn  Y.  SS.'  solicitaron  en'Strxifioio  deTemífiioB>no«0e  les  ofrece  es» 
poner  6  añadir  cosa  alguna  "sobre*  Bnp^fecüton;  -  Dios  guarde  &  Y. 
SS.  muchos  años.  México,  ül  de  Abril  del796.— JB7  conde  de  Re- 
viUa  O-igedo. — Sres.  D.  CSrtor  de  ÜTratia  x  ^-  Fsbian  de  Fonaeoa. 


•     «•••«•« 


DEPMTOS. 


X»  .         .      .       ,  . 

Como  en  las  exacciones  dudosas  por  parte  de  los  contríbuyetftes,  6 
del  real  fisco,  fuese  indispensable  asegurar  las  cantídades  mientras 
ee  decidla  su  pertenencia,  para  que  no  peligrasen  en  la  demora  de  la 
resolución,  j  quedaran  ilusorias  las  providencias,  fué  consiguiente  es- 
tablecer un  ramo  para  estos  depósitos  y  otros  muchos  que  ofrecen  las 
circunstancias  concurrentes  en  las  cosas. 

2. 

Las  disposiciones  mas  antiguas  quo  hemos  hallado  en  este  asunto, 
son  las  leyes  doce,  título  veintiocho,  libro  dos,  quince,  título  octavo, 
libro  quinto;  trece,  título  seis,  libro  octavo,  j  seis,  título  dies  y.  siete 
del  mencionado  libro. 

''Mandamos  (dice  la  primera)  que  los  procuradores  luego  que  sus 
partes  les  enviaren  cualquier  dinero  para  los  negocios,  que^yudaren, 
el  mismo  dia  lo  lleven  y  depositen  en  poder  de  los  escribanos  d«  las 
causas  realmente,  y  bía  encubrir  cosa  alguna,  pena  do  pagar  con  el 
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cYiatro  tanto  lo  que  pareciere  haber  eacubierto,  para  nuestra  cámara, 
Bin  ninguna  remisioYi,  y  que  loa  escribanos. reciban  loa  dineros,  y  loa 
tengan  en  su  poder  por  via  de  deposito,  y  no  en  otra  forma,  para  que 
de  ellos  se  pague  lo  que  cada  oficial  hubiere  de  haber,  y  los  escriba* 

m  • 

nos  tengan  un  libro  y  memorial  aparte  del  cargo  y  del  descargo,  pars^ 
dar  cuenta  y  razón,  cuando  conTiniere,  y  para  ver  y  saber  si  el  dep<ír 
fiito  se  guarda,  cumple  cada  escribano  por  sa  antigüedad  y  ¿rden,  lie* 
ve  en  fin  de  todos  les  meses  á  mostrar  el  libro  al  oidor  seipanero, 
que  lo  vea,  visite,  y  sepa  como  se  guarda  lo  resuelto,  pena  de  veinte 
'^esos  para  nuestra  cámara,  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere." 

4. 

Ley  quince,  titulo  ocho,  libro  ^inco.  Cada  uno  de  los  escribanas 
tenga  libro  de  registros  separado,  dondo  asiente  los  depósitos  yie 
ante  él  se  hicieren,  especifioando,  pitra  quft  contando  cuyos  son,  se  acu- 
da con  ellos,  á  sus  dueños,  y  ú  alguxio  se  ausentare,  deje  el  libro  al 
SMesor  en  su  oficio,  porque  eá  todo  haya  buena  eoenta  y  ratoii. 

5,  • 

Libro  trece,  título  seis,  libro  ocho.  Todos  los  depósitos  de  oro,  pla- 
ta, joyas,  perlas,  y  piedras  preciosas  y  ottas  cosas,  cuya  cantidad  y 
valor  no  embarazare  nuestra  caja  real,  y  tuviere  dependencia  con 
nuestra  real  hacienda,  por  esjtar  litigiosos,  y  fuere  conveniente  asegu- 
rarlos, se  pongan  cñ  las  cajas  reales,  reservando  los  depósitos  en  gó- 
nroos-y  otras  cosas  para  los  depositarios  generales  de  las  ciudades, 
conforme  á  bus  títulos,  como  se  hace  en  el  juzgado  do  bienes  de  di- 
funtos.    Y  mandamos  que  los  gobernadores  y  justicias  no  lo  impi- 
dan, pena  de  snspension  de  sus  oficios  y  doscientos  maravedíes  para 
nuest;-a,  ^ámara^  y  donde  no  hubiéren^Mi  proveído  depositarioe  gfpe- 
rales,  entren  todo^  ¡indistintamente  diferencia  de  ¿énerp?»  especwf 
6  cantidades  en  poder  de  nuestros  oficiales  reales. 

6. 

Libro  siete,  título  doce,  libro  ocho.  Si' se  hallaren  algunoá  depósi- 
tos quo  segirn  la  razón  y  el  estado  de  los  pleitos  ú  órdenes  de  que 
proceden,  ee  tenga  por  cierto,  que  ha  cesado  lacausa  del  depósito, 
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porque  no  haj  persona  4  quien  se  restitujan,  ni  herederos  ^ue  U 
representen  en  esto  caso  particular;  se  podría  entrar  haciendo  jaicio 
público  á  pedimento  del  fiscal,  con  la  calidad  de  las  partidas  y  depó- 
sitos, ojendo  al  deppsitarib  por  el  derecho  de  su  oficio,  y  á  las  perso* 
ñas  interesadas,  porque  quedarian  estos  depósitos  como  vacantes,  6  en. 
estado  que  se  pudiesen  reputar  por  tales:  con  este  presupuesto  en- 
cargamos á  los  vireyes  y  presidentes  gobernadores,  y  audiencias  rea- 
les, que  gobiernen  esta  materia,  considerando  que  aunque  el  benefi- 
cio de  nuestra  real  hacienda,  es  uno  de  los  puntos  mas  substanciales 
de  su  gobierno,  siempre  han  de  proceder  con  toda  justificación^  no 
poniendo  la  atención  en  lo  útil,  sino  en  lo  lícito;  y  si  despuesr  parecie-^ 
ren  las  partea  legítimas  y  justificaren  su  derecho,  so  les  guarde  jus- 
ticia." 

7. 

Libro  seis,  titulo  diez  y  siete,  libro  octaTO*  Handamos  q«e  eit 
caaos  de  descaminos,  de  lo  que  se  pasase  á  las  Indi^  sim  registrov  y  do 
otras  coalesquier  denunciaciones  y  comisos,  ae  haga  justicia  eon  bre* 
redad  y  precisión,  y  no  se  depositen  los  géneros  aprehendidos,  y  des- 
caminados en  los  dueños  y  partes  interesadas,  ni  queden  en  su  poder 
aunque  afiancen  y  (|en  otra  cualquier  seguridad,  y  que  nuefttraa  au- 
diencias, y  gobernadores  y  oficiales  reales,  substancien  y  fenezcan 
COA  diligencia  las  causas,  oidas  las  partes,  y  otras  ho  permi  an  quer 
con  ningún  protestó  se  delaten  en  perjuicio  de  nuestra  hacienda  reaí, 
y  ordenamos  á  nuestros  fiscales  que  pidan  en  las  audiencias  lo  con- 
Teniente  ¿  la  breve  determinación  de  dichas  causas,  haciendo  ^n  de 
fensa  de  ntkestra  justicísi  las  diligencias  necesarias. 

8. 

A  ma»  de  ártás  hay  otras  leyes  que  tratan  sobre  la  materia,  en  el 
tímlo  dies,  libro  cuart^^  desde  la  quince  basta  la  veintiuna,  que  di- 
cen así. 

9. 

Ley  15.  Las  justicias  no  manden  hacer  depósitos  en  sus  criados, 
allegados,  ni  otr^is  personas  que  no  sean  depositarios  generales  de  sus 
partidop,  y  si  no  los  hubiere,  elijan  otras  de  toda  satisfaccioB,  legas^ 
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llanas  7  abonadas,  que  no  sean  de  jos  referidos,  ni'osoribanos  de  Iss 
causas,  ejecutando  esta  6rden  puntualmente^  6  se  les  hará  cargo  par- 
iicular. 

10. 

m  fc  •  •• 

jLej  dies  j  seis,.  Mandamos  que  en  los  pleitea  ordinarios,  ée  baga 
j  entreguen  en  poder  de  Jos  depositarios  ;todos  los  depósitos  4o  ciml- 
.quier  bienes  litigiosos,  si  lo  pidieren  las  partes,  7  que  no  se  pueda  ha- 
cer  en  otra  ninguna  persona,  7  que  en  los  ejeeutiyos  se  guarde  la  cosr 
tambre  7  estilo  que  habiere  en  cada  ciuda4* 

Le7  diea  7  sfete.  £s  nuestra  voluntad,  que  los  depositarios  geñe^ 
rales  no  lleven  ningunos  derechos  de  los  depósitos  que  en  ellos  se  hi- 
cieren, si  no  se  les  hubieren  concedido  por  los  títulos  que  de  nos  tuvíe* 
reuj  7  en  los  casos  espresados  por  ie7es  de  este  libro. 

12.  . 

Lej  diez  7  ocho.  Ordenamos  7  mandamos,  ¿  los  Tire7es,  gober- 
padores,  corregidores  7  otras  cualquier  justicias  de  las  ciudades,  vi- 
llas 7  lugares  de  las  Indias,  que  todos  los  años  el  primero  dia  después 
de  vacaciones  de  la  'Pascua  de  Navidad,  habiendo  leído  en  el  cabildo 
,de  las  ciudades  villas,  7  lugares  de  [las  Indias  'que  todos  los  años]  an 
jurisdicción,  qus  ordenanzas,  como  lo  deben  h^cer,  vean'  los^  libros  de 
Eus  archivos  donde  han  de  estar  lasfianzas.que  hubieren  dado  los  depo- 
sitarios generales,  reconozcan  7  hagan  reconocer  por  la  mejor  vía  7  for- 
ma que  les  pareciere,  el  estado  on  que  estuvieren  las  haciendas,  así  de 
las  personas  que  los  fiasen,  como  de  los  depositarios  6  s^s  herjederos,  7 
hechas  las  diligencias  que  sobre  esto  convenga,  ai  necesario  fuere,  los 
vire7eSrgobernadore8,  corregidores  7  justicias,  cada  uno  por  lo  que  le  to- 
care, les  obligue  á  que  renueven  las  fianzas,  6  den  otras  en  lugar  de  las 
que*hubieren  faltado  6  venido  ádisminucion,  deforma,  que  la  hacienda 
de  su  cargo  esto  segura,  para  que  en  todo  tiempo  cocote  de  la  observan- 
cia 7  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  esta  107,  mandamps  que  el  es- 
cribano' de  cabildo  ñ6  por  í6  7  testimonio,  ks  diligencias  j^ue  en  su 
conformidad  se  hicieren. 
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13. 


Ley  dies  j  nueve.  .  ''Si  algunos  depositarios  se  hallaren  en  dífereínto 
estado  del  que  tenían  cuando  entraron  á  servir  estos  oficios,  6  que  las 
fiansas  han  venido  á  menos  y  estuviercA  de  peor  condición,  aunque 
sea  antes  del  año  referido,  ordenamos  que  se  les-  pueda  impedir' el  uso 
hMto  que  satisfagan  con'  tostanto  seguridad  y  fianzas." 

Ley  veinte.  Las  audiencias  tengan  muy  particular  cuidado  de  ha* 
cer  que  los  depositarios  vuelvan  lo*  que  en  ellos  se  hubiere  depositado, 
y  depositare,  á  las  personas  que  lo  hubieren  de  haber,  luego  como  les 
fuese  mandado,  sin  remisión  ni  .dilación  {alguna^  gua^daffdo  las  dispo- 
siciones del  derecho. 

15.  ' 

0 

Ley  veintiuna.  Que  el  escribano  de  cabildo  de  cada  ciudad  donde 
hubiere  depositario  general,  tenga  un  libro,  que  se  corresponda  con  el 
que  tuviere  el  depositario,  en  que  se  asienten  los  depósitos,  que  se  hu* 
hiere  a  hecho  4  hici^r^i,  odn  dia,  mésí  y  a¿o;  y  para  que  esto  tenga- 
euipplido  éfectoj  miindámos  á  las  audiencias  que  lo  hagaxi  Secutar  in- 
violablemente, y  poique  no  se  eacusen  los  depositarios,  ni  haya  dila- 
ción en  asentat  las  partidas,  y  en  amboé  libros  los  obliguen  á  su  cum- 
plimiento, con  las  pena8]|que  les  pareoieren  justas.  T  es  nuestra  vo- 
.  luntad,  que  loa  depositarios  que  fueren  «recibiendo  y  .entraren  en  su 
poder  á  Iba  eseribaños  dd  los  cabildos  de  las  ciudades.   ' 

16. 

Estas  son  las  reglas  fundamentales  de  este  r^mo.    La  prábtica  qáe 
}e  observa  en  las  o&cii^as  de  la  real  hacienda,  es  U  siguiente. 


se 

17. 


'•  \ 


En  la  caja  de  Atriseo  se  depositan  regularmente  algunas  cantida- 
des-litigiosas, las  producidas  de  comisos  antes  de  aplicarse,  Jas  que  los 
jmgádtte  superiores  é  inferiores  mandan  retener,,  ba  que  reguUan.por 
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dMOiiéáida  d0^M€t)dAS  t  los  imuistroa  y  0«bidternos  (á  quienes  se  paga 
por  las  mismas  cajas),  para  socorrer  á  sas  familias  6  para  pagar  &  sus 
acreedores  y  otras  cantidades  que  vienea  de  las  tesorerías  foráneas, 
sin  aplicación,  las  cuales  se  tienen  en  calidad  de  deposito  hasta  que  se 
declara  el  ramo  6  ramos  á  que  pertenece. 

18. 

A  este  modo  son  los  de  las  rentas  del  tabaco,  pólvora  j  naipe?, 
real  casa  de  moneda,  cuja  caja  de  depósitos  se  estableció  por  los  años 
é»  mil  sotásietttos  ocbentay  dos,  y  en  ellas  entran  también  los  respec- 
ti?os  á'loB  jasgadós  de  este  arzobispado*  Los  de  la  renta  de  lotería 
e^ntiátften- en  los  premios  que  esH&n  por  satisfacerse,  j  los  de  alcabalas 
Bta  itn  qne  x&s^fiesta  Ib  sigftie&te.  real  órdea. 

.19.' 

« 

.  Qon  eatS;  fecha  prevengo  de  real  orden  del  rey  al  virey  interino  de  este 
reino,  qn^e  La  resuelto  el  rey  que  para  que  los  espedientes  de  aleaba* 
laS)  se  determinen  con  el  acierto  y  debido  conocimiento,  así  de  los 
linntos  de  hecho-,  como  de  los  de  cuenta  y  razón,  alcancen  á  favor  dé 
If^j^oal  hacienda  y  de  otros  cualesquiera,  se  con tencie  inviolablemente  la 
practica  de  que  precisamente  preceda^  informes  de  la  dirección  gene- 
ral del  cargo  de  y.  y  que  estos  informes  se  repitan  siempre  que 
sobrevengan  nuevos  trámites  ó  se  presenten  por  las  partes  nuevos- es- 
critos 6  documentos* 

20.   ' 

• 
También  prevengo  al  mismo  virey  haber  resuelto  S.  M.,  qn^  cuando 
las  partes  contradicen  ó  reducen  &  términos  contenciosos  el  adeudo  de 
alcabalas,  satisfagan  desde  luego  con  calidad  dé' depósito  lasque  se-dit- 
jpute,  y  que  en  caso  dé  declararse  no  deberla,  se  les  devuelva  íhiegrih 
mente,  pues  no  practicándose  así,  procuran  que  no  se  resuelva  el  pitti» 
,to,.  y  se  defrauda  á  la  real  hacienda!  de  lo  que  legítimamente  le  cof  réá- 
iponde.  Adviértelo  á  Y.  de  orden  de  S.  M.  para  su  intilijgeii^Ia 
y  para  que  en  la  parte  que  lé  toca  concurra  al  cumplimiento  de  ^60148 
reales  resoluciones*    Dios  guarde  á  Y*  muchos  .  a&os; .    S.  LortMt- 
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zo,  á  DiidYa  de  Octtibro  de  1779. — Jo%é  de  €M/9$^.^^^t.  D«  Ifigoil 
Paeí. 

Sobre  Io8  dep^isitoB  de  espolioSi  se  dispuso  en  el  nnero  código  de 
intendencias  lo  qne  manifiestan  los  articolos  doscientos  Teintiocho  7 
doscientos  veintinueve,  cnjo  tenor  es  el  siguiente. 

To^os  los  bienes  qne  se  inventariasen  en  los  mencionados  espolioe 
de  arzobispos  ú  obispos,  mx  esceptnar  sus  pontificales,  se  depositaréii 
precisamente  en  poder  de  los  espr^sados  ministros  de  real  haoíendaí 
«quienes  en  calidad  do  tal  depósito,  se  encargarán  de  eUos  bajo  U  d^ 
bida  cuenta  y  razón,  basta  que  se  manden  entregar  por  quien  debiese 
Jiaeerlo^  8e,rTin  lo  que  irá  prevenido*  Cuidando  los  intendentes,  cor* 
regidores  con  muy  particular  atención,  y  guardando  <odo  aquel  deco- 
ro que  corresponde  á  las  cosas  episcopales,  de  precaver  las  oeultaéio** 
nes  y  estravios  que  de  algunos  bienes  y  alhajas  de  los  propios  prela- 
dos, se  suelen  ejecutar,  cuando  fallecen  6  están  próximos  á  ello;  po- 
niendo al  espresado  fin  y  con  oportunidad,  en  las  mismas  casas  epifr* 
copales,  el  resguardo  y  custodia  que  convenga  por  medio  de  personas 
decentes  y  de  toda  la  fidelidad  y  diligencia  que  corresponde  para  el 
mejor  desempeño. 

28. 

^'Dctterniinadas  y  fenecidas  las  demandas  puestas  contra  los  bienes 
de  los  enunciados  espolies,  si  las  bubiere,^  y  concluidos  en  cualquiera 
«de  los  dos  casos,  sus  autos  se  remitirán  por  el  intendente  corregidor, 
á  la  audiencia  del  territorio,  Ja  cual  los  reconocerá  prolija  y  cuidado- 
samente, y  hallando  lo  actuado  en  ellos  según  y  como  corresponde  al 
4ebido  cumplimiento  de  mis  soberanas  justas  intenciones,  los  aproba- 
j6  y  devolverá  al  mismo  intendente,  mandándole  disponga  que  los  mi* 
PH^roB  de  real  hacienda  entreguen  sin  dilación  á  cada  acreedor  lo 
¿q^s  le  corresponde,  y  que  deducido  todo  ello  de  lo  secuestrado  en  su 
4>oder,  y  gjoardando  lo  i][ue  por  mis  reales  cédulas  sobre  esta  materia 
les  tenga  encaxgado  6  en  adelante  dispusieren,  bagan  de  lo  que  que- 
4are  y  del  pontifical,  pronta  y  exacta  entrega  á  la  iglesia,  y  demás 
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idestinos  á  que  pertenezcan,  lo  cual  ejecutado  dará  el  intendente 
«orre^dor  cuenta  á  mi  consejo  real  y  supremo  de  las  Indias  con  testi- 
monio integro  de  loa  autos,  en  obseryancia  de  la  ley  treinta  y  siete  ya 
citada  en  el  artícub  doscientos  veinticinco. 

24. 

Este  ramo  por  su  naturaleza  no  sufre  las  alteraciones  que  otros; 
ni  puede  darse  regla  fija,  ni  presupuesto  de  lo  que  importan  anual- 
mente las  cantidades  que  se  depositan,  asi  porque  son  eventuales  co- 
mo por  la  frecuencia  de  su  ingreso  y  egreso.  México,  17  de  Abril  de 
1798.— JPaftian  de  Fonseea. — Odrlos  de  Urrutia. 


FIN  DEL  TOMO   QUINTO. 
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